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k  LA  INMACULADA 

BEINA  DE  LOS  ÁNGELES 


TITULAR  Y  PATRONA 


DEL  COLEGIO  DE  TARIJA 


AL  aUE  LEYERE 


NTRE  los  muchos  Colegios ,  que  para  propagar  y 
conservar  la  santa  fe  católica  estableció  en  ambas 
Américas  y  mantiene  hasta  hoy  la  Orden  Franciscana,  se 
ha  hecho  meritoriamente  notable  él  de  Tarija  en  la  Repú- 
blica de  Bolivia.  La  rígida  observancia  que  desde  el  dia 
de  su  erección  ha  florecido  siempre  en  él ,  las  gloriosas  em- 
presas llevadas  á  cabo  por  el  celo  y  laboriosidad  de  sus 
alumnos  le  merecieron  el  aprecio  y  la  veneración ,  no  solo 
de  los  pueblos  y  provincias  vecinas,  sino  aun  de  las  mas 
remotas.  Sü  nombre  es  repetido  con  respeto  en  las  de  la 
Confederación  Argentina ,  de  las  Repúblicas  Chilena  y  Pe- 
ruana y  y  no  es  tampoco  ignorado  en  algunas  de  España  é 
Italia. 

€  Las  tareas  apostólicas  de  los  franciscanos  del  Colegio 
de  Tarija  tendrán  eternamente  un  lugar  muy  distinguido 
en  la  historia  de  la  civilización  do  los  pueblos  de  América  » : 
escribe  Mons.  Eyzaguirre,  autor  nada  apasionado  por  las 
glorias  franciscanas. 

Una  historia  completa  de  este  benemérito  Colegio  se 
hacia  desear. 


VI  AL  QUE  LEYERE. 

El  P.  Antonio  Comajuncosa  escribió  en  1810,  y  tenia 
destinado  para  la  prensa  un  «Manifiesto  histórico  de  lo  que 
han  trabajado  los  Misioneros  del  Colegio  de  Tarija,  etc.». 
Las  azarosas  circunstancias ,  por  que  tuvieron  que  atravesar 
en  aquella  época  la  península  Ibérica  y  el  continente  Ame- 
ricano, impidieron  la  publicación;  y  el  manuscrito  del  P. 
Comajuncosa  quedó  escondido  y  casi  olvidado  entre  los  pa- 
peles del  archivo  del  Convento.  Hoy  finalmente,  después 
de  73  años,  se  pensó  en  sacarlo  á  luz. 

Mas ,  el  Manifiesto  abarca  solo  un  período  de  55  años, 
es  decir ,  desde  el  1755  hasta  el  1810 ;  para  dar  pues  una 
historia  completa  del  Colegio  de  Tarija  era  necesario  con- 
tinuarlo hasta  nuestros  dias.  Este  es  el  encargo  que  se  me 
cometió,  y  que  he  procurado  cumplir  con  la  diligencia  y 

exactitud  que  me  han  sido  posibles.  • 

A  fin  de  asegurar  la  verdad  de  los  hechos  sucedidos 
en  época  algún  tanto  remota  de  la  nuestra ,  no  contento  con 
las  informaciones  tomadas  de  personas  ingenuas  y  sinceras, 
que  los  vieron  ú  oyeron,  he  buscado  con  paciencia  y  exa- 
minado con  detención  los  documentos ;  y  en  ellos,  principal- 
mente he  apoyado  mi  relación.  En  cuanto  á  los  sucesos  de 
los  últimos  30  años,  en  su  mayor  parte,  refiero  lo  que  he 
presenciado  yo  mismo. 

Mi  obrita ,  pues,  tiene  el  mérito  principal  de  una  histo- 
ria ,  la  veracidad :  si  no  está  escrita  con  aquella  pureza  y 
elegancia  de  estilo,  que  atrae  y  deleita  á  los  lectores, 
espero  que  fácilmente  se  perdonará  esta  falta  á  un  misio- 
nero, que,  en  medio  de  otras  muchas  ocupaciones,  tuvo 
que  escribir  en  una  lengua  no  suya,  y  publicar  su  escrito 
antes  de  limarlo  y  pulirlo. 


AL  QUE  LEYERE.  VII 

Al  Manifiesto  del  P.  Comajuncosa  he  hecho  preceder 
unos  Preliminares,  y  á  toda  la  historia  he  añadido  un  Apén- 
dice ;  aquellos  como  introducción ,  y  este  como  ilustración 
del  relato  principal.  Con  el  mismo  objeto  he  puesto  al  pié 
de  las  páginas  unas  pequeñas  notas ;  y  también  me  he  to- 
mado la  libertad  de  suprimir  ó  levemente  modificar  unos 
poquísimos  períodos  del  Manifiesto,  que  tal  vez  hubieran 
podido  desagradar  al  gusto  delicado  de  la  actualidad.  Por 
lo  demás ,  el  manuscrito  del  P.  Comajuncosa  sale  á  luz  tal 
como  salió  de  la  pluma  de  su  Autor ,  conocedor  perfectísi- 
mo  de  los  hechos  que  refiere. 

Empezé  mi  pequeña  obra  por  obediencia;  la  proseguí 
con  cuidado,  quizá  escesivo,  de  no  faltar  á  la  veracidad; 
y  la  termino  con  el  deseo  y  la  esperanza  de  que  su  lectura 
servirá  de  estímulo  á  alguno  de  nuestros  hermanos  para 
moverlos  á  darnos  una  mano  en  la  grande  obra  de  la  ci- 
vilización y  salvación  de  tantas  tribus,  que  en  los  dilatados 
bosques  de  América  gimen  hasta  hoy  esclavas  de  la  igno- 
rancia y  del  vicio. 


Fr.  Alejandro  M.  Corrado. 


Colegio  de  Tarija,  el  10  de  Mayo  de  1883;   octava  do   la  Ascensión 
de  N.  S.  J.  C.  —  Ipsi  gloria  et  nunc,  et  m  diem  aeterrUtalis.  Amen. 
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PRELIMINARES. 


I. 


Tarija. 


iíjíiNTRE  los  Últimos  brazos  de  la  cordillera  real,  ra- 
w^  mificacion  oriental  de  los  Andes ,  á  los  í)6°  31'  5" 
de  longitud  0. ,  según  el  meridiano  de  Paris ,  reposa  el 
fértil  y  dilatado  valle  de  Tarija '.  No  llano ,  sino  ondeado 
y  cortado  l)izarramente  por  muchas  y  elevadas  colinas,  mas 
bien  quo  valle,  debiera  llamarse  grupo  de  valles. 

Bajo  un  sol  tropical  (21°  30'  lat.  S.),  y  regado  en  la 
mitad  del  año  por  frecuentes  y  abundantes  lluvias,  osten- 
taba, antes  que  lo  violara  la  mano  del  hombre,  todo  el 
lujo  de  una  vegetación  opulenta.  Sus  arroyos  corrían  fre- 
scos y  puros  por  entre  tupidos  cañaverales  coronados  de 
sauces;  una  alfombra  de  perpetua  verdura  cubría  sus  me- 
setas ;  frondosos  y  robustos  árboles  sombreaban  sus  honduras 


*  Si  es  verdfld  lo  quo  hemos  okio  referir,  esta  dcnoniinacion  la  reci- 
biera del  español  Francisco  Tarya ,  quien  lo  descubrió.  No  habiendo  encon- 
trado comprobante  al^^uno  de  ello  en  los  documentos  que  hemos  tenido  á 
mano ,  no  lo  podemos  asef?urar ,  ni  deiwmos  negarlo.  —  La  altura  de  este 
valle,  tomada  con  el  barómetro  holostérico  de  Naudet  de  Paris  por  <M  Sr. 
Pro.  D.  Jerónimo  Lavagna  el  10  de  Mayo  de  1880,  es  de  metros  I92i,  8' 
sobre  el  nivel  de  la  mar. 
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y  cañadas;  y  hasta  en  las  laderas  de  las  escarpadas  sierras^ 
que  lo  circunvalan ,  criábanse  heléchos  y  raices  aromáticas. 
Mas  después  la  codicia  del  hombre  y  voracidad  del  ganado 
fué  poco  á  poco  destruyendo  la  magnificencia  de  la  natura- 
leza: y  ahora  el  árido  suelo,  feamente  accidentado  por 
hondos  barrancos,  procura  cubrir  en  parte  su  desnudez  con 
espinosos  arbustos  y  matas  melancólicas;  y  en  testigos  de 
su  primitiva  riqueza  apenas  presenta  unos  hermosos  melles 
que  se  elevan  entre  enanos  churquis  y  raquíticos  algarro- 
bos. Y  no  por  que  haya  perdido  su  antigua  feracidad  el 
terreno  (que  con  poquísimo  cultivo  produce  abundantemente 
maiz  esquisito,  toda  clase  de  legumbres  y  hortalizas,  chi- 
rimoyos, naranjos,  limoneros,  melocotones,  granados,  viñas 
y  otros  frutales):  sino  por  la  condición  de  sus  habitadores. 
Una  población  mas  numerosa,  mas  inteligente,  mas  activa 
y  menos  resignada  á  las  incomodidades  de  una  vida  semi- 
agreste podria  convertir  estos  escuálidos  campos  en  delicio- 
sas campiñas. 

La  opinión  común,  apoyada  en  tradiciones  antiguas  y 
confirmada  por  las  observaciones  geológicas,  afirma  que 
esta  gran  cuenca,  en  cuyo  fondo  yace  Tarija,  rodeada 
completamente  de  cerros,  estuvo  en  otro  tiempo  repleta  de 
un  inmenso  depósito  de  aguas:  las  cuales,  en  las  grandes 
crecidas  estraordinarias  (de  que  se  hallan  evidentes  vesti- 
gios) y  en  las  ordinarias,  desbordándose  por  la  orilla  mas 
baja  de  la  serrania  que  las  represaba,  fueron  abriendo  la 
brecha  que,  con  el  nombre  de  Angostura  y  se  observa  al 
S.  E.  del  valle  de  la  Concepción  \  Ella  es  aun  hoy  el  único 
canal  por  donde  se  desaguan  los  muchos  y  copiosos  arroyos 
y  ríos  que  bañan  todos  estos  valles,  y  se  incorporan  al 
principal,  honrado  por  los  primeros  pobladores  españoles 
con  el  nombre  de  GuodalquirAr.  Este,  después  de  haber 


1  La  boca  de  esta  angostura  ó  c^mal  tiene  26,  50  ni.;  su  desemboque 
48.  Corre  unos  214  m.  entre  peñascos  areniscos,  que  en  su  mayor  altura  s<> 
elevan  93,  20  m.  (Común,  por  el  Sr,  LavagnaJ. 


entrado  á  la  referida  angostura,  lanzase  por  un  saho  fi 
tiprras  Traposas,  se  enriquece  con  las  ap;ttas  de  los  valles 
de  Salinas  (^  Itiiu,  y  sipuo  su  curso  con  el  nombre  de  Rio 
de  Tari  ja  hasta  encontrarse  cerca  do  Oran  con  el  fín'tncjo. 
que  le  quita  el  nombre,  y  recorriendu  juntos  el  territorio  del 
Gran  Chaco  desembocan  en  el  Parafjiin;/. 

En  varios  puntos  de  los  valles  Tsrijeíios  encui'-ntrase 
gran  cantidad  de  huesos  petrificados,  que  el  vulgo  cree  de 
gigantes,  y  tos  sabios  afirman  ser  de  animales,  cuyas  espí- 
eles se  han  perdido.  Ek  notable  que  en  ningún  otro  de  los 
valles  ni  de  los  cerros  comarcanos,  se  han  descubierto 
haetta  hoy  tales  fósiles.  Su  tamaño  y  su  peso  es  verdade- 
ramente enorme.  El  SPÍior  Dalenoe  asegura,  que  so  lialli'): 
un  inmenso  /vgiu'leio ,  rui/a  mandíMa  inferior  fiatnba 
armadla  ilr  un  colmillo  de  cinco  pies  /¿^  larr/o :  nnn  caln- 
vera  semejante  á  la  del  homl»'e ,  (pie  mfdia  de  la  frente 
al  colodrillo  alf/o  mas  de.  dos  pies  '.  Y  aflade:  Yo  he  vista 
mvchos  de  esos  Iniesos  fósiles ;  >/  como  presentan  diversas 
tonfifjuracioKPs .  pienm  fue  corresponden  d  diferentes  espe^ 
des  de  auimales,  rpie  han  desaparecido.  El  Ps<fueleto,  qve 
lleró  rf  Lima  D.  Matías  Vauhm,  era  un  Mastodonte:  jiero 
Mr¡ue  rJt'sculn'ió  el  Gral.  O'Cottnnr  parece,  seffun  la  esten- 
fí'on  de  su  colmillo,  un  Maumouth.  No  somos  competentes 
para  api-ecíar  las  opiniones  del  estarlisla  Boliviano;  dejamos 
i  los  paleozoólt^'^R  el  eximen  y  la  decisión '. 

I^  historia  antigua  de  Tarija  queda  envuelta  piitrf 
tinieblas,  y  poco  menos  oscura  es  la  que  precedió  A  m  con- 
quista y  conquistadores.  Ni  estos,  tii  los  alwrípenes  tuvieron 
la  ambición  de  escribir  sus  anales.  En  falta  de  estos,  hemos 
tenido  la  paciencia  de  revistar  los  mutilados  y  roídos  libros 
He  C.ihildo  y  otros  antiguos  legajos,  que  por  suerte  so  con- 
servan aun  en  el  archivo  de  fsla  '-¡udad:   v  las  cláusulas 


'  Boiqvfjo  titaiklko  rfc  fínlkin.  i:hiii|ii]si. 
'  V    Apíndli-e  \. 
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ya  de  un  testamento,  ya  de  una  escritura  de  venta,  ya  de 
un  título  de  posesión,  nos  han  suministrado  datos  inciden- 
tales ,  que  hemos  recogido  con  la  avidez  y  solicitud  con  que 
un  anticuario  recoge  las  dispersas  piezas  de  un  mosaico 
deshecho,  y  procura  reponerlas  en  su  lugar.  Con  esto, 
aunque  sentimos  no  poder  dar  una  relación  completa,  nos 
complacemos  en  asegurar,  que  la  diminuta  que  daremos  es 
rigurosamente  exacta.  Nada  diremos,  que  no  podamos  com- 
probar con  documentos  auténticos  y  contemporáneos. 

También  hemos  tenido  á  mano  una  corta  colección  de 
noticias,  que  dejaron  apuntadas  nuestros  primeros  Misione- 
ros ,  como  las  oyeron  referir  de  unos  antiguos  vecinos  de 
este  pueblo,  quienes  las  recibieran  de  sus  mayores,  l^ero, 
de  estas  usaremos  con  parsimonia,  y  solo  referiremos  las 
que  de  algún  modo  ei^n  apoyadas  en  los  citados  docu- 
mentos auténticos,  de  cuya  veracidad  no  podemos  dudar. 

El  territorio  Tarijeño  era  el  último  límite,  adonde  los 
sucesores  de  Manco-Capac  habian  estendido  su  imperio  por 
este  lado.  Habitábanlo  unas  tribus  de  indios  Chichas,  va- 
lientes y  belicosos,  que,  según  Garcilaso*,  reinando  el  Inca 
Viracocha,  quedaron  sujetos  á  la  dominación  de  los  hijos 
del  sol.  Los  que  vivian  en  los  contornos  de  Chocloca  y 
Guairivana,  junto  á  la  angostura  ya  mencionada,  en  los 
llanos  que  después  por  los  españoles  recibieron  el  nombre 
de  Valle  de  N.  Señora  de  la  Concepción,  pertenecian  a  la 
parcialidad  de  los  Churumatasy  de  quienes  hace  mención 
el  P.  Lozano  en  su  Descripción  del  gran  Cltaco  pag.  54  y 
72.  Los  que  ocupaban  los  pagos  de  Canasmoro,  Sella, 
Cuimata  y  el  escondido  vallecito,  que  los  conquistadores 
llamaron  de  N.  Señora  de  la  Victoria,  tenian  (según  halla- 
mos escrito  en  la  colección  manuscrita  citada)  el  apellido  de 
Tomatas,  dado  probablemente  por  los  españoles,  conforme 
al  uso  entóneos  frecuente  do  bautizar  con  el  nombre  del 


'   I  |).  Commenu  R.  L.  5.  c.  23. 


cacique  :i  todas  l.ts  lamilias  ríe  H  ilppendíentes.  De  lo  cual 
croeniüs  (y  lo  decimos  por  incidencia)  halier  salidcj  esas 
lisias  fabulosas  de  nacioues  indias,  que  nos  han  dejado  al- 
gunos antigurjs  cmnistas,  falificando  como  distintas  naciones 
tas  que  IK)  eran  sino  distintas  l'aiuilias  ó  tribus  de  una  misuia 
Ilación.  En  varios  puntos  de  estos  valles  se  ven  liasta  hoy 
algunos  sepulcros  de  aquellos  antiguos  pobladores  del  ter- 
ritorio Tarijefio.  sin  que  podamos  calcular  la  época,  en  que 
entraron  ;i  poblarlo. 

IJraítrofes  A  las  referidas  tribus,  tras  la  serrania, 
que  acordona  por  el  nacif'nte  estos  valles,  habitaban  los 
feroces  Chiriguanos.  \'erda{lero  azote  de  todas  las  naciones 
continantes  con  ellos,  hostilizaban  y  oprimían  de  mil  modos 
á  los  pobres  Chichas,  que  pacificamente  ocupaban  el  ter- 
ritorio de  Tarija.  Los  incas  mandaron  construir  en  va- 
rios puntos  de  él  algunos  fuertes  para  el  resguardo  ile  sus 
perseguidos  vasallos,  sin  que  con  esto  pudiesen  impedir 
que  pagasen  ;i  aquellos  terrildes  salvajes  un  vergonzoso 
tributo. 

Mas,  cuando  los  vem^edores  de  Al^hualpa.  después  de 
haber  sojuzgado  á  los  valientes  Charcas,  avanzaron  y  ocu- 
paron el  pais  de  los  Chichas,  contra  ellos  principalmente 
ensangrenláronsí^  los  celosos  Chiriguanos;  determinados  A 
bac(>r  tmlii  esfuerzo  para  apartar  de  si  el  yugo  que  los 
amenazaba  y  que  aborrecían  nins  que  la  muerte.  No  fué 
ya  Solo  el  territorio  Tarijefio  el  teatro  de  sus  fechorías: 
desliordábause  frecuentemente  por  la  pi-ovincia  de  los  Chi- 
chas y  la  contigua  de  los  Charcas,  desolando  polilaciones, 
robando  haciendas,  inf'^tiindo  los  caminos  y  flt^oltando  á 
los  viajeros.  Los  pueblos  instaban  en  continuo  riesgo  y  so- 
bn-sallo;  ni  había  seguridad  alguna  en  la  carrera  comer- 
cial de  las  provini'ias  del  Plata  con  las  fiel  Peni. 

Tantos  males  inspiraron  al  vin^y  D.  Francisco  de 
Toletlo  el  proyecto  de  guarnecer  con  unas  poblaciones 
espaiiolas  las  fronteras  de  los  Chichas;  —  El  22  de  Enero 
de    1.^74    despachó    una  provisión ,    con    la    cual    Luís   de 
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Fuentes '  distinguido  caballero  español ,  quedaba  encargado 
de  fundar  en  el  valle  de  Tanja  una  villa  con  el  nombre  de 
San  Bernardo  de  la  Frontera;  era  nombrado  capitán  y 
Justicia  mayor  así  de  la  nueva  villa  como  de  toda  su  ju- 
risdicción, que  debia  estenderse  cincuenta  leguas,  veinte 
por  el  lado  de  los  Chichas  y  treinta  por  él  de  los  Chiri- 
guanos; y  se  le  investía  de  plenos  poderes  para  remunerar 
á  los  que  tomasen  parte  en  la  conquista  y  población,  re- 
partiéndoles las  tierras  que  ocupasen.  Él,  como  fundador, 
debia  disfrutar  de  la  cuarta  parte  de  todas  ellas*. 

El  enganchamiento  de  los  futuros  pobladores  no  fué  tan 
fácil.  Si  la  esperanza  de  obtener  pingües  posesiones  en  el 
fértil  territorio,  que  iba  á  colonizarse,  halagaba  la  codicia 
de  muchos;  el  temor  de  perecer  á  manos  de  los  tremendos 
Chiriguanos,  que  lo  infestaban,  desalentaba  á  los  mas.  Por 
otra  parte,  los  voluntarios  tenian  que  venir  á  su  costa  y 
riesgo,  con  sus  armas  y  en  sus  caballos:  de  su  cuenta 
debian  correr  las  municiones  y  vituallas;  porque  el  virey, 
que  tanto  sí?  interesaba  en  la  nueva  población ,  prometiendo 
mucho  para  lo  futuro,  nada  daba  por  entonces  á  los  pobla- 
dores. Logró  sin  embargo  el  cap.  Fuentes  reunir  en  Chuqui- 
saca  y  Potosí  á  unos  cuarenta  y  cinco  españoles;  agregá- 
ronseles  otros  tantos  indígenas  para  ayudar  en  los  primeros 
trabajos:  y  para  administrar  A  unos  y  otros  los  auxilios 
espirituales,  venia  de  capellán  el  vicario  del  Convento  Do- 
minicano de  la  ciudad  de  la  Plata,  Fr.  Francisco  Sedeño. 
Es  admirable  la  valentía  de  ese  puñado  de  hombres  en 

• 

arrojarse  con  tan  poco  aparejo  á  una  frontera  defendida 
por  mas  de  seis  mil  indios  flecheros  *,  enemigos  implacables 


I  Luis  (ir  FiKMitt'^  í*ru  natural  do  In  chidHd  de  S<n  íIIn  ,  de  \i\  colación  de 
la  Iglesia  mayor,  hijo  legítimo  de  IVdro  de  Fuenfes  n.-Hural  de  Hiojn,  y  de 
Alia  de  B:irg<  s  Se\ill.iMa. 

^  V.  Apéndice  B. 

3  Todo  lo  (|ue  en  esle  ^  \a  con  leH'a  cursiva  eslá  Cí»|)Íjdo  lilerilnienie 
de  (líMHimentos  unténiicos   .Nos  esciiSJimas  de  cllíicionw,  i>orqiir  los  legajos. 
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de  los  espaíiolos,  decididos  á  sostener  con  coraje  feroz  su 
ferina  libertad. 

\'encida  la  formidable  sierra,  que  amuralla  por  la 
parte  del  poniente  la  llanura  de  Tarija\  hizo  alto  la  espe- 
dicion  á  las  faldas  de  la  Calama  en  un  paraje  habitado  por 
los  i>acífico8  Tomatas,  quienes  recibieron  á  los  nuevos  hu*V 
pedes  con  mucha  alofrría,  como  á  sus  futuros  defensores 
contra  la  ferocidad  chiripuana.  Mientras  una  tranquila  y 
exacta  esploracion  topográfica  enseñase  ol  lugar  mas  ade- 
cuado á  la  formación  de  la  proyectada  villa,  mandó  Luis 
de  Fuentes  erigir  allí  un  pequeño  oratorio,  en  donde  los 
nuevos  pobladores  pudiesen  cumplir  sus  deberes  religiosos; 
é  hizo  restaurar  unas  paredes  viejas ,  que  allí  encontraron, 
y  que  podian  servirles  interinamente  como  de  fuerte  para 
defenderse  de  cualquier  atentado  de  los  salvajes.  —  Toma- 
mos esta  noticia  de  la  referida  colección  de  memorias ,  que 
se  apoyan,  como  hemos  observado,  solo  en  la  tradición  po- 
pular, cuya  veracidad  no  podemos  garantir. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es,  que  la  esta- 
ción de  la  colonia  española  en  aquel  sitio  no  fué  larga.  — 
Tres  leguas  mas  al  Sur,  sobre  la  ribera  izquierda  del  nuevo 
Guadalquivir,  al  pié  de  una  pequeña  loma,  estendíase  una 
espaciosa  y  llana  meseta.  Parecióle  á  Luis  de  Fuentes  la 
part^  mas  cmnoda  (/el  rallr ;  mandó  des(»mbarazarla  de  la 
arloleda  y  maleza  que  la  cubrian;  y,  con  las  formalidades 
acostumbradas,  tiró  las  primeras  líneas  de  la  Villa  de  San  , 
Be^'tiardo  Je  la  Frontera.  —  Era  el  4  de  Julio  de  1574 : 
reinando  en  España  el  Sr.  D.  F(  lipe  II,  y  ocupando  la  Silla 
Apostólica  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  Xlll. 


A  (|ii.'  mrs  referimos,  íkíi'iiííis  dr  iiu  estar  ciitiTos.  en   su   iiitiyor  psrt»*  no 
(iemMi  rótulo  ni  folisituni. 

'  Li  iiltur.i  d.»  eslii  cordílliM-i  en  lii  cumhre  de  Kseay.ichi,  por  donde 
p.isi  el  cimino  di'l  .Norte,  es  <!.'  lu Mii»s  3621.  ÍK  sohre  el  ni\el  d.»  \\  mar: 
y  en  li  d.*  lii  Cjlderílla,  |>or  la  ni..l  cniz.i  el  ciunim»  del  S.,  es  di'  meln>s 
3742.  7.  Í0!>scrv.  del  Sr.  f^\;iíjna). 
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Seis  dias  después,  señaló  en  la  plaza  el  sitio  para  la 
construcción  de  la  Iglesia  mayor,  la  cual  quiso  que  se  de- 
dicase á  La  Inmaculada  Concepción  de  nuestra  Señora. 

Desde  luego  quedó  instalado  el  Cabildo,  cuyos  miem- 
bros habian  sido  elejidos  inmediatamente  por  el  mismo 
virey.  Componíase  de  los  alcaldes  Antonio  Dominguez  y 
Guttierre  Velasquez;  de  los  regidores  Jaime  de  Luca,  Blas 
González  Cermeño,  Francisco  Ortiz  y  Hernán  González. 
Diego  de  Palacios  fué  nombrado  para  procurador ,  Juan  de 
la  Vega  para  mayordomo ,  y  Francisco  Fernandez  de  Mal- 
donado  para  escribano.  El  hidalgo  Alonso  de  Avila  obtuvo 
el  honorífico  empleo  de  tesorero  de  la  real  hacienda  \ 

Una  mano  temeraria  ó  ignorante  rasgó  del  libro  de 
Cabildo  la  hoja  que  contenia  el  acta  de  posesión  y  funda- 
ción de  esta  villa:  apenas  quedan  unas  palabras,  que  no 
dan  sentido  alguno.  Afortunadamente  podemos  suplirla  con 
una  carta,  que  el  Consejo  municipal  de  ella  escribió  a  la 
K.  Audiencia  de  la  Plata  con  fecha  29  de  Octubre  del 
mismo  año  de  74,  y  que  es  el  documento  mas  antiguo  que  se 
encuentra  en  este  archivo.  Si  este  Cabildo  (dicen)  non  á 
hecho  esto  antes  de  agof^a^  á  sido  po^*  dar  á  F.  A.  copiosa 
relación  de  todo  lo  que  es  la  tierra  desta  provincia  y  cor 
lidades  della;  y  por  que  también  nos  emos  ocupado  en 


^  Revisando  y  <(i'  jmdo  los  antiguos  pnpcles  tiernos  podido  reunir  los 
nombres  de  los  phiniMus  ¡obladores  de  Tanja;  los  que,  en  obsequio  h  los 
curiosos,  insertamos  íh|(ií.  A  ñas  de  Luis  de  Fuentes  y  de  los  miembros  del 
Cabildo  ya  mencionados,  I.  »bladores  eran:  Francisco  Chaves  —  Juan  Du- 
ran —  Alonso  de  Rnc¿a  —  Pedro  Fernandez  —  Gonzalo  Marlin  Hachero  — 
Juan  Rodríguez  —  Antonio  Ksquete  —  Diego  Recio  —  Diego  González  — • 
Alonso  Garcia  —  Juan  de  Valladolid  —  Juan  García  —  Francisco  Bravo  — 
Domingo  Hernández  —  Jusepe  Guerrero  —  Juan  Masías  —  Juan  Redondo  — 
Alvaro  Ortiz  —  Viwnle  Añes  —  Juan  de  Obregon  —  Juan  Pízarro  — .Juan  de 
la  Puente  —  Pedro  Quüada  —  Hernán  López  —  Fr.incisco  de  Solís  —  P(»dro 
Suan'z  — Alvaro  Sánchez — Pedro  Fernandez  del  Álava — Jerónimo  Ortega 
—  Juan  Pedrero  —  Gaspar  do  la  Rúa  —  Juan  Corles  —  Rodrigo  Quiroga. 
Kstos  dos  íiltirtios  fallecieron  en  i>l  primer  año  de  la  Tundacion. 
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Air;-"»-  alf/mms  riimx  cun  tort-t's  ('ni'rfi-s ,  ;/  tm  fu-^rk-  tfmnrle 
poívt  to'fos  los  indios,  qw  está  hmho  <¡í:  pa/tza-M .  que 
to»ui  toiia  la  plaza  tiesta  villa,  dentro  del  cual  están  iotios 
ios  indiox  muy  rontmtos.  Poblamos  A  quatro  df  Julio  en 
n»  sitio  bwno  y  llano  cerca  del  rio  principal :  y  })or  me- 
\  .dio  ftel  ptie&lo  ra  una  acequia  de  ocJéo  pií's  en  ancho,  y 
por  la  parte  de  arriba  va  otra  del  mismo  anchor.  La 
Hen'a,  á  lo  que  hasta  atfora  A  moiitra-Ío ,  es  fértil,  y 
ereese  se  darán  en  ella  vifioít ,  y  olivares ,  y  otras  quates- 
quier  plantas.  Es  muy  ancho  el  pídle ,  yítfl  pw  partes  tiene 
nuis  de  seys  leffuas.  y  de  lar  jo  avremns  corrido  hasta  diez 
ffffuas.  Tiene  muchos  rios  y  anw/os  de  muy  estimadas 
(iTttíts.  qu^•  ríeyan  la  mayor  parte  del  valle.  Es  mucha 
tierra ,  que  ay  para  poder  poblar  una  insiyne  ciudad.  Ay 
en  los  rios  murJios  pescatlns  de  diferentes  jénerns,  y  en  el 
wiHe  mucha  caza  asi  de  volatería  como  de  monteria ;  por~ 
que  ay  venados  urin^as ,  y  en  lo  alto  viruñas  y  guanaros  : 
ay  palomas,  perdices,  patos,  garzas,  bandurrias  y  otros 
jénerns  de  ares,  Ay  taitibien  mucho  ganatio  vacuno  cimar- 
rón ,  y  pu^frros  ;  y  el  ganado  vacuno  en  tan  gran  cantidad, 
que  en  esta  provincia  no  se  halla  otra  dificultad  sino  en 
haberlo,  por  el  rfíifto  que  hazen  en  ¡as  sementeras,  y  que 
los  toro»  hazen  en  ellas  por  ser  muchos,  y  en  los  indios  y 
españoles  por  ser  muy  bravos. 

^  De  donde  y  como,  en  aquella  i''poca,  tanlo  fiaiiado  en 
Tar^ja?...  Parece  deber  inferirse  de  atiiií,  quf;  antes  do 
Luis  de  Fuentes  liabian  entrado  ya  y  estado  en  este  paia 
espadóles  con  el  o'yeto  no  de  formar  puebbs,  sino  de  criar 
(íanados  en  sus  maRuíficas  deliesas.  Asi  parece  indicario  no 
muy  oscuramente  D.  Francisco  de  Toledo  en  las  provisio- 
OGs,  i|ue  dii'i  para  la  fundación  de  esta  villa;  y  lo  prueban 
aKiíiiisran  el  norabi-e  d---  Tarija  la  vieja  dado  abinitio  ai 
sitio  (|ue  liuy  s<-  llama  San  /ywwi:».  como  también  los  va- 
rios caserones  y  corrales  antigitos ,  i\uf  los  fundadores  (se- 
ínm  leemos  en  sus  papeles)  tiallaron  en  divei-sos  puntos  de 
estos  valle»,  y  ijne  no  es  creíble  fuesen    obras  de  los  indi- 
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preñas.  Los  dafws,  muertes  y  robos  hechos  por  los  chirigua- 
nos, y  que  el  virey  lamenta  en  las  mismas  provisiones, 
obligarían  A  los  estancieros  á  huirse  abandonando  los  ga- 
nados, que  naturalmente  se  alzaron.  En  efecto,  cuatro  ó 
cinco  años  después  de  fundada  esta  villa,  en  la  R.  Audien- 
cia de  la  Plata  se  prol>ó  el  derecho  que  á  aquel  ganado 
cimarrón  tenia  un  lal  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Parece  pues 
fuera  de  duda,  que  la  entrada  y  estancia  de  los  españoles 
en  Tarija  precedió  algunos  años  á  la  de  los  fundadores  de 
la  villa  de  San  Betmat^o. 

De  estos  puede  afirmarse,  lo  que  Cantú  dice  de  la 
mayor  parte  d*^  los  conquistadores  de  estas  Indias,  que  eran 
moljles  como  el  so/,  pobi^es  como  la  ftn?(t.  Obligados  A  venir 
A  su  costa,  escasísimas  fueron  las  municiones  de  boca  que 
trajeron ,  y  aun  mas  escasas  las  de  guerra.  Al  poco  tiempo 
viéronse  en  aprietos.  Casi  la  mitad  de  ellos,  no  pudiendo 
sufrir  tanta  miseria,  desertaron,  volviendo  á  las  comodida- 
des de  Potosí  y  Chuquisaca.  Solo  veinte  y  tres  se  mantuvieron 
íirmes:  algunos  de  ellos  no  tenían  camisa  con  que  se  tv*- 
stír :  todo  su  bastimento  consistía  en  un  poco  de  maiz,  que 
les  daban  unos  indígenas  rancheados  aquí  cerca :  de  pertre- 
chos de  gnorra  apenas  habia  catorce  arcabuzes  con  diez  y 
nueve  espadas.  R^^feríanlo  así  los  mismos  que  qu^laban  en- 
touv^es  en  Tarija  en  unn  carta  que  esvTiWeron  al  virey  en  áS 
de  Diciembre  del  mismo  año  de  1574,  queacataKi  con  •  stas 
palabras:  Suplicamos  á  V.  E.  nos  th^  licencia  jxira  ir  á 
buscar  nu^shxis  r irías,  y  yif*  no  estemos  aqni  p*vrti'los. 

I^istimado  el  buen  Toled«>  de  las  necesidades,  quizá 
exageradas,  de  los  colonos  Tarijeftos,  hs  envii^  una  buena 
suma  de  dinero:  concedióles  amplia  facultad  paní  alvtste- 
cerse  ile  canies  con  el  ganado  cimarrón .  que  existia  en  el 
U*rr¡torio  y  que  era  abundantísimo:  oítiem'^  a  bis  oficiales 
peales  de  Potosí  les  remities  »a  anualmi^nte  una  buena  can- 
tidail  de  munÍMones:  obligí'i  A  los  dfsenon^  á  cumplir  su 
compromisíi.  |»ena  de  perdi^r  las  mercedes  va  obtenidas: 
mandó  finalmente  que  de  los  pueblos  de  Cotagáiía «  Calcha 
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Y  Talina  trasmigrasen  á  Tarija  ciento  y  cuarenta  indios 
Chichas,  para  que  ayudasen  a  los  nuevos  colonos  en  la  cons- 
trucción de  sus  casas,  en  las  lalx)res  del  campo,  en  la 
guarda  de  los  ganados  y  on  las  contingencias  de  la  guerra  *. 
Con  esto  mejoró  la  situación  de  la  colonia;  pero,  aun  que- 
daba la  dificultad  mas  formidable,  los  Chiriguanos. 

Si  en  las  circunstancias,  que  acabamos  de  referir, 
aquellas  hordas  feroces  hubiesen  acometido  la  naciente  co- 
lonia, sin  duda  hubiera  quedado  sufocada  en  su  cuna.  Afor- 
tunadamente, ó  (si  hemos  de  esplicar  con  sinceridad  nuestro 
concepto)  providencialmente  no  mostraron  hostilidad  alguna 
en  los  principios;  antes  bien,  los  mas  notables  caciques  de 
la  comarca,  que  eran  Condoriyu,  Chiquiaca,  Tocoroba  y 
Bayiquiri,  enviaron  á  once  de  sus  vasallos  ofreciendo  á 
los  nuevos  colonos  su  amistad,  y  con  la  promesa  de  que 
rendrian  los  propios  caciques  á  ve^^se  con  el  capitán ,  y 
traey^an  sus  hijos  á  esta  villa  para  que  se  les  en^fiase  la 
doctrina.  Los  españoles  recibieron  a  los  enviados  con  ale- 
gría y  cariño,  pero  sin  dar  mucho  crédito  a  sus  palabras. 
Con  todo  eso  (escribian  á  la  R.  Audiencia,  en  4  de  Junio  de 
1575,  dando  parto  del  suceso)  viviremos  con  mas  cuidado 
qw^  de.  anteSy  hasta  que  traigan  sus  hijos,  como  dicen. 

Esta  desconfianza  era  prudente.  Aquellos  mensajes 
eran  astucias  de  una  política  salvaje ,  que  simulando 
amistad,  maquinaba  el  esterminio.  Los  hechos  no  tardaron 
en  probarlo. 

El  asalto  dado  en  25  de  Setiembre  de  1577  á  las  ran- 
cherías de  los  pacíficos  Tomatas   es  el  primer  acto  hostil 


^  Los  indios,  asi  reparüdos  paní  la  uUlidiKl  conuin,  dociniisf'  Mitayos 
ó  Tiendarunas :  los  (|ue  se  daban  solo  para  la  comodidad  de*  ios  particul.i- 
res,  llaniábanst;  Yiumcomis.  Los  reyes  católicos  reprobaron  constanUMnenie 
estos  si»rvi(;ios  forzosos,  y  los  prohibieron  en  una  porción  de  cédulas,  que 
nunca  S4í  cumplieron  ya  por  la  necesidad  urjjentísima  qutí  habia  de  brazos, 
ya  por  la  ambición  desnuMÜda  de  tener  (Tiados.  Los  colonos  de  Tarija  no 
esiuvienm  libres  de  esta  fiebre. 


14  TARIJA. 

de  los  fementidos  Chiriguanos  que  hallamos  mencionado 
en  los  antiguos  papeles.  Treinta  personas  quedaron  cautivas. 
Salieron  en  pos  del  enemigo  seis  españoles  y  lo  quitaron 
la  presa;  pero,  en  la  refriega  quedó  gravemente  herido  uno 
de  ellos  que  al  otro  dia  murió.  —  Algunos  meses  después, 
aquellos  salvajes  indómitos  embistieron  improvisamente  la 
villa ,  mataron  al  alcalde  Juan  Masias  y  á  un  gran  número 
de  Chichas,  hirieron  á  muchos  españoles;  y  ufanos  por  tanto 
esti^ago  y  por  la  cantidad  de  indígenas,  que  lograron  apre- 
sar, tomaron  la  vuelta  para  sus  bosques.  Desmayaron  los 
colonos;  y  ya  se  disponían  á  la  fuga,  determinados  á  de- 
samparar para  siempre  esta  peligrosa  frontera;  cuando  una 
cuadrilla  de  valientes,  montando  en  briosos  corceles,  lanzós'^ 
tras  los  agresores;  alcanzáronlos,  les  sacaron  la  presa;  y 
tornando  con  ella  al  pueblo,  calmaron  su  consternación  y 
animaron  su  desaliento. 

No  dejaron  su  empeño  los  inflexibles  Chiriguanos.  En- 
traron á  los  pueblos  mas  retirados  de  la  cordillera,  convo- 
caron á  sus  compatriotas,  y  reunidos  en  grueso  ejército,  . 
después  de  haber  asolado  estos  contornos,  saqueando  y  ma- 
tando, sitiaron  la  villa.  En  tanto  apuro,  estando  ausente  el 
cap.  Fuentes,  cometió  el  pueblo  su  defensa  al  cap.  Blas 
González  Cermeño,  quien  después  de  un  rudo  combate, 
que  duró  todo  un  dia,  logró  poner  en  fuga  aquellas  feroces 
huestes. 

No  menos  terrible  fuíi  el  reencuentro,  que  hallamos 
consignado  en  la  referida  colección  de  noticias.  Topáronse 
los  nuestros  con  aquellos  belicosos  salvajes  en  un  cerrillo 
pedregoso,  distante  de  aquí  unas  dos  leguas.  Era  el  dia  de 
S.  Lorenzo,  cuyo  amparo  invocaron  fervorosamente  los 
españoles.  No  salió  fallida  su  fé;  porque  tan  grande  fué 
el  destrozo  que  hicieron  en  los  bárbaros^  que  quedó  al  sitio 
el  nombre  de  La  Matanza,  mudado  después  en  él  de  La  Ma- 
tara. —  Los  buenos  Tomatas,  que  habian  acompañado  á  los 
españoles  en  el  combate  y  en  el  triunfo,  quisieron  perpetuar 
el  recuerdo  de  su  gratitud,  levantando  en  su  pago  un  templo 
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al  frlorioaj  Márlii-  L"'v¡(;i;  v  el  sitio  i\>^  Tarija  hi  rti-Ja 
einp''zo  dpstle  entonces  á  lomar  el  noiiibrü  de  San  Lorenzo. 
Los  (locmnentos  primilivos,  qu?  hemos  podido  registrar, 
Humiitíslran  escasísimos  iletalles  acerca  de  las  infinitas 
reyertas  lenidas  por  los  colonos  Tarijehos  con  los  Cbirigua- 
nos:  mas.  lamentan  mny  ¡í  menudo  los  muchos  assaltos, 
dados  por  aquellos  iniplacaliles  hílrharos  A  la  villa,  sus 
conftmuix  irrnpciones  en  las  estancias  comarcanas,  y  los 
pravísimos  dafios  qtie  .vf  atm't'an  rí  hacer  cada  día.  Ro- 
haban,  herian,  mataban  y  llevalian  i't  multitud  de  prisione- 
ros. En  una  sola  ocasión,  mas  df  cuarenta  cautivos  cayeron 
en  sus  tTiibles  fiarras.  Conducfanlos  á  sus  madrifíUGras, 
manteníanlos,  y  los  ilian  decollando  y  asaildo  sucesivamente 
para  saciar  con  ellos  su  horribl"  apetito  de  carne  humana. 
Nada  exageramos,  (luárd.'is"  auténtica  en  el  archivo  una 
real  provisión  de  Ti  de  Junio  de  15^,  en  la  cual  se  leen 
esta.H  palabras:  Por  relación  que  se  ha  hedió  en  ¡a  nues- 
tra audiencia...  ha  constado  los  daños  tan  notorios,  que 
cada  día  hazen  los  indios  Vhiriffuanáes ,  que  están  en 
comarca  fi  frontera  de  ¡a  rilla  de  San  Bernardo  de  Ta- 
rtaja, anssi  en  las  chácaras  y  estancias  de  nuestros  ras- 
salios  que  residen  en  la  dicfia  rilla.  como  en  los  naturales 
que  están  debaos  de  nuestro  amparo,  llerántlolos  á  sim 
tierras  //  theniéndolos  por  comida,  y  matándolos  para  este 
efeto  en  sus  carneserias. 

Tantas  y  tan  continuas  hostilidades  no  dejaban  A  los 
colonos  un  momento  de  tranquilidad.  Andaban  de  ordina- 
rio con  las  aiinns  en  las  manos :  al  oscurecer  tenían  el 
cuidado  de  recoqer  y  enseri-ar  sus  bestias,  para  preservar- 
las de  los  robos  nocturnos;   veíanse  obli|jadús  d  seinln-ar 

'juntos  im  poco  trecho  y  en  los  contornos  de  la  villa;  ni 
9h  atrevían  á  .inlir  de  sus  estancias  sin  llevar  escopeta  y 
cota  para  hallarse  prereiu'dos  donde  quiera  jw  tuviesen 
«atina  de  armlir  á  ■ns  defensas  y  al  Sf)ror>-o.  En  los  dias 

■Bolcmnos,  mientra»  el  pueblo  asistía  en  l:t  ifilesía,  una  cua- 
drilla  de   lioiiilire*'   bien   |tertreeb.idníi    est.^lvl    de   cuardia 


líi  TARIJA. 

para  evitar  el  que  alguna  improvisa  incursión  de  Chiriguanos 
no  turbase  la  quietud  de  las  funciones.  Estos  pormenores, 
que  se  hallan  esparcidos  en  los  antiguos  papeles,  nos  dan  una 
idea  de  las  fatigas  y  apuros  dfe  aquellos  perseguidos  pobla- 
dores, los  que,  si  hubiesen  t^^nido  la  solicitud  de  escribir  sus 
anales,  nos  hubieran  dejado  una  historia  de  atrocidades. 

En  tan  azarosas  circunstancias,  Luis  do  Fuentes  des- 
plegaba la  prudencia  y  enerjía  propias  de  su  canícier. 
Estamos  admirados  (escribian  al  virey  los  regidores  en  2 
de  Febrero  de  \rj8í))  de  la  paciencia  y  buen-os  medios,  qiie 
para  todo  tiene ;  por  qtie  ,para  tantos  trabajos  coy  no  tiene 
en  el  sustentan*  este  pueblo  y  no  hay  quien  le  dé  la  mano. 
Buen  soldado  v  buen  cristiano,  mientras  se  esforzaba  en  de- 
fender  y  sostener  la  colonia  de  que  era  jefe,  no  ponia  me- 
nos empefio  en  procurar  la  salud  de  los  que  la  perseguian. 
Qve^'iendo  tener  con  ellos  (así  leemos  en  uno  de  los  libros  de 
cabildo)  todos  los  tnedios  humanos  para  que  se  conviertan 
A  la  fé  católica  y  al  sei^icio  del  rey,  les  envió  mensajeros 
enviánd/jles  á  d?cir ,  que  no  jyersistan  en  su  infidelidad , 
sino  que  sif^an  á  Dios  y  A  su  m a/f estad :  y  enriándoles 
juntamente  algunas  cosas  presentadas ,  que  ellos  estiman 
en  mucho ,  para  que  ]}or  auior  rengan  á  lo  susodicho. 

La  otetinacion  chiriguana  no  se  doblegó. 

Hacíase  forzoso  humillar  su  orgullo,  hacerles  esperi- 
mentar  la  preponderancia  del  poder  español  y  castigar  al 
mismo  tiempo  las  crueldades  ejecutadas  en  tantos  inocentes. 
Con  este  objeto,  venciendo  inmensas  dificultades,  escalando 
la  empinada  cordillera  tras  la  cual  parapeüíbanse  acjuellos 
montarazes,  entró  repetidas  veces  en  sus  tierras  Luis  de 
Fuentes,  llegando  con  sus  escursiones  hasta  Cnvambuvu  v 
Chiquiaca.  Para  avanzar  mas  fácilmente  por  aquellas  espe- 
suras y  jarales,  dividíanse  en  cuadrillas  los  españoles: 
sorprendían  en  sus  guaridas  á  los  salvajes,  degollaban  á 
los  varones,  aprisionaban  á  mujeres  y  niños,  talaban  las 
sementeras,  destruian  las  cabanas  é  incendiaban  los  trojes 
en  que  tenian  acopiados  sus  víveres.  Gravísimo  fué  el  riesgo. 
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que  en  una  de  estas  entradas  corrii')  el  cap.  l'^ientes,  porque 
haluendo  salido  con  una  compaüia  de  treinta  hombres  esco- 
gidos á  una  descubierta,  cayó  en  las  emboscadas  de  aquellos 
bárbaros,  quienes  lo  tuvieron  cercado  y  peleando  desespera- 
damente desde  las  siete  del  dia  hasta  noche  cerrada;  y  si 
no  cope  á  tiempo  la  retirada  hacia  el  real,  que  no 
lejos,  habría  perecido  miserablemente  con  s 

Los  Chiriguanos,  al  ver  hollado  y  devastado  por  los 
españoles  su  país,  perdieron  un  tanto  sus  brios;  y  los  prin- 
cipales caciques  de  la  comarca  repetidas  veces  enviaron  sus 
comisionados  para  entablar  tratados  de  paz,  que  ellos  nunca 
guardaron.  En  el  ayuntamiento  del  18  de  Diciembre  de  1584, 
con  ocasión  de  haber  venido  algunos  Chiriguanos  á  parla- 
mentar, el  alférez  real  Antonio  de  Esquete  afirmó,  sin 
temor  ele  ser  contradidio,  que  de  la  paz  de  los  indios  Chi- 
rigiianos  nunca  redundó  bien  ninguno ,  sino  antes  daño  ; 
por  (¡ve  se  ha  visto,  que  debacto  de  la  paz  mataron  á 
Dotnimfo  Hernández  é  &  Francisco  Bamirez,  é  kizieron 
el  asalto  en  Chaguaya,  y  dieron  otro  asalto  en  e^ta  villa, 
é  otro  en  Canasnwtv,  é  otro  en  la  estancia  de  Pedro 
Tordoya,  y  en  la  estancia  de  Francisco  de  Chaves,  y  en 
la  estancia  de  dicho  Antonio  Esquete,  y  otro  asalto  en 
Cinle;  y  otí'os  muchos  que  se  han  hecho,  en  los  cuales  han 
miterto  á  Juan  Masia  alcalde  de  esta  villa,  y  otros  rntí- 
c/ios  indios,  que  han  muerto  é  preso,  como  es  público  y 
notorio ,  siendo  ilehaxo  de  paz. 

Sin  embargo,  el  buen  Luis  de  Fuentes  los  recibia  con 
cariño,  los  agasajaba,  creía  fácilmente  en  sus  palabras,  les 
restituía  los  prisioneros;  y  también  llevó  una  vez  personal- 
mente algunos  de  los  enviados  á  la  ciudad  de  la  Plata  para 
tratar  con  los  SS.  Oidores  de  la  R.  Audiencia,  á  quienes 
prometieron  aquellos  insignes  embusteros  sugetarse  al  rey, 
abrazar  el  cristianismo,   y   admitir   sacerdotes,  que  se    lo 


Cumplieron  estas  solemnes  promesas  con  la  fidelidad 
de  siempre:  y  cuando,  muchos   anos  después,  entraron  los 
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misioneros  á  predicarles  el  Evangelio ,  los  maltrataron ,  los 
persiguieron  y  mataron.  Baste  decir,  que  hasta  hoy,  en 
los  parajes  mismos  recorridos  por  el  cap.  Fuentes,  y  á 
no  muy  larga  distancia  de  esta  ciudad,  existen  todavia 
restos  de  aquellas  irreducibles  tribus,  bárbaros  é  infieles 
como  sus  antepasados. 

Otra  nación  no  menos  temible  habitaba  al  Sur  del  pais 
de  Tarija.  Gente  en  estremo  feroz  é  indómita,  los  Urna- 
guacas,  renegando  de  Cristo  cuya  ley  habian  aceptado  á 
los  principios  de  la  conquista  del  Tucuman ,,  degollando  á  los 
sacerdotes  que  se  la  enseñaban,  sacudido  el  yugo  castellano 
que  los  oprimia  demasiado,  no  perdian  ocasión  para  desa- 
hogar el  odio  mortal,  que  habian  concebido  contra  los 
españoles.  Comarcanos  al  camino,  que  de  la  provincia  de 
Chichas  introducía  á  la  del  Tucuman,  teníanlo  bañado  en 
sangre  y  cubierto  de  cadáveres.  Confederándose  ya  con  los 
Calchaquíes,  ya  con  los  Chiriguanos,  habian  arrasado  cinco 
ciudades,  a  saber:  San  Miguel,  Cañete,  Nueva  Córdova,  Lon- 
dres y  Nieva.  Los  Chichas  también,  aunque  domados  por 
los  Castellanos,  tascaban  el  freno;  y  mas  de  una  vez  aso- 
ciáronse á  los  Umaguacas  (con  quienes  tenian  relaciones, 
no  solo  de  amistad,  sino  aun  de  parentesco),  y  les  dieron 
inano  en  sus  fechorías.  Para  reprimir  la  audacia  de  unos 
y  otros  se  vieron  obligados  los  colonos  Tarijeños  á  recorrer 
con  armas  los  pueblos  de  Talina,  Casabindo,  Cochinoca  y 
toda  la  estensa  y  populosa  quebrada  de  Uraaguaca.  Avan- 
zaron hasta  el  valle  de  Jujui,  cuando,  habiendo  intentado 
Pedro  de  Zarate  restablecer  en  él  la  villa  de  Nieva,  per- 
dió toda  su  gente,  asesinada  por  los  referidos  salvajes. 

Mientras  los  primeros  colonos  hacian  valerosos  esfuerzos 
para  domar  á  los  bárbaros  que  los  rodeaban,  la  nueva  villa 
de  San  Bernardo  iba  progresando  paulatinamente.  La  fer- 
tilidad de  estos  valles  * ,  y  la  abundancia  de  sus  productos 


^  Esta  era  tanta ,  que  en  aquella  época  la  carga  de  trigo  vendíase  en  síms 
reales;  y  por  un  real  se  daban  cuatro  libras  de  pan.  Igual  era  la  copia  del  vino. 
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V  pastos  liabia  atraillo  A  varios  españolfs,  que  con  kis 
numerosos  am^js  de  indios  yanaconas  y  nepros  esclavos 
traídos  consigo,  hablan  aumentado  considfirableincnte  la 
poMacion.  Los  alrededores  del  pueblo  iban  cubriéndose  de 
huertas,  y  engalanándose  con  muchos  y  bellos  viñedos. 
Numerosos  rebafios  pacían  en  las  pampas  de  Toloinosa,  en 
el  valí"  de  la  Concepción  v  en  las  cañadas  de  Canasmoro 
y  Sella,  que  eran  por  entonces  los  sitios  menos  espuestos 
A  los  asaltos  y  robos  de  los  salvajes  y  mas  fáciles  de  de- 
fensa. 

Luis  de  Fuentes,  en  remuneración  de  sus  servicios, 
había  sido  condecorado  con  el  título  de  capitán  general.  El 
cabildo,  aumentado,  por  concesiones  reales,  con  varios 
miembros,  reuníase  de  ordinario  dos  veces  cada  semana, 
para  conferir  las  cosas  tocantes  y  cujnplt'deras  al  sm-rtcio 
de  Dios  nuestro  Sefim-  y  de  su  magestad,  y  &  la  con&eí^ 
cnri'on,  aumento!/  burní  r/obiemo  de  esta  villa  y  frontera. 

V  las  trataba  con  madurez ,  las  resolvía  con  acierto,  y  las 
hacía  cumplir  con  firmeza;  como  consta  por  los  libros  de 
cabildo  de  aquella  época.  Al  principio  reuníase  el  Ayunta- 
miento en  las  casas  del  cap.  Fuentes,  hasta  que  se  con- 
cluyeron las  de  Cabildo;  en  las  cuales,  á  mas  de  la  sala 
capitular,  habia  una  pieza  para  el  archivo,  otra  para 
gliai-dar  las  arniaM  y  mimiciones,  y  otras  dos  destinadas 
para  ciii-cel. 

Se  construyeron  también  algunos  molinos.  Un  hospital, 
(debido  en  gran  parte  A  la  piedad  y  munificencia  del  ha- 
cendado Pedro  Fernandez  de  Tordoya)  acogía  á  los  pobres, 

V  especialmente  A  los  indígenas.  Tin  mayordomo  y  dos  di- 
putados elegidos  por  los  regidores  celaban  la  fiel  administra- 
ción de  sus  rentas ,  y  el  buen  tratamiento  de  los  enfermos. 
y  porque  de  dormir  los  indios  mitayos  en  la  casas  de  los 
españoles,  habíanse  esperímentado  graves  inconvenientes, 
mandó  Luis  de  Fuentes,  con  cristiana  prudencia,  disponer- 
les local  apartado,  en  donde  todos  se  recogiesen  por  la 
noche. 
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La  primera  iglesia  era  demasiado  pequr'íia  para  conteiu 
la  población  cada  dia  mas  creciente;  por  lo  que  se  fabricó 
otra  mas  grande  y  mas  hermosa.  Se  dispuso  también  la 
construcción  de  una  ermita  en  honor  del  Evanpetista  S, 
Juan",  á  quien  Luis  de  Fuentes  ( 14  de  Diciembre  de 
1577)  elijirt  solemnemente  en  abogado  de  esta  villa,  para 
el  bien  y  conservación  de  ella ,  y  paj'a  que  Dios  N. 
S.  guarde  las  sementeras,  por  la  salud  del  pueblo  y  con- 
servación del  en  su  s.  servicio.  Y  todos  los  capitulares, 
aprobándolo,  decretaron  que  el  dia  del  S.  Apóstol  todos  los 
años,  se  hiciese  procision  solemne  con  iodos  los  estantes  y 
habitantes  de  la  villa,  y  hubiese  misa  cantada,  y  las 
Justicias  compeliesen  á  todos  á  que  se  hallasen  en  la  dicha 
procision,  dando  la  limosna  que  cada  uno  quisiere.  Luis 
de  Fuentes  daba  de  su  parte,  todos  los  años,  un  marco 
de  plata.  Este  hecho  no  tiene  importancia  alguna  histórica; 
pero,  lo  hemos  querido  consignar  con  la  esperanza  deque 
su  relación  podrá  servir  para  resucitar  en  los  Tarijefios 
la  devoción,  que  sus  mayores  profesaron  ai  discípulo  que- 
rido de  Jesús,  al  hijo  adoptivo  de  María. 

El  virtuoso  y  sabio  P.  Sedeño,  que  habia  acompañado 
á  los  conquistadores  en  su  entradla  y  en  los  días  de  aflic- 
ción y  peligro,  siguió  por  í 


'  VulgLirmenif  sei'rec,  que  la  pequL'ñn  iglesia  de  S.Jiiiin,  puesta  <'n  el 
ninrrilo  ilominunle  ú  esle  pueblo,  Tiié  la  primera,  que  se  levantó  en  Tarija: 
lo  qut'  i;a  falso.  La  primer  Iglesia,  eomo  hemos  rererído,  liiulada  la  Inma- 
culada Concepdwi,  se  ediHcü  en  l.i  plaiu ;  y  solo  algunos  años  después  se 
empeló  1h  Tábricn  de  lu  capilla  de  S.  Juan.  Ni  se  coneluyó  tan  luego:  por- 
que, en  -i.  de  Harto  de  1605,  el  procurador  de  In  villa,  quejábase  con  los 
regidores,  ik  que  la  hermita  dfl  Sr.  S.  Juan  se  habia  empezado  á  hacer, 
y  nanea  te  había  acabado,  por  no  estar  ctbierta  &.  Poco  duró  esta  primer 
cnpilta;  piie»  en  1637  yu  estaba  en  el  sucln.  Pasaron  irelnta  años  sJo  que  se 
pensase  en  su  recouslnicdon ,  liasta  que  ei>  1667  In  veriticú  el  piadoso  D. 
Crisióval  de  Velasco;  y  entonces  fué  declarada  vice-parroquia.  También  esta 
segunda  rapilln  sv  orrutnó  &  los  tiovenia  y  nueve  años:  se  procuró  luego 
sil  reedlfleadon  en  t767  á  diligencias  de  D.  Francisco  Guilfirrez  del  Doul; 
y  ca  hi  que   actualmente  existe. 


J 
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beneficios  del  ministeno  sacerdolal  '.  Era  consiguipnte  ijin.' 
desease  el  establecimiento  de  sus  hermaiiüs  en  esta  villa ; 
y  en  1575  ya  hubo  en  ella  Convento  Dominicano  con  su 
^tesia,  dedicada  al  Sanh'simo  Sombt-e  de  Jesus^.  Los 
Agustinos  también  solicitaron  en  15í*8  fundar  su  monasterio; 
y  el  cabildo  se  lo  concedió  bajo  una  condición,  que  nos  pinta 
el  espíritu  cristiano  de  aquplía  edad.  Era,  que  todos  los 
años,  en  el  dia  aniversario  de  la  fundación  del  convento, 
atuviesen  obligados  los  Religiosos  á  cantar  una  misa,  /« 
cual  (aíiadian)  sp.  ha  de  decir  por  el  aumento  de  esta  fron- 
tf^ra  en  sflrrício  df  Dios  N.  S. ,  1/  por  la  cnnpeí^ston  de  los 
naturahs  fronfrrns ,  enemitjos  nuestros.  Es  permitido  á  la 
ilustración  moderna  reírse  de  pstas  simplezas  de  aquellos 
buenos  antiguos;  permítase  pues,  /i  la  ff*  sencilla  recordar- 
las con  respeto. 


'  Los  anLJgiio»  pnpelí-»  l<i  (.uiiOcün  de  Reliijioso  muy  docta  y  ile  saiictn 
¿oclrina;  y  rpRcrvii,  que,  cu  <nd»  tí  llcmpo  que  prcsl^  sos  tit^rvidos  i'f'}»- 
rímales  t  lii  nnclmti'  colunia,  cru  lunuí  su  |iobrezíi,  ijitc  aun  no  tfnüi  pam 
ábtUa,  m  para  oínts  rotfu  inujf  forzosat. 

*  En  In  igli^iü  ác  los  Pl'.  Dominicos  sv  vencj-nb!)  unn  rriiAiii'n  di'  niicsliii 
SeAors  dr  In  Solerliid,  la  cuqI  solíase  llovnr  rn  prmvsion  tndos  los  años  iinr 
la  semana  sania.  Pnra  el  alumbrado  de  e»la  riincloii  se?  hubían  prevenido,  el 
aAo  df  1639,  sicii^  arrobas  d«  cení  en  vi'lus,  qiitt  la  n'spt'CÜvn  mrnidlu  hublii 
Tvribido  pri^suidfls  de  V,»  olms  coTrudliis,  que  tiubia  eriliinces  en  el  pueblo. 
Al  cernir  la  iioch«  del  viernes  santo,  13  do  Abril,  salió  la  pi'ocesion  on  In 
S.  Imagen,  ri'eorrió  las  callM  en  In  esitrisliJii  d:-  catoree  cundnis  <mas  di- 
quilomflrii  y  medio),  hizo  sus  esUiciones  en  li>[las  Ins  [¡{lesiiis  de  la  \ill;i:  y 
6  In  iinn  ilp  l.-i  maftnmi  vohió  »  enlnir  en  la  suya.  Lii  cre:'id<i  cantidad  d>- 
velas  del  pesii  Indicado  habla  urdlfk>  durante  loda  In  fumrbn,  p<jr  el  espa- 
do de  si'is  a  siete  horas;  ni  otro  din,  »e  pesó  bt  cera,  y  íe  kalio  junta  y 
aüxtl.  ff'n  faltar  cota  alguna  del  ppío,  queanteí  peió.  cuando  le  entripó 
al  nayordomn  de  h  cofradía.  El  acta  orlKínal,  que  ceriilicn  esie  marrivillnso 
sacMO,  llrmudn  por  el  mnesc  de  ciinipo  D.  Juan  de  Frlns  Breña,  correjidor 
Y  jitftticin  mayor  de  esta  \¡lta,  y  por  Ids  demns  capitulares,  en  presenclB  de 
CríMóval  ilucfs  escribano  real ,  se  halla  en  el  libni  df  cabildo  [-orrespoii' 
diente  ú  aiiuella  fecha.  Si  Tojas  440.  En  la  misma  se  uflrm»,  que  otros  anos 
M  había  tuto  el  mistno  milngiV,  no  falttindo  cera  ninguna  de  la  i¡iir 
y  ardt  en  la  dicha  procesión,  y  dia  del  viernes  tanto.  Es  lúsiinia, 
hayn  cuidado  de  conservar  aquella  \enerunda  iniAgen. 
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Maa  larde,  los  Franciscanos  también  tuvieron  en  Tarija 
un  Convento,  los  hijos  de  San  Juan  de  Dios  un  Hospital 
(a.  1632),  y  Iog  de  S.  Ignacio  un  Colegio  (a.  IfiQI).  Cinco 
casas  religiosas  en  una  villita,  que  contaba  unos  trecientos 
habitantes,  no  parecían  demasiadas  en  aquella  época  de 
pocas  luces  y  mucha  fé.  —  ¿  Que  perjuicios  les  venían  por 
esto  á  los  pueblos  ? . . .  — 

Habían  corrido  mas  de  veinte  y  cuatro  años.  Luis  de 
Fuentes,  fundador,  sostenedor  y  bienhechor  de  Tarija, 
habia  tenido  que  luchar  todo  este  tiempo  con  la  ferocidad 
de  los  Chiriguanos  y  con  la  envidia  de  sus  compatriotas. 
Graves  y  frecuentes  quejas  se  habian  elevado  contra  él  á 
la  R.  Audiencia  de  la  Plata,  por  lo  que  tres  veces  lo  había 
depuesto,  y  otras  tantas  lo  había  restituido  al  goce  de  los 
oficios,  dignidades  y  privilegios,  que  el  vírey  Toledo  le 
habia  concedido.  Habiéndose  retirado  finalmente  á  Chuqui- 
saca,  en  los  últimos  días  de  su  trabajada  vida  no  olvidó 
al  pueblo  de  su  conquista,  quiso  dejarle  una  prenda  de  su 
afecto,  mandando  en  su  testamento  'i  que  de  lo  mejor  pa- 
rado de  sus  bietuis,  to'los  los  años,  é  perpetuamente  para 
siempre  Jamas ,  el  dia  de  Nitestra  Señora  d<}  Agosto,  se 
presentasen  seiscientos  pesos  en  la  iglesia  mayor  de  la 
villa  de  Tarioca,  y  se  diesen  en  dote  á  una  doncella  huér- 
fana de  las  que  fueren  nascidas  en  el  dicho  pueblo. 

La  piadosa  manda,  destinada  á  conservar  perpetuo  en 
Tarija  el  recuerdo  de  su  conquistador,  quedó  por  completo 
olvidada. 

>  Hecho  en  la  dudncl  de  la  Platn,  lunes,  <6  de  Agoslo  de  1591. 


II. 


El  convento  franciscano. 


DIEZ  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil,  seiscientos 
^  V  seis,  en  la  R.  Audiencia  de  la  Plata  se  leia  la 
siguiente  petición :  El  t/iesorero  Hernán^/)  Alvarez ,  D. 
Francisco  de  Fuentes ,  Diego  Enriquez  de  Montemayor  ^ 
Juan  Camacho  de  Guzman  y  Gaspar  d-e  Hei^re^^a,  rezinos 
de  la  villa  de  T arija  y  decimos:  Que  en  la  dicha  rula  lia 
muchos  afios  que  está  señalado  sitio  para  fundar  el  convento 
y  casa  dM  Sr.  San  Francisco  ^  E  por  quanio  el  lugar 
apetece  se  funde  convento  de  la  dicha  orden  y  y  lo  emx)s 
tratado  de  presente  con  el  Provincial  de  la  dicha  orden , 
que  está  al  presente  en  esta  Corte ,  y  se  ha  ofrecido  á  dar 
tres  frailes  para  que  hayan  á  fundar  el  dicho  Convento, 


^  Hallamos,  que  el  2  do  Agosto  d»  1603,  enviando  esU'  Cabildo  al  cap. 
Juan  Riben)  de  .Montenegro  con  algunos  memoriales  al  vircy,  dispuso:  Que 
$e  escriviese  una  carta  al  Vicario  general  (le  la  hórden  del  Sr.  S.  Franci- 
itco,  para  que  se  pfieble  y  funde  contento  del  Sr,  S.  Francisco  en  esta  villa, 
atento  á  que  le  está  señalado  citio  que  da  el  cap.  Blas  Gonzales  Zermeño, 
por  ser  esta  villa  y  valle  para  comodidad  para  la  dicha  fundación :  y  se 
cometió  de  escrivilla  ai  presente  escribano  Miguel  Gerónimo.  Ignoramos  si 
se  escribiría  la  carta,  y  su  resultado. 
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Y  por  que  el  hacerlo  y  y  la  casa,  y  todo  lo  demás  que  fuere 
para  su  sustento ,  nos  ofrecemos  é  los  demás  vecinos  de 
dicha  villa  á  sustentarlos,  sin  que  sea  necesai^ño  se  gaste 
de  vuestra  real  hacienda  —  A  V.  A.  pedimos  y  suplicamos 
nos  conceda  licencia  para  el  dicho  efecto ,  pues  es  para 
tan  buena  obra,  y  tengamos  en  aquella  villa  este  convento, 
por  ser  tan  acepto  á  toda  la  christiandad ;  que  en  ello  re- 
cibiremos merced,  á.  —  Igual  petición  fué  elevada  al  cabildo 
eclesiástico  de  los  Charcas  en  sede  vacante.  Ambas  auto- 
ridades acogieron  y  despacharon  favorablemente  la  religiosa 
solicitud  de  los  Tarijeños. 

Dos  meses  después ,  llegaba  á  Tarija  el  P.  Fr.  Miguel 
Chirino,  encargado  de  recogerlas  limosnas  necesarias  para 
realizar  la  deseada  fundación.  Con  este  objeto,  el  dia  de  la 
Ascensión,  4  de  Mayo,  reuniéronse  en  la  iglesia  mayor  el 
teniente  de  correjidor  Gonzalo  Flores  de  Chaves,  el  cabildo, 
justicia  y  regimiento,  con  todo  el  pueblo.  Nadie  se  negó. 
Quien  no  pudo  contribuir  con  limosnas  pecuniarias,  ofreció 
adobes,  madera,  reses,  granos,  vino  y  otras  especies  con- 
vertidas en  dinero  por  Francisco  Iñiguez  de  Arellano,  pri- 
mer síndico  de  este  convento,  para  comprar  dos  solares 
(pues  el  sitio  señalado  no  era  á  propósito),  y  costear  los 
primeros  gastos  de  la  fundación.  El  total  de  las  limosnas 
ofrecidas  subió  á  dos  mil,  ciento,  noventa  y  un  pesos  con 
cinco  tomines.  Fuera  de  esto,  unos  se  obligaron  á  dar 
herramientas  y  peones,  otros  á  cooperar  con  su  trabajo 
personal.  El  largo  catálogo  de  los  contribuyentes,  con 
una  declaración  minuciosa  de  lo  que  cada  cual  ofrecia,  se 
halla  hasta  hoy  en  el  archivo  de  este  colegio,  como  mo- 
numento perpetuo  de  la  piedad  Tarijeña.  —  Catorce  dias 
después,  se  abrieron  los  cimientos  de  la  nueva  casa  fran- 
ciscana. 

Un  reparo  caviloso  de  los  regidores  motivó  la  suspen- 
sión de  la  obra  en  su  mismo  principio:  mas,  habiendo 
llevado  Gaspar  Herrera  las  reclamaciones  del  pueblo  al 
Dean  y  cabildo  eclesiástico  de  la  Plata,  este,  á9  de  Enero 
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de  iSOT.  sopeña  de  escomunioii  mayor  ¡atop  senimtiae, 
mandó  que  nadie  osase  impedirla. 

Allanadas  todas  las  dificultades,  el  Ministro  de  la  pro- 
vincia franciscana  de  los  XII  Apóstoles  del  Peni,  P.  Pedro 
Gultiern^í  Flor.^s  envió  á  algunos  frailes  que  tomasen  po- 
sesión del  nuevo  convento,  instituyendo  en  su  primer  Guar- 
dian al  P.  Antonio  de  S.  Buenaventura.  El  cronista  de  esta 
provincia  nos  ha  dnjado  algunas  noticias  de  la  vida  y  virtu- 
des de  este  ejemplar  relifrioso;  y  de  buen  grado  las  repro- 
duciremos aquí,  compendiándolas,  para  resucilar  y  perpe- 
tuar la  memoria  del  virtuoso  fundador  de  este  convento '. 

Nacido  en  Valladolid  de  la  ¡lustre  familia  de  los 
Sandováles ,  por  su  nobleza  y  no  común  talento ,  logrrt  la 
estimación  y  privanza  del  virey  del  Perú,  D.  Luis  de  ^'e- 
lasco;  en  cuya  compaftia  había  pasado  .4  estas  Indias.  Entre 
el  fausto  de  la  corte  y  placeres  del  siglo  vivic'i  con  mucho 
olvido  de  Xiw  y  de  sí  mismo,  hasta  los  cincuenta  años  de 
su  edad;  cuando  harto  del  mundo,  resolvió  abandonarle  y  re- 
fugiarse en  el  claustro.  Presentándose  al  convento  dnl  Cuzco , 
pidif'i  humildemente  el  hábito  franciscano,  el  cual  no  sin  di- 
ficultad le  concedieron  aquellos  I'adres,  rezelosos  de  que  mal 
pudiese  soportar  la  estrechez  y  airsteridad  de  la  religión, 
un  calrtllero  por  tantos  ahos  avezado  á  las  libertades  y 
delicias  del  agio.  Mas,  los  hechos  no  tardaron  en  demostrar, 
que  la  mudanza  de  Antonio  Sandoval  babia  sido  obra  de 
la  diestra  dfl  Escelso;  pues,  esta  fui^  tal,  que  sus  mas  ínti- 
mos allegados  le  desconocían.  Habiendo  profesado  la  regla 
franciscana  el  dia  consagrado  á  la  memoria  del  Seráfico 
Doctor  S.  Buenaventura,  en  obsequio  suyo,  renunciando  al 
apellido  de  su  noble  casa,  quiso  eu  adelante  denominarse 
Fr.  Antonio  de  S.  Buenaventura.  Desde  ese  momento,  su 


■  Vrnihii:).  Cñnim  dr  la  t'rotíucín  de  S.  Anltíim  de  los  Chaivm. 
Lib.  i.  cap.  3í.  —  Adierliinos  i)Oe  psle  convenio  di"  Tiirija  en  i-l  prijiiei' 

nüo  dv  su  funiiuilon  pL-rKn«do  A  ln  prniinda  rriinriüivinn  del  Perú,  y  en  p| 
slgiiii-nii-  de  leo"  enttv^  ¡i  forniiir  |inrlL'  ile  hi  de  Un  CMutciis  niiemnienir 
erf)i:i(Ji). 
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pjercicio    conslanto    lU^    las    mas   eminentes  i 
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villa    luí'- 

virtudes. 

Él  era  siempre  <»1  primero  y  o\  mas  asiduo  '^ii  los  actos  J 
de  comunidad;  el  mas  exacto  en  las  luortificacionns  presen- 1 
tas;  y  no  contento  con  ellas,  añifría  su  carne  con  cilicios  I 
de  cerda,  estenui'ihala  con  continuos  ajun»!  y  penitencias;! 
la  martirizaba  en  fin  coa  tanta  aspereza,  f|He  sus  hermanos  1 
pasmábanse  de  i|ue  un  cuTpo,  criado  en  regalos  y  debilÑ  1 
lado  por  los  anos,  pudiese  tolerar  tanto  rif^r.  Para  apli-  I 
carsfl  sin  em)iarazo  á  las  cosas  celestiales,  se  negaba  áfAÍ 
todo  á  la  curiosidad  humana,  8¡n  querer  saber  mas  que  k  i 
Cristo,  y  este  crucificado.  Ofseivantísimo  d^l  silencio,  cui- 
daba tanto  de  su  lengua,  que  cuando  con  una  eefial  pedia 
responder  jí  las  prepuiitas,  no  pastaba  ui  una  sola  palabra. 
Kíjíido  consigo  mismo,  estaba  lleno  de  caridad  para  con  los  i 
demás.  Condolíase  vivamente  de  los  trabajos  de  sus  prójimos, 
y  como  no  pudiese  por  su  pobreza  remediarlos  de  otru  mixlo',  \ 
se  esforzaba  á  aliviarlos  al  menus  con  dulces  palabras  y  con  J 
la  oferta  de  sus  oraciones.  ComplAciase  mucho  en  repartir  i 
rosarios  y  enseñar  prácticas  devotas;  asegurando  á  todos,  I 
que  en  ellas  hallarían  el  reparo  de  sus  male^  y  el  censuólo  J 
en  sus  aflicciones.  Aun  con  mas  ternura  se  compadecía  el  I 
caritativo  Fr.  Antonio,  de  las  almas,  que  frimen  cautivas  en  1 
el  Pnr-ratorio,  cuyas  penas  le  tenían  continuamente  herido  1 
el  corazón ;  y  para  aliviarlas ,  ocupaba  fjran  parte  del  dia  I 
en  rezar  coronas  y  ganar  indulgencias.  Con  el  mismo  fin, 
todo  el  tiempo  que  vivió  en  la  religión,  nunca  ns)  recostarse  i 
después  de  mailfnes.  empleando  acjuellas  silenciosas  horas  1 
de  la  noche  hasta  prima,  en  sufragar  á  sus  queridas  almas.  I 
En  favor  de  ellas  hizo  piadosa  cesión  de  la  mitad  de  sua  ■ 
merecimientos,  con  la  condición  de  que  le  alcanzasen  de  Dioa  I 
te  diera  el  purgatorio  en  esta  vida.  Que  por  la  infercesion  | 
de  las  santas  .41mas  le  hubiese  concedido  la  divina  piedad  | 
esta  gracia,  él  mismo,  mas  de  una  vez,  lo  afirmf»  con  J 
grande  alegría  á  sus  confesores:  ni  es  inverosímil,  que  las  J 
molestísimas  enfermedades  y  sensibilísimos  dolores,  que  por  I 
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ninclios  afios  padmt^  en  todo  su  cuf-rpo,  íuescii  las  ponas  drl 
piirfratorio.  ron  que  Dios  quiso  purificarlo  df  antPmaiiú  en 
esta  villa.  Sufriólo  todo  el  buen  Padrp,  no  solo  con  paciencia, 
sino  con  alaría;  y  dando  de  ello  infinitas  pracias  al  Sofior, 
no  se  permilia  on  sus  recias  dolores  mas  dfsahopo,  que  él 
de  linas  amorosas  aspiraciones.  Profunda  y  sincera  fué  su 
humildad.  Sentía  ser  preferido  A  otros:  aborrecíalos  oficios 
honrosos,  para  los  cuales  juzfrábase  inepto;  tenia  por  per- 
dido el  día,  en  que  no  loprase  alguna  ventaja  en  el  me- 
nosprecio de  sí  mismo;  y  repulAndose  ingenuamente  por  el 
mayor  de  los  pecadores,  A  sus  culpas  atrilnia  todos  los 
males,  que  sucedian  en  el  mundo.  Y  Dios,  aepun  sn  pro- 
mesa, premió  la  liuraildad  de  su  siervo  elevándole  A  una 
alta  contemplación,  regalándole  con  esquisitas  dulzums.  y 
dolando  su  espíritu  de  una  paz  tan  serena,  que  nadie  jamas 
pudo  ver  turbada. 

Enviado  á  Tarija  para  fundar  casa  de  nuestra  orden, 
no  se  arredró  ante  la  perspectiva  de  las  escabrosidades  de 
tuia  empresa  siempre  difícil  en  paises  recien  poblados  y 
faltos  de  recursos.  Fundó  el  convento;  y  electo  en  su  pri- 
mer Guardian,  por  la  prudencia  de  su  pobierno  y  por  la 
santidad  de  la  vida,  se  hizo  amable  para  los  de  casa  y 
respetable  para  los  de  afuera.  Estos,  venerándole  como  A 
gran  sien'o  do  Dios  y  muy  valido  suyo,  A  H  recurrían  con 
pran  atnfianna  en  todos  sus  aprietos,  y  siempre  que  veian 
amenazadas  sus  huertas  y  sembrados  por  las  tempestades, 
tan  frecuentes  en  est<;  valle  y  tan  nocivas.  El  santo  fraile 
movido  A  compasión  salía  A  conjurar  la  tormenta;  y  obe- 
dientes los  nuiíarrones  huian  al  punto  A  descargar  sus  pie- 
dras en  los  riscos  de  la  sierra  vecina.  Con  esto  crecia 
siempre  mas  en  aijuella  buena  gente  la  fé  en  Dios  y  la  reve- 
rencia á  sn  fiel  servidor.  Pero  este ,  enemigo  constante  de 
las  honras.  relirAljaae  A  la  Recoleta  de  Chuquisaca;  donde 
acabaria  de  labrar  su  corona  con  el  sufrimiento  heroico 
de  penosas  y  prolijas  enfermedades.  Consumido  por  ellas,  á 
Ins  ochenta  y  mas  años  de  edad ,  reposaba  en  Cristo  el  año 
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de  1627.  Después  de  muerto,  su  cuerpo  quedó  tan  flexibile 
y  su  rostro  tan  hermoso  como  si  estuviese  vivo.  A  los  fune- 
rales concurrió  gran  multitud  de  prente  aclamándole  santo 
y  llevándose  como  reliquias  las  partecitas  de  su  mortaja. 

Bajo  la  dirección  del  venerable  Padre ,  cuya  biografía 
acabamos  de  trazar,  el  nuevo  convento  de  Tarija  salió 
exactamente  conforme  al  modelo,  que  para  la  fábrica  de 
las  casas  de  su  orden  dejó  delineado  el  Patriarca  de  los 
pobres.  Reducíase  á  un  solo  claustro  bajo ,  rodeado  de  unas 
pequeñas  celdas  destinadas  á  hospedar  á  los  ocho  ó  nueve 
religiosos,  que  de  ordinario  moraban  en  él;  las  oficinas 
indispensables,  y  pobrísimas;  una  huerta  para  el  sustento  y 
recreo  de  los  que  vivian  encerrados  en  aquella  cárcel  volun- 
taria. Las  paredes  del  pobre  edificio  eran  de  barro  y  el  techo 
de  paja.  Todo  respiraba  la  sencillez  y  humildad  de  la  fe- 
licísima infancia  del  Instituto  Seráfico:  el  título  mismo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  dado  á  la  pequeña  iglesia,  ó 
mejor  dicho  oratorio,  que  entonces  se  fabricó,  evocaba  el 
recuerdo  de  la  primer  cuna  de  los  frailes  menores. 

Veinte  años  después,  colocábase  la  primer  piedra  de 
una  segunda  iglesia,  que  debia  ser  mas  cómoda;  aunque 
no  mas  suntuosa ^  Su  fábrica  procedió  con  tant^  lentitud, 
que  apenas  en  1645  pudo  darse  por  concluida .' 

*  Debajo  del  cimitMUo  de  estíi  nueva  igl"sij  se  puso  el  siguiente  memo- 
rial: En  el  nambre  del  Padre ^  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  de  la 
Virgen  nuestra  Señora,  y  efe  nuestro  Padre  S.  Francisco,  se  dio  principio 
y  puso  la  primera  piedra  á  este  templo  de  los  frailes  menores  observantes 
de  la  orden  de  nuestro  Padre  S,  Francisco ,  dedicado  á  Nuestra  Sefiora  de 
los  Ángeles  de  Porciúncula ,  rigiendo  la  Iglesia  de  Dios  en  la  Silla  pontifirMl 
Urbano  Octavo;  y  reinando  en  España  Phelipe  qunrto:  y  siendo  Virrei 
del  Perú  D.  Diego  Fernandez  de  Córdova,  Márquez  de  Guadaküzar ;  Cor- 
rejidor  de  esta  Villa  de  Tarija  D.  Juan  Fn'as  de  Breña :  y  siendo  General 
de  la  dicha  orden  nuestro  reverendísimo  padre  frai  Bernardino  de  Sena: 
Comisario  Jeneral  del  Perú  el  mvt  reverendo  Padre  frai  Juan  Verdugo 
Moreno;  Provinzial  nuestro  Padre  frai  Joan  de  Azpetia,  y  Guardian  de 
este  Convento  el  padre  predicador  frai  Luís  de  Segura ,  el  cual  dijo  la 
misa  del  Espirita  Sanio,  y  puso  la  primera  piedra,  oi  viernes,  á  cintíO  de 
Noviembre  del  año  de  mili  seiscientos  y  veinte  y  siete. 

2  V.  Apéndiire  C. 


Un  edificio  construido  de  tan  débiles  materiales  como 
los  referidos,  en  un  pais  donde  en  los  seis  meses  de  la 
estación  lluviosa  caen  frecuentes  y  deshechos  aguaceros,  no 
podía  prometer  larga  duración.  Por  otra  parte ,  en  un  pue- 
blo poco  numeroso  y  no  muy  rico,  cual  era  entonces  él 
de  Tarija.  por  piadosos  que  fuesen  sus  vecinos,  no  eran 
muchas  ni  crecidas  la  limosnas.  Apenas  llegaban  para  el 
mantenimiento  de  los  pocos  moradores  del  convento,  sin  que 
sobrasen  para  sostener  los  gastos  de  su  reparación.  Arládase 
A  esto  la  escasez  suma  de  oficiales  en  aquella  época;  y  no 
causara  admiración  si,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por 
el  celo  de  los  religiosos  á  fin  de  conservar  esta  casa  y  re- 
parar sus  quiebras,  á  mediados  del  siglo  pasado  se  hallaba 
en  una  triste  decadencia.  Apenas  quedaban  cuatro  celdas, 
y  estas  mal  seguras;  las  oficinas  desmanteladas  y  casi  in- 
servibles; los  muros  de  la  huerta  desmoronándose;  y  la 
iglesia  próxima  á  desplomarse.  Ni  quedaban  esperanzas  de 
poder  remediar  tanta  mina:  la  comunidad  no  tenia  en 
mano  del  síndico  un  solo  centavo;  por  el  contrario,  estaba 
empeñada  en  gruesas  cantidades.  —  Tal  era  el  lamentable 
estado  del  convento  de  Tarija,  cuando  en  3  de  Abril  de 
17dj  el  Comisario  General  del  Perú  Fr.  Francisco  Soto  y 
Mame  elevábalo  al  rango  de  colegio  de  Propaganda. 

En  el  valle  de  Jauja,  diócesis  de  Lima,  junto  á  una 
aldehuela  de  indios  llamada  Ocopa ,  habíase  establecido 
desde  1724  un  Hospicio  de  Misionei'os  bajo  la  advocación 
de  S.  Rosa.  En  él  hallábase  á  la  sazón  reunido  un  crecido 
número  de  fervorosos  frailes,  que  acababan  de  llegar  de 
España  con  el  santo  anhelo  de  ganar  almas  y  propagar  el 
Evangelio.  De  ese  semillero  de  héroes  escogió  el  mencio- 
oatlo  Comisario  diez  y  nueve  religiosos,  que  viniendo  á  Ta- 
rija, iniciasen  en  este  convento  aquella  vida  apostólica  y 
rígida  disciplina,  que  para  los  Colegios  de  Misionci'os  pres- 
criben las  Constituciones  Pontificias.  Entre  los  destinados  á 
la  ardua  empresa  distinguíanse  en  virtud  y  celo  el  aragonés 
Mannel  Gil,  el  catalán   Alejo  Forcadell,   sacerdotes,  y  el 
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humilde  lego  Fr.  Francisco  del  Pilar,  que  después  se  hizo 
tan  insigne  por  sus  evangélicas  conquistas  entre  los  Chiri- 
guanos.  A  los  electos  por  el  Comisario  agregáronse  otros 
religiosos  mas,  hasta  completar  el  número  de  veinte  y  seis. 
Jefe  de  todos  venia  el  P.  Fr.  Francisco  Escribano,  natu- 
ral de  Castilblanco  en  Extremadura,  maestro  en  Teología, 
varón  dotado  de  eximia  piedad,  y  celosísimo  de  la  mas 
severa  observancia  ^ 

Gozosos  salieron  de  Ocopa  los  nuevos  Apóstoles,  y 
llegados  por  el  mes  de  Julio  al  Cuzco,  presentáronse  al 
Ministro  de  la  Provincia  P.  Pedro  Domínguez,  pidiendo 
su  beneplácito  y  bendición  para  pasarse  á  este  convento. 
Luego,  seis  de  ellos  marcharon  desde  allí  á  las  Misiones 
de  Apolobamba,  distantes  unas  doscientas  y  cincuenta  le- 
guas, donde  con  celo  apostólico  trabajaron  tres  años  enteros 
para  hacer  felices  á  aquellos  pobres  indios  con  el  beneficio 
de  la  civilización  cristiana.  Fueron  estos  como  las  primicias 
de  tantos  Misioneros,  que  después  salieron  de  este  Colegio, 
llevando  la  luz  del  Evangelio  á  las  naciones  bárbaras ,  que 
habitan  estas  fronteras-. 

Desde  el  Cuzco  dirigióse  el  P.  Guardian  Escribano  á 
Chuquisaca  para  besar  las  manos  del  limo.  Prelado  de  la 
Arquidiócesis  y  cumplimentar  á  los  Sres.  de  la  Real  Au- 
diencia. Los  demás  prosiguieron  su  marcha;  y  á  últimos  de 
Setiembre,  cuatro  de  ellos  llegaron  finalmente  á  Tarija. 
¡Cual  seria  la  sorpresa  y  añiccion  del  P.  Gil  y  sus  compa- 
ñeros, cuando  poniendo  el  pié  en  este  convento,  le  vieron 
tan  ruinoso  y  desprovisto!  Casi  desmayaron.  Pobres,  sin 
recursos ,  sin  relaciones ,  en  un  pais  desconocido ,  en  un  con- 
vento medio  destruido  y  cargado  de  deudas,  ¿que  partido 
debian   tomar?...   Estuvieron  vacilantes  por   algunos  dias; 


*  Sus  singulares  virtudes  le  merecieron  la  veneración  de  este  pueblo, 
el  cunl  cuando  supo  su  fallecimiento  (27  de  Agosto  de  MI  i)  se  agolpó  á 
honrar  su  cadáver,  cortándole  por  devoción  los  hábitos  y  cabellos. 

*  V.  Apéndice  D. 
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hasta  que,  reunidos  en  consulta,  deliberaron  arrojar  sus 
esperanzas  en  Bios,  y  entrar  en  posesión  fie  esta  porrísima 
casa.  Kra  el  dia  14  de  Octulire  de  17K»;  y  desdo  este  día 
el  convento  de  Psnestra  Señora  de  los  Ángeles  de  Tarija 
pasó  A  ser  Colegio  de  Misioneros  de  Propaganda  Fide '. 

No  podemos  dudar,  que  Dios  habia  traído  aquellos  sus 
ministros  A  este  pais  para  gran  servicio  suyo:  nada,  pues, 
eslrañamos,  si  desde  lu^go  empezó  á  manifestar  que  corría 
de  su  cuenta  el  socorrerlos.  Por  Nonembre,  el  estrechísimo 
T  pobre  convento  de  Tarija  abrigaba  á  veinte  religiosos ,  y 
tan  abundantemente  provistos,  que  del  alimento  diario  so- 
braba para  repartir  A  los  pobres  en  la  portería.  Eslos 
rasgos  de  protección  divina  inspiraron  mayores  alientos  á 
nuestros  misionenw.  Sin  tener  en  cuenta  la  crecida  deuda 
que  pesaba  sobre  la  comunidad,  ni  la  absoluta  falta  de 
fondos  en  que  se  hallaban,  ni  el  defecto  grandísimo  de 
operarios  hábiles  que  habia  en  el  pais,  ni  la  pobreza  no 
poca  de  la  mayor  parte  de  sus  vecinos,  con  una  fuerza  de 
voluntad  admirable,  y  que  casi  calificaríamos  de  heroica. 
deUrminaron  emprender  la  fábrica  de  una  nueva  iglesia  y 
de  un  nuevo  convento  mucho  mas  capaz  que  el  antiguo. 
El  quince  de  Mayo  de  1756  bajó  á  las  zanjas  la  primer 
piedra  del  proyectado  edificio.  Mas  de  doce  años  de  ti-a- 
bajos  y  afanes  costó  el  llevarlo  á  perfección;  percal  cabo, 
la  invicta  constancia  de  nuestros  Padres  vio  coronados  sus 
esfuerzoN;  y  ol  veinte  y  cinco  de  Julio  de  17fi7,  con  la 
pompa  mas  solemne  que  nunca  viera  este  pueblo,  se  inau- 
guró el  nuevo  templo.  La  asistencia  del  ilustre  Cabildo  de 
la  villa,  del  Sr.  Vicario  eclesiástico,  de  los  RR.  Prelados 
de  las  ox)mun¡dades  religiosas;  el  concur-so  de  todas  las  gen- 
íes  de  la  comarca,  sermones,  loas,  luminarias  y  fuegos  ar- 
lifiniales  liicieron  mas  augusta  y  mas  alegre  la  solemnidad; 
la  (¡uo  duró  seis  dias  seguidos.  —  Poco  tiempo  después  que- 
daba también  concluida  la  fábrica  del  convento. 


'  V.  A|jeiii]ii-L- 
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Este  edificio,  que  aun  subsiste  tal  como  lo  levantaron 
los  Padres  españoles,  nada  tiene  de  elegante  ni  de  suntuoso. 
Las  celdas  bajas  y  pequeñas;  estrechos  y  lóbregos  los  cor- 
redores: todo  es  pobre,  todo  inspira  una  santa  tristeza,  que 
reconcentra  los  sentidos  y  eleva  el  corazón:  sin  embargo, 
nada  falta  de  lo  que  puede  contribuir  á  la  religiosa  como- 
didad de  los  que  lo  habitan.  Una  huerta  espaciosa,  con 
paseos  sombreados  de  duraznos  y  molles,  de  cipreses  y 
álamos,  ofrece  agradable  diversión  á  los  ánimos  fatigados 
por  largas  y  serias  ocupaciones.  Una  copiosa  biblioteca  con 
cuatro  mil,  quinientos,  ochenta  y  seis  volúmenes*,  rica 
de  obras  clásicas  en  todo  ramo  de  ciencias  y  literatura, 
facilita  á  los  estudiosos  ya  una  instrucción  severa,  ya  una 
útil  recreación.  Una  cómoda  enfermería,  con  su  oratorio, 
está  destinada  al  descanso  y  alivio  de  los  viejos  y  achaco- 
sos, que  son  provistos  de  remedios  por  una  botica  bien  sur- 
tida. Las  oficinas  de  panadería,  tejería,  carpintería  y  herrería 
proporcionan  utilidades  económicas  al  Colegio,  y  atestiguan 
hasta  hoy  la  actividad  prodigiosa  de  sus  fundadores.  Y  cier- 
tamente, que  en  el  corto  tiempo  y  azarosas  circunstancias 
ya  indicadas,  pudiesen  aquellos  pobres  frailes  realizar  tanta 
obra  y  de  tanto  gasto  *;  es  cosa  que  nos  admira,  y  no  po- 
demos menos  de  adorar  en  ella  una  mano  invisible  que  coo- 
pera y  sostiene  á  quien  de  ella  se  vale. 

Al  mismo  tiempo  que  se  afanaban  en  levantar  el  edi- 
ficio material  de  este  Colegio,  no  ponian  menos  empeño 
para  cimentar  en  él  y  consolidar  el  espiritual  edificio  de  la 
vida  religiosa  y  apostólica.  Esta  fué  su  primera  solicitud 


^  En  pieza  distinta  se  conservan  otros  dos  mil,  trecientos,  tix^inta  y 
siete  volúmenes  de  duplicados,  para  la  comodidad  y  á  ia  disposición  de  los 
religiosos,  que  salen  á  misionar  en  los  pueblos  cristianos,  ó  residen  en  las 
reducciones  de  los  ínfleles.  Ambas  librerías  van  enriqueciéndose  poco  á  poco, 
con  nuevas  obras. 

^  Solo  la  iglesia  tuvo  de  costa  diez  y  siete  mil,  quinientos,  veinte  y 
cinco  pesos,  y  dos  reales  y  medio. 
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ileade  el  dia,  ijue  entraron  en  él;  y  he  aquí  el  indispensable 
tenor  de  vida,  que  desde  luego  establecieron.  Se  levanta- 
ban inny  de  mañana  para  ocuparse  en  la  meditación  y  en 
las  alabanzas  del  Sefior.  Celebrada  la  misa,  se  retiraban 
á  sus  celdas  para  dedicarse  á  la  lección  y  al  estudio.  Por 
la  tarde,  se  reunían  á  la  conferencia  para  tratar  y  resol- 
ver cuestiones  de  moral  ft  de  mística,  de  regla  ó  de  liturgia. 
Al  anochecer,  se  congregaban  de  nuevo  en  el  coro,  para 
consagrar  dos  largas  horas  á  los  mismos  ejercicios ,  con  que 
habiao  empezado  el  día.  En  el  servicio  de  la  comunidad 
Iodos  iguales:  el  guardián  y  el  sacerdote  ordenado  ayer 
hacían  por  su  turno  la  hebdómada;  y  el  padre  anciano  y 
el  novicio  recién  vestido  lavaban  juntos  los  platos  y  Itar- 
rian  los  claustros.  A  las  austeridades  de  regla  afiarlian  otras 
de  elección.  Frecurntes  eran  los  ayunos,  las  disciplinas,  los 
capítulos  de  culpas:  el  silencio,  interrumpido  solo  por  unos 
cortos  ratos  de  conversación  común,  á  horas  determinadas. 
Rígidos  guardadores  d''  la  clausura,  rara  vez  se  permitían 
salir  de  ella  á  recrearse;  y  esto,  no  separados,  sino  todos 
en  comunidad.  Las  puertas  del  claustro  abiertas  solo  A  los 
qne  buscaltan  algún  consuelo  espiritnal;  las  celdas  con  en- 
tredicho, no  solo  para  los  estrafios,  sino  también  para  los 
de  casa.  —  Con  esta  vida  austera  de  recogimiento  y  de  ora- 
ción ,  procuraban  habilitarse  para  las  santas  faenas  del 
apostolado,  que  según  su  vocación  se  proponían  ejercitar 
en  bs  pueblos  cristianos  y  entre  las  tribus  salvajes. 

Mas,  aun  en  el  silencio  y  recogimiento  del  claustro  no 
(¡uedaba  inerte  su  celo.  Predicaban  con  frecuencia  ya  en  su 
iglesia ,  ya  en  la  matriz :  lodos  los  dias  recibían  en  el  con- 
fesonario A  multitud  de  penitentes ,  que  de  todos  los  rinco- 
nes de  estos  valles  y  de  la  sierra  acudían  á  buscar  el  re- 
medio de  sus  conciencias:  á  todas  horas  estaban  prontos  á 
coiTer  á  las  camas  de  los  enfermos,  para  consolar  con  el 
penlon  las  últimas  lágrimas  del  arrepentimiento;  en  todo 
tiempo  estaban  dispuestos  á  acoger  en  el  convento  y  dirigir 
por  los  caminos  de  la  salud,  A  los  muchos  que  se  retiraban 
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á  ejercicios  espirituales.  Juzgándose  con  S.  Pablo  siervos  A 
todos,  sobre  todos  procuraban  derramar  los  benefícios  de  si 
caridad,  prodigando  á  los  pobres  socorro,  á  los  ricos  con 
sejo,  á  los  desvalidos  amparo  y  á  los  atribulados  alivio.  Coi 
estas  obras  de  caridad  y  celo  se  grangearon  el  aprecio 
no  solo  de  este  pueblo,  sino  aun  de  las  provincias  vecinas 
todos  los  amaban  y  veneraban,  mirándolos  (según  sencilla 
mente  dejó  escrito  uno  de  aquellos  primeros  Padres)  cotru 
ángeles  venidos  del  cielo. 

Años  después ,  el  colegio  pasó  por  dolorosas  vicisitudes 
pero,  lo  sostuvo  la  mano  de  Dios  y  no  permitió  se  destruyen 
la  obra  que  él  habia  levantado.  Entre  los  sacudimientos  ái 
una  revolución  furiosa,  que  desoló  casi  todos  los  convento 
y  dispersó  á  sus  pacíficos  moradores,  el  colegio  de  Tarijí 
quedó  en  pié,  como  faro  de  salvación,  para  esparcir  lucei 
de  doctrina  y  ejemplo  en  esta  ciudad,  en  este  departamento 
en  estas-  fronteras.  Los  Tarijeños  no  desconocen  estos  bene 
ficios:  aman  á  los  frailes,  respetan  el  Colegio;  y  en  el  en- 
tusiasmo de  su  gratitud  y  devoción  suelen  llamar  este  con 
vento:  la  Reliquia  de  su  pueblo. 


« 


Los  Chiriguanos. 


-íaPÍ-  NO  muchas  leguas  de  distancia  de  Tanja,  acuar- 
io telados  en  los  ültiraos  contrafuertes  de  los  Andes, 
y  como  vanguardias  det  Gran  Chaco,  están  los  Chiriguanos '. 
Que  sean  ellos  gente  advenediza  del  Paraguay,  usur- 
padora del  territorio  que  hoy  ocupan,  y  del  cual  arrojaran 
alevosa  y  violentamente  A  los  antiguos  y  legttimos  dueños. 
lo  afirman  unánimes  todos  los  que  han  escrito  de  ellos,  y 
parece  confirmarlo  el  idioma  por  olios  hablado  *.  Imposible 
sería  señalarla  época  precisa ,  los  motivos  y  las  circunstan- 
cias de  su  emigración:  y  aun  el  hablar  el  idioma  guaranflico 


■  El  Grnn  Cluico  es  un  vasto  Icirilorío,  que  dpsde  Ins  úllímas  escalones 
da  lo  Cordlltem  Ándica  se  esUendc  hasia  el  rio  Paragony,  y  m  hablUido  por 
Tsrias  tribus  salvajes ,  diferemes  en  el  Idioma ,  pero  casi  iguales  en  las 
costiirottrvs,  y  quu  han  sabido  conservar  hosla  hoy  su  nacional  independencia. 
La  parte  de  esie  lenilorlo  rayana  al  de  Tarija  csiá  pobluda  )Hir  los  Ctiirlgua- 
IVM.  Chañes",  Vai;n-os,  Tobas,  CIiotoUs.  y  Tapíele».  {V.  Detciipcion  choro- 
grdfi/M  ele.  de  bu  diliíUiilisimat  Provincias  dtl  Gran  Chaco-Guaiamba  etc. 
por  el  P.  Pedrii  Losnno.  Córdova  1733.  —  y  JUrmorta»  ilesrriplñías  é  hislori- 
au  del  Gran  Chaco  por  Jou  Antonio  Arénale».  Saluj. 

»  V.  Apéndice  K. 
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no  puedo  ser  argumento  cierto  de  que  nuestros  Chiriguanos 
sean  originarios  del  Paraguay:  porque  ¿no  pudieran  serio 
del  Brasil,  donde  en  una  vastísima  estension  se  habla  igual 
idioma? 

Cht'riguano  es  término  compuesto  de  la  lengua  quichua, 
y  quiere  decir  estiércol  frió;  nombre,  que  quizas  por  despre- 
cio les  darian  los  antiguos  vasallos  del  Inca:  mas,  ellos 
para  distinguirse  de  las  otras  naciones  se  dan  a  sí  mismos 
con  jactanciosa  antonomasia  el  nombre  de  Aba'. 

Segim  la  estadística  del  P.  Lozano,  á  principios  del 
siglo  pasado  ¡os  Chirif/uanos  serian  de  25  á  35  mil  indios 
de  iotnar  armas,  fuera  de  la  chusma  de  mujeres  y  niños. 
Hoy  es  mucho  mas  reducido  su  número. 

Después  de  tantas  vicisitudes  y  de  haber  mezclado  su 
sangre  con  la  de  oirás  naciones,  no  puede  darse  un  verda- 
dero retrato  del  tipo  chiriguano.  Comunmente  son  altos, 
rollizos,  pprfectaraente  desarrollados.  La  cabeza  grande, 
redonda  y  muy  poblada  de  cabellos  negros  y  tiesos.  No 
encanecen  sino  en  la  última  vejez:  son  rarísimos  entre  ellos 
los  calvos.  Muy  ancha  la  cara;  poco  espaciosa  la  frente; 
un  tanto  abultados  los  pómulos;  los  q¡os  oblicuos  y  negros; 
la  nariz  gruesa  y  roma;  la  boca  grande;  los  labios  túmidos; 
el  mentó  redondo  y  barbilampiño.  Pardusco  el  color,  rt  mas 
bien  parecido  al  de  un  viejo  pergamino,  que  estuvo  espuesto 
algún  tiempo  á  la  acción  del  humo. 

Los  hombres  cortan  en  rpdondo  los  cabellos  sobre  la 
frente  hasta  las  sienes;  mas,  dejan  crecer  los  demás,  que 
curiosamente  repliegan  sobre  y  al  rededor  de  la  cabeza, 
cifiiendolos  con  una  faja  ancha  y  larga,  ordinariamente 
roja,  la  que  llaman  i/apicüana.  Los  raros  pelos  de  la 
barba,  de  los  soKacos  y  demás  partes  del  cuerpo,  arrancan 


'  Aba  slgnlHca  hombre.  A  h  mujer  llnman  Ctum,  i  los  moíoa  cunumi, 
y  á  los  cristianos  airdí,  (|uo  quiere  decir  hábil,  fiperto.  sognz.  Con  tos 
mismos  sigiiidi^dos  usan  comunmenle  ilr  i'stos  términos  los  Bluncos  habitan- 
tes en  las  rranicros  ile  Turril. 
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con  cuidado;  y  r<?cortan  las  cejas  y  peslafias.  Del  vestido 
no  96  dan  mucha  pena,  pues  cuando  muchachos  no  usan 
alguno,  y  cuando  adultos  cualquier  trapo  les  basta,  y  en 
falta  do  este  un  manojo  de  yerba.  Los  mas  acomodados 
usan,  especialmente  en  los  viajes,  coleto  y  unas  bragas 
anchas  y  cortas,  hechas  de  pieles  de  corzuelas  6  de  .¡aba- 
líes.  Vestido  de  gala  en  los  días  solemnes  es  el  íírw,  muy 
ancho  y  bastante  largo,  qye  les  cubre  todo  el  cuerpo  á 
manera  de  coputl.-i.  Para  formar  una  idea  de  este  raro  traje 
sin  cuello  ni  mangas,  figúrese  una  frasada  doblada  y  cosida 
por  ambos  lados,  dejadas  tan  solo  en  estos  las  aberturas 
necesarias  para  introducir  las  manos,  y  otra  en  el  medio 
de  la  parto  superior  para  entrar  la  cabeza.  Así  para  adorno, 
como  para  reguardo  del  cutis ,  según  ellos  dicen ,  se  unjen 
Kuentemente  el  cuerpo  con  un  espeso  y  fétido  aceite 
udo  por  decocción  de  los  granos  de  la  palmacristi,  y 
lí  pintan  de  un  subido  rojo  la  cara  y  las  piernas  con  una 
tosca  preparación  de  las  semillas  del  achiote  ó  de  la  ñor 
del  amaranto. 

Mas,  el  adorno  especial  y  que  los  distingue  de  todas 
las  demás  naciones  del  Chaco,  es  él  que  ellos  llaman  tPMr- 
beta,  y  que  consiste  en  una  especie  de  botón,  que  les  luce 
en  medio  del  labio  inferior.  Horadan  este  desde  nifios',  é 
introduciendo  en  el  orificio  unas  cañuelas  ó  taruguillos  suce- 
ávamente  siempre  mayores,  lo  agrandan  hasta  el  punto 
de  caber  en  él  una  pieza  redonda  de  2  .-í  3  crn.  de  diá- 
metro. Es  de  madera  ó  estaño;  en  el  centro  lleva  de  ordi- 
nario engastada  una  piedrecita  v^nie  6  algún  tiesto  azul, 
y  en  la  trasera  dos  orejillas  por  las  cuales  queda  augeta 
á  la  parte  interna  del  labio.  De  este  dije,  que  feamente 
los  desfigura,  van  ellos  mas  oi^ullosos  que  un  caballero  con 
su  condecoración. 


n'»(K-Uil)les  ani'iiiiji»  del  \wii\ 
bi-u,  lii'tii'  i\\\6  eiiiinlar  por  c 


^1  much.'it'lui,    ili-spuca  ele 
iIíd»  lili  rig'ir^so  rnilro  \ 


UTH)  lie  liw  mas 
i'clbidii  1.1  li-m. 
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Las  mujeres  no  cortan  el  cabello,  escepto  en  determinadas 
circunstancias,  y  lo  dejan  ondear  libremente  por  las  espaldas. 
Las  coquetas  usan  hacer  en  la  coronilla  una  tonsura  oval, 
por  donde  creciendo  derecho  y  tieso  el  pelo,  forma  un  co- 
pete parecido  al  de  algunas  aves,  que  rs  mucha-  gala  para 
ellas,  y  lo  llaman  yattira.  Su  vestidura  es  el  tipói,  ó 
manrhi ,  idéntico  á  un  ancho  costal  abierto  en  ambos  estre- 
mos,  sin  costura  alguna,  que  sostenido  en  uno  de  los  hom- 
bros, cae  suelto  cubriéndolas  hasta  media  pierna.  Al  ha- 
llarse ocupadas  en  las  faenas  caseras,  lo  bajan  y  ajustan  en 
torno  de  la  cintura,  y  en  iguales  circunstancias,  para  estar 
mas  desembarazadas ,  dividen  en  dos  mechones  los  cabellos, 
y  los  anudan  sobre  la  frente.  Aficionadísimas  son,  especial- 
mente las  mozas,  á  arrebolarse  estremadamente  el  rostro, 
y  ornarse  el  cuello  y  las  muñecas  con  conchuelas ,  piedre- 
cillas  de  color ,  y  cuanto  abalorio  pueden  tener.  —  Así  el 
tirii  de  los  hombres,  como  el  tipói  de  las  mujeres  son  de 
algodón  teñido  de  un  turquino  oscuro,  6  de  un  tosco  ama- 
.  rillo. 

No  place  a  los  Chiriguanos  reunirse  en  poblaciones 
numerosas;  prefieren  distribuirse  en  pueblecillos  á  cortas 
distancias  unos  de  otros,  y  casi  siempre  situados  en  alguna 
altura,  á  lo  largo  de  los  arroyos.  Cada  uno  de  dichos  pue- 
blecillos se  compone  de  unas  ocho  6  diez  casuchas  dispuestas 
de  modo  que  formen  una  plazuela  mas  rt  menos  regular. 

Son  sóncillas  esas  casas,  compuestas  de  una  sola  pieza 
cuadrada,  bastante  grandf»,  que  sirve  á  todos  los  usos  do- 
mésticos; las  paredes  de  palos  y  cañas  rebocadas  con  barro; 
el  techo  de  paja.  Para  que  este  mejor  resista  á  los  recios 
vientos  y  deshechas  lluvias  tropicales,  le  dan  tal  declividad, 
que  los  alares  casi  tocan  el  suelo:  y  para  que  salga  el  mucho 
humo  del  fuego  perpetuo  que  arde  en  la  vivienda  \  dejan 


*  \ín  liis  cabañiis  chírigiiiinas,  nunca  falla  el  fuogo.  Cuando  están  de  ca- 
mino, al  hacer  noche,  la  primera  cosa  en  que  piensan  es  procurárselo.  Y  en 
fali:i  de  eslabón,  con  facilidad  se  lo   procuran  haciendo  girar  á  guisa  de 
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en  el  caballete  una  abertura  tan  larga  como  la  cumbrera , 
y  defendida  por  la  ceja  de  uno  de  los  lienzos  que  sobre- 
pasa al  otro.  La  casa  se  mantiene  siempre  muy  limpia  y 
aseada  por  la  solicitud  de  las  naujeres,  que  la  barren  con 
frecuencia. 

No  menos  sencillo  es  el  ajuar.  Dos  ó  tres  trozos  de 
caoba  grc^eramente  labrados  para  escalios;  unos  pequeíios  y 
bajfsimos  catres  de  caíias;  unas  hamacas  colgadas  de  las 
horquetas  que  sostienen  la  techumbre;  un  buen  surtido  de 
ollas,  platos,  cántaros,  tinajas  y  yambúis'  de  barro  tosco, 
y  otro  de  porongos  y  mates  destinados  á  servir  de  botellas, 
tazas  y  cucharas.  Hay  también  platos  y  cuencos,  porongos 
y  mates  esculpidos  y  pintados  curiosamente  para  los  diíis 
de  fiesta  y  el  servicio  de  huéspedes  distinguidos. 

Igualmente  es  sencilla  la  mesa.  Alimento  ordinario  y 
principalísimo  es  el  maíz  preparado  de  diferentes  modos;  es 
decir,  el  atiruru ,  ó  el  grano  de  maíz  cocido  entero  en 
agua;  el  atipii,  ó  el  mismo  grano  tostado;  el  aiicúi,  que  es 
el  mismo  atipii  molido;  el  caf/üiyi,  especie  de  mazamorra 
sin  sal;  el  muinti,  o  harina  de  niaiz  ligeramente  mojada  y 
luego  disecada  al  fuego  en  un  tostador  de  barro;  el  muyape, 
grueso  pan  cosido  bajo  el  rescoldo;  b\  huintimimmo ,  espe- 
cie de  torta  muy  tierna  hecha  con  harina  de  maiz  hume- 
decida y  blandamente  dispuesta  en  una  tortera  agujereada 
y  cocida  con  el  baho  del  agua  caliente.  Comen  también  con 
gusto  y  frecuencia  zapallos,  fréjoles  y  camotes  que  ellos 
mismos  siembran  en  corta  cantidad,  y  varias  yerbas  que  les 
ofrecen  espontáneamente  los  campos,  y  que  sazonan  con  un 
ají  muy  picante  y  con  polvos  de  atic&i.  Del  pescado  son 
golosos  en  estremo.  Regálanse  también  de  cuando  en  cuando 


iiiuliiilllo  muy  i-fipIdnnKnlu  con  las   paimns  dt<  las  inano^  la  punln  de  un 
pulito   sobi-i.-  la  uavidiid  deolm,  ik  la  cunl  mi  Inrdu  en  desprenderse  una 

chispa,  y  cmt  sobre  la  yiisca  de  iilgodon  puesiu  ü  su  ludo. 

'   Yambúi  es  un  ^un  cuenco  de  losi'u  burro,  en  rormu  casi  de  cam' 
pan»,  y  (juu  ordinuriamenle  tivni.»  un  mouu  pusado  de  diámelru,  y  < 
de  prafundidud. 
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con  los  productos  desús  cazas,  que  son  corzuelas,  jabalíes, 
antas,  aputies,  anguyatutus,  tatos,  yandtis,  torcazas  y  lo- 
ros. Repalo  también  muy  osquisito  para  ellos  son  las  lan- 
gostas, las  chicharras,  y  las  larvas  de  las  abispas ,  que 
comen  tostadas  (\  soasadas.  Finalmente  no  faltan  a  veces 
en  su  mesa  los  dulces,  que  consisten  en  varias  mieles  sil- 
vestres, de  que  abundan  sus  bosques. 

La  bebida  pretlilecta  de  los  Chirigruanos  es  una  cerveza 
de  maiz,  que  ellos  llaman  can/füi,  y  que  es  generalmente 
conocida  en  América  con  el  nombre  de  chicha.  Es  un  licor 
lurbioso,  de  sabor  agridulce,  de  virtud  refrigerante  y  nu- 
tritiva. 

Su  preparación  tiene  casi  de  continuo  atareadas  las 
cufias.  Se  les  ve  pasar  dias  enteros  moliendo  maíz  á  fuerza 
Hrazo  en  un  mortrro  para  disponer  la  harina  necesaria 
cimiento,  y  luego  pasar  en  claro  la  noche  velando, 
futras  aquel  hierve  en  grandes  ollas.  Después  de  una 
bullicion  de  12  ó  13  horas  lo  cuelan  en  un  cedazo  de  hojas 
de  palma;  y  en  grandes  yambnis  lo  revuelven  con  los  bra- 
zos desnudos,  incorporándole  una  levadura  hecha  de  las 
heces  del  cocimiento  mismo,  impregnadas  de  saliva  por 
masticación.  Trasegado  finalmente  en  grandes  tinajas  y  di- 
ligentemente tapado  con  barro,  después  de  2  ó  3  dias  de 
fermentación  está  en  su  punto;  y  el  voluptuoso  chiriguano 
so  saborea  con  el  chispeante  licor,  y  el  dorado  aceite  que 
(e  sobrenada. 

El  can;iüi  es  para  nuestros  indios  bebida  al  mismo 
tiempo  y  comida.  Él  solo  suplo  la  falta  de  cualquier  otro 
alimento,  y  ningún  otro  manjar  les  sabe  bien  sin  el  canffüi. 
El  cangüi  es  su  desayuno,  su  almuerzo,  su  merienda;  es 
su  r^alo  y  sus  dehcias;  su  pasión,  su  ídolo;  es  nwsfro 
padre  y  nuestra  madre,  me  decia  uno  de  ellos. 

Lis  mas  profusas  libaciones  del  gratísimo  néctar  se 
hacen  en  las  bacanales  (ó,  como  ellos  dicen,  arete)  que  se 
celebran  anualmente  después  de  la  cosecha.  Algimos  dia-s, 
y  aun  algunas  semanas  antes,  en  el  centro  de  la  plaza  se 
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entierran  hasta  su  mitad  muchas  y  grandes  tinajas ' ,  y  1 
envían  mensajes  á  los  pueblos  vecinos  convidando  á  sus 
habitantes  al  arete.  Entretanto  que  tas  cufias  se  afanan  dia 
y  noche  en  la  preparación  del  canijüi,  los  hombres  recor- 
ren los  campos  cazando  aves,  conejos  y  otras  salvajinas, 
que  soasadas  conservan  para  obsequiar  á  los  convidados.  En 
la  víspera  del  arete  todos  se  disponen  lavando  sus  cuerpos . 
trasquilándose  las  cejas  y  pestafias,  unjiéndose  y  coloreán- 
dose los  rostros,  manos  y  pies,  preparando  sus  tírus  y 
mánc/us  de  gala,  sus  anchas  yapicvánas,  los  collares  y 
brazaletes.  Los  forasteros  convidados  hacen  noche  á  corta 
distancia  del  pueblo  en  que  se  celebra  el  arete ;  y  al  rom- 
per del  dia,  entran  en  él  á  toda  carrera,  y  con  loca  vo- 
cería dan  el  asalto  á  las  tinajas,  que  en  aquel  momento 
se  destapan.  Sentados  en  las  hamacas  y  asientos  de  bam- 
búes dispuestos  al  rededor  de  la  plaza,  beben  en  silencio 
un  par  de  horas;  y  luego  se  levantan  a  bailar  y  cantar. 
Como  directores  del  báquico  coro,  se  paran  en  el  centro  de 
la  plaza  dos  de  los  mas  ancianos  sosteniendo  el  i/andúgua, 
que  es  un  gran  mazo  de  plumas  de  yamlu  (strutkio  casun- 
rius)  dispuestas  en  forma  de  quitasol.  Al  rededor  se  agru- 
pan los  hombres,  y  á  poca  distancia  y  en  torno  del  corro 
masculino  forman  rueda  las  cufias,  dándose  las  manos*.  El 
baile  de  los  primeros  consiste  en  encorvar  im  poco  y  en- 
derezar luego  la  rodilla  derocha,  guardando  el  compás  de 
los  i/andúguas  continuamente  agitados  por  los  directores: 
él  de  las  segundas  en  dar  alternadamente  un  paso  hacia 


'  Las  üiiajiis  medianns  coniieneii  unos  cien  lllrcs.  El  ni'imuro  es  en  pro- 
porción 3]  de  las  familias,  pues  coda  iinu  espolie  el  suyo.  En  la  plnia  de 
Tarairi  llegué  un  año  á  contar  hssla  trccienias  Unajas,  y  me  quedaban  aun 
inuutiBs  que  contir,  si  en  mi  el  aburrfmlenio  no  hubiese  prevalecido  <'■  la 
curiosidad. 

*  Algun.-is  cuñas  usan  en  esta  circunstancia  ceñir  la  cabeza  con  uno 
especie  de  corona  de  color  rojo,  por  delras  de  )a  cual  penden  varios  cor- 
dones que  rematan  en  una  boria.  Este  adorno,  de  que  usan  solo  algunas  y 
escluslva mente  en  el  arfle,  no  deja  de  darles  cierla  grada. 
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airas  y  otro  hacia  adelante ,  acompafiAndolo  con  una  leve 
inclinación  del  cuerpo.  El  canlo  es  una  alternativa  tan 
informe  de  tonos,  que  sería  imposible  describir.  Esta  música 
y  la  danm,  acompañadas  de  frecuentes  libacionps,  cesan  al 
cerrarse  la  noche,  para  empezar  con  nuevos  bríos  A  la  ma- 
cana siguiente.  La  fiesta  dura  de  ordinario  muchos  días, 
porque  agotadas  las  tinajas  espuestas  en  la  plaza,  hay  que 
acometer  y  apurar  las  otras  muchas  reservadas  rn  las  casas. 
Los  resultados  de  estas  verdaderas  orgías  fácil  es  imagi- 
narlos, verg:onzoso  seria  el  referirlos. 

Cada  población  reconoce  á  un  jefe  rt  cacique  con  el  nom- 
bre de  tubic/ta  (grande);  y  aun  hay  caciques  superiores  que 
gobiernan  un  territorio  ó  distrito '.  El  cacicazgo  es  heredi- 
tario; suceden  los  hijos;  en  falta  d:^  estos  los  hermanos,  y 
en  defecto  de  unos  y  otros  los  sobrinos.  Si  el  caciqua  fuese 
de  condición  áspera,  6  usase  de  palabras  ó  modales  displi- 
centes ó  sus  vasallos,  estos  le  niegan  la  obediencia,  lo  aban- 
donan, y  adherifmdose  á  otro  lo  proclaman  su  jefe. 

Especial  adorno  del  tubidia  era  en  lo  antiguo ,  y  lo  es 
aun  actualmente  en  algunos  pueblos,  la  yattira6  penacho 
de  cabellos  en  lo  superior  de  la  cabeza,  y  unas  sartas  de 
piedrecillas  verdes  pendientes  de  las  orejas.  Privilegio  suyo 
es  también  usar  del  yandugua  en  los  bailes  y  bebidas;  y 
en  las  funciones  públicas,  del  igüimpe,  que  es  un  bastón 
chato,  esquinado  y  adornado  con  caprichosas  figuras. 

El  tubicha  hospeda  á  los  forasteros,  procura  mantener 
la  paz  en  su  pueblo,  lo  arenga  alguna  vez  en  los  silencios 
de  la  n'whe,  y  anuncia  las  fiestas  públicas  ó  arete  con 
hacer  poner  en  la  plaza  un  gran  cántaro  de  can0i.  Perte- 
nece á  61  convocar  en  las  calamidades  públicas  á  los  brujos 


'  El  Tubicha  procede  de  Tunpa  (Dm),  quien  hizo  al  prirntr  cacique. 
El  un  dogma,  «(uo  con  bástanle  sorpresa  ol  de  \a  bocn  de  un  joven  raciquo 
muy  vivaz,  quien  HBCTerabu  hntierlü  n^dtildo  de  su  bísubu^b,  la  cual  allr- 
ffiaba  h  su  vez  hnbcrlo  iiprendido  áa  sus  mayr>n.>s.  Prurba  de  rilo,  me  uña- 
tifo,  M  que  no  Itoff  niidon  ni  pueblo,  iiinuiiie  pequeño,  que  no  lenijii  su 
lubichn. 
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y  consultarlos,  ordenar  la  ejecución  del  autor  del  maleficio, 
y  prohibir  que  se  haga  luto  por  su  muerte.  Especialísima 
atribución  suya  es,  finalmente,  intimar  la  guerra,  marchar 
á  la  cabeza  de  sus  guerreros ,  y  en  tiempo  oportuno  tratar 
las  paces. 

Con  los  pueblos  ó  tribus  vecinas  arman  guerra  para 
vengar  los  robos,  los  raptos  y  las  hechicerías;  con  los  ca- 
ráis  ó  blancos  para  defender  sus  tierras  y  la  independencia 
nacional.  Su  arma  es  la  flecha,  de  palo,  delgada,  agudí- 
sima, de  forma  triangular,  y  dentellada  en  las  esquinas, 
para  que  hincándose  no  pueda  fácilmente  arrancarse.  La 
tiran  hasta  la  distancia  de  cien  y  mas  metros  con  certera 
puntería;  y  con  admirable  agilidad  juegan  el  cuerpo  para 
librarse  de  las  que  les  arroja  el  adversario.  Suelen  acome- 
ter á  los  pueblos  muy  de  mañana ,  y  con  una  algazara  in- 
fernal: el  primer  ataque  es  furioso  y  terrible;  pero  la  vio- 
lencia, con  que  se  agitan  en  el  combate,  no  les  permite 
sostenerlo  largamente '.  Las  cabezas  de  los  enemigos  muer- 
tos en  la  guerra,  6  á  lo  menos  sus  cabelleras,  6  una  oreja, 
ú  otro  miembro,  son  llevadas  en  triunfo  al  pueblo,  donde 
por  mucho  tiempo  quedan  espuestas  á  los  improperios  de 
las  cuñas  y  á  las  insolencias  de  los  muchachos. 

Hemos  insinuado  ya  como  entre  los  antiguos  Chirigua- 
nos estaba  en  uso  la  antropofagia.  No  solo  lo  atestiguan 
documentos  irrecusables ,  sino  que  entre  los  mismos  descen- 
dientes de  aquellas  tribus  carniceras,  ha  quedado  hasta  hoy 
el  recuerdo  tradicional.  Uno  de  qUos  me  referia  como  noti- 
cia habida  de  sus  abuelos,  que  los  antiguos  Abas  usaban 
traer  a  sus  cabanas  los  prisioneros  de  guerra ,  y  emplearlos 
allí  en  los  servicios  domésticos  hasta  llegar  al  punto  de 
gordura ,  que  su  cruel  gula  apetecia ;  entonces  los  enviaban 


1  Durante  la  espedicion,  todos  los  dias  al  amanecer  y  anochoeer,  las 
cuñas  del  pueblo  espedicionRrío ,  asidas  reciprocjmente  de  las  manos,  hacen 
una  especie  de  procesión  dando  muchas  vueltas  en  la  plaza ,  con  cantos  lúgu- 
bres y  varias  inclinaciones. 
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por  leña,  y  en  volviendo  los  mataban  y  descuartizaban;  y 
asaban  los  trozos  de  la  víctima  al  fuepo  hecho  con  la  leña 
que  ella  misma  había  traído.  Esta  costumbre  hoy  cesó; 
mas,  un  resto  de  ella  la  he  reconocido  en  un  viejo  cacique  , 
valentísimo  en  la  puerra,  quien  al  enemigo  caido  en  la 
lid  hacia  abrir  el  pecho,  arrancar  el  corazón  aun  palpitante, 
y  después  de  dividido  en  menudos  pedazos,  los  distribuia  á 
sus  soldados  para  que  los  engulliosen  cnidos;  y  A  quien 
repugnaba  el  cruel  bocado  afrentaba  con  el  epíteto,  para 
ellos  terrible,  de  Cufia, 

Raros  son  entre  loa  Chiriguanos  así  el  duelo  como  el 
suicidio;  por  el  contrario  muy  frecuentes  los  abortos.  Pro- 
cúranlo  casi  siempre  las  solteras,  instigadas  por  las  viejas, 
que  les  administran  pócimas  para  ello,  y  aun  las  fuerzan  A 
tomarlas.  No  es  del  todo  raro  que  con  el  infanticidio  ven- 
gue la  desnaturalizada  madre  en  la  inocente  prole  el  aban- 
dono del  consorte.  Es  ley,  que  rara  vez  admite  escepcíon, 
el  dar  muerte  á  la  criatura,  que  nace  falta  de  algún 
miembro,  6  de  cualquier  otro  modo  deforme;  y  de  los  ge- 
melos dejar  vivo  á  uno  solo,  para  que  disfrute  de  toda  la 
leche'. 

Vicios  comunes  á  todos  son  el  robo  y  la  mentira:  do- 
minantes la  embriaguez,  y  las  nefandas  torpezas,  que  de 
día  se  siguen'. 


'  V,  Api-ndío;  li. 

*  l^n  aer  muy  disolub»  no  drjnn  de  ydinlrnr  en  otros  y  venerar  h 
vlriad.  En  rtrmpo  ri<*  una  grniv  seqiiin  miró  á  visllnmo*  un  viejo  oidque, 
que  por  su  cardcler  bondadoso  era  sumamente  nmfido  y  csUmado  de  los 
suyos.  -No*  rogij  ™n  grande  Insiunela  Impeiraseinos  de  Wos  la  lluvia,  pues 
ya  iban  perdiúndosc  Ins  semcnlcms.  •  Muy  bien,  le  dijo  mi  conipuñeni;  muy 
de  buenn  pna  In  luiremos;  pero,  vosotros  también  debéis  rognr  á  Dios,  pues 
crlalunis  suyos  sois  lo  mismo  que  nosotros  >.  Oh!  no,  cunlesió  luego  con 
Ingenua  riso  il  liejo;  no  podmaos  nototros  compnrecer  deUintf  if  Oios 
nidos  y  féUda»  como  tirmos;  mmlrot  $',  i¡ue  na  amocñs  mvjtr,  podeix 
prttmtarv»  con  confianza,  tfgaroi  rfe  qve  os  0ÍiiÍ  con  ngratlo.  —  Bella 
l<-rdon  (uira  ^jijuellos  ii  quienes  choeii  ei  celibato  eclesL^siiixi. 
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Vicio  no  menos  común  á  los  hombres  es  la  holgazanería. 
Sus  ocupaciones  se  reducen  á  sembrar  una  vez  en  el  año,  y 
acarrear  la  leña,  necessaria  todos  los  dias:  lo  demás  del 
tiempo  lo  pasan  jugando,  6  vagueando,  6  blandamente  me- 
ciéndose en  sus  hamacas.  Ni  les  cuesta  gran  fatiga  el  sem- 
brar; pues,  con  destrozar  á  garrotazos  y  quemar  las  matas 
y  arbustos  tienen  preparado  el  terreno.  En  llegando  la  se- 
mentera raen  con  una  pala  de  madera  las  yerbas  que  han 
'  nacido  * ;  en  los  agujeros,  hechos  con  la  misma  pala  á  corta 
distancia  unos  de  otros,  entierran  cuatro  ó  cinco  granos  de 
maiz;  y  después  de  otra  leve  escarda,  aguardan  tranquila- 
mente la  cosecha  que,  á  no  escasear  las  lluvias,  es  copio- 
sísima. 

Cada  jefe  de  familia  tiene  su  chacra  á  parte,  y  su 
propiedad  es  respetada  ^ :  pero ,  para  los  referidas  labran- 
zas, todos  los  del  pueblo  se  reúnen  y  ayudan  recíproca- 
mente; y  el  dueño  del  campo  labrado,  al  regresar  de  la 
labor ,  obsequia  á  sus  socios  con  algunas  tinajas  de  cangüú 
De  este  modo ,  para  nuestros  divertidos  indios  la  sementera 
es  un  festin  prolongado. 

Las  cuñas,  por  el  contrario,  nunca  ó  rara  vez  se  dan 
descanso.  Amén  de  los  ordinarios  cuidados  y  quehaceres 
domésticos,  y  la  no  menos  ordinaria  faena  de  la  fabrica- 
ción del  cangüiy  á  ellas  incumbe  hacer  la  cosecha  y  tras- 
portarla en  sus  espaldas;  sembrar,  recoger,  hilar,  teñir 
y  tejer  el  algodón ;  acarrear  la  arcilla ,  fabricar  las 
ollas,   tinajas  y  otras   vasijas,   de   que   usan;    y   en   los 


^  La  pala  de  nuestros  indios  se  asemeja  mucho  á  la  de  los  panaderos. 
Bs  una  tablilla  de  urundei  (palo  durísimo,  de  que  hacen  también  flechas, 
morlcros  y  otros  utensilios)  larga  unos  50  rm.,  ancha  unos  45,  y  gruesa 
unos  2.  Con  las  raices  del  churqui  (niloUca  farnesiatia)  la  atan  á  un  hastil 
largo  unos  150  cm. ,  en  cuya  estremidad  embuten  una  manUa  á  modo  de 
horquilla  para  facilitar  su  manejo. 

2  Cada  pueblo  también  reconoce  un  territorio  propio  asi  para  las  se- 
menteras como  para  la  montería ,  el  cual  no  puede  ser  violado  impunemente 
por  los  estraños.  Los  ríos  son  comunes. 
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ralos  dosocupados,  como  por  diversión,  liuscar  i-n  hi  tupida 
cabellera  de  giis  maridoB  los  insectJUos,  que  en  día  suelen 
anidarse,  usan^lo  para  destruirlos  el  delicado  modo  tenido 
por  los  monos;  como  graciosamente  dice  un  escritor. 

Sin  embargo  de  no  hallai-se  en  los  pueblos  chiriguanos 
templos,  ni  altares,  ni  ídolos,  ni  vestigio  alguno  religioso, 
es  innegable  que  reconocen  á  unos  seres  invisibles  y  supe- 
riores A  nosotros,  a  quienes  llaman  Tunpa :  y  entre  estos 
ii  uno  supremo,  que  truena  desde  las  alturas  y  envia  las 
lluvias.  Creen  también,  que  hay  Genios  tutelaros  de  los 
bosques,  campos,  cerros,  arroyos,  árboles  etc.,  á  quienes 
dan  el  nombre  de  íi/a  (dueño),  y  los  temen;  y  para  hac'r- 
selos  propicios,  al  pasar  por  los  lugares  que  suponen  puestos 
bajo  su  dominio,  los  invocan  con  la  frase  ritual:  Tunpa- 
rfífto  taicá.  cherú  (sea  yo  salvo,  o  padm  mió).  Igual  in- 
vocación dirigen  A  veces  al  sol,  espodalmente  durante  los 
rombales.  Imaginan  también  unos  espíritus  ó  espectros 
noctivagos,  malt^ficos  y  pavorosos,  que  llaman  Aím :  de 
aqní  procede  el  pánico  que  ordinariamente  tienen  de  an- 
dar, y  aun  de  salir  de  sus  ranchos  en  las  altas  horas  de 
la  noche. 

Mas,  a  los  que  temen  sobre  todo,  son  á  los  que  ellos 
llaman  ipaye,  es  decir  magos  ó  hechiceros.  De  estos  hay 
dos  clases;  la  una  bienhechora,  que  cura  las  enfermedades, 
atrae  las  lluvias  y  dispensa  todo  beneficio.  Respétanlos  casi 
como  á  Dioses;  y  á  ellos  acuden  en  las  enfermedades  de  los 
particulares  y  en  las  calamidades  del  público.  Para  curar 
las  primeras,  el  benéfico  ipai/e,  después  de  fumados  algu- 
nos cigarros  de  chala,  chupa  con  gran  fuerza  la  parte  afe- 
ctada del  doliente  y  saca,  '•  aparenta  sacar  el  tupicho 
(hechizo),  que  de  ordinario  consiste  en  algún  gusanillo,  6 
piedrecita.  6  semejante  friolera.  Para  ahuyentar  las  piibli- 
cas  calamidades,  ordinariamente  el  ipaye  fuma  el  cigarro 
ceremonial,  y  encaminííndose  con  todo  el  pueblo  hacia  la 
parte  adonde  se  dirigió  el  humo,  cava  la  tierra,  y  saca  el 
maleficio  consistente  en   un  cráneo  de  alguna   liestizuela 
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lleno  de  Imesitos  y  tapado  coa  cera,  ó  en  algún  otro  objeto 
parecido-  Usan  también,  sepun  la  calidad  de  los  raaíes  que 
quierpii  conjurar,  de  otros  ritos  tan  ridículos  como  los  va 
insinuados,  y  que  larpo  seria  referir.  De  que  alfíuna  vez 
haya  intervención  diabólica  en  lo  obrado  por  los  ipai/es . 
parece  no  poder  dud;irsr>.  I^  cierto  es,  que  ellos  son  no  solo 
los  mas  respetados,  sino  también  los  mas  ricos  en  los  pue- 
blos chiriguanos;  porque  sus  crédulos  clientes  los  remuneran 
largamente,  y  de  bonísima  gana  se  despojan  de  todo  para 
tenerlos  propicios. 

La  otra  clase  de  ipáa^s  es  autora  de  todos  los  males. 
Ellos  son  los  que  ahuyentan  las  nubes  para  que  no  llueva; 
olios  llaman  los  tigres,  langostas  y  todas  las  plagas  que 
añigir  pueden;  ellos,  en  fin,  son  la  causa  de  todas  las  en- 
fermedades y  de  la  muerte.  El  chirigiiano,  con  una  estupi- 
dez inconcebible,  está  persuadido  de  que  jamas  moríria, 
á  no  ser  que. un  maligno  ipai/e  le  infiltre  en  el  cuoi-po  al- 
gún morlx)  homicida.  Y  aun  cuando  sucumbiese  bajo  las 
garras  de  un  tigre,  ó  fuese  emponzoDado  por  una  víbora, 
no  es  esta  ni  aquel  el  autor  de  su  muerte,  sino  el  ipaye . 
que  ó  se  trasformó  en  aquella  fiera,  ó  hizo  mortal  con  sus 
veneficios  la  herida  del  reptil,  que  dé  por  sí  hubiera  sido 
innftcua.  De  aquí  el  temor  y  aborrecimiento  A  esos  hombres 
maléficos;  temor  y  a>N)rrec¡miento,  quo  muchísimas  veces 
pasa  hasta  la  rabia  y  el  furor;  y  entonces  el  infeliz  ipaye 
paga  con  su  muerte  los  imputados  maleficios.  Muerto  á  pa- 
los ó  á  flechazos  es  arrojado  á  una  lioguera,  la  que  no  se 
apaga  hasta  qu"  el  cadáver  no  se  haya  reducido  todo  á 
cenizas.  Estas  ejecuciones  son  bien  frecuentes  en  los  pueblos 
chiriguanos. 

De  truenos,  rayos  y  terremotos  no  manifiestan  miedo; 
pero  sí  de  los  eclipses,  porque  creen  que  una  fiera  desco- 
nocida se  lanza  sobre  el  astro  del  dia  para  devorarlo :  y 
ay!  si  consiguiese  su  intento;  una  noche  eterna  cubriría 
el  mundo.  Para  ahuyentar  la  fatal  bestia  hacen  todo  el 
ruiílü  quií  pueden,  locando  sus  flautiUas  y  silbatos,  hiriendo 


sus  poruiigos  y  rnates,  y  pruruiiipien'io  en  descompasadoa 
alaridos. 

Entrp  ülias  muclias  observancias  tan  vaiuos  como  ridi- 
culas df  nuestros  supersti  ríf)sos  in^io8,  dos  merecen  referirse 
particularmente.  Una  es  la  que  practican,  cuando  les  nace 
algún  hijo.  Entonces  la  puérpera  se  recuesta  desnuda,  y 
con  el  vientre  fuertemente  apretado  con  un  cordel  6  faja, 
sobre  el  suelo  cubierto  de  arena;  y  á  su  lado,  se  echa  lam- 
inen en  una  hamaca  su  marido.  Ambos  pasan  así  varios  dias 
saa  moverse  de  su  cabana ,  y  contentándose  por  todo  alimento 
con  algunos  puñados  de  ntirurv  y  pocos  tragos  de  can0Í. 
?s'ü  puardandn  tal  retiro  y  abstinencia,  se  des{?raciaria  el 
recien  nacido. 

Practican  la  otra ,  cuando  una  muchacha  llega  á  la  pu- 
bertad. Tan  luego  como  manifiesta  los  primeros  indicios  de 
ella,  la  mandan  recostar  en  una  hamaca,  que  suspenden 
en  [o  mas  alto  de  la  casa.  Después  de  cuatco  ó  cinco  dias 
ia  hajan,  le  rapan  toda  la  cabeza,  y  la  confinan  á  un  rin- 
cón tras  una  estera  de  cañas  ó  un  cortinaje  de  trapos, 
AU(  inaccessible  A  todos  (mAnos  que  &  alguna  estrecha 
parienta,  que  la  sirve  y  acompa&a  en  las  necesidades  ines- 
CMsaWes),  guardando  estricto  silencio  y  la  referida  dieta  de 
attfuru,  permanece  oculta  algunos  meses  (y  las  mas  escru- 
pulosas un  afio  entero)  para  preservarse  de  los  tremendos 
infortunios,  en  que  de  otra  suerte  incurriría,  y  que  no 
pudieran  detallarse  sin  ofensa  del  pudor. 

Ninguna  solemnidad  acompafia  sus  casamientos.  Después 
[  de  haber  el  licencioso  chiriguano  revoloteado  en  la  prima- 
vera de  SUR  ahos  sobre  muchas  flores  sin  detenerse  en  nin- 
'  fnina  y  <ij/indolas  A  todas,  elige  al  fin  á  uní,  que  lo  acom- 
pahe  y  sirva  en  la  rdad  madura.  SÍ  la  electa  y  sus  padrea 
acceden  á  la  pi-0|iuesla .  so  estrecha  el  fiudo,  que  por  lo 
funeral  no  scrií  desatado  sino  por  la  muerte.  En  caso  ile 
lÜTorcio,  la  repudiada  tiene  que  dejar  todo  lo  que  recibió 
de  su  marido,  aun  cuan-io  debiese  quedar  desnuda. 

En   !•>   anliguu  parece    liaber  ostadu   muy  en    uso    la 
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poligamia;  hoy  no  tanto.  Solo  de  un  cacique  recuerdo  que 
poseía  doce  concubinas;  los  que  tienen  tres,  son  raros;  mas 
comunes  los  bigamos.  Estos  de  ordinario  están  con  la  ma- 
dre y  la  hija,  ó  bien  con  dos  hermanas;  porque  el  Ínteres 
de  poseer  á  la  mas  moza  los  mueve  á  ayuntarse  con  la  ma* 
anciana.  Mas,  quien  así  desconoce  el  parentezco  de  afinidad, 
respeta  él  de  consanguinidad ,  y  repugnaría  el  casarse  con 
stts  primas. 

Las  ceremonias  mas  solemnes  son  las  i^ue  se  practican 
en  los  entierros.  Cuando  un  enfermo  empieza  á  agonizar  se 
reitnen  en  su  choza  todos  los  parientes,  prorumpiendo  en 
lloros  y  lastimeros  alaridos.  Las  cuñas  rodean  al  moribundo, 
haciéndole  mil  c^iricias;  y  como  para  impedir  la  salida  del 
espíritu ,  le  comprimen  fuertemente  el  pecho  y  la  boca.  En 
el  momento  de  espirar,  crecen  desmedidamente  los  gritos. 
Luego  se  compone  el  cadáver:  lo  peinan,  le  pintan  el  rostro, 
le  visten  el  mejor  tiru,  le  ciñen  la  cabeza  con  la  mejor 
yapicüaiia ;  y  así  engalanado  con  todas  laa  alhajas  usadas 
por  él,  lo  asientan  en  el  suelo,  acomodándolo  y  encogién- 
dolo de  modo  que  el  mentó  quede  en  medio  de  las  rodi- 
llas, y  los  brazos  cruzados  sobre  las  piernas.  La  viuda,  ó 
la  parienta  mas  cercana  lo  sostiene  entre  sus  brazos;  y  los 
demás,  ya  sentados  ya  en  pié,  le  forman  círculo,  cele- 
brando sus  exequias  con  clamorosos  plañidos.  Esta  lúgubre 
ceremonia  dura  un  dia;  y  aun  mas,  si  el  tinado  es  algún 
caciqup  i'i  otra  persona  muy  querida.  Entre  tanto  se  va  ca- 
vando en  la  misma  casa  mortuoria  una  fosa  profunda  dos 
ó  tres  metros,  se  coloca  en  ella  un  gran  ymnbúi,  y  final- 
mente se  deposita  en  este  el  cadáver,  aovillado  del  modo 
ya  referido,  y  con  la  cara  vuelta  al  orient".  Junto  al  ca- 
dáver, 6  en  su  seno  se  pone  una  calabacilla  llena  de  agua 
ó  cangüi  y  un  mechero  prendido,  para  que  al  finado,  en 
el  camino  que  debe  andar,  no  falte  refresco  nij  fuego.  A 
veces  también,  para  que  tenga  compañía,  agregan  un  loro 
vivo.  Luego  el  tosco  ataúd  se  cubre  con  análc^a  tapa,  ó 
sea  con  otro  yambüi  volcado;  se  vuelve  á  llenar  de  tierra 
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el  boyo;  y  sobro  él  se  dppositan  el  cuchillo,  ol  hacha,  las 
flechas ,  el  cinturon  y  las  otras  cosas  de  que  usó  el  finado. 
Después  de  tres  días,  todos  estos  objetos,  escoplo  los  de 
hierro,  son  entregados  á  las  llamas.  Las  parientas  en  pri- 
mer grado  se  corlan  todos  los  cabellos  y  los  colocan  sohre 
la  sepultura,  dejándolos  allí  diez  dias.  Durante  este  tiempo, 
perseveran  sentadas  en  el  suelo  al  rededor  del  fúnebre  hoyo, 
con  las  cabezas  cubiertas  por  un  sucio  harapo,  lamentándose 
sin  cesar,  }■  sin  atreverse  á  gustar  mas  alimento  que  el 
insípido  atiruru.  Si  comiesen  aiicúi,  se  les  secarian  las 
fuentes  de  las  lágrimas;  y  si  tomasen  carjüiyi,  les  arderían 
las  entrañas. 

Acabado  el  fúnebre  decenario  no  se  acaba  el  duelo, 
que  sigue  meses  y  afios  según  la  calidad  del  difunto  y  el 
afecto  que  se  le  tenia '.  Las  horas  rituales  del  llanto  por 
los  muertos  son  hacia  el  medio  dia,  al  declinar  del  sol,  y 
después  de  media  noche  al  canto  de  los  gallos.  EspeciaH 
mente  en  esas  horas  silenciosas,  se  levanta  de  todas  las 
cabanas  un  plañido  tristísimo  y  prolongado ,  que  dura  hasta 
aclarar  el  dia,  y  que  mas  de  una  vez  involuntariamente  me 
escitó  el  recuerdo  del  desesperado  llorar  áo  los  condenados. 

El  alma  del  difunto,  mudada  en  Afta,  anda  vagueando 
por  algún  tiempo  en  los  contornos  del  pueblo,  hasta  que 
emprende  su  viaje  á  Iguocn,  que  es  el  Elíseo  chiriguano  *, 
Allí,  en  compañía  de  los  otros  Añas,  pasa  alegrísima  vida, 
cantando,  bailando,  tocando  suh  instrumentos  y  bebiendo 
can0ti ,  sin  interrupción.  Después  de  lialier  vivido  por 
largo  tiempo  entre  aquellas  delicias,  muere  segunda  vez  y 


'  F.4  nnljiblc,  que  Ins  rhlrigiianos ,  cuntuto  dcb^'n  h^cer  mandón  d<'  al- 
giin  (Inndo,  nimm  w^  airvvpn  A  profi-rír  r1  nombre  propli  que  Icnlii;  sino 
Hat  V  valen  de  nli;itnH  drninlnnti-Ion. 

'  Igtioen  rs  iin  cuni|ii>  íÍUi:.üo  ~l  .V,  itfl  Pilcoinnyo,  enlre  Guacaya  é 
Ingre;  pmiueño,  melnncillicn,  cubierlode  s^illire,  rodeado  de  cerros.  Cuando 
los  Chirlsuiini>s  ü-  ten  oblis.-itkis  a  ¡itrnveriuirln ,  ¡ivivan  H  paao  y  guardan 
In  mm  sni»  modcsiia.  ^(  m  \a  \T\n!\á.\  xc  nirevii-sen  á  liiiblur,  mirar  6  reir, 
psfcsrfnn  su  desmán  ron  In  vidii. 
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se  tVasforma  en  zorro.  Muerto  el  zorro,  se  trasforma  en 
ratón;  y  muerto  también  este,  se  convierte  en  tronco.  He 
ahí  el  último  estado  del  alma;  pues,  pereciendo  de  cualquier 
modo  que  sea  el  tronco,  ella  también  perece  para  siempra 
Muy  superficial  es  la  creencia,  quo  dan  los  Chiriguanos 
á  esas  tradiciones  de  sus  mayores.  Dedicados  completamente 
á  gozar  el  dia  de  hoy ,  procuran  olvidar  él  de  ayer  y  él  de 
mañana.  Toda  idea  que  pudiera  fatigarles  el  pensamiento  6 
turbarles  la  imaginación,  es  una  idea  fastidiosa,  que  arrqjan 
de  sí  con  presteza. 

Entre  los  Chiriguanos,  cuya  etnc^rafia  acabamos  de 
trazar,  vive  diseminada  en  varios  pueblos  una  tribu  tan 
idéntica  á  ellos  en  la  fisonomía,  en  las  costumbres  y  en  el 
idioma,  que  nadie  supiera  distinguirla  de  ellos.  Es  la  tribu 
de  los  Chaneses.  Una  tradición  constante  de  estos  pueblos 
refiere  ser  ella  el  resto  de  una  nación,  que  en  remotísimos 
tiempos  estermínaron  los  Chiriguanos.  Solo  fueron  reserva- 
dos los  chiquillos;  y  llevándolos  á  sus  pueblos,  los  criaron 
Qñ  sus  usos  y  lengua,  hasta  que  habiéndose  con  la  sucesión 
de  los  tiempos  multiplicado  grandemente,  obtuvieron  su 
emancipación;  y  entonces  formaron  á  parte  sus  pueblos  en 
medio  de  sus  antiguos  dueños. 

Las  dos  tribus  nunca  han  llegado  á  confundirse;  y  á 
pesar  de  su  perfecta  igualdad,  saben  discernirse  entre  sí 
con  una  precisión  admirable.  Los  Chiriguanos  llaman  Tapíí 
á  la  tribu  chanesa,  vocablo  que  espresa  descendencia  de 
cosa  comprada;  y  dan  á  sus  individuos  el  tratamiento  de 
chirámui,  chiyari,  (mi  esclavo,  mi  esclava);  como  los 
Chaneses  honran  á  ios  Chiriguanos  con  el  título  do  cheya 
(mi  amo).  Esto  confirma  la  veracidad  de  la  tradición  re-^ 
ferida. 

Completamente  iguales  los  Chaneses  á  los  Chiriguanos, 
solo  les  llevan  ventaja  en  la  terca  adhesión  á  sus  patrias 
costumbres,  en  el  celo  de  su  independencia,  y  en  la  repu- 
gnancia estrema  á  recibir  la  civilización  cristiana. 


IV. 

Estériles  esfuerzos. 


S 
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-  .UBo,  en  época  no  muy  remotn.  quien  escribiera 
'^  que  entre  los  indios  de  América  fox  mas  mnnsog 
son  los  Chiriguanos;  timvlos  y  flexibles  en  tal  grado,  que 
eon  solo  ra-aminarlos  una  i?ez  puede  quienquiera  persua- 
dirse, quí"  no  existió  jamas  pasta  rlp  hom//res  mas  tliíriles 
para  pasarse  á  las  filas  del  despotismo.  Mas,  quien  no  se 
comenta  rov  solo  ••xami-mrlox  una  vi,  sino  que  tiene  la 
paciencia  de  estudiar  lo  que  han  sido  y  lo  qne  son,  puede 
farilment"  ponvencrse  de  que  entre  las  tribus  del  Chaoo 
w  han  dístinfiuido  siempre,  y  aun  hoy  se  distinguen  los 
ChirifTUanos  por  su  fiereza,  por  su  valor,  por  la  indómita 
tenacidad  en  mantener  su  independencia. 

El  primero,  que  intentara  arrastrarlos  á  las  filas  del 
tIesjKHismo,  fué  Yupanqui  el  Piniloso,  nono  enire  los  descen- 
dientes de  Manco  Capac,  movido,  si  hemos  de  creer  A  Gar- 
oilaso,  no  tanto  por  la  amliicinn  de  estender  los  límites  de 
sa  imperio,  como  por  el  deseo  de  amansar  la  ferocidad  y 
suavizar  las  costumbres  de  aquella  fierísima  pente.  Die^ 
mil  hombres,  bajo  las  órdenes  de  jefes  escopidos,  bajaron 
de  las  alturas  Andicas,  penetraron  en  los  bosques  del  pais 
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chiriguano,  y  pusieron  en  jufgo  todos  los  resortes  de  la 
política  _v  del  valor  para  supetar  á  sus  salvajes  habitautes. 
Bespnes  de  dos  años  de  inútiles  esfuerzos  regresaron  á.  sus 
punas  sin  mas  conquista  que  el  desengaño.  Esto  sucedía 
hacia  la  mitad  del  siglo  XV,  y  es  la  primera  noticia  que 
de  la  nación  chiriguana  nos  ha  legado  la  historia. 

Aun  no  había  trascurrido  un  siglo,  y  los  españoles  se 
hablan  hecho  diíefios  del  imperio  de  los  Incas,  Pusiéronse 
en  alarma  les  Chiriguanos  al  ver  invadidas  sus  fronteras 
por  aquellos  aventureros  desconocidos,  de  cuya  codicia  y 
crueldad  les  habían  llegado  ya  nuevas;  y  propusieron  de- 
fender á  todo  trance  sus  tierras  natales  y  su ,  hasta  en- 
tonces, nunca  violada  independencia.  Gloriosos  hubieran 
sido  sus  esfuerzos,  si  para  conseguir  su  noble  objeto,  hubie- 
ran usado  de  medios  igualmente  nobles:  pero,  su  genio  fe- 
roz y  astuto  les  ¡nspir/i  acciones,  que  les  merecieron  no  el 
blasón  de  valientes,  sino  el  baldón  de  bellacos.  Apuntare- 
mos ligeramente  algunas  de  ellas. 

Andrés  Manso,  uno  de  los  conquistadores  del  Perú. 
desteiTado  por  Ñuflo  Chaves  de  los  campos  de  Giielgoní- 
gota,  después  de  varias  aventuras,  se  retiró  á  un  pueblo 
de  chiriguanos,  quienes  le  dieron  cortés  hospitalidad.  Hospi- 
talidad traidora,  que  encubría  intenciones  sanguinarias. 
Dejándose  llevar  por  los  consejos  de  sus  pérfidos  huéspedes, 
pasó  Manso  á  las  llanuras  de  Tariunguín,  en  donde  por  los 
aRos  de  1556  inauguró  la  fundación  de  una  ciudad ,  que 
llamó  de  la  Rioja.  Al  mismo  tiempo  envió  al  capitán  Luis 
de  Cabrera  á  levantar  sobre  las  riberas  del  rio  Ouapáy  el 
pueblo  de  la  Bai-ranca.  Los  chiriguanos  dejaban  hacer; 
pero,  cuando  les  pareció  el  momento  oportuno,  sorprendie- 
ron de  noche  tas  odiadas  colonias,  y  una  tras  otra  las  de- 
struyeron. Ia)s  nuevos  colonos  perecieron  todos;  Cabrera 
fué  el  único  que  se  pudo  salvar.  Los  campos  regados  con 
la  sangre  de  Manso  y  sus  compañeros  conservan  el  fúne- 
bre recuerdo  de  su  desgracia,  llamándose  hasta  hoy 
Llanos  de  Manso. 
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Si  el  trágico  hecho,  que  acabamos  de  referir,  prueba 
k  perfidia  de  los  chirig:uaiios ;  el  gracioso ,  que  vamos  á 
manifiesta  su  sagacidad  y  astucia.  Francisco  de 
■■Toledo  virey  del  Perú  había  mandado  traer  de  tas  mon- 
tanas de  Vilcapampa  y  decapitar  en  la  plawi  del  Cuzco  al 
iDOcenle  é  infeliz  Tupac  Amaru,  heredero  legítimo  del  trono 
de  los  Incas.  A  sus  hijos  y  otras  muchas  personas  de  san- 
gre real  liabia  desterrado.  Supiéronlo  los  chiriguanos;  y  el 
arribo  del  mismo  virey  á  Chuquisaca  les  inspiri'i  rezelos  de 
que  vendría  A  tomar  medidas  contra  ellos ,  en  revancha  de 
los  continuos  daños,  que  causaban  á  los  españtiles.  Pensa- 
ron prevenir  el  castigo  enviándoli^  una  embajada.  Treinta 
chiriguanos  se  presentaron  en  Chuquisaca,  entraron  al  ca- 
bildo, hicieron  humilde  reverencia  al  oratorio  erigido  en  la 
i  sala;  y  con  gran  devoción  entregaron  al  vii-ey  unas  cruces, 
I  que  aseguraban  haber  recibido  de  mano  de  ángeles,  que 
bajados  del  cielo,  les  hablan  predicado  y  enviado  á  su  Alteza 
i  pedir  sacerdotes,  que  los  instruyes'^n  en  la  ley  cristiana. 
Lleno  de  estupor  y  gozo  el  buen  Toledo  mandó  recibir  pro- 
cesíonalmenlP  las  cruces  en  la  catedral;  y  convocando  sin 
demora  &  los  oidores,  á  los  canónigos  y  A  los  superiores 
de  las  casas  religiosas  refirió  el  prodigio,  ponderó  la  vene- 
ración de  los  chiriguanos  al  oratorio  y  A  las  cruces;  y  les 
pidió  parecer.  Todos,  á  escepcion  del  dominicano  Fr.  Regi- 
í  Lizarraga,  convinieron  en  que  se  les  dieran  los  sa- 
;  que  pedian,  para  su  instrucción.  En  la  primera 
t  tempestuosa  que  hubo  después  de  este  acuerdo,  se- 
guros los  embajadores  chiriguanoi;  que  ni)  serian  seguidos 
de  loe  españoles,  y  que  sus  parientes  habian  tenido  ya 
bastante  tiempo  para  poner  en  cobro  sus  víveres  y  sus  per- 
sorias,  salieron  clandestinamente  de  Chuquisaca. 

El  orgullo  del  virey  se  sintió  herido;  y  se  infiamó  en 

deseos  de  vengar  la  burla  hecha  &  la  dignidad  española 

por  aquellos  bellacos.  Con  un  numeroso  ejército ,  con  grande 

I  aparato  de  caballos  y  reses  bajó  á  las  tierras  chiriguanas, 

I  prometiéndose  un  espléndido  triunfo  y  una  gloriosa  conquista. 
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A  las  pocas  jornadas  de  camino  por  aquellas  escarpadas 
rocas,  ásperas  quebradas  é  intrincadas  selvas  quedó  ren- 
dido; y  después  de  mil  sufrimientos  y  desgracias  ordenó 
la  retirada.  Para  que  esta  fuese  mas  fácil  y  segura, 
dispuso  que  se  dejase  el  embarazoso  bagaje  á  la  discre- 
ción de  los  indios,  que,  sin  haber  perdido  nada,  ganaron 
un  pingüe  botín.  Insolentados  estos  por  la  fuga  del  virey 
y  de  sus  tropas,  desde  las  crestas  de  las  peñas  y  los 
barrancos  de  las  quebradas  se  bacian  befa  de  él,  y  entre 
otros  vituperios:  Soltad  y  decian,  soltad  de  la  canasta  á 
esa  vieja  y  para  que  nos  la  comamos.  Decian  así,  porque 
el  virey,  por  la  escabrosidad  de  los  caminos,  se  hacia 
llevar  á  hombros  en  una  literilla.  Esto  sucedia  por  ios  años 
de  1574. 

Largo  seria  y  estrafto  á  nuestro  plan  referir  los  infini- 
tos daños,  que  los  terribles  chiriguanos  causaron  á  las  co- 
lonias españolas  limítrofes  á  su  territorio,  y  los  supremos 
esfuerzos  de  estas  para  reprimir  su  furor  y  domar  su  alti- 
vez ^  Diremos  sumariamente,  que  los  Chiriguanos  han  sa- 
bido sostener  por  mas  de  tres  siglos,  y  conservar  hasta 
ahora  su  libertad  y  sus  costumbres;  y  solo  á  precio  de 
sangre  han  cedido  á  los  Blancos  el  usufructo,  no  el  domi- 
nio, de  sus  tierras;  y  aun  esto  precariamente.  Dejando, 
pues,  á  parte  lo  que  es  relativo  á  la  conquista  material  de 
esta  bravísima  nación,  haremos  solo  una  rápida  reseña  de 
las  fatigas  sostenidas  por  los  ministros  del  evangelio  para 
su  conquista  espiritual.  No  podemos  tampoco  prometer 
una  reseña  completa;  sino  que  solamente  indicaremos  los 
hechos,  que  con  no  pequeño  trabajo  y  no  poca  diligencia 
hemos  Herrado  á  re-oger  de  los  libros  y  documentos,  que 


1  Como  ligeHsimo  ensayo  de  la  indomable  fiereza  de  los  chiriguanos, 
y  de  los  inmensos  daños  por  ellos  producidos  á  los  españoles;  y  en  con* 
fírmndon  de  lo  que  tenemos  ya  referido  de  ellos,  insertamos  en  el  Apén- 
dice  II  el  encabezamiento  de  una  R.  Provisión  dada  en  la  Plata  ¿  20  de  Mayo 
de  I58i. 
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hemos  podido  t'^ner  A  mano  '.  Con  esto  nos  abriremos  el 
camino  íi  la  relación  de  los  hechos,  que  principalmente  nos 
han  de  ocupar. 

Aun  antes  que  entrase  Toledo  en  el  país  de  los  Chiri- 
guanos para  imponerles  p1  yugí»  de  la  dominación  española, 
un  carmelila  _v  otros  piadosos  sacerdotes  habían  penetrado 
intrépidos  en  sus  montañas,  deseosos  fie  sujetarlos,  oo  á 
la  corona  de  Castilla,  sino  á  la  cruz  <1"  Jesucristo.  Su  du- 
reza los  obligo  A  retroceder.  Empero,  no  por  esto  cejaron 
en  su  empeño  los  heraldos  de  la  cruz;  clérigos,  dominicos, 
aírustinos  y  franciscanos  se  esforzaron  á  su  vez  en  anun- 
cíaríes  el  evangelio:  los  chiriguanos  se  hicieron  siempre 
sordos '.  Los  jesuítas,  á  quiones  en  espoci.il  la  piedad  de  los 


•  AdeniBs  do  nlguno»  doaimnniM  oscrilos.  qiif  se  conservan  en  el 
archivo  de  me  Coli'gfo,  Ina  obrns  que  hcmns  podido  con:iullar  para  escribir 
«le  cspirulo,  son : 

Gurclüiso  de  la  Vfga.  Comentaríot  itakt.  Mudríd  1732. 

f'r.  Diego  de  Córdovn  Solinns.  Ciiróntai  de  la  rtUgioiinmn  Pr'Vmcia 
ít  los  ioct  Apottolfi  dti  Pfrú.  \.\ma  \f>'¡\. 

Fr.  IMi'go  de  Mi'nitoM.  Chrónica  de  lii  Prorincin  lie  S.  Antonio  rfc  los 
Charcas.  HadrliJ   l(i6S. 

P.  Juan  Potriclo  Fernundez,  ñelacion  hiitorial  de  lai  Misianes  de  los 
Mioi  qite  llaman  ChiqttitoB.  Madrid  ^^iG. 

P.  Pvúrtí  Loiiinu.  ¡kícripcion  choi-oyráphica  tic.  del  gran  Chaco  ele. 
Otrdobii  17.13.  —  fírlndon  dr  la  tida  y  oirliidex  dfl  V.  Martyr  P.  JvUim 
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reyes  catrtlicos  liabia  encomendado  la  conquista  de  esta 
bárbara  nación ,  no  perdonaron  fatigas  para  realizarla.  He- 
rederos del  espíritu  del  gran  Javií>r  se  internaron  repelidas 
veces  en  su  territorio,  recorrieron  cuasi  todos  sus  pueblos, 
pusieron  en  juego  para  convertirla  todos  los  medios,  que 
puede  inspirar  úncelo  ardiente,  enérgico  é  ilustrado;  pero, 
este  celo,  que  habia  trocado  los  bos<|ues  del  Paraguay  en 
jardines  de  inocencia,  y  á  ios  feroces  Mojos  y  Chiqíiitxjs  en 
fervorosos  cristianos,  halló  una  barrera  insuperable  en  la 
obstinación  chiriguana.  Después  de  infinitos  trabajos  y  de 
inmensos  sacrificios,  al  tiempo  de  su  espulsion  de  estos  rei- 
nos dejaron  apenas  «na  reducción  con  solos  doscientos, 
sesenta  y  ocho  chiriguanos;  y  estos  de  tan  malas  mañas, 
como  en  su  lugar  veremos. 

Al  principiar  del  siglo  XVII  empezaron  las  lieróícas 
tentativas  de  los  valerosos  discípulos  de  S.  Ignacio  para 
conducir  al  redil  de  Cristo  los  infelices  Chiriguanos.  En 
IfiOT,  los  PP.  Samaniego  y  Oliva  recorrieron  las  tribus 
diseminadas  por  las  riberas  del  rio  Guapay;  y  los  PP.  Or- 
tega y  Villarnáo  los  pueblos,  que  orlan  las  fronteras  de 
Tarija.  Admiráronse  los  indios  al  ver  internarse  impávidos 
por  sus  temidas  tierras  á  aquellos  soldados  de  Cristo,  y  los 
recibieron  con  tales  demostraciones  de  regocijo  y  docilidad, 
que  los  buenos  Padres  concibieron  alguna  esperanza  de  su 
conversión.  Falaz  esperanza,  que  no  tard'i  en  marchitarse: 
porque,  seducidos  los  indios  é  instigados  por  sus  hechiceros 
maquinaroni  la  muerte  de  los  santos  sacerdotes,  que  después 
de  das  añoft  de  afanes  se  retiraron  sin  mas  consuelo  que 
hatjer  bautizado  á  unos  párvulos  moribundos. 

Acababan  de  restituirse  á  sus  colegios  los  Jesuítas, 
cuando  se  present')  en  Chuquisaca  una  tropilla  de  chirigua- 
nos pidiendo  con  instancia  se  les  dieran  sacertlotes,  que 
instni vendólos  en  la  fé  les  administrasen  el  bautismo,  el 
cual  deseaban  recibir.  Venian  de  los  pueblos  de  Tambavera 
y  Tayaguasu  situados  en  la  frontera  de  Tarya,  no  lejos  del 
valle  de  las  Salinas.  La  Audiencia  confió  á  loa  franciscanos 
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la  escabrosa  empresa.  Entre  los  diez  y  siete  frailes,  que  se 
ofrecieron  fi.i-vorosos  á  ella,  fueron  escogidos  solamente 
dos:  Fr.  Agustin  Sabio  sacerdote,  y  Fr.  Francisco  Gonzá- 
lez lego. 

El  2.  de  Noviembre  de  1609  salieron  de  Chuquisaca  los 
íios  electos  en  compafifa  de  los  indios,  y  Ibgados  á  Potosí, 
el  cacique  y  otros  dos  suficientemente  instruidos  recibieron 
el  bautismo.  Festejó  la  imperial  villa  con  mucho  regocijo 
aquel  bautizo,  y  los  tres  prini;ipales  caballei-os  quisieron 
tener  la  gloría  de  sacar  do  pila  á  los  ne:^íito8.  Llegaron 
finalmente  los  misioneros  á  las  raucherías  de  Tambavera 
y  Tayaguasu,  en  donde  recibidos  con  benévolas  demostra- 
ciones, empezaron  felizmente  su  misión.  Fabricaron  una 
iglesia  (la  primera,  que  sabemos  haberse  erigido  entre  los 
chiriguanos),  la  embellecieron  con  sagradas  imágenes  y  re- 
ligiosos adornos,  y  colgaron  una  campana,  con  la  cual  todos 
los  dias  convocaban  los  indios  á  oír  la  doctrina  celestial. 
Germinó  esta  al  principio;  pero,  como  simiente  caída  en 
terreno  pedregoso,  no  echó  raices. 

Muy  crecido  era  el  numero  de  chiriguanos,  que  polla- 
ban  aquella  comarca;  y  deseando  los  caritativos  frailes 
alumbrarlos  á  todos  con  la  luz  de  la  fé,  pensaron  trasladar 
su  residencia  al  vecino  valle  de  los  Salinas,  que  en  sus 
amenas  y  espaciosas  praderas ,  con  las  altas  arboledas 
que  lo  rodean,  con  el  caudaloso  rio  que  lo  cruza,  con  la 
abundante  salina  quo  lo  enriquece,  ofrecia  un  sitio  cómodo 
y  agradable  para  una  población  numerosa.  Con  el  objeto 
(le  tratar  con  el  virey  este  negocio  y  obtener  su  licencia 
partió  para  Lima  el  P.  Agustín,  dejando  en  la  nueva  colo- 
oía  al  lego  Fr.  Francisco.  En  este  tiempo  el  hombre  ene- 
migo, ayudándose  de  unos  perversos  cristianos,  logró  sufo- 
car los  débiles  gérmenes  de  fé,  que  iban  pululando  en 
Aquellos  agrestes  corazones.  La  obra,  que  con  tanto  trabajo 
iban  edificando  los  misioneros  de  Cristo,  quedó  destruida 

I  por  los  de  Satanás,  que  con  sus  escándalos,  v  aun  con  sus 
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de  suyo  veleidosos  y  enemigos  de  sugecion.  Alborotáronse 
estos,  robaron  todas  las  cosas  de  la  iglesia,  saquearon  las 
chozas  de  los  religiosos  y  quemaron  las  de  algunos  espa- 
ñoles vecinos.  A  Luis  Fárias,  celoso  intérprete  de  los  Pa- 
dres, partieron  con  un  machete  el  cráneo;  á  otro  español 
hicieron  pedazos.  El  mismo  fin  iba  á  tocar  al  pobre  Fr. 
Francisco.  Lo  habian  prendido  ya,  desnudado  y  encerrado 
en  la  cabana  del  cacique;  cuando  un  relámpago  de  refle- 
xión les  hizo  columbrar  la  venganza,  que  podian  tomar  los 
españoles,  y  se  contentaron  con  arrojarlo  de  sus  tierras.  Al 
volver  de  Lima  el  P.  Agustin,  con  las  amplias  licencias  que 
habia  obtenido  del  virey,  supo  y  lloró  ol  malogro  de  sus 
afanes:  su  caridad  deseó  restablecer  lo  que  la  malicia  hahia 
arruinado;  pero  los  indios,  temerosos  del  castigo  de  sus 
fechorias,  habian  ganado  las  impenetrables  guaridas,  qu> 
les  ofrecen  sus  bosques. 

Pasaron  mas  de  veinte  años  y  la  palabra  del  evange- 
lio no  se  oyó  resonar  en  el  territorio  chiriguano.  El  año  de 
1631,  los  franciscanos  Gregorio  Bolívar,  Juan  Sánchez  y 
Luis  de  Jesús  partieron  de  Cochabamba.  Solos,  sin  mas 
equipaje  que  un  ornamento  para  decir  Misa,  hundiéronse  en 
las  eternas  montañas,  que  se  estienden  al  otro  lado  de  las 
Sierras  Altísimas  y  anhelando  llevar  la  buena  nueva  á  las 
tribus,  que  las  habitaban.  Nada  mas  se  supo  de  ellos  en  el 
mundo.  Años  después,  unos  chiriguanos,  saliendo  á  las  fron- 
teras de  los  españoles,  aseguraron  que  en  los  pueblos  de 
adentro  habian  sido  atados  los  santos  misioneros  á  unos 
árboles  y  asaeteados :  en  prueba ,  traian  unos  retazos  de 
sus  hábitos.  Ellos  mismos  serian  los  que,  asesinando  á 
los  esforzados  frailes ,  les  procuraron  la  mas  gloriosa  de 
las  coronas. 

Contemporáneamente,  hicieron  nuevas  entradas  en  di- 
stintas veces  cinco  ó  seis  Jesuítas;  unos  por  las  fronteras 
de  Tomina,  y  otros  por  las  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra: 
mas,  tuvieron  todos  que  retroceder  con  la  triste  convicción 
de   que  era   inútil  todo   esfuerzo  para  doblegar   al  yugo 
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de  Cristo  cervices  tau  protervas.  Entre  aquellos  valerosos, 
mencionaremos  solo  al  ilustre  conquistador  dp  los  Mojos, 
Cipriano  Baraza,  quien,  después  de  haljer  vivido  cuatro 
añoe  entro  los  salvajes  que  acabamos  de  nombrar,  fué, 
lievado  de  su  celo,  á  tentar  la  conquista  de  los  Chirigua- 
nos (1670).  Comenzó  sus  instrucciones;  pero  el  villano 
modo,  con  que  las  recibían,  le  obligó  presto  á  ahando- 
itarlos  _v  volver  á  sus  Mojos,  que  les  parecian  menos  in- 
dignos del  reino  de  los  cielos,  y  entre  los  cuales,  después 
de  haber  recopido  copiosísimos  frutos,  cogió  ¡wr  líllimo  el 
lauro  del  martirio. 

Pasaban  aun  nju_y  ]>ucüs  afios,  desdo  que  liabia  salido 
de  entre  los  chiriguanos  el  P.  Líaraza,  cuando  sus  her- 
manos venían  á  Tarija  á  oi;upar  el  Colegio,  que  les  había 
I  fundado  la  piadosa  muniíicencia  del  marques  de  Tojo  (169(1). 
Había  de  ser  este  Colegio,  en  la  intención  de  sus  fundado- 
res, el  alcázar  de  donde  hablan  de  salir  los  atletas  de 
la  Té  á  sojuzgar  las  feroces  naciones  del  Gran  Chaco  ve- 
cino, y  especialmente  á  los  chiriguanos,  que  por  esta  parlo 
defendían  su  entrada.  En  efecto,  apenas  se  habían  insta- 
lado en  el  nuevo  Colegio  los  hijos  de  S.  Ignacio,  cuando 
los  PP.  Arce  y  Zea  se  lanzaron  intrépidos  al  pais  chin- 
guano,  recorriéndolo  en  toda  su  longitud  desde  aquí  hasta 
Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Gemian  entonces  aquellos  pue- 
blos devastados  por  el  hambre  y  por  la  guerra:  circun- 
stancias favorables  al  celo  de  los  misioneros,  porque  el 
chírigiiano  es  arrogante  en  la  prosperidad,  hipócrita  en  la 
desventura.  En  todas  partes  recibieron  los  apostólicos  via- 
jeros ostensibles  pruebas  de  amor  y  respeto;  y  en  varias 
Ips  rogaron  se  quedasen  entre  ellos  para  inslruírlos  en  la 
ley  cristiana.  Al  vadear  el  Guapay.  de  regreso  de  Santn 
Cruz,  fueron  tan  premurosas  las  instancias  de  los  que  vi- 
vían dispersos  por  aquellas  riberas,  que  no  pudiendo  re- 
«siirlaR.  levantaron  una  choza,  celebraron  el  santo  sacri- 
fid'j  delante  de  todo  aquel  gentío,  y  asegurándoles  que  muy 
Inegíi  volverían  para  establecerse  entre  ellns,  se  restituyeron 
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á  Tanja,  Pocos  meses  después  (Junio  1691),  los  PP. 
y  Centono  fueron  enviados  á  evangelizar  la  reducción 
Giiapay  '. 

Muy  distintas  eran  las  disposiciones  de  los  chiri^uai 
vecinos  á  Tarija,   los  cuales  hablan  protestado  quemarían 
vivos  á  los  misioneros,  si  osasen  entrar  á  sus  tierras.  Pero 
el  celo  esforzado,  paciente  y  constante  del  P.  Arce  venció 
su  obstinación,  y  allanó  también  los  embarazos,  que  le  oj 
nia  el  egoísmo  de  algunos  criollos.  El  31  de  Julio  de  IfiSl 
se  dio  principio  en  el  valle  de  Tariquéa,  á  unas  treinta  le- 
guas de  Tarija,  á  la  reducción  de  S,  Ignacio.;  Que  no  sufrie- 
ron allí  los  santos  misioneros!  Aquellos  salvajes  recibían 
con  risadas  y  molas  sus  caritativas  palabras;  y  no  contení 
con  negarles  absolutamente  el  menor  servicio,  se  compl 
cian  en  hacerles  todo  el  mal  que  pudiesen,   hasta  echarleé' 
á  la  huerta  las  bestias,  para  que  acabasen  con  las 
bres,  que  los  Padres  con  sus  manos  cultivaban  para  su 
sustento.  Después  de  tres  años  y  algunos  meses  de  suft 
mientos  infructuosos  se  retiraron  los  misioneros. 

Mejores  esperanzas  dió  al  principio  la  i-educcion 
Guapay.  Ya  los  PP.  Centeno  y  Zea  habían  fabricado  una 
decente  habitación;  ya  hablan  levantado  una  iglesia,' adonde 
concurrían  gustosos  los  indios  para  iniciarse  en  la  doctrina 
del  cielo;  ya  muchos  habían  renacido  en  las  aguas  santifi- 
cantes. Mas,  aquellos  primei-os  y  aparentes  fervores  fueroi 
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do  Cristo  cervices  tau  protervas.  Entre  aquellos  valerosos, 
meiicionareiuos  solo  al  ilustre  conquistador  de  los  Mojos, 
Cipriano  líaraza,  quien,  después  de  haber  vivido  cuatro 
años  entre  los  salvajes  que  acabamos  de  nombrar,  fué, 
llevado  de  su  celo,  á  tentar  la  conquista  de  los  Chirigua- 
nos ( 1679),  Comen»')  sus  instrucciones ;  pero  el  villano 
modo,  con  que  las  recibían,  le  obligó  presto  á  abando- 
narlos y  volver  á  sus  Mojos,  que  les  parecían  menos  in- 
difíDos  del  reino  de  ios  cielos,  y  entre  los  cuales,  después 
de  haber  recogido  copiosísimos  frutos,  cogió  por  último  el 
lauro  del  martirio. 

Pasaban  aun  muy  pocos  años,  desdo  que  habia  salido 
de  entre  los  chiriguanos  el  P.  Baraza,  cuando  sus  her- 
raaoos  venían  á  Tarija  A  ocupar  el  Colegio,  que  les  habia 
fundado  la  piadosa  muniticencia  del  marques  de  Tojo  (IG90). 
Habia  de  ser  este  Colegio,  en  la  intención  de  sus  fundado- 
res, el  alcázar  de  donde  habían  de  salir  los  atletas  de 
la  fó  4  sojuzgar  las  feroces  naciones  del  Gran  Chaco  ve- 
cino, y  especialmente  á  los  chiriguanos,  que  por  esta  parte 
defendían  su  entrada.  En  efecto,  apenas  se  habían  insta- 
lado en  el  nuevo  Colegio  los  hijos  de  S.  Ignacio,  cuando 
los  PP.  Arce  y  Zea  se  lanzaron  intrépidos  al  país  chirí- 
guano,  recorriéndolo  en  toda  su  longitud  desde  aquí  hasta 
Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Gemían  entonces  aquellos  pue- 
blos devastados  por  el  hambre  y  por  la  guerra:  circun- 
stancias favorables  al  celo  de  los  misioneros,  porque  el 
chiriguauo  es  arrogante  en  la  prospí^ridad,  hipócrita  en  la 
desventura.  En  todas  partes  recibieron  los  apostólicos  via- 
jeros ostensibles  pruebas  de  amor  y  respeto;  y  en  varias 
los  rogaron  se  quedasen  entre  ellos  para  inslruírloe  en  Li 
ley  cristiana,  Al  vadear  el  Guapay,  de  regreso  de  Santa 
Cruz,  fueron  tan  premurosas  las  instancias  de  los  que  vi- 
vían dispersos  por  aquellas  riberas,  que  no  pudiendo  re- 
sistirlas, levantaron  una  clioza,  celebraron  el  santo  sacri- 
ficio delanle  de  todo  aquel  gentío,  y  asegurándoles  que  muy 
luego  volvenau  para  establecerse  entre  ellos,  se  restítuj'eron 
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desterrado  con  su  villana  terquedad  á  los  jesuítas,  en 
1715  los  obligaron  con  fervorosas  y  repetidas  instancias  á 
establecerse  de  nuevo  en  su  pueblo.  Quiso  el  cielo  acreditar 
la  palabra  de  sus  enviados  con  unos  hechos  maravillosos, 
que  impresionando  grandemente  á  aquellos  duros  corazones 
los  inclinaron  á  abrazar  la  fé.  Muchos  de  ellos  recibieron 
el  bautismo ;  se  matrimoniaron  in  facie  Ecclesiae ;  se  hicie- 

4 

ron  capaces  de  los  santos  sacramentos  de  la  Penitencia  y 
Eucaristía ;  asistian  diariamente  á  la  misa  y  al  catequismo. 
Su  docilidad  hacia  soñar  un  feliz  porvenir  á  los  ministros 
del  evangelio. 

En  medio  de  estas  esperanzas,  en  el  seno  mismo  de 
aquellos  establecimientos  se  escitaba  la  chispa,  que  debia 
ponerlos  en  conflagración.  Un  pérfido  neófito,  Juan  Bautista 
Aruma  de  Chiquiacá,  mientras  procuraba  azuzar  á  la  rebe- 
lión á  los  de  Tariquea,  envió  secretísimas  invitaciones  á  los 
chiriguanos  del  centro  para  que  concurriesen  á  romper  las 
cadenas,  que  en  las  fronteras  de  Tanja  estaban  fabricando 
los  misioneros  á  sus  parientes,  para  entregarlos  á  los  espa- 
ñoles. Entre  tanto  que  aquellos  se  reunian,  el  apóstata  Aruma 
con  oti*os  cinco  indios  pasaron  de  Chiquiacá  á  Tariquea  con 
el  pretesto  de  llevar  una  carta  á  los  misioneros ,  pero  á  la 
verdad  con  la  intención  de  asesinarlos.  El  jesuita  que  resi- 
día en  Tariquea,  prudentemente  rezeloso,  se  retiró  oculta- 
mente y  de  noche  á  la  reducción  de  S.  Clara  en  las  Sali- 
nas. Al  otro  dia,  que  fué  el  24  de  Setiembre  de  1727,  to- 
dos los  Tariqueanos  abandonaron  su  pueblo,  siguiendo  al 
caudillo  Aruma,  unos  de  grado,  otros  á  la  fuerza. 

Ocho  dias  después,  numerosas  huestes  de  chiriguanos, 
salidos  de  las  cordilleras  por  las  instigaciones  de  Aruma, 
recorrían  los  valles  de  las  Salinas,  matando  á  todo  espa- 
ñol ó  criollo  que  encontraban,  robando  y  quemando  las 
casas,  y  llevando  cautivas  á  las  mujeres  y  niños.  Llegados 
a  la  reducción  de  S.  Clara ,  hallaron  una  vigorosa  resisten- 
cia en  sus  neófitos ,  únicos  que  se  mantuvieron  fieles ,  y  flue 
por  cinco  dias  defendieron  valerosamente  su  pueblo  contra 
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la  invasiun  de  los  rebeldes,  que  lo  teniao  sitiado.  Al  mismo 
tiempo,  otro  grueso  destacamento  de  chiriguanos  cordille- 
reRos  incorporados  A  \m  traidores  de  Chiquiacá  y  Tariquea, 
acaudillados  por  el  pérfido  Aruma,  acometieron  las  tres 
rancherías  del  valle  de  Chiquiacá.  Saquearon  todas  las  ca- 
sas, incendiaron  las  iglesias,  hicieron  pedazos  las  imágenes 
sagradas,  y  descabezando  á  un  devoto  Crucifijo,  decian  con 
escarnio:  Veamos  si  lipne  sanffre.  Tres  misioneros  dominicos 
lograron  esconderse  en  el  bosque;  otros  tres  con  algunos  sol- 
dados cristianos  se  refugiaron  á  una  estacada,  desde  la  cual 
se  defendieron  valerosamente  por  tres  dias.  Pero,  atormen- 
tados de  la  sed  y  confiando  en  las  "paces  que  les  ofrecían 
los  sitiadores,  salieron  y  luego  perecieron  bajo  la  lluvia  de 
flechas,  que  les  dispararon  aquellos  femetítidos  traidores. 
Los  tres  hijos  de  S.  Domingo,  sacrificados  por  sus  mismos 
catecúmenos,  eran  Miguel  Pantigoso,  Juan  de  Avila  y  Nico- 
lás González.  Entre  muertos  y  cautivos,  fueron  docientas 
las  víctimas  inmoladas  esta  vez  por  la  perfidia  chíriguana. 
El  horroroso  destrozo  sucedia  en  los  primeros  dias  de  Octu- 
bre del  referido  aüo  de  1727. 

Pocos  meses  después,  quedaba  destruida  la  reducción 
de  Sauces.  El  a^o  de  1728  (así  escribía  el  mismo  misionero 
Nuñez  dando  relación  del  triste  suceso  á  su  Prelado)  dia 
24  de  Enero,  nos  di6  el  asalto  el  bárbaro  enemigo,  qtte 
)  toda  la  Cordillera  entera,  ocupándose  unos  en  matar 
\  gente,  y  otros  captivando ,  que  capíivaron  mas  de 
mta,  robándoles  quantos  bienes  tenían  de  qanadús,  y 
de  todos  sus  trastes  que  tenian ,  pegándoles  fuego  á  sus 
casas,  y  robándome  la  iglesia,  y  todo  lo  que  havía  en  ella, 
sin  que  yo  pudiese  escapar  ninguna  alhaja:  fué  tanta  su 
osadía,  que  cogieron  á  Ntra.  Sra.  de  la  Concepción  desnu- 
dándola de  sus  vestiduras,  y  la  havian  echado  á  un  montón 
de  madera  de  mas  de  cien  cargas,  que  tuve  para  cubrir 
vna  iglesia  grande,  que  eslava  yo  edificando,  y  le  pegaron 
fuego  :  y  no  permitió  la  divina  Sra.  que  le  hiciese  daño  el 
fueqo,  antes  dicen  ellos  inesmos,   que  se  paró  la  Virgen 
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SSma,  en  medio  del  fuego.  Y  vístame  en  tanta  confusión, 
traté  de  librar  la  vida  con  lo  que  tuve  encima;  de  cuyo 
asalto  quedé  por  puertas,  perdiendo  lo  mío  y  lo  ageno. 

El  clérigo  Nufiez  se  refugió  á  la  Laguna;  y  los  mi- 
sioneros de  Chiquiacá,  Salinas  j  Tariquea  se  retiraron  á 
Tanja,  seguidos  por  los  pocos  neófitos  que  se  hablan  man- 
tenido fieles. 

La  sombra  de  muerte  estendió  de  nuevo  sus  negras  alas 
sobre  toda  la  nación  cbiriguana. 

Tamaños  delitos  no  debían  quedar  impunes.  Por  orden 
del  virey  de  Lima  marcharon  de  Santa  Cruz  y  de  Tanja 
las  milicias  provinciales  á  humillar  el  orgullo  chiriguano  y 
enfrenar  su  furor.  En  esta  campaña  los  Tarijeños ,  mas  con 
ardides  que  con  valor,  lograron  rescatar  casi  todos  los  cau- 
tivos llevados  en  la  última  invasión  de  Salinas,  y  entabla- 
ron un  tratado  de  paz  con  los  alzados.  Los  Crúcenos  hicie- 
ron prodigios  de  valor.  En  una  penosa  campaña  de  cuatro 
meses  recorrieron  todos  los  pueblos  chiriguanos  diseminados 
en  las  orillas  del  Parapiti,  en  los  campos  de  Cuevo,  en  las 
cañadas  de  Guacaya  basta  el  Pilcomayo:  mataron  como  á 
trecientos  indios;  á  mas  de  rail  llevaron  cautivos;  talaron 
todas  sus  sementeras  en  flor;  quemaron  todas  las  ranche- 
rías. En  estas,  á  mas  de  algunas  escopetas,  pistolas  y  sa- 
bles, encontraron  retazos  desagrados  ornamentos,  hojas  de 
misales  y  pedazos  de  campanas;  manifiestos  despojos  de  las 
devastadas  misiones. 

Tembló  el  Chiriguano,  y  dobló  por  un  tiempo  su  cerviz 
abatida,  no  domada,  ante  el  poder  español.  Los  que  vivian 
en  la  banda  izquierda  del  Guapay  fueron  á  Santa  Cruz  pi- 
diendo misioneros;  y  dos  jesuitas  marcharon  luego  á  catequi- 
zarlos en  una  reducción,  que  fundaron  junto  á.  una  laguna 
(que  llaman  de  S.  Rosa),  no  lejos  del  arroyuelo  del  Pirai ' 


'  Bl  P.  Lozano  parece  indicar ,  que  esla  misión  se  llamaba  de  S.  GenMil>£ 

Nueslros  misioneros,  que  pocos  aíios  después  conocieron  y  irauron  con  tos  an- 


J 
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Entre  tanto  algunos  neófitos  de  Tariqíiea ,  que  á  pesar  suyo 
habían  sido  arrastrados  á  la  rebelión,  noticiosos  de  que  el 
P,  Jiménez,  su  antiguo  conversor,  residía  en  la  granja  de 
la  Compañfa  cerca  del  Valle  de  la  Concepción  á  corta  distan- 
cia de  Tarya,  fueron  á  visitarlo;  y  á  insinuación  suya  for- 
maron allí  sus  ban-acas.  Reuniéronse  unos  noventa,  los  que 
eo  el  año  siguiente,  que  era  él  de  1732,  fueron  traslada- 
dos al  valle  de  arriba  de  las  Salinas,  en  el  paraje  llamado 
S.  Ana. 

En  este  mismo  afio,  tres  valientes  Jesuítas,  escogidos 
entre  los  mas  fervorosos  que  residían  en  las  reducciones  del 
Paraguay,  habían  llegado  á  Tarija  con  la  ardua  misión  de 
conquistar  á  los  proteiTos  chiriguanos '.  Eran  los  PP.  Lí- 
zardi ,  Pons  y  Chome.  Con  un  trabajo  rigurosamente  sumo 
recorrieron  estos  intrépidos  mís¡oneit)8,  raas  de  una  vez, 
gran  parte  del  país  habitado  por  aquellos  fieros  salvajes : 
pero,  en  todas  partes  encontraron ,  á  raas  de  sustos  y  peli- 
gros, una  inconlrasiable  resistencia.  En  lo  humano  (así 
escribían  al  Provincial,  después  de  sus  correi-fas,  los  apo- 
stólicos espedícionarioe)  no  ha;/  espt^anza  alguna  de  la 
conversión  de  los  Chirtffuanos.  Manus  Domini  non  est  ab- 
hrevíata;  pero,  antes  se  dejarán  ellos  hacer  pedazos^  que 
venir  en  ser  cristianos:  tanto  es  el  horror,  qv^  tienen 
á  este  nombre.  El  Provincial  determinó  que  se  dejase  á 
la  malignidad  de  su  corazón  gente  tan  indomable  y  tan 
obstinada. 

Lo  único,  que  el  celo  de  aquellos  héroes  pudo  conseguir, 
fué  que  se  agregasen  á  la  pequeña  reducción  establecida  en 
S.  Ana  de  Salinas  unos  cuarenta  y  cinco  chiriguanos  de 
Cuyambuyu  y  Chimeo.  Por  Agosto  de  1734.  prudentemente 


{ 


tlfUM  DOáflloe  de  aquella  mislan,  nos  lian  dejado  escrito  en  sus  memorias, 
que  csLuba  dedicada  á  S,  Rosa.  El  nombre  de  S.  Rosa,  conservado  hasta 
ahora  A  tu  lagiinu,  parece  conflrnurlo. 

'   Esta   conquista   quedó   encargada   csclusivamcnle  á  los  jesuítas  por 
dispixickm  del  virey  du  Lima,  en  7  de  Tiayo  de  1731. 
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se  dispuso,  que  estos  nuevos  prosélitos  se  dividiesen  de  los] 
antiguos  neófitos  de  Tanquéa.  Estos  quedaron  encar^adosíl 
al  celo  del  P.  Julián  Lízardi  on  el  sitio  de  5.  Ana,  y 
Uos,  puestos  al  car^o  del  P.  José  Pons,  se  situaron  en  las4 
estremidades  del  valle  de   abajo  de  las  Salinas ,  en  el  pa- 
raje de  Miringá.  Con  la  esperanza  de  mayores  aumentos, < 
se  esmeraban  los  misioneros  en  conservar  aquel  pequeño 
grey,  que  entre  las  dos  misiones  no  pasaba  de  148  almas. 
Nebuloso  y  frió  asomó  el  dia  16  de  Mayo  de  1735.  El 
P.  Lizardi  habia  subido  al  altar  para  celebrar  el  augusto 
sacrificio;  cuando  una  horda  furiosa  de  chiriguanos,  que 
venia  de  Ingre,  cayó  improvisamente  sobre  la  pequeña  co- 
lonia  de  >S'.  Ana:   entraron  en  la  capilla;    mataron  á  un 
español,    arrancai'on   del  altar   al  veneiable   sacerdote,  lo 
despojaron   de  las  sagradas  vestiduras,  le  desgarraron  la 
sotana,  y  maniatado  lo  sacaron  fuera.  Fué   puesta  á  saco 
la  iglesia,  hecha  pedazos  el  ara,  llevados  los  vasos  sagra-" 
dos,  destrozadas  las  imágenes.  Derribada  de  su  trono  la« 
devotísima  estatua  de  la  Inmaculada,  titular  de  la  reduo-í 
cion ,  y  sacada  á  la  plaza  la  hirieron  con  flechas ,  le  corta-  ■ 
ron  la  cabeza  y  las  manos;  el  venerando  tronco  fué  arrojado  ■ 
á  un  pajonal.  Reducido  ya  á  cenizas  todo  el  pueblo  y  la 
iglesia,  marcháronlos  invasores,  llevándose  atado  al  santo 
misionero,  y  con  él  á  veinte  y  tres  de  sus  neófitos.  A  una 
l^ua  del  pueblo,  hicieron  noche.  Afligido  dfl  asma,   me- 
dio desnudo,  sobre  el   húmedo  suelo,   bajo    un   cii^lo  bru- * 
moso,  pasó  una  noche  de    martirio  el    bendito   Lizardi,  y 
amaneció  incapaz   de  dar    un  paso   adelante.    Furiosos   los 
bárbaros  lo  desnudaron,  é  hicieron  sentar  sobre  una  gran 
piedra,  como  en  el  ara  del  sacrificio.  Treinta  y  dos  flechéis  , 
se  hincaron  en  las  carnpB  de  la  inocente  vfctima;  una  lej 
atravesó  el  corazón,  y  la  coronó'. 


'  El  cadáver  di;!  invicto  niisionuro ,  velni»  y  dos  á\?A  di'^pues  de  s 
sacrificio,  fué  hollado  y  recogido  por  «I  P.  Pons,  y  en  unii  detrnlc  arca 
tniído  ú  Tarljn,  (jue  s.ilirt  ¡t  cntonlntrlo  con  solemne  procesión.  Hoy  dia  que-  'i 
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Aquel  mismo  año,  se  perdió  la  reducción  do  S.  Rosa 
en  las  imuediaciones  del  Pirai.  Se  sublevaron  sus  morado- 
res contra  sus  caritativos  maestros,  que  apenas  lograron 
salvar  sus  vidas,  huyéndose  á  Santa  Cruz.  Luej;o,  saqueada 
y  destruida  la  casa,  quemada  la  it^lesia,  y  arrojadas  Ala 
Vfícina  laguna  las  campanas  y  la  imagen  de  S.  Rosa', 
volvieron  á  su  primera  barbarie. 

La  sombra  de  muerte  volvirt  á  cubrir  la  nacituí  chírí- 
guana. 

Solo  en  Miringá  conservaba  el  P.  Pons  las  pocas  fami- 
lias Cuyambuyefias.  á  las  cuales,  después  de  las  destrucción 
del  pueblo  de  S.  Ana,  se  habían  reunido  las  Tariqueanas 

adas  del  desastre.  Aun  allí  amenazadas  continuamente 
por  los  chiriguanos,  que  por  dos  veces  hablan  tentado  in- 
vadirlas, se  vieron  forzadas  á  retirarse.  Anduvieron  pere- 
grinando en  compafifa  del  P.  Pons  por  los  valles  del  Ber- 
mejo y  Orosas,  mendigando  para  su  estancia  un  pedazo 
de  aquellos  terrenos,  que  en  otros  tiempos  hablan  sido  todos 
suyos.  En  el  cortísimo  espacio  de  (res  afios,  por  cinco  veces 
aquella  misión  ambulante  s"  vio  obligada  á  mudar  de  resi- 
dencia. Después  de  intinitos  trabajos  y  fjastos  inmensos, 
consiguii^  finalmente  el  P.  Pons  establecer  aquella  atribu- 
lada colonia  en  el  estremo  valle  de  Salinas,  en  donde  fundó 


la  misinii  iirc;i  y  dL'posiudos  L-n  un  hueco  du  Ih  purrH  del 
prvsUlüfiu,  al  lado  dt  la  rpislolu,  sabn'  Im  puerta  (ie  lu  sirristb  iie  esta 
iglesia  innlrii,  (|tie  yn  tufi.  do  los  jesuilas.  A  fines  áa  Octubre  de  IS75,  él 
cscribr  uivo  In  dkha,  ni>  solo  de  reconttar  dicha  ami,  id6 nuca  del 
Indo  á  la  descril.-)  por  el  P.  Lozano  ( Vida  dfl  P.  LÁzardi.  jiag.  160) ,  sino 
también  de  vnr  y  locar  ron  sus  ninnos  los  venerables  restos  del  Iwróicu  liijo 
dt!  S.  igmido.  —  El  mutilado  ^ini>lacro  de  la  Piirisimn ,  reunido  b  su  cabeza , 
pcrcí  sin  mimo»  t'\w-  mi  fué  [mslblc  lialbr;,  *■•  vcnevrt  hnmi  nuestros  lipin- 
pM  en  In  misma  iglesiii ;  y  en  estos  úlLimiis  unos  Tiié  llevado  ú  la  capilla  de 
CamiKftu,  ú  Ule;,  leguas  di-  Dipil. 

Uu  nqul,  (.Tiftntos  haberse  orlglniíilii  <'l  lüíentu,  oomun  liasUi  hoy  entre 
lu  g<-nlf  di'l  l'liMl,  du  i|iii'  en  las  iI-íik'ims  ile  S.  tín&i  se  oyi'n  repliliieü  de 
rampanux  i'ii  iii(i].-]|ii  liigund. 
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la  reducción  de  Nra.  Sra.  del  Rosario.  Allí  ejercitó  por 
muchos  años  su  paciencia  y  su  celo;  y  allí  terminó  final- 
mente su  vida  y  su  apostolado.  Le  sucedieron  otros  jesuítas, 
esmerándose  en  conservar  y  mejorar  aquella  misión,  y  per- 
severaron allí  hasta  Agosto  de  1767,  cuando  los  arrojó  de 
ella  y  de  toda  la  América  el  decreto  de  un  rey  mal  acon- 
sejado, que  pagó  con  la  proscripción  los  imponderables  ser- 
vicios, que  por  dos  siglos  le  habia  prestadp  aquella  ilustre 
sociedad ,  sometiéndole  tantos  pueblos  y  conquistándole  tan- 
tas provincias. 

En  estos  términos  se  hallaba  la  espiritual  conquista  de 
los  Chiriguanos ,  cuando  en  1755  los  franciscanos  fundaban 
en  Tarija  su  Colegio  de  Propaganda. 


PRIMERA  PARTE. 


PRIMERA  PARTE. 


MANIFIESTO  HISTÓRICO  DE  LO  QUE  HAN  TRABAJADO  LOS  MISIO- 
NEROS DE  TARIJA  ASÍ  ENTRE  LOS  PIELES  COMO  ENTRE  LOS 
INFIELES  DESDE  EL  AÑO  DE  1775  HASTA  ÉL  DB  1810, 
ESCRITO   POR   EL   P.   FR.   ANTONIO  COMAJUNCOSA  *. 


I. 


Trabajos  que  han  suportado  nuestros  misioneros 

entre  los  fieles. 


AMAS  nuestros  misioneros  han  olvidado ,  que  el 
blanco,  á  que  deben  dirigir  sus  ordinarias  tareas , 
es  el  ganar  almas  para  Dios,  arrancar  con  solicitud  é  in- 
dustria las  plantas  adulterinas  del  campo  del  gran  Padre 
de  familia ,  sembrar  las  virtudes  en  la  mies  del  Señor ,  estir- 
par  de  raiz  los  vicios,  reducir  el  linaje  humano  á  las  sen- 
das del  conocimiento  y  de  la  salvación,  y  hacer  el  oficio 
de  los  santos  Apóstoles,  que  ya  no  existen  en  este  mundo; 
y  por  lo  mismo  se  emplearon  á  trabajar  en  este  ministerio 
así  entre  los  fieles,  como  entre  los  infieles. 


1  V.  Apéndice  I. 
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Misiones  que  hicieron  entre  los  fieles. 

¿  Que  tiempo ,  ó  que  lugar  ha  habido,  en  que  estos  ope- 
rarios de  la  hacienda  del  Señor  no  hayan  sembrado  la  se- 
milla de  la  divina  palabra  ?  ¿  Que  tierra  hay  en  todo  este 
contorno,  y  en  distancia  de  ciento,  doscientas  y  trecientas 
leguas,  que  no  la  hayan  regado  con  saludables  doctrinas, 
y  fomentado  con  la  continua  memoria  de  las  verdades  mas 
importantes  de  nuestra  religión  ?  Puede  ser  que  alguna  vez 
hayan  sido  acusados  de  inútiles  y  sin  provecho :  pero  algún 
dia  clamarán  las  paredes  de  innumerables  templos  de  todo 
este  distrito ,  y  hasta  los  maderos  de  sus  edificios  publicarán 
los  sudores,  los  trabajos,  las  vigilias  y  el  empeño,  fervor 
y  espíritu,  con  que  ejercieron  sus  misiones,  no  solo  en  este 
corto  partido  de  Tarija,  ni  en  solo  el  arzobispado  de  Char- 
cas ,  sino  también  en  los  obispados  confinantes ,  en  las  pro- 
vincias remotas ,  y  en  ambos  vireinatos.  Y  para  que  se  co- 
nozca que  no  es  ponderación  lo  que  insinuamos ,  en  un  solo 
golpe  de  vista  haremos  patentes  las  misiones,  que  ejercie- 
ron en  los  pueblos  de  dichos  distritos,  desde  sus  principios 
hasta  ahora. 

Pasó  este  Convento  á  ser  Colegio  de  Propaganda  Fide 
el  dia  14  de  Octubre  de  1755:  pues,  en  el  año  inmediato 
de  cincuenta  y  seis  ya  hicieron  misión  en  el  partido  del 
Bermejo  sito  en  el,  estremo  de  este  valle ;  y  por  ser  muchí- 
sima la  gente  que  vive  en  aquellos  pagos  dispersos,  repi- 
tieron la  misión  en  los  mismos  lugares ,  el  año  siguiente  de 
cincuenta  y  siete ,  por  el  espacio  de  mas  de  cuarenta  dias. 
En  él  de  1758,  la  hicieron  en  la  frontera  de  Tomina  sita 
en  el  Oriente  de  la  ciudad  de  la  Plata,  y  predicaron  la  pa- 
labra de  Dios  en  los  pueblos  de  Palcha,  Tarabuco,  Taco- 
paya,  Tomina,  Laguna,  Villar,  Sopachúi  y  en  otros  de 
aquella  vasta  vecindad.  Sembrada  ya  la  tierra  del  Sud  y 
del  Oriente ,  pasaron  á  la  parte  del  Norte ,  y  en  el  siguiente 
año  de   1759  predicaron  misión  en  la  imperial   villa  de 
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Potosí:  y  en  el  inmediato  de  sesenta,  tirando  al  Occidente, 
la  predicaron  en  Libilibi,  Tupisa  y  Suipacha.  Ved  aquí  re- 
gada esta  tierra  con  la  celestial  doctrina ,  y  sembrado  el 
grano  del  evangelio  en  las  cuatro  partes  que  circunvalan 
este  Colegio ,  en  solos  los  cinco  primeros  años  de  su  erección. 
Mas  como  su  fervor,  lejos  de  entibiarse,  hervia  cada  dia 
con  mayor  fuerza;  en  el  afto  próximo  de  sesenta  y  uno  vo- 
laron á  partes  mas  remotas,  y  continuaron  sus  misiones  en 
la  que  ahora  es  ciudad  de  Cochabamba,  en  Arque,  en  la 
villa  de  Oruro  y  en  Sicasica,  donde  concluyó  con  la  vida 
su  apostólico  ministerio  el  uno  de  los  tres  misioneros  llamado 
Fr.  Baltasar  de  San  Tadeo.  Mas ,  no  por  esto  aflojó  el  espí- 
ritu de  los  dos  restantes ;  sino  que  sedientos  de  ganar  mas 
almas  para  Jesucristo,  continuaron  sus  apostólicas  tareas, 
pasando  á  la  diócesis  de  la  Paz  y  vireinato  de  Lima;  y 
predicaron  sus  misiones  en  Chucüito,  en  Puno  y  en  otros 
pueblecitos  de  aquella  comarca,  ocupando  en  su  trabajo 
todo  el  año  de  17C2. 

No  cesaron  sus  fatigas:  si  unos  descansan  por  algún 
corto  tiempo,  otros  se  levantan  á  continuar  la  labranza:  la 
fertilidad  del  terreno  ofrece  grandes  cosechas;  y  no  sati»- 
fechos  con  las  que  cogieron  con  mucha  abundancia  en  las 
partes  del  Norte ,  pasaron  á  la  del  Sud ,  donde  sembraron 
la  palabra  de  vida  en  tos  corazones  de  los  que  estaban  sen- 
tados en  la  sombra  de  la  muerte ;  haciendo  misiones  en  las 
ciudades  de  Santiago  del  Estero,  del  Tucuman,  de  Jujiii  y 
en  otros  lugares  del  tránsito,  el  año  do  1764:  y  en  los  dos 
inmediatos  de  sesenta  y  cinco,  y  sesenta  y  seis  continuaron 
el  mismo  ejercicio  en  los  curatos  de  Patcaya  b  Chaguaya 
y  en  él  de  la  Concepción,  que  están  en  este  valle;  en  la 
iglesia  parroquial  del  valle  de  Cinti  y  en  sus  dos  vicepar- 
roquias.  Así  fueron  continuando  los  aDos  sucesivos  con  el 
mismo  ardor,  mientras  hubo  operarios,  que  poder  enviar: 
pero  estos  iban  ya  faltando  por  causa  de  las  misiones  vivas, 
que  en  el  mismo  tiempo  se  estaban  fundando. 

Ya  la  misión  del  Rosario  del  valle  de  las  Salinas,  que 
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era  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús ,  estaba  á  nuestro 
cargo ;  ya  nuestros  misioneros  se  hablan  internado  por  los 
bárbaros  de  esta  frontera,  y  empezaron  á  establecer  sus 
reducciones  en  Tariquéa  y  Garrapatas ;  ya  hablan  rompido 
los  diques  de  la  infidelidad  por  las  cordilleras  del  Norte,  y 
á  fuerza  de  inmensos  trabajos  (como  diremos  después)  se 
hablan  fundado  las  misiones  vivas  de  la  Purísima  Concep- 
ción de  Pilipili  y  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Acero.  Y  como 
en  estos  cuidados  se  hallaban  ocupados  bastantes  religiosos, 
y  apenas  quedaban  los  muy  precisos  para  sostener  las  car- 
gas y  ocupaciones  indefectibles  del  Colegio,  fué  necesario 
suspender  las  apostólicas  escursiones  entre  los  fieles,  hasta 
que  viniesen  otros  de  España.  Para  este  efecto,  el  R.  P. 
Fr.  Francisco  Escribano,  primer  guardián  que  fué  de  este 
Colegio,  en  el  año  de  17^,  pasó  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
6  de  Lima,  y  solicitó  del  Exmo.  señor  virei  Amat  la  li- 
cencia para  ir  á  España ,  y  colectar  algunos  religiosos  para 
este  Colegio  y  misiones.  El  éxito  fué  feliz;  pues,  apenas 
dicho  religioso  se  presentó  al  Exmo.  señor  ministro  de  In- 
dias, y  le  hizo  relación  sencilla  del  estado  en  que  estaban 
los  indios  de  la  Cordillera  de  Sauces,  y  de  la  escasez  de 
religiosos  que  padecíamos;  inmediatamente  trató  con  el 
R.  Acuerdo  este  importante  negocio;  y  movidos  todos  de 
su  cristiana  piedad  acordaron ,  que  dicho  religioso  colectase 
veinte  y  cinco  religiosos  para  este  Colegio. 

Con  este  real  permiso  efectuó  su  colectación ;  juntó  á 
veinte  sacerdotes  y  tres  legos ;  y  con  todos  ellos  se  embarcó 
en  el  puerto  de  Rota  el  día  9  de  Noviembre  de  1770 ,  y 
en  31  de  Enero  del  año  inmediato  llegaron  á  la  ciudad  de 
Buenos  Aires ,  donde  se  mantuvieron  mas  de  dos  meses  de 
pura  limosna,  mendigando  el  sustento  diario  y  los  necesa- 
rios utensilios  para  el  viage  (pues  no  habla  entonces  otro 
socorro);  y  con  los  400  pesos,  que  prestó  un  caballero  de 
aquella  ciudad  y  satisfizo  el  hermano  síndico  de  este  Cole- 
gio para  su  trasporte ,  llegaron  á  este  Colegio  apostólico  el 
día  21  de  Julio  de  1771  con  universal  regocijo ,  particular- 
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mente  de  esta  santa  Comunidad,  que  los  esperaba  con  ansia, 
para  proseguir  sus  apostólicas  tareas.  No  fuA  rauclio  el  tiempo 
que  se  lomaron  para  su  descanso :  unos  caminaron  para  la 
cordillera  de  la  nación  chiriguana  y  chanesa ;  y  otros  se 
ocuparon  en  la  predicación  evangélica  entre  los  fieles.  En 
el  a&o  de  1772,  repitieron  sus  misiones  en  Tupisa  y  en  el 
valle  de  Cinti  i  en  él  de  1773,  en  la  frontera  de  Toraina  y 
Pomabamba;  en  él  de  1774,  en  los  curatos  de  estñ  valle 
de  Tarija;  y  así  fueron  signienflo  su  trabajo  con  inmensos 
frutos  y  aprovechamienios  de  las  almas. 

Pero  el  .-inirao  ha  sido  de  reformar  las  costumbres  do 
todos  los  fieles  do  este  Continente.  Era  corto  este  ámbito 
para  desfogar  su  espíritu ;  y  por  eslo  en  el  año  de  1774, 
fueitin  enviados  tres  misioneros  á  la  costa  del  Mar  del  Sud, 
é  hicieron  misiones  desde  el  pueblo  de  Pica  hasta  la  ciudad 
de  Arequipa :  luego,  el  año  siguiente  de  setenta  y  cinco  re- 
sonaron estas  trompetas  evangélicas  en  la  ciudad  de  la 
Plata  y  en  la  villa  de  Potosí  con  feí-vorosas  misiones ;  y  en 
el  inmediato  de  setenta  y  seis,  pasaron  á  la  diócesis  de 
Sania  Cruz  de  la  Sierra,  y  las  hicieron  en  la  ciudad  de 
Jesús  del  Valle  grande,  en  Samaypata,  Chilon,  Totora, 
Tintín.  .'Xyqmle,  Mizque,  Homopere  y  su  vicepanoquia 
Cbingnrf;  en  Tárala,  Pnnata  y  Arani:  y  entrando  en  el 
arzobispado,  siguieron  la  misma  tarea  en  la  que  entonces 
era  villa  de  Oropesa  de  Cocbabaraba,  y  en  los  curatos  de 
QuillacoUo  y  Sipesipe.  perseverando  constantes  hasta  ven- 
cido el  año  de  setenta  y  siete ;  y  no  dejaron  de  repetir  lo 
mismo  en  la  villa  6  pueblo  de  la  Laguna  el  año  siguiente 
de  1778. 

-Vquí  parece  habia  de  haber  parado  esta  funesta  per- 
aecucion,  qun  hacíamos  al  demonio,  por  hallarnos  otra  vez 
escasos  de  religiosos,  que  pudiesen  sostener  este  ministerio 
entre  los  fieles,  fi  causa  de  hallarse  un  bu'-n  número  de  ellos 
^pleados  en  tos  seis  pueblos  de  infieles  ya  reducidos ,  que 
teníamos  á  nuestro  cargo.  Pero  Dios,  que  con  particular 
clemencia  atendió  la  conservación  y  aumento  de  esie  apo- 
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stóUco  Colegio,  para  la  salud  y  seguridad  de  estx>s  lugares^ 
proporcionó  al  R.  P.  comisario  colectador  Fr.  Manupl  de  la 
Concepción  ex-guardian  de  este  Colegio,  que  se  hallaba  ya 
en  España ,  una  misión  portentosa  de  tales  religiosos ,  que 
aun  antes  de  pisar  esta  América,  ya  ejercieron  el  ministerio 
de  la  palabra  divina  en  la  misma  fragata,  que  los  condujo. 
Habiéndose  pues  embarcado  en  el  puerto  de  la  CoruRa  quince 
religiosos  en  el  mes  de  Junio  de  1778  para  esta  Colegio ; 
y  habido  el  permiso  del  capitán  de  aquella  fragata,  hicie- 
ron misión  á  toda  aquella  tripulación,  predicando  y  confe- 
sando los  que  tenian  edad  y  licencia  para  ello,  y  ocupán- 
dose los  demás  en  instruir  á  los  marineros  para  hacer  una 
buena  confesión.  ¡  Que  prodigio !  En  balde  el  común  cnemi 
alteraba  los  vientos,  conmovia  las  aguas,  y  armalm 
mentas  para  impedir  esta  obra  tan  santa:  la  constancia  de 
los  misioneros  y  la  general  compunción  de  aquellos  oyentes 
desarmaron  sus  furias ;  y  quedó  todo  el  barco  santificado. 

A  fines  de  Agosto  .del  mismo  año  desembarcó  este  va- 
leroso ejército,  que  venia  á  destruir  y  despojar  al  fuerte 
armado  de  los  que  tenia  bajo  la  tirana  esclavitud  del  pe- 
cado: y  para  no  perder  tiempo  en  esta  empresa,  mientras 
los  demás  pasaron  A  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  hacían 
las  diligencias  para  trasportarse  á  este  Colegio,  se  queda-, 
ron  tres  en  la  de  Montevideo ,  é  hicieron  misión  á  un  aMiF*^ 
curso  innumerable  de  aquella  ciudad  y  su  comarca,  predi- 
cándoles y  confesándolos  hasta  fines  de  Setiembre,  en  que 
pasaron  á  la  capital  y  se  juntaron  con  los  demás  compa- 
ñeros, cargados  de  los  despojos,  que  quitaron  al  Príncipe 
de  las  tinieblas.  Este  gran  celo  movió  al  Exmo.  señor  virey 
D.  Juan  de  Vértis  para  detener  á  cuatro  de  ellos,  y  desti- 
narlos de  capellanes  en  la  espedicion ,  que  entonces  se  hizo 
á  la  costa  Magallánica  ó  de  los  Patagones.  Ellos  fueron 
con  gusto,  y  trabajaron  según  ol  espíritu,  que  los  impelia 
A  hacer  bien  á  todos  los  individuos  de  aquella  romitiv», 
compuesta  de  marineros,  militares,  presidiarios  y  negros. 

Todos  juntos  llegaron  .-i  la  Bahía  sin    fondo  (á  la 
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llamaron  de  San  José)  el  dia  6  de  Enero  de  1779;  y  aun- 
que la  mitad  de  la  espedicion  habia  de  haber  pasado  á  San 
Julián ,  no  se  efectuó  por  faltarles  el  agua ;  y  por  esto  per- 
manncieron  lodos  en  dicha  Bahía,  que  parece  está  en  los 
41"  de  lal.  S.,  y  312°  de  long.  según  el  meridiano  de  Te- 
nerife. 

Allí  cogian  todos  el  rocfo  del  cielo  á  manos  llenas ;  por- 
que los  misioneros  les  predicaban  la  divina  palabra,  ya  en 
los  barcos  que  estaban  anclados  en  la  Bahía,  ya  en  la  ca- 
pilla que  hablan  formado  en  tierra  :  todas  las  noches  ense- 
ñaban la  doctrina  cristiana  á  los  negros,  presidiarios  y  sol- 
dadoR  ignorantes ,  y  también  á  los  marineros :  A  todos  admi- 
nistraban los  santos  sacramentos  con  puntualidad :  apaci- 
guaban A  los  inquietos,  cortaban  sus  desavenencias,  y  los 
conservaban  en  buena  paz;  eran  el  consuelo  y  alivio  de  los 
muchos  enfermos  qu**  llenaban  aquel  hospital,  drl  cual  jamas 
se  apartaban  para  asistirlos  y  auxiliarlos ;  y  cuando  mo- 
rían, les  hacian  á  todos  sin  diferencia  el  entierro  cantado 
con  la  posible  solemnidad.  Ellos  se  condolían  con  los  afligi- 
dos, intercedían  por  los  culpados,  padecían  hambre  y  sed 
con  los  necesitados ,  y  llegaron  á  enfermar  con  los  enfermos, 
Y  como  el  escorbuto  cundía  mucho,  y  á  todos  los  ponia  en 
peligro  de  perecer ;  determinó  la  Plana  mayor  el  regreso  á 
Buenos  Aires ,  lo  que  verificaron  á  fines  de  Julio  del  mísmo 
año  con  trabajos,  sustos  y  peligros  indecibles:  y  hechas  las 
prevenciones  necesarias  se  vinieron  los  cuatro  religiosos;  y 
caá  en  el  mismo  tiempo  llegó  de  España  otra  partida  de 
diez  religiosos  mas. 

Hallándose  ya  el  Colegio  abastecido  de  operarios  evan- 
gélicos, no  quiso  tenerlos  ociosos.  Estaban  los  pueblos  prin- 
cipales del  Perú  clamando  por  misioneros ,  ó  para  desarmar 
á  la  divina  Justicia  con  la  penitencia,  ó  para  prevenirse 
con  la  gracia  en  la  tormenta  general ,  que  consideraban  muy 
cerca,  IjOs  vicios  estaban  muy  pujanies,  y  los  indios  del  reino 
muy  inquietos :  pero  mientras  el  desleal  Tupac-Amaru  urdía 
la  general  conmoción  de  todas  estas  provincias  para  poner 
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sobre  su  cabeza  la  corona  imperial,  que  el  poder  español 
habia  quitado  á  sus  abuelos ;  este  Colegio  envió  sus  tropas, 
armadas  con  la  virtud  del  Dios  crucificado  y  con  la  espada 
de  la  palabra  divina,  que  sabe  penetrar  hasta  el  corazón 
y  dividir  al  espíritu  mas  endurecido.  Salieron ,  pues ,  á  fines 
de  Agosto  de  1780  tres  misioneros  con  un  religioso  lego  de 
singular  virtud  y  ejemplo ,  y  empezaron  su  misión  en  la  im- 
perial villa  de  Potosí.  Aquí  predicaron  mas  de  un  mes  con- 
tinuo, no  solo  en  las  iglesias,  donde  el  concurso  era  innu- 
merable ;  sino  también  en  las  calles  y  plazas ,  en  los  mona- 
sterios de  religiosas  y  casas  de  retiro ,  en  las  cárceles  y  en 
todo  el  pueblo.  Luego  dieron  ejercicios  espirituales  a  varias 
personas  de  uno  y  otro  sexo ,  sin  dejar  de  confesar  mañana 
y  tarde  á  los  innumerables,  que  buscaban  ansiosos  el  camino 
de  la  salvación. 

Concluida  esta  apostólica  tarea,  pasaron  á  la  ciudad  de 
la  Plata;  y  á  principios  de  Noviembre  presentaron  la  ba- 
talla á  la  antigua  serpiente ,  que  son  su  infernal  astucia  te- 
nia divididos  los  ánimos  de  los  mas  principales,  para  oca- 
sionar á  todo  el  pueblo  la  mas  lamentable  ruina.  Al  empezar 
la  misión ,  comenzó  el  común  enemigo  á  rendir  sus  armas : 
la  voz  del  evangelio  sacudió  los  empinados  cedros  de  aquel 
monte  de  vicios ;  conmovió  aquel  desierto  poblado  de  peca- 
dores mas  horribles  que  las  fieras ;  desterró  dé  sus  enconados 
ánimos  los  odios  y  rencores ;  convirtió  los  corazones  de  los 
padres  al  cuidado  de  sus  hijos ,  y  los  de  los  hijos  al  respeto 
y  sugecion  debida  á  sus  padres;  trocó  los  trajes  escandalosos 
en  vestidos  moderados  y  edificativos ;  y  los  unió  á  todos  con 
el  vínculo  de  la  caridad,  haciendo  hijos  de  Dios  aun  á 
aquellos ,  que  hacian  gala  de  serlo  del  Dragón  de  los  abis- 
mos. Tales  fueron  los  frutos  de  aquella  misión ;  y  hemos  de 
creer  que  la  piedad  de  Dios  los  obró ,  porque  quiso  por  este 
medio  librar  á  aquel  pueblo  de  la  ruina ,  que  le  amenazaba. 

Con  efecto,  en  el  mismo  dia  que  se  concluyeron  los  ser- 
mones de  esta  misión,  llegó  la  triste  é  infausta  noticia  de 
que  en  las  cercanías  del  Cuzco  se  levantó  por  rey  de  este 
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,  vasto  tiominio  el  soberbio  y  desleal  indio  Tupac-Amaru. 
quien  lema  provistos  Jefes  en  todas  parles.  Inmediatamente 
se  conmovieron  lodas  estas  provincias  ;  juntábanse  los  indios 
amillares,  _v  formaban  formidables  ejÍTcitos,  y  hacian  mu- 
chos estragos  en  los  pueblos.  La  ciudad  de  la  Paz  se  vi6 
cercada  de  los  enemitra'!,  (]ue  la  sitiaban  por  hambre:  la 
villa  do  Oruro  lloraba  sin  consuelo  al  ver  derramada  la 
sanprre  de  la  gente  mas  honrada  en  sus  mismas  plazas:  el 
partido  de  Chichas  so  hallaba  alzado  y  hacíanse  muertes 
violentas:  Potosí  estaba  consternado,  temiendo  que  se  |f- 
vanlasen  las  dos  mitas  que  tenia  dentro:  y  la  ciudad  de  la 
Plata  se  hallí'i  acometida  por  todas  partes  para  ser  prosa 
de  los  insurgentes.  En  este  lan  lastimoso  estado  tuvieron 
nuestros  misioneros  mucho  que  trabajar.  Uno  se  hallaba  en 
Jnjúi.  y  con  sus  industrias  y  exhortaciones  ayudaba  y  ani- 
maba á  sus  habitantes  á  que  resistieran  valerosamente  á  los 
indios  Tobas,  que  anienaüaban  invadir  á  aquella  ciudad;  y 
sus  poderosos  oxbortos  no  salipron  fallidos.  Dos  fueron  á  Tu- 
plsa,  y  con  su  predicación  reprimieron  en  gran  parte  los 
furores  de  aquellos  aizadus;  y  cuando  las  tropas  auxiliares 
llegaron  á  aquel  pueblo  y  ejecutaron  algunas  justicias  en 
los  mas  culpados,  ellos  auxiliaron  á  los  ajusticiados  con 
apostólico  celo,  para  que  recibieran  con  animo  resignado  la 
muerte  que  merocian. 

Los  tres  misioutTos,  que  estaban  en  la  ciudad  de  la 
Flata,  no  descansaron  un  punto  en  todo  aquel  año.  Todo 
cu  empeño  i'ra  mantener  en  buena  unión  á  todo  el  pueblo 
para  resistir  á  los  enemigos:  y  para  lograrlo,  no  cesaron 
de  dar  ejercicios  espirituales  á  toda  clase  de  personas;  su 
TÍvir  era  en  el  confesonario ;  y  su  ordinaria  ocupación  con- 
íolar  á  los  atribulados,  y  anunciar  la  paz  y  la  sujeción 
constante  al  católico  monarca.  Supieron  que  una  carta  anó- 
nima, chismosa  y  subversiva  había  trastornado  los  ánimos 
de  los  mismos  soldados;  y  onlrando  en  su  cuartel,  los  con- 
;p^garon  y  exhortaron  á  la  buena  imion  y  constancia,  con 
,tan  feliü  suceso,  que  desde  aquella   apostólica  exhortación 
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se  mantuvieron  quietos ,  y  se  armaron  de  mayor  valor  pu 
vencer  á  los  enemigos.  Fueron  estos  vencidos;  y  viendo  el 
limo.  Sor.  arzobispo  el  Dr.  D.  Francisco  de  Herloso,  y  el 
señor  presidente  B.  Ignacio  Flores  la  grande  utilidad , 
que  se  seguirla  de  repetir  las  misiones,  y  de  enviar  á  los 
mismos  misioneros  &  otros  pueblos  de  aquel  distrito,  lo  eje- 
cutaron así,  y  no  quedó  frustrada  su  esperanza;  ni  el 
espíritu  de  los  ministros  evangélicos  aflojó  en  esta  nueva 
empresa. 

Se  pasó  el  afto  en  las  referidas  tareas  con  los  prósperos 
sucesos,  que  van  mencionados,  y  luego  volvieron  á  la  im- 
perial villa  de  Potosí,  y  empezaron  con  el  clero  secular, 
juntándolos  en  el  colegio  que  fué  de  los  PP.  Jesuitas,  y 
dándoles  ejercicios  espirituales  en  dos  turnos.  Después  hicieron 
otra  vez  misión  con  mas  empt-ño  que  el  año  anterior;  pre- 
dicaron también  en  los  monasterios  y  en  la  cárcel;  y  dieron 
ejercicios  á  muchas  personas  en  varios  turnos.  Concluida 
aquí  su  larga  tarea,  y  dejando  á  aquel  pueblo  mas  radi- 
cado en  el  sbitícío  de  Dios  y  en  la  sujeción  al  calrtlico 
monarca,  pasaron  otra  vez  á- la  ciudad  de  la  Plata,  donde 
repitieron  las  mismas  diligencias  con  un  fruto  incalculable. 
Tanto  fué  lo  que  en  esta  ocasión  trabajaron  á  beneficio  del 
público,  que  los  llamaban  Padres  de  la  Patria;  y  efecti- 
vamente se  puede  asegurar,  que  al  celo  y  ti^son  de  estos 
operarios  evangélicos  se  debió  en  gran  parte  la  quietud  y 
seguridad  de  estos  dos  pueblos  principales  en  un  tiempo 
tan  revuelto,  como  sabemos  lo  informaron  así  á  S.  M.  los 
cabildos  secular  y  eclesiástico  de  aquella  ciudad,  y  el  señor 
gobernador  intendente  de  Potosí  el  Dr,  D.  Jorge  Escobedo; 
de  cuyas  resultas  el  Exmo.  señor  virey  del  distrito,  en 
nombre  del  rey,  pasó  orden  á  dicho  gobernador,  de  que 
diese  las  gracias  al  guardián'  y  religiosos  del  colegio  de 
Tarija,  por  lo  mucho  que  trabajaban  en  sen-icio  de  ambas 


Seguían    todavía  los  rebeldes  [en  sus   hostilidades ;   y 
con  la  orden  que  dichos  tres  PP.  misioneros  tuvieron  de  los 
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uiencionados  señores  arzobispo  Herlxiso  y  presidente  Flores, 
para  que  saliesen  á  hacer  misiones  en  otros  pueblos,  á  fin  de 
radicar  en.  ellos  la  pública  tranquilidad  por  medio  de  una 
firme  reconciliación  con  Dios,  la  pusieron  en  ejecución  á 
principios  del  año  de  1782,  y  fueron  primeramente  á  la 
villa  de  Oruro,  donde  hicieron  misión  y  dieron  ejercicios 
espirituales  toda  aquella  cuaresma.  Después ,  rompiendo  por 
los  puestos  mas  peligrosos,  pasaron  á  Cochabamba  ;  de  aquí 
á  Quillacollo;  de  este  pueblo  al  de  Tarata;  de  este  al  de 
Punata  y  Arani;  de  aquí  á  la  ciudad  de  Misque,  haciendo 
en  todas  partes  largas  misiones,  y  ganando  para  Jesucristo 
innumerables  almas,  y  manteniendo  obedientes  al  soberano 
á  todos  aquellos  sus  fieles  vasallos.  Finalmente,  rematando 
sus  tareas  con  una  misión ,  que  hicieron  en  la  parroquia  de 
Cinti,  regresaron,  al  cabo  de  dos  años  y  cuatro  meses 
de  fatigas  y  trabajos  indecibles,  á  este  Colegio,  no  para 
descansar,  sino  para  tomar  nuevos  alientos,  y  prevenirse 
para  continuar  su  apostólico  ministerio. 

En  el  mismo  año  de  1782  pasó  el  limo.  Sor.  arzobispo 
Herboso  de  esta  vida  A  la  eterna:  y  viniendo  á  ocupar  su 
silla  el  limo.  Sor.  D.  Fr.  José  Antonio  de  San  Alberto, 
inmediatamente  llamó  de  este  Colegio  á  dos  de  dichos  mi- 
sioneros, para  que  juntos  con  su  Guardian,  (que  le  habia 
acompañado  en  el  tránsito  hasta  la  ciudad  de  la  Plata)  le 
ayudasen  á  hacer  misión  en  ella.  La  hicieron  con  su  acos- 
tumbrado fervor  el  año  de  1785;  y  en  él  de  1787  la  repi- 
tieron con  el  mismo  limo.  Prelado  en  esta  villa  de  Tarija 
(á  donde  vino  de  visita),  y  después  dieron  ejercicios  espi- 
rituales publicamente  á  todo  el  pueblo,  cooperando  en  unas 
y  otras  tareas  toda  esta  santa  Comunidad.  Habiendo  regre- 
sado dicho  señor  Arzobispo  á  su  capital,  y  queriendo  pro- 
seguir la  visita  general  de  su  vastísima  diócesis,  pidió  4 
loe  mismos  dos  misioneros,  para  que  le  acompañasen ;  y 
prontamente  le  fueron  remitidos. 

Llegaron  A  aquella  ciudad  por  Agosto  de  1788;  y  sin 
pérdida  de  Üempo  empezaron    A  dar  ejercicios  espirituales 
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primeramente  al  clero,  luego  á  los  colegiales  de  arabos 
Colegios;  al  misnio  tiempo  los  dieron  á  las  religiosas  de 
los  tres  monasterios ;  después  á  las  recogidas  y  á  las  beatas 
de  los  otros  tres  beateríos;  y  íiltimamente  A  todo  el  pue- 
blo en  la  catedral ,  predicando  todos  los  dias ,  recogiendo 
en  el  confesonario  el  fruto  á  medida  de  su  trabajo.  CcBí- 
cluidos  lodos  estos  santos  ejercicios,  fueron  dichos  misio- 
neros al  asiento  de  AuUágas  y  á  su  viceparroquia  de  An- 
conasa ,  donde  hicieron  misión  con  el  principal  objeto  de 
disipar  las  discordias,  que  habia  en  aquellos  pueblos  entre 
las  personas  principales;  lo  que  consiguieron  perfectamente, 
con  gran  consuelo  de  las  partes  altercantes  y  edificación 
de  todo  aquel  vecindario.  Volvioron  á  la  ciudad  de  la  Plata; 
pasaron  allí  toda  la  cuaresma  de  ochenta  y  nueve,  predi- 
cando y  confesando ;  y  entre  tanto  que  Su  Iliistrísima  se 
prevenia  para  continuar  su  visita,  fueron  llamados  i.  la 
ciudad  de  la  Paz,  donde  hicieron  una  larga  y  muy  fruc- 
tuosa misión,  reformaron  los  trajes  y  costumbres,  y  deja- 
ron establecida  la  oración  mental  diaria  en  la  iglesia ,  que 
habia  sido  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 

Sin  pérdida  de  tiempo,  ni  dar  lugar  al  descanso,  pasa- 
ron estos  Angeles  veloces  a  la  ciudad  de  Cochabamba;  y 
entraron  en  ella  con  el  mencionado  señor  arzobispo ,  como 
anunciadores  de  la  paz  que  debian  tener  todos  con  Dios, 
y  como  predicadores  del  bien  y  salud  de  sus  almas.  Luego 
pusieron  la  mano  al  ministerio  apostólico:  dieron  ejercicios 
á  las  religiosas  Clarisas  y  Carmelitas,  á  las  recogidas  y 
al  clero;  é  inmediatamente  pasaron  á  hacer  misión  en  los 
pueblos  de  Quitlacollo  y  Sacaba  inmediatos  ;V  aquella  ciu- 
dad ;  y  con  estis  fatigas  saludables  concluyeron  el  año  de 
ochenta  y  nueve.  En  el  siguiente  hicieron  misión  en  aquella 
ciudad  con  el  mismo  señor  arzobispo;  la  cual  concluida,  pa- 
saron á  hacerla  en  los  pueblos  cercanos  de  Pnnata,  Arani, 
Tarata ,  Arque  y  Carosa ;  y  pasando  otra  vez  á  Cocha- 
bamba,  dieron  fin  al  afto  de  noventa  con  unos  famosos  ejer- 
cicios, que  dieron  al  clero;  y  se  retiraron  A  este  Colegio. 
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En  el  mismo  tiempo  fueron  enviados  otros  tres  misiom^roa 
al  obispado  de  Santo  Cruz  dn  la  Sierra,  ^  hicieron  misión 
en  el  Valle^rande ,  en  Samaipata  y  en  la  misma  ciudad 
episcopal'.  Luefro  vinieron  al  pueblo  de  la  Laguna,  donde 
empezaron  su  misión,  y  antes  que  se  concluyera,  el  princi- 
pal misionero  que  la  presidia ,  y  que  era  el  R.  P.  Fr.  Ge- 
rónimo Guillen  ex-giiardian  de  este  Colegio,  enfermó  y 
concluyó  su  carrera  en  s»  demanda.  En  los  afios  sucesivos 
hubo  alguna  suspensión,  por  la  escasez  de  religiosos  y 
aumento  de  reducciones  entre  infieles:  pero  en  el  afio  de 
1795  volvieron  á  emprender  estas  tareas  apostólicas ;  y 
después  de  haber  hecho  misión  en  la  pan-oquia  de  S.  Lo- 
renzo do  este  valle,  la  hicieron  también  en  esta  villa:  en 
él  de  17Í)K  la  hicieron  en  Tupisa  y  Suipacha:  en  él  de 
1799  la  repitieron  en  esta  villa  de  Tarija,  y  luego  pasaron 
cuatro  raisionei-os  A  ejercer  este  ministerio  en  la  ciudad  de 
Salla;  y  habiendo  dado  ejercicios  espirituales  A  hombres  y 
mugeres,  pasaron  á  la  ciudad  de  Jujúi  y  al  pueblo  do 
Bumaguaca,  de  euyas  misiones  reportaron  frutos  muy 
copiosos.  En  el  mismo  año  se  i-epitió  la  misma  en  la  par- 
roquia de  S,  Lorenzo. 

En  él  de  1805  salieron  otra  vez  tres  misioneros  para 
el  obispado  del  Tiicnman .  ^  hicieron  misión  en  la  ciudad 
de  Salta,  en  los  curatos  de  San  Carlos  de  Calchcquí  y  de 
Santa  Maria;  de  aquí  fueron  á  hacerla  en  la  ciudad  de 
Tucuman,  en  la  cual  comulgaron  mas  de  cinco  mil  ¡«rso- 
lias:  V  en  la  cuaresma  del  1806  la  hicieron  en  la  ciudad 


'  El  digiiislmo  obit^i  (le  S.  Cruz  Dr.  D.  Alejandro  Jt»i!  Ocljoii,  llt.>nu 
lie  giKU)  piH*  loa  mpioaos  frutos  recogidos  por  iiquellos  flelus  minislros  del 
i'isngflin,  y  pmtiindii  dr-  siii  \iruiili-»,  iiWTiliiii  mI  rpy  mlldinnilo  In  foiidn- 
■tlon  (le  un  Ciilcgio  di-  nilsloiu'ms  i'ii  mi  diúi-i'si:!,  y  orrcclcndo  pura  Ing  gagliu 
veinie-  rail  \tf3im,  iKirtí;  ilc  sti  propio  |>eculli},  pi'ric  de  lus  limosnas  i|iii'  su 
iHügmi-t  rdo  hnbiii  r'vojjúhi.  I^  real  itdidj  d>'  20  dn  Novii'mbn'  di-  1792 
oktrgü  U  wf-loii;  y  i-n  h  vilLi  de  TümIji  (suJ'-ut  ciiinii  ■<■*  al  obispulo  do 
S.  Cnii)  90  lt>\'.iTMfi  un  mi-vo  Colegio  fi'iinri*imi). 
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de  Jujúi ,  y  regresaron  á  este  Colegio.  Otros  ti-es  la  hiciei 
con  indecible  fruto  en  S.  Cruz  de  la  Sierra. 

Seria  nunca  acabar,  si  huhiéseraos  de  referir  en  par- 
ticular todas  ka  espirituales  escursiones,  que  han  hecho 
nuestros  misioneixK  desde  el  principio  hasta  ahora,  y  las 
innumerables  almas,  que  por  este  medio  se  pusieron  en  gra- 
cia de  Dios.  Lo  cierto  es,  que  esta  es  su  principal  ocupa- 
ción. No  siendo  Uaioados  á  partes  remotas,  se  convidan 
ellos  mismos  á  trabajar  en  la  panoquias  mas  cercanas:  re- 
pití^n  sus  misiones  en  los  curatos  de  este  partido :  ya  se 
oye  su  clarín  evangélico  en  los  altos  de  Tupisa ,  ya  en  el 
valle  de  Cinli :  tan  presto  se  ven  predicar  y  confesar  en 
los  lugares  de  este  valle ,  como  en  él  de  las  Salinas :  son 
como  nubes  fecundas,  que  en  todas  partes  derraman  las 
gracias,  que  Dios  tiene  Badas  á  su  ministerio:  ellos  dan 
ejercicios  espirituales  donde  quiera  se  los  pidan;  sirven  de 
cuaresmeros,  y  predican  todos  los  años  en  estos  curatos, 
y  algunas  veces  han  predicado  las  ferias  en  Potosí  y  Chu- 
quisaca ;  ya  suplen  por  los  curas  párrocos  en  sus  ausen- 
cias; ya  por  algún  tiempo  Ips  sirven  de  ayudantes  en  los 
casos  necesarios;  y  en  cualquier  lugar  y  ocupación  edifican 
con  su  ejemplo,  iluminan  con  su  doctrina,  serenan  las  con- 
ciencias con  el  buen  consejo,  y  subiendo  á  los  pulpitos  son 
como  truenos,  que  al  mismo  tiempo  que  atemorizan  á  los 
pecadores  con  las  amenazas  de  un  Dios  ofendido,  despier- 
tan á  los  que  duermen  en  sus  vicios,  y  compelen  con  sus 
exhortaciones  á  todos  sus  oyentes  A  que  entren  por  la 
puerta  angosta  de  la  salvación. 

Estos  son  los  servicios,  que  hace  este  Colegio  á  la 
Religión  y  al  Estado,  como  lo  acredita  la  palpable  espe- 
riencia.  Mucho  hemos  manifestado  en  prueba  de  esta  ver- 
dad: pero  no  lo  hemos  dicho  todo.  La  fundación,  estable- 
cimiento y  primeros  progresos  del  Hospicio  de  Nra.  Sra.  de 
Loreto  de  la  villa  de  Moquegua,  que  se  fió  al  cuidado, 
dirección  y  gobierno  de  este  Colegio  hasta  que  fué  erigido 
en  Colegio  con  el  título  de  nuestra  Señora  del  mayor  Dolor: 


á 


nOSPICTO   DE   MOQUBGOA.  ÍW 

ocupafon  la  atencioo  do  nuestros  mejores  misioneros ;  j  este 
es  el  motivo,  por  qué  no  podemos  omitir  lo  mucho  que 
trabajaron  en  su  fundación,  y  la  utilidad  que  de  ella  re- 
sultó á  todo  aquel  vecindario '. 


Fundación  del  Hospicio  de  Hoquegua ,  y  sus  utilidades. 


El  coló  V  eficacia,  con  que  los  Misioneros  de  este 
Colegio  de  Tarija  predicaron  en  la  costa  del  mar  Pacífico, 
desde  el  pueblo  de  Pica  hasta  la  riudad  de  Arequipa  el 
año  de  1774,  movieron  el  ánimo  del  limo.  Sor.  Abad  y 
Llana  obispo  de  aquella  diócesis ,  para  solicitar  del  supe- 
rior Gobierno  de  Lima  la  facultad,  permiso  ó  pi-ovidencia, 
para  que  dichos  misioneros  se  posesionasen  del  Hospicio, 
que  habían  tenido  los  PP.  Jesuítas  eii  la  villa  de  Mo- 
quegua  *.  Efectivamente  se  consiguió  esta  providencia 
favorable,  y  por  orden  del  virey  Manuel  Amal  y  Junient 
dada  en  Lima  el  22  de  Junio  de  1775,  seis  religiosos 
del  Colegio  de  Tarija  pasaron  el  año  siguiente  á  tomar 
posesión  de  aquella  casa  religiosa.  Mas ,  apenas  habían 
puesto  los  pies  en  ella,  cuando  se  levantó  contra  ellos  una 
atroz  persecución,  escítada  sin  duda  por  el  espíritu  del  mal, 
ansioso  de  impedir,  si  le  hubiese  sido  posible,  los  inmensos 
bienes,  que  había  do  producir  aquella  pequeña  colonia  de 
>s.  No  hubo  vileza  de  que  no  se  usase  á  fin  de  que 


■  Moquogiin  (hoy  rapflnl  rif)  Dcpartsmenio  que  lleva  su  nombre  on  al 
Pcríi)  prn.  i-uunda  üsaibiu  i-l  P.  ComaJuticosH .  solo  una  villa  fon  unos  mil 
taabllanlcs ;  pera  üuit  fértiles  iilrededores  est-ihnn  comn  solpicados  de  niimi>ru- 
M»  niwrios.  y  poblndos  de  un  c-nnldo  vecindario.  Ilnbia  en  ella  do^  («n- 
ventM.  uno  de  Dominicos  y  oiro  de  Bellemitas;  y  en  I70S  tos  PP.  Jesuítas 
rabríoiron  un  pniueñu  CoIcbío  bajo  la  advocadon  de  Nra.  Sra.  ite  Loreio, 
que  sesenln  y  (los  anos  di-spues  Tuoruii  obliijudiis  ii  üi'S.inipiirar. 

»  V.  Apéndiri'  J. 
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los  misioneros  salieran  de  aquel  Hospicio;  se  los  calumnió 
delante  de  los  superiores  de  la  Orden,  del  obispo  de 
Arequipa,  del  virey  de  Lima,  de  la  C!orte  de  Madrid;  se 
arrancó  en  fin  una  cédula  del  rey ,  con  que  se  intimaba  á 
los  nuevos  huéspedes  de  Moquegua  el  regreso  á  su  Colegio 
de  Tarija. 

La  mano  de  Dios  abate  para  ensalzar ;  la  calumnia  fué 
sombra,  que  dio  mas  relieve  al  mérito  de  los  misioneros. 
Una  segunda  cédula  del  monarca  los  llamó  de  nuevo  al 
Hospicio  de  Moquegua ,  adonde  volvieron  á  entrar  en  1787. 
Eran  cinco  sacerdotes  y  un  hermano  lego;  presidente  de  to- 
dos el  P.  Fr.  Tomas  Nicolau. 

Desde  luego  se  dedicaron  á  trabajar  así  en  lo  material 
del  convento,  como  en  lo  espiritual  de  aquel  pueblo  y  ve- 
cindario. La  iglesia  y  habitación,  que  hallaron,  eran  bien 
ruines  y  en  el  todo  ruinosas;  apenas  habia  cuatro  ó  cinco 
celdas;  el  claustro  se  reduela  á  un  patio  abierto  y  en  declive; 
el  refectorio  era  una  pieza  corta  y  tan  oscura,  que  para 
leer  era  preciso  ponerse  el  lector  de  mesa  en  la  misma 
puerta,  y  aun  así  era  trabajoso;  la  librería,  á  escepcion 
de  algunas  pocas  obras  de  estimación ,  era  como  un  deshe- 
cho de  revendedores:  ú  la  sacristía  nada  le  sobraba;  la 
iglesia  estaba  bien  pobre:  sola  la  custodia,  que  ya  estaba 
en  tiempo  de  los  PP.  Jesuitas ,  es  famosa  y  de  mucho  va- 
lor :  la  huerta  era  capaz  en  terreno,  pero  estaba  limpia  de 
hortaliza,  y  como  nada  habia  que  poder  robar,  no  le  da- 
ñaban los  portillos:  en  suma,  nada  habia  que  pudiese  ser- 
vir de  provecho ;  y  así  tuvieron  mucho  que  hacer  para  re- 
pararlo, ó  hacerlo  todo  de  nuevo. 

Para  su  costo  era  el  caudal  muy  limitado ;  pero  la  Pro- 
videncia de  Dios,  y  la  franca  liberalidad  de  los  Moquegua- 
nos  les  ofrecieron  todos  los  caudales  necesarios.  En  primer 
lugar  emprendieron  la  fábrica  de  una  nueva  iglesia;  su 
ánimo  era  hacerla  regular,  y  no  suntuosa;  pero  aquellos 
devotos  vecinos  quisieron,  que  se  fabricase  sobre  los  cimien- 
tos ,  que  los  dichos  PP.  Jesuitas  hablan  ya  levantado  sobre 
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la  faz  de  la  tierra,  y  por  esto  fué  corriendo  con  magnifi- 
cencia. 1-1  obra  es  ile  piedra  y  cal ;  tiene  72  varas  de  largo 
y  casi  12  de  ancho  ^;  y  liabiendo  llegado  á  su  última 
perfección,  se  estrenó  el  3  de  Enero  de  1785.  Tres  años  des- 
pués se  coloct)  en  ella,  en  una  preciosa  urna  de  plata,  el 
cuerpo  de  S.  Fortunata  M.,  que  habia  traido  de  Europa  el 
P.  Tadeo  Ocampo.  En  todo  aquel  tiempo  nu  pusii-ron  mano 
en  la  fAbrica  de  un  nuevo  Colegio;  pero  remendaron,  como 
pudieron,  las  celdas  antipuas,  p  hicieron  provisionalmente 
algunas  otras  para  otros  misioneros,  que  les  agregamos  de 
este  Colegio;  y  procuraron  componer  y  poblar  la  huerta 
de  Arboles,  parrales,  viña  y  hortalizas. 

Estas  ocupaciones  temporales,  aunque  eran  continuas, 
en  nada  retardaron  sus  religiosas  distribuciones,  ni  les  sir- 
viei-on  de  estorbo  para  dar  el  socorro  espiritual  al  pueblo, 
ni  para  ejercer  su  aposti'ilico  ministerio.  La  oraiuon  mental, 
la  pausa  y  gravedad  en  el  rezo  del  divino  oficio,  las  con- 
ferencias diarias,  el  continuo  recogimiento  y  lo  demás  que 
prescriben  las  Constituciones  Apostólicas,  estuvo  en  lamas 
rígida  observancia.  Siempre  estuvieron  prontos  para  conso- 
lar A  cualesquiera  penitentes;  y  nunca  dejaron  de  auxiliar 
á  los  enfermos,  que  los  llamaron,  aunque  fuese  á  la  media 
noche :  arreglaron  la  tercera  orden  de  Penitencia :  enta^ 
blaron  prontanienle  y  pusieron  en  ejercicio  la  escuela  de 
niños  para  enseñarles  las  priuieras  letras ,  A  escribir  y  con- 
tar, j  sobre  lixlo  la  doctrina  cristiana  y  buenas  costumbres. 
La  pr&licaciou  evangélica  era  proporcionada  al  corto  nú- 
mero de  sus  individuos :  ellos  predicaron  todos  los  domingos 
de  la  cuaresma,  y  se  les  encomendaban  algunas  ferias, 
que  predicaban  en  la  matriz :  todos  los  años  salieron  á  ha- 
cer misión  en  la  ciudad  de  Arica,  p.ira  cumplir  esta  obra 
pía,  que  ya  tenian  los  PP.  Jesuítas:  y  cuando  llegaron  loa 
misioneros ,  qito  Ifs  remitimos  el  año  de  1791 ,  sp  pusifi-on 
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en  armas  para  hacer  guerra  á  los  vicios  y  á  los  demonios 
en  todos  los  pueblos  de  aquella  costa  del  mar  del  Sud , 
pertenecientes  á  la  diócesis  de  Arequipa. 

A  este  fin,  y  á  mediados  del  a&o  siguiente  de  1792, 
se  escogió  una  terna  de  opéranos  celosos ,  que  discurriendo 
por  aquel  distrito,  hicieron  misión  primeramente  en  la  villa 
de  Camaná  y  en  los  pueblos  de  Ocoña  y  Caravelí;  después, 
llamado  el  misionero  principal  para  la  ciudad  de  Arequipa 
por  su  limo.  Prelado,  quien  quiso  se  hiciese  misión  allí, 
siguieron  los  otros  dos  misionando  desde  Aticu  hasta  Acarí, 
que  es  el  fin  de  la  diócesis.  Entre  tanto  aquel  muy  celoso 
Príncipe  llamó  á  otros  dos  misioneros  de  Moquegua,  y 
estos  con  él  que  estaba  aguardando  en  Arequipa  hicieron 
cuarenta  dias  de  misión  en  aquella  ciudad;  la  cual  con- 
cluida, dieron  ejercicios  espirituales  á  todo  el  clero  en  va^ 
ríos  turnos  hasta  la  cuaresma;  y  en  esta  á  los  seglares, 
que  se  mudaban  de  semana  en  semana ;  y  permanecieron 
en  su  trabajo  hasta  principios  de  Mayo ,  en  que  regresaron 
todos  para  su  Hospicio,  no  para  descansar,  sino  para  dispo- 
nei-se  y  emprender  nuevas  escursiones  contra  el  demonio : 
pues  á  poco  tiempo  salió  otra  terna  por  la  parte  opuesta , 
é  hicieron  misión  en  Tacna,  Arica,  Tarapacá,  Guantajaya, 
Iqueique  ,  Pica,  Metilla  y  Guatacondo,  que  es  el  último  de 
la  diócesis  por  esta  parte;  y  habiendo  recogido  un  fruto 
sin  medida  de  innumerables  almas ,  se  retiraron  A  sus  claus- 
tros á  dar  gracias  á  .Dios  por  haber  conseguido  tantas 
victorias  contra  el  soberbio  Dragón.  A  todo  esto  debemos 
a&adií'  las  dos  misiones  que  hicieron  en  el  mismo  Moque- 
gua  y  los  ejercicios  espirituales  que  dieron  á  varias  perso- 
nas. Así  perseveraron  aquellos  misioneros  todo  el  tiempo 
que  estuvieron  sugetos  á  este  nuestro  Colegio ,  que  fu& 
hasta  principios  de  1795,  en  que  se  erigió  en  Colegio  formal 
como  los  demás ;  y  desde  entonces  ha  mantenido  su  anti- 
guo feíTor  hasta  la  hora  presente ,  pudiéndose  decir ,  que 
de  aquella  nuestra  semilla  se,  ha  venido  á  formar  un  ver- 
gel el  mas  agradable  á  los  ojos  de  Dios ,  el  mas  saludable 
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á  las  almas  de  aquel  pais,  y  el  mas  provechoso  á  todo 
aquel  vecindario  \ 


^  Esto  lo  escribía  el  P.  Comiyuncosu  el  año  do  1810:  quince  años 
después,  el  hermoso  veijel  de  Moqueóla  quedaba  asolado  por  el  huracán  de 
la  revolución.  —  En  1872,  habiendo  ido  nuestros  misioneros  de  Arequipa 
á  dar  misión  en  aquella  ciudad,  visitaron  la  antigua  morada  de  sus  herma- 
nos, y  hallaron  la  bóveda  de  la  iglesia  toda  caida  al  suelo,  el  Trontis  r^ado; 
solo  las  paredes  laterales  quedaban  intactas.  Las  pocas  piezas  de  la  parte 
biga  del  convento  ( pues  ja  parte  alta  quedó  completamente  destruida  por  el 
terremoto  de  1 868 )  servían  de  escuelas ;  el  rerectorio  de  salón  de  exámenes. 
Los  libros  de  la  copiosa  biblioteca,  algunos  destrozados,  la  mayor  parte  per- 
didos. El  cuerpo  de  S.  Fortunata  había  sido  trasladado  á  la  iglesia  de  S.  Do- 
mingo, hoy  matriz  servida  por  un  clérigo.  Con  motivo  de  la  misión,  los 
piadosos  Moqueguanos  se  encendieron  en  deseos  de  rehabilitar  el  Colegio , 
y  orrecieron  para  ello  una  vistosísima  suma:  mas,  ¿de  qué  parte  de  Eu- 
ropa podían  lograrse  misioneros ,  que  lo  habitasen  ? . . .  La  revolución  lo 
había  despoblado;  la  revolución  impidió  su  restablecimiento. 


u. 


Se  da  principio  k  los  trabajos  de  nuestros  Misio- 
neros en  la  conquista  espiritual  de  los  indios 
bárbaros. 


jcJh  n  el  mismo  momeDto,  que  nuestros  misioneros 
w*  aposWlicos  lomaron  .posesión  de  este  convento,  y 
lo  erigieron  en  Colegio  (le  Propaganda  Fide ,  pusieron  la 
vista  en  las  naciones  bárbaras,  que  debian  tomar  ;i  su  cui- 
dado para  sajelarlas  al  yugo  suave  de  Jesucristo.  Miraron 
por  todas  partes,  y  vieron  que,  fuera  del  occidente  (en  que 
loB  cristianos  antiguos  les  guardábanlas  espaldas),  todo  el 
horizonte  estaba  cubierto  de  infidelidad  y  barbarismo.  La 
mies  era  copiosísima,  pero  los  operarios  muy  escasos;  por- 
■  que  los  sacerdotes  no  eran  ma-s  que  once,  y  los  infieles 
B  eran  innumerables.  Para  formar  de  ello  una  tal  cual  idea, 
H^  diremos  en  pocas  palabras  las  naciones  bárbaras,  que  se 
^H  hallan  en  las  inniedÍacionf<s  de  este  Colegio,  y  las  que  por 
^H     todas  partes  coníinan  con  ellas. 

^1  La  chiriguana  es  la  principal  y  la  mas  dilatada;  pues, 

^H  de  N.  á  S.  ocupa  dnsde  el  pueblo  de  Santa  Rosa  (que  se 
^H  halla  paralelo  con  la  primera  misión  de  Chiquitos  al  N.  de 
^H     S.  Cruz  de  la  Sierra)  hasta  el  rio  Bermejo;  y  de  O.  á  E., 
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desde  las  inmediaciones  del  pueblo  de  la  Laguna,  partido 
de  Tomina ,  hasta  los  arenales  confinantes  con  la  misión  de 
San  José  de  Chiquitos:  es  á  saber,  desde  los  17®  13*  á  los 
22'  18'  lat.  S. ;  y  desde  los  314^  12'  á  los  317^  15'  long.  — 
Confinan  con  los  Chiriguanos,  por  el  S.  los  Matacos,  Ma- 
taguayos y  Vejoses;  por  el  S.  E.  los  Tobas  algp  dispersos; 
por  el  E.  varias  naciones,  particularmente  la  de  los  Guay- 
curús;  por  el  N.  E.  la  provincia  de  Chiquitos,  y  por  el  N. 
los  Sirionós  y  Yuracarés. 

A  todas  estas  bárbaras  naciones  echaba  la  vista  este 
nuestro  Colegio  desde  su  fundación;  y  pensaba  dar  la  ba- 
talla á  los  que  otros  soldados  de  Jesucristo  mas  fuertes  y  . 
aguerridos,  por  poderosos  y  esperimentados ,  no  pudieron 
rendir  bajo  la  bandera  de  la  Cruz.  Sabian  los  nuestros,  que 
muchos  de  aquellos  habian  regado  aquellos  terrenos  con  sus 
sudores  y  fomentado  con  la  sangre  de  sus  venas;  pero  sin 
sacar  fruto  alguno  de  sus  rebeldes  moradores.  No  ignoraban 
la  tenacidad  y  dureza  de  aquellos  bárbaros,  la  feroz  con- 
dición de  3us  genios,  y  la  inflexibilidad  de  sus  corazones 
para  abrazar  una  Religión ,  .que  aborrecian  hasta  lo  sumo. 
Mas  con  todo  esto ,  aunque  repetidas  veces  se  les  frustraron 
las  diligencias,  al  cabo  favorecidos  del  poder  divino  pudie- 
ron sujetar  al  yugo  del  Evangelio  una  gran  parte  de  la 
nación  chir iguana;  y  formar  algunos  pueblos  de  las  demás, 
como  lo  iremos  manifestando  por  el  mismo  orden ,  con  que 
se  lograron  estas  laboriosas  conquistas. 

A  los  quince  meses  de  haberse  establecido  en  Tarija, 
ya  enviaron  obreros  evangélicos  á  sembrar  la  divina  palabra 
en  los  pueblos  bárbaros  de  esta  frontera.  Por  los  años  de 
1600  habian  los  PP.  Jesuitas  emprendido  esta  conquista ,  y 
fundaron  su  primera  misión  en  el  pueblo  de  Tariquea  de 
indios  chiriguanos,  distante  de  esta  villa  treinta  leguas,  y 
residieron  en  ella  hasta  el  año  de  1727  en  que  fué  destruida 
por  los  bárbaros ;  y  no  entraron  más  en  aquel  lugar  \  Los 
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apóstatas  Tariqueanos,  persef^idos  por  el  español,  anduvie- 
ron varios  años  fugitivos  y  dispersos  hasta  que  en  1734  se 
situaron  en  un  lugar  montuoso,  angosto  y  oculto.  A  dos  le- 
guas de  distancia  de  su  antigua  población.  Veinte  y  tres 
a&os  después,  habiendo  sabido  que  en  Tarija  había  misio- 
neros franciscanos,  vinieron  A  esta  villa,  y  se  presentaron 
muy  humildes  en  este  Colegio  el  dia  11  de  Enero  de  1757 
pidiendo  religiosos,  que  fuesen  á  instruirlos  on  la  ley  de 
Jesucristo.  Condescendimos  luego  A  tan  justa  petición;  y  el 
dia  14  del  mismo  mes  y  año  salieron  destinados  por  la  obe- 
diencia para  el  dicho  pueblo  el  P.  Fr.  Manuel  Mingo  y  el 
hermano  Fr.  Pedro  del  Castillo.  Así  en  el  dia,  en  que  la 
religión  franciscana  festeja  el  triunfo  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús ,  dos  de  sus  hijos  salian  del  nuevo  Colegio  de  Tarija 
dando  principio  á  la  grande  empresa  dp  anunciar  el  adora- 
ble nombre  del  Redentor  á  las  naciones  bárbaras  de  estas 
fronteras. 

La  fragosidad  dnl  camino,  las  copiosas  lluvias  que  ea- 
ian  con  frecuencia,  y  el  escaso  viático  que  llevaban,  les 
hicieron  molesto  el  viaje :  pero  se  les  pnsanchrt  el  corazón, 
cuando  vieron  que  aquellos  bárbaros  los  recibieron  con  mu- 
cha alegría,  les  hicieron  de  pronto  una  capilla  con  leños  y 
barro ' ,  asistían  á  la  doctrina ,  dejaban  bautizar  á  sus  pár- 
vulos, y  en  todo  manifestaban  grandes  desfHís  dp  hacerse 
cristianos.  Así  prosiguieron  algunos  meses;  pero  su  natural 
inconstancia,  la  perversidad  de  otros  indios  seductores,  y  la 
infernal  astucia  de  la  antigua  serpiente  que  lo  barajaba 
todo,  volvieron  en  triste  noche  lo  que  amaneció  claro  y 
alegre  di;i.  En  un  momento  se  vieron  de  tal  modo  tras- 
formados  aquellos  indios ,  que  no  quedando  esperanza  algima 
de  su  reducción  tuvimos  á  bien  retirar  ^  los  misioneros  en 
Octubre  del  mismo  año. 

La  misma  suerte  corriA  el  pueblo  de  Gaf'rapátas .  sieis 
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Ii^puas  dístanle  áp  Tariquea.  Con  aparentes  ansias  de  ( 
vertirse  á  la  fe.  pidieron  sus  indios,  que  les  diésemos  á  ua~ 
raisionf  m  que  les  enseñase  la  doctrina  \  misterios  de  la  ver- 
dadera reiipion.  Prontamente  se  lo  despachamos;  j  él  pro- 
curó instruirlos  y  les  bautizó  algunos  infantes  moribundoa: 
pero  al  poco  tiempo  sn  apagó  aquel  fuego  fatuo,  y  siguie- 
ron el  ejemplo  de  sus  parientes  de  Tariquea.  Por  el  mes  de 
Junio  de  1757  entró  dicho  religioso  en  aquel  infeliz  pueblo 
de  Garrapatas,  y  por  no  poder  hacer  frente  A  la  renitencia 
de  los  indios,  ni  al  empeño  que  ponian  los  malévolos  paraJ 
atajar  nuestros  pasos,  antes  de  cumplirse  el  año  hubo  dM 
dejarlos.  ^ 

Mas  al  mismo  tiempo  que  se  nos  cerní  esta  puerta,  se 
nos  abrió  otra  en  la  frontera  de  Sauces,  por  donde  nos  in- 
trodujimos eu  un  campo  dilatadísimo,  en  que  sembramos  y 
cogimos  frutos  abundantes  de  muchísimas  almas,  que  con 
la  bendición  de  Dios  y  nuestro  trabajo,  s^  convirtieron  á 
la  fe  y  recibieron  el  s.  bautismo.  La  empresa  fué  muy  ar-  ■ 
dua;  y  costó  trabajos  imponderables  vencer  la  obstinada  I 
oposición  de  aquellos  bárbaros.  Para  que  se  entienda  mejor 
esta  nuestra  entrada  ;i  la  nación  de  los  chiriguanos  y  cha- 
neses de  dicha  frontera,  es  preciso  dar  alguna  noticia  del 
estado  en  que  ella  se  hallaba  anles  que  nosotros  llegásemos. 

En  el  año  de  1745.  poco  mas  ó  menos,  vinieron  de  los 
pueblos  comarcanos  ó  próximos  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
una  porción  di'  indios  chaneses  gentiles  al  pueblo  de  la  La- 
guna, en  que  soüa  residir  el  corregidor  de  Tomina,  con  el 
fin  de  pedir  á  los  españoles  les  ayudasen  á  defenderse  de 
los  bárbaros  chiriguanos,  que  los  perseguian  y  querían  ha- 
cerles guerra  para  tenerlos  como  esclavos  en  su  servicio. 
Los  Lagunejos  les  ofrecieron  el  auxilio  con  la  precisa  con- 
dición de  que  concluida  la  guerra  deberían  hacerse  cristia- 
nos ;  y  ellos  prometieron  cumplirlo  así.  Vencieron  los  espa- 
ñoles á  los  chiriguanos ;  y  para  que  los  chaneses  tuviesen 
mejor  proporción  de  cumplir  lo  prometido,  el  Sr.  Presidente 
de  la  R.  Audiencia  de  la  Plata  dirigió  orden  al  corregidor 


TRABAJOS   ENTRE   I,OS   INFIELES.  W 

D.  Blas  de  Contreras,  para  que  se  les  permitiese  á  los  di- 
chos chaneses  el  sitio  tle  Pilipili" ,  que  ellos  habian  esco- 
gido para  su  habitacioa.  Ya  coq  esto  parece  que  se  propor- 
cionaba la  ocasión  de  predicarles  el  i'vangeüo.  En  efecto ,  el 
presbítero  D.  Andrés  Zabala,  que  vivía  á  distancia  de  diez 
y  seis  leguas,  entraba  repetidas  veces  al  lugar  de  Pilipili, 
y  ensehaiía  la  doctrina  cristiana  á  aquellos  indios ,  los  cua- 
les por  el  Ínteres  que  disfrutaban,  lo  querían  mucho;  y  con 
este  motivo  les  bautiíó  varios  párvulos  y  algunos  adultos: 
pero  no  tuvo  allí  capilla,  ni  cosa  que  se  le  pareciese;  ni 
tuvo  título  alguno  para  dirigir  y  educar  á  aquellos  infieles. 

Muy  corto  tiempo,  y  á  manera  de  relámpagos  se  dejó 
vor  la  luz  do  la  fe,  que  salió  de  la  boca  de  dicho  Zabala; 
porque  obligado  este  á  retirarse,  se  quedaron  los  indios  en 
la  misma  oscuridad  que  antes.  Pasaron  así  unos  cinco  ahos. 
hasta  que  el  dia  20  de  Julio  de  1752  entró  en  Pilipili  el 
P.  Fr.  Gerónimo  Jusiiniano  religioso  mercedario  del  con- 
vento de  la  Laguna,  quien,  deseoso  de  comunicar  á  aque- 
llos infelícj^s  hijos  de  las  tinieblas  la  luz  del  evangelio, 
mandó  formar  una  ramada,  que  le  servia  de  capilla  para 
celebrar  el  S.  Sacrificio,  y  de  escuela  para  enseñarles  los 
preceptos  del  Se&or.  Pero  viendo  poi-  una  parte  la  esquivez 
y  renitencia  de  aquellos  bárbaros,  quienes  amaban  mas  las 
tinieblas  que  la  luz,  y  faltándole  por  otra  los  alimentos  pre- 
cisos para  su  subsistencia,  resolvió  retirarse,  y  lo  verificó 
en  el  inmediato  mes  de  Agosto ;  y  desde  entonces  nadie  se 
acordó  mas  de  ellos.  Hallándose  pues  los  indios  de  Pilipili 
impávidamente  sentados  en  la  sombra  de  la  muerte,  se 
obstinaban  cada  dia  más  y  más;  ya  se  hicieron  duehos  del 
terreno  que  se  les  prestó,  ya  daban  indicios  nada  equívocos 
de  querer  invadir  los  pueblos  cristianos  de  aquella  frontera ; 
y  de  aquí  nacieron  los  temores  de  toda  aquella  vecindad  de 
que  los  arruinasen  enteramente. 

Este  fué  el  precioso   momento,  en  que  el  Dios  de  los 
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ejércitos  y  Salvador  de  las  almas  quiso  valerse  de  los  fla-, 
eos  soldados  de  este  su  Colegio ,  para  arrollar  las  tropas 
fernales,  que  tenian  cercada  de -tinieblas  á  aquella  nacioi 
bárbara,  j  libertar  á  los  Chiriguanos  v  Chaneses  de 
errores,  en  que  estaban  connaturalizados.  JSupo  A  corn 
dor  del  partido  de  Tomina  D.  Francisco  de  Guemez  ^ 
lee,  que  ya  nosotros  estábamos  establecidos  en  esta  villa  de 
Tarija  con  el  fin  de  propagar  la  fe  entre  los  bárbaros  de 
aquellas  fronteras;  y  descoso  de  libertar  los  pueblos  inme- 
diatos de  los  fundados  temores  que  tenían  de  ser  Ínvadid< 
de  los  rebeldes  indios,  que  mucho  se  habían  aumentado 
Pilipih,  en  16  de  Biciembre  de  1757  informó  á  la  R.  Au- 
diencia de  la  Plata  sobre  los  graves  peligros  y  riegos 
que  se  hallaban  los  pueblos  de  la  Laguna ,  Villar  y  Sop»-' 
chúi  con  la  nueva  situación  del  malvado  capitán  Chindica 
y  un  número  considerable  de  indios  chaneses,  que  ya  había 
crecido  hasta  él  de  dos  mil  almas  en  el  lugar  de  Pilípili 
donde  se  habían  retirado  acosados  de  los  indios  chiriguanoB' 
sus  enemigos;  haciéndole  ver,  que  el  dicho  capitán  y 
imlios  tenian  torcidas  intenciones,  y  que  con  la  capa  de 
amistad  y  el  velo  solapado  de  querer  abrazar  la  fe  y  reli- 
gión de  Jesucristo,  encubrían  la  mas  lamentable  alevosía 
contra  los  españoles;  y  pidiéndole,  que  para  impedir 
males  inminentes  tomase  las  providencias  necesarias. 

El  regio  tribunal,  considerada  maduramente  la  cosa, 
fué  de  parecer,  que  el  único  medio  de  contener  y  reducii 
á  los  rebeldes,  y  poner  á  salvo  la  frontera  de  Sauces  de 
ruina  que  le  amenazaba,  era  entregar  el  pueblo  de  Píliirili 
á  nuestros  misioneros  de  Tarija,  para  que  ocurriesen  al  rft- 
medio  y  auxilio  de  aquel  y  demás  pueblos,  que  se  hallasen 
en  el  mismo  estado.  A  consecuencia  de  esto ,  el  Sr.  Pn 
dente  D.  Juan  de  Pestaña  en  31  de  Mayo  de  1758  di 
chó  exhorto  A  nuestro  P.  Guardian  para  que  destinase  y 
mítíesc  al  paraje  de  Pilipíli  y  demás  pueblos  de  chiriguanos^^ 
los  operarios'  que  arbítrase  ser  necesarios.  La  suprema  ói 
den  fué  puesta  luego  en  ejecución. 
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Trabajos  que  nuestros  misioneros  padecieron 
en  la  conquista  de  Pilipili. 


íjfc  iRRTo  es,  que  no  hay  empresas  grandes,  que  no 
^j!  ciipsten  muchos  trabajos  j  contradicciones.  Así  se 
verificíi  en  la  conquista  espiritual  del  pueblo  de  P¡lipili.  la 
cual  costó  á  nuestro  Colegio  muchas  t  penostsimas  fatigas : 
pero  también  fué  la  puerta,  por  donde  entramos  á  establecer 
la  cruz  en  muchos  pueblos  infieles  de  las  cordilleras  así  de 
Sauces,  como  de  S.  Cruz  de  la  Sierra. 

Salieron  de  Tarija  los  PP.  Fr.  Francisco  Escribano  ei- 
guardian  y  Fr.  Manuel  de  la  C-oncepcion  Mingo  sacerdotes 
ejemplares,  Fr.  Pedro  del  Castillo  religioso  lego  de  gran  vir- 
tud y  un  donado,  como  un  escuadrón  del  Dios  de  los  ejércitos 
para  dar  principio  A  esta  conquista.  Supieron  en  el  viaje  la 
resistencia,  que  hacían  los  indios;  llegaron  al  pueblo  de  la 
Laguna  en  el  mes  de  Junio  de  1758;  enviaron  un  lenguaraz 
á  Pilipili  á  intimar  á  sus  capitanes  ó  caciques  que  viniesen 
á  dicho  pueblo,  para  tratar  de  su  entrada:  vinieron  tres, 
y  entre  ellos  el  perverso  Chindica,  el  cual  en  nombre  de 
todos  les  dijo,  que  no  querían  ser  cristianos;  y  sin  atender 
razones,  volvieron  las  espaldas. 
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^^  _  *^  Uq  mes  V  medio  estuvieron  dichos  misioneros  en  la 
giina,  tanteando  todos  los  medios  para  ablandar  la  dureza 
de  aquellos  bárbaros ;  y  viendo  que  se  resistian  más  que  el 
yunque  al  martillo,  resolvió  el  P.  Concepción,  con  permiso 
del  compañero,  entrar  solo  al  barbarismo  con  una  corta 
escolta  de  personas  honradas,  para  ver  si  podria  atraer  á 
la  religión  cristiana  á  alguno  de  los  pueblos  bárbaros  de 
aquella  comarca.  A  este  fin  entró,  y  predicó  á  los  indios 
de  Chapimayo,  á  los  de  Corepoti-moyeja  y  á  los  de  Puca- 
rillo  ó  Candila,  pero  sin  fruto  alguno;  porque  A  todos  los 
halló  contumaces  y  renitentes.  Por  último  determinó  entrar 
con  un  intí^rprcte  al  mismo  lugar  de  Pilipili  el  dia  18  de 
Agosto  del  mismo  año :  allí  convocó  á  los  bárbaros ;  jun- 
tóse á  la  novedad  todo  aquel  gentío;  persuadió  con  la  mayor 
enerjfa  al  grande  y  perverso  capitán  Chindica  qui^  abra- 
zasen la  fe  católica;  rebatió  sus  escusas;  contrarestó  á  sus 
errores;  tiró  á  disipar  sus  ignorancias;  y  les  annunció  la 
vida  6  muertfí  eterna ,  que  se  nos  esperaba :  pero  todo 
hablar  al  muerto  y  dar  golpes  al  hierro  frió;  ptirque 
corazones  se  pusieron  como  diamantes,  y  no  quisieron 
bir  la  palabra  del  ministro  que  Dios  les  enviaba  para 
narloB  y  salvarlos. 
A  Á  vista  de  una  resistencia  tan  obstinada  se  volvió  A  la 
L#aguna,  y  siguiendo  el  consejo  de  los  hombres  principales 
de  aquel  pueblo,  pasó  A  la  ciudad  de  la  Plata  á  dar  razón 
de  lo  que  le  habia  sucedido  á  la  R.  Audiencia.  Presentóse 
el  dicho  P.  Concepción  al  Tribunal;  y  habiendo  manifestado 
la  obstinada  resistencia  de  aquellos  indios,  y  el  riesgo  ó 
ruina  que  ameuazaban  á  ios  pueblos  fronterizos ,  resolvió 
aquel  sabio  Senado,  que  el  Sor.  Presidente,  como  capitán 
general  de  aquella  provincia,  debia  remitir  una  carta  exhor- 
tatoria á  dichos  indios  de  Pilipili,  para  que  admitiesen  á 
los  PP.  misioneros;  acordándoles  los  favores  y  beneficios 
que  en  los  tiempos  anteriores  habían  recibido  de  los  espa- 
ñoles, y  la  palabra  que  habian  dado  de  ser  cristianos  por 
haberles  dado  socorro  contra  sus  enemigos  y  hab.í'rseles 
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mitido  líi  residencia  en  aquel  lugar,  j^sí  lo  cumplió  el  Sor. 
presidente  B.  Juan  de  Pestaña  y  Chumacero:  escribióles 
esta  carta  con  las  inas  vivas  espresiones :  prometiéndoles  al 
mismo  tiempo  hacerlos  libres  por  muchos  años  de  todo  tri- 
buto il  otra  contribución ,  y  ofreciéndoles  toda  su  protección 
y  amparo.  Entró  el  religioso  lego  con  un  intérprete,  y  ee 
les  leyó  la  carta  del  señor  presidente :  pero  después  de  ha- 
berla oido  con  bastante  disgusto,  le  dijeron,  que  si  él 
estaba  contento  con  ser  cristiano,  ellos  también  lo  estaban 
con  ser  chiriguanos.  No  hubo  medio  para  ablandarlos;  y 
así  fué  preciso  dejarlos  por  entonces. 

En  el  año  de  1760,  hicimos  otro  esfuerzo  para  romper 
aquella  puerta ,  que  tenian  tan  cerrada  los  que  eran  rebel- 
des á  la  luz.  Primeramente  entró  el  P.  Fr.  Cristóval  Ter- 
rero; y  viendo  que  los  de  Pilipili  no  quisieron  admitirle,  s^ 
entn'j  por  otros  pueblos  del  barbarismo  para  ver  si  podría 
lograr  que  le  oyesen  hablar  de  Dios :  pero  no  sac*)  sino  el 
desengaño  de  que  todos  aborrecían  hasta  el  nombro  de  cris- 
tiano. Ellos  burlaban  todas  nuestras  diligencias;  pero  como 
la  porfía  mata  la  caza,  no  dejamos  de  repetirlas  con  más 
empeño  el  año  inmediato  de  1761 ,  en  que  enviamos  a  los 
PP.  Fr.  Matias  de  San  Diego  y  Fr.  Tomas  de  la  Cruz  sa- 
cerdotes, y  al  religioso  lego  Fr.  Francisco  del  Pilar,  á  quien 
Dios  tenia  destinado  para  conquistador  de  la  nación  chiri- 
*guana.  Se  encaminaron  todos  á  la  capilla  de  Sauces,  y  allí 
aguardaron  once  meses  alguna  coyuntura  para  acometer  á 
los  indomables  indios  de  Pilipili,  quf  distaban  catorce  leguas: 
y  como  en  aquel  lugar  no  habia  sacerdote  alguno ,  que 
diese  algún  paslo  espiritual  á  los  muchos  cristianos,  que 
vivían  dispersos  en  varias  estancias  de  ganado  vacuno  de 
aquellas  inmediaciones ;  empleaban  aquel  tiempo  en  instruir- 
los, y  tionfesarlos,  mientras  sp  les  ufreoia  la  oportunidad 
que  esperaliaii. 

En  esto  intervalo  el  hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar, 
abrasado  del  celo  de  aqu-^llas  almas  protervas,  entró  por 
tres  veces  en  Pilipili,  y  solamente  en   la   tercera,  á  costa 
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de  sus  humildes  ruegos,  y  buenos  modos  llenos  de  caridad,  1 
pudo  conseguir  que  le  dejasen  bautizar  á  algunos  párvulos'! 
enfermos.  El  ánimo  era  de  no  ceder  del  empeño  hasta  ven* 
cerlos:  pero  Dios,  que  lo  tenía  reservado  para  otra  ocasión,, 
quiso  que  este  religioso  y  el  P.  Fr.  Tomas  de  la  Cruz  ea-i 
fermasen  gravemente ;  y  por  este  motivo  tuvieron  que  reti- 
rarse, pidiendo  á  Dios  les  deparase  cuanto  antes  ocasión J 
oportuna  para  otra  empresa. 

Hasta  el  año  de  1765  no  fué  posible  volver  á  seguir  esiftl 
obra  por  falta  de  religiosos.  En  estos  cuatro  años  ¡ba  Dios 
obrando  en  aquellos  indios  de  PillpUi  algunos  preparativos, 
aunque  remotos,  para  su  conversión.  Ellos  unidos  se  engreían 
más,  fiados  en  la  multitud;  pero  Dios  tomó  el  medio  de  di- 
vidirlos para  arruinar  su  orgullo:  y  para  esto  hizo  que  eí  rio,  i 
que  corre  por  aquella  llanura,  saliese  de  madre;  á  pocoal 
instantes  les  inundi'i  todo  el  pueblo,  y  les  derribó  todas  las'l 
casas,  sin  dejarles  más  que  «na:  y  con  esta  ocasión  se  fueron  I 
desparramando  por  aquella  quebrada;  de  un  pueblo  hicieroO'l 
tres,  dividiéronse  los  ánimos,  y  una  buena  porción  de  ello«"J 
se  retiraron  á  distancia  de  seis  leguas,  y  formaron  su  puebloJ 
á  parte,  que  llamaron  Acero  (del  cual  hablaremos  después)»-! 
pero  con  todo  esto,  aun  se  mantenían  rebeldes. 

Llegó  ol  dicho  año  de  17fi5,  y  volvimos  á  tantear  aquelS 
vado.  Fueron  enviados  á  esta  nueva  empresa  los  PP.  Fr.i 
Alejo  Forcadell  ex-guardian  de  mucha  virtud  y  letras,  yl 
Fr.  Tomas  del  Sacramento  Anaya  sacerdotes,  el  religioso! 
lego  Fr.  Francisco  del  Pilar  y  un  donado.  Llegaron  alT 
pueblo  de  la  Laguna,  y  Fr.  Francisco  del  Pilar,  como  pe^B 
rito  y  esperto,  entró  á  Pilipili  á  tantear  á  aquellos  ánimos  yM 
ver  si  podría  reducir  á  aquellos  indios  de  dura  cerviz.  Nal 
sabemos  quien  la  llivo  mas  dura,  si  ellos  para  resistir 
la  fe,  ó  este  religioso  para  sufrir  trabajos  y  vituperios.  N» 
aflojaban  aquellos  en  su  rebeldía ;  pero  tampoco  aflojó  este! 
en  su  constancia.  Seria  alargarnos  mucho,  si  hubiésemos  del 
referir  todo  lo  que  sufrió  y  padeció  este  venerable  religioso! 
en  aquella  conquibLa;  poro  es  preciso  decir  algo,  para  que! 
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se  conozca  cuanto  se  padece  en  cualquiera  de  eslas  funda- 
ciones de  misiones  ó  reducciones  de  infieles. 

Entri'i  pues  en  aquel  pueblo  bárbaro  por  el  mes  do 
Agosto  de  1765.  y  persistii^  en  él  solo ,  basta  el  mes  de 
Junio  de  1760.  En  estos  diez  meses  no  es  ponderable  lo  que 
aguantó  de  la  brutalidad,  fiereza  é  ingratitud  de  aquellos 
bárbaros.  No  tenia  para  sn  sustento  más  que  un  poco  de 
maiz,  y  para  su  habitación  una  triste  ramada  ajena,  tan 
pobre  y  desabrigada,  que  tuvo  que  sufrir  en  ella,  no  solo 
goteras,  sino  muchos  aguaceros  y  otras  inclemencias,  de 
que  le  resultaron  una.s  fuertes  tercianas.  Sin  embargo  de 
esto,  él  iba  frecuentemente  á  las  lancherfas  que  tenían 
en  las  riberas  de  aquel  rio,  pasando  de  una  parte  á  la 
otra ,  ya  para  servir  y  curar  á  los  enfermos ,  ya  para 
visitar  fi  los  sanos  y  hacerse  agradable  á  todos.  Unas 
veces  les  acarreaba  leña .  otras  agua ,  y  en  todo  se  les 
sujetaba  como  un  vil  esclavo  para  tenerlos  contentos. 
Pero  nada  sacaba  de  ellos  sino  baldones,  improperios  y 
malos  tratamientos.  Unos  le  mandaban  con  irapcrio  que 
fup-se  por  leña,  á  por  agua;  otros  decian  que  se  saliese 
prontamente  de  aquel  lugar  y  se  fuese  á  su  tierra:  unas 
veces  le  amenazaban  que  le  quitarían  la  vida;  otras  ya 
intentaron  matarle ,  y  no  pudiéndolo  ejecutar  por  tener 
quien  lo  defendía,  un  insolente,  para  desahogar  su  cólera, 
le  hirii^  gravemenle  en  la  frente.  Pero  él  con  la  paciencia 
y  obras  de  caridad  iba  mitigando  sus  furias ,  y  al  cabo  de 
algún  tiemi>o  le  vendieron  por  chaquiras  6  abalorios  un 
rancho  viejo  y  destechado,  en  que  estaban  enterrados  al- 
gunos intíeles,  que  habían  muerto  en  él.  En  esta  sepultura 
de  conílenados  tuvo  su  habitación  gustosa;  pero  los  que  ha- 
bían sido  sus  dueños  no  dejaban  di'  molestarlo,  pi»rque  le 
.    cobraban  repetidas  veces  lo  que  ya  tenia  bien  pagado. 

Al  ver  los  indios  esta  constancia,  y  conociendo  algunos 
capitanes  la  utilidad,  que  se  les  seguía  de  tener  allí  á  ese 
religioso,  le  dieron  licencia  para  que  se  fabricase  una  casa, 
en    que   viviese   con  algima   comodidad.    Puso   mano   á  la- 
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obra :  pero,  como  ellos  son  inconstantes  y  nada  fieles  en  a 
palabra,  apenas  la  tuvo  á  la  mitad  cuando  dijeron  enoja 
dos,  que  dejase  de  proseguir  la  obra,    y  se  fuese    sin 
mora  alguna  de  aquel  sitio ;   porque  ellos  no  querían  í 
cristianos.  £stá  bien  (les  dijo  el  hermano  Pilar):  s 
tros  no  queréis  ser  cristianos,  nadie  os  obUffar'á  á  i 
por  fuerza:  pero  ¿de  qué  os  enojáis   conmiffof  y  porqí 
queréis  arrojarme  de  vuestro  pueblo  ?  no   me  haléis  i 
otros  dado  licencia  para  fabricar  esta  casa?  y  que  i 
os  lie  hecho  yo  hasta   ahora?  no   Iv-  curado  á  vuestrt 
enfermos?   no  he  servido  á   cuantos  me  han   mandado 9 
no  he  hecho  cuanto  vosotros  hai/eis  querido?  Pues,  siet 
esto  verdad,  ¿porgue  me  echáis  de  a^ui?   Enmudeciere 
los  indios,  y  no  sabiendo  que  responderle,  le  permitiere 
concluir  su  casa,  y  vivir  en  su  compañía.  Prosiguió  su  obra 
hasta  concluirla  del  todo;  pero  con  esta  fatiga  enfermó  gra- 
vemente ,  y  su  mayor  dolor  era  verse  solo  y  sin  tener  un 
sacerdote  que  lo  auxiliase. 

Supo  el  R.  P.  Forcadell  el  estado,  en  que  se  hallabí 
este  religioso ,  y  fué  volando  á  darte  el  consuelo  que  deseaba. 
Hallólo  ya  mejorado,  y  permaneció  con  él  ocho  dias,  y 
bautizó  á  una  criatura  con  licencia  de  su  madre,  la  que 
prontamente  voló  al  cielo ;  y  como  tenia  precisión  de  regra-  ■ 
sar  al  Colegio  por  mandato  de  su  prelado ,  no  pudo  demo*  J 
rai-se  mas  allí;  y  dejó  al  cuidado  del  P.  Fr.  Tomas  del 
Sacramento  Anaya  y  de  dicho  Fr.  Francisco  del  Pilar  la 
prosecución  de  esta  espiritual  conquista.  Juntáronse  estos 
dos  religiosos  en  Pilipili ,  y  con  su  paciencia  y  caridad  iban 
domando  aquellos  corazones  ferinos,  de  modo  que  no  solo 
permitían  que  bautizasen  A  sus  párvulos,  sino  que  al  ver 
su  constancia  y  utilidad,  les  presentaron  A  dos  de  sus  hijas 
principales,  para  que  casasen  con  ellas.  La  propuesta  fué 
bárbara ;  pero  la  recusación  ó  renuncia  de  este  que  lenian 
por  cariño  ó  benevolencia  los  llenó  de  asombro;  pues  no 
acababan  de  creer  que  fuesen  homlires  unos  sugetos,  que 
ni  sabian  erabriagai-se,  ni  gustaban  de  juntarse  con  muger. 
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Quiso  Dios  que  esla  convei-sion  tomase  más  vuelo :  y 
para  ello  escil'i  ol  celo  del  corregidor  del  partido  de  To- 
mina  D.  Pablo  de  la  Parra,  para  que  entrase,  viese  y 
dispusiese  lo  mas  conveniente.  Entró,  y  conferenció  con  los 
dos  religiosos  los  medios  roas  oportunos  para  adelantar 
aquella  misión ;  y  resolvieron  que  luego  se  levantase  una 
capilla,  que  A  lo  menos  sirviese  para  hacer  en  ella  algunos 
devotos  ejercicios  y  funciones  sagradas,  v  mover  con  su 
ejemplo  á  los  indios,  que  todavía  resistían  al  evangelio. 
Pusieron  luego  mano  á  la  obra,  y  se  concluyó  en  el  mes 
de  Agosto  de  1767.  Luego  quisieron  hacer  su  estreno  con 
la  posible  solemnidad,  y  se  verificó  en  el  inmediato  mes 
de  Setiembre  con  asistencia  del  mismo  corregidor,  del  R. 
P.  Comendador  de  la  Merced  y  de  otras  personas  distingui- 
das, que  vinieron  del  pueblo  de  la  Laguna.  El  dicho  cor- 
regidor dio  para  esta  capilla  una  imagen  de  la  Purísima 
Concepción  de  N.  Señora,  y  desde  aquel  dia  quedó  de  titu- 
lar de  aquella  iglesia,  y  Patrona  de  aqudla  primera  mi- 
sión, reducción  ó  conversión. 

Desde  entonces  corrian  las  cosas  cx>n  prosperidad :  los 
indios  ya  permitían  libre  y  espontáneamente  que  sus  hijos 
fuesen  bautizados,  y  ellos  se  fueron  instruyendo  en  los  ru- 
dimpntos  de  la  fe  y  doctrina  cristiana.  Entre  otros  se  con- 
virtió perfectamente  un  indio  llamado  Romi,  á  quien  dicho 
corregidor,  después  de  haberle  dado  el  título  de  capitán  ó 
cacique  dePilipili,  lo  llevó  á  la  ciudad  de  la  Plata,  para 
que  el  Gobierno  le  confirmase  el  título:  allí  fué  solemne- 
mente bautizado,  y  vuelto  á  su  pueblo  fué  el  ejemplo  de 
los  demás.  Movido  de  sus  buenas  costumbres,  y  tocado 
interiormente  de  la  gracia  de  BÍos  el  indio  Chemboyere 
capitán  del  nuevo  pueblo  de  Acero  (que  casualmente  se  ha- 
llaba en  Pilipili)  se  encendió  en  vivos  deseos  de  abrazar  la 
fe.  y  dijo  A  los  religiosos,  que  queria  ser  cristiano,  como 
lo  verificó  después. 

Solo  el  perverso  capitán  Chindica  se  quedaba  en  su 
rebeldía,  para  ejercitar  la  paciencia  del  neófito  Pedro  Romi, 
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y  mofarse  de  la  conducta  de  los  que  seguían  su  ejemplo^ 
pero  esto  no  era  otra  cosa  que  soplar  aquel  santo  fiiego. 
que  ardía  en  aus  corazones,  y  hacerlos  mas  constantes  en 
la  ley  de  Jesucristo.  La  furiosa  rabia,  con  que  los  perse- 
guía, dio  motivo  á  que  muchos  tomasen  la  resolución  de 
separarse  de  esta  piedra  de  escándalo ,  y  agregarse  con  el 
dicho  capitán  Ohemboyere  en  el  nuevo  pueblo  de  Acero;  y 
con  esto  los  indios  de  Pilipili  estuvieron  mas  sosegados  y 
pacíficos,  para  instruirse  en  los  misterios  y  obligaciones  de 
la  religión  cristiana,  la  que  chicos  y  grandes  ¡han  abra- 
zando con  jílbilo  y  alegría  de  sus  almas.  Así  pprseveraron 
en  aquel  lugar  hasta  que  fué  preciso  trasladarlos  á  la  mi- 
sión de  Acero,  como  diremos  luego,  al  fin  de  su  relación. 
Todos  estos  trabajos  padecieron  los  misioneros  de  este 
Colegio  por  el  espacio  de  dieí  años,  para  reducir  á  los 
indios  de  Pilipili ,  y  abrir  esta  puerta  precisa  para  entrar 
en  las  tierras  incultas  del  gentilismo,  y  plantar  en  ellas  la 
fe  de  Jesucristo.  Para  esta  empresa  no  tuvieron  más  auxi- 
lio, que  él  que  les  vino  de  este  pobre  Colegio  y  de  la  Pro- 
videncia divina;  pues  solo  en  el  año  de  1768  empezaron  á 
tener  algnn  socorro  de  parte  del  real  erario.  Sus  necesida- 
des, aunque  gravísimas,  no  fueron  capaces  de  amedrentar- 
los; y  sin  embargo  de  tanta  pobreza,  el  año  anterior  de 
ITíTT  emprendieron  la  conversión  de  ios  que  habían  hecho 
su  residencia  en  Acero,  distante  seis  leguas  de  Pilipili. 
Este  acometimiento  no  fué  menos  arduo  y  laborioso  que 
el  pasado;  porque,  si  en  Pilipili  tuvieron  tanto  que  hacer 
y  padecer  para  ablandar  la  dureza  de  sus  moradores ,  por 
la  obstinada  oposición  del  capitán  Ohindica;  no  fueron  me- 
nores las  dificultades  y  resistencias  que  esper  i  mentaron  en 
Acero,  por  la  pertinaz  rebeldía  de  su  capitán  Guaricaya, 
cuyos  pensamientos  y  persuasiones  eran  la  regla  que  se- 
guían comunmente  los  de  aquel  pueblo,  sin  embargo  de  la 
propensión  que  el  capitán  Chemboyere  manifeslaha  tener 
al  cristianismo. 


A 


Trabajos  que  padecieron  nuestros  misioneros  en  la 
oonquista  espiritual  del  pueblo  de  Acero. 


I 


j[Jh  l  pueblo  de  Acero  (como  dijimos  arriba)  se  formft 
StT^  en  el  año  de  1762  por  aquellos  indios  Chaneses, 
que  se  separaron  de  los  de  Pilipili  por  la  invasión  y  ruina, 
que  les  hizo  el  rio.  Su  situación  geográfica  está  en  los  19° 
Iff  di?  lat.  y  en  los  314°  4o'  de  long.,  en  una  agradable 
llanura  circunvalada  de  montes  altos  y  frondosos,  y  socor- 
rida de  las  saludables  aguas  de  un  rio  caudaloso,  que 
después  de  haber  recogido  las  vertientes  de  los  rios  de 
Sopachúi ,  San  Marcos  y  Pilipili ,  corre  hasta  juntarse  con 
el  Guapay ,  y  sigue  con  este  hasta  el  Mamoré  y  él  de  las. 
Amazonas.  Su  clima  es  sano  y  templado;  sus  montes  crian 
la  quinaquina,  la  cascarilla  blanca,  cedros  y  otros  árboles 
muy  útiles;  las  hurínas  <i  venados,  tigres  y  otros  animales 
montarazes;  las  pavas  monteses  y  otras  aves.  Sus  tierras 
producen  toda  clase  de  legumbres,  y  dan  maíz,  arroz,  gar- 
banzos, habichuelas,  repollos  y  otras  hortalizas;  y  el  rio 
abundancia  de  pescado.  Totlas  las  comodidades  y  socorros 
temporales  gozaban  aquellos  indios,  y  solo  les  faltaba  la 
verdadera  religión  para  ser  felices:  pero  para  introducirla 
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hubo  qu«  vencer  muchas  dificultades;  y  la  principal  érala 
obstinada  resistencia  del  capitán  Guaricaya,  y  la  contradic- 
ción de  casi  todo  el  pueblo.  Pero  Dios,  que  supo  vencer  la 
que  hicieron  los  de  Pilipili.  tenia  ciertas  gracias  para  ha- 
cer que  prevalecieso  la  constancia  de  los  misioneros  de  estf 
Coleg:io  de  Tarijn  contra  el  torrente  de  los  bárbaros  Acé- 
renos. 

No  hubo  por  entonces  mas  operarios,  que  los  mencio- 
nados P.  Fr.  Tomas  Anaya  y  Fr.  Francisco  del  Pilar, 
que  sostenían  la  misión  de  Pilipili ;  ni  este  Colegio  pudo  por 
lo  pronto  socorrerlos,  ni  darles  mas  que  á  un  religioso  lego, 
llamado  Fr.  Manuel  Pichólo,  por  la  suma  escasez  que  pa- 
decía. Sin  embargo,  para  Dios  lo  mismo  es  vencer  con  po- 
cos, que  con  muchos.  Juntáronse  los  tres  religiosos  con  el 
capitán  Pedro  Romi  en  el  mes  de  Setiembre  de  1767,  con- 
sultaron los  medios,  de  que  podian  valerse  para  plantar  el 
árbol  de  la  Cruz  en  el  pueblo  de  Acero;  y  la  resolución 
fué  ir  sin  pérdida  de  tiempo  á  aqud  pueblo  rebelde,  y  fa- 
bricar allí  una  capilla  provisional  ó  interina,  y  una  pobre 
casa  para  su  habitación.  La  empresa  fué  tan  ardua,  como 
peligrosa;  pero  el  celo  de  la  salvación  de  aquellas  almas 
les  dio  valor  para  seguirla.  Quedbse  el  P.  Fr.  Tomas  al 
socorro  y  asisteucia  de  los  neófitos  de  Pilipili ,  y  los  dos 
religiosos  legos,  acompañados  del  neófito  Romi  y  de  algu- 
nos peones  Tarijefios,  fueron  al  pueblo  de  Acero,  y  luego 
empezaron  á  trabajar  su  capilla. 

Ya  tenían  plantados  los  horcones  ó  palos  gruesos  para 
su  construcción,  cuando  los  indios  enfurecidos  lo  desbara- 
taron todo,  y  procuraron  echarlos  de  aquel  lugar.  Arran- 
caron y  arrojaron  los  horcones  á  la  playa  del  rio:  pren- 
dieron á  los  peones,  y  les  amenazaron  con  la  muerte,  si 
no  saliesen  de  aquel  pueblo:  trataron  á  los  religiosos  con 
vituperios,  acumulándoles  bárbaramente  el  que  por  ellos  se 
hubiesen  suspendido  las  aguas :  y  finalmente  les  dijeron . 
que  se  fuesen  á  su  tierra,  porque  no  los  querían  allí.  Pa- 
rece que  debían   ejecutarlo  así;  porque  no  hallaban  quien 
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los  favorecióse  en  este  caso.  El  capiuiii  Romi,  para  no 
esponersP  ^  un  peliproso  rompimiento,  tuvo  por  bien  i-e- 
gresars»  &  Piüpili;  y  el  capitán  Cheraboyere,  aunque  siem- 
pre conservó  el  Animo  de  hacerse  cristiano,  tenia  poca  gente 
para  contrarostar  á  aquella  multitud  enfurecida.  Mas  con 
todo  esto  los  (los  religiosos,  liados  en  la  protección  de  Dios, 
se  inanlijvicron  firmes;  sufrieron  con  paciencia  sus  despre- 
cios; procuraron  ablandarlos  con  obras  de  carideid;  volvie- 
ron á  recoger  los  horcones,  plantáronlos  otra  vez,  siguieron 
la  obra  comenzada ,  y  concluyeron  la  capilla  y  casa  de  su 
habitación,  dejando  á  los  indios  suspensos  en  un  profundo 
silencio  y  sin  valor  para^hacer  entonces  otra  oposición. 

Sabiendo  el  P.  Fr.  Tomas  Anaya  y  el  capitán  Romi 
que  ya  la  obra  estaba  concluida,  prontamente  se  pusieron 
en  camino  con  otros  indios  de  Pitipili  para  celebrar  con  so- 
lemnidad el  estreno  de  la  capilla.  Para  esto  llevaron  un 
estandarte  con  la  imagen  de  nuestra  Señora;  y  habiendo 
pasado  el  rio  de  .\cero,  ordenaron  una  devota  procesión,  en 
la  cual  llevaba  el  estandarte  el  neófito  Romi,  y  los  dos 
religiosos  legos,  puestos  á  los  lados,  tiraban  de  las  cintas 
que  colgaban  de  él :  los  indios  unos  llevaban  velas  encen- 
didas en  las  manos,  otros  tiraban  cohetes,  y  todos  canta- 
ban la  letanfa  lauretana  á  nuestra  Sehura  hasta  llegar  á  la 
'  nueva  capilla ,  quedándose  todo  el  pueblo  suspenso  en  admi- 
ración. En  el  siguiente,  dia  12  de  Noviembre  de  1707,  el 
P.  Fr.  Tomas  bendijo  la  capilla ,  celebró  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  y  nombró  de  titular  A  nuc^stro  Seráfico  Padre 
S.  Francisco. 

No  era  posible,  que  un  solo  sacerdote  asistiese  en  los 
dos  pueblos ;  y  por  lo  mismo ,  dejándolos  por  un  poco  de 
tiempo  ai  cuidado  de  ios  dichos  dos  religiosos,  vino  el  P. 
Anaya  á  este  Colegio  con  el  memorable  Romi  y  algunos 
indios  de  Pilipili,  y  con  estos  mismos  caminó  prontamente 
el  P.  Fr.  Mariano  de  la  Purísima  Concepción  Royo;  y  poco 
después  volvió  el  dicho  P.  Fr.  Tomas  Anava  á  la  misma 
misión,  donde  se  llenó  de  alegría  con   la  plausible  noticia 
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de  que  el  capitán  Chindica  se  habia  enteramente  trocado , 
y  que  de  león  feroz  se  habia  vuelto  manso  cordero.  Halna 
empezado  su  mudanza  en  el  mes  de  Febrero ;  y  con  la  lle- 
gada de  dicho  P.  Fr.  Mariano  depuso  toda  la  aversión,  que 
tenia  al  cristianismo.  Asistia  todos  los  dias  al  santo  sacri- 
ficio y  aconsejaba  á  los  otros  que  en  todas  las  funciones  asis- 
tiesen con  él  en  la  iglesia;  y  habiendo  pasado  después  al 
pueblo  de  Acero,  allí  enfermó  gravemente,  pidió  con  mu- 
chas ansias  el  santo  bautismo,  y  el  P.  Fr.  Tomas  Anaya 
se  lo  administró,  lo  asistió  en  su  enfermedad,  y  habiendo 
muerto  en  la  comunión  de  la  santa  iglesia  el  dia  24  de  Agosto 
de  1768,  le  dio  honrosa  sepultura. 

Murió  Chindica  en  paz,  y  quedó  en  Acero  Guaricaya 
con  toda  su  parcialidad  para  hacer  guerra  á  los  religiosos 
y  á  cuantos  se  convertían  á  la  fe.  Él  intentó  matar  al  neó- 
fito Pedro  Romi ;  pero  Dios  lo  libró  de  sus  furias :  levantó 
en  otra  ocasión  el  hacha  para  descargarla  sobre  la  cabeza 
de  Fr.  Francisco  del  Pilar;  pero  Dios  le  quitó  el  impulso, 
y  lo  libró  de  sus  manos:  no  cesaba  de  incomodar  á  cuan- 
tos misioneros  iban  á  catequizar  á  los  indios  de  aquellas 
misiones:  mas  viendo  que  no  podia  hacerlos  desistir  de  la 
empíresa ,  se  huyó  con  una  gran  partida  de  los  que  seguian 
sus  máximas ,  y  se  fijaron  en  el  pueblo  bárbaro  de  Ití.  Fun- 
dóse después  misión  en  aquel  lugar ,  como  diremos  mas  ade- 
lante; y  sin  embargo  que  él  permaneció  allí,  y  fué  repe- 
tidas veces  instado  para  que  se  hiciese  cristiano,  jamas 
quiso  convertírse ,  y  murió  bárbaro  por  su  culpable  perfidia. 

No  pudieron  las  puertas  del  infierno  prevalecer  contra 
la  constancia  de  nuestros  misioneros.  Ellos  sufrieron  las 
mayores  contradicciones ,  vencieron  los  mas  graves  obstácu- 
los ,  superaron  los  mas  evidentes  peligros ,  padecieron  varías 
enfermedades,  y  sobre  sus  continuas  tareas  toleraron  el 
hambre  y  necesidad  suma,  por  no  haber  tenido  socorro  al- 
guno hasta  el  año  de  1768.  En  este  año  el  mencionado  P. 
Fr.  Mariano  de  la  Purísima  Concepción ,  que  residía  en  Pi- 
lipili  y  atendia  como  Presidente  á  ambas  misiones,  espuso 
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SUS  calamidades  al  s'ñor  corregidor  del  partido  df.  Toruina 
D.  Pablo  de  la  Parra,  y  este  informó  al  Superior  Tribu- 
nal ,  que  los  relipiosos  hahian  servido  tres  años  aquellas  dos 
reducciones  sin  sínodo  algunu  ' ,  padeciendo  muchos  trabajos 
j  miserías ,  y  que  sin  dicha  limosna  no  podían  subsistir.  De 

I  aquí  resultrt,  que  en  22  de  Noviembre  del  mismo  afio  de  1768 
se  mandó  entregar  mil  quinientos  pesos,  aplicados  los  cua- 
trocientos para  la  subsistencia  de  los  dos  religiosos,  y  los 
restantes  para  la  de  las  dos  misiones.  Con  este  socorro,  y 
con  él  que  el  real  erario  continuó  dando  en  los  años  suce- 
sivos ,  se  fabricaron  de  íidolie  dos  iglesias  muy  docentes,  y 
dos  casas  para  la  habitación  de  los  PP.  conversores;  estos 
tuvieron  lo  suficiente  para  mantenerse  y  remediar  sus  ne- 
cesidades, y  pudo  comprarse  un  poco  de  ganado  vacuno, 
caballar  y  ovejuno  para  el  sustento  y  servicio  de  las  mi- 
les. 
Con  estas  providencias  siguieron  estas  dos  primeras  mi- 

,'  siones  con  toda  felicidad.  Pero,  viendo  que  el  pueblo  de 
Pllipili,  por  causa  de  las  viruelas,  tercianas  y  otras  enfer- 
medades, ae  había  disminuido  en  tanta  manera,  que  ya  no 

'  se  contaban  en  íú  sino  ochenta  y  cinco  almas  de  todas  eda- 

I  des,  fué  preciso  trasladarlas  todas  al  pueblo  do  Acero  con 
todos  los  haberes  muebles  de  la  misión;  lo  que  se  verificó 
el  año  de  1792  con  las  licencias  necesarias  t[ue  se  re- 
quieren para  ello.  Ellos  raejoraron  de  sitio,  pero  no  de  con- 
dición ;  tienen  mejores  proporciones  para  adelantarse  en  lo 
temporal,  pero  no  acaban  de  vencer  su  natural  porezoso ;  y 
como  tengan  para  beber,  poco  se  les  da  el  andar  desnudos. 
Esta  es  la  condición  de  todo  indio  Chañes  y  Chiríguano;  y 
por  esto,  su  adelantamiento  en  esta  parle  va  con  mucha 
lentitud;  y  es  preciso  tolerarlo,  en  cuanto  sea  posible,  para 
no  exasperarlos,  ni  esponerlos  á  que  aburridos  con  el.mucho 


'  Sinodo  llúmuíw  Ja  limosna ,  que  miisiunjlirii  dui-  u 
pin  la  miinuiencion  úv  los  mlsioiiL-ros. 
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trabajo  huyan,  y  abandonen  la  religión.  Sin  embargo  de  esto, 
la  misión  siempre  ha  ido  de  aumento  así  en  lo  espiritual, 
como  en  lo  temporal.  Desde  el  año  de  1767,  en  que  se  fundó, 
hasta  ahora  recibieron  el  santo  bautismo  1397,  y  murieron 
con  él  301  adultos  y  700  párvulos.  Su  estado  en  la  actualidad, 
así  de  los  que  nacieron  en  los  dos  pueblos  ya  unidos,  como 
de  los  que  se  les  agregaron  de  otras  partes ,  es  el  siguiente. 
Los  cristianos  adultos  así  casados,  como  solteros  de  nueve 
años  para  arriba  son  362  y  los  párvulos  de  nueve  años  para 
abajo  son  110.  Los  gentiles  adultos  son  4  y  los  párvulos 
son  5.  Los  matrimonios  según  la  iglesia  son  128,  y  el  nú- 
mero total  de  almas  asciende  á  481. 


otras  laboriosas  empresas  de  nuestros  misioneros 
en  las  tierras  de  infieles. 


I 

I 


iiENTRAS  nuestros  misioneros  trabajaban  con  tantas 
G/  fatigas  en  Püipili  y  Acero,  el  P.  Fr.  Baltasar 
de  San  Tadoo,  individuo  de  este  Colegio,  ganó  la  delantera 
y  se  internó  hasta  el  centro  de  los  Chiriguanos,  para  re- 
gistrar sus  terrenos  y  esplorar  aiís  voluntades.  Pasó  por  el 
Talle  de  Ingre,  donde  habitan  muchos  indios  infieles;  exhor- 
tólos Á.  que  abrazasen  la  única  religión,  que  podía  darles 
una  eterna  felicidad ,  creyendo  en  Jesucristo  y  siguiendo  su 
santa  ley :  y  aunque  no  prendió  en  ellos  el  grano  de  la  di- 
vina palabra,  por  ser  una  tierra  áspera  y  llena  de  male- 
zas por  los  vicios  y  libertad  en  que  estaban  connaturaliza- 
dos; sin  embaído,  consiguió  bautizar  á  varios  párvulos  mo- 
ribundos, y  á  dos  adultos  cercanos  á  la  muerte,  después 
de  haberlos  ir^truido  y  preparado  con  la  debida  disposición. 
Esta  es  la  empresa,  que  hizo  este  religioso  el  año  de  1759; 
y  no  siguió  mas  adelante,  por  considerar  que  estaba  aquella 
tierra  muy  dura,  y  que  seria  trabajar  en  balde. 

No  fueron  así  los  indios,  que  habitaban  en  el  dilatado 
valle  de  Guacaya,  que  está  todavia  mas  retirado  hacia  el 
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E.,  y  dista  de  este  Colegio  unas  setenta  leguas.  Para  con- 
quistar aquellos  gentiles  chiriguanos  y  chaneses  que  vivían 
en  aquel  pais ,  divididos  en  doce  ó.  trece  pueblos ,  no  pudo 
haber  sugeto  más  al  propósito ,  que  el  P.  Fray  Miguel  Ge- 
rónimo de  la  Peña,  natural  del  Paraguay  y  muy  versado 
en  el  idioma  guaraní,  que  en   sustancia  es  el  mismo  que 
usan  los  Chiriguanos.  Quiso  este   religioso  tener  parto  en 
nuestro  apostólico  ministerio,  y  para  conseguirlo  se  incor- 
poró á  este  Colegio.  Vistas  sus  buenas  cualidades ,  mandóle 
la  santa  obediencia,  que  fuese  á  ejercer  dicho  ministerio 
entre  aquellas  gentes  incultas ,  rotas  y  despedazadas :  y  ha- 
biendo tomado  la  santa  bendición,  salió  el  dia  15  de  Se- 
tiembre de  1765,  acompañado  de  siete   indios  chiriguanos 
frontiles,  que  por  causalidad  se  hallaban  en  esta  villa  y 
eran  naturales  del  referido  valle  de  Guacay a ,  á  donde  di- 
rigió su  viaje ,  y  llegó  á  su  primer  pueblo  el  dia  24  del 
mismo  mes,  con  mucha  alegría  de  sus  habitantes,  y  se 
quedó  en  él   hasta  el  4  de  Octubre,  etí  que  pasó  al  valle 
de  Machareti,   donde  querían  detenerlo;  pero  él  siguió  su 
camino  hasta  llegar  al  pueblo  de  Tarairí,  en  que  vivia  el 
capitán  principal  de  todo  aquel  valle,  y  se  mantuvo  allí 
diez  y  nueve   dias.   Al  otro  dia  de  su  llegada,  como  les 
dijese  que  los  indios  del  Paraguay  eran  parientes  de  ellos^ 
y  que  en  el  estado  de  cristianos  lo  pasaban  muy  bien ,  en- 
traron en  deseos  de  verlos ,  y  lo  llevaron  al  rio  Pilcomayo, 
(jue  distaba  seis  leguas ,  para  que  viese  si  se  podría  navegar. 
Lo  registro,  y  los  dijo,  que  bien   podría   navegarse;  pero 
que  en  el  tránsito  muy  dilatado  habia  muchos  Tobas,  Guay- 
curús  y  otras  naciones  bravas ,  que  se  lo  habian  de  impedir. 
Á  los  dos  dias  regresó  á  dicho  pueblo ;  y  allí  corrió  mucho 
peligro  su  vida  por  hallarse  agraviados  de  él  unos  indios , 
que  vinieron  de  un  pueblo  que  hay  á  la  salida  de  Guacaya^ 
llamado  el  Algarrobal. 

Fué  el  caso ,  que  al  llegar  del  río  al  pueblo  y  casa  de 
dicho  capitán  grande ,  encontró  á  una  china  6  india  soltera 
tenida  por  hechicera  ó  bruja  y  deshacedora  de  hechizos^ 
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que  trajeron  fio  dicho  Algarrobal  con  el  fin  de  que  hiciese 
llover;  pues  había  mucho  tiempo  que  se  habían  sutipondirto 
las  aguas,  y  ellos  lo  atribuían  á  los  hechizos,  que  decían 
habían  puesto  los  españoles.  Preguntaron,  pues,  los  del  pue- 
blo al  religioso,  que  ¿cuando  Uovej'iat  Y  él,  estando  pre- 
sentes seis  indios  que  habían  traído  á  la  hechicera,  les 
respondió,  que  lo  pre¡)untasen  á  la  china,  supuwsto  que  la 
haitian  hecho  traer  para  quitar  los  hechizos,  que  atrilmian 
d  los  españoles :  pues  ella  lo  sahria  mejor  qu^e  él ;  y  de  no, 
q\te  lo  pidiesm  á  sus  dioses,  en  caso  los  tuviesen,  porque 
su  Dios  estaba  enojado  con  ellos,  porque  creian  en  los  em- 
bustes de  la  dicha  india.  Aquí  se  enfervorizó;  \e%  hizo  ver 
con  evidencia,  que  todo  lo  que  la  bruja  les  decia  era  un 
puro  engaho  y  mentira:  y  todos  los  de  aquel  pueblo,  que 
se  hallaban  presentes,  dijeron  que  era  así.  De  esto  tomaron 
sentimiento  los  Indios,  que  acompaharon  á  dicha  india;  y 
manifestándose  agraviados,  le  preguntaron  i si  les  tenia  mie- 
do? A  \o  quf  contestó,  diciendo:  Yo  solamente  temo  á  mi 
Dios,  que  es  el  único,  qup  puede  quitarme  la  vida;  pero 
no  á  los  CJf irif/uanos  ,■  aunque  todos  viniesen  contra  mi. 
¿  No  estáis  viendo,  que  he  tenido  valor  para  pasar  por  me- 
dio de  ellos,  sin  que  alguno  me  datara  ?  SÍ  ha;/  pues  al- 
gunos que  no  tne  quieran ,  diqanme  el  motivo ,  que  tienen 
para  ello.  Y  dicho  esto,  se  retiró.  Los  mencionados  indios 
se  fueron  con  la  hechicera  muy  enojados,  y  la  noche  del 
once  de  Octubre  se  dispusieron  para  matarlo.  Con  esta  no- 
ticia se  asustó  el  capitán  grande;  lloraban  t'jdos  los  de 
«u  familia;  su  hermano,  como  de  más  valor,  juntó  gente 
para  impedir  la  muerte  intentada;  todos  estuvieron  sobre- 
saltados, menos  el  misionero  que  tenia  puesla  toda  su  con- 
fianza en  Dios,  y  no  quedó  burlado;  porque  toda  la  tor- 
menta paró  en  viento,  y  nada  se  ejecutó  de  lo  que  aquellos 
perversos  hablan  maquinado. 

Preguntóle  un  dia  el  capitán :  ¿  cucU  era  su  Dios  ¥  Y 
ét  le  respondió  con  espíritu  apostólico :  Mi  Dios  es  un  Ser 
supremo   y  tan  eminente ,  que  no   hay  palabras  con    que 
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eticaría.  El  es  él  qw.  crió  el  cielo  y  la  tierra ,  el  -. 
luna  y  estrellas,  y  todo  lu  que  tú  puedes  imaginar  de" 
grande  y  niagestuom  é  infinitamente  más.  No  tiene  prin- 
cipio, porque  siempre  ha  sido,  y  nunca  tendrá  fin,  porque 
jamas  podrá  faltar.  Aquí  le  esplicó  las  perfecciones  {le  Dios 
y  sus  atributos;  las  maravillas  que  había  obra/lo  en  el  muado; 
y  los  misterios  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios,  su  muerte 
y  resurrección,  y  la  redención  del  linape  humano.  Instó  el 
capitán,  que  i4  quisiera  ver  A  un  Dios  tan  grande:  y  el 
P.  misionero  le  dijo ,  que  Dios  no  podía  verse  con  estos  ojos 
de  carne,  sino  solamente  en  alguna  imagen,  que  nos  hiciese 
venir  en  conocimiento  de  lo  que  es,  y  de  lo  que  hizo  por 
nosotros.  Replicóle ,  que  siquiera  le  mostrase  su  imagen :  y 
entonces  fué  el  religioso,  y  trajo  la  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora de  Belén;  descubrióla,  y  le  esplicó  todo  aquel  miste- 
rio; haciéndole  conocer,  que  aquella  Señora  era  la  Madre 
de  Dios,  y  que  aquel  precioso  Nifio,  que  tenia  en  pañales, 
era  ol  mismo  Dios  hecho  hombre  por  nuestro  remedio.  In- 
mediatamente se  postró  el  indio;  y  como  bárbaro  que  solo 
conocía  y  apetecia  los  bienes  sensibles  de  este  mundo,  em- 
pezó á  pedirle  á  la  Santísima  Virgen,  que  le  diese  larga 
vida  con  buena  salud  y  prosperidad,  y  mucho  maiz  para 
tomar  chicha.  Luego  se  levantó,  fué  á  su  casa,  trajo  un 
bastón  y  lo  entregó  á  nuestra  Señora,  diciéndole,  que  ella 
habia  de  ser  la  capitana  de  toda  su  gente,  y  que  la  quería 
tener  en  sn  casa.  A  esto  respondió  el  misionero,  que  no  po- 
día estar  aquella  gran  Señora  donde  habia  tanto  fuego  y 
humo:  á  lo  que  contestaron  todos,  que  le  harían  una  casa 
;i  parte ,  y  para  su  construcción  se  corapronietían  todos . 
unos  á  cortar  maderos,  otri^s  -A  traer  caña,  las  chinas  ó 
solteras  á  acarrear  agua,  y  los  muchachos  se  ofrecían  con 
mucha  alegría  á  hacer  todo  lo  que  el  religioso  tes  mandase. 
Muchas  veces  le  instaron,  que  se  pusiese  luego  en  ejecución: 
jiero,  como  los  fervores  repentinos  suelen  apagarse  pronto , 
ijuiso  el  Padre  misionero  entretenerlos ,  dándoles  esperanzas 
para  tiempo  mas  oportuno.  Entre  tanto  procuró  tranar  al- 
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gunas  almas  para  Dios :  bautizi'i  mas  de  cien  párvulos,  que 
sus  padres  le  presentaron ,  de  los  cuales  murieron  catorce,  y 
también  á  un  viejo,  que  prontamente  espiró.  Aparecieron  en 
aquel  lugar  cuatro  indios  Tobas;  y  rezelándose  el  religioso 
que  podían  hacerle  alguna  traición,  tuvo  por  bien  salirse  de 
aquel  pueblo.  Todos  mostraron  gran  sentimiento  de  su  par- 
tida; pt'ro  es  preciso  venerar  los  juicios  de  Dios. 

Tomfi  el  rumbo  por  el  valle  de  Abatiré,  en  que  viven 
muchos  Ínfleles,  y  por  todas  partes  sallan  los  indios  con  sus 
criaturas  para  que  las  bautizase;  y  bautizó  sesenta  y  siete. 
Pedíanle  que  hiciese  llover;  y  les  dijo,  que  lo  pidiesen  ú. 
Dios  y  á  María  Santísima  por  medio  de  aquellas  criaturas, 
que  por  el  bautismo,  que  hahian  recibido,  eran  hijas  suyas 
y  agradables  á  sus  ojos ;  y  no  dejarían  de  oírlos  y  socor- 
rerlos, pues  son  poderosos  y  benignos  para  los  que  piden  y 
confian  en  ellos.  Así  lo  pidieron,  y  aquella  misma  noche, 
que  era  sábado,  llovió.  Siguió  su  viaje;  llegó  á  la  parro- 
quia de  Sauces ;  y  después  de  varios  acontecimientos ,  fati- 
gas y  trabajos,  entró  en  la  ciudad  de  la  Piala,  donde  se 
presentó  á  la  R.  Audiencia,  dando  cuenta  á  Su  Alteza  de 
la  buena  disposición,  en  qut>  se  hallaba  la  nación  chiriguana 
de  abrazar  la  fe  y  religión  cristiana;  de  lo  que  él  había 
obrado  y  esperimentado  en  el  valle  de  Guacaya,  y  de  U» 
vivos  deseos  que  tenían  de  que  les  edificase  una  capilla,  para 
honrar  y  venerar  en  ella  A  la  Madre  de  Dios;  pidió  para 
ello  8U  beneplácito  y  los  socorros  necesarios:  y  con  esto 
concluyó  sus  tareas  apost<MÍcas ,  porque  á  poc'o  tiempo  de 
haber  hecho  esta  representación,  le  acometió  una  aguda 
enfermedad,  de  la  cual  murió  en  el  día  7  de  Enero  de  1707. 

Por  este  inopinado  fracaso  se  frustró  la  conversión  de 
aquellos  indios  de  Guacaya,  Macharetí,  Tarairí  y  otros 
pueblos  inm'^diattís;  y  no  fué  posible  seguir  esta  empresa 
por  entonces,  porque  sobre  estai-  esle  Colegio  escasísimo  de 
operarios,  teníamos  enlre  manos  la  conquista  de  Pilipilí  y 
Ac«ro  (de  qui-  se  habló  en  los  parágrafo»  antecedentes),  y 
al  mismo  tiempo  se  nos  hizo  entrega    de  la  misión  de    las 
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dejaron    los   PP.  Josiiitas  por  si 


ipatnac» 
quedaron 

aquellos  indios  on  sus  antiguas   tinieblas  hasta  el  año  de 
1790.  en  que  se  les  enviaron  otros  dos  misioneros;  pero  sin 
más  fruto  que  él  de  sus  padecimientos,  como  diremos  aqi 
con  anticipación  y  brevedad,  para  no  interrumpir  p1  hilo 
esta  conquist-a. 

El  Guardian  y  Discretorio  de  este  Colegio,  compad< 
dos  del  estado  miserable  de  aquellos  bárbaros  de  Guaca; 
que  hablan  dado  tantas  señales  de  vocación  ai  cristianisoK 
determinaron  mandarles  á  dos  misioneros  de  probidad 
que  los  instruyesen,  y  perfeccionasen  los  deseos  que  en  oti 
tiempo  manifestaron.    Para  el  efecto  salieron  los  PP. 
Joaquin    Beltran  y    Fr.  Francisco  Mendiola   el    dia    11  d( 
Julio  do    1790  para    las  Salinas,    con    el  ánimo   de   pasar 
prontamente  al  valle  do  Guacaya,  ignorando  lo  que  había 
pasado  entre  los  indios  y  algunos  ganaderos  de  la  frontera^ 
Después  de  su  partida,  llegó  a  Tarija  la  infausta  aotií 
de  que  entre  los  dichos  hubo  una  fuerte  contienda,  y  qi 
los  indios  infieles  hablan  muerto  A  dos  cristianos,  y  robado 
trescientas  reses  de  los  fronterizos.  Con  esta  noticia  quiso  el 
Guardian  atajar  á  dichos  religiosos;  pero  ellos  ya  estaban 
metidos  en  los  pudrios    bárbaros  del    Pilcomayo,    y  nui 
tu^■ie^on  noticia  del  peligro  en  que  se  ponian,  hasta  que 
esperimentaron.  Los  ardientes  deseos  que  tenian  de  conver*' 
tir  aquellas  almos  les  sei-vian  de  alas  para  volar  y  llegar 
prontamente  á  aquel  pais.   Llegaron  el  dia  26  del  mismo 
mes  al  pueblo  de  Tieazija  de  dicho  valle  de  Guacaya,   y 
fueron    bien  recibidos    de  sus   naturales :  el    dia  28  fueron 
visitados  de  los  capitanes  de  los  pueblos  vecinos  de  Ten- 
taybate  y  Aguairenda,    prometiéndoles    admitir  misión,    y 
obligándose    al  dia    siguiente    hacerles   oasa   y  después    la 
capilla. 

¡  Quien  no  pensara  que  estos  eran  unos  bellos  principios 
para  lograr  la  conversión  de  aquellos  infieles?  Pues  no  fué 
sino  una  maliciosa  astucia  para  sorprenderlos,  y  una  ca] 
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dorstda  para  encubrir  sus  perversas  intenciones;  porque  al 
dia  siguiente,  apenas  salió  el  sol,  todos  los  indios  de 
los  dichos  tres  pueblos  cayeron  sobre  los  misioneros,  y  les 
quitaron  cuanto  tenian;  y  viendo  ellos  que  su  vida  estaba 
en  gran  peligro,  salieron  en  cuerpo,  tomaron  caminos  estra- 
viados,  anduvieron  dia  y  noche  por  lugares  solitarios,  y 
queriéndose  refugiar  en  un  pueblo  que  tenian  á  la  vista, 
media  legua  antes  de  llegar  á  él  salieron  algunos  indios 
tan  crueles,  que  los  desnudaron  é  intentaron  matarlos,  como 
que  ya  el  uno  iba  á  descargar  la  lanza  sobre  el  P.  Men- 
diola,  lo  que  estorbó,  con  un  valoroso  grito  que  le  dio,  el 
P.  Beltran;  y  por  último,  después  de  muchos  esfuerzos,  ape- 
nas pudieron  conseguir  que  les  dejasen  la  túnica  interior 
para  no  andar  en  vivas  carnes ;  y  con  esto  pudieron  zafar 
de  tan  manifiesto  peligro.  Viéndose  ya  libres  de  estos  in- 
humanos salteadores,  siguieron  su  fuga,  siempre  con  el 
susto  de  caer  en  manos  de  los  que  los  perseguían,  pade- 
ciendo frío  y  calor,  hambre  y  sed,  cansancios  y  fatigas;  y 
á  los  siete  dias  de  estos  trabajos  llegaron  á  la  misión  de 
las  Salinas ,  y  el  dia  20  de  Agosto  del  mismo  año  entraron 
en  este  Colegio. 


v 


VI. 


Fundación  de  la  misión  de  las  Salinas,  y  lo  que 
trabajaron  nuestros  misioneros  en  su  conserva- 
ción y  adelantamiento. 

jK-JBSDE  el  afio  do  169(1  trabajaron  los  Padres  de  la 
^5t  Compañía  de  Jesús  en  la  conversión  de  los  indios, 
que  poblaban  los  amenos  y  fértiles  vallp8  de  las  Salinas '. 
Lograron  primero  juntar  en  nna  pequeña  misión  ú  alpunos 
Mataguayos';  pero  por  la  inconstancia  do  estos,  y  por  las 
hostilidadrs  de  los  cliiriguanos  tuvo  varios  altos  y  Ij^os. 
Y?  se  pordia,  ya  se  levantalm;  ya  estaban  los  Mataguayos 
mIos,  ya  so  juntaban  con  ellos  varios  Chiriguanos,  hasta 
que  por  los  ados  de  1739  pido  el  P.  José  Pons  fundar  en 
el  valle  de  abajo,  la  misión  de  Nra.  Sra.  del  Rosario,  que 
permaneció  sin  interrupción  en  poder  de  los  dichos  Padres 
hasta  el  afio  de  I7fi7,  en  que  fueron  espatriados,  y  fué 
entregada  á  la  dirección  de  his  franciscanos  do  esto  Colegio. 


'  Antes  y  al  iiilsmn  Heiii|K>  que  los  JesuiUN,  se  nciipamn  Uimblüii  t 
b  conquiflbi  di'  U>t  Sallnerus  h»  ínnciiainos.  ilitmlniL-oa  y  cigiiMiniM.  |  V.  I>ii 
Umifinrts  S  IV.  piig.  61  y  69,  y  Apiindki-  K). 
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En  el  raes  de  Agosto,  pues,  de  dicho  año  el  corregidor 
de  esta  provincia  de  Chichas  D.  José  de  Herrera  vino  á 
esta  villa  de  Tarija,  y  en  nombre  del  rey  mandó  á  los  dos 
PP.  Jesuitas,  que  residian  en  la  mencionada  misión,  que 
saliesen  y  viniesen  á  su  presencia;  lo  cual  ejecutado,  intimó 
por  medio  del  escribano  de  cabildo  al  Guardian  de  este 
nuestro  Colegio  de  Tarija,  que  lo  era  el  R.  P.  ex-lector 
Fr.  Antonio  Oliver,  y  al  Vice-comisario  de  misiones  P.  Fr. 
Manuel  de  la  Concepción,  que  tomasen  á  su  cargo  aquella 
misión,  corriendo  con  todo  lo  espiritual  y  político  para  el 
bien  de  aquellos  indios:  y  habiendo  aceptado  este  cargo, 
comisiona  ol  dicho  corregidor  á  un  alcalde  ordinario,  para 
que  con  escribano  y  testigos  suficientes  fuese  con  los  dos 
religiosos  misioneros,  que  asignasen  dichos  Prelados,  á  las 
Salinas,  y  se  la  entregasen  con  toda  la  solemnidad  de 
derecho;  y  para  impedir  cualquiera  contradicción  ó  resis- 
tencia, que  quisieran  hacer  los  indios,  mandó  que  fuesen 
algunos  soldados  de  escolta. 

Todo  se  ejecutó  como  el  corregidor  lo  habia  ordenado. 
Llegaron  el  dia  último  de  Agosto  A  dicha  misión  sin  nove- 
dad alguna  de  parte  de  los  indios ,  y  en  los  dias  primero 
y  segundo  de  Setiembre  hicieron  los  inventarios  de  todo  lo 
perteneciente  á  ella;  se  empadronaron  así.  los  indios,  como 
los  peones  asalariados  que  la  servian;  se  hizo  la  entrega  de 
la  iglesia ,  sacristía  y  sus  pertenencias  á  los  dos  misionei:os 
que  fueron;  y  se  nombraron  dos  depositarios,  que  admi- 
nistrasen todas  las  temporalidades  de  la  misión.  Estos  admi- 
nistradores fueron  D.  Juan  Fernandez  y  D.  José  Gallo,  ve- 
cinos de  aquel  valle  y  hombres  muy  justificados.  Estos 
recibieron  una  gran  porción  de  ganado  vacuno,  caballar  y 
lanar,  y  se  hicieron  cargo  de  él  y  de  las  muchas  tierras, 
que  los  referidos  PP.  Jesuitas  habian  comprado  á  su  cuenta 
para  el  beneficio  y  adelantamiento  de  la  Misión;  y  el  rey 
quiso,  que  todo  ello  sirviera  para  el  mismo  fin. 

Pero  viendo  dichos  administradores,  que  todos  aquellos 
bienes,  por  mucho  cuidado  que  pusiesen,  venían  siempre  en 
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decad<»ncia,  y  coprían  peligro  de  perderse  enteramente; 
ílicaron  ellos  mismos,  por  medio  de  dicho  correpidor,  á 
la  R.  Junta  de.  temporalidades  se  sirviera  encargar  dicha 
administración  á  los  PP.  misioneros,  que  tenían  el  carpo 
de  lo  espiritual.  Condescendieron  los  se&ores  de  dicha  Jimta 
á  la  súplica,  y  dieron  providencia  para  que  los  PP.  con- 
versores  de  aquella  misión  se  hiciesen  carpo  de  ello;  y 
Be  puso  en  ejecución  en  el  año  de  17fí9,  en  qui?  les  entre- 
garon 144Ü  cabezas  de  panado  vacuno  y  240  de  caballar, 
con  todos  los  utensilios;  pero  no  les  entregaron  oveja  al- 
guna, porque  todas  se  habían  acabado. 

Pero,  como  los  vecinos  de  aquel  valle,  ó  por  envidia, 
"6  por  codicia,  ó  porque  les  parecía  que  les  favorecía  el 
derecho,  moviesen  varios  pleitos  sobre  las  tierras  y  otras 
pertenencias  de  aquella  misión ;  y  los  mí,sioneros  formasen 
escrúpulo  de  correr  las  dilipencias  en  los  tribunales  para 
su  defensa,  este  Colegio  suplicó  á  la  mencionada  R.  Junta 
de  temporalidades  de  la  ciudad  de  la  Plata,  que  por  loa 
dichos  motivos  se  sirviera  exonerarlos  de  aquel  carpo.  Pero 
aquel  tribunal,  con  fecha  de  23  de  Mayo  de  1772  proveyó, 
■que  no  habia  lugar  en  admitir  la  renuncia  ó  dejación,  que 
hacía  este  Colegio  del  cargo  de  cuidar  de  los  ganados,  tier- 
ras y  demás  temporalidades  de  dicha  misión,  por  no  en- 
tremeterse en  los  litigios  que  se  suscitaban,  por  ser  contra 
su  instituto;  y  declaró  que  estos  los  corriese  el  protector 
de  naturales  de  esta  villa  de  Tanja.  A  quien  pertenece 
defender  las  cosas  que  son  de  la  misión;  y  en  su  defecto 
ó  impedimento,  otra  persona  secular  activa  y  efic.iz,  nom- 
brada para  el  efecto  por  su  Juzgado.  Con  este  motivo, 
siguiendo  los  PP.  conversores  con  dicha  ndministracion 
procuraban  conservar  aqiiella  hacienda,  y  librarla  de  los 
daños  que  los  émulos  pretendían  hacerle ,  sin  compade- 
cerse de  aquellos  miserables  neófitos. 

Mas,  aunque  el  espíritu  de  los  PP.  misioneros  estu- 
viese fuerte  y  valeroso  para  solicitar  y  promover  la  defensa 
de  dichos  bienes;  con  todo,  sintiendo    la   debilidad    y  fia- 
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queza  de  su  carne  para  sufrir  tantas  y  tan  repetidas  mo- 
lestias como  les  causaban,  en  el  ano  de  1783  Yolvimos  á 
hacer  la  misma  renuncia  ante  el  señor  presidente  de  Chax^ 
cas :  pero  este ,  lejos  de  aceptarla ,  nos  dio  muchas  gra- 
cias por  el  celo  y  vigilancia  con  que  los  religiosos  cui- 
daban de  aquella  misión.  Por  todo  esto  se  han  visto  pre- 
cisados los  PP.  conversores  á  continuar  en  la  dicha  admi- 
nistración, hasta  ahora. 

Esta  misión  está  fundada  en  el  estremo  del  valle  de 
abajo  de  las  Salinas  hacia  el  Sud,  en  los  2P  3T  de  lat. , 
y  en  los  315^  5'  de  long. ,  á  distancia  de  30  leguas  de  esta 
villa  de  Tarija.  Tres  son  los  valles  contiguos ,  que  tiran  de 
Norte  á  Sud ,  y  son  distinguidos  con  los  nombre  de  Valle  de 
m^ibaj  del  medio  y  de  abajo.  Todos  ellos  son  espaciosos  y 
circunvalados  de  cerros  y  montes  frondosos,  que  producen 
cedros ,  lapachos  y  otros  muchos  árboles  de  buena  madera. 
Desde  el  valle  de  arriba '  corre  un  rio  bastante  caudaloso, 
que  pasa  á  un  cuarto  de  legua  de  la  misión,  y  va  á  jun- 
tarse con  él  de  Tarija  y  él  del  Bermejo.  Las  tierras  de  las 
llanuras  son  pingües,  y  dan  abundancia  de  maiz,  agí,  fréjo- 
les y  otras  legumbres  y  hortalizas.  También  hay  minas  de 
sal,  una  colorada  en  el  valle  de  arriba,  y  otra  blanca  en 
las  tierras  de  la  misma  misión.  Su  clima  en  verano  es  ar- 
diente, y  en  invierno  es  bastante  frió;  es  sano  y  de  buen 
aire.  Pasa  por  la  misma  misión  una  quebrada  de  agua  ri- 
quísima, que  provee  con  abundancia  á  todo  el  pueblo.  Para 
el  socorro  espiritual  de  los  muchos  españoles  y  mestizos,  que 
pueblan  aquellos  tres  valles ,  tiene  el  párroco  de  esta  villa, 
á  quien  pertenecen,  puesto  un  teniente  en  él  del  medio,  y 
en  su  defecto  suplen  los  PP.  conversores,  6  por  una  pura 
caridad,  ó  por  encargo  del  mismo  cura,  como  sucede  mu- 
chas veces ;  y  aun  cuando  está  presente ,  le  ayudan  así  en 
las  confesiones  de  los  sanos,  como  en  las  de  los  enfermos. 

Cuando  tomamos  á  nuestro  cargo  esta  misión  compuesta 


'  Hoy  se  llama  Valle  de  S.  Luis, 
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de  Mataguayos  _v  Chiriguanos,  habia  de  la  nación  cliiri- 
guana  268  almas ,  y  de  la  nación  míitaguaya  ^ ;  de  modo 
que  el  núinero  total  de  almas  de  todas  edíides  era  df  1324. 
Cuidaron  los  PP.  Jesuítas  de  aquellos  sus  indios  con  el  ma- 
yor esmero ;  pero  aunque  psIo  era  ¡{rual  para  lodos,  vimos 
una  notable  desigualdad  en  su  aprovechamiento.  Casi  todos 
los  Mataguayos  sabían  muy  bien  la  doctrina  cristiana;  pero 
de  los  Chiriguanos  apenas  la  milad  estaban  (al  cual  im- 
puestos en  los  misterios  de  la  fe :  aquellos  sabian  traba-jar 
para  sí  y  eran  menos  molestos  en  pedir  á  los  PP.  conver- 
sores ;  pero  estos  eran  muy  holfiazanes  y  querian  que  todo 
se  les  diese  de  balde :  aquellos  andaban  regularmente  vesti- 
dos, usando  de  poncho  y  calzones;  pero  estos  jamas  quisie- 
ron dejar  la  antigua  y  bárbara  vestimenta  de  la  camiseia 
y  lipnt  sobre  las  carnes,  y  no  se  daban  vergüenza  de  an- 
dar desnudos,  á  lo  menos  en  el  campo '.  A  mas  de  esto 
loB  Mataguayos  eran  muy  moderados  en  sus  bailes  y  bebi- 
das ;  pero  los  Chiriguanos  celebraban  frecuentemente  las 
fiestas  de  Baco,  y  solo  cuando  no  tenían  maíz  dejaban  de 
emborracharse  :  aquellos  eran  mas  obedientes  á  los  Padres; 
pero  estos  les  hacían  poco  caso,  y  solo  les  movían  las  dá- 
divas: aquellos  se  confesaban  todos  los  ahos  para  cumplir 
con  el  precepto  de  la  santa  madre  Iglesia ;  pero  de  estos  era 
muy  raro  él  que  lo  hacía,  y  i>sto  no  por  su  buena  volun- 
tad, sino  A  fuerza  de  exhortos  y  por  ceremonia.  En  una 
palabra,  los  Mataguayos  daban  algunas  señas  de  ser  cris- 
tianos; pero  los  CtiiriguanoB  conservaban  todo  el  pelo  y 
pellejo  de  su  barbaridad. 

En  esta  viña  tan  llena  de  malezas  entraron  á  trabajar 
nuestros  operarios  evangélicos.  Con  los  Mataguayos  han  te- 


'  El  Pancho  viene  ii  ser  üimiii  ulin  rniíiKii  íi  írjiuda  de  cuulru  esquinaa, 
floqueada  en  las  orillas ,  y  «»  «le  varios  colorea :  la  Camiseta  us  como  el  pon- 
cho, pero  de  iiti  !Hilo  colur,  mas  rortu  y  ccrrndu  por  los  ladus,  menos  lo 
prccisii  |>iim  «icur  tos  bmins ;  y  el  Tipoí  es  como  un  costal  liirgo  nblerto  en 
ombns  r^ircmiis ,  y  de  nsle  usan  c-cmunmenic  iinJiis  las  mugciTS  chlriguotiat. 
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nido  poco  quo  hacer;  pero  los  Chiriptuanos   les 
siempre  muchos  trahajos.  Kilos  son  de  un  natural  mas  T 
ble ,  y  por  lo  mismo  mas  soberbio ,  mas  enpreido  y  mas  ii 
sujetable.  No  es  ponderahle  lo  que  trabajó  el  ejemplar 
suita  P.  JosA  Pons  en  juntarlos  y  conservarlos  en  el  p 
Algunas  veces  se  le  huian  todos  al  monte,  é  iban  divagai 
por  diferentes  partes;  y  se  veia  precisado  á  buscarlos,  & 
y  padeciendo  gravísimas  necesidades,  por  caminos  fragoí 
y  cuando  l(^rab.i  juntarlos  otra  vez,  procúrala  agasajarloj 
para  tenerlos  segui'os. 

Con  este  objeto  procuró  tener  una   buena   estancia 
ganado  para  darles  ración  de  carne  todas  las  semanas,  i 
una  gran  chacra  de  maiz,  para  con  este  aliciente  atraerla 
;'f  la  misa,  rosario  y  doctrina.    Así   pudo   sujetarlos  en  1 
misión,  hasta  que  murió  en  ella-,  y  lo  mismo  Iiicieron  sus' 
sucesores  hasta  que  los  ''spatríaron.  Con  esto  se  quedaron 
tan  holgazanes,  que  jamas  han  querido  trabajar  á  beneficio 
del  común  de  la  misión,  sino  es  dándoles  bien  de  comer  i 
beber ,  ó  pagándoles  su  jornal  como  á  otro  cualquiera :  ] 
aun  para  su  propia  utilidad  son  muy  peiT-zosos;  apenas  t 
nen  una  chacra  corta  de  maiz ;  tal  cual  vez  van  á  ] 
con  sus  flechas,  ó  parando  algunas  nasas  en  el  rio,  que  4 
sus  tiempos  abunda  de  dorados,  sábalos  y  otros  pescadosa 
y  también  van  por  los  montes  A  recoger  una  especie  de  t 
juco,  que  llaman  chapi,  y  sirve  para  teñir  de  colorado  > 
encarnado.  Este  es  su  trabajo ,  y  lo  restante  del  tiempo  L 
emplean  en  pasear,  jugar,  ó  estarse  echados.  Taiesgenw 
ralmi'nte  la  condición  de  los  indios  Chiriguanos. 

Para  desbastar  y  pulir  A  estos  maderos,  ha  sido  pre 
ciso  tolerarlos  algunos  años  en  sus  antiguas  costumbre 
para  no  exasperarlos;  y  abstenerse  de  todo  castigo  y  vio 
lencia,  para  que  no  se  escaparan  á  los  bárbaros.  Poco 
poco,  con  la  familiaridad  y  agrado  se  les  fué  ganando  la  ' 
voluntad  ;  con  la  diaria  instrucción  ñieron  conociendo  el  bien 
y  el  mal,  lo  justo  é  injusto,  y  el  mejor  modo  de  proceder 
en  la  vida    racional;  y  al  cabo  con  la  prudencia,  astucia^ 


MISIÓN   DE   LAS   BALINAS. 


129 


\ 


vigilancia  y  leson  de  los  PP.  conversores  se  han  conseguido 
algunos  aílelanlamientos  así  espirituales,  como  temporales 
y  poKlicos;  aunque  siempre  están  corcoveando. 

En  el  dia  los  que  no  sabían  sufrir  una  palabra  áspera, 
ya  saben  sujetarse  al  cepo,  ú  otro  moderado  castigo:  los 
que  ignoraban  los  principales  misterios  de  la  religión,  ya 
han  aprendido  perfectamente  la  doctrina  cristiana ,  y  todos 
los  años  se  sujetan  á  ser  examinados  de  ella:  los  que  re- 
husaban la  confesión  y  comunión,  ya  cumplen  todos  los  años 
con  estos  dos  preceptos ,  y  no  son  pocos  los  que  confiesan  y 
comulgan  algunas  veces  entre  año :  los  que  frecuentemente 
y  á  solo  su  arbitrio  bailaban  y  se  embriagaban  todo  el  dia, 
ya  viven  en  esto  mas  moderados  y  nunca  bailan  sin  pedir 
licencia  al  P.  conversor,  el  cual  se  la  concede  algunas  ve- 
ces por  cuatro  6  cinco  horas,  y  no  deja  de  velar  sobre  ellos 
para  evitar  todo  desorden :  los  que  hablan  hecho  alianza 
con  la  ociosidad,  ya  siembran  sus  chacras,  se  conchaban 
con  los  del  valle  para  trabajar,  algunos  toman  algún  ofi- 
cio, y  otros  sirven  de  vaqueros  ó  peones  en  la  estancia  de 
la  misión  y  otros  servicios,  aunque  se  les  paga  su  salario 
ó  jornal  conforme  su  trabajo:  los  muchachos  y  muchachas 
que  andaban  á  su  libertad ,  ya  están  sujetos  á  sus  respec- 
tivas escuelas  mañana  y  tarde,  bajo  la  enseñanza  de  sus 
maestro  y  maestra,  quienes  cuidan  de  llevarlos  todos  los 
días  á  la  misa,  rosario  y  doctrina.  Y  por  tíltimo,  los  que  se 
criaKan  y  vivían  como  unos  brutos,  ya  dan  algunas  mues- 
tras de  ser  cristianos  racionales. 

Es  verdad,  que  no  son  capaces  todavía  de  gobernarse 
por  sí  mismos ;  pero  se  les  dan  sus  oficios  ó  empleos  de  go- 
bernador, de  alcalde  y  de  fiscal,  para  que  practicándolas 
órdenes  é  instrucciones  de  los  PP.  conversores,  vayan  apren- 
diendo á  gobernar  el  pueblo  y  á  hacerse  respetar ;  y  por 
esto  se  les  da  bastón  y  asiento  distinguido.  Ellos  por  sf  so- 
los nada  hicieran  de  provecho ;  y  por  esto ,  es  preciso  que 
el  P.  misionero  esté  siempre  vigilante  y  siempre  dispuesto 
para  oir  sus  quejas,    para    unirlos  en  sus  discordias,  para 
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separarlos  en  sus  peleas ,  para  defenderlos  en  sus  persecu* 
ciones,  para  medicinarlos  en  sus  enfermedades,  para  instruir- 
los en  todos  sus  negocios  y  para  juntarlos  en  la  iglesia  k  que 
oigan  misa,  den  culto  á  Dios,  canten  las  divinas  alabanzas 
y  aprendan  las  obligaciones  cristianas.  Sanos  y  enfermos, 
vivos  y  muertos  tienen  estos  indios  todo  el  socorro  necesa- 
rio de  los  PP.  conversores,  quienes  trabajan  mucho  y  des- 
cansan poco ,  ó  por  mejor  decir  nunca  descansan  en  la  ocio- 
sidad, y  siempre  trabajan  en  su  ministerio. 

Todos  los  dias  los  hacen  rezar  la  doctrina  cristiana  ma- 
ñana y  tarde :  todas  las  noches  se  les  reza  el  santísimo  ro- 
sario, y  se  cantan  las  alabanzas  á  Dios  y  á  la  Sma.  Vir- 
gen María:  todos  los  domingos  se  les  esplica  algún  punto 
doctrinal  ó  moral  indefectiblemente :  y  todos  los  años  se  so- 
lemnizan las  respectivas  festividades,  procesiones  y  funcio- 
nes sagradas ,  que  prescribe  la  santa  madre  Iglesia  para  el 
dia  de  ceniza,  domingo  de  ramos,  semana  santa,  fiesta  del 
Corpus,  distribución  de  velas  en  el  dia  de  la  Purificación, 
y  otras  semejantes.  Con  esta  continua  aplicación  se  van  lo- 
grando algunos  adelantamientos  espirituales  y  políticos  de 
estos  indios,  cuyas  inveteradas  costumbres  contrarias  los 
hacen  muy  tardos  y  pesados  para  acabarse  de  perfeccionar. 

En  lo  temporal  no  es  poco  lo  que  se  ha  adelantado. 
Desde  su  fundación  hasta  los  años  de  1794  y  95  hablan  vi- 
vido en  unos  ranchos  tristes ,  mal  formados  y  sin  orden  al- 
guno ;  pero  en  el  dia  ya  tienen  un  pueblo  con  plaza  y  calles 
tiradas  á  cordel,  y  con  casas  bien  embarradas.  Todo  el  ám- 
bito ,  que  comprende  la  iglesia ,  casa  de  la  habitación  de  los 
PP.  conversores ,  huerta  y  corrales ,  está  cercado  de  pared 
de  adobe,  y  forma  un  fuerte  respetable  con  seis  cubos  en 
buena  disposición,  muy  capaz  y  bien  defendido.  La  casa  es 
nueva ,  espaciosa  y  con  bastantes  oficinas.  La  capilla  es  re- 
gular ,  está  muy  aseada ,  y  de  algunos  años  á  esta  parte  se 
le  hizo  coro ,  pulpito ,  retablo  dorado,  y  se  enladrilló.  La  sa- 
cristía está  proveída  de  todos  los  ornamentos  con  mucha  de- 
cencia, de  una  buena  custodia  y  demás  vasos  sagrados. 


I 
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El  ganado  que  tiene  en  sus  estancias ,  es  el  siguiente : 
de  panado  vacuno  2030,  de  caballar  328,  de  mular  42,  de 
burral  42  y  de  ovejuno  190.  De  la  leche  se  hacen  quesos 
y  inanle(]uilla ;  de  los  cueros  se  trabajan  suelas,  para  cuya 
curtimbre  hay  dos  noques  bastante  capaces;  j  del  sebo  se 
saca  buen  jalion ;  y  todo  ello,  fuera  de  lo  que  se  necesita 
para  la  misión,  se  vende  para  ayuda  de  las  cargas  que 
tiene.  Las  chacras  de  maíz  dan  el  suficiente  abasto  para  las 
raciones  de  los  dos  capataces,  trece  vaqueros  6  peones,  y 
otros  trabajadores,  y  para  remediar  las  indigencias  de  los 
indios  necesitados. 

El  número  de  almas,  que  recibieron  el  santo  bautismo 
desde  el  alio  de  1707  en  que  se  nos  entregó  esta  misión 
hasta  el  presente,  asciendo  á  1184;  y  de  estos  murieron 
277  adultos  y  448  párvulos ,  que  son  entr-e  todos  725.  En  la 
actualidad  se  compone  el  pueblo  de  cristianos  y  gentiles  en 
la  forma  siguiente.  Los  cristianos  adultos  de  9  afios  para 
arriba  son  3(12  y  los  menores  de  9  años  son  157,  que  son 
por  todos  459.  Los  gentiles  adultos  de  9  años  para  arriba 
son  47,  y  de  los  de  raencir  edad  no  hay  ninguno.  Resulta 
que  todo  el  numero  de  almas  de  esta  misión  es  de  468.  Y 
los  matrimonios  celebrados  según  el  orden  de  la  santa  Igle- 
sia son  í)2. 

Según  esta  cuenta  tal  vez  le  parecerá  á  alguno ,  que 
desde  que  recibimos  esta  misión  á  nuestro  cargo  hasta  aho- 
ra, no  ha  habido  adelantamiento  alguno  ni  en  la  gente  del 
pueblo,  ni  en  el  ganado  mayor  de  las  estancias.  Porque,  si 
entonces  tenia  324  almas,  y  ahora  468,  ¿  que  adelantamiento 
es  él  de  144  en  una  tierra  sana?  Y  si  recibimos  10i4  ca- 
bezas de  ganado  vacuno,  y  ahora  tiene  2030,  ¿  podrá  lla- 
marse adelantamiento  él  de  986,  después  de  cuarenta  y  tres 
afios?  Lo  mismo  podría  discurrirse  del  caballar;  pues  aun- 
que ahora  haya  88  cabezas  mas  de  las  que  recibieron  los 
misioneros ,  debe  reputarse  por  nada  en  una  tierra  tan  pin- 
gtie.  Para  evadir  estos  discursos ,  será  preciso  dar  aquí  las 
razones  6  motivos  que  han  Impedido  el  mayor  adelanta- 
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miento  así  de  las  gentes,  como  de  los  ganados,  las  cuales 
bien  reflexionadas  nos  harán  admirar  de  que  esté  como 
está. 

En  cuanto  a  las  gentes  se  debe  advertir ,  que  desde  el 
año  de  1767  hasta  el  presente,  sin  embargo  de  ser  el  pais 
sano  y  de  un  temperamento  muy  favorable  á  la  salud,  ha 
padecido  este  pueblo  varias,  epidemias  de  viruelas ,  tabar^ 
dillos,  costados  y  otras  enfermedades  ocasionadas  muchas 
veces  del  hambre  que  padecieron  por  la  carestía  de  las 
aguas,  y  de  algunos  aires  destemplados,  de  que  algunas 
veces  no  pueden  librarse  los  paises  mas  saludables.  En  estos 
fracasos,  particularmente  de  viruelas,  ha  sido  mucho  el 
estrago.  Hubo  año  que  murieron  ochenta  y  dos,  y  en  otra 
ocasión  en  solo  el  espacio  de  seis  meses  murieron  ciento  j 
treinta.  Siendo ,  pues ,  el  pueblo  tan  corto ,  y  las  plagas  tan 
malignantes,  ¿quien  estrañará,  que  no  haya  habido  mayor 
aumento?  Antes  es  prodigio  que  haya  mas  ahora,  que  en 
el  principio. 

En  cuanto  al  ganado  corren  otras  razones;  porque  á 
mas  de  la  precisión  que  hay  de  matar  cada  semana  cinco 
reses  para  dar  raciones  á  los  peones  y  á  los  indios  (que 
importan  260  al  año),  y  á  mas  de  las  varias  epidemias  que 
ha  padecido,  de  que  ha  muerto  un  número  considerable,  y 
de  las  que  matan  los  tigres  y  roban  los  indios;  las  muchas 
estracciones ,  que  ha  sufrido,  le  han  causado  gran  dimi- 
nución. 

En  primer  lugar  la  R.  Junta  subalterna  de  aplicacio- 
nes de  la  ciudad  de  la  Plata  en  su  providencia  de  2  de 
Setiembre  de  1771  proveyó ,  que  de  esta  misión  de  las  Sa- 
linas se  sacasen  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  para  la  re- 
ducción de  Abapó ,  que  recien  se  habia  fundado.  Si  esta  or- 
den se  hubiese  verificado,  apenas  le  hubieran  quedado  á 
la  de  las  Salinas  500  reses:  pero,  aunque  es  verdad  que 
por  considerarse  aquel  numero  muy  escesivo  y  en  gravísimo 
daño  de  la  misión,  no  se  entregaron  mas  que  500,  y  que  de 
estas  se  volvieron  mas  de  la  mitad  á  su  querencia;  siempre 
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es  cierto ,  que  se  le  sacaron  mas  de  200  cabezas  de 
este  ganado,  con  más  ocho  yeguas  y  siete  muías.  En 
segundo  lugar,  como  en  el  año  de  1776  se  conmoviesen 
los  indios  bárbaros  comarcanos,  y  amenazasen  una  inva- 
sión alropellada  á  las  estancias  de  fsta  misión;  fué  preciso 
sacar  el  ganado  de  los  sitios  mas  peligrosos;  y  de  aquí  re- 
sultó, que  lo  que  no  robA  el  lobo  so  lo  comió  el  tigre;  por- 
que aunque  se  libertó  de  los  invasores  gentiles,  muchas 
vacas  se  remontaron  hacia  adentro,  y  de  las  que  se  sacaron 
se  murieron  muchas  por  estrafiar  su  querencia.  En  tercer 
lugar,  siempre  que  los  soldados  han  ido  de  esta  villa  y  su 
jurisdicción  al  valle  de  las  Salinas  para  defenderlo  de  las 
irrupciones  y  hostilidades  de  los  bárbaros  enemigos,  ha  sido 
forzoso  socorrerlos  con  algún  ganado  para  su  sustento:  y 
como  este  socorro  ha  sido  repelido  muchas  veces,  no  es 
fácil  sacar  la  cuenta  del  ganado  que  se  diói  solamente 
podemos  asegurar,  que  desde  el  año  de  177(1  hasta  él  de 
1781  se  espendieron  en  estos  auxilios  2S0  calienas  de  pa- 
nado. En  cuarto  lugar,  por  hallarse  la  misión  de  Itaii  en 
un  estado  miserablf,  jtor  no  haber  tenido  socorro  alguno 
desde  su  fundación;  en  virtud  de  una  provisión  de  la  Au- 
diencia de  la  Plata,  en  que  provpyó,  que  el  señor  gober- 
nador intendente  de  Potosí  diese  la  orden  correspondiente 
para  que  de  esta  misión  de  las  Salinas  se  le  señalase  al- 
gún ganado  vacuno;  este  Jefe  en  el  año  de  1798  onlenrt, 
que  esta  misión  entregase  200  caljezas  de  dicho  ganado  á 
la  de  Itau;  lo  que  se  cumplió  puntualmente  y  sin  tardanza 
a^una.  En  quinto  lugar,  el  año  de  1804  sacaron  por  or- 
den superior  200  reses  grandes  para  dotación  de  la  nueva 
misión  de  Cuyambuyu;  y  en  el  año  siguiente  el  gobernador 
B.  Francisco  P,  Sauz  gastó  en  la  espedicion  al  rio  del 
Pilcomayo  otras  seiscientas.  Finalmente,  para  pagar  los  sa- 
larios de  capataces  y  peones  d*^  servicio,  y  soportar  los  gastos 
que  ocurren  en  reparar  los  edificios,  en  proveer  la  sacria- 
Ka,  en  comprar  herramientas  y  utensilios  para  la  labranza 
y  otros  tralajos  precisos,  y  en  otras  necesidades  urgentes, 
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es  forzoso  vender  todos  los  años  algún  ganado  de  matanza, 
el  cual  unos  años  con  otros  subirá  á  cincuenta  reses. 

Considerada,  pues,  toda  esta  estraccion  y  consumo  de 
ganado  que  padeció  esta  misión  desde  sus  principios,  ¿quiea 
estrañará,  que  no  haya  tenido  mayor  aumento?  Demos  gra- 
cias á  Dios  y  á  la  continua  vigilancia  de  los  PP.  converso- 
res,  si  no  ha  esperimentado  una  total  ruina.  Ellos  supieron 
conservar  el  número  del  que  se  les  entregó,  con  el  aumento 
de  986  de  ganado  vacuno  y  88  de  caballar;  y  de  mas  á 
mas  proveyeron  la  misión  de  42  muías,  42  burros  y  190 
ovejas,  de  cuyas  especies  no  les  entregaron  cabeza  alguna. 
Es  constante ,  que  los  productos  de  la  hacienda  no  alcanzan 
para  cubrir  tantos  gastos,  como  tiene;  y  para  soportarlos, 
tienen  los  PP.  conversores  la  bondad  de  aplicar  y  gastar 
á  beneficio  de  la  misión  todo,  lo  que  adquieren  con  misas, 
limosnas  de  los  fieles,  sínodos  que  da  el  Gobierno  y  otros 
trabajos  personales,  después  de  socorridas  sus  precisas  ne- 
cesidades. Con  esto  pagan  á  los  maestros  y  maestras  de  las 
escuelas,  compran  cartillas,  visten  á  los  muchachos  j 
remedian  otras  indigencias,  así  comunes  como  particulares. 
Así  trabajan  los  misioneros  de  este  colegio  sin  mas  interés 
que  él  que. esperan  de  la  retribución  de  Dios.  Volvamos  á 
la  conquista  de  la  parte  del  Norte. 


VIL 


Fundación  y  conservación  de  la  misión  de  Abapó, 

y  sus  adelantamientos. 


IBNTRAS  nuestros  misioneros  trabajaban  en  la 
instrucción  y  adelantamiento  de  los  indios  de  la 
reducción  de  Nra.  Sra.  del  Rosario  de  las  Salinas,  y  el 
hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar  con  otros  apostólicos  ope- 
rarios en  la  formación  y  establecimiento  de  las  misiones  de 
Pilipili  y  Acero ,  se  ofreció  oportunidad  para  fundar  misión 
en  la  orilla  del  rio  Guapáy ,  en  un  altillo,  que  por  lo  mismo 
le  dio  su  primer  nombre,  que  fué  Taj/bate,  y  es  él  que 
ahora  se  llama  Abapó ;  44  leguas  distante  de  la  ciudad  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  queda  al  Norte,  y  118  de 
este  Colegio,  que  está  al  Sud.  Este  lugar  se  halla  en  los 
19*  de  lat.  y  en  316*  de  long.,  en  una  llanura  espaciosa, 
abierta  y  montuosa,  á  la  banda  del  rio  Guapáy  que  queda 
hacia  el  Sud,  y  dista  del  pueblo  cerca  de  media  legua. 
Este  rio  es  caudaloso,  y  abunda  de  buen  pescado;  toma  las 
vertientes  de  la  provincia  de  Chayanta,  corre  hasta  la  de 
Mojos,  y  desagua  en  él  de  las  Amazonas  ó  Marafton. 

El  terruño  de  Abapó  es  algo  arenisco  y  salitroso;  pero 
fértil  para  la  cría  de  ganados;  para  las  siembras  de  maiz, 
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arroz,  legumbres,  maní,  yucas,  camotes  y  toda  hortaliza;  y 
para  plantar  en  él  caña  dulce,  viñas,  limones,  naranjos, 
higueras ,  y  otros  árboles  y  plantas  f rutalos ,  por  ser  el  cli- 
ma muy  cálido;  aunque  la  mucha  abundancia  de  hormigas, 
grillos  y  otros  insectos  destruye  mucho  de  lo  que  se  planta 
y  siembra.  En  los  montes  se  hallan  muchos  árboles  de 
buena  madera,  como  cedros,  lapachos,  algarrobos,  pinos, 
guayabos  y  otros:  en  ellos  se  encuentran  muchas  plantas 
de  añil  y  cochinilla  ó  grana;  varias  gomas,  como  de  qui- 
naquina, de  isiga  y  estoraque;  variedad  de  frutas  silves- 
tres, y  miel  abundante  y  rica:  pero  incomodan  los  muchos 
tigres  y  otras  fieras ,  las  víboras ,  alacranes  y  otros  insectos 
venenosos,  de  que  abundan  aquellos  montes. 

La  nación,  que  siempre  ha  vivido  en  este  lugar,  es  la 
chiriguana;  y  antiguamente  no  tenian  allí  pueblo  formal, 
sino  que  vivian  en  rancherías,  chozas  Ó  tugurios  (que 
llaman  taperas)  y  dispersos  y  sin  orden.  Con  decir  que  son 
y  han  sido  chiriguanos,  decimos  mucho;  porque  significa- 
mos con  este  nombre  unas  gentes,  que  traen  sobre  sí  el 
carácter  de  mentirosos,  holgazanes,  superticiosos,  ebrios,  y 
repugnantes  á  todo  lo  que  es  sujeción,  servicio,  pagamen- 
tos de  tributos  y  otras  pensiones,  y  particularmente  á  las 
cosas  espirituales  y  del  servicio  de  Dios.  Que  fuesen  así  en 
su  barbaridad,  no  era  de  estrañar;  pero  que  lo  sean  ahora, 
despups  de  tanta  instrucción  y  de  tanta  vigilancia  de  los 
PP.  misioneros,  es  cosa  que  admira  y  deb^  admirar  á  todo 
x'acional.  Sin  embargo  deb'^mos  confesar,  que  entre  muchas 
cabras  hay  algunos  corderos ,  y  que  entre  estos  zarzales  no 
dejan  de  criarse  algunas  azucenas.  No  es  poco  lo  que  se 
consiguió  en  esta  misión;  pero  hubiera  sido  mucho  mas,  si 
no  hubiesen  sido  tan  inconstantes  y  noveleros.  Veámoslo  en 
su  origen  y  progresos. 

El  año  de  1771 ,  el  Padre  de  las  lumbres  inspiró  por  su 
misericordia  al  indio  Macangua  de  dicho  pueblo  de  Abapó, 
que  fueso  al  de  Acero ,  donde  se  hallaba  todavía  el  hermano 
Fr.  Francisco  del  Pilar  con  otros  PP.  misioneros,  trabajando 
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8ÍD  cesar  en  sujetar  aquellas  gentes  al  yugo  de  Jesucristo; 
y  viendo  la  dureza  y  pertinacia  de  aquellos  Chaneses,  le 
dijo  el  indio:  Deja,  Piulre ,  á  esa  mala  gente,  y  vente 
conmigo  á  Abapó,  1/  allí  fundarás  misión  á  tu  gusto. 
Crejó  Fr.  Francisco  á  aquel  buen  indio;  y  dejando  la 
misión  de  Acero  al  cuidado  de  los  PP.  misioneros  que  re- 
sidian  en  ella,  se  fu«  con  él  ú  Abapó,  que  dista  cincuenta 
leguas  de  aquel  pueblo.  Llegó  con  felicidad ,  y  fué  tan  bien 
recibido  de  aquellos  Chiriguanos,  que  prontamente  le  dieron 
licencia  para  baoer  iglesia  y  casa  decente  para  la  habita- 
ción de  los  PP.  conversores,  que  hubiesen  de  catequizarlos 
é  instruirlos  en  el  cristianismo,  y  ellos  mismos  le  ayudaron 
con  gusto  en  este  trabajo.  Concluidas  estas  dos  obras,  dio 
aviso  ai  R.  P.  ex-comisario  de  misiones  Fr.  Manuel  Gil, 
que  se  hallaba  en  la  reducción  de  Acero  con  otros  religio- 
sos; y  este  tomando  de  conipalieros  A  los  PP.  Fr.  Francis- ' 
co  ]>on  Cavallero  y  Fr.  José  Tadeo  Cavallero  (hermanos 
camales),  y  al  religioso  lego  Fr.  Joaquin  del  Pilar,  ca- 
minó con  ellos  á  dicha  nueva  misión ;  y  todos  fueron  reci- 
bidos con  general  regocijo,  sin  que  persona  alguna  les  hi- 
ciera la  mas  mínima  oposición.  En  el  dia  30  de  Noviembre 
del  mismo  afio  de  1771  se  l>endijo  la  iglesia,  se  colocó  en 
ella  la  imagen  de  la  Santísima  Tiiiiidad,  se  cantó  la  pri- 
iBora  misa,  se  hizo  una  solemne  procesión,  y  quedó  fun- 
dada aquella  misión  con  el  título  de  la  Santfaima  Trinidad 
de  Abap'. 

Para  que  estos  buenos  principios  tuviesen  el  incremento 
que  se  deseaba,  contribuyó  el  real  erario  con  los  auxilios 
necesarios.  Ya  dijimos  arriba  (hablando  de  los  consumos 
que  ha  tenido  la  misión  de  las  Salinas),  que  los  sefiores  de 
la  Junta  suKiItenia  de  aplicaciones  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
en  su  providencia  de  2  de  Setiembre  de  1771 .  proveyeron 
que  de  dicha  misión  se  sacasen  rail  caljezas  de  ganado  va- 
cuno para  snairrer  A  esta  de  Ahapí;  y  en  otra  de  2ñ  de 
Agosto  de  1772  dijeron,  qui'  de  la  misma  se  le  contribuye- 
sen cincuenta  yeguas:  y  aunque  todo  esto  se  redujo  A  200 
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cabezas  de  ganado  vacuno ,  á  ocho  yeguas  y  siete  muías , 
porque  no  se  pudo  más;  ya  fué  un  principio  regular  para 
fomentar  las  primeras  operaciones. 

Á  mas  de  lo  dicho,  mandaron  los  mismos  señores,  en 
las  mencionadas  providencias,  que  se  entregasen  para  esta 
misión  de  la  Santísima  Trinidad  los  auxilios  y  alhajas  si- 
guientes. En  la  primera  de  1771  dijeron,  que  se  le  entre- 
gasen mil  y  quinientos  pesos  de  temporalidades,  y  algunos 
ornamentos  ordinarios ;  esto  es ,  tres  casullas ,  blanca,  negra 
y  colorada;  dos  albas,  dos  corporales,  dos  purificadores , 
dos  manteles ,  un  cáliz  y  patena ,  .un  ara ,  un  juego  de  vi- 
najeras, un  crucifijo,  una  campana  mediana,  una  imagen 
de  nuestra  Señora ,  un  copón  pequeño  y  cuatro  6  seis  can- 
deleros  de  madera.  En  la  segunda  de  1772  dijeron ,  que  se 
le  aplicasen  á  dicha  misión  de  Abapó  tres  mil  pesos  en  esta 
forma:  los  un  mil  pesos  para  la  manutención  y  asistencia 
de  dos  religiosos  misioneros  sacerdotes  y  un  lego,  que  ac- 
tualmente y  después  debian  existir  en  dicha  reducción,  con- 
siderada esta  congrua  sustentación  y  vestuario  para  el  dicho 
año  y  todo  el  inmediato  de  1773 ;  y  los  dos  mil  pesos  rea- 
tantes se  destinasen  para  ropa,  herramientas,  gastos  -de 
iglesia,  y  demás  provisiones  necesarias  al  fomento  de  los 
indios:  añadiendo,  que  también  se  le  entregasen  un  orna- 
mento completo  morado  regular  con  su  frontal,  un  incensar 
rio  mediano  de  plata  con  su  naveta,  cuatro  albas,  cuatro 
sobrepellizes ,  dos  manteles  y  una  cruz  de  madera.  Con 
estos  auxilios  y  otros,  que  Fr.  Francisco  del  Pilar  ad- 
quirió de  limosna  de  los  fieles ,  se  puso  una  buena  estancia 
de  ganado,  y  se  proveyó  la  iglesia  y  oficinas  de  todo  lo 
necesario. 

Desde  los  principios  se  dedicaron  los  PP.  conversores  á 
instruir  á  los  indios  en  la  doctrina  cristiana ,  y  ellos  asistían 
puntualmente,  y  se  aprovechaban  á  la  medida  de  su  apli- 
cación ,  la  cual  nq  solo  fué  diaria ,  sino  repetida  diariamente 
por  la  mañvana  y  tarde ,  y  luego  se  rezaba  el  santísimo  ro- 
sario á  nuestra  Señora ;  estilo  que  sirvió  de  modelo  á  todas 
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1.18  demás  reducciones,  que  se  han  ido  fundando.  No  Iiubo 
repupnancia  alguna  en  dejar  bautizar  á  los  párvulos;  antes 
eran  en  esto  tan  prontos,  que  apenas  nacían  ya  los  lleva- 
ban á  renacer  en  las  aguas  del  bautismo;  y  lo  mismo  iia- 
cian  los  adultos  luego  que  se  consideraban  dispuestos  para 
recibir  este  santo  sacramento,  y  hacerse  vivos  miembros 
del  cuerpo  místico  de  Jesucristo. 

Con  esUi  prosperidad  camin-^  esta  nueva  misión  por  el 
espacio  de  siete  afios  continuos:  pero,  después  de  ellos  se 
conmovió  el  infierno  para  estorbar  estos  pit^resos,  y  si  po- 
sible fuera  volver  á  los  indios  al  tenebroso  caos  de  su  infi- 
delidad. Aqui  empezaron  las  aflicciones  y  trabajos  de  nues- 
tros celosos  misioneros:  y  los  indios  dieron  una  prueba  clara 
de  su  inconstancia,  de  la  adhesión  á  sus  supersticiones ,  de 
la  timidez  de  sus  corazones,  de  la  facilidad  con  que  creen 
las  noticias  que  pueden  perjudicarles ,  ilel  poco  aprecio  que 
hacen  de  las  verdades  eternas,  y  de  la  volubilidad  de  sus 
ánimos  en  asuntos  de  religión.  Pero  al  mismo  tiempo  ma- 
nifestaron la  docilidad  de  su  condición,  el  aprecio  que  tia^ 
cían  de  sus  PP.  conversores,  y  el  arrepentimiento  de  ha- 
berse dejado  engañar  fie  un  liombre  revestido  de  la  astucia 
y  fnlseilad  de  la  antigua  serpiente. 

Fué  el  caso,  que  en  el  dia  4  de  Noviembre  df  1778 
apareció  en  el  pueblo  de  Mazavi  (entonces  bárbaro  todavía) 
un  hombre  desconocido,  acompafiado  de  gente  sagaü  y  de 
su  peivei'sa  condición,  y  de  una  chusma  innumerable  de 
bárbaros  chiriguanos,  que  lo  respetaban  como  si  fuera  su 
Dios.  Este  hombre  perverso,  usurpando  al  verdadero  y  único 
Dios  las  fuerzas  de  su  poder  y  los  respetos  de  su  divinidad, 
pasaba  gran  parte  de  la  noehe  pi'edicando  á  todo  aquel  gen- 
tío, que  él  tenia  poder  para  hiicer  llover  fuego  del  cielo, 
para  convertir  k  los  hombres  en  piedras,  para  arruinar  pue- 
blos, destruir  ganados,  y  acabar  con  todos  los  que  no  se 
conformasen  eon  su  doctrina.  Con  estas  imposturas  los  tenia 
á  todos  atolondrados,  y  ellos  temerosos  de  lo  que  les  ame- 
nazaba le  doblaban  la  rodilla,  le  hospedaron  en  un  rancho 
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blanqueado  y  muy  aseado,  lo  regalaban  con  cuanto  apete- 
cía ,  y  le  concedían  todo  lo  que  pedía ,  aunque  fuese  el  sa- 
crificio mas  abominable  de  Venus. 

Por  desgracia  se  halló  presente  un  capitán  de  esta  mi- 
sión de  Abapó  con  algunos  indios,  unos  catecúnienos  y  otros 
neófitos:  vinieron  admirados,  lo  comunicaron  secretamente 
á  los  suyos,  y  de  un  repente,  sin  decir  cosa  alguna  al  único 
P.  conversor  que  tenían,  Fr.  Crístóval  Luengo,  ni  á  Fr.  Frao- 
cisco  del  Pilar,  se  marcharon  como  800  personas  á  Mazavi, 
abandonando  todos  sus  ajuares  y  haciendas,  y  solo  queda- 
ron en  el  pueblo  como  180  almas,  no  por  sm  voluntad,  sino 
porque,  habiéndose  descubierto  esta  fuga  y  el  motivo  de  ella, 
anduvieron  dichos  religiosos  muy  solícitos  en  atajar  á  estos, 
y  en  persuadir  con  vivas  exhortaciones  á  los  que  ya  se  ha- 
llaban á  la  otra  banda  del  río.  Con  esto  pudieron  conseguir 
que  se  volvieran  unos  120,  que  juntos  con  los  que  habían 
quedado  en  el  pueblo  serian  como  300 ;  pero  todos  estaban 
violentos ,  y  con  deseos  de  pasar  á  Mazavi  y  sujetarse  .  al 
Dios  fingido,  para  evitar  sus  formidables  amenazas. 

En  este  triste  caso  dieron  los  religiosos  noticia  al  R. 
P.  Fr.  Manuel  Gil,  que  estaba  de  residencia  en  la  misión 
del  Pirai;  y  este,  como  presidente  que  era  de  aquellas  tres 
misiones,  mandó  prontamente  venir  de  la  del  Pirai  200  in- 
dios armados:  y  porque  eran  patentes  los  intentos,  que  te- 
nia el  Dios  aparente,  de  robar  toio  el  ganado  de  dichas 
tres  misiones,  que  eran  Abapó,  Cabezas  y  Pirai,  suplicó 
al  sf^ñor  gobernador  de  Santa  Cruz  D.  Tomas  Leso,  que  lo 
socorriera  con  alguna  tropa,  para  impedir  aquel  estrago^ 
Sin  demora  alguna  envió  un  piquete  de  soldados  milicianos, 
y  estos  juntos  con  los  indios  del  Pirai,  y  los  PP.  misione- 
ros con  sus  exhortaciones,  sosegaron  á  los  que  quedaban  en 
Abapó.  Sabiendo  el  falso  Dios  la  llegada  de  estos  soldados, 
y  temiendo  que  lo  prendiesen  y  castigasen ,  salió  de  Mazavi 
y  se  fué  con  todos  los  suyos  tierra  adentro;  y  con  esto  los 
indios  de  .Abapó  llenos  de  confusión,  y  abriendo  ío^  ojos 
con  el  desengaño,  se  volvieron  á  su  misión,  y  se  raantuvie- 
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ron  en  ella  con  sosiego ,  sujetándose  otra  vez  á  las  cristiar 
ñas  instrucciones,  que  les  daban  los  PP,  conversores. 

Quiso  el  diablo  hacer  otra  tentativa;  pero  quedó  bur- 
lado. Aunque  aquel  Dios  insensato  se  huyó  de  miedo,  no 
perdió  las  esperanzas  de  lograr  su  intento ;  porque  aquel 
mismo  diablo,  que  habia  vomitado  en  su  corazón  el  craso 
humor  de  la  codicia,  se  lo  removió  otra  vez,  para  usurpar 
ios  ganados  de  dichas  tres  misiones.  Para  esto  se  valió  este 
bellaco  embaidor  de  la  fuerza,  ya  que  se  le  frustró  la  astu- 
cia: él  en  persona,  ú  otro  en  su  nombre ,  congregó  un  gran 
Dúmero  de  bárbaros  como  él ,  y  con  ellos  se  enderezft  al  rio 
Guapáy,  el  dia  3  de  Junio  de  1779;  intentó  pasarlo ,  para 
invadir  la  misión  y  saquear  sus  bienes;  pero  los  neófitos  y 
catecúmenos  de  aquel  pueblo ,  bien  desengañados  de  sus  em- 
bustes, y  capitaneados  de  Fr.  Francisco  del  Pilar,  se  ar- 
maron de  valor  y  flechas,  embistieron  y  rechazaron  á  los 
enemigos,  obligándolos  á  tomar  la  retirada  para  sus  tierras, 
y  con  esto  quedaron  en  paz.  Besde  entonces  se  mantuvo 
siempre  un  piquete  de  soldados  en  Abapó,  hasta  que  se 
trasladó  á  Zaypurú.  En  toda  esta  refriega  quien  salió  mas 
mal  herido  fué  el  F.  conversor  Fr.  Cristóval  Luengo,  el 
cual  viendo  que  por  la  huida  de  sus  amados  indios  á  Ma- 
zavi ,  se  quedaba  el  pueblo  solitario  y  todo  su  trabajo  per- 
dido, cayó  en  una  melancolía  tan  feroz,  que  á  últimos  de 
Enero  de  1779  le  quitó  la  vida.  Suplió  su  falta  el  P.  Fr.  Ma- 
nuel Parra,  que  vino  de  la  inmediata  reducción  de  Cabezas 
para  auxiliarlo,  y  se  quedó  en  esta  de  Abapó  hasta  que 
fueron  oíros  dos  misioneros  de  este  Colegio. 

Informado  el  dicho  seBor  gobernador  Leso  de  lo  suce- 
dido en  este  segundo  atentado ,  y  bien  instruido  de  que  los 
pueblos,  entonces  bárbaros,  de  Mazavi,  Igmiri,  Tacurú,  Zay- 
purú, Tapuitá  y  otros  inmediatos  hablan  dado  favor  y  ayuda 
al  embelecador  codicioso,  que  pretendió  invadir  á  Abapó; 
prontamente  juntó  un  ejército  de  Cruzeíios,  Vallegrandinos 
»'■  indios  de  Buenavisia,  y  con  ellos,  auxiliados  de  '¡£*)  in- 
dios de  la  reducción  del  Pirai,  y  de  150  de  esta  de  Abapó, 
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entró  á  dichos  pueblos,  quemando  á  unos,  arruinando  á 
otros ,  y  amedrentando  á  todos  con  las  amenazas  de  los  mas 
severos  castigos,  si  volviesen  á  inquietar  las  misiones.  Con 
esto  quedó  todo  sosegado;  pero  tuvo  esta  de  Abapó  gastos 
considerables  en  el  socorro  que  dio  á  dichas  tropas :  porque 
las  de  Santa  Cruz  consumieron  104  reses,  40  panes  de  sal 
y  796  velas  de  sebo :  las  del  Vallegrande  dos  reses :  las  de 
la  misión  de  Buenavista  28  reses  y  tres  panes  de  sal:  las 
del  Pirai  59  reses  y  12  panes  de-  sal :  y  las  de  Cabezas  6 
reses  y  un  pan  de  sal ;  que  en  suma  son  199  reses ,  56  pa- 
nes de  sal  y  795  velas.  Á  mas  de  esto  la  misma  misión  de 
Abapó  tuvo  en  aquel  tiempo  mucho  gasto  en  mantener  á 
sus  indios,  proveer  al  pueblo  y  sustentar  á  los  trabajado- 
res, de  modo  que  para  su  gente  gastó  85  reses;  para  el 
gasto  de  casa ,  enfermos  y  otras  necesidades  25 ;  y  las  que 
fallecieron  de  muerte  natural  y  casual  19 ;  que  suman  129 
reses,  las  cuales  juntas  con  las  de  arriba  hacen  328.  Este 
es  el  consumo,  que  hubo  en  aquella  ocasión;  pero  todo  se 
filé  reponiendo  con  el  trabajo  de  los  PP.  conversores,  quie- 
nes se  esmeraron  mucho  en  adelantar  esta  misión  así  en*lo 
temporal,  como  en  lo  espiritual. 

Muerto  el  P.  Fr.  Cristóval  Luengo,  y  regresado  á  su 
reducción  de  Cabezas  el  P.  Fr.  Manuel  Parra,  entraron  á 
dirigir  esta  misión  de  la  Sma.  Trinidad  los  PP.  Fr.  Fer- 
nando Senderos  y  Fr.  Francisco  Mendiola:  y  después  les 
sucedieron  los  PP.  Fr.  Narciso  Vesga  y  Oteo,  Fr.  Pedro 
León  de  Santiago,  Fr.  Fernando  Cano,  Fr.  Ignacio  Tubau, 
y  otros  de  mucha  actividad  y  celo  para  dichos  adelanta- 
mientos. El  P.  Senderos  hizo  una  casa  de  bastante  capaci- 
dad, á  la  que  se  añadieron  después  varias  oficinas  y  huerta: 
el  P.  Santiago  fabricó  una  iglesia  famosa  con  dos  torres 
para  las  campanas ,  y  después  hizo  otra  torre  para  el  reloj 
de  hierro,  que  él  mismo  trabajó  con  sus  indios;  y  habién- 
dose incendiado  el  pueblo,  inmediatamente  lo  hizo  de  nuevo 
con  un  orden  y  disposición  escelente :  y  como  Dios  lo  dotó 
de  todas  las  habilidades  mecánicas,  se  aplicó  á  enseñarlas 
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á  SUS  indios ;  y  así  dejó  en  aquel  pueblo  una  porción  de  te- 
jedores, sastres,  zapateros,  carpinteros,  herreros,  albafíiles, 
tornilleros  y  otros  oficios,  quf  sirven  de  grande  utilidad 
para  todos.  Otros  misioneros  se  dedicaron  á  aumentar  los 
adornos  _v  alhajas  de  la  ¡plesia;  y  todos  se  esmeraron  en 
adelantar  las  haciendas  de  ganado  y  labranza. 

En  el  dia  tiene  esta  misión  una  bonísima  estancia  de  ga- 
nado, y  grandes  chacras  de  caña  dulce,  de  maiz  y  de  varias 
legumbres,  y  un  buen  algodonal.  Con  esto  proveen  los  PP. 
conversores  las  cosas  necesarias,  y  socori^n  las  necesidades  del 
pueblo.  Los  indios  particulares  tienen  sus  chacras  de  maiz, 
yucas,  camotes,  calabazas  y  algodonales;  algunos  tienen 
también  alguna  punta  de  ganado  vacuno,  caballos  y  bur- 
ros; pero  muchas  veces  por  los  varios  acontecimientos  de 
seca,  langosia,  avenidas  del  rio,  y  lo  que  es  mas  regular 
por  su  desidia,  se  pierden  sus  chacras,  y  padecen  grandes 
miserias.  En  tales  ocurrencias,  que  suelen  ser  frecuentes, 
particularmente  en  tiempo  do  hambre ,  viruelas  y  otras  epi- 
demias, que  muchos  años  los  han  aíligido,  cuidan  los  mi- 
sioneros de  darles  el  socorro  necesario.  A  mas  de  esto  -,  en 
todo  tiempo  dan  raciones  de  carne ,  y  las  medicinas  que  tie- 
nen á  mano  á  todos  los  enfermos;  visten  á  todos  los  mu- 
chachos y  muchachas  que  asisten  á  la  escuela,  y  á  los  viejos 
inhábiles  para  el  trabajo ;  proveen  la  iglesia  de  ornamentos, 
cera  y  demás  cosas  pertenecientes  al  culto  divino;  y  no  hay 
necesidad  que  no  se  remedie. 

En  lo  espiritual  no  es  menor  su  trabajo  y  aplicación. 
Tienen  dos  escuelas  capaces,  una  para  los  muchachos,  y 
otra  para  las  muchachas,  que  asisten  en  ellas  desde  la 
edad  de  cinco  afios  hasta  que  toman  estado.  En  ellas  apren- 
den perfectamente  la  doctrina  cristiana  y  oraciones  del 
catecismo  en  los  dos  idiomas  castellano  y  chiriguano;  y  los 
muchachos  se  instruyen  también  en  leer  y  escribir,  en  tocar 
la  música,  y  cantar  así  las  misas,  como  los  entierros,  ro- 
sario y  otras  divinas  alabanzas;  y  el  tiempo  que  sobra  se 
dedican  á  tejer  ó  á  otro  oficio.    Las  muchachas  aprenden 
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á  hilar,  coser,  tejer  cintas,  y  otras  labores  de  su  sexo. 
Esta  es  la  porción  mas  ilustre  de  la  misión,  y  la  que  quita 
todos  los  pesares  á  los  PP.  misioneros,  y  los  llena  de  gozo 
y  consuelo;  y  por  lo  mismo  ponen  su  principal  aplicación 
en  cuidarla  y  conservarla. 

Estas  inocentes  criaturas  (que  llegarán  á  doscientas  en 
cada  escuela)  acompañan  á  los  Padres  en  todas  las  funciones 
sagradas,  y  solemnizan  con  ellos  los  actos  de  religión,  con 
edificación  de  todos  los  forasteros ,  que  lo  ven  y  lo  admiran. 
Todos  los  dias  por  la  mañana  salen  en  dos  filas  de  sus  res- 
pectivas escuelas,  cantando  las  divinas  alabanzas,  y  van 
á  la  iglesia  á  rezar  y  asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa, 
puestos  los  muchachos  separados  de  las  muchachas:  al  ano- 
checer van  con  el  mismo  orden  á  la  misma,  para  rezar  la 
doctrina  cristiana  y  el  santísimo  rosario  á  nuestra  Señora ; 
y  después,  habiendo  cantado  algunas  alabanzas,  se  vuel- 
ven del  mismo  modo  á  sus  escuelas,  y  recibidas  algunas 
amonestaciones  se  retiran  á  sus  casas.  Todos  los  sábados 
hacen  procesión  por  la  plaza  cantando  el  rosario  á  la  Sma. 
Virgen;  y  cuando  hay  algún  viático,  ó  entierro,  ellos  asisten 
con  buen  orden,  y  los  cantores  cantan  los  salmos  correspon- 
dientes. Así  se  portan  en  todas  las  funciones  de  iglesia;  y 
con  esto,  no  solo  aprenden  á  ser  devotos  y  buenos  cristia- 
nos, sino  que  también  se  acostumbran  á  la  sujeción,  y  á 
ocupar  el  tiempo  con  utilidad  y  edificación. 

Los  adultos,  que  ya  se  casaron,  no  se  sujetan  con 
tanta  facilidad  á  estas  funciones  y  ejercicios  espirituales; 
no  por  sus  legítimas  ocupaciones ,  sino  por  su  holgazanería. 
Sin  embargo  los  PP.  misioneros  se  valen  de  varios  medios 
para  instruirlos.  Todos  los  dias  de  fiesta  cuidan  que  asistan 
todos  al  santo  sacrificio,  y  en  todos  los  domingos  se  les 
predica  sobre  algún  misterio  ó  artículo  de  la  fe,  ü  otro 
punto  doctrinal  con  tanta  claridad,  qiie  después  de  con- 
cluida la  misa  uno  de  los  alcaldes,  detenida  toda  la  gente 
en  la  parte  esterior  de  la  puerta  de  la  iglesia,  les  repite  con 
mucha  viveza  lo  que  el  padre  les  predicó,  y  los  exhorta  con 
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eficacia  á  que  se  aprovechen  de  sus  santas  amonestaciones. 
Estas  pláticas  son  mas  frecuentes  en  la  Cuaresma  después 
del  rosario,  á  que  se  les  manda  asistir,  para  que  se  ins- 
truyan mejor  en  las  circunstancias  necesarias  para  hacer 
una  buena  confesión.  A  este  fin,  desde  la  Setuagésima  los 
rataminan  fl  lodos  de  la  tloctrina  cristiana,  y  luego  por  sus 
turnos  los  confiesan  y  comulgan;  y  si  algunos  son  negli- 
gentes, se  loman  todas  las  medidas  para  que  cumplan  estos 
preceptos.  En  sus  enfermedades  los  visitan  todos  los  dias, 
les  administran  Ibs  santos  sacramentos,  y  en  el  lUtímo  , 
trance  de  la  vida  los  exhortan  y  auxilian  hasla  que  entre- 
gan su  alma  en  manos  de  su  Criador;  y  después  los  entiet^ 
ran  con  la  posible  solemnidad,  sin  hacer  en  esto  diferen- 
cia alguna,  y  con  arreglo  al  ritual  romano.  Esto  es  lo  que 
se  trabaja  en  el  gobierno  espiritual. 

También  procuran  enseñarles  la  política  necesaria:  pero 
en  unos  pueblos  y  entre  unas  gentes ,  que  jamas  la  cono- 
cieron, es  preciso  que  los  PP.  conversores  lo  suplan  todo,  é 
instruyan  prácticamente  y  como  por  ensayo  á  sus  indios  en 
el  modo  de  gobernar  á  sus  pueblos,  así  en  lo  civil,  como  en 
b  criminal,  para  guai-dar  la  paz  y  tranquilidad  entre  sus 
vecinos.  Con  este  objeto  (á  mas  de  los  capitanes,  que  entre 
los  indios  del  Perú  se  llaman  Cacitpies,  y  suelen  reputarse 
por  los  nobles  de  la  nación)  todos  los  años  acostumbran  los 
PP,  misioneros  hacer  nombramiento  de  gobernador,  tenien- 
te, alcaldes,  fiscales  y  otros  oficios  concejiles,  para  que  ve- 
len, y  cuiden  de  consei^var  la  quietud  del  pueblo,  de  evitar 
los  desórdenes,  de  castigar  A  los  delincuenles,  de  convocar 
la  gente  á  la  misa,  doctrina  y  trabajo  de  comunidad,  de 
celar  sobre  los  forasteros  cuando  son  sospechosos ,  y  de  im- 
pedir los  comercios  de  cosas  prohibidas  por  el  Superior 
Gobierno,  y  cosas  semejantes.  Para  todo  esto  son  aquellos 
neófitos  muy  ignorantes,  aun  después  de  muchos  aftos  de 
conversión;  y  por  eslo  no  hacen  mas  que  averiguar  loque 
pasa ,  y  dar  aviso  al  P.  misionero  principal ,  y  este  los  ins- 
truye, y  ordena  lo  que  deben  hacer.  Así  van  aprendiendo 
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no  solo  á  gobernar  el  pueblo,  sino  también  á  hacerse 
respetables,  y  á  cobrar  alguna  afición  al  honor  y  vida 
civil.  Con  este  intento  el  P.  conversor  en  su  nombramiento 
les  entrega  bastón  y  les  da  asiento  en  escaño  separado  en 
la  iglesia ;  los  junta  frecuentemente  para  tomarles  consejo 
de  lo  que  se  deberá  hacer ,  6  para  ordenarles  lo  que  debe- 
rán practicar.  También  nombra  sacristanes,  sepultureros, 
enfermeros  y  otros  oficios,  para  tenerlo  todo  con  orden;  y 
cumpliendo  bien  sus  deberes,  les  regala  alguna  cosa  de  las 
que  ellos  apetecen  *. 

Son  innumerables  las  utilidades  que  se  consiguien  con 
este  modo  de  instruirlos  en  el  gobierno.  Los  indios ,  aunque 
muy  despacio,  aprenden  á  mandar,  se  hacen  respetables, 
cobran  afición  al  honor ,  y  saben  distinguirse  de  los  demás , 
á  quienes  van  acostumbrando  á  la  sujeción  y  obediencia: 
el  pueblo  está  con  quietud;  se  evitan  los  escándalos  públi- 
cos; se  estorban  los  desórdenes  en  las  bebidas;  se  conser- 
van las  familias  en  paz;  la  iglesia  se  conserva  aseada  y 
está  bien  servida;  las  funciones  sagradas  van  con  gravedad 
y  edificación;  los  caminos  están  siempre  despejados,  anchos 
y  limpios;  y  todos  se  aprovechan  así  en  lo  espiritual,  como 
en  lo  temporal.  Con  esta  prosperidad  anda  en  el  dia  esta 
misión  de  Abapó:  pero  todavía  no  podemos  contar  con  su 
perfecta  seguridad,  porque  es  mucha  su  inconstancia,  poca 
«u  firmeza  en  la  religión ,  y  todavía  les  son  agradables  los 
aires  de  la  vecina  barbaridad ;  por  cuyo  motivo  no  hay  en 
ella  los  que  debería  haber,  como  se  infiere  de  los  cómputos 
siguientes. 

^  El  g^obicrno  económico ,  polilico  y  i-eligioso  entablado  en  la  misión  de 
Abapó  se  observó  en  todas  las  demás  que  el  Colegio  de  Tarija  fué  estable- 
ciendo en  lo  sucesivo,  y  sigúese  aun,  con  ligeras  modificaciones,  en  las  que 
tiene  actualmente  á  su  cargo.  Notamos  esto  para  que  los  lectores  juzguen,  si 
con  justicia  algunos  escritores  condonaron  el  mal  sistema  de  educación  adop- 
tado por  los  franciscanos  en  las  misiones  de  América ,  de  donde  provino  qw 
las  reducciones  puestas  á  su  cuidado  (como  lamenta  uno  de  ellos)  hayan 
perseverado  por  lo  común,  ó  en  su  primera  barbatie,  ó  á  lo  menos  en 
una  perpetua  infancia,  en  que  ha  adelantado  muy  poco  la  razón. 
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Desde  que  se  fundó  esta  misión  hasta  ahora  recibieron 
el  santo  bautismo  en  ella  3807;  de  los  cuales  murieron  477 
adultos  y  1005  párvulos,  que  son  por  todos  1482;  de  que 
se  infiere  que  debian  haber  quedado  vivos  2325;  pues  no  los 
hay,  y  faltan  de  este  número  279,  los  cuales  andarán 
dispersos  por  otras  partes,  ó  murieron  en  otros  lugares. 
Actualmente  se  compone  este  pueblo  de  cristianos  y  bárba- 
ros ,  que  se  le  agregan ,  y  hacen  el  número  total  de  almas 
2052,  divididas  en  esta  forma:  los  cristianos  adultos  y 
mayores  de  nueve  años  son  1441 ,  y  los  párvulos  hasta  los 
nueve  años  son  605 ;  los  bárbaros  ó  gentiles  adultos  son  6, 
y  no  hay  párvulo  alguno  sin  el  santo  bautismo.  Los  matri- 
monios celebrados  solemnemente  en  presencia  de  la  santa 
Iglesia  y  existentes  en  el  día  son  409.  Y  se  debe  notar, 
que  estos  indios  neófitos,  aunque  en  lo  esterior  presenten 
una  agradable  fachada  de  fe  y  religión,  realmente  se  les 
conoce  que  están  poco  cimentados  en  ella. 


De  la  fundación  de  la  misiün  del  Piral ;  como  pasó 
á  nuestro  cargo ;  y  lo  que  se  trabajó  en  su 
conservación  y  adelantamiento. 


yayrNTEs  que  se  fundase  la  referida  misión  de  Ahapó, 
Ci^  había  ya  otras  dos  fundadas  por  el  clero  secular 
en  aquellas  inmediaciones,  j  las  gobernaron  con  celo  y 
aprovechamiento  de  aquellos  indios,  hasta  que  fueron  en- 
tregadas al  cuidado  y  dirección  de  los  PP.  misioneros  de 
este  nuestro  Colegio.  La  primera  fué  la  de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora  del  Pirai ,  y  la  segunda  la  de  Nra.  Softora 
del  Carmen  de  Cabezas,  de  las  cuales  hablaremos  en  este 
párrafo  y  en  el  siguiente. 

El  origen  de  la  del  Pirai  debe  precisamente  tomarse 
de  mas  lejos;  porque  es  constante  que  los  PP,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  el  año  de  1728  fueron  al  Pirai ,  y  en  sus 
inmediaciones,  cerca  de  una  laguna,  fundaron  misión  con 
la  advocación  de  S.  Rosa  '.  Siete  aBos  trabajaron  con  fruto 
y  prosperidad   en    la  conversión    é  instrucción   de  aquellos 


'  V,  Ppi')lmmuiTS  ^  IV.  pug.  fiS. 


150  MISIÓN  DEL  PIRAL 

naturales;  pero  estos,  llevados  de  su  inconstancia  y  de  la 
firme  credulidad  que  siempre  dan  á  los  dichos  de  'sus 
brujos,  se  sublevaron  el  año  de  1735,  rompieron  los  lazos 
de  la  ley  de  Cristo,  sacudieron  el  yugo  de  la  fe,  y  para 
mantenerse  en  su  gentílica  barbarie  hicieron  varias  incur- 
siones y  daños  á  los  vecinos  de  Santa  Cruz,  quienes  los 
persiguieron  largo  tiempo^ 

Después  de  treinta  y  tres  años  que  sufrieron  esta  per- 
secución, no  solo  de  los  Cruzeños  y  Vallegrandinos ,  sino 
también  de  los  gentiles  de  Mazavi,  que  no  les  daban  tre- 
guas para  respirar ;  acordaron ,  para  su  propia  convenien- 
cia, presentarse  con  demostraciones  de  humildad  y  arre- 
pentimiento al  ilustrísimo  señor  Dr.  D.  Francisco  Ramón 
de  Herboso  y  Figueróa  dignísimo  obispo  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra,  pidiéndole  se  dignase  darles  un  sacerdote  que 
los.  adoctrinase  y  dirigiese  en  la  ley  de  Jesucristo ,  para  re- 
cibir el  santo  bautismo.  Este  prudente  Prelado  se  hizo  duro 
á  la  petición ,  echándoles  en  cara  el  sacrilego  atentado  que 
habian  cometido,  y  que  lo  mismo  harían  ahora  con  el  sa- 
cerdote que  les  diese,  que  lo  que  hicieron  con  los. que  ha- 
bian tenido.  Pero,  como  repitiesen  las  instancias  y  prome- 
tiesen perseverar  constantes  en  sus  buenos  propósitos,  les 
concedió  lo  que  le  pedian,  con  la  precisa  condición  de  que 
habian  de  recibir  por  su  gobernador  á  un  indio  chiriguano 
vecino  del  pueblo  ó  misión  de  Porongos,  llamado  Juan  Coca 
Guaripa.  Admitida  esta  condición,  les  envió  á  un  presbítero 
ejemplar  llamado  D.  Lorenzo  Ortiz,  que  residia  en  la  an- 
tigua misión  de  Buenavista;  el  cual,  habiendo  llegado  á 
aquel  sitio  (que  llamaban  el  Potrero,  y  ahora  se  llama  el 
Pirai),  fundó  de  nuevo  aquella  reducción  ó  misión,  con  la 
advocación  de  la  Asunción  de  nuestra  Señora,  y  celebró 
allí  la  primera  misa  en  el  dia  10  de  Mayo  de  1768. 

-  Sabia  muy  bien  aquel  celosísimo  Prelado,  que  para  en- 
tablar una  misión  y  conseguir  su  permanencia,  eran  nece- 
sarios muchos  socorros,  sin  los  cuales  ó  se  trabaja  en  balde, 
ó  se  procede  con  mucha  lentitud ,  ó  se  pierde  del  todo.  Por 
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esto,  proveyó  á  dicho  clérigo  de  lo  necesario  á  su  subsis- 
tencia, lo  auxilió  con  algunos  regalos  para  los  indios,  y  le 
hizo  conducir  á  aquel  paraje  mil  cabeüíis  de  ganado  vacuno, 
150  de  caballar ,  y  porción  de  sal :  y  fué  tanto  su  celo,  que 
no  obstante  llevar  gastados  tres  raíl  pesos,  estuvo  en  el 
ánimo  de  perfeccionar  esta  obra,  aunque  le  costase  vender 
la  propia  vajilla.  Con  estos  auxilios  empezxi  aqupl  sacerdote 
á  trabajar  una  pequeña  capilla,  á  congregar  á  los  que  vi- 
vían dispersos,  á  formarles  un  pueblo  capaz  para  abrigar 
&  mas  de  mil  personas,  que  ya  había  juntado,  y  á  tener 
gratos  á  los  indios.  Pero  á  los  cuatro  años  de  estos  trabajos 
quiso  Dios  darle  el  premio,  llevándoselo  para  sí  ¡  en  el  mes 
de  Agosto  del  afio  de  1772;  y  entre  tanto  que  se  tomaba 
providencia  de  sucesor ,  suplió  su  falta  el  presbítero  D.  Vi- 
cente Lobo,  que  le  servia  de  compafiero  en  aquella  soledad. 
El  mencionado  ilustrísimo  obispo,  que  se  hallaba  en  la 
ciudad  de  la  Plata  por  razón  del  Concilio  Piovincial  que 
allí  se  celebraba,  con  la  noticia  del  fallecimiento  del  refe- 
rido presbítero  Ortiz,  consultó  con  el  seftor  presidente  de 
aquella,  R.  Audiencia,  D.  Ambrosio  Benavides,  sobre  el  me- 
dio que  deberían  tomar  ;  y  resolvieron  entrf^gar  aquella  mi- 
sión á  los  misioneros  de  este  nuestro  Colegio,  en  cuyo  nombre 
y  con  su  particular  comisión ,  la  recibió  el  R.  P.  ex-comisa- 
rio  de  misiones  Fr.  Manuel  Gil ,  que  se  hallaba  en  la  misma 
ciudad ;  y  habiéndose  puesto  en  camino  con  los  despachos 
correspondientes,  los  presentó  al  señor  gobernador  de  Santa 
Cruz,  D.  Andrés  Mestre,  y  con  su  venia  pasó  á  aquella 
nueva  misión ,  donde  los  comisionados  D.  José  Vicente  Lobo 
presbítero  y  D.  Gregorio  Ortiz,  en  los  dias  diez  y  seis,  y 
diez  y  siete  de  Diciembre  del  mismo  año  de  1772  le  hicie- 
ron la  entrega  de  la  misión  y  sus  pertenencias;  es  á  saber, 
la  capilla  suficientemente  provista  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados,  una  casa  decente  para  su  habitación,  el  pueblo 
tal  cual  formado,  un  cañaveral  de  ocho  almudes  de  cien 
varas  en  cuadro  cada  uno,  un  trapiche  con  todo  lo  adhe- 
rente,  treinta  y  siete  bueyes,  ciento  cuarenta  y  dos  cabe- 
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zas  de  ganado  vacuno  de  todas  edades ,  veinte  y  nueve  ca- 
ballos, trece  yeguas,  ocho  cabras  y  cuatro  ovejas. 

Esta  misión  es  la  mas  distante  hacia  el  N.,  y  se  halla  en 
los  18°  44'  de  lat. ,  y  en  los  315^^  57  de  long.  Al  N.  tiene 
á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  en  distancia  de  30  leguas  de 
camino  llano  y  la  mayor  parte  montuoso ;  y  al  S.  tiene  á  la 
misión  de  Abapó ,  distante  12  leguas  de  igual  camino ,  y  á 
este  Colegio,  que  dista  130  leguas  poco  mas  ó  menos.  Está 
situada  en  un  campo  llano  y  montuoso :  tiene  á  un  lado  un 
rio  de  bastante  agua ,  aunque  gruesa ;  y  á  la  parte  opuesta 
unos  hermosos  bañados  cubiertos  de  grama,  y  en  ellos  mu- 
chos pozos,  de  donde  sacan  agua  para  el  gasto;  y  á  dis- 
tancia de  dos  leguas  está  la  laguna,  en  cuyas  orillas  estuvo 
situada  la  misión  jesuítica  de  Santa  Rosa.  Su  clima  la  mayor 
parte  del  año  es  ardiente ,  y  en  los  meses  de  Junio  y  Julio 
hace  bastante  frió:  los  vientos  son  bien  varios  y  nocivos, 
por  cuyo  motivo  se  padecen  algunas  enfermedades.  El  ter- 
reno es  fértil,  y  puede  producir  con  abundancia  maiz,  ca- 
motes ,  yucas ,  arroz ,  tabaco ,  algodón ,  caña  dulce ,  garban- 
zos, arvejas,  y  otras  legumbres  y  hortalizas.  En  los.montes 
sé  hallan  tigres,  jabalíes,  monos  y  otras  fieras,  y  mucha 
variedad  de  pájaros:  tienen  buenas  maderas,  y  de  los  ár- 
boles se  recoge  mucha  miel  y  cera ,  varias  resinas  y  frutas 
silvestres.  En  su  barbaridad  no  tenian  los  indios  pueblo  for- 
mal ,  y  vivian  dispersos  en  varias  rancherías ;  y  aunque  el 
presbítero  Ortiz  trabajó  mucho  en  juntarlos,  jamas  pudo 
formar  un  pueblo  tan  bien  ordenado  como  deseaba.  Cuando 
se  entregó  esta  misión  á  nuestros  misioneros  tenia  1400  al- 
mas ,  todas  de  nación  chiriguana ;  y  de  ellas  habia  422,  que 
habian  recibido  el  santo  bautismo.  Desde  el  punto  que  la 
tuvieron  á  su  cargo,  no  cesaron  de  trabajar  para  adelan- 
tarla así  en  lo  temporal  y  político,  como  en  lo  espiritual. 

Cuatro  años  trabajó  el  presbítero  Ortiz  en  juntar  la 
gente ,  en  formarles  un  pueblo  sin  orden ,  y  en  fabricar  una 
capilla ,  que  aunque  decente  y  proveida  de  lo  necesario,  más 
parecía  ramada ,  que  casa  de  Dios.  El  hizo  lo  que  pudo ;  y 
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en  esto  consumió  108  animales  y  ^1    cabezas 
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ganado 
vacuno  cun  sus  crias,  é  hizo  muchos  regalos  á  los  indios, 
porque  solo  así  podia  hacerles  trabajar  y  tenerlos  conten- 
tos. Otros  cuatro  años  disfrutaron  nuestros  misioneros  de 
aquellíis  obras,  que  tanto  costaron;  pero  en  un  momento  se 
perdió  todo;  porque  habiéndose  pegado  fuego  al  pueblo, 
todo  se  redujo  á  cenizas,  y  fué  preciso  faliiicarlo  de  nuevo. 
Este  fracaso  sucedió  en  el  año  de  1776,  y  fué  tanto  el 
apuro,  eficacia  y  esmero  de  nuestros  misioneros,  que  en  el 
mes  de  Octubre  delaftc  inmediato  de  1777  ya  se  estrenó 
su  nueva  iglesia  de  cuai-enta  y  cuatro  varas  de  largo  y 
quince  de  ancho,  fabricada  de  palos  firmes  y  embarrados, 
con  solidez  y  permanencia,  y  con  diez  y  seis  columnas  de  ma- 
dera fuerte  y  bien  labradas,  que  sostienen  el  techo;  cuyo 
coste  fué  de  cerca  cinco  rail  pesos. 

Luego  emprendieron  la  reparación  del  pueblo,  6  por 
mejor  decir  lo  hicieron  de  nuevo;  porque  aunque  las  casas 
incendiadas  no  fueron  mas  que  setenta ,  todas  necesitaban 
de  reparo,  y  era  preciso  ponerlas  en  buen  orden.  A  poco 
tiempo  quedó  formado  un  pueblo  vistoso  y  bien  ordenado. 
En  medio  tiene  una  plaza  grande,  cuadrada  y  espaciosa; 
en  un  lienzo  ó  lado  de  ella  está  la  iglesia  y  casa  para  la 
habitación  de  los  PP.  conversores,  la  cual,  aunque  en  el 
principio  era  decente,  en  lo  sucesivo  se  trabajó  otra  en  el 
mismo  lugar  con  mucha  solidez,  cubierta  de  teja,  y  en  su 
interior  tiene  un  buen  patio,  y  en  él  varias  oficinas,  y  en 
lo  eslerior  un  corredor,  que  sigue  de  un  ángulo  al  otro  de 
dicha  plaza.  En  los  otros  lienzos  ó  lados  se  hallan  las  escue- 
las para  los  nmchaclios  y  muchachas,  la  cárcel  para  los 
delincuentes ,  una  ramada  capaz  para  los  comerciantes  y 
otros  forasteros,  y  muchas  casas  de  particulares.  Las  calles 
están  rectas,  aunque  algo  angostas;  y  las  casas  de  los  in- 
dios son  también  de  palos  embarrados,  cubiertas  unas  de 
píija,  y  otras  de  tejas  hechas  de  los  troncos  de  palma. 

Para  una  obra  tan  grande ,  como  costosa  fueron  neci> 
Barios  muchos  miles  de  pesos :  estos  no  podia  darlos  la  mi- 
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sion  por  estar  muy  en  los  principios  y  con  poca  hacienda 
para  congraciar  á  unos  trabajadores,  que  aun  pagándolos 
bien,  es  preciso  darles  las  gracias.  Sin  embargo  la  provi- 
dencia de  Dios,  y  la  piedad  del  Gobierno  y  de  otros  mu- 
chos fieles  supieron  cubrir  todo  este  gasto.  La  R.  Junta  su- 
balterna de  aplicaciones  de  la  ciudad  de  la  Plata  (á  mas 
de  la  limosna  anual ,  asignada  para  los  alimentos  y  vestua- 
rio de  los  PP.  conversores,  que  es  de  200  pesos  á  cada  uno) 
en  una  providencia  dada  en  16  de  Julio  de  1777,  mandó 
entregar  del  ramo  de  temporalidades  500  pesos  para  auxi- 
lio y  socorro  de  esta  misión,  empleados  en  ropas  y  otros 
efectos  á  beneficio  de  sus  indios  por  justa,  aunque  corta, 
recompensa  de  su  trabajo ;  con  mas  100  pesos  para  salario 
de  maestro  y  gastos  de  su  escuela:  A  que  se  añadirán 
( dice )  por  separada  providencia  otros  atixilios  con  cargo 
y  gravamen  de  misas,  que  no  se  duda  invertirán  los  re- 
ligiosos á  beneficio  de  dicho  pueblo  y  su  iglesia,  según  lo 
tienen  acreditado  con  singular  piedad  hasta  con  la  m^yor 
parte  de  su  propia  congrua.  Así  hablan  aquellos  señores, 
como  tan  bien  instruidos  del  manejo,  con  que  se  portaban 
los  misioneros  para  adelantar  sus  reducciones ;  y  no  queda- 
ron fallidas  sus  esperanzas:  porque  habiéndoles  entregado 
en  esta  ocasión  500  pesos,  y  en  otras  repetidas  veces  se- 
mejantes cantidades  con  el  cargo  de  misas,  todo  lo  emplea- 
ron á  beneficio  de  su  misión;  y  del  sínodo  ó  limosna  que 
debia  servir  para  su  propia  manutención ,  poco  les  quedaba 
para  remediar  sus  necesidades;  porque  la  mayor  parte  la 
gastaban  en  herramientas ,  ropas  y  otros  utensilios  á  bene- 
ficio del  pueblo  y  sus  indios ,  y  en  ornamentos  y  otros  ade- 
rezos para  la  iglesia  y  culto  divino.  El  mismo  destino  tu- 
vieron las  varias  limosnas  que  recogieron  de  los  fieles:  y 
este  es  el  estilo,  que  comunmente  guardan  los  misioneros, 
para  la  conservación  y  adelantamiento  de  sus  misiones  en 
lo  temporal. 

Con  es^a  industria ,  y  el  continuo  desvelo  en  que  viven, 
han  procurado  aumentar  también  los  ganados  de  sus  están- 
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cias,  y  animales  de  servicio,  sin  embargo  del  mucho  con- 
sumo que  ha  sufrido  esta  del  Pirai  no  solo  en  mantener 
á  los  enfermos  (á  quienes  se  da  ración  de  carne  todos  los 
días),  en  las  raciones  que  se  dan  á  los  capatazas,  vaque- 
ros y  otros  sirvientes,  y  en  el  gasto  de  casa  y  familia, 
que  regularmente  se  compone  de  muchachos  huérfanos  y 
desamparados;  sino  también  en  el  socorro  de  las  tropas  mi- 
litares, en  las  varias  entradas  que  hicieron;  en  el  destrozo 
que  hicieron  los  tigres  y  otras  Aeras,  de  que  abundan  aque- 
llos montes ;  y  en  las  muchas  epidemias,  y  años  secos  y  ca- 
lamitosos. Sin  embargo  de  todo  este  consumo,  y  del  que  se 
gastó  en  las  muchas  obras  que  se  han  hecho,  tiene  la  mi- 
sión en  el  día  un  considerable  número  de  cabezas  de  ganado 
vacuno,  caballar  y  lanar. 

A  mas  de  esto  tiene  buenas  chacras  de  cafia  dulce, 
maiz,  arroz  y  varias  legumbres;  y  los  indios  trabajan  en 
ellas  dos  dias  á  la  semana,  ó  por  mejor  decir  dos  i\  tres 
horas  en  cada  uno  de  los  dos  dias.  Para  el  beneficio  de  la 
calla  tiene  un  buen  trapiche,  y  se  saca  bastante  azúcar  y 

«■diente.  De  los  algodonales,  se  coge  mucho  algodón , 
mayor  parte    hilan    las  indias  y  sirve  regularmente 

.  vestir  á  los  muchachos  y  muchachas  de  escuela,  y  á 
otros  pobres  del  pueblo.  También  se  mandan  los  indios  á.  la 
recolección  de  cera,  que  dan  las  muchas  especies  de  abejas 
en  aquellos  montes;  y  para  ello  se  les  dan  los  auxilios  ne- 
cesarios. De  todos  estos  producios  se  venden  los  que  no  son 
necesarios  para  la  misión,  y  con  esto  se  pagan  los  muchos 
gastias  que  ella  tienf ;  pnos,  aunque  aquellos  parezcan  mu- 
chos, al  cabo  es  muy  corta  la  ganancia. 

Todos  los  indios  saben  tejer,  y  algunos  tienen  otros  oli- 
dos menestrales,  en  los  cuales  se  ocupan ,  cuando  se  hallan 
desocupados  de  sus  chacras,  aunque  no  todos  la  tienen ; 
porque  los  mozos  recien  casados  (segim  el  estilo  de  esta  na- 
ción) viven  á  espensas  de  sus  padres,  y  no  quieren  tfner 
chacra,  ni  hacerse  casa  íi  parte  hasta  que  tipuen  algún 
hijo.  Las  raugeres  son  mas  laVxjriosas  que  los  hombres;  p*>ro 
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SU  trabajo  luce  muy  poco ;  porque  todo  se  reduce  á  cargar 
en  sus  espaldas  lo  que  producen  sus  chacras ,  majar  el  maíz 
y  hacer  chicha,  hilar  y  tejer  sus  ropas  y  algunas  cintas, 
servir  á  sus  maridos  y  criar  á  sus  hijos.  Los  hombres  siem- 
bran sus  chacras ,  traen  leña  para  el  gasto  de  sus  casas,  si 
saben  algún  oficio  se  ejercitan  en  él  algunos  ratos ,  tal  cual 
vez  van  á  pescar  y  á  cazar ;  y  si  pueden  estar  ociosos,  no 
les  pesa ,  ni  pasan  cuidados.  Algunos  tienen  su  punta  de  ga- 
nado vacuno ,  pero  mal  cuidado ;  y  por  esto  se  les  remonta. 
No  cesan  los  PP.  conversores  de  exhortarlos  frecuentemente 
á  que  se  apliquen  al  trabajo  y  á  los  ejercicios  de  piedad; 
pero  ellos  son  insensibles  para  todo  lo  bueno,  y  es  muy  corto 
el  número  de  los  aprovechados.  % 

En  el  nombramiento  de  los  oficios  concejiles,  cuidado 
de  las  escuelas,  asistencia  de  los  enfermos,  predicación  y 
enseñanza ,  cumplimiento  de  los  preceptos  de  confesión  y  co- 
munión, entierros  y  funciones  de  iglesia,  se  practica  lo 
mismo  que  en  la  misión  de  la  Sma.  Trinidad  de  Abapó.  En 
el  dia  no  tiene  esta  misión  del  Pirai  bárbaro  ó  gentil  al- 
guno ,  ni  adulto ,  ni  párvulo.  Desde  su  fundación  hasta  ahora 
recibieron  el  santo  bautismo  5446,  de  los  cuales  murieron 
4000;  es  á  saber,  2441  adultos  y  1559  párvulos.  Actual- 
mente cuenta  1370  almas  todas  cristianas,  en  esta  forma: 
de  adultos  de  nueve  años  arriba  hay  1010  y  de  párvulos 
hasta  los  nueve  aftos  360.  Según  estaá  cuentas  faltan  á  esta 
misión  setenta  y  seis  almas  cristianas  de  las  que  habian  de 
haber  quedado  existentes:  pero  no  es  de  estrañar;  porque 
muchas  veces  se  pierden  por  otros  lugares ,  y  allí  mueren, 
ó  no  vuelven  mas.  Los  matrimonios  celebrados  según  el  or- 
den de  la  santa  Iglesia  son  300. 

Todos  estos  indios  son  de  nación  chiriguana:  son  tar- 
dos en  crecer ,  pero  a  su  tiempo  se  espigan ,  y  llegan  á  una 
estatura  mas  que  regular :  son  de  buena  presencia ,  fuertes 
y  robustos :  su  color  es  trigueño  y  declina  á  pálido :  su  ves- 
tido en  los  hombres  es  andar  comunmente  con  camisa  de 
algodón  y  calzones  de  lo  mismo  ó  de  pañete ;  algunos  usan 
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el  traje  entero  de  español ;  y  otros  se  contentan  con  el  ves- 
tido iÍQÍtx>  de  los  bárbaros,  que  es  la  camiseta.  Las  mufre- 
res  son  á  proporción  de  la  misma  estatura,  color  y  robustez; 
pero  su  vestido  es  generalmente  el  saco  blanco,  negro  ó  azul 
de  algodón,  que  llaman  tipoi ;  no  se  cubren  la  cabeza,  pero 
tienen  el  cabello  muy  crecido  y  estendido  por  la  espalda, 
particularmente  cuando  van  á  la  iglesia.  Ninfíuno  de  ambos 
sexos  usa  calzado  alguno,  escepto  los  que  visten  como  los 
españoles.  Así  los  hombres  como  las  mugeres  tienen  gene- 
ralmente el  defecto. del  coto,  que  les  sale  á  la  garganta, 
y  en  algunos  es  tan  estremoso  que  no  solo  los  fatiga ,  sino 
que  también  los  aht^a. 

Aunque  esta  misión  cuente  cuarenta  y  dos  años  de  fun- 
dación ,  y  sus  indios  en  lo  esterior  parezcan  muy  civilizados 
é  instruidos ;  se  hallan  con  toda  esta  apariencia  muy  atra- 
sados así  en  los  sentimientos  que  deben  formar  en  orden  á 
la  religión ,  como  en  la  práctica  de  la  vida  civil.  El  motivo  ó 
causa  de  este  atraso  no  es  la  falta  de  instrucción,  ni  su 
natural  estupidez ;  porque  naturalmente  tienen  bastante  com- 
prensión, y  nunca  les  falta  la  enseñanza:  pero  como  esta 
la  oyen  con  indiferencia,  y  las  continuas  embriaguezes  les 
ofuscan  el  entendimiento,  es  consiguiente,  que  la  voluntad 
no  baga  aprecio  del  bien,  ni  de  la  policía,  ni  de  la  vida 
racional.  EJsta  embriaguez,  que  es  el  fomento  y  nodriza  de 
todos  los  vicios,  según  el  Concilio  Agalhense,  les  estorba 
todos  los  progresos  de  la  vida  cristiana ;  y  ¡lor  esto  dijo  el 
Concilio  Límense  II,  que  no  habrá  firmeza  en  la  fe  de  Je- 
sucristo en  esta  tierra ,  entre  tanto  que  los  indios  no  fueren 
refrenados  de  este  vicio  de  borracheras.  Los  PP.  misioneros 
se  fatigarán  en  instruirlos;  no  cesarán  de  reprenderlos ;  les 
enseñarán  frecuentemente  los  artículos,  misterios  y  obliga- 
ciones del  cristianismo ;  pero ,  si  no  se  les  quita  la  conna- 
turalizada embriaguez,  todo  será  en  balde;  en  sentir  del  P. 
José  Acosta  y  otros  muchos  autores '. 


'  Indi  frmlra  docvnlur  chrimtianam  religionem,  ai  ab  fit  ebriétatis  ci- 
tium  non  rfmowatur.  Acosia  llb.  3.  Deprocur.  Indor.  salulecap.  21  in  fine. 


De  la  fundación  de  la  misión  de  nuestra  Señora  del 
Cánnen  de  Cabezas;  como  pasó  á  nuestro  cargo; 
y  lo  que  se  trabajó  en  su  conservación  y  ade- 
lantamiento. 


nueve  leguas  de  la  referida  misión  del  Pirai  há- 
í^^  cia  el  S.,  y  á  cuatro  cortas  de  la  de  AbapÓ  ha- 
cia el  N. ,  en  los  18"  58'  de  lat. ,  y  en  los  316°  5"  de  long. , 
I  está  el  lugar  de  Cabezas,  que  antes  se  llamaba  Potoca,  en 
un  campo  abierto  y  que  domina  al  rio  Grande  ó  Guapáy, 
del  cual  dista  media  legua.  En  este  sitio  y  sus  inmediacio- 
nes, habia  varios  pueblecitos  de  indios  chiriguanos,  que  vi- 
T^ian  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad ;  y  lastimado  de  su 
infeliz  suerte  el  presbítero  B.  Jos»!'  Melchor  Mariscal,  pro- 
curó halagar  á  algunos  de  ellos,  para  que  admitiesen  misión; 
T  conociendo  que  se  inchnaban  á  admitirla,  hizo  las  debí- 
"ias  diligencias  para  dar  principio  á  ella,  á  costa  suya. 
Obtuvo  la  licencia  del  señor  presidente  de  Charcas,  D.  Am- 
'"'^osío  Benavides,  y  el  beneplácito  del  limo.  Sor.  Dr.  D. 
**  ''■a.ncisco  Ramón  de  Herboso  y  Figueróa ,  entonces  obispo 
L***  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  luego  se  puso  de  asiento  en 
lUel   lugar,  donde    edificó  una   pobre  casa  de  palos    em- 


160  MISIÓN  DB  CABEZAS. 

barrados  para  sa  habitación ,  añadiéndole  otra  pieza  corta, 
que  destinó  para  capilla ,  y  le  dio  por  titular  á  Ntra.  Sra. 
del  Carmen;  y  allí  celebró  la  primera  misa  en  el  año  de 
1769.  Con  su  industria  buscó  unas  cien  cabezas  de  ganado 
vacuno,  y  dejándolas  á  su  compañero,  D.  Domingo  Baca, 
recien  ordenado  de  presbítero,  le  enbargó  el  cuidado  de 
aquel  pequeño  pueblo;  y  él  se  fué  á  la  villa  imperial  de 
Potosí  y  ciudad  de  la  Plata,  en  busca  de  algún  socorro. 
No  tardó  mucho  en  hallarlo  muy  cuantioso ;  porque  habiendo 
muerto  en  aquel  tiempo  un  rico  personaje ,  dejando  tres  mil 
pesos  para  una  obra  pia ,  prontamente  dicho  presbítero  Ma- 
riscal se  presentó  á  la  R.  Audiencia  de  la  Plata,  pidién- 
dole su  adjudicación  para  el  fomento  de  su  nueva  misión; 
y  habiéndoselos  concedido ,  llevó  varias  ropas  para  vestir  á 
sus  indios ,  y  plata  bastante  para  poner  una  buena  estancia 
de  ganado  vacuno  y  comprar  algunos  animales. 

A  los  dos  años  v  meses  de  haber  fundado  esta  misión, 
se  filé  á  curarse  de  sus  males  en  el  hospital  de  Chuqui- 
saca ,  quedando  el  dicho  presbítero  Baca  al  cuidado  del  pue- 
blo. Poco  tiempo  le  duró  este  trabajo;  porque  habiéndose 
convenido  el  dicho  limo.  Sor.  obispo  Herboso ,  y  el  Sor.  pre- 
sidente Benavides  en  hacer  entrega  de  esta  misión  junta- 
mente con  la  del  Pirai  á  los  PP.  misioneros  de  este  nuestro 
Colegio ,  el  mismo  R.  P.  ex-comisario  de  misiones  Fr.  Ma- 
nuel Gil,  habidos  los  despachos  necesarios,  la  admitió;  y 
después  de  haber  tomado  á  su  cargo  la  del  Pirai,  pasó  á 
la  de  Cabezas  con  los  PP.  Fr.  Francisco  León  Caballero  y 
Fr.  José  Tadeo  Cavallero  su  hermano  carnal ,  los  cuales  se 
hicieron  cargo  de  ella  el  dia  25  de  Diciembre  de  1772.  En 
este  mismo  dia  les  entregaron  todas  las  cosas  existentes  en 
la  nueva  misión ,  con  mas  500  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
50  yeguas,  y  nada  mas.  El  pueblo  era  muy  corto,  los  bau- 
tizados se  reducian  á  unos  pocos  párvulos,  la  capilla  era 
como  un  tugurio  bendito  y  tal  cual  decente ,  con  uno  ó  dos 
ornamentos  y  un  cáliz,  sin  adorno,  ni  campana  para  llamar 
á  la  gente :  la  habitación  para  los  PP.  conversorés  parecia 
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^  una  choza  de  gente  pobre,  pero  abrigada:  no  babia  n¡  un 
caballo,  ni  una  muía;  las  tierras  estaban  sin  cultivo,  los 
indios  calmados,  ixwos,  importunos,  y  para  decirlo  en  una 
palabra,  cbiriguanos  finos  con  todos  sus  resabios;  los  mucha- 
chos y  muchíichas  sueltos  y  sin  sujeción  alguna :  y  por  úl- 
timo aquella  era  una  misión,  que  estaba  en  su  principio. 

Entraron  dichos  Pl*.  misioneros  en  el  trabajo  de  ade- 
lantarla en  lo  temporal  y  espiritual,  sin  mas  socorros  que 
los  de  la  Providencia ;  porque  ellos  no  recibieron  la  limosna, 
que  acostumbra  dar  el  Gobierno  á  dichos  operarios,  hasta 
el  año  de  1774;  la  hacienda  apenas  alcanzaba  para  man- 
tenerse á.  sí  y  A  los  enfermos;  los  indios  no  sabian  traba- 
jar sin  paga,  y  ^luo  con  ella  era  poquísima  su  aplicación; 
y  como  ellos  vivian  de  la  Providencia ,  no  tuvieron  otro  re- 
fugio que  esperar  en  ella.  Con  esta  esperanza ,  y  valiéndose 
de  la  industria  propia  y  de  algunas  limosnas  de  los  fieles 
ya  gratuitas ,  ya  con  cargo  de  misas ,  tomaron  con  empeño 
el  dicho  adelantamiento ;  y  en  primer  lugar  emprendieron 
la  fábrica  de  una  iglesia  capaz,  de  palos  embarrados  y  muy 
firme,  la  que  tuvieron  concluida  el  año  siguiente  de  1773. 
Después,  con  la  acostumbrada  limosna  i^  sínodo  y  algunas 
partidas  de  dinero,  que  la  R.  Junta  de  aplicaciones  de  la 
ciudad  de  la  Plata  les  dio  de  temporalidades  con  cargo  de 
misas,  y  cincuenta  pesos  para  las  escuelas,  fabricaron  una 
casa  capaz  y  decente,  para  la  habitación  de  los  PP.  con- 
versores;  fueron  congregando  á  los  indios,  que  vivian  dis- 
persos en  aquellas  inmediaciones,  y  les  formaron  un  pue- 
blo grande  con  buena  plaza ,  calles  rectas  y  casas  decentes, 
cubiertas  de  teja  de  palma  y  puestas  en  buen  orden:  hi- 
cieron escuelas  para  la  ense&anza  de  los  muchachos  y  mu- 
chachas; pusieron  capataces  y  vaqueros  en  las  estancias  de 
ganado ,  pagándoles  su  salario ;  formalizaron  las  chacras  de 
maiz,  caña  dulce,  arroz,  arvejas  y  otras  legumbres:  y  so- 
bre todo  se  dedicaron  diariamente'  á  enseñarles  é  instruir- 
los en  la  doctrina  cristiana  y  buenas  costumbres ,  para  bau- 
^L    tizarlos  y  hacerlos  hijos  de  Dios. 

\ 


I 
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No  es  ponderable  lo  que  trabajaron  aquellos  dos  mi- 
sioneros en  los  dos  primeros  años,  que  residieron  en  aquella 
misión;  y  no  estuvieron  allí  mas  tiempo,  porque  el  P.  Fr. 
Francisco  León  enloqueció,  y  ser  fué  solo,  descalzo,  á  pié 
y  sin  sombrero  por  medio  de  los  bárbaros,  quienes  compa- 
decidos de  su  miseria  le  prestaron  yegua,  y  lo  acompañaron 
hasta  la  misión  de  las  Salinas ;  y  fué  preciso ,  que  su  her- 
mano el  P.  Fr.  José  Tadeo  se  regresas?  al  Colegio  para 
cuidarlo  y  contenerlo:  pero  ocuparon  su  lugar  los  PP.  Fr. 
Manuel  Parra  y  Fr.  Juan  Pizarro ,  quienes  dieron  á  la  mi- 
sión un  admirable  incremento. 

En  pocos  años  se  igualó  esta  misión  con  la  del  Pirai, 
y  en  el  dia  le  lleva  alguna  ventaja,  particularmente  en  el 
número  de  almas;  por  cuyo  motivo,  viendo  que  estas  se 
aumentaban  cada  dia  con  los  muchos ,  que  se  le  iban  agre- 
gando de  varias  partes  de  la  gentilidad,  y  que  la  iglesia 
interina ,  que  se  habia  hecho  en  el  segundo  año  de  nuestro 
ingreso,  ya  era  insuficiente  para  un  pueblo  tan  numeroso, 
fabricaron  otro  templo  magnífico,  de  maderos  labrados  y 
revocados,  de  48  varas  de  largo  y  16  de  ancho,  con  diez 
y  seis  columnas  de  madera  fuerte ,  que  sostienen  el  techo  de 
tejas  de  palma,  cinco  altares  muy  decentes,  un  coro  capaz, 
buena  sacristía  y  cinco  campanas.  El  adorno ,  ornamentos  y 
piezas  de  plata  que  tiene ,  pueden  lucir  en  la  mejor  parro- 
quia. Fué  el  estreno  de  esta  iglesia  en  el  dia  de  su  pa- 
trona  y  titular,  nuestra  santísima  Madre  y  Señora  del  Car- 
men en  el  año  de  1785,  y  desde  entonces  se  le  han  ido 
añadiendo  otros  adornos ,  ornamentos ,  cruz  alta  y  candele- 
ros  de  plata,  para  mas  escitar  la  devoción.  La  casa  habi- 
tación de  los  PP.  conversores  también  necesitaba  de  mayor 
ensanche;  trabajaron  en  ella,  y  salió  muy  cómoda,  desa- 
hogada, y  con  un  patio  espacioso,  varias  oficinas,  cuartos 
y  huerta.  Las  escuelas,  los  oficios  concejiles,  los  mecánicos 
y  demás  policía,  están  en  la  misma  conformidad,  que  en 
las  misiones  del  Pirai  y  de  Ahapó. 

Esta  de  Cabezas  tiene  buenas  estancias  de  ganado  con 
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8U3  c-orralos,  capataces  y  vaqueros  pagados:  siempre  ha  ¡do 
ea  aumento,  aunque  ha  sido  mucha  la  merma,  que  ha  pa- 
decido, no  solo  por  el  gasto  diario  con  los  enfermos,  oficia- 
les y  familia,  sino  también  por  lo  que  se  ha  sacado,  ya  para 
socorrer  á  las  tropas  militares  en  sus  entradas  y  á  otras 
misiones,  ya  en  varios  acontecimientos  que  han  ocurrido. 
Algunos  indios  tienen  también  alguna  punta  de  ganado,  y 
saben  conservarlo  mejor  que  los  del  Pirai. 

A  mas  del  ganado ,  tiene  esta  misión  varías  chacras 
de  maiz,  caña  dulce,  arroz  y  otras  legumbres,  de  algodón, 
yucas,  camotes  y  calabazas  de  \'arias  especies.  Be  la  cafia 
dulce  se  sacan  buenas  mieles,  aguardiente  y  algún  azflcar. 
El  algodón  so  manda  hilar  y  tejer,  y  con  el  lienzo  se  visten 
los  muchachos  y  muchachas  de  escuela,  y  lo  que  sobra 
se  vende  para  socorrer  sus  necesidades.  La  tierra  y  clima 
es  el  mismo  que  él  del  Pirai  y  AbapÓ,  con  corta  dife- 
rencia. 

En  la  actualidad  no  tiene  este  pueblo  mas  que  dos 
adultos  gentiles,  que  se  están  catequizando.  Desde  su  fun- 
dación hasta  ahora,  se  bautizaron  3433,  do  los  cuales  mu- 
rieron 1030;  es  á  saber,  360  adultos  y  7(50  párvulos.  Debian 
haber  quedado  existentes  2413;  pero  por  su  inconstancia  se 
ausentaron  614.  Por  lo  que  en  el  dia  tiene  este  pueblo 
1801  almas;  las  dos  son  de  gentiles  adultos,  y  las  demás 
son  cristianas.  Los  cristianos  adultos  de  nueve  afios  para 
arriba  son  1146,  y  los  cristianos  párvulos  hasta  los  nueve 
años  son  653.  Los  matrimonios  celebrados  según  el  6rden 
de  la  santa  madre  Iglesia  son  382.  Todos  son  de  la  nación 
chiríguana;  su  estatura  y  robustez  es  mejor  que  la  de  los 
del  Pirai,  por  criarse  mas  sanos  y  uo  tener  el  embarazo 
del  coto:  á  mas  de  que  el  temperamento  es  tan  saludable, 
que  hasta  ahora  no  han  entrado  las  viruelas  en  aquel  pue- 
blo, y  son  muy  pocos  los  que  mueren  al  aho.  Son  mas  tri- 
bíyadores,  pero  como  en  ellos  reina  igualmente  la  embria- 
guez, debemos  tenerlos  por  hermanos. 


yiuidacion  de  la  misión  de  nuestra  Señora  del  Klar 
de  la  Florida,  y  lo  que  se  trabajó  en  su  con- 
servación y  adelantamiento. 


^ 


I  ¿A;-'  ARA    no    separarnos    de    aquella    banda    del 

W  Guapáy,  y  concluir  con  las  misiones  existentes  en 
•Bquel  lerritorio,  hemos  querido  anticipar  y  preferir  la  nar- 
**acion  de  la  misión  de  Nra.  Sra.  del  Pilar  de  la  Florida 
^  la  de  otras  mas  aniipuas  en  su  fundación;  bien  que  los 
-■vidios  que  actualmente  la  habitan,  profesaron  primero  la 
*~«ligioi),  como  lo  declararemos  en  este  párrafo. 

El  sitio  en  que  está  fundada  esta  misión,  se  llamaba 
úugua,  ó  como  dicen  otros  Curif/ua,  ó  Caáifjua,  tomando 
denominación  de  una  laguna,  en  que  se  cria  enea,  que 
juí  llaman  totora.  Se  halla  en  los  18"  42'  de  lat,,  y  en  los 
1^1^  de  long.,  á  dos  leguas  cortas  del  Pirai  hacia  el  E.,  en 
»a  llanura  agradable  y  floreciente,   y  tiene  no  muy  lejos 
rio  y  buenos  bañados,  y  el  mismo  clima  y  tierras  que 
fel    Pirai.  En  este  lugar  se  plantó  la  misión,  que  intitularon 
^    Nra.  Sra.  de  la  Florida,  y  se  poblS  primeramente  de 
*Q<lÍ08  liárbaros  chiriguanos ,  que  vinieron  de  los  pueblos  de 
Mtí.  Igmirf  y  Tacurü  sitos  en  la  otra  banda  del  rio 
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Ouapáy  hacia  el  S.,  á  distancia  de  diez  y  seis  ^^mf  de 
este;  los  cuales  se  habian  refugiado  en  las  misiones  del 
Pirai,  Cabezas  y  Abapó,  donde  tenian  muchos  parientes  de 
consanguinidad  y  afinidad. 

El  motivo  que  tuvieron  estos  indios  para  salir  de  sus 
tierras,  fué  el  hambre  y  guerra,  que  padecieron  en  el  año 
de  1779;  y  reconociendo  que  todo  aquello  les  habia  suce- 
dido por  castigo  del  Dios  grande  (á  .quien  no  dejan  de  co- 
nocer) por  no  haber  querido  hacerse  cristianos ,  resolvieron 
pasarse  á  dichas  misiones  con  el  ánimo  de  vivir  en  ellas. 
Esta  era  su  voluntad;  pero  no  se  sabe  el  fin  que  tendría 
el  cabo  del  piquete  que  se  hallaba  en  Abapó,  para  estor- 
barles esta  su  determinación ,  y  pretender  llevarlos  k  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  con  el  especioso  pretesto  de  formarles 
allí  un  pueblo  cerca  de  la  ciudad.  Los  indios,  imaginándose 
que  los  quería  meter  en  una  esclavitud,  se  resistían  á  su 
pretensión;  mas  con  toda  esta  resistencia,  él  se  llevó  á  seis 
leguas  de  aquella  ciudad  á  los  sesenta  y  tres  indios  prime- 
ros que  habian  salido  de  sus  propios  hogares.  No  pudo  el 
R.  P.  ex-comisario  y  presidente  de  aquellas  misiones  Fr. 
Manuel  Gil  sufrir  aquella  forzada  y  violenta  trasportación ; 
y  para  impedirla  recurríó  al  señor  regente-presidente  de  la 
R.  Audiencia  de  la  Plata,  D.  Gerónimo  Manuel  de  Ruedas, 
el  cual  espidió  providencia  fecha  en  11  de  Enero  de  1781, 
en  que  mandó ,  que  se  escribiese  carta  al  s^ftor  gobernador 
de  la  provincia  de  Santa  Cruz,  á  fin  de  que  espidiese  las 
correspondientes  providencias,  para  que  no  se  impidiese  la 
libre  elección  de  dichos  indios  chiriguanos  conducidos,  en  la 
incorporación  de  las  misiones  reducidas,  y  lo  dejase  todo 
á  la  prudente  y  caritativa  disposición  de  aquellos  PP.  mi- 
sioneros. Con  esta  providencia  ejecutada,  regresaron  aquellos 
indios  y  se  incorporaron  en  la  misión  del  Pirai;  y  los  que 
fueron  viniendo  se  repartieron  entre  Cabezas  y  Abapó,  donde 
estuvieron  un  año  entero;  llegando  el  número  de  almas  agre- 
gadas hasta  á  500. 

Pero  temiendo  los  PP.  conversores,   que  entre  estos 
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imiios  V  lüs  de  dichas  misiones  se  levantase  algún  ruidoso 
alboroto,  por  la  memoria  que  hacian  de  la  guerra  que  estos 
les  hicieron  en  el  año  de  \T¡9(pá(j.  i-li),  hicieron  otro  recurso 
al  mencionado  regente-presidente  de  Charcas,  y  obtuvieron 
licencia  para  fundarles  un  pueblo  A  parle,  donde  viviesen 
solos;  y  este  es  él  que  se  fundó  en  p1  mencionado  sitio  de 
Cáupua  con  p1  nombre  de  Florida  por  la  amenidad  de  aquel 
lugar.  Corrió  con  este  inmenso  trabajo  el  religioso  miaionrro 
Fr.  Francisco  del  Pilar,  que  se  hallaba  en  la  ciudad  de  la 
Plata  sirviendo  A  los  PP.  misioneros  ,  que  á  la  sazón  hacian 
misión  en  aquella  ciudad;  y  para  el  efecto  se  le  mandó  pa- 
sar Inepo  A  practicar  dicha  fundación ,  lo  que  obedeció 
pumualmenle. 

Se  dio  principio  A  esta  misión  el  dia  12  de  Noviembre 
de  1781 ,  sin  mas  auxilios  que  el  estipendio  de  Ifif)  pesos 
por  ochenta  misas,  que  dio  el  limo.  Sor.  B.  Francisco  Ra- 
món de  Herboso  y  Figuei-óa  ya  arzobispo  de  la  Plata,  y 
la  limosna  libre  de  200  pesos,  que  dio  el  señor  canónigo 
Dr.  D.  Manuel  Garcfa:  y  se  concluyó  en  24  de  Noviembre 
de  1782,  en  que  se  celebró  la  primera  misa,  Y  para  darle 
el  iMtirao  complemento,  los  señores  de  la  R.  Junta  do  apli- 
caciones en  su  auto  de  24  de  Biciembre  de  1782  libraron 
primeramente  mil  pesos  de  las  temporalidades,  los  500  con 
el  cargo  de  250  misas;  y  después  por  auto  de  O  de  Bi- 
ciembre de  17H3  mandaron  se  entregasen  2500;  los  400  para 
el  sustento  de  los  ríos  PP.  conversorea;  los  2iXX)  para  la 
compra  de  300  vacas  y  IIX)  novillos,  semillas  y  herramientas 
de  traliajo  silvestre;  y  los  100  pesos  restantes  para  la  paga 
del  trasporte  de  estos  auxilios  y  de  los  varios  ornairientos 
que  mandaron  entregar,  con  la  obligación  de  celebrar  cin- 
cuenta misas  por  razón  de  estos  cien  pesos.  Con  estos  so- 
corros se  pusieron  en  la  estancia  370  cabezas  de  ganado 
vacuno,  12  muías,  10  caballos  y  20  poti-os:  y  se  fué  for- 
malizando el  pueblo,  de  modo  que  en  el  mes  de  Agosto  de 
1783  ya  tenia  ochenta  casas,  en  las  que  habitaban  noventa 
familias,  que  componían  el  número  de  488  almas,   de  las 
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cuales  ya  se  habian  bautizado  ciento  cuarenta  y  siete 
párvulos,  y  los  adultos  se  iban  instruyendo  y  catequizando 
con  mucho  aprovechamiento. 

Pero  como  la  mutabilidad  é  inconstancia  de  esta  nación 
le  son  tan  naturales  como  el  color,  aunque  siempre  man- 
tuvieron los  propósitos  de  hacerse  cristianos,  pero  no  la 
voluntad  de  perseverar  en  aquel  país.  Sucedió  pues ,  que  el 
hermano  y  misionero  Fr.  Francisco  del  Pilar,  siempre  de- 
seoso de  que  se  propagase  la  fe  católica  en  aquella  nación 
chiríguana ,  resolvió  pasar  á  los  pueblos  de  Mazavi ,  Igmirí 
y  Tacurú,  y  fundar  allí  misiones  á  los  que  habian  perma- 
necido en  aquellos  lugares,  para  que  no  perecieran  en  su 
infidelidad.  Ya  tenia  fundada  la  del  Patrocinio  de  San  José 
de  Tacurú,  y  aquí  empezó  la  tribulación.  Algunas  familias 
de  las  que  se  hallaban  domiciliadas  en  la  Florida ,  se  vol- 
vían á  sus  antiguos  hogares,  supuesto  que  allí  tendrían 
también  PP.  misioneros,  que  los  instruirían  en  la  ley  de 
Jesucristo.  Tal  es  el  atractivo  de  la  propia  patria.  Para 
evitar  estas  salidas ,  y  obligar  á  dichos  indios  á  que  se  man- 
tuviesen en  la  Florida ,  hubo  quien  se  empe&ase  en  impedir 
aquellas  nuevas  fundaciones.  Pero  este  era  un  desatino, 
que  llegando  á  los  oidos  de  la  R.  Audiencia  de  la  Plata, 
tiró  luego  á  impedirlo  con  una  R.  Provisión  de  28  de  Fe- 
brero de  1787,  en  la  cual  dio  la  mano  á  Fr.  Francisco  del 
Pilar,  para  que  siguiese  las  gloriosas  y  plausibles  empre- 
sas, que  para  el  adelantamiento  de  dichas  misiones  tenia 
entre  manos ,  y  en  adelanto  tondria  para  el  logro  de  todos 
sus  santos  designios. 

Esto  proveyó  aquel  sabio  tribunal;  pero  no  dio  medio 
alguno  para  que  la  misión  de  la  Florída  no  se  despoblara; 
y  por  esto ,  viendo  aquellos  indios ,  que  ya  habia  misión  en 
Tacurú,  en  Igmirí  y  en  Zaypurú,  y  que  ya  se  habia  cele- 
brado la  primera  misa  en  Mazavi,  de  repente  y  sin  dar 
aviso  á  los  PP.  conversores,  el  dia  24  de  Julio  de  1788 
dejaron  todos  la  misión  de  la  Florída,  y  se  fueron  á  aque- 
llos sus  pueblos,  sin  quedar  mas  persona  que  el  sacristán. 


i 
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Á  vista  de  este  suceso,  y  para  que  no  se  perdiera  lo  mucho 
que  allí  se  había  trabajado,  uno  de  sus  PP.  conversores, 
Fr.  Joaquín  Beltran,  fué  luego  á  la  ciudad  de  la  Plata, 
preseutóse  á  ia  R.  Audiencia,  y  habiéndole  manifestado 
todo  lo  sucedido,  obtuvo  licencia  de  S.  A.  para  que  la 
desamparada  misión  de  la  Florida  se  poblase  con  los  dos 
capitanes  del  Pirai  y  sus  soldados  que  se  habian  ofrecido, 
y  con  cuantos  quisiesen  voluntariamente  agregarse  á  ella. 
Con  estos  indios  ya  cristianos ,  y  con  otros  que  se  fueron 
juntando,  se  pobló  y  formalizó  otra  vez  aquella  misión  en 
el  mes  de  Noviembre  de  1788,  cuyas  almas  serian  entonces 
trescientas  sesenta,  poco  mas  ó  menos. 

Este  pueblo,  aunque  pequeño,  esta  bien  formado  con 
macho  desahogo.  Desde  su  principio  conservó  la  iglesia, 
que  entonces  se  hizo  de  32  varíis  de  largo  y  13  de  ancho, 
de  palos  embarrados,  muy  aseada  y  proveída  de  ornamen- 
tos y  vasos  sagrados :  pero  ahora  se  acaba  de  fabricar  otra 
de  adobe  de  43  varas  de  largo  y  20  de  ancho,  cubierta 
de  teja.  A  su  lado  está  la  casa  habitación  de  los  PP.  con- 
versores  bastante  capaz,  con  patio  grande,  en  que  hay  mu- 
chos naranjos  dulces,  y  los  cuartos  y  oficinas  necesarias; 
y  por  ser  el  terreno  húmedo,  tiene  una  huerta  para  toda 
especie  de  verduras.  La  plaza  está  en  cuadro;  y  en  ella 
están  la  iglesia  y  casa  de  los  Padres,  las  escuelas  de  los 
muchachos  y  muchachas,  la  ramada  para  los  forasteros,  y 
lo  demás  que  en  las  otras  misiones, 

El  temperamento  no  es  tan  malsano  como  él  del  Pirai; 
pero  no  por  esto  dejan  de  cargar  el  defecto  del  coto,  que 
heredaron  de  sus  padrea.  Su  robustez,  color,  traje  y  cos- 
tumbres, son  las  mismas  que  las  del  pueblo  de  su  origen. 
Todos  tienen  sus  chacras,  y  cogen  los  mismos  frutos  que 
en  el  Pirai.  Desde  su  fundación  recibieron  el  santo  bau- 
tismo 1^7,  de  los  cuales  murieron  604;  es  á  saber,  190 
adultos  y  414  párvulos :  debian  hal>er  quedado  existentes 
623 ;  pero  con  el  trastorno  pasado  se  hallan  de  menos  cin- 
cuenta y  tres.  Todos  los  habitantes  en  este  pueblo  renacieron 
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en  las  aguas  del  bautismo,  y  su  número  total  es  de  570 
almas;  es  á  saber,  de  adultos  cristianos  de  nueve  años 
arriba  418,  y  de  párvulos  hasta  los  nueve  años  152.  No 
hay  gentil  alguno.  Los  matrimonios  según  el  orden  de  la 
santa  Iglesia  son  27. 

A  favor  de  la  misión  hay  plantado  un  cañaveral  de 
que  s"^  sacan  mieles,  aguardiente  y  algunas  cargas  de  azú- 
car de  buena  calidad.  Tiene  también  chacras  de  maiz, 
algodón,  arvejas  y  otras  legumbres  para  el  socorro  del 
pueblo:  y  para  su  subsistencia  tiene  dos  estancias  de  ga- 
nado. Algunos  particulares  tienen  también  algunas  vacas 
y  animales,  y  tendrían  mas,  si  no  fuesen  tan  flojos.  Los 
oficios  concejiles  y  menestrales,  enseñanza,  administración 
de  sacramentos,  cura  de  enfermos,  y  demás  cosas  políti- 
cas y  espirituales ,  son  lo  mismo  que  en  Pirai.  Las  escuelas 
van  con  formalidad;  y  los  muchachos  aprenden  suficiente- 
mente la  música  y  el  canto. 

Hablando  generalmente  de  estas  cuatro  misiones  de  Pi- 
rai, Florida,  Cabezas  y  Abapó,  no  puede  pasarse  por  alto 
la  fidelidad  y  prontitud,  con  que  sus  indios  bien  instruidos 
de  sus  Padres  conversóres  han  servido  á  su  Magostad  Ca- 
tólica, siempre  que  se  ha  pedido  su  asistencia  para  la  de- 
fensa ,  no  solo  de  las  misiones  vecinas  de  aquella  Cordillera, 
cuando  en  ellas  se  ha  observado  algún  movimiento  ó  peli- 
gro ,  sino  también  de  los  pueblos  del  Perú ,  particularmente 
en  aquel  tiempo  peligroso  de  la  revolución  y  alzamiento  de 
los  indios  rebeldes  de  estas  provincias.  Sus  armas  no  son 
mas  que  el  arco  y  flechas,  y  alguna  lanza;  pero  las  ma- 
nejan con  mucha  destreza,  y  con  ellas  se  hacen  temibles. 
Su  acometimiento  es  rápido,  y  su  alarido  llena  de  terror: 
su  osadía  intrépida,  y  la  variedad  de  colores  con  que  pin- 
tan ó  desfiguran  sus  rostros  los  hace  formidables.  Tales  son 
los  Chiriguanos  en  sus  peleas.  Habiéndose  pues  alzado  los 
indios  peruanos  de  estas  provincias  el  año  de  1781,  fueron 
de  las  misiones  de  Abapó,  Cabezas  y  Pirai  (y  también  de 
los  que  hoy  pueblan  la  Florida)  ciento  y  ochenta  indios  á 
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favorecer  á  los  españoles;  y  se  portaron  con  tanto  valor  y 
lealtad ,  que  el  señor  D.  José  Reseguin  coronel  de  dragones, 
segundo  comandante  general,  y  comisionado  por  el  Supe- 
rior Gobierno  de  Buenos  Aires  para  la  pacificación  de  las 
*  provincias  sublevadas  del  Perú ,  en  su  certificado  fecho  en 
la  ciudad  de  la  Plata  en  26  de  Diciembre  de  1782  dice, 
que  los  indios  de  las  misiones  de  Pirai ,  Cabezas  y  Abapó 
sirvieron  fielmente  en  la  última  espedicion  de  su  cargo,  di- 
rigida á  las  montañas  y  á  Choquetanca,  á  castigar  á  los  in- 
dios rebeldes  que  se  habían  congregado  en  ellas ,  en  la  que 
desempeñaron  su  obligación  con  el  mayor  esmero  y  fideli- 
dad. Para  que  así  lo  cumplieran ,  fué  con  ellos  de  capellán 
el  Padre  misionero  y  conversor  de  Cabezas  Fr.  Juan  Pi- 
zarro,  al  cual  dicho  señor  comandante  general  daba  las 
órdenes,  para  que  comunicadas  por  su  conducto  fuesen  mas 
bien  obedecidas.  Algunos  murieron  en  esta  espedicion,  unos 
en  los  reencuentros ,  y  otros  con  la  peste  de  las  viruelas  de 
que  muchos  fueron  tocados :  pero  todo  lo  sufrieron  constan- 
tes por  el  amor  que  tenian  al  rey  y  á  los  españoles. 


XI. 

Fundación  de  la  misión  de  nuestra  Señora  de  las 
Angustias  de  Genta ,  y  lo  que  se  trabajó  en  su 
conservación. 


este 
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I  fundó  la  misión  de  Nra.  Sra.   de  las  An- 
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gustias  de  Centa,  A  petición  de  los  indios  Mataguayos  y  Ve- 
joses  que  la  componen  ^ ,  y  por  orden  y  disposición  del  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  provincia  de  Salta,  D. 
Andrés  Mestre.  Fueron  destinados  para  esta  obra  los  PP.  mi- 
sioneros de  este  nuestro  Colegio  Fr.  Manuel  Concha  y  Fr. 
José  Ocaña,  los  cuales  entraron  en  ella  el  dia  13  de  Se- 
tiembre de  1779  en  compañía  de  D.  Gregorio  Zegada  coro- 
nel de  milicias,  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  la 
ciudad  de  Jujúi,  gobernador  de  armas  en  ella  y  sus  fron- 
teras, y  comisionado  por  el  mencionado  gobernador  Mestre 


■  Cnire  Mniaguayos  y  Vejoses  no  hay  diversidad   alguna  de  flsonotnia, 
IdloDia  y  costumbres;  no  son  sino  parcialidades  de  una  misma  nación. 
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para  esta  fundación,  la  que  inmediatamente  se  puso  en 
ejecución  á  cuenta  de  la  R.  Hacienda.  El  principal  objeto 
que  se  tuvo  en  esta  obra,  fué  impedir  las  frecuentes  inva- 
siones que  hacian  los  bárbaros  á  aquella  frontera;  y  por 
esto,  se  gastó  mucho,  y  se  logró  poco. 

Por  lo  pronto  hicieron  en  primer  lugar  una  capilla  in- 
terina ,  que  consistia  en  una  ramada  decente ,  y  en  ella  se 
celebró  la  primera  misa  el  dia  21  del  mismo  mes  de  Se- 
tiembre ,  que  está  dedicado  á  S.  Mateo  apóstol :  y  al  mismo 
tiempo  se  fabricó  una  casa  estrecha  y  pobre ,  de  palos  em- 
barrados y  paja,  para  vivienda  de  los  PP.  conversores,  entre 
tanto  que  se  concluía  lo  demás.  Luego  se  puso  mano  á  la 
construcción  de  un  fuerte  de  cuarenta  varas  de  largo ,  otras 
tantas  de  ancho  y  cinco  de  alto,  todo  de  adobe  y  con  sus 
cubos  correspondientes :  y  á  los  tres  meses  quedó  concluido 
y  guarnecido  de  algunos  cañones,  para  defenderse  de  los 
enemigos  del  Gran  Chaco,  que  cometían  varias  hostilida- 
des ;  para  cuyo  fin  se  pusierqn  en  él  de  guarnición  24  sol- 
dados con  su  capitán ;  á  este  le  asignaron  200  pesos  anuales, 
y  á  cada  uno  de  los  demás  96  pesos  por  igual,  y  sus  ra- 
ciones. 

Concluido  el  fuerte,  se  fabricó  la  casa  hatótacion  de 
los  PP.  conversores  en  seguida  6  junta  á  él,  también  de 
adobe ,  grande ,  con  buenos  cuartos  y  piezas  para  despensa 
y  oficinas ,  y  lugar  para  una  huerta :  y  en  seguida  de  esta 
se  dejó  sitio  para  fabricar  con  solidez  una  buena  capilla  ó 
iglesia,  para  la  cual  ya  estaban  provistos  de  los  precisos 
ornamentos,  vasos  sagrados  y  una  campana.  Pero  esta  obra, 
que  debia  haberse  emprendido  sin  demora  alguna  por  la 
suma  necesidad  que  habia  de  ella,  anduvo  muy  despacio, 
porque  ya  no  corrió  á  cuenta  del  Gobierno ,  sino  de  los  PP. 
conversores,  los  cuales  sobre  ser  muy  pobres,  y  no  tener 
mas  que  los  doscientos  pesos  anuales  cada  uno,  que  se  les 
asignaron  para  su  mantenimiento,  estaban  sin  maestro  ó 
albañil  que  la  dirigiese,  sin  oficiales  y  sin  peones  que  les 
trabajasen  de  balde.  Fué  preciso  valerse  de  la  industria; 


MISIÓN   DE   CENTA.  175 

con  ella,  y  cod  ahorrar  lo  posible  desús  alitnpnios,  fabri- 
caron una  iglesia  de  4(1  varas  de  laríTO  y  14  de  ancho,  con 
la  pared  de  enfrente  de  adobe,  y  lo  restante  de  palos  Hrraes 
embarrados;  la  que  estrenaron  en  el  año  de  1785.  Estos 
fueron  los  principios  de  la  plantificación  de  este  pueblo,  y 
solo  podremos  afiadírle  la  ranchería,  que  hicieron  los  sol- 
dados al  rededor  de  la  plaza,  y  nada  mas;  porque  los  in- 
dios no  tenían  mas  que  unas  ramas  de  árbol  plantadas  en  el 
suelo,  y  mal  cubilarlas  por  encima,  sin  orden  ni  aseo,  como 
pasaderos  en  este  mundo. 

Esta  misión  está  distante  dfl  pueblo  cristiano  de  Hu- 
magruaca  30  leguas,  y  70  de  la  ciudad  de  JujiÜ  :  por  el  cos- 
tado que  mira  al  N.  tiene  el  rio  que  llaman  de  Centa,  en 
el  cual  entran  los  de  Iruya,  de  San  Ignacio  y  de  San  An- 
drés, y  abunda  de  pescado:  por  el  S.  á  distancia  de  seis 
leguas  de  la  misión,  pasa  el  caudaloso  rio  que  llaman  del 
Bermejo,  ó  de  Tanja  (por  venir  ambos  junios),  con  el  cual 
se  incorporan  los  demás;  abunda  de  muchas  especies  de 
pescados,  y  también  de  lobos  marinos  y  caimanes:  á  la 
parte  del  O.  se  ven  campos  dilatados  de  bosques  pobla- 
dos de  nogales,  cedros,  quebrachos,  quinaquinas,  lapachos. 
morales,  palo  blanco  y  amarillo,  y  otros  árboles  de  mucha 
estimación ;  y  también  de  tigres ,  antas ,  jabalíes .  y  otras 
fieras  horribles.  El  terreno  es  fértilísimo,  y  muy  apto  para 
viña,  arroz,  trigo,  caña  dulce,  maiz,  garbanzos,  algodón, 
ají  ó  pimientos,  y  cuanto  se  quiera  sembrar  ó  plantar.  El 
temperamento  es  muy  cálido  y  húmedo,  de  que  resulta  ser 
muy  enfermizo,  y  abundar  de  mosquitos ,  tábanos,  víboras, 
alacranes,  escuerzos,  arañas  venenosas  y  otras  sabandijas. 

Por  tres  partes  está  rodeada  de  infieles,  y  no  lo  son 
menos  los  indios  que  pueblan  la  misma  misión.  Por  el  N. 
está  la  nación  chiriguana ;  por  el  S.  los  Matacos ;  por  el  E. 
los  Tobas ;  y  por  el  O.  están  los  cristianos  de  Humagiiaca. 
Los  indios  que  residían  en  el  sitio  de  Centa.  cuando  se  em- 
pezó A  fundar  la  misión,  entre  adultos  y  párvulos,  hom- 
bres y  mugeres,  apenas  llegaban  á  cuatrocientos,  de  cuya 
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local  perseverancia  se  tenia  poca  s^^ridad.  Aun  cuando 
loe  soldados ,  que  acompañaron  á  los  fundadores,  dejaron  los 
ranchos  bien  acomodados,  que  habian  hecho  al  contorno  de 
la  plaza,  jamas  quisieron  vivir  en  ellos,  ni  dejar  sus  rama- 
dillas.  En  el  año  de  1795  se  les  pudo  persuadir,  que  fabri- 
casen sus  casas  de  palos  firmes  y  embarrados  en  el  mismo 
cuadro  que  forma  la  plaza ;  pero  á  pocos  años  después,  ya  lo 
dejaron  arruinar,  y  volvieron  á  su  uso  antiguo,  no  por  virtud, 
sino  por  ociosidad.  Son  aquellos  naturales  muy  agrestes, 
sucios  y  dejados,  amantes  de  la  holgazanería,  y  solo  se  les 
puede  hacer  trabajar,  dándoles  bien  de  comer:  su  fisonomía 
es  de  mal  gesto ,  su  color  n^ruzco  y  pálido ;  sus  armas  el 
arco,  flechas,  dardos  y  macanas;  y  su  religión  ninguna. 
Solas  las  tradiciones  supersticiosas  de  sus  antepasados  sir- 
*  ven  de  regla  á  sus  operaciones :  y  la  firme  creencia  que  dan 
á  sus  hechiceros,  particularmente  en  sus  curacicmes  y  acón- 
tecimientos  futuros ,  es  la  que  se  halla  mas  constante  y  fir- 
me, que  la  que  se  merecen  las  verdades  evangélicas.  No 
tienen  constancia  ni  en  sus  matrimonios;  hoy  tienen  una 
muger,  mañana  toman  otra,  ó  se  quedan  sin  ninguna:  no 
está  en  uso  entre  ellos  la  poligamia ,  pero  tampoco  la  indi- 
solubilidad ;  si  tienen  hijos  con  alguna ,  con  dificultad  la  de- 
jan; y  si  la  abandonan,  corren  peligro  los  hijos,  porque 
ella  en  venganza  del  desprecio  les  quita  la  vida ;  y  por  este 
motivo  se  van  aminorando  estas  naciones. 

Entre  estas  gentes  se  hallaban  los  PP.  misioneros  con 
pocas  esperanzas  de  que  se  aprovechasen  en  lo  espiritual. 
Es  verdad,  que  ellos  pidieron  se  les  fundase  misión:  pero 
también  lo  es,  que  no  querían  entrar  en  la  vida  cristiana. 
El  toque  de  la  campana,  que  los  llamaba  al  rezo,  al  ro- 
sario ó  á  otros  ejercicios  de  piedad ,  les  servia  de  motivo 
para  esconderse  en  algún  rincón,  ó  para  huir  al  monte. 
Los  oficios  de  caridad ,  que  los  Padres  ejercitaban  con  sus 
enfermos,  los  miraban  como  debidos  y  exentos  de  todo 
agradecimiento.  El  cariño  y  regalo  con  que  trataban  á«  sus 
hijos  tiernos,  no  les  servia  de  estímulo  para  hacerse  mas 
agradables. 


\ 
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Tara  ellos,  solas  las  comodidades  temporales  tenían 
alguna  estimación  ;  y  por  esto  los  PP.  conversores,  con  solo 
el  fin  de  conservar  y  adelantar  aquella  mísioú,  plantaron 
un  gran  cafiaveral  ( de  que  se  saca  bastante  azúcar ) ,  y 
varios  limones,  naranjos  y  otros  árboles  frutales;  sembra- 
ron trigo ,  arroz ,  maiz  y  algunas  legumbres ;  y  todo  el 
espacio  que  contenía  todo  esto,  lo  cercaron  con  un  tapial 
muy  fuerte  y  seguro.  Á  mas  de  esto ,  hicieron  en  la  misma 
casa  una  liuerta  bastante  capaz,  en  que  plantaron  una 
vifia  y  hermoso  parral ,  cidros  y  naranjos  dulces  de  esce- 
iente  calidad;  y  siembran  en  ella  varias  hortalizas.  Para 
el  riego  de  todo  lo  dicho,  toman  el  agua  de  una  grande 
acequia,  que  corre  cerca  del  pueblo.  Y  no  se  diga  jamas, 
que  en  todos  estos  adelantamientos  hul)iesen  tenido  auxilio 
alguno  ni  del  gobierno,  ni  de  otros  particulares:  solos  loa 
misioneros  lo  trabajaron,  tomando  muchas  veces  ellos  mis- 
mos el  azadón  y  la  pala  para  su  cultivo;  y  si  se  valieron 
de  sus  indios,  ellos  los  pagaron  con  la  limosna  de  los  sí- 
nodos, que  les  di6  el  Gobierno  para  sus  alimentos,  y  con 
las  que  recogían  por  misas  ü  otras  industrias:  y  con  esto 
proveían  la  iglesia  de  las  cosas  necesarias,  inclinaban  á 
sus  indios  al  trabajo,  y  socorrían  las  necesidades  propias  y 
las  del  pueblo. 

Habiendo  visitado  esta  misión  el  gobernador  intendente 
de  la  provincia  de  Salta ,  D.  Ramón  García  de  lyon  y  Pi- 
zarro,  con  el  empeño  ó  pretesto  de  facilitar  y  promover  la 
educación  política  y  religiosa  de  sus  indios ,  dispuso  el  afio 
de  1794  fundar  junto  á  ella  una  ciudad  con  el  nombre  de 
Nuet^'Or\in.  Los  PP.  conversores  manifestaron  los  gravea 
inconvenientes  que  se  seguirían  de  aquella  proximidad;  ■pero 
no  fueron  atendidos.  Concluyóse  aquella  obra,  y  luego  em- 
pezaron las  conmociones  de  los  bárbaros,  las  traslaciones 
de  nuestros  indios  y  las  pesadumbres  de  los  PP.  converso- 
res.  Seria  alargarnos  mucho,  si  hubiésemos  de  referir  por 
menor  lodos  los  sucesos  que  han  ocurrido  desde  la  funda- 
ción de  aquella  nueva  ciudad:   pero  es  preciso  decir  algo; 
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porque  aquí  debe  hablarse  de  la  fundación  de  otras  dos  re- 
ducciones que  se  desgraciaron,  de  los  ingentes  trabajos  que 
padecieron  los  PP.  misioneros,  y  de  las  continuas  afliccio- 
nes en  que  se  han  hallado  hasta  ahora,  por  causa  de  la 
Nueva-Oran. 

Desde  los  principios  del  nuevo  establecimiento,  hubo 
grandes  disensiones  entre  los  colonos  y  nuestros  indios.  Estos 
mataron  á  un  vecino  de  Oran  porque  les  robaba  el  maiz 
de  sus  chacras;  y  en  el  año  de  1798  los  soldados  mataron 
á  dos  indios;  y  por  este  motivo  casi  todos  los  de  la  misión 
se  fueron  á  los  bosques  con  ánimo  de  no  volver  mas  á 
ella.  Fueron  los  PP.  conversores  á  alcanzarlos ,  y  les  per- 
suadieron con  eficaces  exhortaciones  á  que  se  volvieran  á 
su  misión ;  pero  después  de  muchas  diligencias  é  instancias 
solamente  se  pudo  lograr,  que  vivirían  en  reducción,  con 
tal  que  la  trasladasen  á  distancia  de  cuatro  ó  seis  leguas 
retirada  de  los  españoles  ^  Con  este  fin  pasaron  algunos  in- 
dios principales  al  Gobierno  de  Salta,  y  pidieron  se  les 
hiciera  esta  gracia  para  evitar  disensiones  entre  los  unos  y 
los  otros:  y  habiéndoseles  concedido,  se  determinó  plantar- 
les la  reducción  á  siete  leguas  de  Oran  hacia  el  Sud ,  y 
una  legua  antes  de  llegar  al  fuerte  de  Pizarro,  á  donde 
se  habia  trasladado  el  destacamento,  que  estaba  antes  en 
la  misión.  Pero,  aunque  esta  determinación  era  muy  ven- 
tajosa á  los  indios  Vejoses,  por  tener  á  solas  dos  leguas 
distantes  á  los  de  su  nación;  á  los  indios  Mataguayos  se 
les  hacia  muy  dura  por  no  tener  en  aquel  sitio  quien  les 
ayudase:  y  por  esto  resolvieron  quedarse  en  su  antigua 
misión  de  Centa,  lo  que  fué  preciso  tolerar;  y  para  que  no 
se  perdieran  aquellas  almas,  que  llegaban  al  número  de 
93,  de  las  cuales  las  41  habian  ya  recibido  el  santo  bau- 
tismo ,  se  quedó  con  ellos  uno  de  los  PP.  conversores ,  para 
instruirlos  y  educarlos;  y  el  otro  pasó  al  lugar  señalado 
para  formar  el  pueblo  de  los  indios  Vejoses. 


*  V.  Apéndice  M. 
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Esto,  que  en  obsequio  de  la  esposa  del  Sr.  PJzarro 
llamaron  de  Zaldúa,  estaba  hacia  el  Sud,  entre  el  noque 
llaman  de  Santa  Cruz  ó  de  Santa  María  y  él  de  Jujüi, 
A  las  márgenes  del  rio  de  Tanja  ó  Bermejo,  en  los  SS* 
19'  de  lat.  t  en  los  315'  53'  de  long.,  en  una  carapifia  que 
tiene  dos  Ifguas  de  largro  y  otro  tanto  de  ancho  en  cha- 
parral y  monte  ralo ;  terreno  igualmente  fértil  que  él 
de  Oran  y  Centa,  con  buencw  pastos  para  el  ganado,  y 
con  abundancia  de  pesca  en  el  vecino  rio  para  los  indios. 
Dióse  principio  A  esta  obra  en  el  año  de  1799,  Ya  se  ha^ 
bian  fabricado  sesi^nta  ranchos  de  palo  y  caña  para  los 
indios,  y  la  casa  habitación  de  los  PP,  conversores,  la 
cual  tenia  treinta  y  dos  varas  de  largo,  con  su  recibidor  y 
dos  cuartos,  el  uno  de  los  cuales  servia  interinamente  de 
capilla  con  puerta  afuera;  todo  de  palos  firmes  y  embar- 
rados, con  techo  de  paja:  y  ene!  palio  interior,  que  estaba 
cuadrado  y  cercado  de  palizada,  tenia  tres  cuartos,  el 
uno  para  despensa,  el  otro  para  cocina  y  el  tercero  para 
el  cocinero.  Ya  se  habian  trasladado  los  indios  Vejoses  á 
aquel  nuevo  pueblo,  y  en  ochenta  familias  que  lo  compo- 
nian  hahia  427  almas,  de  las  cuales  había  19  adultos  y 
34  párvulos  que  estaban  con  el  carácter  de  cristiano.  Ya 
habían  estos  sombrado  sus  chacras  de  maíz,  calabazas. 
melones  y  sandías,  cuando  al  crecer  las  aguas  se  desvane- 
ció todo;  porque  las  avenidas  de  aquellos  ríos  inundaron 
todo  aquel  campo,  se  escapó  toda  la  gente,  y  se  perdió 
aquel  pueblo  en  el  mes  de  Marzo  de  ISOO.  y  fué  preciso 
volver  á  la  misión  antigua.  De  lodos  estos  gastos,  traba- 
jos, fatigas  y  sudores  inutilizados  fué  la  causa  la  proxi- 
midad de  la  Nueva-Oran  á  la  misión  de  Centa.  La  respon- 
sabilidad de  todo  esto  no  caerá  jamas  sobre  los  PP. 
conversoi-es. 

Viéronse  otra  vez  juntos  en  la  misión  de  Nra.  Sra. 
de  las  Angustias  los  indios  Vejoses  y  Mataguayos ;  y  por- 
que estos  estaban  mal  avenidos  con  aquellos  y  con  los 
de  la  Nueva-Oran,  desearon  trasladarse  al  Rio-Seco,  donde 
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están  los  de  su  nación.  Ya  el  gobernador  intendente  de  la 
provincia  de  Salta,  Don  Rafael  de  la  Luz,  estaba  con 
muchas  ansias  de  que  se  fundase  misión  en  aquel  lugar; 
y  con  esta  ocasión  se  cumplió  su  gusto,  y  se  dio  satisfac- 
ción al  deseo  de  dichos  indios:  pero  presto  vieron  el  de- 
sengaño. 

El  lugar  del  Rio-Seco  está  tras  la  cordillera  de  Caiza 
al  principio  de  los  Llanos  de  Manso,  retirado  seis  leguas 
de  la  serranía  al  E.,  á  diez  leguas  del  río  Bermejo  y  á 
diez  y  seis  leguas  del  pueblo  bárbaro  de  Itiyuru  de  indios 
Chaneses ;  á  los  22'  44'  de  lat ,  y  á  los  315'  57  de  long. 
Tiene  una  quebrada  de  agua  salobre,  pero  en  el  mismo 
pueblo  hay  un  ojo  ó  manantial  de  agua  buena  y  suficiente 
para  beber.  El  terreno  es  igualmente  fértil  que  él  de  Centa: 
y  á  cuatro  leguas  hacia  el  E.  está  el  Campo  Grande,  donde 
habitan  los  de  la  bárbara  nación  mataguaya  bajo  el  go- 
bierno de  dos  capitanes  ó  caciques.  En  este  lugar  se 
fundó  la  misión  con  la  advocación  de  San  Estévan  de  Rio- 
Seco  ,  y  se  dijo  allí  la  primera  misa  el  dia  1  de  Marzo  de 
1802.  Todos  los  indios  mataguayos,  que  habia  en  Centa, 
se  pasaron  á  esta  nueva  misión ,  y  se  juntaron  con  los  que 
vivian  en  aquel  pueblo;  y  entre  unos  y  otros  serian  como 
400  almas  repartidas  en  40  familias. 

El  pripcipal  fundador  de  esta  reducción  fizé  el  R.  P. 
Fr.  Estévan  Primo  y  Ayala  comisario  prefecto  de  misio- 
nes de  este  nuestro  Colegio.  Nada  dio  el  Gobierno,  fuera 
de  los  400  pesos  anuales  que  tenia  asignados  para  el  sus- 
tento de  los  dos  PP.  conversores.  Todo  el  gasto  que  se 
hizo  en  esta  grande  obra  salió  de  las  limosnas ,  que  dicho 
Padre  habia  adquirido  en  el  tiempo  que  estuvo  de  conversor 
en  la  misión  de  Centa  y  de  interinario  en  la  Nueva-Oran, 
y  de  las  industrias  y  trabajos  de  los  primeros  conversores 
y  demás  sucesores  suyos.  Con  estos  auxilios  y  arbitrios,  fa- 
bricaron en  aquel  sitio  la  casa  habitación  de  los  PP.  con- 
versores, de  palos  firmes  y  embarrados,  de  21  varas  de 
largo,  con  recibidor,  dos  cuartos  y  otras  piezas  en  lo  interior, 
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y  con  un  corredor  larpo  á  la  parle  de  afuera,  y  otro  á  la 
de  adentro;  y  en  el  ínterin  hicieron  un  pequeño  oratorio  muy 
aseado  y  bien  proveído  de  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Y 
para  la  subsistencia,  socorro  y  manutención  de  los  indios, 
los  mismos  Padres  proveyeron  una  estancia  de  ganado,  en 
que  tenían  mas  de  300  cat>ezas  de  vacuno,  y  una  porción 
de  caballos,  yeguas,  muías,  burros,  ovejas,  cabras  y  cer- 
dos; y  también  una  buena  chacra  de  maiz,  y  cada  dia 
iban  prosperando  sus  temporalidades.  Con  este  socorro,  que 
prometía  A  dichos  indios  grandes  felicidades,  parece  debian 
haberse  aprovechado  mucho  de  las  cristianas  instrucciones, 
que  diariamente  les  daban  los  PP.  conversores:  pTo  todo 
fué  al  contrario;  porque  esta  adusta  nación  es  en  estremo 
ingrata,  y  A  los  favores,  que  resultan  para  su  bien,  los 
tienpn  por  agravios. 

Llevados  de  esta  su  mala  condición,  A  principios  de 
Febrero  de  IS.H,  se  alljorotaron  estos  indios,  y  quisieron 
matar  A  los  misioneros  P.  Fr,  Andrés  Caro  y  Fr.  Martin 
Romero,  religioso  lego,  que  eran  sus  conversores.  Faltóles 
á  estos  el  espíritu  para  la  resistencia,  ó  consideraron  que 
era  temeridad  forcejar  contra  la  corriente  de  una  multitud 
indomable;  y  por  esto  procuraron  escapar  para  salvar  sus 
vidas;  y  los  indios,  valiéndose  de  la  soledad,  se  aprove- 
charon á  su  gusto  así  del  ganado  de  la  estancia ,  como  de 
los  víveres  y  ropa  que  dejaron  dichos  misioneros  en  su  pre- 
cipitada fuga.  A  poco  tienifio  llegó  el  dicho  R,  P.  comisa- 
rio prefecto  A  la  misión  de  Centa ;  y  mandó  llamar  A  los 
principales  indios  de  Rio-Seco,  quienes  prontamente  compa- 
recieron ,  no  por  respeto  á  su  autoridad ,  sino  por  el  antiguo 
conocimiento  que  tenian  de  su  benignidad  y  buen  trata- 
miento. AfertW  el  atentado,  los  exhortó  y  persuadió  la  su- 
jeción y  respeto  que  debian  A  los  que  tanto  trabajaban 
para  su  bien  temporal  y  eterno,  y  después  de  haberlos  apa- 
ciguado, les  dejó  de  conversor  al  P.  Fr.  Domingo  Andrés, 
el  cual  con  su  paciencia  y  buen  agrado  supo  contener- 
los nueve   meses ;  y  como  tuvo  precisión   de  retirarse  al 
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Cíolegio ,  entraron  en  su  lugar  los  PP.  Fr.  Gonzalo  Santiago 
Porras  y  Fr.  Marcos  Alejo  Fernandez. 

Pero ,  como  los  indios  querían  mas  bien  la  vida  libre  y 
bárbara,  que  la  religión  y  vida  cristiana,  miraban  á  los 
Padres  con  desprecio,  los  trataban  con  desvergüenza,  no  les 
hacian  caso ,  ni  querían  asistir  á  la  doctrina ,  de  modo  que 
viéndolos  los  misioneros  tan  indomables  y  atrevidos ,  entra- 
ron en  temor  de  algún  nuevo  desastre :  la  soledad  de  aquel 
sitio,  distante  de  todo  otro  pueblo  que  pudiese  favorecerlos, 
les  hacia  mas  patente  el  peligro:  ningún  aprovechamiento 
esperaban  de  aquellos  indios,  y  por  lo  mismo,  viendo  que 
allí  estaban  de  balde ,  hicieron  algunos  recursos  á  la  Supe- 
rioridad, manifestándole  la  ninguna  utilidad  que  sacaban 
de  aquellos  perversos  indios,  y  que  para  no  trabajar  ni 
gastar  ociosamente  el  tiempo ,  seria  conveniente  dejarlos ,  ó 
arbitrar  algún  medio  para  socorrer  á  los  que  quisiesen  apro- 
vecharse. Visto  todo  esto  por  el  gobernador,  D.  Rafael  de 
la  Luz,  proveyó  en  7  de  Agosto  de  1806  que  se  reuniese 
esta  misión  con  la  de  Centa,  pasando  á  ella  todos  los  in- 
dios, que  buenamente  quisiesen:  lo  que  se  verificó  á  últi- 
mos de  Setiembre  del  mismo  año.  Los  Padres  llevaron  el 
ganado  que  habia  quedado ,  y  todas  las  cosas  pertenecientes 
á  la  capilla  y  casa  de  su  habitación ;  y  los  indios  matagua- 
yos que  fueron  de  Centa ,  los  siguieron :  pero  á  poco  tiempo 
retrocedieron  los  mas  al  Rio-Seco,  y  solo  se  quedaron  en 
Centa  unas  dos  ó  tres  familias,  que  compondrían  el  número 
de  36  almas. 

Aquí  vemos  frustradas  las  dos  misiones  dé  Zaldúa  y 
Rio-Seco ,  y  otra  vez  unidos  los  Mataguayos  con  los  Vejoses 
en  la  misión  de  Ntra.  Sra.  de  las  Angustias  de  Centa,  con 
pérdida  de  muchos  indios  y  de  jio  pocos  caudales,  ocasio- 
nada de  la  inmediación  de  la  Nueva-Oran,  que  no  deja  de 
perjudicar  hasta  ahora,  y  perjudicará  hasta  el  fin,  con  harto 
dolor  de  los  misioneros  que  tanto  trabajaron. 

No  queremos  disputar  sobre  las  facultades  que  compe- 
ten á  aquel  ilustre  Cabildo  de  la  Nueva-Oran ;  pero  no  sa- 
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bemos  de  donde  le  proviene  aquella  a)isoÍuta  y  despótica 
autoridad  qnf>  se  adjudici')  solire  la  misión  y  sus  indios,  j 
aun  sobre  los  PP.  conversores,  en  las  cosas  pertenecientes 
á  su  ministerio.  Por  esta  injusta  opresión,  se  ven  estos  con 
las  manos  atadas,  y  nada  pueden  adelantar  ni  en  lo  tempo- 
ral ni  en  lo  espiritual  de  sus  neiífitos  y  catecúmenos.  A 
esto  se  agresan  los  pleitos  y  recursos  interminables  á  la 
Superioridad,  y  los  infinitos  disgustos  y  atropeUamienios  (|ue 
los  misioneros  han  de  sufrir,  por  defender  á  sus  indios  y 
los  derechos  de  la  misión.  Todo  esto  es  sensible ;  pero  no 
lo  es  menos  el  liaber  dejado  A  esios  infelices  sin  un  palmo 
de  tierra  para  sembrar  un  grano  de  maiz,  y  á  la  reduc- 
ción sin  un  corral  para  el  corto  ganado,  que  adquirieron 
los  Padres  con  sus  sudores,  para  conservarla  y  adelantarla. 
Por  esto  se  ven  los  indios  precisados  A  hacer  sus  chacréis 
en  parles  muy  distantes,  y  el  ganado  anda  disperso  por 
aquellas  campañas,  mezclado  con  él  de  otros  muchos,  con 
rieapo  de  perderse  ú  acallarse  de  ñaco.  Tal  ha  sido  el  em- 
puje que  la  Nueva-Oran  ha  dado  á  los  propresos  de  la  mi- 
sión de  Centa... 

Los  Mataguayos  y  Vejoses  de  nuevo  reunidos  y  juntos 
en  ella,  como  hemos  dicho,  no  mudaron  de  mafias;  y  si  no 
se  les  quita  aquella  costumbre,  que  siempre  han  tenido  de 
ausentarse  todos  á  los  montes  en  los  meses  de  Oclubre, 
Noviembre  y  Diciembre  con  el  pretesto  de  coger  la  algar- 
roba, jamas  medrarán  en  la  religión  cristiana :  porque  allí 
viven  á  su  libertad,  se  embriagan  todos  los  dias,  dan  sol- 
tura A  todas  sus  pasiones,  se  mezclan  como  animales  sin 
temor  ni  vergüenza .  riñen .  pelean ,  se  hieren  y  á  veces  se 
matan,  ó  por  odios  y  venganzas,  6  por  celos  y  amores,  ó 
por  hacer  alarde  de  su  valentía;  y  con  esto  olvidan  lo  poco 
que  habían  aprendido,  y  se  vuelven  al  mismo  estado  de  su 
barbaridad  ;  y  por  consiguiente  se  hallan  totlos  los  años  en 
el  principio  de  su  conversión.  Si  á  este  desorden  añadimos 
la  poca  añcion  que  tienen  de  aprovecharse  en  la  doctrina  y 
costumbres  cristianas,  sacaremos  por  consecuencia,  que  nunca 
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adelantarán  un  paso^en  la  religión;  j  será  mucho  de  te- 
mer, que  vuelvan  á  sus  antiguos  usos  y  modales  gentílicos, 
sin  acordarse  mas  del  cristianismo.  Los  PP.  conversores  se 
dedican  diariamente  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana; 
están  siempre  prontos  para  administrarles  los  santos  sacra- 
mentos; celan  la  paz  y  tranquilidad  del  pueblo;  procuran 
evitar  los  escándalos  públicos ;  visitan  y  socorren  á  los  en- 
fermos; auxilian  á  los  moribundos;  exhortan  á  los  bárba- 
ros que  se  bautizan ;  persuaden  á  todosT  á  que  trabajen ,  y 
se  abstengan  de  la  embriaguez  y  de  los  demás  vicios:  pero 
¿de  que  aprovechará  todo  esto,  si  ellos  no  oyen,  ni  asisten, 
ni  permanecen  en  la  misión  ?  Desde  luego  á  tales  indios  les 
aprovechará  poco  ó  nada:  pero  los  PP.  conversores  gana- 
rán mucho,  si  saben  llevar  estos  trabajos  y  molestias  con 
la  debida  paciencia  y  resignación  á  la  voluntad  de  Dios. 

En  el  dia  tiene  esta  misión  221  almas ;  es  á  8al)er ,  de 
cristianos  adultos  de  nueve  años  para  arriba  58,  y  de  pár- 
vulos cristianos  basta  nueve  años  12:  de  gentiles  adultos 
mayores  de  nueve  años  124  y  de  párvulos  hasta  nuevo  años 
27.  No  hay  matrimpnio  alguno  por  la  Iglesia.  Este  es  todo 
el  estado  antiguo  y  moderno  de  esta  misión  de  Centa;  y  ojalá 
se  dignase  el  señor  obispo  de  Salta  tomarla  á  su  cargo  y 
agregarla  á  la  Nueva-Oran. 


Fundación  de  las  misionea  de  tacurú  é  Igmirí; 
y  lo  que  se  trabajó  en  ellas. 


jn,OLVM,ios  á  la  Cordillera  de  los  indios  Chiripuanos, 
\¡^  donde  dojámos  al  apostrilico  Fr.  Francisco  del 
Pilar  trabajando  en  la  conversión  de  los  infieles,  que  vivian 
en  esta  parte  del  rio  Guapáy,  en  los  pueblos  de  Maiavi, 
Ipmirf,  Tacurú  y  otros,  como  se  insinué  en  el  §  X  fpdf.  ifíS). 
La  empresa,  en  que  se  metió,  era  dificuliosa  por  las  mu- 
chas contradicciones,  que  le  hacían  alf.'unos  indios  de  per- 
versas intenciones;  pero  Dios  lo  sacó  bien  de  todo,  y  ben- 
dijo sus  grandes  trabajos. 

El  primero  que  se  ofreció  á  recibir  misión  en  su  pueblo, 
fué  el  capitán  Terabero  de  Ipmirf  (ó  lheem(ri,  sepun  su  orí- 
gen  y  uso  antiguo):  y  con  esto,  liado  en  su  palabra,  pasó 
el  mencionado  Fr.  Francisco  á  la  ciudad  de  la  Plata,  y 
solicilJ^  de  la  R.  Audiencia  la  licencia  necesaria  y  socorros 
para  fundar  misión  en  dicho  pueblo.  Se  le  concedió  la  fa- 
cultad ,  y  la  R.  Junta  subalterna  lo  socorrió  con  alpuna 
plata  de  temporalidades;  y  habiendo  hecho  buena  provisión 
de  ropas  y  otros  efectos  para  empezar  su  obra,  llegó  con 
ellos   al    pueblo   de    Tacurú,    inmediato   al    de    Iginirf,    á 
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mediados  de  Julio  de  1786.  Aquí  se  le  trastornaron  todas 
las  ideas;  porque  el  dicho  capitán  Tembero,  seducido  del 
malvado  capitán  Guaricaya,  indio  Chañes  de  Iti  (del  cual 
hicimos  memoria  en  el  §  IV),  no  solo  le  faltó  á  la  pala- 
bra, sino  que  resolvió  irse  tierra  adentro  y  pegar  fuego 
á  las  casas  y  maizes  de  los  de  su  parcialidad ,  para  que 
no  le  precisasen  á  cumplir  lo  que  habiá  prometido;  y  así 
lo  cumplió  en  el  Setiembre  inmediato.  ¡  Que  desconsuelo  para 
este  religioso!  Pero  Dios,  que  consuela  á  los  humildes  y  no 
deja  burlados  á  los  que  esperan  en  él,  prontamente  le  de- 
paró otra  fundación,  que  lo  habia  de  llenar  de  gozo. 

Observó  el  capitán  principal  de  Tacurú,  llamado  Güira- 
padiya,  la  aflicción  en  que  se  hallaba  Fr.  Francisco  del 
Pilar,  y  de  repente  lo  convidó  que  se  quedase  en  su  pueblo, 
.  y  allí  fundase  misión  para  él  y  todos  sus  habitantes.  Admi- 
tió la  oferta  muy  gustoso ,  y  sin  pérdida  de  tiempo  empezó 
á  trabajar  en  Tacurú  la  capilla  y  casa  habitación  de  los 
PP.  conversores;  y  aquí  se  enfureció  el  infierno  para  estor- 
bar esta  obra ,  que  lo  habia  de  despojar  de  la  posesión  que 
tenia  de  aquellas  almas  infelices.  Levanta  la  voz  el  capitán 
Chaqué,  y  se  opone  á  aquella  fundación;  se  le  resdste  el 
capitán  Güirapadiya;  se  pone  en  movimiento  el  pueblo;  se 
arman  los  soldados  de  ambos  capitanes  con  arco  y  flechas 
para  entrar  en  pelea;  y  al  tiempo  que  iban  á  romper  la 
lid ,  se  puso  de  por  medio  dicho  Fr.  Francisco ,  exhortándo- 
los con  espíritu  apostólico  á  que  dejasen  las  armas  y  se  pu- 
siesen en  paz;  y  fué  tanta  su  eficacia,  que  al  instante  se 
aplacaron,  y  sin  contradicción  alguna  pudo  proseguir  su 
obra  y  entablar  la  misión.  Habiendo,  pues,  concluido  .la  ca- 
pilla y  casa,  fué  el  P.  Fr.  Francisco  Mendiola,  que  s^  ha- 
llaba en  el  Pirai;  bendijo  la  capilla,  dándole  por  titular  el 
Patrocinio  de  San  José,  cuya  imagen  colocó  en  el  altar*; 


1  En  1853  habiéndose  construido  una  nueva  iglesia,  quedó  dedicada  ¿ 
Nra.  Sra.  la  Purísima.  La  primitiva  Cruz  erigida  por  nuestros  misioneros 
hasta  hoy  existe  en  medio  del  cementerio. 
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y  celebrñ  la  primera  misa  con  regocijo  de  todo  el  pueblo 
el  día  21  de  Setiembre  do  1786,  haciéndose  desde  entonces 
cargo  de  aquella  misión  así  en  lo  espiritual,  como  en  lo 
temporal  y  político. 

Esta  misión  del  Patrocinio  de  S.  José  de  Tacuríl  se 
halla  situada  en  los  19°  28"  de  lat.,  y  en  los  316'  2'  de  long;.; 
dista  19  leguas  de  la  de  Abapó  hacia  el  Sud;  está  en  una 
cañada  abierta;  tiene  poca  agua,  y  esta  bastante  salitrosa ', 
la  cual  corre  por  una  quebrada  cerca  del  pueblo;  pero  á 
distancia  de  media  legua  hay  un  manantial  de  agua  buena. 
Por  todas  partes  estA  rofleada  de  bosques;  y  en  estos  hay 
muchos  tigres  y  fieras,  víboras  y  otras  sabandijas,  como 
en  las  demás  misiones  de  toflo  el  continente.  Su  tempera- 
mento es  ardiente,  seco  y  sano:  la  tierra  fértil,  y  produce 
buen  algoilon,  maiz,  alubias  y  otras  legumbres,  y  varias 
hortalizas.  La  capilla  está  muy  aseada ,  y  tiene  los  suficien- 
tes ornamentos  y  vasos  sagrados;  y  el  pueblo,  aunque  pe- 
queño, está  bien  ordenado,  así  en  la  colocación  de  las  casas, 
como  en  las  escuelas,  oficios  concejiles  y  lo  demás  que  se 
observa  en  las  otras  misiones.  Los  indios  son  de  buena 
condición. 

En  su  principio  apenas  tenia  204  almas,  todas  de  la 
nación  chiriguana  y  gentiles,  menos  ochenta  y  tres  párvu- 
los, que  había  bautizado  el  hermano  Fr.  Francisco,  antes 
que  allí  hubiese  sacerdote,  A  los  dos  años  de  su  fundación 
ya  eran  sus  habitantes  32Í),  y  de  ellos  habia  cien  bautiza- 
dos: al  año  siguiente  de  1789  ya  contaba  340  individuos, 
y  el  número  de  cristianos  era  mas  crecido.  Así  iba  cada 
año  en  aumento:  pero  en  íii  de  1791  todo  se  desgració; 
porque  habiéndose  suspendido  las  apuas,  se  emperá  á  pa- 
decer la  seca  y  hambre  general,  y  de  mas  á  mas  les  en- 
traron las  viruelas;  y  con  estos  motivos  se  fueron  muchos 
á  otras  partes,  otros  murieron  y  el  pueblo  qued'')  con  muy 
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poca  gente.  Duró  esta  calamidad  dos  años,  y  en  él  de  1793 
volvió  á  reunirse  la  que  andaba  dispersa,  y  se  juntaron  en 
el  pueblo  311  personas;  y  desde  entonces  se  fué  multipli- 
cando y  perfeccionando  así  en  lo  temporal ,  como  en  lo  espi- 
ritual: de  modo  que  en  el  año  de  1800  ya  tenia  438  almas, 
de  las  cuales  solamente  62  adultas  eran  bárbaras.  Al  pre- 
sente es  su  número  total  de  715,  es  á  saber;  de  cristianos 
adultos  249,  de  párvulos  430,  de  gentiles  adultos  30  y  de 
párvulos  6.  Los  matrimonios  según  el  orden  de  la  santa 
Iglesia  son  95.  Desde  el  principio  de  su  fundación  hasta 
ahora,  se  bautizaron  en  este  pueblo  1233,  de  los  cuales 
murieron  500;  esto  es,  180  adultos  y  320  párvulos. 

Misión  de  Igmiri. 

Á  dos  leguas  cortas  de  Tacurü  hacia  el  N.,  en  los  19* 
26'  de  lat.,  y  en  los  316*  de  long.,  está  el  pueblo  de  Igmiri, 
donde  el  mencionado  misionero  Fr.  Francisco  del  Pilar,  quiso 
primero  fundar  misión ,  por  la  promesa  que  le  habia  hecho 
el  capitán  Tembero:  mas,  como  este  perverso  indio  hubiese 
pegado  fuego  á  los  ranchos  y  píroas  ó  graneros  de  raaiz  de 
los  de  su  parcialidad,  y  se  hubiesen  huido  todos  tierra  aden- 
tro por  no  ser  cristianos,  perdia  dicho  religioso  las  espe- 
ranzas de  conseguir  sus  deseos.  Él  veia  que  en  aquel  pueblo 
no  habian  quedado  sino  seis  casas  vacías  junto  á  la  plaza, 
y  que  solo  habia  doce  ranchos  con  gente,  á  medio  cuarto 
de  legua.  Por  otra  parte  le  faltaban  los  auxilios  para  esta 
empresa,  porque  ya  los  habia  consumido  casi  todos  en  la 
fundación  de  la  misión -de  Tacurú.  Sin  embargo,  movido 
del  celo  de  la  fe  y  confiando  en  la  divina  providencia,  luego 
que  se  estrenó  la  capilla  del  Patrocinio  de  S.  José  de  Ta- 
curú, se  partió  para  Igmiri,  púsose  á  construir  capilla  y 
casa  para  la  habitación  de  los  PP.  conversores,  concluyó 
estas  obras  con  mucha  paz,  y  luego  Dios  fué  llamando  á 
los  que  habian  de  formalizar  á  aquel  pueblo.  Muchos  de 
los  indios  que  se  habian  huido  con  su  capitán  Tembero, 
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arrepentidos  de  haberlo  seguido,  se  iban  volviendo  á  sus 
propios  bogares;  á  estos  se  les  agregaban  otras  familias 
de  los  lugares  vecinos,  y  juntos  formaron  un  número  con- 
siderable. Ya  el  hermano  Pilar  con  sus  diligencias  habia 
adquirido  los  ornamentos  y  otros  utensilios  pr.'cisos  para  dar 
principio  al  culto  público  que  se  debe  á  Dios;  y  viniendo 
de  conversor  el  P.  Fr.  Francisco  Ricart,  bendijo  ta  capilla, 
dióle  por  titular  á  Nra,  Sra.  de  Guadalupe ,  cuya  im.-igen 
coiocrt  en  el  altar,  y  celebrrt  la  primera  misa  en  el  dia  18 
de  Setiembre  de  1787,  y  quedi^  corriente  esta  misión. 

La  R.  Junta  de  temporalidades  favoreció  á  esta  misión 
con  800  pesos,  que  libró  para  poner  una  estancia  de  ganado; 
y  la  proveyó  de  ornamentos  y  otras  cosas  útiles  para  el 
adorno  de  la  capilla.  También  se  concedió  jí  sus  PP.  con- 
versores  la  limosna  anual  acostumbrada  de  2f)0  pesos  á  cada 
uno  para  sus  alimentos ;  y  con  lo  sobrante  procuraban  sur- 
tir la  misión  de  las  cosas  necesarias,  así  para  aliviar  y  con- 
tentar á  los  indios,  como  para  el  culto  divino.  Poro  les  faltó 
la  mitad  de  este  socorro  en  los  cuatro  años  corridos  desde 
1791  al  94,  que  fueron  los  mas  calamitosos  por  el  hambre 
y  viruelas  que  p.idecieron.  En  todo  este  tiempo  no  dieron 
mas  que  cien  pesos  á  cada  conversor ;  y  como  estos  no  al- 
canzaban para  sus  precisos  alimentos  en  aquella  soledad, 
donde  nada  habia,  todos  padecieron  indecibles  trabajos. 

Este  pueblo  está  situado  en  una  llanada  no  muy  distante 
de  la  serranía,  y  abierta  por  la  parte  del  E.,  rodeada  de 
lomas  moniuosas,  desde  las  cuales  se  divisan  los  cerros  de 
la  misión  de  San  José  de  Chiquitos.  Su  clima  y  terreno  es 
como  él  de  Tacurú  ;  tiene  corea  una  quebrada  de  agua  algo 
salobre,  que  en  tiempo  seco  se  retira;  pero  á  nieília  legua 
tiene  un  manantial  de  agua  dulce,  muy  delgada  y  bastante 
copiosíu  Esta  pscasez  de  aguas  permanentes  en  estas  misiones 
de  la  banda  del  Guapáy  al  S. ,  hace  notable  atraso  á  los  ga- 
nados; pues  no  pueiten  criarse  muchos,  por  falta  de  pastos. 

No  cesan  los  PP.  misioneros  de  trabajar  así  en  lo  tem- 
poral, como  en  lo  espiritual.  Cuidan  de  que  la  misión  tenga 
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SUS  chacras  de  maíz  y  demás  utilidades  de  algodón,  alu- 
bias, cera  y  otros  arbitrios  para  mantenerse  y  costear  los 
gastos  que  ocurren.  En  estos  últimos  años  hicieron  nueva 
iglesia  y  casa  habitación  de  los  Padres  con  grandeza,  re- 
novaron el  pueblo,  edificaron  escuelas  para  los  muchachos 
y  muchachas ,  aumentaron  los  ornamentos  de  iglesia ,  é  hi- 
cieron otras  cosas  memorables.  En  la  nominación  de  oficios 
concejiles,  en  la  educación  y  enseñanza  de  los  indios  párvu- 
los y  adultos,  en  el  socorro  y  asistencia  de  sanos  y  enfer- 
mos ,  y  en  los  demás  ejercicios  espirituales  y  obras  de  ser- 
vicio, se  conforman  con  las  demás  misiones.  Los  indios 
tienen  las  mismas  propiedades,  que  los  demás  Chiriguanos, 
y  por  esto  van  sus  progresos  con  mucha  lentitud. 

Desde  su  fundación  recibieron  el  santo  bautismo  1133, 
de  los  cuales  murieron  368;  es  á  saber,  70  adultos  y  298 
párvulos.  Al  presente  tiene  esta  misión  1081  almas,  en  esta 
forma:  de  cristianos  adultos  de  nueve  años  para  arriba  250, 
de  párvulos  hasta  nueve  años  370 ;  de  gentiles  adultos  360, 
y  de  párvulos  hasta  nueve  años  93.  Los  matrimonios  según 
el  orden  de  la  santa  madre  Iglesia  son  86. 


Fundación  y  progresos  de  las  misiones  de  Zaypurú 
y  Mazavi;  y  lo  que  nuestros  misioneros  tra- 
bajaron en  ellas. 


/aQr  tres  leguas  di  la  misión  dpi  Patrocinio  de  San 
ti?  José  de  Tacurú  hacia  p1  S.,  en  los  19°  31'  de  lat., 
y  en  las  316"  de  lonp. ,  se  fundid  por  g1  espresado  Fr.  Fran- 
cisco d''!  Pilar  la  misión  de  S,  Antonio  de  Padua  de  Zay- 
pun'i,  en  terreno  llano,  descampado,  fórtil,  y  que  puede  dar 
los  mismos  frutos  que  las  antecedentes.  A  distancia  de  una 
cuadra  hacia  el  O. ,  baja  una  quebrada  de  agua  (que  en 
tiempo  seco  es  muy  escasa) ,  la  cual  por  venir  y  pasar  por 
manantiales  calientes,  mineral  de  alcaparrosa  y  muchos  ca- 
ñares, es  muy  insípida  y  de  mal  gusto ;  pero  puede  cogerse 
de  mas  arriba,  donde  le  entra  otra  agua  hnena  para  beber. 
Fundóse  esCá  misión  con  un  espíritu  violento  y  arreba- 
tado; y  ninguno  hizo  oposición  á  ella,  porque  el  pueblo 
estaba  desamparado  de  sus  habitantes.  Fué  el  caso,  que  el 
sefior  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cochabamba, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  sus  pertenencias,  D.  Francisco 
de  Viedma,  movido  del  celo  que  tenia  de  la  conversión  de 
estos  infieles  A  la  fe  católica,  y  hallándose  de  visita  en  la 
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ciudad  de  Santa  Cruz,  entró  á  visitar  aquellas  misiones  de 
nuestro  cargo,  y  pasó  en  persona  hasta  este  pueblo  bár- 
baro de  Zaypurú,  acompañado  de  varios  sugetos  distingui- 
dos de  aquella  ciudad  y  del  P.  conversor  de  Abapó,  Fr.  Pe- 
dro León  de  Santiago ,  quien  lo  proveyó  de  todo  lo  necesa- 
rio. Se  debe  confesar ,  que  el  miedo  que  tenia  este  caballero 
era  mayor  que  el  deseo  que  tenia  de  adquirir  algún  mérito 
con  esta  entrada.  Llegó  pues  á  este  pueblo,  donde  los  in- 
dios con  su  capitán  Mamama  lo  recibieron  armados  con  sus 
arcos  y  flechas ,  como  acostumbran  hacerlo  por  honor,  siem- 
pre que  entran  personas  de  carácter.  Procuró  agasajarlos 
con  algunos  regalillos :  pero  viendo  que  no  querían  recibir- 
los, rezeló  de  ellos  alguna  traición;  y  dejándose  llevar  de 
sus  aprensiones,  fomentadas  con  algunos  dichos  y  parece- 
res de  algunos  de  su  compañía,  tan  cobardes  como  él,  se 
retiró  prontamente ;  pues ,  le  parecia  que  ya  los  indios  iban 
á  caer  sobre  él,  cuando  se  estuvieron  nauy  quietos. 

Mas  con  todo  esto,  preocupado  aquel  gobernador  con 
la  triste  idea  que  se  habia  formado ,  se  retiró  muy  sentido : 
y  empeñado  en  plantar  misión  en  aquel  pueblo,  envió  una 
gran  porción  de  soldados  milicianos  bien  armados,  acompa- 
ñados de  muchos  indios  de  Pirai,  Cabezas  y  Abapó  con  sus 
flechas ,  para  que  en  el  caso  de  que  Mamama  y  sus  indios 
se  resistieran  al  establecimiento  de  la  misión,  defendiesen 
y  auxiliasen  á  los  religiosos  misioneros  que  quisiesen  residir 
en  ella:  para  cuyo  efecto  les  ordenó,  que  en  aquel  lugar 
fabricasen  un  fuerte,  y  se  quedase  de  fijo  en  él  un  desta- 
camento de  soldados.  Ya  se  hallaba  toda  esta  tropa  en  Opa- 
buzu ,  que  solo  dista  trece  leguas  de  Zaypurú ;  y  rezelando 
el  capitán  Mamama  alguna  violencia,  mandó  á  sus  indios 
que  pegasen  fuego  al  pueblo  y  se  huyesen  todos.  Así  lo 
cumplieron  en  el  mes  de  Octubre  de  1787.  Estos  son  los 
efectos  que  producen  las  providencias  violentas  y  arrebata- 
das :  pero  Dios  se  valió  de  ellas  para  agregar  al  cuerpo  de 
su  Iglesia  á  aquellos  miserables  indios,  que  movidos  de  un 
temor  pánico  huian  de  la  luz,  para  mas  abismarse  en  sus 
tinieblas. 
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Llegaron  al  fin  diclios  soldados  á  aquel  pueblo  solita- 
rio y  destruido,  é  hicieron  prontamente  un  fuerte  de  fagina 
( el  cual  intitularon  de  San  Carlos)  con  cuatro  espingardas 
en  las  cuatro  esquinas.  Entre  tanto  el  hermano  Fr.  Fran- 
cisco del  Pilar,  con  los  indios  de  la  parcialidad  del  indio 
Canderugua  (á  ijuien  el  señor  gobernador  Viedraa  honró  con 
el  bastón  de  capitán),  y  otros  que  juntó  de  Tacurú  y  Ma- 
zavi,  principió  y  concluyó  la  capilla  y  casa  para  la  habita- 
ción de  los  PP.  conversores,  de  muy  poca  subsistencia:  y 
sin  embargo  de  que  no  se  tenían  las  cosas  necesarias  para 
el  santo  Sacrificio,  el  P.  misionero,  Fr.  Ángel  Agrimbau, 
celebró  allí  la  primera  misa  con  ornamento  prestado,  el  dia 
21  de  Abril  de  1788,  dando  á  aquella  capilla  el  título  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Capilla,  por  condescf'nder  á  la  petición  que 
bahía  hecho  el  mencionado  gobernador  t).  Francisco  de 
Viedraa,  quien  ofreció  mandar  traer  un  retrato  de  la  ima- 
gen de  Ntra.  Sra.  que  bajo  ese  título  se  venera  en  Jaén  su 
patria:  pero,  como  dicho  retrato  no  vino  jamas,  habiéndose 
edificado  otra  iglesia,  se  le  dio  el  título  de  San  Antonio  de 
Padua;  y  este  es  él  que  conser\'a  hasta  el  presente '. 

Plantada  ya  la  misión  con  todo  sosiego,  fueron  viniendo 
loa  indios  con  sus  familias,  sin  que  nadie  los  violentase,  de 
modo  que  al  afio  ya  se  habían  congregado  treinta  y  cuatro 
familias,  y  entre  ellas  la  del  capitán  Mamama,  y  cada  dia 
se  fué  aumentando  mas  el  pueblo  con  no  poco  aprovecha- 
miento. Al  presente  se  cuentan  en  él  1318  almas  en  esta 
forma ;  los  cristianos  adultos  de  nueve  aftos  para  arriba  son 
340,  y  los  párvulos  hasta  nueve  años  son  605;  los  gentiles 
adultos  de  nueve  afios  para  arriba  son  373.  y  no  hay  pár- 
vulo alguno  sin  bautismo.  Los  matrimonios  según  el  ói-den 
de  la  santa  Iglesia  son  8.5.  Desde  el  principio  de  su  funda- 
ción hasta  ahora  recibieron  el  santo  bautismo  1625:  de  los 


■  EsiB  ¡Iglesia  algunos  nXiof,  di-spuoa  hirvió  úe  baluarte  á  los  patríoltis , 
en  liis  pierras  con  los  renlislaa.  Quedó  derribada ;  y  en  esios  fillimos  hÍlüs 
habiéndose  fabricado  otru ,  se  dedicó  ú  S.  Jost. 
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cuales  murieron  80  adultos  y  490  párvulos ,  que  son  por  to- 
dos 570.  Según  esta  cuenta  habían  de  liaber  quedado  vi- 
vos 1055;  y  no  siendo  mas  que  945,  es  visto  que  los  110 
que  faltan,  llevados  de  su  mutalnUdad,  se  fueron  á  vivir 
en  otros  lugares.  La  presencia,  robustez,  traje,  armas,  vi- 
cios y  costumbres  de  los  indios  de  esta  misión,  son  como 
las  de  las  antecedentes,  y  con  ellas  se  conforman  los  PP. 
conversores  en  la  nominación  de  los  oficios  concejiles,  escue- 
las, enseñanza,  y  demás  distribuciones  espirituales  y  tem- 
porales. 

Aunque  los  indios  y  PP.  misioneros  han  sido  siempre 
pobres  y  faltos  de  auxilios ,  sin  embargo  con  lo  sobrante  de 
los  sínodos  anuales  ó  limosna  que  les  ha  dado  el  Oobierno 
para  sus  alimentos,  y  con  las  propias  industrias^  han  pro- 
curado mejorar  y  adelantar  las  temporalidades  de  aquel 
pueblo.  Como  las  obras ,  que  se  hicieron  en  el  principio,  eran 
como  interinas ,  de  poca  subsistencia  y  de  mucha  incomodi- 
dad, los  PP.  conversores,  con  solos  sus  indios  (á  quienes 
ellos  mismos  enseñaban  los  oficios  mecánicos),  después  de 
algunos  años,  hicieron  la  iglesia  y  casa  de  su  habitación 
nuevas ,  espaciosas ,  capaces  y  de  buenos  materiales ;  pusie- 
ron el  pueblo  en  buen  orden,* dejando  en  medio  una  plaza 
magnífica  y  cuadrada ,  é  hicieron  en  ella  las  escuelas  para 
los  muchachos  y  muchachas,  las  cuales  están  muy  bien 
ordenadas. 

Á  favor  de  la  misión  se  siembran  las  chacras  de  maiz, 
arroz  y  legumbres ;  y  porque  los  frios  suelen  ser  aUí  mas 
iiiertes,  no  se  planta  caña  dulce.  Las  repetidas  obras  que 
se  hicieron,  las  varias  plagas  que  hubo,  la  horrible  ham- 
bre que  se  padeció,  y  la  escasez  de  pastos  y  territorio  pro- 
porcionado para  el  ganado ,  han  sido  la  causa  de  que  este 
no  se  haya  aumentado.  Sin  embargo,  en  el  dia  tiene  135 
cabezas  de  ganado  vacuno ,  de  caballar  9 ,  de  mular  7 ,  de 
ovejuno  y  cabrío  58.  Nunca  falta  la  carne  fresca  para  los 
enfermos ;  y  cuando  no  se  ha  podido  matar  de  la  estancia, 
se  mató  del  ganado  ovejuno  que  se  tiene  en  el  pueblo ,  6  de 
las  gallinas  que  se  crian  en  casa. 


ids 
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Aun  antes  de  ocuparee  en  la  fundación  de  la  misión  de 
Zaypurú,  el  fervoroso  hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar  iba 
solicitando  con  todo  empefio  la  reducción  y  conversión  de 
los  indios  de  Mazavi,  que  está  á  distancia  de  seis  leguas 
de  aquella  misión  hacia  el  N.,  y  en  los  19"  24'  de  lat.,  y 
en  los  316"  de  long.  Se  halla  este  pueblo  .pn  medio  de  unos 
cerros  al  pié  de  la  cordillera,  en  partes  bastante  elevada: 
su  temperatura  es  ardiente,  seca  y  sana:  no  tiene  mas 
agua  que  la  que  sal"  do  un  manantial  bastante  escaso ,  dis- 
tante media  legua  del  pueblo:  tiene  el  terreno  varias  rin- 
conadas, donde  la  misión  y  los  particulares  siembran  maiz, 
y  lo  demás  que  en  las  antecedentes,  menos  calia  dulce  por 
falta  de  humedad :  y  en  sus  inmediaciones  tiene  mucho 
monte ,  pero  las  maderas  buenas  son  pocas.  Por  la  falta  de 
agua  son  muy  limitadas  las  tierras  para  estancias  de  ga- 
nado mayor ;  y  no  lo  fueran,  si  los  españoles,  que  se  hallan 
en  las  inmediaciones,  no  las  ocupasen. 

Para  reducir  á  la  fe  á  los  indios  de  este  pueblo,  costó 
no  poco  trabajo;  porque  la  semilla  diabólica,  que  habia 
sembrado  en  aquel  lugar  el  Dios  fingido  (de  quien  habla- 
mos arriba,  tratando  de  la  misión  de  Abapó)  echó  muy 
profundas  raizes,  y  era  muy  difícil  arrancarla  de  unos  co- 
razones tan  supersticiosos.  Así  como  entonces  procuraban  los 
misioneros  persuadir  á  los  Abapefios,  que  no  creyesen  en 
aquel  Dios  adventicio,  porque  era  un  engañador;  del  mismo 
modo  el  capitán  Caburey  de  Mazavi  persuadía  á  los  suyos, 
que  no  creyesen  al  hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar,  por- 
que era  un  embaucador.  Hntd,  les  deoia,  cuando  iba  á  bu 
pueblo,  huid  todas,  6  echada  ese  gran  brujo  embaucador, 
porque  os  ha  de  engañar  con  sus  embustes.  Sin  embargo 
de  estos  dicterios,  no  desistió  -este  religioso  de  su  empeño. 
Él  repetia  las  visitas  y  las  instancias,  para  que  se  hiciesen 
cristianos ;  y  pudo  tanto  su  caridad ,  su  paciencia  y  su  per- 
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severancia ,  que  al  cabo  les  persuadió  que  admitiesen  m 
en  su  pueblo. 

En  efecto,  á  principios  del  año  de  1787  el  misoio 
pilan  Caburey  con  su  hermano  llamado  Anderesi  y  otraij 
indios  de  aquel  pueblo,  acompañados  del  mismo  apostólico 
hermano  Pilar,  fueron  á  la  cercana  misión  de  Tacurú,  y 
suplicaron  á  sus  Padres  conversores  Fr.  Francisco  Mendiola^ 
y  Fr.  Francisco  Ricart  se  dignasen  fundarles  misión  en 
zavi,  porque  ya  habían  resuelto  hacerse  cristianos.  Se 
concedió  prontamente  lo  que  pedían ,  y  habidas  las  licencias 
necesarias  de  la  R.  Audiencia  y  Gobierno  del  distrito,  sin 
pérdida  de  tiempo  fué  el  dicho  Fr.  Francisco  del  Pilar  á 
Mazavi,  y  puso  manos  á  la  obra,  la  que  empezó  en  el  día 
4  de  Agosto,  sin  contradicción  alguna;  y  en  el  dia  3  de 
Octubre  del  mismo  año  ya  tuvo  concluida  la  capilla  y  c; 
para  los  PP.  conversores. 

Mientras   estos  iban  de  este  Colegio  A  trabajar 
dos  nuevos  pueblos  de  Zaypurú  y  Mazaví ,  partió  dicho  FV* 
Francisco  á  la  ciudad  de  la  Plata    para  proveerse   de 
ornamentos  y  demás  cosas  que  necesitaba.  Consiguiólo 
de  la  piedad  do  los  fieles:  vino  con  ellos,  y  los  repartió 
los  respectivos  PP.  misioneros,  que  ya  habían  llegado 
inmensos  trabajos ;  y  al  que  vino  destinado  para  Mazavi  le 
entregó  una  imagen  de  talla  de  San  Rafael  arcángel,   en- 
cargándole que  al  bendecir  la  capilla,  lo  nombrase  de  par-j 
tron  y  titular,  por  ser  esta  la  voluntad    del  señor  prebei 
dado  que  la  dio.  Todo  se  cumplió  el  dia  24  de  Junio  de  1' 
en  que  su  primer  P.  conversor  Fr.  Mateo  García  bendijo 
capilla,  le  dio  por  patrón  y  titular  á  S.  Rafael   arcángí 
y  canti'i  con  mucha  solemnidad  la  primera  misa  con  asistí 
cía  de  otros  PP.  misioneros,  de  cuatro  ó  cinco  capitanes 
pueblo  con  su  gente ,  y  de  casi  todos  los  moradores  del  pu( 
blo  inmediato  de  Igmirí,  con  universal  regocijo  de  todos. 

Puesto  este  P.  misionero  en  este  pueblo ,  pobre  y  deí 
tuido  de  todos  los  auxilios ,  no  tuvo  que  pensar  sino  en  h\ 
car  arbitrios  como  poder  adelantarlo  en  lo  espiritual  y  tei 
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pora].  El  número  de  almas  que  halló  eran  pocas ;  pero  al 
mes  cabal  de  haber  dicho  allí  la  primera  misa,  ya  tuvo  á 
toda  aquella  multitud,  que  se  escapó  de  la  misión  de  la 
Florida  donde  hablan  puesto  su  domicilio ,  para  vivir  y  ser 
educados  en  los  rudimentos  cristianos  en  el  lugar  de  su  na- 
cimiento fpáq.  i68}.  EUos  estaban  gustosos,  asistían  al  ca- 
tequismo, vivian  sujetos  á  las  órdenes  del  P.  conversor;  y 
este  hallaba  todo  su  consuelo  en  aquellos  pobres  neófitos  y 
catecúmenos.  Solo  le  afligía  la  miseria  en  que  se  hallaba; 
pero,  esta  jamas  ha  desanimado  á  nuestros  misioneros,  por- 
que ellos  han  sabido  estar  hambrientos,  para  que  sus  indios 
comieran,  y  han  vivido  casi  desnudos,  para  vestir  su  al- 
tar y  prowerlo  de  ornamentos  y  alhajas,  hasta  tenerlo  con 
toda  decencia.  As(  lo  practicaron  todos  los  que  han  dirigido 
y  administrado  esla  misión,  y  con  esto  han  hecho  los  po- 
sibles adelantamientos. 

Ocho  ahos  sufrieron  la  incotnodidad  de  una  casa  y 
capilla,  que  por  haberse  fabricado  muy  de  prisa,  continua- 
mente amenazaban  ruina:  no  tenian  socorro  alguno,  pero 
tuvieron  industria,  y  con  ella  emprendieron  la  fábrica  de 
una  nueva  capilla,  casa  y  escuelas,  que  concluyeron  en  el 
año  de  1795;  y  después  se  renovaron  con  mayor  firmeza  y 
perfección,  ayudando  los  indios  y  las  indias  con  mucho  gusto. 
La  iglesia,  que  tiene  bastante  ámbito,  está  bien  aseada  y 
proveida  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  de  plata ,  su- 
ficientemente; la  casa  es  muy  capaz,  y  tiene  los  cuartos  y 
oficinas  necesarias  dentro  de  un  patio  espacioso;  y  una  y 
otra  forman  uno  de  los  cuatro  lienzos  de  aquella  gran 
plaza,  que  da  el  ser  k  todo  el  pueblo.  En  otro  lienzo  se  fa- 
bricaron las  escuelas  para  la  instrucción  de  los  muchachos 
y  muchachas,  cuya  asistencia  y  aprovechamiento  en  doctri- 
na, raíisica  y  canto,  y  en  lo  demás  que  allí  se  les  enseña, 
se  asemejan  á  las  de  las  cuatro  misionas  de  la  otra  banda 
del  rio  Guapáy.  Ninguna  de  estas  obras  es  de  adobe,  es- 
cepto  la  pequefia  torre  de  las  campanas;  pero  todas  están 
firmes  y  con  buena  proporción. 
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Desde  la  fundación  de  esta  misión  hasta  ahora,  reci- 
bieron .el  santo  bautismo  1862,  de  los  cuales  murieron  954; 
es  á  saber ,  165  adultos  y  786  párvulos*  Debian  haber  que- 
dado 908,  pero  ha  sido  mucho  mayor  la  ganancia  por  las 
ordinarias  mudanzas  de  los  indios.  En  el  dia  consta  este 
pueblo  de  1721  almas  en  esta  forma.  Los  cristianos  de  nueve 
años  para  arriba  son  944,  y  los  párvulos  hasta  los  nueve 
años  son  576,  que  juntos  componen  el  número  de  1520;  los 
gentiles  adultos  son  194,  y  los  párvulos  hasta  nueve  años 
son  7.  Los  matrimonios  según  la  santa  Iglesia  son  304. 

Estos  indios  son  de  igual  presencia  y  robustez ,  que  los 
de  Abapó:  su  vestido  es  el  natural  de  su  nación,  escepto 
algunos  pocos  que  visten  á  lo  español:  y  sus  armas,  habili- 
dades, vicios  y  costumbres  son  las  mismas  que  las  de  los 
pueblos  antecedentes;  y  en  la  misma  conformidad  que  aque- 
llos, son  gobernados  en  lo  espiritual  y  político. 


Fundación  de  las  misiones  de  Iti  y  Tayarenda,  y 
ajos  en  su  conservación  y  aumento. 


_í  L  celo  de  la  salvíicion  de  las  almas  era  el  fuego 
ttf^  (|ue  abrasaba  el  corazón  del  aposti'>lico  Fr.  Fran- 
cisco del  Pilar,  y  el  primer  míivil  de  sus  acciones,  todas 
enderezadas  al  aprovechamiento  espiritual  de  sus  prójimos 
y  A  la  mayor  ploria  de  Dios.  No  sabia  descansar  su  cora- 
zón en  esta  solicitud:  no  bien  acababa  de  fundar  una  mi- 
sión, ya  pensaba  en  fundar  otra;  y  para  su  empresa  no  1 
acobardaban  las  contradicciones,  peligros  ni  dificultades; 
porque,  firme  siempre  en  la  confianza  pn  Dios,  hallaba  todo 
socorro  en  su  admirable  providencia.  Desde  el  aho  de  1784 
(6  por  mejor  decir,  desde  el  aho  de  ITfíT,  en  que  acabó 
de  fundar  la  misión  de  Acero),  vivia  con  deseos  vehemen- 
tes de  que  se  fundase  misión  en  la  cañada  de  Iti,  donde 
vivian  muchos  indios  bílrbaros  de  feroz  condición,  así  cha- 
neses como  chiripuanos,  y  otros  que  con  el  pretesto  de 
guardar  los  ganados  de  aquellas  inmediaciones,  siendo  de 
profesión  cristianos,  vivian  tan  desarreglados  como  los  bái^ 
baros. 

Estos  deseos,  por  lo  mismo  que  se  le  diferian,  cobraban 
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mas  fuerza:  y  por  esto,  habiendo  entregado  la  misión  de 
Mazavi  al  P.  misionero  Fr.  Mateo  García,  inmediata- 
mente'procuró  solicitar  los  medios  para  conseguir  aquella 
nueva  reducción.  A  este  fin  consultó  la  empresa  con  el  te- 
niente coronel  de  las  milicias  de  la  frontera  de  la  Laguna, 
D,  Diego  Velasco,  con  el  subdelegado  del  mismo  partido, 
D.  José  Manuel  de  Arredondo,  y  con  el  señor  D.  Fray 
José  Antonio  de  San  Alberto ,  arzobispo  de  la  Plata ;  y  to- 
dos se  la  aprobaron,  y  se  ofrecieron  á  cooperar  á  sus 
designios,  aunque  no  todos  concordaron  en  los  medios;  por- 
que, el  señor  teniente  coronel  era  de  parecer,  que  á  unos 
indios  tan  perjudiciales  y  perversos  se  les  debia  sujetar 
con  violencia  y  á  fuerza  de  armas:  pero  el  señor  subdele- 
gado juzgaba  por  mejor  medio  la  suavidad  y  blandura. 
Ambos  presentaron  sus  escritos  á  la  R.  Audiencia  de  la 
Plata;  y  habiendo  esta  pedido  á  Fr.  Francisco  que  diese 
su  parecer ,  dijo  que  le  parecia  seria  mejor  usar  de  la  sua^ 
vidad;  y  concluyó  diciendo:  Espero  en  Dios  conseguir  la 
conversión  de  aquellos  indios  por  medios  suaves  solamente. 
Este  fué  el  parecer  que  adoptó  el  señor  fiscal,  y  con  él 
se  conformó  el  tribunal- en  su  decreto  de  22  de  Noviembre 
de  1788.  Con  esto,  salió  en  alas  de  su  confianza  para  el  pue- 
blo de  I  ti,  sin  religioso  alguno  para  su  consuelo,  sin  un  do- 
nado para  su  compañero,  y  sin  mas  resguardo  que  la  pro- 
tección divina:  porque,  aunque  el  señor  subdelegado  le  ofreció 
veinte  y  cinco  soldados  para  que  lo  resguardasen ,  no  quiso 
admitirlos ;  y  solo  llevó  consigo  al  capitán  D.  Lucas  Cabrita 
del  partido  de  Sauces ,  y  á  los  peones  necesarios  para  edifi- 
car la  casa  y  capilla.  Con  estos  entró  en  Iti  el  dia  último 
de  Diciembre  de  1788. 

Hallábase  en  aquel  pueblo  el  perverso  capitán  Guari- 
caya,  enemigo  tenaz  del  cristianismo;  aquel  mismo,  que 
en  Pilipili  y  Acero  se  opuso  al  mismo  Fr.  Francisco,  y  le 
dio  tanto  que  sentir  y  padecer  para  la  gloria  de  Dios: 
este,  que  s^  mantenia  siempre  rebelde  á  la  luz  y  huia  de 
sus  resplandores  para  vivir  como  animal  nocturno  en  las 
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tinieblas  de  s'i  infidelidad ,  se  hallaba  y  mandaba  en  Iti , 
cuando  llegó  aquel  apostólico  varón  en  busca  de  su  alma 
perdida.  Al  verle,  se  conmueva  toda  la  gente,  salen  todos 
á  la  novedad,  preséntase  Guaricaya  con  su  hermano  Chi- 
nanda,  mira  con  mal  gesto  a  quien  tenia  por  su  enemigo, 
penetra  sus  intentos  y  le  pregunta:  ¿A  que  vienes  aquí? 
Y  el  varen  de  Bios  con  ánimo  intrépido  le  dijo:  Traiffo 
orden  de  la  R.  Audie^icia  y  del  señor  Arzobispo  de  Cku- 
quisara ,  para  que  liafia  a/ptf  una  capilla  para  los  pobres 
cristianos  españoles  que  hay  en  estas  inmediaciones ,  y 
para  los  indios  que  quisieren,  kacei'se.  cristianos.  Esta 
fué  una  lanzada  que  le  penetró  el  corazón.  No  ignoraba 
aquel  liárbaro  cuanta  era  la  autoridad  y  poder  de  la  R. 
Audiencia  y  del  señor  Arzobispo  de  Charcas;  y  por  esto  di- 
simuló por  entonces  su  sentimiento,  y  le  señaló  el  sitio,  algo 
separado  del  pueblo,  donde  hiciese  la  capilla.  Inmediata- 
mente plantó  Fr.  Francisco  el  estandarte  de  la  Cruz  en 
aquel  mismo  lugar,  y  fué  previniendo  con  sus  peones  los 
palos  y  maderas  para  la  construcción  de  su  casa  y  capilla. 
Esta  acción  fué  yiara  que  se  enfureciese  el  abismo:  al  mo- 
mento se  conmovió  todo  el  pueblo,  se.  irrit*»  Guaricaya,  y 
todos  los  indios  encolerizados  deshicieron  y  derribaron  sus 
propias  casas,  cargaron  con  los  palos  y  paja  de  que  esta- 
ban hechas,  y  se  pasaron  todos  á  la  otra  banda  del  rio. 
donde  se  hicieron  nn  pueblo  nuevo.  Rl  hecho  fué  temible; 
pero  Fr.  Francisco  no  dejó  por  esto  Ac  sf>guir  su  proyecto : 
61  prosiguió  su  obra,  levantó  su  casa  y  capilla  de  palos 
embarrados,  como  acostumbraba,  y  no  deseaba  otra  cosa, 
sino  que  fuese  un  sacerdote,  que  esperaba,  para  dar  prin- 
cipio A  la  conversión  de  aquellos  indios. 

El  sacerdote  destinado  era  el  P.  Tomas  Anaya ,  antiguo 
colaborador  del  mismo  Fr.  Francisco  en  la  trabajosa  con- 
quista de  Pilipili  y  Acero.  Tuvo  que  detenerse  tres  meses 
en  Chuquisaca ,  y  solo  á  fines  de  Marzo  de  1789  pudo  p'> 
nerse  en  camino  con  el  hermano  lego  Fr.  Manuel  Dávila 
para  juntarse  con  el  hermano  Pilar  en  Iti ,  ignorando  aun 
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lo  que  le  había  acontecido  á  este  en  su  entrada.  Llegaron 
pues  los  dos  religiosos  al  pueblo  de  la  Laguna ,  pasaron  con 
el  subdelegado  Arredondo  al  curato  de  Sauces;  y  como  este 
supiese  allí  lo  sucedido  en  Iti ,  y  la  obstinación  con  que  el 
capitán  Guaricaya  se  oponia  á  la  propagación  de  la  fe, 
mandó  prontamente  juntar  veinte  y  cinco  soldados,  para 
que  resguardasen  á  dichos  religiosos;  y  al  mismo  tiempo 
hizo  comparecer  á  Guaricaya,  lo  prendió  y  mandó  ponerlo 
con  otros  indios  en  la  cárcel  de  la  Laguna,  donde  estuvo 
mas  de  nueve  meses.  Quitado  este  embarazo,  fueron  dichos 
religiosos  á  Iti ;  y  después  el  mismo  subdelegado  pasó  per- 
sonalmente á  aquel  pueblo,  y  hallándose  allí  presente,  ben- 
dijo el  P.  Anaya  la  capilla,  dióla  por  titular  á  Nra,  Sra. 
de  la  Candelaria ,  colocando  en  ella  su  imagen ,  que  dio  el 
mismo  subdelegado,  y  celebró  la  primera  misa  en  el  día 
30  de  Abril  de  1789.  Pero  no  tenian  todavia  seguridad, 
por  los  peligros  que  amenazaban. 

Con  la  prisión  del  capitán  Guaricaya  y  de  los  demás 
indios  (que  eran  dos  hijos  suyos,  su  hermano  Chinanda,  un 
hijo  de  este  y  otros  cuatro  mas  que  los  acompañaron),  se 
alborotaron  los  que  quedaban  en  Iti,  y  se  temió  una  violenta 
irrupción.  Levantó  la  voz  otro  hermano  de  Guaricaya  lla- 
mado Chiriyu  y  se  hizo  cabeza  de  su  pueblo ;  juntó  á  toda 
Su  gente  armada,  cercaron  la  casa  en  que  estaban  los  tres 
religiosos  y  los  seculares  que  los  acompañaban;  temian  estos 
que  dentro  de  poco  tiempo  iban  á  ser  víctimas  de  su  furor, 
pero  saliendo  Fr.  Francisco  de  su  choza  se  acabó  toda  la 
tempestad ,  porque  supo  como  otro  Moisés  con  sus  palabras 
apacibles  aplacar  la  furia  de  aquellos  monstruos.  Hablóles 
con  suavidad,  hízoles  evidencia  de  los  inevitables  peligros 
á  que  los  conducía  su  temeridad ,  y  ^n  un  momento ,  calmó 
toda  aquella  tormenta;  porque  siempre  es  verdad,  que  la 
respuesta  blanda  quebranta  la  ira.  Fué  también  el  P.  Anaya 
á  la  otra  banda  del  rio;  entró  en  el  nuevo  pueblo  que  ha- 
bian  formado ,  para  apaciguar  á  los  indios  resentidos ,  y 
usando  del  mismo  medio  de  blandura,  no  solo  consiguió 
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que  se  aquietasen,  sino  también  que  fuesen  poco  A  poco 
trasladando  sus  ranchos  á  donde  estaba  la  capilla.  Con 
todos  estos  riesgos,  trabajos  _v  peligros,  se  dio  principio  A 
esta  misión  de  Nra.  Sra,  de  la  Candelaria  de  Iti.  Luego 
Teremos  sus  progresos. 

Se  halla  esta  misión  en  los  ItT  SS."  de  lat.,  y  en  los 
315*  15"  de  long.  Á  distancia  de  25  leguas  hacia  el  E.  tiene 
á  la  misión  de  S.  Antonio  de  Zaypurú,  y  á  las  12  leguas 
hacia  el  S.  O.  está  la  parroquia  de  Sauces.  Su  situación 
eetá  al  ñn  de  una  quebrada,  por  la  cual  pasa  un  rio,  que 
por  ser  muy  arenoso,  la  mitad  del  año  trae  poca  agua; 
pero  se  halla  dentro  de  la  misma  arena.  El  temperamento 
es  ardiente  en  verano,  pero  en  el  invierno  se  esperimentan 
algunas  heladas ,  por  cuyo  motivo  se  les  pierde  el  algodón. 
El  terreno  es  muy  fí>rtil  y  produce  maiz,  arroz,  alubias  y 
otros  granos. 

Los  indios  son  de  nación  chanesa ,  siempre  perversos  y 
amigos  de  su  libertad.  También  se  les  han  agregado  mu- 
chos indios,  ya  de  otras  misiones,  ya  de  la  barbaridad  para 
vivir  á  su  gusto ;  pues ,  allí  no  piensan  rn  otra  cosa ,  d<?8- 
pues  de  sus  sipuibras,  que  en  l>eber,  jugar  y  dar  soltura  &. 
sus  apetitos.  Tan  lejos  están  los  mas  de  hacerse  cristianos, 
que  aun  en  la  hora  de  la  muerte  lo  repugnan;  y  cuando 
el  P.  conversor  ya  tiene  persuadido  á  alguno  que  reciba  el 
santo  bautismo,  van  otros  á  disuadirlo :  cuando  va  á  visitar 
A  los  enfermos,  se  los  ocultan,  aunque  sean  párvulos  inocen- 
tes, para  que  no  los  bautize:  y  sí  alguna  vez  ha  querido 
ir  á  apaciguarlas  cuando  han  estado  de  riña  en  sus  bebi- 
das, no  han  reparado  en  ponerle  las  manos  y  estropearlo; 
de  modo  que  para  contener  y  castigar  sus  insolencias,  ha 
sido  preciso  alguna  ver.  llamar  á  los  soldados  del  destaca- 
mento de  Zaypuní.  En  esta  tenacidad  vivieron  muchos  afios, 
y  por  esto  el  trabajo  era  mucho,  y  la  ganancia  poca.  En 
el  año  de  ITÍ^  tenia  este  pueblo  ^*69  almas,  y  de  ellas  no 
habia  mas  que  diez  adultos  y  cuarenta  y  cinco  párvulos, 
que  hubiesen  recibido  el  santo  bautismo:  con  que  en  los  seis 
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afios  primeros  no  se  bautizaron  sino  55,  y  esto  después  de 
muchas  instancias.  En  el  año  de  1800  tenia  el  pueblo  1014 
almas,  y  de  tanta  multitud  no  habia  mas  que  167  cristia- 
nos. Este  fué  todo  el  fruto  de  once  años  de  trabajo,  fuera 
de  los  adultos  que  en  su  última  enfermedad  fueron  bauti- 
zados, si  con  fruto,  ó  sin  él  se  sabrá  en  el  dia  del  Juicio. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  PP.  misioneros  no  han 
dejado  de  esforzarse  en  adelantar  esta  misión  así  en  lo  tem- 
poral ,  como  en  lo  espiritual.  En  el  principio  dio  el  Gobierno 
500  pesos  del  ramo  de  temporalidades;  y  pasado  un  año, 
dio  800  ó  900  pesos  para  la  manutención  de  los  tres  reli- 
giosos y  fomento  de  la  misión :  pero  todo  ello  apenas  alcanzó 
para  perfeccionar  la  obra  empezada.  Fué  preciso  pagar  á 
los  peones ,  que  trabajaron  la  capilla  y  casa  de  los  Padres , 
proveer  la  sacristía  de  ornamentos  y  vasos  sagrados ,  repar- 
tir algo  á  los  indios  para  que  estuviesen  quietos,  comprar 
algunas  herramientas  para  la  labranza ,  vestir  á  los  mucha- 
chos que  por  estar  desnudos  no  querían  asistir  al  catequis- 
mo ,  y  hacer  algunas  provisiones  para  sí  y  para  los  enfer- 
mos; y  en  esto  se  consumió  toda  aquella  plata  en  los  dos 
primeros  años,  que  nesidió  allí  el  P.  Fr.  Tomas  Anaya. 

Salió  este  religioso  en  el  mes  de  Abril  de  1791 ,  y  quedó 
solo  al  cuidado  de  la  misión  el  hermano  Fr.  Manuel  Dá- 
vila  hasta  el  dia  26  de  Diciembre  del  mismo  año,  en  que 
la  tomó  á  su  cargo  el  P.  Fr.  Martin  Ortiz.  Este  entró  po- 
brísimo  y  sin  socorro  alguno,  hasta  que  un  devoto  canónigo 
de  la  catedral  de  la  Plata  dio  una  limosna,  con  que  se  pudo 
comprar  algún  ganado  vacuno,  y  con  que  proveyó  una,  aunque 
corta,  estancia.  Después  el  mismo  Padre  con  sus  industrias 
adquirió  una  porción  de  ovpjas,  las  que  arreó  en  persona 
desde  la  Laguna  con  mil  fatigas  y  no  sin  mucha  pérdida. 
Á  mas  de  esto  el  año  de  1798,  viendo  que  los  edificios  ame- 
nazaban ruina,  fabricó  una  casa  de  adobe  muy  capaz  para 
la  habitación  de  los  PP.  conversores,  cubierta  de  teja,  con 
corredor  á  la  plaza,  y  un  buen  patio  con  las  oficinas  ne- 
cesarias en  lo  interior :  y  en  él  de  1802  levantó  una  famosa 
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iglesia  de  los  mismos  materiales,  y  luego  hizo  dos  escuelas 
muy  capaces  para  la  instrucción  de  los  muchachos  y  mucha- 
chas, y  con  esto  quedó  la  plaza  muy  vistosa,  aunque  lo  res- 
tante del  puelilo  no  guarda  orden  en  sus  rancherías.  Hizo  tam- 
bién una  huerta  suficiente  para  el  abasto,  y  puso  corrientes 
las  chacras  de  maíz  y  domas  granos,  á  beneficio  de  la  misión. 

A  todo  esto  se  agregó  el  continuo  trabajo  de  cuidar 
del  pueblo,  de  enseñar  diariamente  la  doctrina  cristiana > 
de  administrar  los  santos  sacramontos,  de  arreglar  las  es- 
cuelas, y  de  contentar  é-  los  indios  así  sanos  como  enfer- 
mos, en  las  incesantes  postulaciones  que  hacen,  para  alivio 
de  sus  necesidades ,  rt  por  no  perder  la  costumbre  de  moler 
al  prójimo.  En  los  diez  primeros  años  no  pudo  poner  en  buen 
orden  las  escuelas,  por  no  quererse  ellos  sujetar  ni  juntarse 
en  ellas;  pero  al  fin  encontró  .-í^un  maestro  español,  que  se 
hizo  respetar  y  torapr;  y  con  esto  se  sujetaron  todos  los 
muchachos  y  muchachas,  y  fueron  aprovechándose  en  doc- 
trina y  costumbres.  No  dudamos  que  estos  irán  medrando 
en  el  cristianismo;  pero  los  adultos  viejos  y  radicados  en 
el  gentilismo  con  mucha  dificultad  se  convertirán  6.  la  fe, 
porque  los  perversos  dificultosamente  se  corrigen:  y  de  esto 
dio  la  ultima  prueba  el  perverso  capitán  Guaricaya,  el  cual, 
aunque  ya  estaba  muy  humano  y  manifestaba  buena  vo- 
luntad A  ItiS  PP.  conversores,  particularmente  al  espresado 
P.  Fr.  Martin,  jamas  quiso  bautizarse,  por  mas  que  este 
misionero  le  predicase  y  exhortase,  así  en  salud  como  en 
su  ultima  enfermedad;  y  por  consiguiente  murió  en  su  pe- 
cado, y  fué  sepultado  en  el  infierno  con  sus  progenitores  el 
año  de  1805. 

Sin  embargo,  no  podemos  negar,  que  así  como  el  nú- 
mero de  indios  se  ha  ido  aumentando,  así  el  cristianismo 
ha  reconocido  en  ellos  el  aumento.  En  el  dia  tiene  esta  mi- 
sión 1379  almas  en  esta  forma:  los  cristianos  adultos  de 
nueve  años  para  arriba  son  497,  y  los  párvulos  hasta  los 
nueve  años  son  3^ :  los  gentiles  adultos  son  4fí6  y  los  pár- 
vulos 91.  Los  matrimonios  según  el  rito  de  la  santa  Iglesia 
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son  59.  Con  esto  se  ve  claro  que  ya  los  cristianos  sobrepu- 
jan á  los  gentiles.  Desde  la  fundación  hasta  ahora  se  han 
bautizado  899,  de  los  cuales  murieron  331 ;  es  á  saber,  54 
adultos  y  277  párvulos.  Esta  es  la  ganancia ,  que  se  ha  lo- 
grado: y  aunque,  según  esta  cuenta,  nodebian  haber  que- 
dado vivos  sino  568,  con  todo  vemos  que  se  aumentó  en  315, 
que  recibirian  el  bautismo  en  otras  partes. 

La  estatura,  armas,  ocupaciones,  vicios,  costumbres, 
oficios  y  gobierno  político  de  estos  indios  son  con  poca  dife- 
rencia, como  los  de  los  demás  pueblos  de  misiones,  con 
los  cuales  procuran  conformarse  en  todo. 

Misión  de  Tayarenda. 

A  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  de  Iti ,  siguiendo 
el  mismo  rio  y  cañada  abajo,  en  un  campo  abierto  y  ale- 
gre, está  la  misión  de  S.  Pedro  de  Alcántara  de  Taya- 
renda,  en  los  19*  20'  de  lat.,  y  en  los  315^  15'  de  long. 
Fundóla  el  mismo  Fr.  Francisco  del  Pilar  con  limosnas  que 
recogió .  de  los  fieles ;  y  el  P.  Fr.  Mateo  García ,  que  estaba 
de  conversor  en  Acero,  bendijo  la  capilla,  nombróle  de  par 
tron  y  titular  á  S.  Pedro  de  Alcántara,  y  celebró  la  pri- 
mera misa  en  8  de  Mayo  de  1790,  quedándose  al  cargo  de 
aquella  misión  el  P.  misionero  Fr.  Manuel  Ruiz  Galdeano. 
El  temperamento  y  calidad  del  terreno  son  lo  mismo  que  en 
el  pueblo  antecedente ;  y  aunque  el  rio  suele  secarse  algún 
tiempo  del  año,  tiene  á  un  lado  del  pueblo  una  quebrada 
inmediata,  por  donde  corre  abundante  agua  muy  buena, 
que  permanece  todo  el  año. 

Los  indios  bárbaros,  que  habitaban  este  lugar  antes  que 
se  fundase  la  misión,  eran  de  nación  chiriguanos,  venidos 
de  otros  pueblos,  y  opuestos  á  la  religión  cristiana  lo  mis- 
mo que  los  chaneses  de  Iti.  Sin  embargo  de  esta  repugnan- 
cia y  aversión,  puso  Fr.  Francisco  del  Pilar  los  medios  para 
ablandarlos  y  reducirlos  á  la  fe  católica.  Para  esto,  luego 
que  se  celebró   la  primera   misa  en  la  misión  de  Iti,   fué 
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tanteando  los  ánimoB  de  aquellos  bárbaros;  y  como  los  ha- 
llase siempre  inflexibles,  movido  del  celo  de  su  salvación 
y  acompañado  de  D.  Vicente  Ortegra  y  del  capitán  D.  Lu- 
cas Cabrita  con  otros  soldados  españoles,  pasó  a  Tayarenda, 
fabricó  allí  una  peqiiefia  casa  ó  choza  para  su  habitación, 
y  se  dio  orden  rigurosa  á  los  indios,  que  nadie  se  atreviera 
á  dorribarla.  Concluido  este  tugurio  por  el  mes  de  Agosto 
de  1789,  hizo  la  prueba  de  dejarlo  solo,  para  esperimentar 
el  ánimo  de  aquellos  rebeldes;  y  entre  tanto  pas&  á  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  con  el  fin  de  procurar  algunos  auxilios, 
no  solo  para  estas  dos  misiones,  sino  tambir'n  para  las  de 
Tacurú ,  Igmirí ,  Zaypurú  y  Maza  vi ,  que  dejó  lecien  funda- 
das, y  se  hallaban  en  suma  pobreza.  La  buena  fama,  que 
este  ejemplar  religioso  tenia  en  aquella  ciudad ,  le  abrió 
puerta  franca  para  el  logro  dp  sus  pretcnsiones.  Presentóse, 
é  inmediatamente  la  R.  Juma  de  temporalidades,  cono- 
ciendo el  verdadero  celo  que  tenia  de  la  conversión  de  los 
gentiles,  le  libró  70)  pesos  para  la  misión  que  iba  é.  enta- 
blar en  Tayarenda,  otros  800  para  la  do  Iti,  y  para  las 
otras  cuatro,  mil  pesos  para  cada  una. 

Con  estos  auxilios  hizo  luego  provisión  de  ropa,  her- 
ramientas, ornamentos  y  vasos  sagrados,  y  de  otros  uten- 
silios precisos ,  y  con  ellos  se  puso  otra  vez  en  Tayarenda, 
donde  halló  su  casita  intacta;  pero  todos  los  indios,  á 
imitación  de  los  de  Iti,  habian  derribado  sus  ranchos,  y  for- 
mado el  pueblo  algo  distante,  por  no  hacerse  cristianos. 
Esto  no  obstante,  el  incansable  celo  del  hermano  Pilar,  con 
el  favor  de  algunos  indios  de  otras  misiones,  aBadió  á  la 
dicha  ca.sita  otro  cuarto,  que  interinamente  sirviera  de  ca- 
pilla, sin  que  se  le  opusieran  ni  aquellos  indios  cerriles,  ni 
los  de  Iti,  por  ver  que  su  capitán  Guaricaya,  ya  libre  de  su 
prisión,  estaba  sosegado  y  mostraba  algún  afecto  á  los  PP. 
misioneros.  Concluida  esta  pequeña  capilla,  y  celebrada  la 
primera  misa  por  dicho  P.  Fr.  Mateo  García  (quien  á  los 
pocos  dias  marchó  para  su  misíou  de  Acero),  y  habiendo 
asistido  á  ella  un  capitán  bárbaro  del  pueblo  de  IgUirapucuti 
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llamado  Güirabaca  con  otros  indios  suyos ,  con  el  fin  de  pe» 
dir  á  Fr.  Francisco  que  fuese  á  su  tierra  á  ponerles  misión ; 
se  fué.  inmediatamente  con  ellos,  dejando  solo  al  P.  Fr.  Ma- 
nuel Ruiz  Oaldeano  en  Tayarenda.  En  este  tiempo  el  capi- 
tán Curameti  con  otros  varios  indios ,  rebeldes  á  la  lus  del 
Evangelio  que  se  les  iba  aproximando,  se  huyeron  á  las 
Pampas  de  Sauces,  donde  residen  otros  bárbaros,  amigos 
de  los  españoles,  pero  insujetables ,  y  no  quisieron  vivir  en 
la  nueva  misión. 

Cuantos  serian  los  trabajos  y  aflicciones ,  que  padecería 
el  P.  Galdeano  en  aquella  horrible  soledad  y  entre  unos 
indios  tan  agrios  y  ceñudos ,  no  es  fácil  esplicarlo.  Es  ver- 
dad ,  que  estos  eran  pocos  en  número ;  pero  uno  solo  de  esta 
calidad  sobraba  para  llenarlo  de  amalaras.  Seis  ó  siete 
meses  padeció  esta  privación  de  compañero ,  sin  poder  ade- 
lantar cosa  alguna :  pero  al  cabo  se  le  remitió  de  este  Co- 
legio al  P.  Fr.  Zacarías  Ortiz ;  y  este ,  tomando  á  su  cargo 
el  peso  del  ministerio  apostólico,  hizo  cuanto  pudo  para 
juntar  á  los  indios,  y  persuadirles  que  hiciesen  sus  ranche- 
rías cerca  de  la  capilla.  Un  año  entero  estuvo  en  esta  so- 
licitud y  á  fines  de  Noviembre  de  1791 ,  después  de  varias 
y  arriesgadas  diligencias,  pudo  conseguir  que  fabricasen 
muy  cerca  de  la  capilla  cuarenta  ranchos;  y  con  esto  se 
aumentaron  notablemente  los  individuos  de  este  pueblo.  En- 
trado el  año  de  noventa  y  dos ,  y  prosiguiendo  con  el  mismo 
empeño,  logró  que  se  agregasen  otras  familias;  y  con  esto 
pudo  formar  un  pueblo  regular ,  y  dedicarse  á  su  educación 
y  enseñanza. 

Viendo  los  dichos  PP.  conversóres ,  que  la  casilla  de  su 
habitación  ya  se  cansaba  de  servir ,  hicieron  otra  de  adobe 
con  su  recibidor,  dos  cuartos  buenos  y  demás  oficinas  en 
su  patio  interior :  y  concluida  esta,  fabrícaron  también  nueva 
iglesia ,  parte  de  adobe ,  y  lo  restante  de  palos  firmes  y  em- 
barrados, la  que  concluyeron  el  año  de  1794;  y  luego  la 
blanquearon ,  adornaron ,  y  proveyeron  de  otros  ornamentos 
y  utensilios  para  celebrar  con  toda  decencia  el  santo  sacríficio, 
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y  demás  funciones  eclesiásticas.  Después  de  todo  esto  hicie- 
ron escuelas  para  los  muchaclios  y  muchachas,  ordenaron 
el  pueblo  lo  mejor  que  se  pudo ,  nombraron  alcaldes  y  de- 
más oficios  para  el  gobierno  político ,  los  fueron  inclinando 
al  trabajo ,  y  educando  en  los  preceptos  liel  cristianismo ;  y 
as(,  poco  á  poco,  con  paciencia  y  caridad  los  han  ido  adelan- 
tando y  sujetando  con  mucho  aprovechamiento  de  sus  al- 
mas, aunque  siempre  quedan  algunos,  que  no  quieren  dejar 
las  leyes  y  costumbres  de  sus  mayores. 

En  estos  trabajos  se  ocuparon  dichos  PP.  misioneros  y 
los  que  les  sucedieron,  no  desdeñándose  de  hacer  muchas 
veces  de  peones,  acarreando  barro  y  haciendo  servir  sus 
manos  consagradas  en  aquellas  obríis  mecánicas  para  el  ser- 
vicio de  Dios :  y  para  costearlas  no  tenian  mas  socorro  que 
la  limosna  anual,  qu'!  da  el  real  erario,  de  200  pesos  á 
cada  P.  conversor,  para  poderse  mantener.  Lo  sensible  es, 
qne  aquel  pueblo  no  puedo  subsistir  en  aquel  lupar;  porque 
el  terreno  que  ocupa  es  angosto,  y  la  quebrada  por  un  lado 
y  el  rio  per  otro  se  lo  va  comiendo.  Ya  se  habia  pensado 
trasladarlo  á  cuatro  leguas  mas  allA  hacia  el  N-,  en  unos 
campos  muy  alegres,  y  á  poca  distancia  de  la  quebrada 
que  llaman  de  Yuqui ;  pero  la  falla  de  auxilios  no  dió  lu- 
gar para  ello,  y  así  se  pro;;ura  asegurar  el  pueblo  con  al- 
gunos reparos. 

En  la  estación  presente  tiene  esta  misión  60ñ  almas  ;  es 
A  saber,  de  cristianos  adultos  de  nueve  afios  para  arriba 
211,  y  de  párvulos  hasta  nueve  años  183:  de  gentiles  adul- 
tos 212,  y  de  párvulos  ninguno.  Los  matrimonios  según  el 
rito  de  la  santa  Iglesia  son  O?.  Desde  su  fundación  recibie- 
ron el  santo  bautismo  S)9,  de  los  cuales  murieron  171 ;  es 
á  saber,  cincuenta  y  dos  adultos,  y  ciento  diez  y  nueve 
párvulos;  debían  quedar  vivos  638;  pero,  no  siendo  mas 
■  que  394,  faltan  244,  que  se  irian  á  otras  partes. 

Para  su  subsistencia  tiene  una  corta  estancia  de  ganado 
vacuno  y  lanar,  que  ron  dificultad  podrá  tener  mas  au- 
mento; porque,  aunque  el  terreno  que  le  pertenece  es  bas- 
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tante  capaz,  se  halla  por  todas  partes  oprimido  de  los  va- 
rios españoles  que  entran  á  ocupar  aquellas  tierras  con  sus 
ganados,  con  no  poco  detrimento  de  la  misión.  Se  han  he- 
cho varios  recursos ,  los  jueces  reales  han  dado  unas  provi- 
dencias muy  favorables ;  pero  aquellos  vecinos  no  desocupan 
un  palmo  de  tierra ,  antes  se  alzan  á  veces  con  la  posesión, 
después  que  los  Padres  les  dieron  licencia  por  algún  tiempo 
limitado ,  movidos  de  caridad  y  compasión.  Este  es  su  agra- 
decimiento, y  este  el  trabajo  de  los  misioneros. 


Fundación  de  las  misiones  de  Igüirapucuti  y 
Tajjuaremboti ;  y  lo  que  se  trabajó  en  ellas. 


^J^ASü  el  fervoroso  Fr.  Francisco  del  Pilar  desde 
W^  Tayarenda  á  Igüirapucuti ,  acompafiado  (como 
ya  dijimos)  del  capitán  Guirabaca  y  de  otros  indios,  para 
plantarles  misión  en  su  pueblo,  y  de  este  pasar  á  loe  de- 
mas  que  median  entre  Zaypurú  y  el  rio  Parapití  con  el 
mismo  intento.  El  pueblo  de  IgUirapucuti  está  á  distancia 
de  Zaypurú  cinco  leguas  y  tres  cuartos  hacia  el  S. ,  y  en 
los  19°  39'  de  lat.,  y  en  los  316°  6"  de  long.,  en  un  campo 
agradable,  rodeado  de  colinas  montuosas,  poro  escasas  de 
maderas  útiles  y  de  agua,  aun  para  la  gente  del  pueblo. 
El  terreno  es  fértil,  y  produce  los  mismos  efectos  que  él 
de  Zaypurú;  y  los  indios  son  de  la  misma  estatura  t  pro- 
piedades que  los  demás  de  su  nación  cbiriguana.  Cuando  se 
presentó  el  falso  Dios  en  Mazavi,  oran  tan  opuestos  al  cris- 
tianismo como  ellos;  pero  afligidos  con  el  hambre  que  se 
padeció  en  aquel  afio  de  1790,  tuvieron  envidia  de  los  que 
vivían  bajo  la  dirección  de  los  PP.  misioneros,  por  ver  que 
eo  aquella  general  penuria  procuraban  socorrerlos  de  lo 
necesario,  y  es  per  i  mentaban  que  muchos  de  los  bárbaros, 


212  MISIÓN  DE  IGÜIRAPÜCUTI. 

que  se  refugiaban  en  las  misiones  cercanas,  debian  la  vida 
á  la  caridad  de  aquellos  ministros  de  Dios.  Este  es  el  prin- 
cipal motivo  que  tuvieron  para  solicitar  y  pedir  con  ansia 
que  se  les  fundase  misión  en  su  pueblo:  y  lo  consiguieron 
sin  demora ,  porque  esto  es  lo  que  desean  nuestros  misione- 
ros ;  pues ,  aunque  conozcan  que  los  primeros  impulsos ,  que 
los  mueven  á  pedir  conversores,  no  son  de  religión,  sino 
de  propia  conveniencia  temporal,  saben  que  Dios  se  vale 
de  estos  medios  para  introducirles  la  fe  y  salvar  á  sus  al- 
mas, como  varias  veces  se  ha  visto. 

Habidas  pues  las  licencias  necesarias,  se  fué  internando 
Fr.  Francisco  por  aquel  barbarismo,  y  llegó  con  dicho  ca- 
pitán Güirabaca  al  pueblo  de  Igüirapucuti  el  dia  14  de  Mayo 
de  1790,  y  fué  recibido  con  mucha  alegría  de  todos  sos 
moradores.  Inmediatamente  se  puso  á  fabricar  la  capilla  y 
casa  para  la  habitación  de  los  PP.  conversores,  en  la  mis- 
ma conformidad  y  modelo  que  acostumbraba  este  pobre 
religioso ;  y  todos  los  indios  le  ayudaron  con  empeño  hasta 
su  conclusión,  que  se  verificó  antes  que  entrase  el  mes  de 
Octubre.  En  el  mismo  tiempo  los  de  Tacuaremboti  le  pe- 
dian  misión;  y  él,  que  deseaba  convertir  á  todo  el  mundo, 
concluida  la  obra  de  Igüirapucuti,  aunque  destituida  de 
todo  lo  necesario,  suplicó  prontamente  al  R.  P.  presidente 
de  misiones  Fr.  Fernando  Senderos,  que  residia  en  la  de 
Acero ,  le  enviase  á  un  misionero  sacerdote ,  para  que  ben- 
dijese aquella  capilla ,  y  se  hiciese  cargo  de  aquella  nueva 
misión.  Sin  pérdida  de  tiempo  le  envió  al  P.  Fr.  Antonio 
Pérez,  que  á  la  sazón  estaba  en  la  de  Mazavi ;  y  en  19  de 
Octubre  de  1790  bendijo  aquella  capilla  con  asistencia  de 
otros  tres  misioneros,  dándole  por  patrón  y  titular  á  S. 
Francisco  Solano,  celebró  la  primera  misa  en  que  predicó 
uno  de  dichos  religiosos ,  y  luego  hicieron  una  solemne  pro- 
cesión, con  asistencia  y  regocijo  d^  todo  el  pueblo*. 


^  La  iglesia  reconstruidn  en  estos  últimos  años  es  dedicada  á  Nra.  Sra. 
d«l  Carmen. 
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Concluida  esta  función,  el  hermano  Pilar  se  fué  á 
Tacuaremboti ,  los  tres  religiosos  á  sus  respectivas  mi- 
siones, y  el  P.  Fr.  Antonio  Pérez  se  quedó  solo  y  destituido 
de  todo  auxilio  en  IgUirapucuti.  La  capilla  estaba  entera- 
mente desnuda,  porque  aun  el  ornamento  y  demás  utensi- 
lios, con  que  celebrí^  la  primera  misa,  eran  prestados  de 
otras  misiones,  á  las  cuales  hubo  que  devolverlos  por 
necesitar  de  ellos :  los  indios  estaban  en  la  estrema  necesi- 
dad por  la  carestía  que  padecían .  y  el  Padre  no  tenia  cosa 
alguna  que  poderles  dar,  ni  aun  lo  preciso  para  mante- 
nerse á  sí  mismo:  la  casa  estaba  sin  muebles,  la  despensa 
sin  provisiones,  el  campo  sin  yerbas,  los  montes  sin  raizes 
comestibles,  porque  ya  los  índi»s  hambrientos  las  iban  apu- 
rando ;  y  de  mas  á  mas  los  bárbaros  del  pueblo  de  Pipi , 
resentidos  de  que  hubiesen  pedido  y  admitido  misión,  ame- 
nazaban una  violenta  irrupción  y  asalto  así  á  esta,  como 
á  las  demás  inmediatas. 

Por  todos  estos  motivos  fué  moralmente  imposible,  que 
permaneciese  dicho  Padre  en  aquella  nueva  misión:  y  pre- 
cisado de  la  estrema  necesidad  sf  retiró  A  la  de  S.  Ra- 
fael de  Mazavi,  que  dista  once  leguas,  dejando  al  cuidado 
de  Fr.  Francisco  del  Pilar  la  conservación  de  la  de  S.  Fran- 
cisco Solano,  entre  tanto  que  Dios  dispusiese  otra  cosa.  Así 
estuvieron  aquellos  pobres  indios  mas  de  un  año,  como  huér- 
fanos sin  padre,  pero  siempre  firmes  en  su  vocación:  y  en 
este  tiempo  dicho  Fr.  Francisco  los  socorría  con  algún  ali- 
mento de  camo,  según  sus  cortas  facultades,  y  el  mismo 
P.  Pérez  los  visitó  algunas  veces ,  para  consolarlos  y  man- 
tenerlos en  sus  primeros  fervores,  ya  sin  rezelo  de  los  in- 
(Kos  de  Pipi,  porque  á  poco  tiempo  les  disipt')  Dios  las 
malas  intenciones  que  bahian  concebido,  con  la  peste  de 
viruelas  que  les  envió. 

Seguía  el  aposti'»lico  Fr.  Francisco  con  su  obra  en 
Tacuaremboti :  concluyó  la  casa  y  capilla  á  principios  del 
año  de  1791;  y  dejándolo  en  este  estado,  pasó  á  la  ciudad 
de  la  Plata  á  proveerse  de  las  cosas  necesarias  para  estás 
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y  otras  misiones.  Llegó  á  aquella  ciudad  por  el  mes  de 
Abril ;  abrióle  la  divina  Providencia  sus  tesoros ,  y  habién- 
dose surtido  de  ornamentos,  vasos  sagrados,  campanas, 
imágenes  y  otras  mil  cosas,  volvió  con  todo  ello  á  la  mi- 
sión de  S.  Francisco  Solano  de  Igüirapucuti  en  el  mes  de 
Setiembre.  Fué  destinado  á  ella  para  su  conversor  el  P. 
Fr.  Gabriel  Blay,  quien  la  tomó  á  su  cargo,  y  el  P.  Fr. 
Antonio  Pérez  fué  á  la  de  Tácuaremboti.  Uno  y  otro  tra^ 
bajaban  en  su  ministerio,  y  procuraban  adelantar  sus  mi- 
siones en  lo  temporal  y  espiritual  en  el  modo  que  les  era 
posible ,  valiéndose  de  sus  propias  habilidades  é  industrias , 
aun  para  sustentarse,  porque  los  auxilios  fueron  pocos  ó 
ningunos. 

Era  este  pueblo  de  Igüirapucuti  muy  numeroso;  pero 
con  el  motivo  del  hambre  que  padecieron ,  se  fueron  muchos 
indios  por  los  montes,  y  apenas  quedaron  doscientas  almas, 
en  cuya  instrucción  se  ocupaba  su  P.  conversor :  mas ,  luego 
que  pasó  aquella  calamidad,  se  fu^^ron  juntando  y  aprove- 
chando, aunque  con  lentitud.  En  el  año  de  1795  ya  tenia 
808  almas  de  todas  edades,  y  de  ellas  las  118  habian  re- 
cibido el  santo  bautismo.  Ya  entonces  se  hallaba  el  pueblo 
en  buena  disposición;  la  plaza  en  cuadro,  las  escuelas  bien 
ordenadas,  la  casa  y  capilla  con  aseo  y  limpieza,  con  los 
muebles  suficientes,  y  con  los  ornamentos  y  vasos  sagrados 
necesarios:  ya  habia  gobernador,  alcaldes  y  demás  oficios 
para  el  gobierno  político  y  tranquilidad  pública;  con  una 
limosna  de  un  difunto  prebendado  de  la  catedral  dfi  la 
Plata  se  habia  puesto  una  corta  estancia  de  ganado  va- 
cuno, y  con  las  industrias  del  P.  conversor  se  le  habian 
agregado  algunas  ovejas  y  cabras;  pero  con  la  invasión 
de  los  indios  bárbaros,  de  que  hablaremos  después  de  la 
misión  de  la  Tapera,  todo  se  perdió. 

Volvió  á  restaurarse,  y  juntarse  la  gente  de  este  pue- 
blo, y  en  el  dia  tiene  1179  almas,  en  esta  forma:  los  cris- 
tianos adultos  mayores  de  nueve  años  son  449,  y  los  pár- 
vulos hasta  nueve  años  son  300;  los  gentiles  adultos  son 
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431) ,  y  no  tiene  párvulo  alguno  quR  no  esté  bautizado.  Loa 
matrimonios  sepun  el  rilo  de  la  S.  Iglesia  son  80.  Desde 
su  fundación  hasta  ahora  recibieron  el  bautismo  1432,  de 
los  cuales  murieron  450;  es  á  saber,  50  adultos  y  400 
párvulos.  Debían  haber  quedado  vivos  982;  pero  se  hallan 
menos  233,  según  la  cuenta  anterior.  Este  es  el  estado  de 
la  misión  de  Itriiirapucuti. 

Misión  de  Tacuaremboti. 


Á  dos  ó  tres  cuartos  de  leguas  de  Igüirapucuti  hacia 
el  N.  está  la  misión  de  S.  Buenaventura  de  Tacuaremboti, 
en  los  19°  38'  de  lat.,  y  en  los  316'  2'  de  long.,  en  una  cañada 
algo  ancha  y  arenosa.  Cerca  del  pueblo  corre  un  arroyo  de 
agua,  que  baja  de  la  cordillera  inmediata:  el  terreno  es 
fértil,  y  produce  los  mismos  frutos  que  el  antecedente:  la 
mayor  parte  de  la  campaña  está  poblada  de  bosque,  pero 
las  buenas  maderas  son  escasas,'  y  no  se  halla  agua  en 
todas  aquellas  colinas  y  campos.  Los  indios  son  chirigua- 
nos, y  del  mismo  calibre  que  los  demás,  aunque  mas  adus- 
tos que  los  de  Igüirapucuti.  Jamas  tuvieron  inclinación  al 
cristianismo,  aunque  tenian  confianza  en  la  santa  Cruz,  que 
veneraban  cerca  de  su  pueblo,  para  que  los  librase  de 
desgracias  temporales.  Las  calamidades,  en  que  se  halla- 
ban en  el  año  de  1790,  les  hicieron  pedir  misión  á  Fr. 
Francisco  del  Pilar ;  y  este  se  lo  concedió  por  la  esperanza 
que  tenia  de  que  con  el  tiempo  habían  de  aprovecharse  en 
la  religión,  y  lo  puso  en  ejecución  luego  de  haber  concluido 
la  capilla  de  Igüirapucuti,  como  ya  queda  insinuado.  Ayu- 
dáronle en  la  fábrica  de  capilla  y  casa  para  los  PP.  con- 
versores,  no  solo  los  hombres,  sino  también  las  mugeres; 
concluida  esta,  marchó  a  la  ciudad  de  la  Plata,  y  ha- 
biendo vuelto  con  las  cosas  necesarias,  fU''-  destinado  para 
conversor  de  esta  nueva  misión  el  mencionado  P,  Fr.  An- 
tonio Pérez,  quien    bendijo  aqu^^lla  pobr^-  capilla,  dándole 
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por  pairon  y  titular  ai  seránc:»  docior  S.  BuenaTentura  \ 

V  celebr^i  la  primera  misa  vn  2í*  d^  NoviemlM*  do  1791, 
cfM  asisMrncia  de  otr>>s  dos  PP.  misioneros,  y  con  goH)  iini- 
rersal  de  iodo  el  pueblo,  que  ooncurrií  con  otros  indios  de 
la  comarca. 

La  pente  de  este  pueblo  era  mucha;  pero  hostigados 
del  hambre  se  fueron  tant^js,  que  no  quedaron  sino  245 
f^rsonas.  iM-  ^vts  cuidaba  el  P.  conversor  como  podia,  j 
las  iba  insirurendo  en  la  doctrina  cristiana.  Después  de  la 
calamidad ,  fueron  confixes'ándose  los  ausentes,  y  en  el  afto 
de  ITÍK  va  había  I«62  almas  de  todas  edades.  Así  como 
se  aumentaba  la  penie,  crecia  el  trabajo;  á  fuerza  de 
industrias ,  se  proveían  las  c-ísas  necesarias ,  se  reedifi- 
carían los  e«litic¡os  ruino&:*s,  se  formalja  aUruna  corta  están» 
cía  df^  panado,  se  adelantaban  las  funciones  y  ejercicios  de 
piedad,  se  aumentah»an  los  ornamentos  y  cosas  de  la  igle- 
sia, se  nombraban  los  oficios  concejiles,  se  ordenaban  las 
escuelas,  y  en  todo  se  procuraba  el  mayor  aumento,  con 
el  socorro  de  la  acostumbrada  l¡m«>sna  anual  de  200  pesos. 
que  da  el  Gobierno  á  cada  uno  de  los  PP.  conversores 
para  sus  alimentos.  Con  esto  se  puso  la  misión  en  un  buen 
estado,  de  modo  que  en  el  rtño  de  1T99,  en  que  sucedió 
la  invasión  de  los  bárbaros,  tenia  este  pueblo  1401  almas 
de  todas  edades,  de  las  cuales  las  í-Wl  habían  recibido  el 
santo  bautismo;  las  escuelas  estaban  muv  bien  ordenadas, 

V  los  muchachos  v  muchachas  se  instruían  bellamente  en 
la  doctrina  del  catecismo:  va  se  había  construido  una  casa 
muy  cómoda  para  la  habitación  de  los  PP.  conversores,  y 
se  acababa  de  trabajar  la  nueva  iprlesia:  p^ro  con  la  inva- 
sión se  acab/)  todo. 

Habiéndose  restaurado  esta  misión  el  afto  inmediato  de 
1800,  no  son  ponderables  los  trabajos,  que  padeció  su  P. 
conversor  Fr.  Buenaventura  Villanueva  en  la  reedificación 


*  IIov  <•!  pueblo  do  Tiini.írembiMi  vonora  ix"»r  su  palrona  á  Xra.  Sra.  del 
Rosario. 
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de  todo  lo  que  quedaba  destruido,  hallándose,  como  se 
hallaba,  sin  auxilio  alguno,  ni  aun  para  sus  alimentos,  por 
faltarle  la  limosna  de  los  200  pesos,  pues  con  la  pasada  de- 
solación se  la  habian  suspendido.  Pero  mucho  consigue  él 
que  confia  en  Dios,  y  pone  de  su  parte  los  medios  que 
están  á  su  arbitrio.  Por  fin  se  reunió  la  gente  que  andaba 
desparramada,  volvió  á  formarse  el  pueblo  que  estaba 
enteramente  demolido,  se  reedificáronla  casa  é  iglesia,  y 
se  trabajó  de  nuevo  así  en  lo  temporal  como  en  lo  espiri- 
tual, del  mismo  modo  que  antes. 

En  el  dia  tiene  1560  almas;  es  á  saber,  de  cristianos 
adultos  mayores  de  nueve  años  460,  de  párvulos  hasta 
nueve  años  400;  de  gentiles  adultos  600,  y  de  párvulos 
100.  Los  matrimonios  según  el  orden  de  la  S.  Iglesia  son 
60.  Desde  la  fundación  hasta  el  presente  fueron  bautizados 
1124,  de  los  cuales  murieron  449.  Habian  de  haber  quedado 
vivos  no  mas  que  675;  pero,  por  los  muchos  que  se  agrega- 
ron, hay  de  mas  185  al  número  precedente. 


XVI. 

Fundación  de  la  misión  de  Itau ;  y  trabajos  que 
pasaron  nuestros  misioneros  en  su  estableci- 
miento y  conservación. 


¿JÍJara  no  invertir  la  berie  de  los  tiempos,  en  que  se 
^  fundaron  las  misiones  de  infieles  que  están  á  nues- 
tro cargo,  dejaremos  por  un  rato  á  Fr.  Francisco  del  Pilar 
en  aquellas  que  acababa  de  fundar;  y  mientras  él  se  dispone 
y  empieza  A  trabajar  en  las  de  Pirití  j  Obaig,  pasaremos 
A  esta  frontera  de  Tarija,  donde  este  apostólico  Colegio  por 
medio  de  sus  misioneros  fundó  una  misión  de  indios  chiri- 
guanos en  el  valle  de  Itau,  que  dista  de  esta  villa  50  le- 
guas hacia  el  E. ' ,  y  se  halla  en  los  21"  18'  de  lat. ,  y  en 
los  315''  20'  de  long.  El  terreno  y  su  fertilidad,  los  montes 
y  sus  utilidades,  el  clima  ó  temperamento  de  aquel  valle 
espacioso,  que  sigue  entre  cordilleras  de  N.  á  S,,  son  muy 
semejantes  á  los  del  valle  de  las  Salinas,  aunque  el  caltir 


'  Tal  era  por  la  loriuosidad  del  cumlno  la  (lisiando  de  Tarija  A  Itau, 
cuando  pscribh  el  P.  Coinajuncos.i ;  ai'luntmente ,  hsblénilOK  abierto  un  ca- 
mino mucho  mas  recio,  es  de  unns  35  legnjas. 
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es  mas  ardiente.  En  tiempos  pasados,  los  indios  de  este 
valle,  juntos  con  los  muchos  que  residen  en  varios  pueblos 
comarcanos ,  dieron  mucho  que  sentir  á  estos  fronterizos  es- 
pañoles con  sus  invasiones ,  en  que  les  saquearon  varías  ve- 
ces las  casas ,  robaron  sus  haciendas ,  y  cautivaron  á  muchas 
personas  de  ambos  sexos  de  los  valles  de  las  Salinas  y  otros 
lugares  inmediatos ;  por  cuyo  motivo  se  hicieron  varias  es- 
pediciones  á  sus  paises  para  contenerlos  y  castigarlos,  Pero 
Dios  tiene  sus  tiempos,  para  congregar  en  el  redil  de  la 
santa  Iglesia  á  las  ovejas  escogidas ,  que  nacen  y  viven  en 
las  malezas  y  oscuridad  del  gentilismo  ^ 

Una  estraccion,  casi  involuntaria  y  violenta,  de  .una 
porción  de  indios  hambrientos  y  en  estremo  necesitados  de 
aqupUos  lugares  con  sus  familias,  hecha  por  algunos  mili- 
cianos de  esta  villa  con  el  especioso  título  de  fundarles  un 
pueblo  en  sus  inmediaciones ,  dondft  viviesen  solos  y  con  co- 
modidad ,  fué  el  primer  origen  de  pedir  ellos  mismos  que  se 
les  pusiese  misión  en  sus  tierras  de  Itau.  Trajéronlos,  pues, 
á  esta  villa  el  año  de  1790,  y  socorrieron  algún  corto  tiempo 
el  hambre  que  padecian;  mas,  viendo  los  indios  que  des- 
pués de  seis  meses  no  se  les  hablaba  de  fundarles  el  pueblo 
que  ^s  hablan  prometido ,  se  fueron  al  valle  de  las  Salinas, 
y  desde  allá  pidieron  por  segunda  vez,  que  se  l^s  fundase 
misión  en  sn  misma  tierra. 

Esplorámos  la  verdad  de  su  pretensión,  y  averiguado 
que  nacía  de  su  corazón ,  enviamos  al  P.  misionero  Fr.  Lo- 
renzo Ramo,  para  que  pasase  con  los  mismos  indios  al  valle 
de  Itau,  y  cumpliese  sus  deseos.  Para  el  efecto  le  acom- 
pañó el  P.  Fr.  Manuel  Saturio  Ruiz,  que  estaba  de  con- 
versor  en  las  Salinas,  y  dos  capitanes  milicianos  del  mismo 
valle  con  varios  soldados,  que  les  sirvieron  de  resguardo: 
y  habiendo  llegado  al  espacioso  valle  de  Itau,  resolvieron 
formar  la  misión  en  un  sitio  llamado  el  Tunalctllo,  ó  como 
dicen  otros  el  Tabarülo,  donde  habia  algunos  ranchos,  en 


*  V.  Apéndice  N. 
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que  vivían  al(:unos  bárbaros.  Por  lo  pronto  hicieron  una  pe- 
queña ramada  qne  sirviese  de  capilla,  y  una  choía  para 
habitación  del  P.  convprsor :  y  luego  di^ho  P.  Fr.  Lorenzo 
Ramo  con  asistencia  de  los  que  lo  acompaftaron ,  celebró  la 
primera  misa  el  día  21  tle  Setiembre  de  17í)l ,  y  por  ser  el 
día  de  S.  Mateo  apóstol ,  lo  nombró  de  su  patrón  y  titular. 
Inmediatamente  por  orden  del  seBor  juez  subdelegado 
y  comandante  de  estas  milicias,  B.  Juan  Manuel  de  Molina, 
se  fabricó  la  capilla,  casa  y  un  fuerte  de  palos  firmes  y 
embarrados;  entre  tanto  fué  de  compañero  del  P.  Ramo  el 
P.  misionero  Fr.  Francisco  Rodríguez;  mas  llegando  el 
tiempo  de  las  aguas  ces-í  la  obra ;  porque  todos  los  solda- 
dos, trabajadores  é  indios  se  fueron  á  sembrar  sus  chacras, 
y  los  PP.  misioneros  se  quedaron  solos,  afligidos  y  rodea- 
dos de  peligros  de  muerte,  sin  tener  quien  les  favoreciese. 
Por  una  parte  veian,  que  ios  bárbaros  Tobas,  después  de 
haber  hecho  una  grande  mortandad  en  Caiza,  amenazaban 
venir  á  Itau ,  para  vengar  los  agravios  que  les  habían  he- 
cho; por  otra  parte  oian  decir  á  personas  fidedignas,  que 
los  chantases  en  rl  día  14  de  Diciembre  dieron  contra  el 
pueblo  de  Caraparf,  distante  solas  ocho  leguas  de  esta  mi- 
sión ,  y  que  después  de  haber  hecho  varías  muertes  y  cau- 
tivado á  muchos  de  sus  enemigos  chiriguanos,  dejaron  dicho 
que  luego  habían  de  venir  contra  los  de  Uau ,  que  mata- 
rian  al  capitán  Amerani,  con  quien  estaban  muy  enojados, 
y  que  al  P.  misionero,  que  á  petición  suya  había  ido  allí, 
le  corlarían  la  cabeza  y  beberían  chicha  en  su  calavera. 
Hubiera  sido  temeridad  permanecer  en  aíjuel  sitio  tan  soli- 
tario con  tan  evidentes  peligros ;  por  esto .  dejando  las  pocas 
cosas  que  había  en  la  misión  al  cuidado  de  un  cristiano 
Tarijefio  que  quedó  allí,  se  retiraron  los  dos  Padres  á  la 
misión  del  Rosario  de  las  Salinas  el  día  16  de  Diciembre  del 
mismo  afio  de  1791. 

Se  desvaneció  esta  iwrrasca  sin  haber  sucedido  desgra- 
cia alguna,  y  luego  los  PP.  misioneros  volvieron  á  su  mi- 
sión de  S.  Matoo,  acompañados  de  algunos  soldados,  cuya 
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permanencia  duró  tanto  como  8u  avío ;  porque  acabado  este, 
que  no  era  muy  abundante ,  se  volvieron  á  su  tierra ,  y  los 
dejaron  solos  como  antes.  Sabiendo  este  Colegio  las  afliodo» 
nes  en  que  se  hallaban ,  les  envió  al  religioeo  lego  Fr«  Mar- 
tin Romero ,  para  que  los  acompañase  y  sirviese ;  pero  este 
consuelo  no  duró  mas  que  cuatro  meses,  porque  este  y  el 
P.  Rodríguez  enfermaron  de  unas  tercianas  que  los  consu- 
mían, y  les  fué  preciso  retirarse  á  este  Colegio  para  cu- 
rarse ,  dejando  al  P.  Ramo  solo  y  sin  consuelo  alguno.  En 
este  desamparo  no  habia  cosa ,  que  no  le  afligiese.  Los  dias 
le  parecían  noches  por  la  soledad  suma  en  que  se  hallaba, 
y  en  las  noches  no  se  le  representaban  sino  objetos  melan- 
cólicos ,  que  le  oprimían  el  corazón.  Daba  una  vista  á  lo  que 
se  habia  trabajado,  y  lloraba  de  pena  al  ver  que  con  la 
fuerza  de  las  lluvias  se  habia  caido  todo  un  costado  del 
fuerte,  y  no  habia  quien  lo  levantase;  quería  divertir  la 
imaginación  con  el  trato  de  sus  vecinos ,  y  cuando  los  bus- 
caba no  los  hallaba ,  porque  habiéndoles  entrado  las  virue- 
las, los  mas  se  retiraron  á  los  montes;  pensaba  ya  reti- 
rarse ,  pero  se  le  hacia  muy  difícil,  porque  supo  que  el  ca- 
mino nuevo ,  que  habian  abierto ,  se  habia  derrumbado,  y  le 
era  preciso  pasar  por  el  antiguo,  que  era- penosísimo ,  por 
lo  elevado  y  escabroso  de  la  cuesta ,  que  apenas  podia  tras- 
tornarse. 

Conoció  las  aflicciones  de  este  religioso  el  capitán  bár- 
baro Tubichamini,  que  vivia  á  cuatro  leguas  de  distancia 
hacia  airiba  del  mismo  valle ,  y  persuadióle  que  se  pasase 
á  aquel  su  pueblo,  y  allí  fabricase  su  casa  y  capilla.  Ad- 
mitió su  propuesta,  y  en  el  dia  29  de  Junio  del  año  si- 
guiente de  1792  se  trasladó  la  misión  á  aquel  lugar.  Se 
señaló  el  sitio ,  se  juntaron  los  indios ,  volvió  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Rodriguez  ya  sano ,  y  todos  juntos  empezaron  á  tra- 
bajar la  casa  y  capilla,  sin  mas  auxilios  que  los  de  sus 
brazos.  Mas,  como  vino  el  tiempo  de  aguas  en  que  los  in- 
dios tenian  que  sembrar  sus  maizes,  fué  preciso  dejar  la 
obra,  y  solo  se  procuró  concluir  la  casa  de  la  habitación 
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de  los  PP.  conversóles.  Entre  tanto  el  F.  Fr.  Lorenzo  Ramo 
hizo  viaje  á  la  imperial  villa  de  Potosí  y  ciudad  de  la  Piala 
(que  dista  ciento  _y  cincuenta  leguas),  para  solicitar  algu- 
nos socorros.  Consiguió  de  los  ministros  de  la  R.  Hacienda 
401)  pesos  para  ayuda  de  la  fábrica,  y  100  pesos  para  cada 
uno  de  los  dos  PP.  conversores  para  sus  alimentos. 

Con  este  socorro  y  algunos  muebles  regresó  á  su  mi- 
sión en  el  mes  de  Enero  de  1793,  y  volvió  á  emprender 
con  todo  empeño  la  obra  de  su  iglesia.  Pero  ( ¡  oh  santo 
Dios!)  parece  que  este  misionero  había  nacido  para  pade- 
cer sustos  mortales  á  cada  paso.  Se  hallaba  en  el  Tunal- 
cilio  con  algunos  peones  cristianos  aserrando  algunas  tablas 
y  maderos  para  su  iglesia,  cuando  de  repente  cayeron  allí 
los  chaneses  de  Zinandlti,  y  á  su  vista  mataron  á  un  infe- 
liz apóstata,  y  cautivaron  á  seis  ó  mas  personas,  que  vivían 
con  él  en  aquel  desolado  fuerle.  Huyóse  el  religioso,  y  se 
escondió  en  el  monte,  donde  pasó  toda  la  noche  medio  des- 
nudo (pues  se  habia  escapado  con  solo  la  tíinica  interior),  y 
lleno  de  confroja  por  el  leuior  de  que  fuesen  los  bárbaros 
y  lo  quitasen  la  vida.  Pero  no  fué  este  el  intento  de  los 
invasores:  ellos  se  contentaron  con  aquella  venganza  que 
lomaron  de  sus  enemigos,  y  se  retirai-on  sin  hat>er  hecho 
daño  alguno  á  los  peones  quo  se  liabian  quedado.  Con  esto 
se  volvió  á  su  misión,  lleno  de  sustos  irremediables. 

Ya  no  le  era  posible  á  este  religioso  vivir  con  sosiego 
en  aquella  misión;  y  por  esto  se  retiró,  y  en  su  lugar  fué 
el  P.  Fr.  Juan  Cabrera  de  compañero  del  P.  Rodríguez,  y 
continuaron  con  sus  indios  la  fábrica  de  la  iglesia,  que  es 
de  28  varas  de  largo;  la  cual  concluida,  fué  llamado  de  la 
misión  del  Rosario  de  las  Salinas  el  P.  Fr.  Manuel  Salu- 
do Ruiz ,  al  cual  cedió  sus  veces  el  P.  Rodríguez  para  que 
la  bendijera,  como  lo  hizo  el  día  29  de  Setiembre  de  1793, 
y  cantó  con  la  posible  solemnidad  la  misa  del  glorioso  San 
Miguel  arcángel,  al  cual  nombró  por  su  patron  y  titular. 

Para  todos  estos  gastos  y  demás  provisiones,  no  alcan- 
zaron los  40;.l  pesos  que  dio  el  real  erario,  ni  los  IW  pesos 
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para  los  alimentos,  que  se  dieron  anualmente  á  cada  uno 
de  los  PP.  conversores  hasta  el  año  de  1794,  ni  los  otros 
100  pesos  que  después  les  añadieron  hasta  ahora;  pf^ro  va- 
lieron mucho ;  y  lo  demás  corrió  á  espensas  de  los  fieles  y 
de  la  misión  del  Rosario  de  las  Salinas  ( la  que  después  le 
di5  también  200  cabezas  de  ganado  vacuno,  como  se  dijo 
en  su  lugar),  coadyuvando  este  apostólico  Colegio  con  orna- 
mentos y  otras  cosas  necesarias. 

El  haberse  plantado  la  misión  en  aquel  lugar,  no  solo 
ha  servido  para  resguardar  el  valle  de  las  Salinas,  que  no 
podia  antes  librarse  de  las  muy  repetidas  invasiones  de  los 
bárbaros ,  sino  para  que  en  aquel  mismo  valle  de  Itau  y  sus 
inmediaciones  se  acomodasen  muchos  cristianos  antiguos, 
quienes  tienen  allí  sus  chacras  y  ganados,  y  gozan  del  pasto 
espiritual  que  les  suministran  aquellos  PP.  misioneros  por 
comisión  del  párroco  de  esta  villa,  á  quien  pertenecen. 

Concluidas  las  obras  referidas,  ya  era  tiempo  que  los 
PP.  conversores  ejercitasen  su  ministerio  en  la  educación  y 
enseñanza  de  aquellos  indios ;  pero  la  tierra  estaba  muy 
dura,  para  que  fructificase  en  ella  la  semilla  de  la  divina 
palabra.  Los  PP.  misioneros  enseñaban  todos  los  dias  el  ca- 
tecismo,, celebraban  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y  rezaban 
el  santísimo  rosario;  pero  los  indios,  aunque  en  el  princi- 
pio asistian  á  todo ,  ó  por  amor  á  la  instrucción ,  ó  por  una 
mera  curiosidad,  á  poco  á  poco  se  fueron  retirando,  y  des- 
pués ha  costado  mucho  trabajo  en  hacerlos  asistir.  Después 
de  algún  tiempo  pusieron  escuelas  para  la  instrucción  y  edu- 
cación de  los  muchachos  y  muchachas ;  pero  quererlos  jun- 
tar era  lo  mismo  que  ir  á  cazar  venados.  Daban  algunas 
vueltas  por  el  pueblo  con  el  fin  de  ganarles  la  voluntad,  y 
averiguar  si  habia  algún  enfermo  de  cuidado,  para  exhor- 
tarlo á  que  recibiese  el  santo  bautismo;  pero,  aunque  en  el 
trato  natural  se  mostraban  afables,  en  punto  de  religión 
han  sido  siempre  muy  esquivos.  Raro  es  el  adulto  que  en 
su  última  enfermedad  haya  querido  ser  cristiano:  aun  el 
mismo  capitán  Tubichamini ,  de  cuyas  buenas  inclinaciones 
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se  podia  haber  esperado  que  reciliiria  la  fe,  llegando  al  ea- 
tremo  de  la  vida,  no  fué  posible  reducirle  á  que  recibiese 
el  santo  bautismo.  Tal  es  la  dureza  de  aquellos  indios,  y 
los  efectos  de  la  embriaguez  y  vida  brutal  en  que  se  ejer- 
citan. Pero  Dios  no  se  olvida  de  ellos,  y  hace  que  conozcan 
su  ingratitud  por  medio  del  castigo. 

En  el  dia  22  de  Febrero  de  1798  invadieron  á  esta  mi- 
sión los  bárbaros  chaneses,  formidables  enemigos  de  los 
chiriguanos;  quemaron  mucha  parte  del  pueblo,  mataron  á 
cinco  indios,  cautivaron  á  sesenta  y  dos  personas  entre  mu- 
geres  y  muchachos,  saquearon  todas  las  casas  de  los  cris- 
tianos antiguos  que  se  habían  avecindado  en  aquel  valle, 
y  los  PP.  conversores  estuvieron  muy  espuestos  á  perder  la 
vida  por  defender  y  amparar  á  sus  neófitos  y  catecúmenos. 
Con  este  presente  estrago  qued'i  la  misión  muy  deteriorada, 
y  los  indios  mas  sujetos  y  humildes:  y  ¡lorque  se  temía  con 
fundamento  un  segundo  asalto,  se  pidió  socorro  al  cabildo 
de  esta  villa;  pero  estos  señores,  que  no  sienten  el  golpe 
sino  en  su  propio  pellejo,  lo  miraron  con  mucha  indiferen- 
cia ;  y  aunque  á  fuerza  de  instancias  señalaron  á  algunos 
soldados  que  fuesen  á  prestar  auxilio,  estos  poco  A  poco  con 
algunas  escusas  se  fu"ron  retirando,  empezando  por  los  mas 
ancianos.  Lo  cierto  es,  que  si  los  enemigos  hubiesen  verifi- 
cado sus  amenazas,  sin  duda  alguna  se  hubiera  perdido  esta 
misión  y  todo  jiquel  valle. 

Para  evitar  estos  riesgos,  y  por  estar  ya  la  iglesia  y 
casa  de  la  habitación  de  los  PP.  conversores  amenazando 
ruina,  emprendi-ron  hacer  en  la  misma  reducción  un  fuerte 
capaz,  lodo  de  adot>e  y  tpja,  y  encerrar  en  él  la  casa, 
iglesia  y  oficinas;  lo  que  ejecutaron  con  el  auxilio,  aunque 
corto,  de  los  vecinos  de  aquellos  valles  y  de  la  misión  del 
Rosario  de  las  Salinas.  Esto  fuerte  tiene  cosa  de  treinta 
varas  de  larco  con  el  ancho  proporcionado,  y  cuatro  cubos; 
y  para  su  construcción  no  hubo  otros  maestros  ni  directores 
que  los  PP.  misioneros.  .-Vlgunos  afios  se  pasaron  sin  mas 
guarnición  que  la  de  los  religiosos  y  su  familia  de  muchachos; 
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pero  últimamente  se  ha  conseguido  del  superior  Gobierno, 
que  de  continuo  se  mantenga  allí  un  destacamento  de  sol- 
dados milicianos ,  armados  y  pagados  á  cuenta  del  real  era- 
rio. Ellos  no  han  dejado  de  dar  mil  pesadumbres  á  los  Pa- 
dres conversores ,  á  quienes  como  pastores  incumbe  guardar 
con  vigilancia  á  sus  ovejas  y  librarlas  de  los  lobos  carni- 
ceros; mas  sin  embargo,  con  este  resguardo  y  defensa  se 
ha  podido  conservar  la  misión ,  especialmente  en  estos  últi- 
mos años,  en  que  se  levantaron  todos  los  bárbaros  chiri- 
guanos de  estas  fronteras,  haciendo  mil  estragos  á  todos 
los  vecinos. 

Ocho  años  duró  la  guerra  que  nos  hicieron,  matando, 
robando  é  incomodando  á  tgda  esta  vecindad;  y  en  este 
tiempo  se  hicieron  varias  espediciones  para  contenerlos  y 
castigarlos.  En  la  primera  fueron  algunos  religiosos  de  este 
nuestro  Colegio ,  y  entre  ellos  el  mismo  R.  P.  guardián  Fr. 
Fernando  Cano,  á  cuyas  fervorosas  exhortaciones  se  debió 
la  victoria,  que  se  consiguió  de  estos  perversos  enemigos. 
Durante  dicha  guerra,  en  varias  ocasiones  pretendieron  los 
rebeldes  acometer  á  la  misión;  pero  los  indios  y  soldados, 
alentados  con  las  voces  de  los  misioneros,  han  sabido  de- 
fenderla. Sin  embargo,  los  daños  y  atrasos  de  la  misión 
han  sido  muy  notables :  porque  con  los  soldados  de  la  pri- 
mera espedicion  gastó  todas  sus  provisiones ,  y  con^  los  de 
guarnición  mas  de  500  pesos.  Además  los  enemigos  queda- 
ron arbitros  y  dueños  de  todo  lo  que  habia  en  el  campo; 
saquearon  y  quemaron  la  casa  de  la  estancia,  y  robaron 
todo  el  ganado,  que  hablan  adquirido  los  PP.  conversores 
con  sus  industrias,  sudores  y  trabajos  escesivos.  Volvieron 
estos  al  mismo  afán,  porque  sabian  que  sin  estancia  no  hay 
misión,  y  después  de  varias  diligencias  lograron  reponerlo 
todo  en  el  pié  de  antes. 

Actualmente  se  compone  este  pueblo  de  498  almas;  es 
á  saber,  de  cristianos  adultos  mayores  de  nueve  años  58, 
y  de  párvulos  hasta  nueve  años  119;  de  gentiles  adultos 
252,  y  de  párvulos  67.  Los  matrimonios  según  el  orden  de 
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la  santa  iglesia  son  16.  Desde  la  fundación  hasta  ahora  se 
bautizaron  en  esta  misión  349,  y  de  estos  murieron  172; 
esto  es,  47  adultos  y  125  párvulos:  y  los  que  restan  vivos 
son  los  177  referidos.  La  estatura,  robustez,  color,  vestido, 
armas  y  costumbres  de  estos  indios  son  las  mismas,  que 
las  de  los  demás  de  su  nación.  Aunque  los  adultos  con  los 
malos  ejemplos  de  los  viejos  tienen  poca  inclinación  al 
cristianismo  y  á  la  sujeción ,  esperamos  que  poco  á  poco,  y 
usando  de  paciencia,  aplicación  y  constancia,  ellos  se  ablan- 
darán, y  se  llenarán  nuestros  deseos:  entre  tanto  aquella 
misión  servirá  de  parapeto,  para  poner  á  cubierto  á  los 
españoles  ó  cristianos  antiguos,  que  habitan  en  estas  fron- 
teras. 


Fundación  de  las  misiones  de  Piñti  y  Obaig; 
y  de  lo  que  se  trabajó  en  ellas. 


VA/i  o'-^A^'í's  la  vista  á  los  pueblos  chiriguatioa  de  la 
vjv  frontera  de  Santa  Cruz,  donde  dejamos  al  fer- 
voroso hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar,  que  valiéndose  de 
la  oportunidad  que  le  ofreció  el  hambre  y  calamidad  de  aquel 
tiempo,  se  afanaba  en  fundar  misiones  para  reducir  aquellos 
miserables  gentiles  á  la  fe  de  Jesucristo.  Ya  tenia  conclui- 
das la  casa  y  capilla  de  Tacnaremboti ,  y  entre  tanto  que 
se  esperaba  llegase  religioso  sacerdote  que  residiese  allí, 
pasó  al  pueblo  de  Pirití,  llamado  de  su  capitán  Zacuarao, 
quien  le  pidió  con  ansia  que  les  fundase  misión. 

Est''  pueblo  de  Pirití  está  á  distancia  de  dos  leguas 
cortas  de  la  misión  de  S.  Francisco  Solano  de  Igliirapucuti 
hacia  eí  S.,  en  los  19"  42'  de  lal.,  y  en  los  316"  9'  de  long., 
en  un  campo  abierto,  y  tierra  fértil  para  maíz,  arroz,  alu- 
bias, y  otros  granos  y  hortalizas,  para  cuyo  riego,  y 
el  socoiTo  de  sus  habitantes  tiene  muy  cerca  una  quebrada 
de  agua  dulce  de  escelente  calidad.  Sus  ¡ndios  son  de  na- 
ción chiriguanos,  de  buena  índole,  pero  en  costumbres  se 
asemejan  á  los  demás. 
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Pasó  dicho  Fr.  Francisco  á  Pirití  á  fines  de  Noviembre 
de  1790,  y  luego  empezó  á  trabajar  la  casa  y  capilla,  con 
la  pobreza  y  materiales  que  acostumbraba,  ayudándole  los 
indios  de  ambos  sexos  con  ansia  de  verlas  luego  concluidas» 
Las  concluyó  con  brevedad ;  y  llamado  de  los  capitanes  de 
Obaig  fué  inmediatamente  á  aquel  pueblo,  que  dista  poco, 
y  conociendo  que  querían  misión,  señaló  el  lugar,  trabajó 
la  capilla,  y  habiendo  principiado  la  casa  que  habia  de 
servir  para  los  PP.  conversores,  se  marchó  para  la  ciudad 
de  la  Plata  á  solicitar  ornamentos  y  las  demás  cosas  ne* 
cesarías.  Deparóle  la  Providencia  todas  las  que  deseaba;  y 
con  ellas  vino  á  Pirití,  donde  estuvo  cuidando  aquella 
principiada  misión  hasta  el  mes  de  Mayo  de  1792,  en  que 
llegó  el  P.  Fr.  Salvador  Trujillo  para  hacerse  cargo  de 
elja  como  su  conversor:  y  prevenidas  todas  la  cosas,  con 
asistencia  del  P.  conversor  de  Tacurú  Fr.  Francisco  García, 
del  heripano  Pilar  y  de  todos  los  capitanes  é  indios  del  pueblo , 
bendijo  la  capilla,  nombróle  de  patrón  y  titular  al  Doctor 
Máximo  de  la  Iglesia  S.  Gerónimo  * ,  cuya  imagen  colocó 
en  el  altar,  y  dijo  la  primera  misa  en  el  dia  3  de  Mayo 
de  1792;  y  cada  uno  de  los  asistentes  tomó  el  camino  para 
sus  casas,  y  los  religiosos  á  los  lugares  de  su  destino. 

Ya  tenemos  al  P.  Trujillo  solo ,  pobre  y  con  muy 
escasas  provisiones  en  la  nueva  misión  de  S.  Gerónimo  de 
Pirití,  cuyos  indios  bárbaros  perecían  de  hambre,  y  los 
mas  andaban  por  los  montes  en  busca  de  raizes  para  no 
perder  la  vida  en  su  estrema  necesidad.  No  tenia  en  el 
pueblo  mas  que  á  200  almas,  y  puso  todo  empeño  en  en- 
señarles las  leyes  del  cristianismo ,  en  instruirse  á  sí  mismo 
en  el  idioma  chiriguano ,  que  llegó  á  poseer  con  perfección, 
y  en  ir  recogiendo  á  los  que  andaban  dispersos  por  varías 
partes.  Fué  tanta  su  diligencia ,  que  en  el  mes  de  Setiembre 


^  Los  titulares  de  la  actual  iglesia,   fabricada  por  un   cura  enviado  de 
Santa  Cruz,  son  los  SS.  Reyes. 
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inmediato  ya  tenia  oíngregadas  en  su  pueiilo  íí  40;^  personas 
de  todas  edades,  de  las  cuales  había  ya  110  con  el  santo 
Kiutismo:  y  en  los  dos  aRos  sifriiientes  Ueg't  á  juntar  á 
todos  los  ausentes,  que  c-on  los  antecedentes  completaron  el 
número  de  834  almas.  No  fué  menos  su  aplicación  en  ade- 
lantar la  misión  así  en  lo  espiritual,  como  en  lo  temporal. 
Esti'  religioso  y  sus  sucesores,  con  solo  el  socorro  de  la 
limosna  de  200  pesos  que  anualmente  suele  dar  el  Goliierno 
para  sus  alimentos ,  procuraron  proveerse  de  las  cos;is  ne- 
cesarias al  culto  divino,  y  adquirir  alpun  panado  para  el 
socorro  de  sí  mismos  y  de  los  enfermos.  Todo  estaba  en 
buen  Orden  hasta  el  año  de  1799,  on  que  sucedió  la  inva- 
sión de  los  barbaros,  de  que  hablaremos  después,  Entíjnces 
tenia  el  pueblo  79H  almas,  y  de  estas  las  173  eran  cristia- 
nas; todos  los  muchachos  y  muchachas  asistían  con  pron- 
titud á  las  escuelas,  misa  y  catequismo;  y  en  la  estancia 
había  un  regular  número  de  ganado.  Mas,  con  dicha  inva- 
sión se  perdi-S  todo  enteramente,  menos  los  ornamentos  y 
vasos  saprados. 

Pasada  aquella  tormenta  y  estando  las  cosas  con  dispo- 
sición de  paz,  se  volvirt  A  trabajar  de  nuevo  con  la  misma 
6  mayor  falta  de  auxilios,  que  en  el  prin^-ipío;  porque  un 
año  entero  estuvieron  aquellos  misioneros  sín  el  socorro  de 
los  sínodos,  y  los  indios  por  halier  esta'lo  emigrados  no 
sembi'aron  sus  chacras,  y  por  consiguíent'^  unos  y  otros  ha- 
bían de  trahnjar  sin  tener  de  que  c  >nier.  Parecía  imposible, 
que  pudiesen  adelantar  un  paso:  pero  haciendo  fuerzas  de 
flaqueza,  valiéndose  de  sus  industrias,  y  confiando  sobre 
todo  en  Dios,  hicieron  maravillas.  Volvióse  á  juntíir  la 
gente,  que  se  había  desparramado,  y  con  los  que  habían 
llegado  en  el  año  inmfdialo  de  1800  que  serian  602  almas, 
se  fué  fabricando  de  nuevo  todo  el  pueblo ,  la  iglesia ,  casa 
de  los  PP.  conversores,  escuelas  y  demás  edificios,  coa 
mejor  orden  y  con  (anta  velocidad,  que  á  principios  del 
año  de  1801  ya  to<lo  estaba  concluido.  Luego  se  vnlvíeron 
A  entablar  los  ejercicios  de  enseñanza  y  etiucacion,  y  se 


232  MISIÓN  DE  OBAia. 

fueron  haciendo  las  diligencias  para  adquirir  algún  ganado 
y  adelantar  la  misión. 

Actualmente  tiene  este  pueblo  1082  almas  en  esta  for- 
ma: los  cristianos  adtdtos  de  nueve  años  para  arriba  son 
394  y  los  párvulos  hasta  nueve  años  343;  los  gentiles  adul- 
tos son  331,  y  los  párvulos  14.  Los  matrimonios  según  el 
rito  de  la  Iglesia  son  123.  Desde  su  fundación  recibieron  el 
santo  bautismo  1478,  de  los  cuales  murieron  706;  es  á 
saber,  346  adultos  y  360  párvulos:  debian  haber  quedado 
vivos  772;  pero  de  estos  se  hallan  36  menos,  y  por  esto  no 
hay  sino  737  cristianos. 

Misión  de  Obaig. 

A  legua  y  media  de  la  antecedente  hacia  el  S.,  y  en 
los  19'  45'  de  lat,  y  316'  6'  de  long.,  está  la  misión  de 
San  Diego  de  Obaig  (ó,  como  otros  mejor  dicen,  Ibaig), 
en  un  llano  ameno ,  rodeado  de  bosque  que  solo  sirve  para 
leña :  tiene  una  quebrada  ^de  agua  buena  cf^rca  del  pueblo; 
y  en  toda  la  llanada  de  la  parte  del  E.  está  sin  ella.  El 
terreno  es  igualmente  fértil  que  los  otros  inmediatos:  sus 
indios  son  chiriguanos,  en  todo  semejantes  á  los  demás. 
Este  pueblo  tenia  antes  mas  de  1300  almas;  pero  con  la 
peste  de  las  viruelas  y  el  hambre  general  que  padecieron 
desde  fines  de  1789  hasta  todo  el  año  de  1793,  se  dismi- 
nuyó mucho,  y  hubo  ocasión  que  apenas  quedaron  doce 
personas,  andando  los  demás  por  los  montes  en  busca  de 
raizes  para  atajar  la  muerte. 

Ya  se  insinuó  arriba,  que  á  fines  del  año  de  1790, 
después  de  haber  concluido  la  capilla  y  casa  de  Pirití,  fué 
Fr.  Francisco  del  Pilar  al  pueblo  de  Obaig,  llamado  de  sus 
capitanes  para  que  les  fundase  misión.  El  tiempo  era  cala- 
mitoso, y  parecía  temeridad  fundar  misiones  en  pueblos 
sin  gente ,  y  sin  tener  bastantes  comestibles  para  alimentar 
á  los  que  morían  de  hambre.  Por  este  motivo  no  hizo  allí 
mas  que  la  capilla,  y  dejando  principiada  la  casa,  se  fué 


MISIÓN  DE  0BAI6.  Z33 

í  la  ciudad  de  la  Piala  a  solicitar  las  cosas  necesarias. 
Mientras  estuvo  en  este  pueblo  sf»  le  juntaron  como  400 
almas;  pero  en  su  ausencia  murieron  cosa  de  300.  Tal  era 
el  estrago  que  hacían  las  viruelas  y  el  hambre. 

Llegó  pues  Fr.  Francisco  de  aquella  ciudad  con  algu- 
nas provisiones,  y  se  quedó  en  Pirití,  como  dijimos.  Por  los 
meses  de  Mayo,  y  Junio  de  1792  ya  se  habian  juntado  en 
Obaig  200  personas;  y  deseando  que  se  les  entablase  la 
misión ,  el  R.  P.  presidente  de  misiones  Fr.  Fernando  Sen- 
deros determinó  enviarles  al  religioso  lego  Fr.  Manuel 
Dávila,  que  estuvo  en  Iti;  y  este  buen  religioso  en  los  seis 
;  meses  que  residió  en  arjuel  pueblo,  enseñaba  la  doctrina 
cristiana  á  los  sanos,  y  bautizaba  á  los  que  estaban  en 
peligro  de  muerte.  Entre  tanto  el  hermano  Pilar,  volando 
en  alas  de  su  celo,  volvió  á  la  ciudad  de  la  Plata,  para 
solicitar  la  licencia  y  socorros  necesarios;  y  habiéndolo  con- 
seguido todo,  salió  de  aquella  ciudad  á  principios  de  Fe- 
brero de  1793  con  varias  alhajas  de  iglesia  y  sacristía,  y 
una  campana  grande,  con  íntimos  deseos  de  celebrar  cuanto 
antes  el  estreno  de  esta  misión.  Ya  el  mencionado  P.  Fr. 
Salvador  TrujiUo  estaba  en  ella  de  conversor,  y  en  el  dia 
31  de  Marzo  de  1793,  en  que  cayó  el  Domingo  de  Resur- 
rección ,  bendijo  la  capilla ,  nombrándole  por  patrón  y  titu- 
lar á  S.  Diego  de  Alcal.'í ,  y  cantó  la  misa  primera  con 
asistencia  de  otros  religiosos  vecinos  y  de  todos  los  indios 
del  pueblo. 

Desde  entonces  se  fué  este  aumentando  con  los  que 
volvían  de  los  montes;  y  el  referido  P.  misionero  se  esme- 
raba en  su  ministerio  apostólico,  distribuyendo  entre  sus 
indios,  no  solo  el  pan  de  doctrina  y  la  leche  y  panal  de 
la  palabra  de  Dios,  sino  todo  lo  que  tenia  de  comestibles, 
quedándose  en  los  brazos  de  la  Providencia.  Al  mismo 
tiempo  con  la  limosna  de  los  2(X)  pesos  anuales,  que  el  Go- 
bierno le  daba  para  mantenerse  y  otras  diligencias  perso- 
nales iba  formando  una  estancia  de  ganado,  y  se  proveía 
de  algunos  anímales.  Todo  iba  con  aumento.  En  el  año  de 
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1799  ya  habia  en  este  puebla  874  almas  de  todas  edades, 
y  de  ellas  las  367  eran  cristianas;  las  escu'^las  ostaban  en 
buen  orden,  se  habia  fabricado  otra  casa  muy  capaz  para  la 
habitación  de  los  PP.  conversores,  y  la  estancia  tenia  sufi- 
cientes cabezas  de  ganado  vacuno,  caballar,  mular,  ovejuno 
y  cabrío;  pero,  con  la  mencionada  invasión  de  los  bárbaros 
todo  quedrt  limpio,  como  si  tal  pueblo  no  hubiese  habido. 

Pasado  este  invierno  de  tribulaciones,  se  juntaron  otra 
vez  aquellos  indios,  y  clamando  por  su  principal  P.  con- 
versor,  que  á  la  sazón  era  el  P.  Fr.  Domingo  Andrés,  se 
volvió  á  formalizar  la  misión  con  los  que  se  habían  reu- 
nido, que  eran  por  todos  434  almas.  La  miseria,  que  en 
aquel  primer  año  de  1800  padecieron,  era  suma,  por  los 
motivos  que  se  espresaron  en  la  antecedente:  mas  con  todo 
esto,  á  principios  del  año  de  1801  ya  habian  formado  el  pue- 
blo, y  fabricado  la  capilla  y  casa  de  los  PP.  convei^res 
con  las  oficinas  necesarias.  Desde  entonces  se  fué  renovando 
y  adelantando  todo. 

En  el  dia  tiene  esta  misión  1226  almas,  rn  está  forma: 
los  cristianos  adultos  de  nueve  años  para  arriba  son  90,  y 
los  párvulos  hasta  nuevo  años  490;  los  pentiles  adultos  son 
486  y  los  párvulos  160.  Los  matrimonios  según  el  rito  de 
la  S.  Iglesia  son  36.  Desde  su  fundación  hasta  ahora  reci- 
bieron el  santo  bautisrno  1045,  y  de  estos  murieron  334;  es 
á  saber,  82  adultos  y  252  párvulos.  Debían  quedar  vivos 
711;  pero  faltan  131,  y  así  no  quedan  mas  que  580. 

En  este  estado  se  han  puesto  estas  dos  misiones  á  fuerza 
de  trabajos,  desvelos,  sudores,  y  padecimientos  impondera- 
bles do  los  PP.  misioneros,  que  las  han  servido  ^ 


^  Por  los  años  de  186H  habiendo  ol  Sr.  canónigo  Barba  de  Santa  Cnii 
visitado  la  antigua  misión  t]^  Obaig,  y  reconocido  la  insalubridad  del  lugar 
por  las  muchas  ciénegas  de  que  hoy  está  rodeado,  ordenó  que  sus  indígenas 
se  trasladasen  al  pueblo  de  Charagua  distante  2  ó  3  kilóm.  hacia  el  Sur.  Al- 
gunos obedecieron ,  pero  otros  prefirieron  quedarse  sin  capilla  y  sin  doctrinero 
en  su  pais  natal,  donde  no  se  conserva  mas  reliquia  de  la  misión,  que  los 
cimientos  de  la  casa  de  los  misioneros. 


Fundación  de  las  misiones  del  Parapití  y  Tapuitá; 
y  de  los  trabajos  que  se  padecieron. 


íjíá.AMiNANDo  (lesdf  Obaig  hácia  p1  S.,  se  halla  á  las 
^^  nueve  leguas  de  camino  llano  la  misión  de  la  Pu- 
rísima Concepción  del  Parapití  A  la  orilla  del  rio  de  este 
nombre,  en  los  10^  58'  de  lat.,  y  en  los  316"  7'  de  long., 
en  un  descampado  muy  vistoso,  abundante  de  leña,  pero 
escaso  de  buenas  maderas:  sus  terrenos  son  fértiles;  su  ter- 
niho  arenoso;  sus  pastos  abundantes;  sus  proporciones  para 
estancias  de  ganado,  chacras  y  demás  tierras  de  labranza 
muy  buenas.  El  rio  es  alpo  caudaloso,  y  en  tiempo  de  llu- 
vias temille;  su  agua  es  de  buena  calidad,  y  abunda  de 
pescado;  su  origen  está  cerca  de  Poinabamba  partido  de 
Tomina,  y  á  cuatro  ó  seis  leguas  abajo  de  la  misión  se 
pierde  dentro  de  los  arenales  que  median  entre  ella  y  los 
pueblos  de  Izozo,  donde  se  forma  una  gran  laguna;  y  si- 
guiendo después  otros  arenales,  se  forma  otra  laguna,  que 
da  principio  al  rio  de  S.  Miguel  de  Cbiquitos.  f^os  indios 
son  chaneses  y  chiriguanos,  de  buena  estatura,  y  en  la  ro- 
bustez, color,  flojedad,  y  demás  calidades  y  costumbres  son 
semejantes  á  los  de  sus  naciones.  Ellos  decían  en  su  abun- 
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dancia,  que  nunca  se  moverían  del  barbarísmo,  pero  Dios 
quiso  sitiarlos  por  hambre :  la  que  padecían  en  aquellos  mi- 
serables tiempos  los  obligó  á  buscar  el  remedio,  no  en  Dios, 
sino  en  Fr.  Francisco  del  Pilar,  cuya  caridad  teman  bien 
conocida. 

Hallándose  pues  este  apostólico  religioso  muy  atareado 
en  las  fundaciones  de  las  misiones  de  Tacuaremboti,  Pirítí 
y  Obaig  en  el  año  de  1790,  fueron  los  capitanes  del  Para- 
pití,  Báyra  y  Ñanderay ,  á  suplicarle  pasase  á  su  tierra  á 
plantarles  misión.  No  siendo  entonces  posible  cumplir  sus 
deseos ,  los  pasó  con  esperanzas :  pero  habiendo  repetido  las 
instancias  por  medio  del  capitán  Tenacua,  fué  y  registró 
aquel  terreno :  y  vista  la  inclinación  que  tenian  á  tener  mi- 
sión ,  le  dio  palabra ,  que  volviendo  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
haría  lo  posible  para  cumplir  su  gusto.  Entre  tanto  fabricó 
allí  una  pequeña  casa  para  el  misionero  sacerdote  que  hu- 
biese de  ir ;  y  aunque  los  indios  cortaron  maderos  para  ha- 
cer capilla,  hubieron  de  contentarse  con  una  cruz  grande, 
que  les  plantó  allí.  En  los  dias  que  estuvo  en  aquel  pueblo, 
bautizó  á  mas  de  sesenta  personas,  que  estaban  muy  enfer- 
mas de  la  peste  que  les  entró ;  y  dejando  allí  á  un  secular, 
para  que  los  cuidase  y  fuese  trabajando  la  capilla,  se  vol- 
vió á  dichas  misiones;  pero  el  secular,  que  mas  estimaba 
la  vida  de  su  cuerpo,  que  la  salvación  de  aquellas  pobres 
almas,  habiendo  plantado  algunos  horcones  ó  maderos,  y 
viendo  el  lugar  tan  apestado,  temeroso  de  enfermar  s*^  sa- 
lió, dejando  á  aquellos  infelices  en  el  peligro  próximo  de  su 
condenación. 

Á  fines  de  este  año  de  noventa,  pasó  dicho  Fr.  Fran- 
cisco á  la  ciudad  de  la  Plata  y  villa  de  Potosí;  y  habiendo 
conseguido  la  licencia  para  las  fundaciones  de  esta  misión 
del  Parapití  y  de  la  de  Tapnitá,  y  las  demás  cosas  nece- 
sarias, se  volvió  á  sus  apostólicas  tareas,  y  llegó  á  la  mi- 
sión de  Obaig  á  fines  de  Marzo  de  1793.  Pasados  algunos 
dias,  se  fué  al  Parapití  con  ánimo  de  poner  en  planta 
aquella  misión ;  pero  halló  que  el  diablo  le  previno  la  mas 
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fuerte  oposición,  valiéndose  de  los  perversos  capitanes  Ña- 
guAjai  y  Chome,  Todo  fueron  aflicciones  para  esle  varón 
apostólico.  Por  una  parte  veia  el  estrago,  que  ''n  eiqueUos 
dos  años  hablan  hecho  la  pest"  y  el  hambre  en  at|uel  lucar; 
pues,  habiendo  visto  antes  á  mas  de  dos  mil  almas  en  aquel 
ptieblo,  ahora  no  halló  mas  que  A  tres  familias;  porque  mu- 
chos se  habían  ausentado,  y  los  que  habían  muerto  en  aquel 
tiempo  no  se  podian  contar.  Entre  estos  hablan  fallecido  los 
capitanes  Báyra,  Tenacua,  Ycpúf  y  Abacayu,  que  eran  de 
su  mayor  confianza;  el  primero  con  el  santo  ba-itismo,  y  los 
otros  tres  sin  él,  por  no  haber  habido  quien  se  lo  administrase: 
y  de  los  que  había  bautizado  antes  que  saliera,  apenas  habían 
quedado  vivos  cinco  ó  seis.  Á  este  dolor  se  siguió  otro  peor 
y  al  parecer  invencible ;  pero  su  constancia,  paciencia  y  ca- 
ridad lo  allanaron  todo,  aunque  con  trabajo. 

Mal  contento  el  mencionado  capitán  Ñaguájai  de  esta 
fundación,  procuró  valerse  do  los  medios  posibles  para  im- 
pedirla. Kl  influyó  A  los  indios  bárbaros  de  Izozo,  de  Uru- 
niguay  y  de  otros  pueblos,  que  saliesen  al  camino,  y  al  pa- 
sar dicho  Fr.  Francisco  le  robasen  todo  ío  que  trajese,  y 
acabasen  con  él.  No  quisieron  estos  meterso  en  este  nego- 
cio :  y  viendo  él  que  se  le  frustró  esta  diligencia ,  montó  en 
cólera,  y  él  mismo  en  persona  fué  A  cortar  y  quemar  la 
santa  Cruz,  que  dicho  religioso  había  fijado  y  enarbolado, 
y  los  horconfs  que  se  habían  plantado  para  la  capilla.  No 
satisfecho  de  esta  su  impiedad,  se  fué  rabioso  A  su  lugar, 
que  estaba  cerca ,  se  puso  A  hacer  flechas  y  previno  todas 
las  cosas  que  consideró  oportunas  para  destruir  todo  lo  que 
se  habia  edificado,  y  matar  á  Fr.  Francisco.  Para  el  efecto, 
montó  en  una  arrogante  yegua,  y  cuando  presumía  que  na- 
die podria  embarazarle  la  ejecución,  descargó  Dios  la  mano 
sobre  este  temerario,  para  impedir  sus  malas  intenciones. 
Alborotóse  la  yegua,  lo  arrojó  al  suelo,  lo  arrastró  y  lo 
maltrató  de  forma,  que  estuvo  enfermo  mas  de  dos  meses. 
No  fué  esta  caída  como  la  de  Saulo,  perseguidor  de  la 
Iglesia,  ni  su  castigo  produjo  los  efectos  que  se  vieron  en 
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Heliodoro;  porque  ni  se  humilló  como  ellos,  ni  se  sujetó  á 
la  voluntad  de  Jesucristo,  sino  que  se  ensoberbeció  mas;  y 
viendo  que  no  podia  ejecutar  por  sí  mismo  aquella  ruina, 
envió  á  un  hijo  suyo  tan  perverso  como  él ,  acompañado  de 
diez  y  seis  bárbaros,  para  que  lo  practicaran  al  momento 
según  lo  deseaba  su  obstinado  corazón. 

Llegó  este  malvado  á  la  presencia  de  Fr.  Francisco 
del  Pilar,  y  con  la  arrogancia  que  le  inspiraba  su  furor,  le 
dijo:  ¿Po^^que,  6  para  que  has  venido  á  estas  nuestras 
tierras?  no  sabes,  que  no  queremos  ser  crnstiavos?  Oyóle 
el  religioso  sin  inmutarse ,  y  con  palabras  suaves  y  humil- 
des le  respondió :  Bien  sabéis  vosotros ,  que  los  dos  capita'^ 
nes  Báyra  y  Tenacua  ya  difuntos  me  llamaron,  y  pidie* 
ron  que  aquí  les  fundan  misión :  yo  no  intento  que  os 
hagáis  cristianos  por  fuerza,  sino  libre  y  espontáneamente  ; 
y  asi  los  que  no  quisieren  serlo ,  bien  podrán  estarse  quie^ 
tos  en  sus  casas  y  pueblos.  Con  esta  respuesta  suave  les 
aplacó  la  ira ;  y  dándoles  una  porción  de  carne  fresca  para 
ellos  y  para  el  enfermo  Ñaguájai ,  se  fueron  al  parecer  con- 
t<^ntos.  Sabia  muy  bien,  que  los  dones  quebrantan  corazones; 
y  por  lo  mismo  repitió  la  dicha  obra  de  misericordia  algu- 
nas veces,  enviando  alguna  carne  á  dicho  enfermo;  y  fué 
tanto  lo  que  lo  ablandó,  que  viéndose  algo  aliviado,  lo 
visitó,  le  regaló  dos  cordovanes  y  le  prometió  que  no  se 
opondría  mas  á  sus  santos  fines.  Dióle  el  religioso  una  por- 
ción de  tabaco  y  bayeta,  y  con  esto  quedaron  amigos. 

Aprovechando  Fr.  Francisco  este  tiempo  de  bonanza,  y 
mientras  la  gente,  quo  andaba  huyendo  de  la  epidemia, 
volvia  á  reunirse,  fué  construyendo  la  capilla,  formalizando 
el  pueblo,  y  preparando  todas  las  cosas,  para  que  se  cele- 
brase la  primera  misa  luego  que  viniese  sacerdote,  que  se 
hiciese  cargo  do  aquella  misión.  Ya  en  el  mes  de  Octubre 
de  1793  tenia  á  mas  de  treinta  familias  juntas,  y  esperaba 
que  en  breve  habian  de  llegar  otras  cuarenta,  para  las  cua- 
les tenia  fabricados  otros  tantos  ranchos:  va  estaban  con- 
cluidas  la  capilla  y  la  casa  para  los   PP.  conversores  con 
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las  oficinas  necesarias,  debajo  de  un  cerco  que  lo  reguardaba 
todo,  y  no  faltaba  mas  que  un  sacerdote:  pero  este,  por 
varias  ocurreocias  que  se  ofrecieron,  no  pudo  conseguirse 
hasta  principios  de  1795.  y  entre  tanto  cuidaba  Fr.  Fran- 
cisco de  aquel  pueblo. 

En  el  dia  2  de  Enero  de  dicho  afio  Iteg/i  el  P.  Fr.  San- 
tiago Lastra  á  aquella  misión,  acompaftado  de  seis  solda- 
dos del  destacamento  de  Zarpiint ,  ¡¡ara  que  estuviesen  con 
61  alpun  tiempo,  sepun  la  orden  que  les  dio  su  comandante, 
para  librarle  de  cualquier  peligro,  en  que  quisiese  ponerle 
la  inconstancia  del  dicho  malvado  ÑaguAjai.  El  dia  6  del 
mismo  mes,  en  que  se  celebra  la  fiesta  de  la  Epifanía  del 
Señor  y  adoración  de  los  Santos  Magos ,  bendijo  la  capilla 
que  estaba  muy  bien  aderezada,  impúsole  por  titular  A  la 
Purísima  Concepción  de  nuestra  Señora.  _v  celebrA  la  pri- 
mera misa  con  asistencia  de  Fr.  Francisco  y  otros  tres  mi- 
sioneros de  las  misiones  inmediatas,  de  tres  capitanes  del 
pueblo  y  sus  indios,  y  de  los  seis  soldados  de  Zaypurú , 
quienes  durante  esta  sagrada  función  hicieron  varias  salvas 
coa  el  cañón,  que  habían  llevado  del  fuerte.  Se  concluyó  la 
fiesta  con  regocijo,  se  fueron  todos  A  sus  destinos,  y  como 
los  perversos  con  dificultad  se  corrigen,  viendo  el  perverso 
é  ingrato  5iaguAjai ,  que  ya  el  P.  misiouero  estaba  solo, 
empez't  á  influir  A  los  indios,  que  no  se  sujelas'n  A  él,  por- 
que los  queria  hacer  esclavos.  No  pudo  librarse  este  reli- 
pioso  de  las  continuas  molestias  y  seducciones  de  este  Mal- 
dito siervo  de  Satanás;  pero  con  su  constancia  pudo  con- 
servar y  adelantar  esta  misión. 

Para  su  socorro  diri  el  re.-il  tesoro  un  mil  y  trescientos 
pesos;  esto  es,  cuatrocientos  para  la  manutención  de  los  dos 
PP.  conversores,  y  lo  restante  para  poner  una  estancia  de 
ganado,  y  proveer  la  capilla  de  las  cosas  netiesarias.  Con 
este  auxilio  se  adelantó  aquel  pueblo  así  en  gente,  como  on 
hacienda  en  lo  temporal  y  en  lo  espiritual ;  de  modo  que 
en  el  año  de  1799  tenia  756  almas  de  todas  edades,  de  las 
cuales  las  1.»  hablan  renacido  en  el  sagrarlo  bautismo:  sue 
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escuelas  estaban  bien  arregladas ,  la  iglesia  aseada  y  pro- 
veída de  todos  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  suficiente- 
mente ,  y  en  su  estancia  habia  bastante  ganado.  Pero,  como 
esta  fué  la  primera  misión  que  opugnaron  los  bárbaros,  fué 
tanto  el  destrozo,  saqueo  y  ruina  que  hicieron,  que  no  de- 
jaron cosa  alguna  ni  de  la  casa,  ni  de  la 'iglesia,  ni  del 
pueblo,  y  todo  lo  incendiaron,  y  quedó  como  si  nunca  hu- 
biese existido. 

¿  Quien  creyera ,  que  esta  misión  se  r^'stauraría ,  no  ha- 
biendo qufdado  mas  que  las  campanas,  que  pudo  ocultar 
su  P.  conversor  Fr.  Narciso  Llamedo,  y  no  quedándoles  á 
los  misioneros  mas  que  la  pobreza  que  profesaron  ?  Mas  con 
todo  esto ,  aunque  este  P.  conversor  hubiese  salido  de  aque- 
lla misión  hostilizada  tan  desnudo  como  Adán  cuando  salió 
del  Paraiso,  y  los  indios,  que  se  iban  juntando,  no  tuvie- 
sen con  que  mantenerse ;  Dios  con  su  providencia,  los  fieles 
con  su  caridad ,  y  el  dicho  Padre  con  su  industria  llegaron 
á  restaurarla  y  mejorarla  en  todo,  cooperando  en  su  prin- 
cipio Fr^  Francisco  d^l  Pilar;  de  modo  que  por  el  mes  de 
Abril  de  1801  ya  el  pueblo  estaba  hecho  y  bien  ordenado 
en  un  sitio  mas  ventajoso,  y  la  capilla  y  casa  de  la  habi- 
tación de  los  PP.  conversores  concluidas,  aunque  les  fal- 
taba la  última  perfección.  Desde  entonces  hasta  ahora  no 
cesaron  aquellos  misioneros  de  trabajar  en  su  adelantamiento 
temporal  y  espiritual,  sin  embargo  de  que  los  indios  son  de 
mala  voluntad. 

En  el  dia  tiene  la  misión  8211  almas;  es  á  saber,  los 
cristianos  adultos  de  nueve  años  para  arriba  son  214,  y  los 
párvulos  hasta  9  años  son  392;  los  gentiles  adultos  son  1713, 
y  los  párvulos  892.  Los  matrimonios  según  el  orden  de  la 
S.  Iglesia  son  33.  Desde  su  fundación  hasta  ahora  recibie- 
ron el  bautismo  1306,  de  los  cuales  murieron  283;  esto  es, 
3  adultos  y  280  párvulos :  debian  haber  quedado  vivos  1023, 
ppro  de  estos  se  hallan  menos  417,  que  andarán  por  otros 
lugares,  y  solo  quedaron  606. 


Misión  de  Tapuitá. 

Eatre  las  dos  misiones  de  Zaypurh  y  Tacuaremboti ,  y 
en  los  19°  30"  de  lal.,  y  315'  58'  de  long.,  está  la  misión 
de  Santo  Domingo  de  Tapuitá  ',  metida  en  un  sÍiÍo  redondo, 
cercado  de  cerros  bastante  elevados,  sin  mas  agua  que  la 
que  baja  de  una  quebrada  inmediata,  la  que  en  tiempo  de 
seca  es  preciso  cogerla  muy  arriba.  No  le  faltan  tierras 
para  sus  chacras  de  raaiz  y  otros  granos,  y  su  fertilidad  y 
temperamento  es  ol  mismo  que  él  de  Zaypuní.  Sus  indios 
son  chiriguanos  venidos  de  varias  partes,  poco  ó  nada  afectos 
á  la  religión  cristiana  y  vída  civil;  pero  acosados  del  ham- 
bre, que  los  afligia  en  estremo,  pidieron  á  Fr.  Francisco 
del  Pilar  les  plañíase  misión  en  aquel  paraje.  Pero,  como 
el  sitio  era  tan  incSmodo  y  ellos  tan  inconstantes,  les  per- 
suadió que  se  agregasen  á  la  misión  de  Zaypurú,  donde  te- 
man muchos  parientes.  La  propuesta  era  muy  razonable; 
pero  como  ellos  no  saben  conformarse  con  la  razón,  sino 
con  su  bárbara  liliertad ,  no  quisieron  condescender  á  su 
consejo ,    y    aguardaron    otra   coyuntura   para    lograr  sus 


Entre  tanto  fué  este  celoso  religioso  &  la  ciudad  de  la 
Plata,  como  queda  dicho;  allí  enfermó  gravemente  de  do- 
lor de  costado;  y  hallándose  repuesto,  solicitó  las  licencias 
necesarias  para  la  fundación  de  esta  misión  y  de  la  antece- 
dente, proveybse  de  varios  muebles  y  utensilios,  y  habiendo 
regresado  A  Obaig  á  fines  de  Marzo  de  1793,  siguió  aquella 
obra,  que  tenia  empezada;  después  pasó  al  Parapitf  para 
el  mismo  efecto;  y  concluida  esta  reducción  en  el  Enero 
de  1795,  volvieron  los  de  Tapuitá  á  pretender  misión  con 
mas  empeho.  Si  estas  ansias  hubiesen  sido  por  amor  A  la 
religión ,  hubieran  sido  laudables ;  pero  como  nacían  de  un 


K  Hapiíita,  que  t\wvTe  decir  Piedra  colorada. 
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corazón  afícionado  á  las  comodidades  terrenas,  no  dejaban 
de  ser  impertinentes:  mas  con  todo  esto  condescendió  á 
ellas  por  la  esperanza  que  tenia  de  que  con  el  tiempo  se 
lograría  mucho  bien  de  aquellas  almas. 

Empezó  la  capilla  y  casa  para  la  habitación  de  los 
PP.  conversores  el  dia  19  de  Julio  dé  1795,  y  á  principios 
de  Diciembre  inmediato  ya  todo  estaba  concluido.  Se  hallaba 
á  la  sazón  de  visita  en  Zaypurii  el  primer  Comisario  Pre- 
fecto de  misiones;  y  por  no  faltar  á  la  solemnidad,  con 
que  quiso  celebrar  en  Parapití  la  fiesta  de  su  patrona  la 
Purísima  Concepción ,  aguardó  para  la  vuelta  la  entrada  en 
Tapuitá.  Entre  tanto  dio  comisión  al  P.  Fr.  Francisco  Coll 
para  que  fuese  á  bendecir  y  estrenar  su  capilla;  y  porque 
era  preciso  nombrarle  patrón  y  titular,  no  queriendo  fiarlo 
á  la  devoción  de  cada  uno,  sino  á  la  voluntad  de  Dios, 
echó  cédulas  en  nn  vaso,  y  habiendo  invocado  al  Espíritu 
Santo  con  otros  religiosos  que  estaban  presentes,  mandó  á 
un  niño  inocente  cristiano,  que  metiese  la  mano  y  sacase 
una  cédula ,  y  sacó  la  que  tenia  escrito  el  nombre  de  N.  P. 
Sto.  Dominjro  de  Guzraan;  y  este  fué  el  nombrado  por  pa- 
trón y  titular  de  aquella  iglesia. 

Cumplió  el  referido  P.  Coll  su  comisión,  y  el  dia  6  de 
Diciembre  de  1795  l^ndijo  dicha  capilla,  con  asistencia  de 
otros  tres  misioneros  vecinos,  de  Fr.  Francisco  del  Pilar  y 
de  todo  el  puel)lo,  y  cantó  la  misa  con  toda  la  solemnidad 
posible,  y  se  qundó  allí  interinamente  para  cuidar  de  esta 
misión  juntamente  con  el  hermano  Pilar.  Llegó  el  R.  P. 
Comisario  Prefecto  de  la  del  Parapití ,  vio  que  todo  estaba 
en  buena  disposición,  hizo  empadronar  á  toda  la  gente  que 
habia  en  el  pueblo,  y  halló  que  tenia  402  almas,  de  las 
cuales  las  110  ya  habian  recibido  ol  santo  bautismo,  y  las 
confirmó,  y  sif^uió  su  visita. 

Con  el  socorro  de  un  mil  y  trescientos  pesos  que  dio 
el  Gobierno,  como  á  la  del  Parapití,  se  proveyó  la  capilla 
de  las  cosas  necesarias  y  se  puso  una  estancia.  Con  la  apli- 
cación de  los  PP.  conversores  todo  se  fué  aumentando  así 
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en  lo  espiritual,  como  en  lo  temporal:  de  modo  que  en  el 
atio  de  1799  tenia  esta  misión  ^ñ  almas,  de  las  cuales 
estaban  liautizadas  243:  el  pueblo  i'staba  bien  formado,  y 
las  escuelas  muy  corrientes;  la  oapiUa  surtida  de  todos  los 
ornamentos  y  vasos  saprados  necesarios,  y  la  torre  con 
■  buenas  campanas.  Pero  todo  se  perdió  con  la  invasión  de 
los  bárbaros,  menos  las  cosas  de  iglesin,  que  pudieron  res- 
guardarse con  tiempo;  y  todos  los  indios  de  esta  misión  se 
desparramaron  ¡tor  varias  partes. 

No  intentábamos  restaurar  esta  misión,  por  su  mal 
sitio  y  ser  los  indios  tan  variables  y  poco  permanentes;  v 
mas  bien  deseábamos,  que  asf  como  se  fuesen  juntando,  se 
agrepaspn  á  otras  misiom^.  Pero,  como  el  señor  goberna- 
dor intendente  de  Co'habamba  y  Santa  Cruz,  D.  Francisco 
de  Viednia,  se  empeñase  en  su  restauración,  toiu)  Fr.  Fran- 
cisco del  Pilar  este  nuevo  trabajo  luefro  que  concluj'ó  la 
nueva  obra  del  Parapití.  Los  indios  desparramados  se  iban 
juntando,  y  él  iba  disponiendo  las  cosas  para  reedificarlo 
todo:  pero  sus  afanes  escedian  .-Isus  fuerzas;  ya  se  hallaba 
muy  viejo,  achacoso  y  di^biliíado,  y  eran  pravísimas  las 
aflicciones  que  padecia  al  ver  perdido  en  un  momento  lo  que 
le  habla  costado  tamos  años  de  trabajo,  la  suma  miseria  en 
que  se  hallaba  con  la  imposibilidad  de  poder  salir  á  buscar 
alfíun  socorro,  y  las  muy  reftidas  contiendas  que  habia  entre 
los  PP.  conversores  y  los  soldados  del  destacamento  de 
Zaypuril ,  cuyas  consecuencias  fueron  bien  lastimosas.  Todo 
esto  abrevió  sus  dias,  lo  postró  en  la  cama,  y  apenas  con- 
cluyó la  casa  y  capilla,  que  entregó  su  alma  á  Dios  con 
mucha  paz,  y  fué  á  recibir  el  premio  de  tantos  trabajos,  el 
dia  19  de  Marzo  de  18i^.  Lo  asistió  el  P.  misionero  Fr.  Ju* 
lian  Diaz  Canseco.  y  le  administró  los  santos  cacramentos, 
y  el  dia  siguiente  It»  dio  eclesiástica  sepultura  en  aquella 
misma  misión;  y  después  fueron  sus  huesos  trasladados  á 
este  Colegio '. 


'   V.  Aptndioe  O. 
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Los  PP.  misioneros  que  se  hicieron  cargo  de  esta 
misión,  trabajaron  sin  cesar  en  su  adelantamiento.  En  el 
dia  tiene  667  almas;  esto  es,  de  cristianos  adultos  mayo- 
res de  nueve  años  hay  455,  y  de  párvulos  hasta  nueve 
años  188;  de  gentiles  adultos  306  y  de  párvulos  18.  Los 
matrimonios  según  el  rito  de  la  S.  Iglesia  son  52.  Desde 
su  fundación  recibieron  el  santo  bautismo  764,  v  de  estos 
murieron  225;  es  á  saber,  120  adultos  y  105  párvulos:  ha^ 
bian  de  haber  quedado  vivos  539,  pero  faltan  96,  y  por 
esto  no  hay  mas  que  443.  Se  hizo  la  casa  de  los  PP.  con- 
versores  nueva,  se  renovó  la  iglesia  y  se  hicieron  otras 
obras  de  utilidad. 


Fundación  de  la  misión  de  la  Tapera, 
y  lo  que  se  trabajó  en  ella. 


?fe  ONCLUYAMos  con  la  última  conquista  que  hizo  el 
^7  meocionado  religioso  apostólico  Fr.  Francisco  del 
Pilar ,  antes  que  se  perdiesen  las  que  restauró  con  el  favor 
de  Bios.  Esta  es  la  raision  de  San  Pablo  apt^stol  de  la 
Tapera,  que  se  halla  entre  la  parroquia  de  Sauces  y  la 
misión  de  nuestra  Señora  de  la  Candelaria  de  Iti,  j  está  en 
los  19°  28'  de  lat.,  y  en  los  315°  14'  de  longitud. 

Este  era  un  pueblecito  de  bárbaros  chiriguanos,  cuyo 
principal  vecino  fué  un  pobre  crisliano  llamado  Viri,  quien 
en  su  mocedad  fué  cautivado  de  los  infieles,  y  vivió  mu- 
chos afios  entre  ellos  y  como  ellos,  casado  con  una  india 
bárbara  é  infiel,  á  la  que  nunca  quiso  dejar;  pero  al  fin, 
aunquo  ya  estaba  anciana,  pudo  aprender  lo  mas  preciso 
para  cristianizarse,  y  con  esto  recibió  el  santo  bautismo  y 
se  compuso  aquel  matrimonio.  Instado  el  apostólico  Pilar 
de  este  cristiano-bárbaro  se  resolvií»  ó.  fundar  misión  en 
aquel  lugar  con  el  fin  de  reunir  en  él  todos  los  indios  que 
tenian  sus  rancherías  en  aquellas  inmediaciones,  con  los 
cuales    se    hubiera    formado   un    gran   pueblo :    pero   este 
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proyecto  no  se  ha  podido  verificar  hasta  el  dia,  ya  por  la* 
perversa  condición  de  aquellos  indios  agrestes  y  enemigos 
de  la  sujeción,  ya  por  las  pésimas  persuasiones  de  algunos 
malos  cristianos,  que  tenian  y  tienen  sus  ganados  en  aque- 
llas comarcas,  y  no  querían  ni  quieren  perder  las  francas  é 
impunes  ocasiones,  que  tenian  y  tienen  en  aquellas  ranche- 
rías de  bárbaros ,  para  vivir  tan  bárbaramente  como  ellos. 
Estos  fueron  los  que  mas  se  oponian  á  esta  fundación;  pero 
mas  pudo  el  celo,  que  la  malicia. 

Consiguió  Fr.  Francisco  del  Pilar  las  licencias  y  auxi- 
lios necesarios,  y  luego  puso  mano  á  la  obra.  Interinamente 
fabricó  una  pequeña  capilla  y  una  casa  suficiente  para  los 
PP.  conversores;  y  luego  hizo  bastantes  ranchos  6  vivien- 
das para  los  indios  existentes  y  para  los  que  se  agregasen , 
y  formó  un  pueblo  bien  ordenado.  Inmediatamente  se  puso 
á  levantar  una  iglesia  capaz  de  adobo;  y  antos  que  se 
concluyese,  quiso  que  se  bendijese  la  capilla  interina,  y  se 
estrenase  aquella  misión  con  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Para  esto  fué  comisionado  el  P.  Fr.  Pedro  Regalado  Ro- 
dríguez conversor  de  la  cercana  misión  de  S.  Pedro  de  Al- 
cántara de  Tayarenda,  el  cual  bendijo  la  dicha  capilla, 
pftsole  por  patrón  y  titular  á  S.  Pablo  apóstol ,  por  encargo 
del  R.  P.  Comisario  Prefecto  de  misiones,  y  celebró  la  pri- 
mera misa  el  dia  28  de  Mayo  de  1798. 

La  situación  de  este  pueblo  no  es  la  mas  favorable, 
pues  podía  haberse  plantado  en  lugar  mas  espacioso,  si  los 
indios  hubiesen  condescendido  á  ello.  Está  en  una  quebrada 
algo  abierta,  por  la  cual  pasa  un  arroyo  de  agua,  que 
juntándose  con  otro  que  viene  de  Lecheleche,  forma  el  rio 
que  pasa  por  Iti  y  Tayarenda.  A  poca  distancia  sale  un 
manantial  perene  de  agua  muy  buena.  La  tierra  es  fértil, 
y  produce  los  mismos  frutos  que  la  de  estos  pueblos  men- 
cionados ,  y  goza  del  mismo  temperamento.  En  el  principio 
apenas  tenia  67  almas  de  todas  edades,  de  las  cuales  20 
habian  recibido  el  bautismo. 

Con   los   1300  pesos  que  dio  el  Gobierno  hubo  para 
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mantenerse  los  PP.  conversores  que  fueron  luego,  proveerse 
de  lierramientas  para  la  labranza ,  surtir  la  capilla  de  orna- 
mentos j  vasos  sagrados,  y  poner  una  mediana  estancia  de 
ganado.  Con  este  atisilio  se  puso  la  misión  en  buen  pié; 
luego  se  empezaron  á  labrar  chacras,  A  formalizarse  las 
escuelas,  y  á  educar  A  aquellos  indios  en  la  doctrina  y  leyes 
del  cristianismo. 

Todo  iba  con  prosperidad  y  aumento;  pero  el  diablo, 
envidioso  de  estos  felicrs  progresos,  procuró  valerse  de  sus 
al¡ad(js  para  destruirlo  todo.  Uno  de  estos  era  el  capitán 
Mandicuyo,  vecino  de  las  rancherías  inmediatas,  el  cual  mal 
contento  y  en  estremo  disgustado  con  esta  fundación,  pro- 
curó pervertir  A  los  que  vivian  muy  contentos  en  la  misión, 
para  qiia  la  dejasen;  y  viendo  que  no  lo  podia  conseguir, 
se  fué  á  convidar  á  los  barbaros  de  los  pueblos  de  aden- 
tro, persuadiéndolos  á  que  se  juntasen  con  él  para  matar 
íi  aquellos  PP.  conversores,  y  arrancar  de  rain  aquella  nueva 
planta,  qno  tantos  trabajos  costó  el  meterla  en  aquella  tierra 
y  cultivarla.  Pero  Dios  le  cortó  los  caminos,  disipó  todas 
sus  ideas,  y  se  puso  de  antemural  para  defender  á  aquel  su 
pueblo.  Quedó  este  libre  de  las  furias  de  este  bárbaro  impío; 
y  gozando  de  buena  paz,  ha  ido  prosperando  en  lo  tempo- 
ral y  espiritual  (aunque  muy  despacio),  para  la  mayor  glo- 
ria de  Dios  y  bien  de  aquellas  almas. 

Se  concluyó  y  adornó  la  iglesia  d(>  adobe ,  con  edifica- 
ción de  los  comarcanos;  se  trabajó  una  nueva  casa  con  las 
correspondientes  habitaciones  y  oficinas ,  se  aumentó  el  pue- 
blo y  la  estancia,  la  instrucción  y  la  policía;  de  suerte  que 
en  el  dia  tiene  esta  misión  210  almas;  es  á  saber,  de  cris- 
tianos adultos  mayores  de  nueve  años  10f>,  y  de  párvulos 
hasta  nueve  ahos  54;  de  gentiles  adultos  hay  56,  y  de 
párvulos  ninguno.  Los  matrimonios  según  el  rito  de  la  santa 
Iglesia  son  25.  Desdo  la  fundación  recibieron  el  bautismo 
321,  de  los  cuales  murieron  86;  esto  es,  10  adultos  y  76 
párvulos.  Debían  haber  quedado  vivos  235;  pero,  como  estos 
indios  son  tan  vagamundos  como  los  demás ,  faltan  81 ;  y 
por  esto  no  hay  mas  que  1.54. 


XX. 

De  la  invasión  de  los  bárbaros,  y  destrucción  de 
las  misiones  de  Parapiti,  Obaig,  Piriti,  Igüira- 
pucuti,  Tacuaremboti  y  Tapuitá;  y  su  restau- 
ración. 


s  fácil  que  permanezca  en  la  relifrion  él  que  no 
loce  al  Dios  que  adora.  Si  los  indios  chirigua- 
nos y  chaneses,  de  quienes  hemos  hablado  hasta  aquí,  hu- 
biesen pedido  misión  por  f^l  afecto  y  deseos  que  hubiesen 
concebido  de  abrazar  el  cristianismo  para  salvar  sus  almas, 
hubieran  sido  mas  constantes  en  el  tiempo  de  la  tentación, 
y  no  hubieran  vacilado  al  contraste  de  los  enemigos  de  la 
fe  y  ley  de  Jesucristo.  Pero,  como  su  fin  principal,  y  tal 
vez  el  único  que  tuvieron  para  solicitar  ^  admitir  misión, 
no  fué  otro  que  la  seguridad  de  sus  personas  en  el  tiempo 
de  guerras,  y  las  comodidades  temiKirales  que  se  disfrutan 
bajo  la  dirección  de  unos  ministros  caritativos;  faltándoles 
esto ,  retroceden  de  sus  primeros  propósitos ,  y  se  dejan  lle- 
var de  los  apetitos  naturales  antiguos ,  que  nunca  domaron. 
Es  decir,  que  siempre  aman  la  libertad,  siempre  aborrecen 
la  sujeción,  siempre    miran  con  indiferencia  la  religión,   y 
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siempre  estiman  por  mas  feliz  la  vida  suelta  y  bárbara  en 
que  se  criaron.  Más  quieren  osto  que  la  salvación,  porque 
no  la  conocen ,  ni  la  quieren  conocer  ni  entender,  para  vi- 
vir mas  tranquilos  en  los  vicios  de  su  barbaridad. 

Este  es  el  estado  en  que  se  hallan  nuestros  indios,  hasta 
que  (después  de  muchos  años  de  instrucción ,  de  sujeción  y 
de  práctica  en  las  observancias  cristianas,  y  que  ya  todos 
los  de  un  pueblo  recibieron  el  santo  bautismo)  llegan  á  con- 
naturalizarse con  aquel  modo  de  vida ,  y  tomar  el  gusto  á 
la  vida  civil,  política  y  cristiana.  Pero,  mientras  sus  car- 
nes huelan  á  barbarismo,  y  no  habiéndose  habituado  toda- 
vía á  la  sujeción  y  observancia  de  las  leyes  cristianas,  y 
mucho  mas  siendo  la  mayor  parte  de  un  pueblo  infieles  ó 
gentiles,  harán  lo  mismo  que  la  cabra,  que  siempre  tira  al 
monte.  Ellos  estarán  quietos,  mientras  se  les  toleren  las 
embriaguezes ,  los  hurtos  y  todo  género  de  lascivias ,  y  los 
dejen  estar  ociosos,  dándoles  lo  mismo  que  por  cariño  se  les 
daba  en  el  principio  para  ganarles  la  voluntad :  pero  viendo 
que  no  se  les  da  sino  cuando  trabajan,  y  que  se  les  re- 
prenden y  castigan  los  delitos,  aunque  sean  los  mas  enor- 
mes, sacuden  el  yugo,  abandonan  la  misión,  y  dicen  á  los 
PP.  conversores  que  se  vayan,  porque  no  quieren  ser  cris- 
tianos. Esto  es  lo  que  sucedió  en  las  misiones  modernas  de 
Parapití,  Obaig,  Pirití,  Igüirapucuti ,  Tacuaremboti  y  Ta- 
puitá;  y  lo  mismo  pretendieron  las  de  Tayarenda  é  Iti. 

Dos  fueron  las  conmociones  de  estos  indios.  La  primera 
sucedió  en  los  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1796, 
y  la  segunda  en  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  de 
1799:  y  de  una  y  otra  es  preciso  tratar  aquí,  para  que  se 
conozcan  los  trabajos,  aflicciones  y  peligros,  en  que  estu- 
vieron nuestros  PP.  misioneros. 

Empezaron  á  conmoverse  los  indios  de  la  misión  de 
S.  Gerónimo  de  Pirití  en  el  dia  28  de  Febrero  de  1796, 
diciendo  que  no  querían  mas  misión,  y  que  querían  matar 
á  los  Padres  y  á  los  soldados  del  destacamento  de  Zaypurú. 
Al  aviso  de  este  primer   movimiento  fueron  estos  á  dicho 
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pueblo,  y  prendieron  al  principal  motor;  pero  vú^-ndose  ro- 
deados de  rauíhos  indios  enemigos,  tuvirron  A  bien  lar- 
garlo para  evitar  algún  desastre.  Mucho  fué  lo  que  trabajó 
en  esta  ocasión  el  P.  Fr.  Gerónimo  Rodriguez  Carro  con- 
Tersor  de  aquella  misión,  para  juntarlos  y  apacipuarlos.  Él 
tuvo  un  partido  de  indios  leales  del  mismo  pueblo  que  iban 
á  su  favor,  y  con  este  abrigo  tiró  fi  amedrentar  á  los  re- 
beldes con  la  venida  de  los  españoles,  que  precisamente  los 
sujetarían  y  castigarian,  si  no  se  mantuviesen  quietos.  Con 
esto  pudo  contenerlos;  pero,  esto  fué  echar  un  poco  de  ce- 
niza sobre  aquellos  carbone.s  encendidos,  y  atajar  por  un 
instante  ol  impulso  de  aquellas  fieras  para  acometer  con 
mas  furor ;  porque  á  pocos  dias  de  este  sosiego  fué  tanta  la 
intrepidez  y  osadía  de  los  bárbaros  de  aquel  mismo  pueblo, 
que  mancomunados  coii  los  indios  de  Obaig,  IgUirapucuti, 
Tacuaremboti  y  de  otros  pueblos  del  gentilismo,  se  arma- 
ron y  pretí'ndieron  acabar  con  todos  los  religiosos  de  aque- 
llas misiones  y  con  lodos  los  cristianos  antiguos  de  aquella 
vecindad,  para  quedarse  solos  en  su  libertad,  y  vivir  á  su 
gusto  sin  sujeción  algima.  En  esto  pararon  aquellos  grandes 
fervores,  con  que  estos  pueblos  pidieron  se  les  funílase  mi- 
sión, no  par.a  dar  vida  á  sus  almas,  sino  para  matar  el 
hambre  que  la  quitaba  á  sus  cuerpos. 

Vista  esta  general  conmoción,  en  que  peligraban  las 
vidas  de  los  PP.  conversores,  tuvo  A  bien  el  comandante 
del  fuerte  de  Zaypurú,  ü.  José  Lorenzo  Chaves,  escribirles 
que  se  retirasen  cuanto  antes  á  aquel  pueblo  para  su  res- 
guardo; lo  que  ejecutaron  prontamente,  de  noche  y  sin  lle- 
varse cosa  alguna,  para  no  ser  sorprendidos  de  la  bárbara 
intrepidez  de  aquellos  alzados.  Los  PP.  de  la  misión  del  Para- 
pilí  permanecieron  en  ella  lodo  el  tiempo  de  la  tribulación, 
no  tanto  por  la  seguridad  en  que  se  considerasen,  como  por 
la  imposibilidad  en  que  S".  veian  de  salir  sin  peligro  de  la 
vida:  pues,  en  *>1  mismo  pueblo  tenían  al  capitán  Guarei, 
cuyo  ánimo  era  el  mismo  que  él  de  los  alzados,  y  su  aveí^ 
sion  al  cristianismo  se  asemejaba  á  la  de  Lucifer,  como 
luego  veremos. 
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Ni  en  la  recien  fundada  misión  de  Santo  Domingo  de 
Tapuitá  habia  s^uridad  alguna;  porque,  aunque  todavía 
estaban  tomando  la  leche  de  los  pechos  caritativos  de  Fr. 
Francisco  del  Pilar,  quien  los  asistía  y  procuraba  conser- 
varlos quietos,  no  dejaban  de  manifestar  que  sus  corazones 
se  inclinaban  á  la  general  conmoción.  Viendo  estos  inmi- 
nentes peligros ,  j  sabiendo  que  todos  los  indios  solian  respe- 
tar á  dicho  Fr.  Francisco ,  mandóle  el  R.  P.  Comisario  Pre- 
fecto, que  fuese  por  todas  aquellas  misiones  alborotadas, 
para  ver  si  podría  sosegar  á  aquellos  indios.  Obedeció  pron- 
tamente, esponiendo  su  vida  por  el  bien  de  sus  hermanos: 
pasó  por  todas  ellas,  exhortó  á  los  indios,  los  amonestó, 
los  acarició ,  los  regaló ;  y  después  de  todo  esto ,  escribió  á 
dicho  Superior  que  los  indios  estaban  muy  malos,  que  no 
querian  aplacarse,  y  qu'^  no  queriañ  dejarle  salir  de  la  mi- 
sión de  Pirití ,  porque  sospechaban  qne  les  queria  hacer  trai- 
ción. Frustrada  esta  diligencia,  no  hubo  mas  recurso,  que 
pedir  mas  tropas,  pjara  resistir  y  castigar  á  los  rebeldes. 

No  se  descuidó  el  comandante  Chaves  de  practícar  esta 
diligencia :  prontamente  escribió  al  subdelegado  de  Santa 
Cruz,  D.  Antonio  Seoane  de  los  Santos,  que  como  coronel  de 
aquellas  milicias  le  enviase  sin  tardanza  el  socorro  que  ne- 
cesitaba: pero  viendo  que  este  no  venia,  y  que  los  indios 
ya  iban  á  caer  sobre  aquel  fuerte,  pidió  auxilio  al  R.  P. 
Comisario  Prefecto  de  misiones;  y  este  prontamente  le  re- 
mitió de  las  de  Pirai,  Florida,  Cabezas  y  Abapó  á  quinien- 
tos indios  flecheros.  Tras  de  estos  vinieron  veinte  y  cinco 
soldados  de  Santa  Cruz;  y  con  esto  los  indios  rebeldes  se 
amedrentaron  y  se  retiraron  á  sus  pueblos,  los  PP.  con- 
versores  se  volvieron  á  sus  respectivas  misiones ,  y  por  en- 
tonces quedaron  aquellos  humillados  y  no  hicieron  novedad. 

Al  mismo  tiempo  se  conmovieron  las  misiones  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Candelaria  de  Iti,  y  de  S.  Pedro  de  Alcántara 
de  Tayarenda.  La  perturbación  de  toda  aquella  vecin- 
dad fué  tanta,  que  el  pueblo  de  Sauces,  de  donde  podia 
venir  algún  socorro,  se  quedó  casi  sin  gente;  todos  huyeron 
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del  peligro,  y  solos  los  PP.  conversores  permanecifron  coos- 
tanles.  Ellos  se  valieron  de  todos  los  medios  posibles  para 
aquietar  á  los  rebeldes:  ya  se  valían  de  exhortaciones  suaves 
y  caritativas,  para  ablandar  su  dureza;  ya  los  asustaban  cmh 
los  soldados,  que  se  pidieron  al  destacamento  de  Zavpurú  j  al 
comandante  de  la  Laguna ,  asegurándoles  que  precisamente 
hablan  de  prenderlos  y  castigarlos.  Oyeron  los  indios  ^tas 
sus  razones ;  y  como  de  otra  parte  sabian  que  las  misiones 
de  mas  adentro  quedaban  ya  sosegadas,  contuvieron  sus  fu- 
rias y  se  mantuvieron  quietos. 

Mudóse  el  teatro :  pero  fué  para  prevenir  la  tragedia 
mas  lamentable.  Como  las  principales  cabezas  del  pasado 
motin  quedaron  sin  castigo  alguno,  no  cesaron  de  atizar  el 
fuego  que  ardia  en  sus  depravados  corazones.  Por  sus  es- 
candalosos influjos  era  casi  general  en  aquellas  nuevas  mi- 
siones y  en  sus  indios  el  no  querer  asistir  á  la  doctrina,  ni 
permitir  que  sus  hijos  fuesen  á  las  escuelas,  ni  hacer  caso 
de  las  correcciones  y  amonestaciones  de  los  PP.  converso- 
res;  y  solo  se  ocupaban  en  bebidas  y  borracheras,  convi- 
dándose de  un  pueblo  A  otro ,  para  fomentar  y  conservar  la 
unión,  que  consideraban  precisa  para  dar  complemento  A 
8US  primeras  intenciones. 

No  hubo  en  ellos  un  momento  de  paz  verdadera.  En  la 
misión  de  la  Purísima  Concepción  del  Parapilí  á  influjos  del 
mencionado  capitán  Guarei  se  observaron  los  sobredichos 
daños  en  tal  grado,  que  los  que  qm^rian  sujetarse  á  los  PP. 
conversores  se  veían  mofados,  avergonzados  y  tratados  de 
esclavos ;  y  para  evitar  estos  sonrojos,  ya  nadie  quería  ser- 
virles ni  trabajar  cosa  alguna,  aunque  se  les  ofreciese  la 
paga.  Todavía  obró  mayor  y  mas  malignante  ruina  aquel 
influjo  luciferino,  y  fué  que  para  no  oir  la  campana  ni  voz 
que  oliese  á  cristianismo,  so  iban  retirando  del  pueblo,  y 
formaban  en  sus  inmediaciones  sus  rancherías,  divididas  por 
parentelas  á  su  uso  antiguo.  La  misión  de  S.  Gerónimo  de 
Pirití  conservaba  en  sus  indios  toda  la  malicia,  que  conci- 
ft     bió  en  sus  principios.  Aun  no  so  habían    pasado  dos  meses 
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de  su  íinfrida  paz,  que  su  P.  conversor  Fr.  Pedro  Lino  Za- 
bala,  religioso  el  mas  pacífico  y  suave,  estuvo  espuesto  á 
que  le  quemasen  la  capilla  y  la  casa ,  y  á  que  le  quitasen 
la  vida.  Ya  los  indios  se  dispusieron  para  ejecutarlo;  ya 
las  flechas  le  iban  cerca,  y  tuvo  que  encerrarse  muy  aprisa 
para  evadir  el  último  estrago;  y  solo  el  valor  de  un  par- 
tido de  ellos  mismos,  qre  era  favorable,  pudo  impedirlo. 
Así  estaban  todas  aquellas  misiones  ya  apaciguadas:  pero 
paz ,  paz ,  y  no  habia  paz ,  sino  prevenciones  de  la  mas  lasti- 
mosa guerra. 

Amaneció  el  año  de  1799,  y  en  lugar  de  luces  dio  las 
mayores  tinieblas.  En  todas  las  misiones  hubo  indios  de 
buena  índole  y  que  estaban  muy  contentos  con  sus  PP.  con- 
versores;  pero  en  ninguna  faltaba  un  partido  malo  y  per- 
verso ,  que  siempre  medita^  a  la  destrucción  de  aquel  nu*^vo 
plantío  del  jardin  de  Jesucristo.  Para  ejecutarlo  á  su  salvo, 
fueron  y  sembraron  la  zizafta  en  el  barbarismo,  donde  fruc- 
tificó en  tal  grado,  que  en  un  momento  se  reunieron  todos 
para  arrojar  de  sus  tierras  á  todos  los  ministros  del  Evan- 
gelio y  á  cualesquiera  cristianos  antiguos,  y  quedarse  con 
su  antigua  libertad.  Este  fué  su  primer  intento  concebido  en 
el  año  de  1796,  y  desde  entonces  no  cesart)n  de  prevenir  los 
medios ,  para  lograr  ver  nacido  á  este  monstruoso  parto.  Los 
pueblos  bárbaros  que  se  coligaron  con  los  perversos  de  las  mi- 
siones del  Parapití,  Obaig,  Pirití,  Igüirapucuti ,  Tacuarem- 
boti  y  Tapuitá,  fueron  mas  de  treinta;  ó,  por  mejor  decir, 
fué  toda  la  nación  chiriguana ,  que  está  esparcida  por  aque- 
llas inmediaciones,  y  aun  d^  los  parajes  mas  internos. 

Desde  el  raes  de  Julio  de  1799  empezaron  los  bárbaros 
de  Caipependi  á  robar  y  matar  las  reses  de  las  misiones  de 
Obaig  y  Tapuitá:  todo  el  afán  de  los  indios  era  en  hacer 
flechas;  las  comunicaciones  y  convites  eran  muy  frecuen- 
tes;  y  en  la  última  bebida  que  tuvieron  dia  20  de  Octubre 
en  la  misión  de  Tapuitá,  concurrieron  los  malos  de  todas 
aquellas  misiones  y  de  muchos  puebles  gentiles,  principal- 
mente de  Caipependi,  Tacuarembotimiri  y  Muchirimiri.  Em- 
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pezaroii  al  anochecer  sus  bailes  y  cantos  fúnebres,  y  á  la 
mi^dia  noche  oyrt  el  P.  conversor  una  voz  alta  que  decia : 
Estaréis  con  cuidado,  p-p-qiie  los  espafto¿''s  nos  pueden  co- 
ger despri*venidos :  i'/  qw  ti^n;ja  orejas,  oifj'a. 

Así  s"  fueron  preparando;  y  cuando  les  pareció  tiempo 
oportuno,  se  reunieron  los  bárbaros,  y  dieron  el  primer  cora- 
bate  á  la  misión  de  la  Purísima  Concepción  del  Parapjll 
Se  resistieron  los  indios  buenos,  que  estaban  en  elpueblo; 
pelearon  constantemente  contra  los  enemigos;  animábalos 
el  P.  conversor  Fr.  Narciso  Llamedo,  sin  temer  la  lluvia 
de  flechas  que  caían  sobre  ellos;  pero,  como  la  multitud 
de  los  bárbaros  era  mucho  mayor  que  la  suya,  hubieron  de 
rendirse,  y  el  P.  misionero  se  retiró  algún  tanto,  para  ob- 
servar lo  que  harian  los  vencedores:  y  viendo  que  entra- 
ban furiosos,  y  que  sus  primeras  acciones  se  dirifíieron  á 
saquear  la  casa  é  iglesia,  y  poparles  fuefo  para  su  total 
destrucción,  escapó  con  tiempo;  porque,  aunque  los  mismos 
indios  rebeldes  l^^  decían  que  no  iban  para  hacer  daño  A  su 
persona,  tuvo  \<ot  mas  seguro  huir  la  ocasión  que  eaponei-se 
al  peligi'o.  Sucedió  este  desastre  el  dia  6  de  Noviemhi-e  de 
1799,  y  el  dia  siguiente  echaron  á  lodos  los  indios  fieles, 
y  quemaron  el  pueblo.  Todo  lo  d**  esta  misión  se  pei-dió; 
porque  lo  que  no  pudieron  llevar  los  bárbaros  fué  reducido 
á  cenizas. 

De  aquí  pasaron  A  la  de  S.  Diego  de  Obaip,  cuyos 
indios  se  manifestaron  acérrimos  defensores  de  si  pueblo  y 
de  los  PP.  convrsorps.  Ellos  eran  enemigos  declarados  de 
los  de  Caipependi  y  de  sus  aliados;  de  modo  que  ellos 
mismos,  ayudados  de  algunos  de  Píntr,  habían  abrasado 
hasta  snis  pueblos  de  ios  bárbaros  enemigos,  y  recobrado 
algunos  caballos  y  muías  que  les  habían  hurtado.  Por  este 
motivo  los  acometieron  con  mas  furia.  El  P.  conversor  Fr. 
Domingo  Andi-es  no  quiso  desamparar  A  sus  indios  hasta 
que  ellos  mismos,  viendo  que  no  había  remedio,  le  insta- 
ron á  que  fuese  A  íru.ireccrse  en  Zaypurtí.  Mucho  querían 
estos  indios  A  este  P.  misionero,  y  A  61  se  le  parlía  el  co- 
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razón  de  dejarlos.  Salió  por  fin  en  el  últímo  conflicto, 
llevando  solamente  lo  encapillado,  ornamentos  y  vasos  sa- 
grados; y  luego  los  bárbaros  entraron,  saquearon  y  que- 
maron la  caik  é  iglesia  y  todo  el  pueblo,  el  día  11  del 
mismo  mes. 

Inmediatamente ,  y  sin  pérdida  de  tiempo  pasaron  á  la 
misión  de  S.  Gerónimo  de  Pirití.  Los  indios  buenos  y  leales 
estaban  muy  animosos  para  defenderla;  pero  los  malos, 
coligados  con  los  bárbaros ,  supieron  seducirlos ,  salvo  algu- 
nos, que  por  no  consentir  en  aquella  maldad  se  retiraron 
á  otras  partes.  Su  P.  conversor  Fr.  Manuel  Ruiz  Calzada, 
viendo  el  estrago  inevitable  se  salió  con  tiempo ,  llevándose 
los  ornamentos  y  vasos  sagrados  con  los  libros  parroquiales 
y  algunas  cosas  de  su  uso;  dejando  todo  lo  demás  á  la 
disposición,  de  los  rebeldes ,  quienes  lo  saquearon  todo ;  y 
finalmente  pegaron  fuego  á  la  iglesia  y  casa  nueva,  que  se 
acababa  de  concluir,  y  á  todo  el  pueblo,  en  el  mismo  día 
11  de  Noviembre. 

En  el  mismo  dia,  pasaron  á  la  misión  inmediata  de 
S.  Francisco  Solano  de  Igüirapucuti,  para  ejecutar  lo  mismo 
que  en  la  antecedente :  pero  se  les  opuso  el  capitán  Güira- 
baca  con  sus  indios,  diciendo,  que  primero  se  dojarian  ma- 
tar, que  permitir  que  quemasen  la  iglesia  y  casa  de  los 
Padres.  El  empeño  fué  muy  reñido;  vinieron  alas  armas, 
pelearon  fuertemente,  y  al  cabo  los  del  pueblo  obligaron  á 
los  rebeldes  á  que  se  retirasen.  Así  lo  hicieron;  y  sin  de- 
mora alguna  pasaron  á  la  misión  de  S.  Buenaventura  de 
Tacuaremboti ,  cuyos  indios ,  poco  ó  nada  afectos  h  la  reli- 
gión, ya  habian  instado  á  sus  PP.  conversores  Fr.  Buena- 
ventura Villanueva  y  Fr.  Julián  üiaz  Canseco  que  se  fuesen 
luego,  y  no  aguardasen  á  que  los  bárbaros  los  matasen;  y 
parece  que  esta  instancia  no  fué  tanto  por  el  amor  que  te- 
nían á  sus  vidas,,  como  por  la  codicia  de  las  cosas  que 
tenian  en  su  casa.  No  quisieron  ser  porfiados,  ni  esponerse 
al  riesgo,  que  les  amenazaba  tan  de  cerca.  Salieron  en 
buena   paz    tres   dias  antes   que   llegasen   los    enemigos, 
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llevando  consigo  el  cáliz ,  misal  y  todos  los  ornamentos  con 
los  libros  de  su  uso  A  Zaypurii,  y  dejando  todo  lo  demás 
á  la  disposición  de  sus  propios  indios,  quienes  prontamente 
lo  barrieron  todo.  Llegaron  finalmente  los  bárbaros  el 
mismo  dia  once,  y  habiendo  incendiado  la  iglesia  y  casa 
con  sus  oficinas,  lo  dejaron  todo  asolado. 

Después  de  todo  esto,  determinaron  los  enemigos  volver 
á  Igliirapucuti;  pero  Dios,  que  muchas  vecí-s  se  vale  de 
los  efectos  naturales  para  amedrentar  á  los  impfos,  les  de- 
tuvo los  pasos,  y  los  atemorizó  con  una  aurora  boreal,  6 
con  unos  fenómenos  luminosos,  que  se  levantaron  del  hori- 
zonte sobre  la  atmósfera  perpendicular,  cuyas  llamaradas 
veian  dirigidas  á  sus  propios  pueblos.  Empezaron  á  rever- 
berar estas  exhalaciones  á  la  una  de  la  mañana  del  dia  12 
de  dicho  mes  de  Noviembre,  y  duraron  hasta  el  amanecer. 
Fué  tanto  el  horror  que  concibieron  de  aquel  aspecto  (que 
miraban  como  castigo  del  Dios  grande,  embravecido  y  eno- 
jado contra  ellos),  que  al  momento  se  huyeron,  y  algunos 
corrieron  hasta  el  valle  de  Ingre.  No  lo  tengamos  todo  por 
casualidad.  En  aquella  sazón  estaba  el  pueblo  de  Zaypurú 
y  su  fuerte  de  S.  Carlos  destituidos  do  soldados,  de  muni- 
ciones y  armas  para  la  defensa :  si  entonces  lo  hubieran 
acometido  loa  bárbaros,  como  lo  intentaban,  infaliblemente 
lo  hubieran  destruido;  y  seguidamente  hubieran  acabado 
con  las  tres  restantes  misiones  hasta  el  rio  Guapáy,  que 
era  lo  que  deseaban.  Pero  Dios,  que  quería  salvar  á  aquellos 
pueblos,  se  valió  de  este  natural  fenómeno  para  estorbar 
sus  depravados  intentos,  y  al  mismo  tiempo  dar  lugar  para 
que  llegasen  mas  soldados,  armas  y  municiones  de  la  du- 
dad de  Santa  Cruz,  y  muchos  indios  Hecheros  de  las  mi- 
siones de  Tacurú,  Igmirí,  Mazavi,  Abap6  y  Cabezas,  para 
defenderse  de  aquellos  protervos  enemigos. 

Duróles  á  estos  el  miedo  algunos  dias;  pero,  así  como 
el  Demonio,  aunque  algunas  veces  se  vea  aterrado  y  con- 
fundido, no  pierde  las  esperanzas,  y  repuesto  del  golpe 
embiste  con  mas  furia;  así  estos  esclavos  suyos,  aunque  por 
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aquel  tiempo  se  hallaron  sorprendidos  del  espanto,  viendo 
que  cesaron  los  enojos  del  cielo,  recobraron  el  valor  que 
habian  perdido,  y  reuniéndose  otra  vez,  cayeron  sobre  dicha 
misión  de  S.  Francisco  Solano  de  Igüirapacutí ,  el  dia  10 
del  mismo  Noviembre,  y  la  redujeron  á  cenizas.  No  aguar- 
daron este  lance  sus  PP.  conversores  Fr.  Ángel  Villamarin 
y  Fr.  Fernando  Garay,  sino  que  aprovechando  el  tiempo 
que  Dios  les  ofrecia,  recogieron  todas  las  cosas  de  iglesia 
y  las  principales  de  su  uso ,  y  se  marcharon  para  Zaypurú. 

No  hizo  menos  el  P.  conversor  de  Tapuitá  Fr.  Geró- 
nimo Rodríguez  Carro.  Él  veia,  que  sus  indios  estaban  co- 
ligados con  los  bárbaros,  que  en  su  mismo  pueblo  se  cele- 
braban los  convites  y  se  trataban  sus  intenciones,  que  le 
mostraban  mal  gesto  y  no  le  hacian  caso,  que  algunas 
veces  se  le  ausentaban  casi  todos,  y  que  por  fin  tenia  poca 
segundad  en  su  misión;  y  como  ellos  mismos  le  instasen 
que  se  fuese  luego ,  trató  de  asegurar  todas  las  cosas  de 
la  iglesia  y  de  la  casa  de  su  habitación  en  la  de  Zaypurú, 
y  después  de  esta  diligencia  se  salió  sosegadamente;  y  en 
el  dia*  29  del  mismo  mes  cayeron  los  enemigos  sobre  la 
misión ,  y  pegaron  fuego  á  la  iglesia ,  á  la  casa  y  á  todo 
el  pueblo. 

Estas  son  las  seis  misiones,  que  el  bárbaro  furor  de 
los  enemigos  del  nombre  cristiano  saqueó,  asoló  y  borró 
del  suelo  ya  conquistado,  para  vivir  libremente  á  su  gusto, 
sin  ley  ni  religión,  sin  obediencia  ni  sujeción  alguna,  como 
fieras  en  los  montes ,  y  como  animales  nocturnos  en  las  ti- 
nieblas de  su  infidelidad.  Mucho  fué  el  daño  que  hicieron; 
pero  todavía  les  quedaban  cuatro  misiones  qi^ie  destruir, 
para  el  entero  desahogo  de  sus  depravadas  intenciones.  El 
primer  golpe  habia  de  ser  en  la  de  Zaypurú,  donde  se 
habian  guarecido  los  PP.  misioneros  de  las  que  perecieron; 
pero  Dios  suplió  las  fuerzas  que  les  faltaban  para  defenderse 
de  tan  furioso  paganismo ,  y  dejó  confundidos  á  los  que  se 
gloriaban  de  ser  triunfantes. 

El  dia  30  de  Noviembre  se  reunieron  los  bárbaros  con 
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los  mas  de  Tapuitó  en  numero  de  casi  cinco  mil .  para  dar 
el  asalto  al  pueblo  de  Zaypurt'i  y  fuerte  de  S.  Carlos.  Se 
presentaron  muy  de  mañana,  cercaron  todo  el  pueblo,  em- 
pezaron á  insultar  y  á  dar  alaridos ,  unos  tocando  sus  sil- 
batos, y  otros  arrojando  flechas,  y  todos  muy  confiados, 
teniendo  por  muy  cierta  la  rendición  y  total  ruina  de  aquel 
pueblo  y  del  fuerte  que  lo  (guarnecía.  Su  guarnición  en 
aquel  lance  solo  se  componia  de  100  hombres  españoles 
■venidos  de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  sus  contornos, "y  de 
700  indios  neófitos  flecheros  de  las  referidas  misiones  de 
Tacurú  hasta  Cabezas.  Las  espingardas  estaban  prontas, 
los  fusiles  bien  dispuestos,  las  municiones  en  abundancia, 
y  todo  el  pueblo  creado  de  un  seto  de  rama  para  impedir 
la  tropelía  de  los  caballos.  Rompióse  la  guerra  con  todo 
empeño,  y  pelearon  sin  cesar  desde  las  seis  de  la  mafiana 
hasta  la  una  de  la  tarde:  ya  los  soldados  y  su  comandante 
iban  desmayando;  pero  los  misioneros  puestos  en  medio  de 
la  plaza  no  cesaron  de  exhortar  y  alentar  á  todos,  parti- 
cularmente el  P.  conversor  de  Mazavi  Fr.  Bernardo  Duran, 
que  vino  con  sus  indios;  y  fué  tanto  su  tesón,  que  no  dejó 
de  exhortar  y  animar  á  la  gente  hasta  que  se  le  cerró 
enteramente  el  pecho  y  peixlió  el  habla;  pero,  lo  que  no 
podia  hacer  con  las  palabras  lo  supUan  las  acciones,  é  in- 
fundiéndoles valor  y  constancia .  al  fin  ganaron  los  nuestros 
una  completa  victoria.  Quedaron  los  rebeldes  vencidos,  pero 
mal  escarmentados;  huyeron  con  mucho  apuro,  pero  siem- 
pre quedaron  orgullosos,  y  decían  que  no  habian  de  parar 
hasta  haber  robado  lodo  el  ganado  de  aquellas  estancias , 
saqueado  y  destruido  todos  los  pueblos,  y  arrojado  á  cuan- 
tos cristianos  habitaban  en  aquellas  tierras  hasta  el  rio 
Guapáy.  No  sabían  los  infelices,  que  ya  se  les  acercaba 
una  persecución  tan  terrible,  que  no  les  dejaría  seguridad 
ni  en  sus  propios  hogares. 

Efectivament'^,  á  principios  de  Diciembre  inmediato  llegó 
á  Zaypurií  el  señor  coronel  D.  Antonio  Seoane  de  los  Santos 
con  125  soldados,  y  tras  de  él  75  indios  flecheros  de  las 
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misiones  de  Florida  y  Pirai :  y  entre  tanto  que  el  señor  % 
bernador  y  capitán  general  D.  Francisco  de  Viedma  prevé-" 
nia  y  formaba  un  ejército  de  soldados  vallegrandinos  y  cni- 
zefios  para  venir  y  castigar  á  los  barbaros  insolentes,  hacia 
algimas  rntradas  para  atajarlos;  y  en  la  que  hizo  el  dia 
2  de  Febrero  de  1800  se  espuso  á  perder  la  vida  en  un 
encuentro  que  tuvo  con  los  rebeldes  de  Obaig,  que  se  ha- 
bían juntado  con  los  de  Izozo  y  se  le  resistieron  fuerte- 
mente. Por  último  llegó  el  seftor  capitán  general  Viedma  á. 
Zaypuní  con  un  ejército  de  dos  mil  hombres  entre  cruzeños, 
vallegrandinos  é  indios  neófitos  de  nuestras  misiones ;  y 
fué  tanto  el  miedo  que  causó  á  los  indios  emigrados  de  las 
misiones  perdidas,  que  se  fueron  volviendo  á  sus  propios  lu- 
gares, y  pidieron  con  mucha  instancia  á  dicho  jefe,  que 
les  diese  á  los  mismos  PP,  conversores  que  antes  tenían. 
Condescendió  á  ello,  y  luego  mandó  al  P.  Fr.  Domingo  An- 
drés que  fuese  á  restaurar  la  misión  de  Pirítí,  al  P.  Fr. 
Ángel  Villamarin  á  la  de  lgUirapucuti,y  al  P.  Fr.  Buena- 
ventura Villanueva  á  la  de  Tacuaremboti;  lo  que  cumplie- 
ron el  dia  22  de  Mayo  de  18iX).  Luego  el  hermano  Fr.  Fran- 
cisco del  Pilar  {que  también  se  hallaba  en  Zaypuní ,  llo- 
rando la  péixlida  de  sus  inmensos  trabajos),  sabiendo  que  los 
indios  de  Obaig  y  Parapití  también  se  volvían  á  sus  sitios 
y  suspiraban  por  sus  mismos  Padres ,  se  ofrecíiS  á  ir  gustoso 
y  restaurar  aquellas  misiones.  Allí  estuvieron  estos  opera- 
rios trabajando  con  el  mayor  empeño  en  formar  otra  vez 
aquellos  pueblos,  hacer  las  casas  de  su  habitación  y  edi- 
ficar nuevas  capillas  Ó  iglesias,  ayudando  los  indios  con 
buena  y  pronta  voluntad ,  de  modo  que  por  el  mes  de  Abril 
de  1801  ya  estaban  restauradas  estas  cinco  misiones. 

Entró  por  fin  el  señor  capitán  general  Viedma  al  1 
barismo  con  los  dos  mil  soldados,  el  dia  5  de  Junio.  Pafl 
cía  que  iba  á  desolar  todos  los  pueblos  de  los  infieles,  ya 
cautivar  y  castigar  á  todos  los  rebeldes;  pero  para  esto  le 
faltó  la  táctica  militar,  que  nunca  había  profesado,  ni  hx 
oficiales  que  le  acompañaron  supieron  guardar  unión ,  ní  a^ 
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nirse  en  los  consejos,  ni  usar  de  la  prudencia  j  resguardos 
que  se  requieren  en  tales  lances.  Ellos  les  quemaron  algu- 
nos pueblos,  les  apresaron  algunos  indios,  les  rehatieron 
algunos  ataques;  pero  viendo  que  los  capitanes  Buzeta  y 
Terrazas,  metidos  sin  consejo  y  con  poca  prevención  entre 
los  bárbaros  enemigos,  iiabian  sido  víctimas  de  su  furor, 
cayeron  de  ánimo  y  dieron  la  vuelta  para  Zaypurú  el  dia 
5  de  Julio  del  mismo  año,  y  aquí  se  acabó  esta  grande  es- 
pedicion.  Los  enemigos  con  esta  retirada  quedaron  mas  in- 
solentes y  engreidos;  bailaban  con  regocijo  y  mofa,  levan- 
tando en  sus  picas  las  cabezas  de  los  distinguidos  capitanes 
que  tiabian  muerto;  amenazaban  con  orgullo  una  nueva 
embestida;  y  con  todo  esto,  llegando  á  Zaypurú,  soltA  aquel 
capitán  general  á  todas  sus  tropas ,  dándoles  licencia  para 
que  se  fuesen  á  sus  tierras,  y  dejando  en  el  fuerte  de  S. 
Carlos  solo  á  los  veinte  y  cinco  soldados  que  solia  tener  de 
guarnición. 

Clamó  el  R.  P.  Comisario  Prefecto  de  misiones  que  se 
hallaba  presente ,  y  le  manifestó  el  riesgo  que  corrían  aque- 
llos pueblos,  si  no  les  dejaba  algún  mayor  auxilio  para 
poderse  defender:  y  no  tuvo  mas  respuesta  sino  que  no  te- 
nía facultad  para  aumentar  aquella  guarnición,  y  que  solo 
asegurando  los  PP.  conversores  de  las  cuatro  misiones  de 
Abapó,  Cabezas,  Florida  y  Pirai  con  sus  sínodos  ó  limos- 
nas anuales  que  les  daba  el  real  erario  para  alimentarse, 
los  sueldos  de  los  soldados  que  se  agregasen,  podría  man- 
darles quedar.  No  tuvieron  dichos  PP.  misioneros  embarazo 
en  ceder  á  este  seguro,  para  asegurar  á  aquellos  pueblos  y 
misiones  de  la  violencia  de  los  insolentes  enemigos.  Con  esto 
se  formó  otro  fuerte  en  el  nuevo  pueblo  de  Pirití,  y  que- 
daron en  él  otros  veinte  y  cinco  soldados  de  guarnición ;  y 
juntos  estos  con  los  de  Zaypurú,  conservaron  indemnes  á 
aquellos  lugams. 

Si  alguno  preguntase :  ¿  con  que  caudales  se  restaura- 
ron aquellas  misiones  ?,  francamente  le  podremos  responder 
que  con  sola  la  Providencia  de  Dios  y  la  industria  de  los 
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PP.  misioneros.  Porque,  á  los  restauradores,  para  emp 
a  trabajar  aquella  grande  obra,  do  Íes  dieron  mas  que 
cuatro  reses  tlnqufsimas  y  un  pan  de  sal  á  cada  uno :  los 
indios  no  habiau  sembrado  ni  tenian  un  grano  de  maíz : 
aquel  año  no  se  les  dio  el  sínodo  acostumbrado  n¡  otro  so- 
corro hasta  que ,  saliendo  de  la  espedicion  en  que  cogieron 
bastante  ganado  á  los  enemigos  del  que  habían  robado.  les 
repartieron  algunas  reses  y  cuatro  chuchertas,  que  le  so- 
braron al  general;  y  con  esto  los  dejaron  en  manos  de  la 
Pi-ovidencia  y  de  sus  industrias.  Ellos' absolutamente  nada 
lenian:  pero  Dios  que  queria  se  mantuviese  la' fe  en  aque- 
llos pueblos,  y  que  para  este  fin  liabia  llamado  otra  vez  ít 
aquellos  neófitos  y  catectirapnos  engañados  y  seducidos  al 
redil  de  sus  misiones,  movió  los  ánimos  de  los  fieles  para 
el  socorro  de  esia  restauración. 

Dios  todo  lo  tiene  presente,  y  sabe  prevenir  los  eventos 
futuros,  para  los  fines  de  su  admirable  providemíia.  Murió 
en  la  ciudad  de  la  Plata  el  señor  Maestrescuela.  Dr.  D.  Car- 
los de  S.  Martin,  y  en  su  testamento  dejó  á  beneficio  de 
nuestras  misiones  de  infieles  la  hijuela  de  aquel  año,  que 
importó  2^1  pesos  4  reales.  Este  fué  el  primer  caudal,  que 
previno  la  Providencia  divina.  A  mas  de  esto,  como  en 
aquel  tenebroso  tiempo  de  la  revolución  se  hallase  el  R.  P. 
Comisario  Prefecto  haciendo  misiones  en  las  ciudades  de 
Salta  y  Jujúi ,  y  tuviese  la  lamentable  noticia  de  la  des- 
trucción de  las  rpferidas  seis  misiones,  hallándose  de  regreso 
en  Tupisa  y  caminando  para  Potosí;  viendo  que  de  nada 
le  serviría  apurar  el  paso  para  estorbar  aquel  estrago ,  re- 
solvió quedarse  en  esta  villa  imperial  aquella  cuaresma,  y 
ver  como  podría  recoger  alguna  limosna,  para  la  restaura- 
ción de  dichas  misiones.  A  este  fin  se  encargó  de  predicar 
las  ferias  en  la  iglesia  que  fué  de  los  PP.  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  y  después  fué  de  puerta  en  puerta  pidiendo 
limosna,  y  en  estas  diligencias  recogió  679  pesos  2  reales, 
que  juntos  con  el  pío  legado  del  señor  Maestrescuela  ascen- 
dieron á  3029  pesos  6  reales :  y  luego  de  haber  dado  e 
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diente  á  ciertos  importantísimos  asuntos,  que  hubo  de 
tratar  en  la  R.  Audiencia  de  la  Plata,  concernientes  A  las 
misiones  y  PP.  convei-sores,  caminó  para  ellas,  y  lliy'»  en 
tiempo  que  el  ejército  salió  de  su  espedicion.  Con  el  sobre- 
dicho socorro  y  otras  diligencias  que  hicieron  los  PP.  mi- 
sioneros, se  restauraron  las  cinco  misiones,  se  proveyeron 
los  Padres  de  las  cosas  necesarias,  y  tomaron  alientos  para 
trabajar  de  nuevo,  hasta  ponerlas  en  el  estado  que  hoy 
tienen,  de  lo  que  ya  se  hizo  mención  hablando  de  cada  una 
en  particular,  ülliniamenle  se  restaiiri'i  también  la  de  Ta- 
puitá,  en  cuyo  trabajo  dio  su  alma  á  Dios  el  apostólico  re- 
ligioso Fr.  Francisco  del  Pilar,  como  ya  queda  dicho  en 
su  lugar. 

Ya  salimos  de  esta  empresa ;  j>ero  no  tardaron  muchos 
años  los  bárbaivjs  á  ponernos  en  otra  tribulación,  que  pade- 
cieron las  misiones  del  Parapití  y  ühaig,  invadidas  otra  vez 
de  aquella  vil  canalla  á  principios  de  1804.  Acometieron 
primeramente  á  la  del  Parapitf.  robando  el  panado  de  la 
estancia,  que  era  su  primer  objeto;  y  viendo  el  P.  conver- 
sor  Fr.  Narciso  Llamedo  que  el  pf  lifrro  estalla  cerca,  reco- 
gió los  ornamentos  y  vasos  sagrados  y  los  muebles  de  casa, 
y  se  marchó  con  algunos  de  sus  indios  á  la  de  Pirití,  donde 
permanecía  p1  destacamento  de  soldados;  y  los  demás,  agre- 
gándose á  los  bárbaros,  pegaron  luego  á  la  casa,  iglesia  y 
pueblo,  y  todo  lo  redujeron  á  cenizas.  De  aqnf  pasaron  á 
la  de  S.  Diego  de  Obaig,  cuyo  P.  conversor  con  todos  los 
de  su  pueblo,  llevando  los  ornamentos,  vasos  sagrados, 
muebles  de  casa  y  el  ganado,  se  pasaron  al  abrigo  del 
fuerte  de  Pirití;  y  los  bárbaios,  después  de  haber  empleado 
tres  días  en  destruir  cuanto  habia  en  el  pueblo,  el  dia  0  de 
Enero  lo  dejaron  enteramente  arruinado.  No  satisfechos  con 
esto,  quisieron  pasar  á  Pirití;  pero  de  allí  fueron  rechaza- 
dos, y  se  retiraron  á  sus  tierras. 

Pero  de  balde  pretende  el  diablo  destruir  lo  que  Dios 
quiere  edificar.  Mientras  habrá  misioneros  de  celo,  no  de- 
jarán de  reedificar  para  mayor  gloria  de  Dios,  lo  que  los 
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bárbaros  destruyeren  para  dar  gusto  al  diablo.  Ellos  arrui- 
naron la  misión  de  Obaig ;  pero  dentro  de  poco  tiempk)  vol- 
vió el  mencionado  P.  Llamedo  con  los  indios  de  ella  á  re- 
edificar el  pueblo,  casa  é  iglesia;  y  en  los  años  siguientes 
se  ba  trabajado  otra  iglesia  regular,  y  una  casa  capaz  de 
adobe  con  bastante  solidez ;  se  plantó  una  buena  chacra  de 
algodón  y  otra  dé  legumbres ,  y  la  estancia  se  fué  adelan- 
tando poco  á  poco. 

La  misma  diligencia  se  hizo  en  el  Parapití.  A  me- 
diados de  Julio  del  mismo  año  de  1805,  concluida  la 
obra  de  Obaig,  volvió  el  mismo  P.  Llamedo  á  restaurar 
aquella  su  misión.  C!on  su  modo  agradable  y  apacible  no 
solo  atrajo  á  sus  indios,  sino  que  agregó  á  ella  á  todos  los 
del  pueblo  bárbaro  de  Timboy ,  y  formó  un  pueblo  tan  nu- 
meroso ,  como  queda  dicho  en  su  lugar.  Pasado  algún  tiempo 
hizo  la  población  en  un  lugar  mas  vistoso,  trabajó  en  ella 
una  iglesia  de  bastante  capacidad  y  una  casa  con  las  cor- 
respondientes oficinas :  después  plantó  una  chacra ,  parte  de 
caña  dulce ,  y  lo  restante  para  algodón  y  legumbres.  Final- 
mente él  y  su  compañero  el  P.  Fr.  Julián  Diaz  Canseco, 
ahorrando  de  sus  alimentos  y  haciendo  sus  diligencias,  pro- 
veyeron la  estancia  del  ganado  necesario.  Y  para  poder 
contener  con  mas  seguridad  la  furia  de  los  bárbaros,  el 
fuerte  y  destacamento ,  que  ya  se  había  trasladado  de  Zay- 
purú  á  Pirití,  se  pasó  á  la  misión  del  Parapití. 


XXI. 

Fundación  de  la  última  misión  de  Cuyambuyu,  su 
traslación  á  Tariquea  y  lo  que  se  trabajó 
en  ella. 

¿aLJASADA  la  tenebrosa  noche  de  treinta  y  dos  años  en 
\lJ  que  durmieron  los  indios  bárbaros,  desde  la  úl- 
tima vez  que  los  misioneros  apostólicos  de  este  nuestro  Co- 
legio les  comunicaron  las  luces  del  Evangelio,  en  los  pue- 
blos de  Tariquea  y  Garrapatas  de  esta  frontera  de  Tarija 
{de  quienes  se  habló  en  el  principio  de  estas  nuestras  espi- 
rituales conquistas) ;  volvió  á  amanecerles  el  día  feliz  de  la 
predicación  evangélica,  cuando  ellos  menos  lo  esperaban. 
Ya  el  pueblo  de  Garrapatas  se  liabia  aniquilado  entera- 
mente ;  ya  Tariquea ,  con  las  muchas  epidemias  que  pade- 
ció, quedó  con  poca  gente,  y  esta  al  cabo  de  muchos  rup- 
gos  y  persuasiones  de  los  misioneros  de  la  misión  del  Rosario 
de  las  Salinas  se  resolvió  pasar  á  vivir  en  ella;  y  con  esto 
ya  no  quedaban  en  aquellos  paises  bárbaros  sino  los  indios 
chiriguanos  del  pueblo  de  Cuyambuyu,  los  cuales  siempre 
hablan  sido  amigos  de  los  cristianos  comarcanos,  y  varias 
veces  venían  de  paz  á  esta  villa,  y  continuamente  trataban 
con  los  del  valle  del  Bermejo ;    pero    nunca    quisieron  ser 


266  MISIÓN   DE  CÜYAMBÜYÜ. 

cristianos ,  ó  porque  les  acomodaba  mas  la  libertad  en  que 
vivian ,  ó  porque  notaban  entre  los  cristianos  vecinos  los 
mismos  ó  peores  vicios,  que  los  que  reinaban  entre  ellos, 
ó  porque  Dios  en  castigo  de  sus  maldades  no  quiso  llamar- 
los al  conocimiento  de  la  verdad ,  á  que  tan  obstinadamebte 
se  oponían. 

En  una  de  estas  ocasiones  que  estos  indios  de  Cuyambuyu 
salieron  á  este  valle,  se  encontraron  con  el  P.  misionero  Fr. 
Domingo  Andrés  en  el  pueblo  de  Patcaya,  quien  después 
de  haberles  manifestado  mucho  cariño,  empezó  á  persuadirles 
que  admitiesen  misión  en  su  pueblo ,  proponiéndoles  las  mu- 
chas utilidades,  que  les  resultarían  de  tener  allí  á  los  PP. 
misioneros ;  finalmente ,  después  de  haberles  regalado  algu- 
nas cosas,  mandó  que  les  matasen  una  res  para  que  comiesen. 
Atraidos  de  este  buen  agrado  dieron  su  con^ntimiento :  vi- 
nieron á  esta  villa,  hablaron  con  el  señor  juez  subdelegado 
sobre  esta  su  determinación,  y  prevenidas  todas  las  cosas, 
se  tomó  la  resolución  de  enviar  á  aquel  pueblo  al  P.  pre- 
dicador apostólico  Fr.  José  Blanco,  el  cual  salió  de  este 
Colegio  el  dia  17  de  Mayo  de  1804 ;  y  habiendo  entrado  y 
visto  aquel  lugar ,  se  salió  otra  vez  al  dicho  pueblo  de  Pat- 
caya, para  aguardar  y  acompañar  al  R.  P.  guardián  de 
este  Colegio  Fr.  Fernando  Cano,  quien,  como  comisionado 
del  R.  P.  Comisario  Prefecto  de  misiones,  quiso  entrar  á 
plantar  aquella  nueva  misión  en  aquel  mismo  lugar  donde 
vivian  estos  indios.  Salió  este  prelado  con  el  religioso  Fr. 
Antonio  Martinez  el  dia  27  de  Junio,  y  juntos  con  el  P. 
Blanco  pasaron  al  pueblo  de  Cuyambuyu,  no  sin  grandes  tra- 
bajos por  la  fragosidad  del  camino  y  por  la  malísima  si- 
tuación de  aquel  lugar. 

Se  halla  Cuyambuyu  en  los  22^  21'  de  lat.,  y  en  los 
314°  40'  de  long.  Dista  de  este  Colegio  28  leguas ,  y  su  si- 
tio es  el  mas  incómodo  y  perjudicial;  porque,  sobre  estar  en 
una  angostura  triste  y  melancólica,  la  mayor  parte  del  año 
está  lloviendo;  y  con  los  tres  ríos  que  lo  rodean,  y  las  mu- 
chas quebradas  que  traen  bastante  agua ,  es  aquel  lugar  en 


MISIÓN   DE  OUyAMBUYÜ.  267 

eslremo  húraetlo  y  tan  enfermizo,  que  sus  mismos  habitan- 
tes poco  á  poco  se  han  ido  disminuyendo,  de  modo  que  en 
tiempos  uo  muy  antiguos  so  contaban  cuatro  capitanes  y 
cada  uno  tenia  muchos  soldados,  y  cuando  estos  religiosos 
entraron,  no  habia  raas  que  cuarenta  indios  con  sus  fami- 
lias. Sin  embargo  para  darles  gusto  y  no  empezar  esta  fun- 
dación con  violencias,  resolvieron  dichos  Padres  fabricar 
allí  su  casa  y  capilla  bien  pobres ,  y  se  celebró  la  primera 
misa  por  el  dicho  Fr.  José  Blanco  el  dia  8  de  Julio  de  1804, 
dándole  por  patrón  y  titular  á  S.  Pedro  Regalado  confesor 
de  nuestra  seráfica  Orden. 

No  es  ponderable  lo  que  padecieron  los  PP.  converso- 
res  en  esta  nueva  misión.  Por  una  parte,  los  molestaban 
algunos  indios  perversos,  que  repugnaban  la  sujeción,  y 
por  los  maloS'  consejos  de  algunos  malos  cristianos  del  Ber- 
mejo les  dieron  bastante  que  hacer  y  que  padecer.  Por  otra 
parte,  hubo  muchas  disputas  con  los  comarcanos  sobre  las 
tierras  que  pertenecían  ó  debían  pertenecer  á  la  misión,  y 
fué  preciso  hacer  recurso  á  la  Superioridad ,  para  que  se  le 
asignase  el  terreno  correspondiente.  A  todo  esto  se  aüadia 
la  mala  condición  de  aquellos  indios,  que  con  la  frecuente 
comunicación  con  los  peores  cristianos  habían  aprendido  sus 
vicios,  6,  por  decirlo  mejor,  fomentaron  los  que  les  son  na- 
turales; y  así  eran  mas  ociosos,  mas  lascivos,  mas  ladro- 
nes, mas  borrachos  y  mas  viciosos  que  ellos. 

Todo  esto,  sin  embarco  de  ser  muy  sensible ,  era  tole- 
rable con  un  poco  de  paciencia ;  pero  la  mala  situación  de 
aquel  lugar  húmedo  y  enfermizo,  triste  y  melancólico,  opri- 
mido é  infestado  de  mosquitos,  tábanos,  y  otros  mil  insec- 
tos y  sabandijas,  que  aun  á  los  animales  no  los  dejaban 
sos^^gar,  por  cuyo  motivo  no  se  hallaba  quien  quisiese  servir 
en  esta  misión,  obligó  á  los  PP.  conversores  á  hacer  todas 
las  diligencias  posibles  para  trasladarla  á  otra  pane,  que 
tuviese  mejores  proporciones.  Ningún  paraje  podía  ser  mejor 
que  la  campa&a  de  la  antigua  Tariquea,  distante  catorce 
leguas  de  Cuyambuyu,  y  quince  de  la  misión  del  Rosario 
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de  las  Salinas.  Habido,  pues,  el  consentímiento  de  los 
indios  y  la  anuencia  de  los  ministros  reales,  se  trasladó  esta 
misión  con  toda  la  gente  y  haberes  á  dicho  lugar,  el  dia 
12  de  Agosto  del  presente  año  de  1810,  en  que  se  celebró 
allí  la  misa  primera,  conservándole  el  mismo  patrón  y  ti- 
tular que  tenia  en  Cuyambuyu. 

El  sitio  de  Tariquea  es  llano,  descampado  y  alegre, 
de  un  temperamento  sano ,  y  tiene  tierras  muy  cómodas  y 
fértiles  para  chacras ,  y  puestos  escelentes  para  los  ganados. 
Cerca  del  pueblo  pasa  una  quebrada  de  agua  dulce,  y  á 
siete  leguas  hacia  el  N.  pasa  el  rio  que  llaman  de  Tari- 
quea, cuya  agua  es  salobre.  (Corresponde  su  situación  geo- 
gráfica á  los  22*  5'  de  lat.,  y  á  los  314»  48*  de  long.  Se 
plantó  el  pueblo  en  un  altillo  divertido:  allí  se  fabricó  de 
palos  firmes  y  embarrados  la  casa  para  la  habitación  de 
los  PP.  conversores  con  dos  cuartos,  corredor  y  oficina;  y 
se  formó  el  pueblo  con  buen  orden  y  una  plaza  espaciosa. 
Por  ahora  no  tiene  todavía  capilla  formal;  pero  luego  se 
pondrá  la  mano  en  su  edificio,  si  los  indios  no  se  dejan  ven- 
cer de  los  protervos  y  de  su  natural  inconstancia. 

Desde  el  principio  de  la  fundación  do  esta  misión  en 
Cuyambuyu  hasta  ahora,  han  recibido  el  santo  bautismo 
262;  de  estos  murieron  170;  esto  es,  68  adultos  y  102  pár- 
vulos, y  los  restantes  permanecen  vivos.  Este  pueblo  tiene 
184  almas,  en  esta  forma:  los  cristianos  adultos  y  mayores 
de  nueve  años  son  49,  y  los  párvulos  de  nueve  años  abajo 
43;  los  gentiles  adultos  son  92,  y  no  hay  párvulo  alguno 
sin  bautismo.  Los  matrimonios  según  el  orden  de  la  S.  Igle- 
sia son  6.  Con  este  principio  se  irá  trabajando,  y  con  p1  fa- 
vor de  Dios  se  adelantará  todo  así  en  lo  temporal  como 
en  lo  espiritual,  si,  como  dijimos,  no  se  dejan  los  indios 
buenos  vencer  de  los  malos;  porque,  según  la  perversidad 
que  se  repara  en  algunos  de  ellos,  tomemos  mucho  que 
falten  á  sus  propósitos,  arrojen  á  los  PP.  conversores,  y 
se  vuelvan  á  vivir  sin  religión  en  su  antiguo  pueblo  de 
Cuyambuyu. 
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Es  de  advertir,  que  desde  el  principió  fomentó  este 
C!olegio  aquella  misión,  dándole  ornamentos,  vasos  sagra- 
dos, varios  auxilios  y  400  pesos  para  los  alimentos  de  sus 
dos  PP.  conversores :  pero  la  Junta  Superior  de  la  R.  Ha- 
cienda tuvo  la  bondad  de  satisfacer  estos  400  pesos  por  los 
cuatro  años  anteriores  de  1805  hasta  él  de  1806,  y  siguió 
contribuyendo  la  misma  limosna  estos  dos  años  posteriores; 
quedando  los  demás  socorros  para  acreditar  el  celo  y  mé- 
rito de  este  apostólico  Colegio  en  la  propagación  de  la  fe 
y  religión  cristiana  entre  las  bárbaras  naciones  de  este 
Continente. 


Conclusión  y  epílogo. 


fsTos  son  los  trabajos  y  servicios,  que  los  misioneros 
de  este  Colegio  Seminario  de  Propaganda  Fide 
de  nuestra  Sefiora  de  tos  Ángeles  de  la  villa  de  Tarija 
han  hecho  á  la  Religión  y  al  Estado  desde  el  año  de  1755 
en  que  se  fundó,  hasta  el  presente  de  1810,  en  que  se 
formó  este  manifiesto  histórico  y  circunstanciado  de  loa  va- 
rios acontecimientos  que  han  ocurrido,  particularmente  en 
las  espirituales  conquistas  de  los  indios  bárbaros.  Por  él  se 
conocen  las  tareas  apostólicas,  que  han  ejercido  así  entre 
los  fieles,  como  entre  los  gentiles,  con  grande  aprovecha- 
miento de  las  almas.  En  lodos  estos  cincuenta  y  cinco  años 
ha  resonado  su  voz  evangélica  por  las  dilatadas  provincias 
del  Tucuman,  de  Porco,  de  Chichas,  de  Charcas,  de  Santa 
Cruz  de  la  Sieira,  de  la  Paz,  de  Chucuito  y  de  Arequipa, 
haciendo  repetidas  mi.siones  en  los  pueblos,  villas  y  ciuda- 
des de  su  continente,  particularmente  en  las  ciudades  de 
la  Plata,  de  Jujúi.  de  Salta,  de  S.  Miguel  del  Tucuman, 
de  Córdova,  de  Santiago  del  Estero,  de  Cochabamba,  de 
Misque,  de  Santa  Cruz,  de  la  Paz,  de  Arica  y  de  Are- 
quipa,  y  en  las  villas  de  Tarija,   de  Potosí,   de  Oniro, 
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Moquegua,  Camaná  y  otras  muchas,  con  frutos  copiosísimos 
que  cogieron  de  innumerables  almas,  contribuyendo  no 
poco  á  la  paz  y  tranquilidad  de  este  reino  Peruano  en  el 
lamentable  tiempo  de  la  revolución  y  alzamiento  de  sus 
indios. 

En  los  mismos  cincuenta  y  cinco  años  sudaron  sin  in- 
termisión estos  ministros  del  Evangelio  en  sembrar  la  divina 
palabra  entre  las  bárbaras  naciones  de  Chiriguanos,  Cha^ 
neses ,  Mataguayos  y  Vejoses ,  reduciendo  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo á  muchos  pueblos,  de  los  cuales  en  el  dia  subsisten 
veinte  y  dos  bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  nuestros  mi- 
sioneros, quienes  se  aplican  continuamente  y  con  empeño  á 
instruir  á  sus  indios  en  los  misterios  y  preceptos  de  la  re- 
ligión cristiana,  en  la  obligación  que  tienen  de  vivir  obe- 
dientes á  la  santa  Iglesia  Romana  y  sujetos  á  nuestro  ca- 
tólico Monarca  y  á  sus  ministros ,  en  los  oficios  menestrales , 
labranzas  y  otras  ocupaciones  útiles,  en  las  reglas  de  policía 
para  el  trato  civil,  y  en  otras  muchas  menudencias,  para 
hacerlos  racionales ,  políticos ,  devotos ,  útiles  y  provechosos 
á  sí  y  á  sus  prójimos,  á  la  Religión  y  al  Estado.  Los  tra^ 
bajos,  penurias  y  peligros  que  esperimentan,  los  sinsabores, 
sustos  y  sobresaltos  que  padecen,  y  los  continuos  afanes  y 
desvelos  que  les  ocupan  todo  el  tiempo  en  su  servicio ,  solo 
él  que  lo  ve  y  esperimenta  podrá  decirlo.  Vivir  de  conti- 
nuo en  la  horrible  soledad  de  aquellos  montes  entre  tigres, 
jabalíes  y  otras  fieras;  no  poder  transitar  por  aquellos  ca- 
minos sin  tropezar  con  víboras,  escuerzos  y  otras  sabandijas 
venenosas;  tratar  con  unas  gentes  importunas,  salvajes  y 
muchas  veces  irreducibles;  y  haber  de  hacer  entre  ellas 
todos  los  oficios  de  padre,  de  maestro,  de  juez,  de  admi- 
nistrador, de  proveedor,  de  médico,  de  cirujano,  de  enfer- 
mero ,  y  aun  de  criado ,  solo  un  espíritu  todo  apostólico  po- 
drá tolerarlo. 

Es  verdad,  que  los  adelantamientos  de  estos  indios  van 
muy  despacio:  pero,  si  se  para  la  atención  en  lo  que  ellos 
son  por  su  condición  cerril,  brutal  é  inculta,  y  en  lo  que 
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Oíros  insignes  operarios  trabajaron  en  su  reducción  y 
conversión,  deberemos  dar  muchas  gracias  ;'i  Dios  de  que 
se  hayan  adelantado  tanto.  Seienla  y  siete  años  trabajaron 
las  PP.  Jesuítas  en  reducir  á  estos  indios,  y  en  el  tiempo 
de  su  espatriacion  no  nos  dejaron  mas  quo  á  334  almas  de 
todas  edades  con  eí  carácter  del  santo  bautismo :  y  nosotros 
en  solos  cincuenta  y  cinco  años  tenemos  en  el  dia  a  16,425 
cristianos.  Ellos  en  todas  las  espresadas  naciones  de  este 
distrito  no  nos  dejaron  sino  un  pueblo  reducido;  mas  noso- 
tros ya  tenemos  veinte  y  dos,  y  son  muchos  los  que  soli- 
citan tener  á  nuestros  misioneros  para  su  educación,  y  no 
se  les  puede  cumplir  su  deseo  por  la  suma  pscasez  de  re- 
ligiosos que  padecemos.  Ellos,  por  último,  á  fuerza  de  gran- 
des trabajos  supieron  contener  las  furiosas  violencias  de  los 
bárbaros  de  sola  esta  frontera  de  Tarija:  pero  nosotros 
con  nuestras  misiones  hemos  formado  un  cordón  desde 
•Sania  Cruz  de  la  Sierra  hasta  la  ciudad  de  Jujñi ,  y  hemos 
guardado  á  todos  los  pueblos  de  sus  fronteras,  librándolos 
de  innumerables  irrupciones  de  ios  bárbaros  enemigos.  De 
esta  verdad  son  testigos  todos  sus  moradores;  y  con  su  tes- 
timonio se  desvanece  la  censura  de  aquel  poUtico  adulador, 
que  escribió,  sin  saber  lo  que  decia,  que  solos  los  Jesuítas 
eran  al  propósito  para  convertir  a  los  infieles,  y  que  los 
religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco  no  servíamos  de  provecho 
para  estas  conquistas. 

Demos  pues  gracias  á  Dios,  que  sin  embargo  de  nues- 
tra inutilidad  y  de  la  dureza  de  estos  indios,  ya  tenemos 
pacificadas  todas  estas  fronterets;  ya  le  agregamos  á  la  co- 
rona veinte  y  dos  pueblos,  que  se  sujetaron  á  ella;  ya  te- 
nemos administrado  el  santo  bautismo  á  :35,140  almas, 
que  vivían  en  la  sombra  de  la  muerte,  y  de  estas  ya  pa- 
saron á  la  eternidad  14,59");  esto  es,  9230  párvulos,  que 
ciertamente  gozan  de  la  bienaventuranza  eterna  en  el  cielo, 
y  53(S  adultos,  de  los  cuales  Dios  por  su  misericordia 
habrá  salvado  á  muchos.  Demos  pues  gracias  á  Dios  por 
todas  estas  ganancias  y  adelantamientos;  y  esperemos  con 
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paciencia,  que  por  su  misericordia  llegaremos  á  conquistar 
todas  estas  bárbaras  naciones,  si  no  nos  faltan  operarios, 
que  puedan  trabajar  en  la  viña  del  Se&or  \ 

Es  fecho  en  el  Colegio  de  nuestra  Señora  de  los  Ange^ 
les  de  Tarija  en  26  d^  Octubríit  del  año  de  1810. 


Fr.  Antonio  Ck)MAJüNC0SA. 


»  V.  Apéndice  P. 
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CONTINUACIÓN  DE  LA  HISTORIA  DEL  COLEGIO  FRANCISCANO  DB 
TARIJA  Y  DE  SUS  MISIONES  DESDE  EL  AÑO  DB  1810  HASTA 
ÉL   DB   1882. 


Primeros  desastres. 


?fc  ON  el  26  de  Octubre  de  1810,  cuando  el  P.  Coma- 

©^  juncosa  escribía  el  último  renglón  de  su  Mani- 
fiesto histórico  de  este  Colegio  y  sus  misiones,  terminaba 
así  para  estas  como  para  aquel .  la  época  de  prosperidad , 
de  progreso  y  de  gloria ,  y  empezaba  otra  de  calamidades, 
de  pérdidas  y  de  humillación.  Desde  entonces  fueron  suce- 
diéndose  dias  siempre  mas  turbios  y  tempestuosos,  días  de 
sustos  y  peligros,  de  persecución  y  ruinas. 

La  pérdida  de  las  dos  misiones  de  S.  Pedro  Regalado 
de  Tariqíiea  y  de  Nra.  Sra.  Ac  las  Angustias  de  Cenia, 
inauguró  esa  era  infausta  d*'  desventuras. 

Tranquilos  y  contentos  estaban  en  Tariquea,  á  donde 
habían  sido  trasladados,  los  indios  de  Cuyambuyu,  y  no 
menos  lo  estaban   sus   PP.    doctrineros,    regocijándose  del 
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fruto  que  iban  recogieiido  de  sus  fatigas;  pues,  en  una  peste 
de  viruelas,  que  hubo  en  la  época  en  que  principia  nuestra 
relación,  lograron  regenerar  para  el  délo  á  mas  de  dos- 
cientas almas.  Entre  aquellas  familias  empero,  halña  un 
grupo  de  indios  perversos,  amantes  de  su  antigua  libertad 
salvaje,  impacientes  de  todo  yugo,  enemigos  acérrimos  de 
los  misioneros.  Componíase  del  cacique  Cumpa,  de  su  te- 
niente Atiguata  y  de  otros  cinco  ó  seis,  cuyo  odio  contra 
los  Padres  era  atizado  por  otro  grupo  de  cristianos ,  vecinos 
del  Bermejo,  aun  mas  perversos  que  ellos,  y  tan  empeña- 
dos como  ellos  en  que  los  misioneros  desocupasen  aquellos 
lugares ,  para  vivir  sin  freno  á  sus  anchuras.  Con  este  objeto 
(aun  antes  que  se  trasñríese  la  misión  de  Cuyambuyu  á  Ta- 
riquoa)  repetidas  veces  se  habian  presentado  al  comandante 
de  armas  de  esta  villa,  quejándose  amargamente  de  los 
atropellos  y  vejaciones  con  que  los  tiranizaban  sus  PP.  con- 
versores ,  que  lo  eran  entonces  Fr.  Manuel  Puga  y  Fr.  Fe- 
lipe Echenagusia.  Mas,  viendo  que  por  la  falsedad  de  sus 
quejas  no  conseguian  el  intento ,  tomaron  el  partido  de  via- 
jar á  Salta ,  y  formalizar  ante  aquel  Gobierno  una  querella 
liona  de  mil  imposturas  y  calumnias.  Después  de  escrupu- 
losas indagaciones,  hachas  por  orden  del  mismo  Gobierno, 
y  con  las  declaraciones  tomadas  á  los  indios  do  la  misma 
misión  y  á  los  vecinos  imparciales  de  la  comarca,  resultó 
completamente?  falsa  la  acusación  de  Gurupa  y  sus  com- 
pañeros. 

No  cejaron  estos  en  su  empeño,  y  á  trueque  de  salir 
con  su  inicuo  designio,  no  se  les  hizo  gravoso  andar  qui- 
nientas leguas  hasta  Buenos  Aires.  Presentáronse  allí  con 
una  impudencia  digna  de  ellos  al  virey,  y  delante  de  él 
vertieron  en  negras  calumnias  toda  la  ponzoña  quo  tenian 
concentrada  en  su  pecho  contra  los  Padres.  El  severo  exa- 
men de  los  capítulos  de  acusación  hecho  por  orden  de  S.  A. 
en  el  Juzgado  de  primer  voto  de  Tarija  sirvió  para  que 
brillara  mas  acrisolada  y  pura  la  inocencia  de  los  misio- 
neros^ 


i 
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Desesperados  los  revoltosos  de  conseguir  la  definitiva 
remoción  de  estos,  tentaron  lograr  siquiera  su  njudanza. 
Vino  á  esle  Colegio  el  mismo  Gurupa,  pidiendo  con  grandes 
instancias  se  enviase  á  Tariquea  en  lugar  del  P.  Fuga  al 
P.  José  Blanco,  quien  habia  sido  el  primer  institutor  de 
aquella  misión.  Sentian  vivamente  desprenderse  de  él  los 
Padres  del  Colegio,  al  cual  presidia  entonces  en  calidad  de 
vicario;  sin  embargo  sacrificaron  su  propia  conveniencia  á 
tos  deseos  de  los  indios,  con  la  lisonja  de  que  se  calmarian 
con  esto  aquellos  ánimos  turbulentos,  y  se  sujetarían  fácil- 
mente al  gobierno  de  un  Padre,  que  ellos  mismos  solicita- 
ban con  tanto  empeRo. 

A  la  verdad ,  Óptimo  misionero  era  el  P.  Blanco,  como 
hallamos  atestiguado  en  documentos  dignísimos  de  fe,  y  que 
no  será  de  mas  copiar  aquí,  p.ira  que  resalte  m^or  la  in- 
justísima malignidad  de  los  indios.  L'l  P.  Blanco  (dicen)  se 
halla  adornado  de  las  mas  sobresah'ejites  cualidades  para 
el  ministerio  apostólico,  como  lo  tiene  acreditado  en  mas 
de  ocho  afios  que  ha  ejercido  este  empleo  entré  infieles,  y 
seis  entre  fieles,  misionando  en  varias  ciudades,  vi/fas  y 
curatos,  dejando  en  todas  partes  fama  de  virtuoso,  reco- 
gido ,  timorato  y  fie  ardiente  celo  por  la  salvaeton  de  las 
almas.  A  mas  de  estas  prendas,  concuri'en  en  este  ejemplar 
r^if/ioso  las  de  ser  perfectamente  instruido  en  el  idioma 
de  los  indios,  la  de  vn  desint-res  sin  i;junl,  de  una 
adhesión  asidua  al  trabajo,  de  wm  generoso  desprecio  de 
toda  penalidad  y  molestia ,  de  una  afabilidad  atlmirable 
para  con  los  indios  y  de  una  cordial  conmiseración  para 
socorrerles  todas  sus  necesidades. 

Con  la  llegada  del  P.  Blanco  se  aquietaron  un  tanto 
los  díscolos:  mas.  porque  las  bellas  cualidades  ya  referidas 
del  misionero  iban  acompafiadas  (como  añaden  los  citados 
documentoe)  del  santo  temor  de  Dios ,  y  este  no  le  permi- 
tía  disimular  en  sus  neófitos  lo  qne  era  malo ,  y  se  lo  re- 
prendía en  su  mismo  idioma,  que  lo  hablaba  tan  bien  ó 
mejor  que  ellos,  volvió  a  recrudecer  el  antiguo  encono  contra 
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los  Padres,  y  reavivarse  las  ansias  de  arrojarlos.  La  con- 
sabida gavilla  marchó  á  Salta,  y  con  hipócrita  humildad 
se  quejaron  delante  del  Sr.  Obispo  de  la  inhumanidad  con 
qtie  los  trataban  los  doctrineros,  y  de  los  maltratos  y  es^ 
torsiones  que  les  inferian.  El  prudente  Prelado  no  creyó 
fácilmente  á  las  delaciones  de  los  indios ,  y  con  los  informes 
pedidos  y  recibidos  del  P.  Prefecto  de  misiones,  quedó  ple- 
namente convencido  de  su  falsedad.  No  así  el  Protector  par- 
tidario de  naturales  de  aquella  ciudad ;  quien  no  solo  creyó 
á  las  imposturas  de  los  indios,  sino  que,  ó  por  ignorancia, 
ó  por  debilidad ,  ó  por  malicia  elevó  á  la  Superintendencia 
en  nombre  de  sus  clientes  una  atroz  representación  contra 
los  Padres,  acusándolos  de  vejar  y  maltratar  los  neófitos 
de  Tariquea ,  quitándoles  los  hijos  á  los  padres ,  la  mujer 
al  marido,  á  los  particulares  sus  miserables  intereses,  y 
violando  en  fin,  ya  d^  un  inodo  ya  de  otro,  todo  pacto  «>• 
cial,  hasta  la  honestidad  de  las  vírgenes.  Por  lo  cual  de- 
claraba ,  que  sus  protegidos  no  querian  sujetarse  mas  á  los 
PP,  conver sores ,  y  prometiendo  perpetua  paz  y  unión  con 
los  cristianos ,  justamente  solicitaban  se  les  dejase  vivir  en 
el  sosiego  y  armonía  de  que  antes  disfrutaban.  Estas  últi- 
mas fórmulas  revelan  por  entero  el  pérfido  y  sacrilego  in- 
tento de  los  indios :  y  es  muy  para  estrañar  el  descaro  del 
degenerado  Protector  de  naturales  en  estamparlas  al  fin  de 
su  representación.  Porque  ¿  quien  no  ve  que  solicitando  los 
díscolos  se  les  dejase  vivir  en  el  sosiego  y  arimo'Ha  de  que 
antes  disfrutaban,  solicitaban  la  autorización  de  su  apo- 
stasía,  y  licencia  para  vivir  en  su  primera  libertad  mon- 
taraz, sin  Dios,  sin  ley,  sin  gobierno,  sin  religión?...  Por 
lo  demás,  cuanto  mas  graves  las  acusaciones,  tanto  mas 
fá?¡les  eran  de  averiguarse;  pues,  no  se  trataba  de  culpas 
internas  y  secretas,  sino  de  crímenes  estemos  y  que  no  era 
posible  terjiversar.  Por  lo  mismo,  con  las  nuevas  indaga- 
cionf»s  é  informes  reportó  un  nuevo  y  mas  espléndido  triunfo 
la  inocencia  de  los  misioneros. 

Las  inicuas  intrigas  de  Gurupa  y  sus  adictos,  habian 
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&?rvido  solamente  para  poner  on  mas  alto  relifve  la  pérfida 
alevosía  ile  los  acusadores  y  la  inmaculada  conducta  de  los 
acusados.  La  hipocresía  y  la  impostura  no  habían  sido  me- 
dios suficientes  para  apartar  el  aborrecido  yugo  :  forzoso  se 
hacia  arrojarlo  con  impudencia.  El  maligno  cacique  y  sus 
satélites  dirigieron  todos  sus  esfuerzos  á  pervertir  los  áni- 
mos de  sus  parientes  y  compatricios ,  y  exasperaHos  contra 
los  Padres,  pintándoles  con  sudidos  colores  las  anchuras  de 
que  gozaban  en  su  pasada  autonomía,  y  la  dura  esclavitud 
en  que  al  pres^nf»  gemian,  condenados  á  la  instrucción  dia- 
ria, á  la  misa,  á  las  faenas  comunes,  á  la  monogamia,  á 
la  templanza ;  é  incitándolos  á  romper  de  una  vez  las  in- 
soportables cadenas  que  los  abrumaban.  Aquellos  crédulos 
y  débiles  neófitos  se  dejaron  fácilmente  arrastrar  de  esos 
pérfidos  consejos:  empezaron  á  suspirar  por  su  pprdida  li- 
bertad ,  á  aborrecer  el  trabajo  y  la  asistencia  al  catequismo; 
concibieron  disgusto  y  aversión  á  los  que  no  consideraban 
ya  como  á  padres,  sino  como  á  tiranos;  acabaron  por  la  de- 
serción y  apostasfa.  En  los  primeros  días  d"  Mayo  de  1811 
la  misión  de  Tariquea  quedaba  completamente  desierta.  Sus 
moradorns  se  habian  fugado  á  Cuyambtiyu. 

El  misionero  permaneci-í  en  su  puesto '.  Lisonjeábase 
que  con  la  eficacia  de  sus  exhortaciones,  y  con  la  protección 
que  debia  en  este  caso  prestar  el  Gobierno,  volverian  los 
neófitos  al  abandonado  redil.  Mas,  después  de  cuatro  me- 
ses de  inútiles  esfuerzos  y  recursos,  de  esperas  y  desengaños, 


1  Tl3biénd<is(.',relÍni(1o  pwos  dins  uMes  al  Colegio  el  P.  BIbuco,  quednbn 
solo  en  Tbi1<|Upb  e\  P.  Echenn^sin :  y  en  esc  intérvnlo  debii^  suceder  el  he- 
cho que  rale  mismo  religioso  refería  ni  P.  Herrero,  quien  lo  consi^  en  una 
de  sus  drculnres.  Tuvo  nquel  Padre  que  reprender  é  uno  de  sus  neóHlos 
|)or  grnves  escándulos  comelJdos ;  mas  este  embravei-ióse  tanto  que  cogió  un 
nrms  para  matar  al  misionero.  DeS'irmndo  por  los  clrcunslnnleg,  se  retiró  fu-  - 
rioso,  jurando  de  ejecutur  cuanto  antes  lo  que  entonces  no  habia  podido 
hacer.  Mas,  apenas  hnbla  dado  pocos  posos  i'l  infeliz,  cuando  de  lo  espeso 
del  twsque  vecino  salló  un  ligrc  feí-oelsimo,  que  acometiéndole  con  sus  tre- 
mendas zarpas,  lo  liizo  pedazos  en 
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perdida  toda  esperanza,  el  15  de  Setiembre  se  retiró  al 
Colegio. 

Este  fué  el  fin  de  la  misión  de  Tariquea  y  de  los  in- 
dios de  Cuyamboyn.  Tnos  restos  de  aquellos  obstinadísimos 
salvajes,  sumidos  como  sus  abuelos  en  las  tinieblas  de  la 
infidelidad,  quedan  hasta  hoy  en  aquellas  selvas,  regadas 
por  120  años  con  los  sudores  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  y 
S.  Francisco. 

La  obstinación  de  los  mataguayos  de  Centa  era  aun 
mayor  que  la  de  los  chiriguanos  de  Cnyambuyu.  Eran  mas 
de  seis  lustros  qu""  nuestros  misioneros  ensayaban  cuantos 
medios  les  sugería  su  celo  para  desbastar  con  la  civilización 
cristiana  á  aquellos  estúpidos  y  semibrutos  salvajes ,  y  muy 
escaso  fruto  hablan  receñido  en  tan  largo  período.  La  ciu- 
dad de  Oran  ostablecida  junto  á  la  misión,  lejos  de  dar  un 
impulso  á  su  progreso,  como  habia  soñado  su  fundador,  se 
lo  habia  dado  mas  bien  para  el  atraso,  y  seguia  dándoselo 
para  la  destrucción.  Resolvieron,  pues,  nuestros  Padres  a^*an- 
donar  aquella  incurable  Babilonia;  y  para  negociar  con  el 
Gobierno  y  el  Sr.  Obispo  su  entrega,  marchó  á  Salta  el  P. 
Estévan  Primo  en  Mayo  de  1811.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
quisieron  aceptarla ;  y  aquel  obligó ,  este  suplicó  al  Colegio 
el  suspender  la  renuncia  joara  tt^^mpo  mas  oportuno  y  fa* 
vorable. 

Entre  tanto  el  estado  de  la  misión  iba  empeorando  de 
dia  en  dia.  Los  indios  ya  no  asistian  al  rezo,  se  resistían 
al  trabajo ,  cuasi  no  permanecian  en  la  reducción,  pasando 
ya  en  la  inmediata  Oran,  ya  m  los  bosques  comarcanos, 
la  mayor  parte  del  año  en  borracheras  y  bribonerías.  La 
presencia  de  los  misioneros  se  habia  hecho  completamente 
inútil  allí,  y  necesaria  por  otra  parte  en  el  Colegio  que  iba 
escaseando  de  sugetos ,  porqup  varios  habían  muerto  y  nin- 
gún reemplazo  desde  10  años  le  habia  llegado,  á  causa  de 
los  trastornos  de  España.  Habia  llegado  pues  el  tiempo,  no 
solo  oportuno ,  sino  perentorio  de  dejar  aquellas  irreducibles 
familias.  Á  cuatro  de  Febrero  de  1813  el  P.  guardián,  Fr. 
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Andrés  Caro,  oficiaba  al  gobernador  intendenle  de  Salta, 
suplicándole  encarccidainente  y  pur  Dios  si"  sirviese  num- 
(lar  quien  .le  hiciese  carr/o  de  la  misión  1/  ile  todos  sus  hiii~ 
beres,  ú  ordenar  /¡tte  el  Sr.  Cura  de  Oran  con  acuerdo 
ilel  Si:  Prorisor  .w  hiciese  cargo  de  fila. 

Al  mismo  tiempo  que  este  oficio  llegaba  á  Salta,  en- 
traba en  ella  victorioso  el  ejército  de  las  Provincias  unidas 
del  rio  de  la  Plata  (21  de  Febrero  de  1813);  se  trastornaba 
la  cosa  pública,  se  interceptaban  los  caminos,  se  cortaban 
las  comunicaciones.  No  estrafiaraos  pues,  si  no  liemos  podido 
hallar  la  contestación  do  aquella  nota  k  ipnoraraos  de  con- 
siguiente su  resultado:  solo  sabemos  (¡ne  por  disposición  del 
nuevo  Gobierno  el  P.  José  M.  Hoyos  coatinurt  en  g^)bernar 
la  misión  de  Centa  hasta  los  años  de  1820,  cuando  fué  de- 
finitivamente suprimida  por  el  pobernador  Martin  GUemez. 
Mas,  aquella  era  ya  una  misión  puramente  nominal,  en  la 
que  no  ejercía  acción  alguna  ni  podia  ejercerla  este  Cole- 
gio, el  cual  desde  el  1813  la  había  borrado  del  catálogo 
de  %m  mis¡one9. 

En  tanto,  nigia  ya  furiosa  la  tormenta,  qne  destinada 
á  establecer  en  el  mundo  de  Colon  un  nuevo  (»rden  do  co- 
sas, clebia  necesariamente  ocasionar  desórdenes  y  trastornos. 
Nuestro  Colegio  y  sus  misiones  habían  empezado  ya  k  sufrir 
las  dolorosas  influencias  de  la  revolución.  El  Guardian  se 
habia  visto  en  la  precisión  de  fugarse  para  salvar  compro- 
misos; el  Procurador  de  misiones,  residente  en  la  villa  do 
la  Laguna,  obligado  á  marchar  de  capellán  con  el  ejército 
real,  bahía  quedado  prisionero  en  la  descalabrada  acción  de 
Tucuman  y  sido  llevado  preso  á  Buenos  .\ir«s;  los  dos  Con- 
versores  de  Cenia,  arrestados  por  falsas  sospechas  políticas 
en  su  misión,  habian  sido  conducidos  á  Salta  y  puestos  en 
la  o^rcel ;  la  paz  de  las  misiones  se  habia  visto  turliada 
con  en'*anchamíento8  de  indios  y  contribuciones  forzosas;  en 
una  palabra,  amenazas  por  todas  partes  y  terrores.  En  me- 
dio de  tantos  vaivenes  nuestros  misioneros  permanecían 
constantes  en  sti  ministerio,  fieles  á  sis  delteres,    leales  á 
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SUS  juramentos,  enseñando  por  palabra  y  por  ejemplo  á  sus 
ne'^ñtos  la  sujeción  y  obediencia  á  las  autoridades  consti* 
tuidas.  Y  nuestros  neófitos  escuchaban  dóciles  y  seguían  los 
consejos  de  sus  maestros;  de  modo  que,  al  espirar  el  año 
de  1812,  el  Prefecto  de  misiones  podia  escribir  con  una  espe- 
cie de  complacencia  y  casi  de  orgnllo  al  Gobierno  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra :  Lo  mas  notable  y  digno  de  admiración 
en  nuestras  misiones  es  la  grande  adhesión  de  nuestros 
neófitos  á  la  justa  causa ,  por  la  que  han  peleado  hasta 
morir  mas  de  veinte  en  su  defensa.  Lo  segundo,  la  cons- 
íancia  de  sus  PP.  conversores  en  medio  de  tanta  revo* 
lucion. 

Todo  esto  no  era  sino  el  principio  de  las  calamidades. 


última  catástrofe. 


L  13  de  Setiembre  de  1813  el  P.  Prefecto  de  mi- 
siones, Fr.  Bernardo  Duran,  depositaba  en  su  ai-- 
chivo  un  medio  pIii?go  de  papel  que  contenia  el  Estado 
abreviado  ile  las  veinte  redtícciones ,  que  están  al  cafgo  de 
nuestro  Colef}io  de  Tarija.  Bos  de  ellas,  Salinas  é  Itau, 
existian  en  esta  frontera  de  Tarija  ;  cuatro,  es  decir  Acero, 
Tayarenda,  It¡  y  Tapera  en  la  de  Sauces;  las  otras  catorce 
en  la  Cordillera  de  Santa  Cruz;  y  eran  Pirai,  Florida,  Ca- 
bezas, Abapó,  Maza  vi,  Ig-mirf,  Tacurú,  Zaypurú,  Tapuita, 
Tacuaremboti ,  Ijiliirapucuti,  Piritf,  Obaig  y  Parapitf.  En 
ellas  se  contaban  veinte  y  un  mil,  setecientas,  setenta  y 
seis  almas,  de  las  cuales  diez  y  seis  mil,  trecientas,  ochenta 
y  dos  estaban  ya  ín^oqwradas  á  Cristo  por  el  bautismo.  Al 
pié  del  pliego  el  P.  Duran  aüadia  estas  palabras :  Se  man- 
tienen nuestras  reducciones  en  la  debida  suborúinacion  y 
método  que  antes,  en  medio  (/■?  tantas  novedades  ;  que  no 
es  poco  prodifjio  de  la  divina  Providencia.  A  pesar  de  las 
calamidades  y  penurias  de  los  tiempos,  hemos  fisto  á  to- 
dos los  Padres,  desde  la  de  Parapití  hasta  el  Pirai  d"di- 
cados  al  trabajo,  en  iglesias,  plazas  y  c/iacras ;  sin  em- 
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barga  de  estar  oyendo  diariamente  que  los  van  á  botar 
de  sus  misiones. 

Cuando  el  P.  Prefecto  trazaba  este  cuadro,  ignoraba 
sin  duda  que  en  aquellos  mismos  dias  cuatro  de  sus  misio- 
nes hablan  dejado  de  existir.  Las  tropas  de  Belgrano,  ven- 
cedoras en  Salta,  ocupando  las  provincias  del  Alto  Perú, 
habían  penetrado,  en  Setiembre  de  1813,  hasta  las  misiones 
de  Acero,  Iti,  Tayarenday  Tapera,  situadas  en  la  de  To- 
mina,  y,  sin  mas  motivo  que  él  de  desfogar  su  safta  con- 
tra los  españoles,  habian  capturado  afrentosamente  á  los 
seis  Padres  que  las  servian.  Por  la  misma  causa  y  al 
mismo  tiempo  apresaron  en  la  Laguna  al  P.  Domingo  An- 
drés, que  de  su  misión  del  Pirai  se  venia  áesto  Col^oá 
la  celebración  del  Capítulo.  Los  siete  fueron  llevados  presos 
al  Tucuman.  Seis  años  después,  el  procurador  del  Colegio, 
oficiando  al  virey  Pezuola,  lamentaba  los  trabajos,  necesir 
dudes  y  hambres  que  habian  tenido  que  sufrir  estas  desgra- 
ciadas víctimas  de  la  revolución  (á  quienes  se  despojó  hasta 
del  breviario) ;  y  anadia  con  dolor  que  se  ignoraba  en  donde 
los  tuviesen  ó  si  existiesen  *. 

No  habian  pasado  aun  cinco  meses,  y  las  catorce  mi- 
siones de  la  provincia  de  Cordillera  dejaban  también  de 
existir.  Sabemos  que  sus  indígenas,  fíeles  á  los  consejos  de 
sus  doctrineros ,  se  adherian  á  la  causa  del  rey ;  y  tenemos 
datos  para  afirmar  que  fueron  enviados  por  los  Padres  á 
auxiliar  al  general  Blanco  en  los  encuentros,  que  en  los 
primeros  dias  de  Febrero  de  1814  tuvo  en  Vallegrande 
con  Arenales.  Derrotado  este  y  refugiádose  á  Santa  Cruz,  el 


>  AI  pnsar  por  Jtijúi  los  siete  presos ,  nuestro  sindico  residente  en  aquella 
ciudad  los  socorrió  con  cien  pesos  en  nombre  del  Colegio.  —  En  este  archivo 
existe  el  borrador  de  una  presentación  de  todo  el  pueblo  de  TarUa,  hecha 
por  medio  de  su  representante  el  Alcalde  de  2  voto,  pidiendo  con  muchas 
instancias  al  Sr.  Brigadier  general  en  jefe  del  ejército  de  la  patria  la  libertad 
de  aquellos  Padres  y  su  remisión  ni  Colegio.  O  no  fué  remitida,  ó  no  fué 
atendida. 
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gobfrnailor  por  la  patria  de  esta  ciudad,  D.  Ignacio  Warnes, 
no  tanto  en  venpanza,  sino  para  coiKlescender  con  ias  ins» 
tancias  de  alpunos,  qu^'  bajo  la  capa  de  nn  ardifnte  pa- 
triotismo encubrían  rl  hamlire  que  los  devoraba  de  los 
bienes  de  las  misiones  (como  nos  ha  asegurado  quien  po- 
día saberlo),  envió  unas  partidas  á  las  ¡ndiciidas  misiones 
para  prender  á  los  catorce  Padres  que  las  servían  y  á  su 
Prefecto.  De  este  modo,  á  mediados  del  referido  mes,  los 
numerosos  neófitos  de  aquellas  misiones  quedaban  huérfa- 
nos de  sus  Padres  ' ,  los  cuales  eran  llevados  presos  á  Santa 
Cruz,  y  detenidos  en  Chañes  y  en  otros  puntos  de  aquella 
campaña. 

Si  hubi¿semos  de  prestar  fe  á  lo  que  con  lAírriraas  nos 
han  referido  irnos  indios  muy  viejos,  testigos  presenciales  de 
los  hechos,  la  prisión  de  los  Padres  se  ejecutara  del  modo 
mas  bárbaro  é  ignominioso.  Nos  contentaremos  con  consignar 
aquí  lo  que  hemos  oído  de  la  boca  de  una  mestiza  octuage- 
naria,  Antonia  Arroyo,  á  cuya  candida  ingenuidad  no  pu- 
dimos negar  nuestro  asentimiento.  Vivia  esta  en  aquella 
época  cerca  de  la  misión  del  Pirai,  y  refiere  que  los  emi- 
sarios de  Warnes,  después  de  ultrajado  con  baldones  y  gro- 
seras palabras  al  conversor  de  aquella  misión  Fr.  Lorenzo 
Ramo,  venerable  anciano  de  64  afios,  lo  ocharon  como  vil 
carpa  encima  de  una  acémila  enalbardada,  y  atádolo  por 
los  pies,  se  lo  llevaron.  Creemos  que  sus  compañeros  no 
serian  tratados  mejor;  y  fácilmente  se  lo  persuadirá  quien 
esté  medianamente  instruido  en  la  historia  de  aquella  época 
de  horrores.  Los  realistas  cometieron  sin  duda  escesos  crue- 
les; mas,  no  siempre  los  patriotas  obedecieron  A  los  senti- 
mienli^  de  humanidad.  Haciendo  empero  justicia  á  estos. 


'  Algunos  que  pn.'senL'liiron  In  «.'apluní  de  los  misioneros ,  nos  hnii  nse- 
iciimdn,  que  ell«  cnnmoxlú  profunilarnfnic  á  imloa  bis  indlgrnns.  Al  snllr 
prcMs  de  rus  misiones,  los  Pndres  eran  acompañados  pnr  el  li^giibre  ela- 
niori'ij  de  las  campanas,  por  los  alaridos  de  Ins  catinn.  y  por  hi«  lAgriniHS 
il<'  iiiilii  el  pui'blo  que  los  seguía  ú  larpri  disliinHa. 
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hemos  de  añadir  que  el  Oobierno  de  Buenos  Aires  reprobó 
el  procedimiento  de  Wames ,  y  lo  reconvino  por  el  arresto 
de  los  misioneros. 

Las  misiones  fueron  entregadas  al  pillaje.  Todo  fué 
saqueado  y  hasta  los  muebles  mas  insignificantes:  apenas 
se  perdonó  á  algunas  alhajas  de  las  iglesias.  Estas,  poco 
después,  fueron  quemadas  casi  todas';  quedaron  también 
destruidas  las  habitaciones  de  los  Padres,  las  escuelas,  los 
almacenes,  las  oficinas.  Los  cañaverales  y  algodonales 
arrasados;  los  ganados  consumidos.  De  algunas  campanas 
se  hicieron  pailas:  las  piezas  del  hermoso  reloj  de  Abapó 
fueron  convertidas  en  lanzas ,  sus  pesas  en  balas.  No  forja- 
mos una  novela ,  escribimos  una  historia.  Testigos  mayores 
de  toda  escepcion  nos  lo  han  asegurado :  y  nosotros  mismos 
recorriendo  todas  estas  misiopes  en  el  invierno  de  1877, 
no  vimos  (escepto  los  dos  templos  ruinosos  de  Abapó  y 
Pirai)  mas  que  unas  pocas  piedras  dispersas  en  medio  de 
malezas  y  matorrales;  y  enseñándonoslas  unos  indios  an- 
cianos, contemporáneos  de  la  catástrofe,  nos  decian:  Agm 
estaba  la  iglesia;  este  es  el  sitio  que  ocupaban  las  casas 
de  los  Padres ;  por  allí  se  estendia  la  plaza:  en  este 
punto  se  levantaba  la  Cruz. 

No  callaremos  una  anécdota,  que  nos  refirió  un  hon- 
rado vecino  de  Florida.  Las  tejas  de  la  hermosa  iglesia, 
que  allí  habían  estrenado  los  PP.  poco  antes  de  su  prisión, 
fueron  destinadas  á  cubrir  una  oficina  de  azúcar.  Esta  á 


^  El  incendio  de  la  mayor  parte  de  las  ig^Iesias  y  casas  sucedió  cuando 
el  general  realista  Aguilera,  persiguiendo  al  valiente  patriota  coronel  Mercado, 
entró  á  la  Cordillera.  Principal  autor  de  esta  destrucción  fué  Pedro  Guaríyu, 
neófito,  ó  mejor,  apóstata  de  la  misión  de  Mazavi,  enemigo  acérHmo  de  los 
misioneros,  á  cuya  captura  habia  voluntariamente  cooperado,  asociándose  á 
los  satélites  de  Warnes.  —  Muchos  años  después,  este  infeliz  enviado  por 
los  cruzónos  á  parlamentar  con  los  chiriguanos  de  Cuevo,  que  trataban  de 
insurreccionarse,  estos  lo  mataron  á  flechazos  en  Timboirenda;  y  reservado 
como  en  trofeo  el  pellejo  del  casco,  quemaron  su  cadáver. 
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los  pocos  dias  se  desplomó;  y  haciéndose  duefia  del  sitio 
una  tigre,  depositó  en  el  horno  sus  cachorros,  de  donde 
salia  á  hacer  grandes  estragos  en  la  comarca.  Tampoco 
dejaremos  de  notar,  que  el  caudillo  de  la  partida  que  apri- 
sionó á  los  Padres,  fué  él  también  preso  en  Chiquitos  por 
un  mulato ,  amarrado  á  un  tamarindo  y  degollado.  Son 
casualidades  que  no  dejan  de  interesar  á  los  que  adoramos 
la  Providencia. 

¿Que  se  hizo  de  los  pobres  neófitos?...  Aunque  para 
asistirlos  fueron  enviados  algunos  clérigos,  no  permanecie- 
ron estos  en  las  misiones  sino  cortísimo  tiempo,  obligados  á 
retiraree  (menos  los  doctrineros  de  Pirai,  Cabezas  y  Abapó), 
6  por  las  insurrecciones  de  los  indios,  ó  por  las  peripecias 
de  la  revolución.  Luego  los  pueblos  de  Parapití,  Obaig, 
Pirití  é  Igüirapucuti  quedaron  destruidos  por  los  tobas  y 
chiriguanos  de  los  pueíjlos  del  S. ;  los  otros  fueron  muchas 
veces  y  por  largos  años  teatro  de  una  guerra  sangrienta. 
Aterrorizados  nuestros  neófitos  por  tantos  horrores  se  fuga- 
ron la  mayor  parte  á  los  bosques,  donde  olvidaron  hien 
presto  las  santas  doctrinas  que  habían  recibido  de  sus  pri- 
meros padres  en  la  fe.  Proclamada  la  independencia  y 
tranquilizadas  completamente  las  cosas,  el  celo  de  los 
obispos  de  Santa  Cruz  envió  curas  saculares  á  aquellas 
misiones,  menos  á  la  del  Parapití,  cuyos  indígenas  se  re- 
sistieron á  recibir  sacerdotes.  Se  construyeron  nuevas  igle- 
sias; se  entabló  el  catequismo  diario;  se  procuró  dar  nueva 
vida  á  esos  pueblos  desgraciados:  con  que  fruto,  no  es  de 
nuestra  pertenencia  el  referirlo.  Solo  observaremos  que 
aquellos  pueblos  así  restablecidos  no  contienen  ni  la  tercera 
parte  de  su  antigua  población ,  como  lo  manifiesta  el  si- 
guiente 
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Cuadro  comparativo  de  la  población 
de  las  Misiones  de  Cordillera. 


EN  1813  había 


Pirai almas  4266 

Florida 9  570 

Cabezas »  1831 

Abapó >  2106 

Mazavi »  4651 

Igmirí 3  1302 

Tacurú »  720 

Zaypurú »  1051 

Tapuilá »  746 

TacuaremboÜ  ...»  1577 

Igúirapucuti .  .  .  .  »  898 

Piríti »  1039 

Obaig »  1055 

Tolar  de  almas  15,812 


(O 


EN    1883   HABU 


Pira! almas 

Florida 

Cabezas 

Abapó 

Mazavi 

Igmirí 

Tacuri^ 

Zaypurú 

Tapuitá 

TacuaremboÜ    .  . 
Igúirapucuti.  .  .  . 

Pirili 

Obaig . 

Total  de  almas 


6 
80 
190 
125 
829 
266 
271 
183 
63 
235 
188 
763 
100 

3,299 


Las  cuatro  misiones  de  la  frontera  de  Sauces  se  perdieron 
completamente ,  y  ningún  vestigio  de  ellas  queda  en  el  dia. 
Los  ^34  indígenas,  que  las  habitaban,  se  dispersaron  por 
las  orillas  del  Acero  y  por  los  montes  y  quebradas  veci- 
nas; quedando  hoy  un  corto  número  de  sus  desgraciados 
nietos,  sin  ninguna  instrucción  religiosa  y  con  todos  los  vi- 
cios de  una  vida  semibárbara. 

Los  quince  Padres  de  las  misiones  de  Cordillera  gimie- 
ron prisioneros' mas  de  veinte  meses  en  las  campiñas  de 
Santa  Cruz;  y  en  ese  tiempo,  el  P.  prefecto  Fr.  Bernardo 
Duran,  sucumbiendo  al  peso  de  los  trabajos  y  de  la  aflic- 
ción, enfermó  gravemente.  Llevado  á  la  ciudad  para  cu- 
rarlo, descansó  en  el  Señor  á  20  de  Marzo  de  1815,  y  su 
cuerpo  fué  sepultado  en  la  catedral.  En  el  siguiente  Octu- 
bre'los  demás  fueron  remitidos,  siempre  en  calidad  de  pre- 
sos, á  Chuquisaca  para  que  dispusiese  de  ellos  el  general 
Rondeau,  que  acababa  de  ocupar  las  provincias  del  Alto 
Perú.  Llegados  á  Ayquile,  tuvieron  que  llorar  la  pérdida 
de  otro  compañero,  muerto  víctima  de  tantos  trabajos,  el 
P.  Joaquin  Beltran.   Poco  después  llegó  la  noticia  de  la 
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derrota  rte  Rondeau  por  el  ejército  real  en  Viluma;  y  los 
trece  que  quedaban,  logrando  una  ocasión  oportuna,  pu- 
dieron escondei-so  y  escaparse.  Mas,  por  las  {rravtsimas 
circunstancias  de  los  tiempos  y  para  no  esponerse  íV  nuevas 
desventuras,  no  l^s  fué  posible  venirse  al  Colegio. 

Este  se  hallaba  en  aquel  entonces  casi  desierto.  La 
historia  de  la  guerra  americana  nos  refiere  las  dolorosas 
vicisitud'^s  por  las  cuales  pasó  Tarija  en  la  segunda  década 
de  este  siglo.  Clavada  en  m"dio  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  que  se  hablan  proclamado  independientes,  y 
de  las  del  Alto  Perú,  sujetas  todavía  á  la  metrópoli,  se 
hallaba  tan  pronto  ocupada  por  las  tropas  de  la  patria, 
como  por  las  del  rey.  Nuestros  misionpros,  fieles  á  sus 
juramento^,  habían  predica'h  con  toda  imergía  y  lib''rtad 
en  favrn-  (h  la  real  (JfimÍ7iacion ;  y  con  esto  se  hablan 
granpeado  el  odio  de  los  patriotjis  en  tal  grado,  yttf  st  por 
desgracia  hubiesen  caído  en  sus  enanos ,  eran  victimas 
destinadas  á  la  muerte:  como  leemos  en  uno  de  los  poquí- 
simos documentos  contemporáneos,  que  se  han  conservado 
en  este  archivo '.  Cuando  pues  llegó  la  noticia  de   que  el 


'  Presentación  de  Fr.  Jtíij/uel  de  Arizmendi,  prnoirador  df  fste  Cole- 
gio al  virey  Przwla ,  en  26  de  Marzo  de  1819.  —  N^idie  que  irtUimenie 
pienso  condenara  el  ronipurimnienlo  <to  iiuvsiros  misionaros:  no  podiu  ni  deliia 
ser  diverso.  Con  roíon  se  glorlnha  de  ello  t'I  P.  giiBrtiinn  de  este  Colegio, 
Fr.  fienlio  Iiquierdo,  esniblendo  til  Comisario  general  de  Indias  en  Madrid: 
NtHgtm  religioio  (decia)  individtio  de  este  Colegio  ha  mostrado  adhesión  al 
partido  reroludonario.  Sin  embargo  no  desconoeian,  anles  larnenlabnn  y 
condenaban  los  heciios,  que  hablan  dado  y  daban  Impulso  A  la  revolución. 
Un  humilde  lego,  el  liermano  Aríimendi,  en  la  citada  presentación  al  virey 
Peínela ,  escribió  francamente:  Parece  (¡ue  este  es  uno  de  los  tnolhot  de  la 
insurrecdon  que  stifiimos,  el  atropeUainiento  de  todo  atrecho,  y  especial- 
mente  él  de  las  Justa*  y  sabias  leyes  españolas.  .1  las  quejas  púbHcas  de 
esto  se  puede  atribuir  ser  uní  de  las  principales  causas  de  la  desgraciada 
ineurrecrion  que  padecemos.  Viendo  que  tos  mismos ,  que  ¡lor  nu  ministe- 
rio y  empleo  la<  deben  hacer  observar,  son  tos  piimeros  que  las  atrope- 
llan,  y  asi  oprime»  h  los  infelices  wsallos;  viendo  que  déspota*  los  mai 
^>blÍgados  no  respetan  bu  reales  leyes,  Excmo.  Sefiof,  ¿que  harán  tos  que 
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ejército  de  Buenos  Aires  al  mando  de  Rondeau  avanzaba 
hacia  estas  provincias ,  nuestros  misioneros  no  se  considera* 
ron  ya  seguros  en  este  Colegio ;  y  á  principios  de  Marzo  de 
1815  se  vieron  obligados  á  refugiarse  al  amparo  del  ejér- 
cito real,  que  estaba  acampado  entonces  en  Cotagáita,  y 
poco  después  á  seguirle  en  su  retirada  á  Oruro.  Desde  aUí 
se  recogieron  á  nuestro  Colegio  de  Moquegua. 

En  solos  dos  años ,  ¡  que  triste  cambio  habia  sucedido 
en  este  de  Tarija!  De  sus  misioneros,  veinte  y  dos  estaban 
presos,  ocho  emigrados,  cuatro  obligados  á  servir  de  cape- 
llanes en  el  ejército.  En  el  convento,  apenas  quedaban  tres 
sacerdotes;  dos  de  ellos  ultra-setuagenarios,  y  el  tercero 
ciego.  Ellos  también  hubieran  emigrado,  si  su  ancianidad 
y  achaques  se  lo  hubiesen  permitido.  La  Providencia  tenia 
sus  designios... 

Otros  cuatro  se  hallaban  en  las  misiones  de  Salinas  é 
Itau ,  únicas  que  se  habian  salvado  basta  entonces  de  la 
destrucción,  aunque  no  de  grandes  quiebras.  Cuando  las 
tropas  del  rey  ocupaban  la  plaza  de  Tarija  ^  las  de  la  pa- 
tria se  guarecian  en  sus  fronteras;  y  entonces  los  haberes 
de  aquellas  dos  misiones  quedaban  espuestos  á  su  voraci- 
dad ,  y  I9S  conversores  á  su  odio  y  maltratamientos.  El 
ganado  de  Itau  quedó  totalmente  consumido;  del  de  Sali- 
nas poquísimo  restaba.  Sin  embargo,  el  afecto  que  D.  Fran- 
cisco Uriondo  (uno  de  los  caudillos  de  los  patriotas  de  la  fron- 
tera) conservaba  á  nuestros  misioneros,  habia  impedido  la 
destrucción  completa  de  aquellos  establecimientos. 

El  14  de  Julio  de  1818,  el  brigadier  Canterac  con  unos 
800  hombres  se  dirigia  á  esta  frontera  para  desanidar  de 
ella  á  los  patriotas,  ó,  como  se  apellidaban  en  aquellos 
tiempos,  á  los  gauchos.  Derrotados  estos  en  la  cuesta   de 


f^e  ven  oprimidos  de  In  fuerza?.,.  — Añadiremos,  que  es  notorio  como  en 
aquellos  aciagos  (iempo  hallaban  á  su  vez  en  esle  Colegio  asilo,  consuelo  y 
protección  asi  palriot-is  como  realistas. 
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la  Soledad  y  perseguidos  por  p1  coronel  realista  Vigil,  se 
replegaron  hacia  la  misión  de  Itau.  Allí,  el  25  de  Julio, 
un  oficial  con  seis  hombres  armados  se  presentó  al  P.  con- 
versor  principal  Fe.  SaturioRuiz,  intimándole  arresto.  Pen- 
cos momentos  después,  lo  sacaban  preso  de  aquella  misión, 
que  con  22  aftos  de  sufrimientos  y  trabajos  habia  mara- 
villosamente adelantado,  y  sostenídola  contra  los  repe- 
tidos ataques  de  los  salvajes  comarcanos,  conjurados  en 
destruirla '. 

Mas,  aquello  que  no  habia  podido  lograr  hasta  enton- 
ces ia  ferocidad  de  los  hijos  do  los  bosques,  estaba  en 
vísperas  de  realizarse  por  el  furor  loco  de  unos,  que  se 
preciaban  de  ser  los  fieles  sostenedores  del  rey  católico.  De 
la  ép'wa  que  vamos  historiando,  este  ea  el  tinico  hecho  que 
poda-nos  referir  con  todos  sus  detalles,  los  que  hallamos 
i'onsitrnados  en  una  relación  que  de  él  hizo  al  general  r-n  jefe 
del  ejército  real,  D.  José  La  Serna  (después  virey),  el  P. 
guardián  Fr.  Benito  Izquierdo;  cuyo  borrador  por  fortuna 
quedó  en  este  archivo.  La  damos  en  su  textual  simplicidad, 
pensando  que  por  ella  podrán  fácilmente  adivinarse  las  cir- 
cunstancias de  otros  hechos  análogos,  que  por  la  escasez 
de  documentos  hemos  indicado  solo  generalmente. 

«  Al.  dia  siguiente  (20  d^  Julio)  llegaron  las  iropas 
del  mando  del  coronel  Vigil.  Pregunti^  e|  oficial  por  su  pai- 
sano el  P.  Ruiz,  y  le  contestó  el  P.  Buenaventura  Ciunzalfz 
(qw;  era  d  s^qumlo  co»versot;  li  quien,  los  pafrinfax  habian 
dejmlo  libre),  que  el  dia  antes  se  lo  habían  llevado  preso  los 
gauchos.  Le  intimó  orden  de  salir  preso  á  la  media  hora, 
y  le  encerraron  con  guardia  en  el  cuarto.  Empezó  el  saqueo 
de  la  casa  habitación  de  los  Padres;  incendiaron  el  pueblo 
de   los   indios  y    todas  las   casas    de    los    pobladores   con 


'  Lo  llevaron  li  Or;in,  v  hIII  esiuvo  \in-so  iri'S  añus.  Anies  ili-  i'ílo,  ys 
dos  viTes  li.ib¡n  aiilu  arrt'SUido  en  su  mtsion ;  y  otras  (i'cs ,  »'  íi:  hiibia 
liilim;i(lo  órrkn  p'ir:>  matrlinr  preso  ñ  ^liii ,  y  \n  iiiui  de  filas  A  pié.  — 
Acjiíclb!'  órdüru'S  no  <to  ejfcuiai'on ,  ^adas  al  ?r.  t'riondo. 
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sos  maizes,  con  todos  lo6  horrores  de  an  saquea  Le  he 
prcgoatado  si  saqaearoo  la  iglesia,  y  no  sabe  dar  rasdn 
fel  P.  Ganzal'^J;  pops,  no  se  le  permitió  dar  mas  pasos, 
que  del  cuarto  donde  estuvo  preso  hasta  el  patio,  en  donde 
le  hicieron  cabalgar  en  un  asno  ó  pollino «  sin  otro  viático 
que  dos  sabanillas  de  bayeta  blanca,  una  frezada  con  un  pon- 
chito  blanco ,  sombrero ,  breviario  v  dos  pa&os  menores.  En 
esta  forma,  lleno  de  amargura,  aflicción  j  sentimiento,  con- 
siderando por  una  parte  su  inocencia,  por  otra  la  burla  y 
desprecio  con  que  se  veia  tratado  de  unas  tropas  del  mas 
religioso  y  piadoso  de  los  mcmarcas,  sin  mas  delito  que 
hallarse  en  su  misión  desempeñando  las  obligaciones  de  la 
religión ,  del  soberano  y  de  la  obediencia ,  llegó  al  campa- 
mento, donde  el  coronel  Vigil  le  trató  con  una  altanería  y 
orgullo  muy  indecente,  diciéndole,  sin  dejarle  hablar,  que 
su  inocencia  la  justificase  ante  el  Sr.  General. 

€  En  la  primera  noche  le  robaron  la  vil  cabalgadura; 
y  como  era  de  la  misión  reclamó  por  su  pollino;  pero  no 
fué  oido.  Le  franquearon ,  viéndole  en  aquel  estado  (después 
de  insultarlo  caminase  á  pié,  que  así  andaba  S.  Francisco), 
una  y^ua  débil  y  matada.  Ensilló  con   la  frezada  de  la 
cama ;  pues,  las  caronas ,  botinas  y  espuelas  también  se  las 
robaron :  y  sin  otra  cabalgadura  caminó  siete  dias ,  la  ma- 
yor parte  á  pié  y  descalzo.  Y  aunque  á  los  tres  dias  y  medio 
después  que  lo  sacaron  de  la  misión ,  llegó  donde  estaba  el 
Sr.  General,  por  ser  de  un  genio  muy  tímido  y  corto,  no 
se  atrevió  á  presentarse.  A  los  dos  dias  se  animó  á  verlo; 
y  se  vio  tratado  con  el  mayor   desentono  y  gritería,  como 
si  fuese  un  reo  de  la  mayor  consideración :  y  sin  hallar  oi- 
dos  para  su  defensa,  se  retiró  con  la  mas  sensible  amar- 
.ra  al  lugar  que  tenia  asignado,  que  era   entre  los  pri- 
neros  de  guerra.  Entre  ellos  llegó  hasta  la  portería  de 
e  Colegio,  donde  le  hize  entrar,  viéndole  en  el  mas  de- 
plorable estado. 

€  No  tomo  sentimiento  por  los  ultrajes ,  burlas ,  irrisio- 
''esprecios  con  que  se  le  ha  tratado;   pues,   la  reli* 
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gion  aos  enseña  á  sacrificarlo  en  las  aras  tle  la  cruz:  pero 
peiielra  hasta  lo  mas  profundo  de  mi  corazón  el  considerar 
que  las  tropas  del  mas  religioso  monarca  no  hayan  tenido 
consideración  al  carácter  sacerdotal,  ni  al  hábito  religioso, 
□i  al  paisanaje,  ni  á  la  humildad,  paciencia,  sumisión,  su- 
frimiento y  silencio  del  pobre  P.  misionero.  Esto  es,  mi 
Sr.  General,  lo  que  me  confunde  y  abisma;  pups,  hasta 
los  corazones  mas  selváticos  prestan  algún  homenaje  y  res- 
peto á  la  virtud,  j  alguna  piedad  y  compasión  á  la  infeli- 
ddad  y  miseria. 

€  Por  no  faltar  en  un  ápice  á  la  verdad  ,  no  puedo  me- 
nos de  confesar  á  V.  S  que  hubo  un  oficial,  el  teniente  de 
artillería  D.  Diego  Aredondo,  único,  en  quien  los  derechos 
de  la  humanidad  y  religión  escitaron  los  sentimientos  de 
compasión  y  caridad.  No  he  podido  nifnos  de  salir  á  bus- 
carle, para  tributarle  en  nombre  de  este  Colegio  las  mas 
rendidas  gracias  por  las  demostraciones  de  sensibilidad,  que 
manifestó  á  uno  de  sus  individuos.  Y  también  se  las  doÍ  á 
V.  S.  con  toda  esta  corta  Coniunidad,  de  que  en  esta  divi- 
sión de  800  hombrfs  (dicen)  que  entró  á  la  frontera,  tenga 
un  oficial  adornado  de  los  sentimientos  de  religión  y  piedad, 
que  tanto  caracterizan  á  V.  S. 

«  El  teniente  coronel  Barandalla  comisionado  para  pren- 
der al  P.  conversor,  saquear  é  incendiar  la  misión,  podia 
haber  tomado  de  los  enemigos  lecciones  de  la  humanidad, 
veneración  y  respeto  con  que  deben  ser  tratados  los  sacer- 
dotes; pues,  el  oficial  de  los  gauchos  no  permitió  se  hiciese 
robo  alguno,  y  proporcionó  animales  para  conducir  al  P. 
Ruiz  con  alguna  comodidad.  Pero,  lo  contrario  sucedió  con 
las  tropas  de  su  mando;  pues,  se  abalanzaron  como  lobos 
hambrientos  á  cuanto  habia  en  la  casa  de  los  Padres.  Al- 
gunos mueljles  del  uso  de  estos,  y  algunas  herramientas  de 
carpintería,  aunque  las  vió  el  P.  González  en  poder  de  los 
soldados,  ni  lo  reclamó  en  fel  camino,  ni  yo  aquí  tampoco, 
por  conocer  distante  la  justicia. 

«  Ya  el  coronel  Vigil  lia  satisfecho  parte  de  sus  deseos. 
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con  la  total  ruina  y  destrucción  de  la  misión  de  Itau ;  y  ú 
no  se  han  completado ,  trayéndose  prisioneros  (como  me  ase- 
guró) á  los  que  están  en  la  misión  de  Salinas,  y  arruinando 
cuanto  hay  en  ella,  fué  por  haber  tomado  la  dirección  de 
otro  camino :  pero ,  dentro  de  diez  y  ocho  dias  espera  veri- 
ficarlo, no  siendo  otras  sus  miras  que  destruir  estas  dos 
misiones,  únicas  que  conservaba  este  Colegio  ^  ».  Hasta  aquí 
el  P.  Izquierdo  en  su  presentación  al  general  La  Serna,  fe- 
chada en  12  de  Agosto  de  1818 ;  diez  y  siete  dias  después 
del  hecho. 

¿Cual  fué  el  motivo  del  odio  de  los  realistas  contra 
nuestros  Padres  de  Itau  y  Salinas?  Unas  comunicaciones 
epistolares  cambiadas  entre  estos  y  los  patriotas;  y  la  idea 
de  que  impedian  la  esportacion  de  los  productos  de  la  fron- 
tera, causando  así  la  carestía  suma  de  bastimentos,  que 
sufría  entonces  Tarija.  Sin  hacer  caso  de  estas  ridiculas  ca- 
lumnias, cuya  falsedad  demuestra  el  P.  Izquierdo  en  su  ci- 
tada presentación,  proseguimos  nuestra  historia. 

Después  de  la  victoria  de  Viluma,  no  pudiendo  nuestros 
misioneros  emifrrados  en  Moquegua  restituirse,  como  desea- 
ban, á  este  Colegio,  p)rque  Tarija  se  hallaba  siempre  aco- 
sada de  los  revolucionarios;  procuraron  acercársele,  viniendo 


*  I.os  planes  de  Vigil  (|iiednron  frustrados :  y  la  misión  de  Salinas  con- 
tínuó  existiendo,  aunque  suninmente  deteriorada  asi  en  lo  económico,  como 
en  lo  espiritual.  Aun  en  los  tiempos,  en  que  el  Colegio  estuvo  en  la  máxima 
escasez  de  religiosos,  nunca  la  abandonaron  nuestros  Padres,  hasta  el  dia 
31  de  Mayo  de  1844,  en  que,  habiendo  sido  erigida  en  parroquia,  la  entre- 
garon al  primer  cura,  D.  Camilo  Lara.  —  El  P.  Buenaventura  González,  en 
Febrero  de  1819,  regresó  á  la  destruida  misión  de  Itau,  esforzándose  en 
reparar  s«s  ruinas  materiales  y  promover  sus  adelantos  espirituales.  Habiendo 
muerto  en  3  de  Abril  de  1822,  fué  reemplazado  por  otros  Padres,  hasta 
fines  de  Noviembre  de  |833,  cuando  viendo  que  su  presencia  cuanto  era 
inútil  en  aquella  misión,  cuyos  indígenas  se  hallaban  casi  todos  dispersos, 
otro  tanto  era  necesaria  en  el  Colegio  exhausto  de  religiosos,  la  entregaron  al 
provisor  eclesiástico  de  esta  villa ,  quien  envió  de  su  teniente  al  Pbro.  D.  José 
Manuel  Figueróa. 
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A  Potíjsí  ya  d*>  nuevo  sujeta  A  las  auloridacles  rspafiolas.  No 
■eslQvií^ron  allí  ociosos,  sino  (]ue  se  consapraron  con  t'or- 
vor  A  todas  las  obras  de  su  ministerio;  y  para  ejercitarlas 
mejor,  solicitaron  fundar  un  pequefio  hospicio.  E  to  que  de- 
bía merecerles  el  amor  de  todos,  les  atrajo  el  odio  de  al- 
gunos. Se  les  calumnió;  se  les  acusó  df  apóstatas  de  su 
Colegio,  adonde  no  podian  volver  sin  peligro  de  la  vida; 
se  les  pint/i  como  fautorías  de  la  revolución,  por  la  cual  Sf 
hallaban  peregrinos  fuera  de  su  casa:  y  en  fin  el  goberna- 
dor Huarte,  en  31  de  Setiembre  de  181B,  fulminó  contra 
ellos  sentencia  de  destierro.  El  injustísimo  decreto  no  fué 
ejecutado,  gracias  á  los  empeños  y  reclamos  del  Ayunta- 
miento y  habitantes  de  aquella  reIi|;iosa  villa :  solo  con  el 
P.  prefecto  de  misiones  Fr.  Andrés  Caro,  principal  promo- 
tor del  hospicio,  se  mantuvo  inflexible  el  gobernador;  y 
tuvo  que  retirarse  desterrado  á  Moquegiia. 

No  fué  esta  la  ilnica  vez  en  que  nuestros  misioneros 
Be  vieron  en  aquellos  tiempos,  vejados  y  oprimidos  por  los 
que  se  llamaban  realistas.  El  P.  guardián  Izquierdo,  en  2  de 
Octubre  de  1819,  escribía  al  Comisario  general  de  Indias: 
yo  »u^  espln;/o  en  referirle  alpinas  p-^'seniciones  /¡iie  he- 
mos s>i/'rif/>,  y  particularmtmte  }jo,  délas  tropas  de  nues- 
trv  atnado  so¿/''^)'aiio.  Ello  es  qw  es  t'empo  de  pad-rcet:  Y 
el  procurador  del  Colegio,  en  la  mencionada  presentación 
al  virey,  después  de  haber  insinuado  los  grandes  sacrificios 
hechos  y  los  indecibles  trabajos  sufridos  de  nuestros  misio- 
neros por  la  causa  del  rey,  esclama:  ¿  Y  después  de  esto, 
los  ministros  y  oficiales  del  rey,  ipte  doben  enjugar  nues- 
tras lágrimas,  asi  nos  persiguen?  . 

Diíis  mas  serenos  amanecieron  para  Tarija.  üe  los  que  \ 
fomentaban  en  ella  la  revolución,  unos  habían  muerto, 
otros  depuesto  las  armas.  Volvía  A  reinar  la  paz;  y  nues- 
tros emigrados  p'tdieron  con  seguridad  mslituirse  al  Cole- 
gio, donde  en  1820  se  hallaban  reunidos  trece  misioneros. 
Estos  con  nuevos  bríos  acometieron  sus  antiguas  tareas :  y 
su  voz  apostf'ilíca  volvió  A  oírse  en  las  aldeas  y  curatos  de 
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esta  comarca,  llamando  á  la  paz  y  á  la  penitencia  los 
corazones  ulcerados  por  los  odios  y  maleados  por  los  vicios , 
á  consecuencia  de  las  pretéritas  calamidades.  Eran  los  últi- 
mos esfuerzos  de  aquellos  valientes  veteranos  que ,  gastados 
de  los  años  y  trabajos,  iban  bajando  uno  por  uno  al  sepul- 
cro. Despoblábase  el  Colegio ,  ni  podian  ya  esperarse  de  la 
Península  nuevos  refuerzos.  Se  tentó  educar  en  el  C!olegio 
con  hábito  de  donados  á  unos  jovencitos  criollos,  con  la 
lisonja  de  que  enamorándose  de  la  vida  religiosa  la  abra- 
zarian  y  sostendrian  el  Colegio.  Vanas  esperanzas,  pues  que 
ni  uno  de  ellos  perseveró  en  él. 

El  10  d^  Junio  de  1834,  el  P.  Fr.  Estévan  Primo 
Ayala,  el  mas  firme  apoyo  de  este  Colegio  en  los  dias  de 
tribulación  que  hemos  descrito,  dejó  de  existir. 

Quedaban  tres  sacerdotr^s:  el  uno  de  ellos  advenedizo, 
con  cuya  perseverancia  no  podia  contarse;  los  otros  dos  por 
los  años  y  achaques,  encorvados  hacia  el  sepulcro.  Con  la 
muerte  de  ellos  concluía  el  Colegio. 


III. 


El  P.  Andrés  Herrero. 


*  ífcl''  hombre  de  celo  y  caridad  á  loda  prueba 
Q^  recorría  Solivia  en  1835,  y  haciéndose  cargo 
de  las  necesidades  de  los  Colegios  y  de  las  misionas  se  di- 
rigió dos  veces  i  Europa,  buscó  y  condujo  religiosos,  pobló 
aquellos  nuevamente  y  restableció  el  pequeño  número  de 
misiones  que  hoy  existe.  Cuando  principiaba  á  desarrollar 
el  plan  d»--  propaganda  entre  infieles,  que  habia  combinado 
durante  sus  viajes  hechos  por  los  lugares  mismos  donde 
iba  á  entablarse,  Dios  le  llamó  de  la  tierra,  y  ios  bellos 
proyectos  del  P.  Herrero  quedaron  sív  ejecttcion.  No  son 
muchos  en  nuestra  época  aquellos,  cuya  vida  presenta  tan- 
tos rasgos  de  caridad  y  de  amor  ardiente  á  los  hombres, 
como  la  de  este  apostólico  religioso :  su  existencia  activa  é 
infatigable  fué  un  dilatado  servicio  á  la  civilización  de  loe 
indígenas  de  Bolivia.  Miraba  á  estos  con  inmensa  ternura, 
consideraba  sus  intereses  como  propios  y  no  ahorró  sacri- 
ficios á  trueque  de  proporcionarles  los  bienes  que  producen 
en  el  hombre  la  felicidad  verdadera  ». 

Este  elogio,   que  á   la  venerable  memoria  del  P.  Fr. 
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Andrés  Herrero  tributa  el  Sr.  Eyzaguirre  * ,  es  un  justo 
homenaje  debido  á  la  verdad  y  al  mérito.  Desearíamos 
comprobarlo  dando  una  biografía  completa  de  este  varón 
apostólico:  mas  la  escasez  de  documentos  apenas  nos  per- 
mite trazar  unos  ligeros  rasgos  de  su  vida  virtuosa ,  consa- 
grada casi  por  entero  al  mas  fervoroso  apostolado. 

No  lejos  de  las  orillas  del  Ebro,  en  la  pequeña  ciudad 
dfi  Arnedo,  nació  Fr.  Andrés  Herrero,  en  el  año  de  1782. 
Sus  padres  fueron  D.  Andrés  Herrero  y  D.*  Clara  de  Las 
Heras,  tan  ¡lustres  .por  su  alcurnia  como  por  su  virtud.  De 
lo  cual  tenemos  una  prueba  en  que  de  los  ocho  hijos,  con 
que  fué  fecundo  su  matrimonio,  los  cinco  se  consagraron  á 
Dios  en  el  estado  religioso  ó  eclesiástico.  Nuestro  Andrés, 
apenas  llegado  á  la  adolescencia,  determinó  agregarse  á  la 
familia  seráfica;  pero  sus  padres,  que  lo  amaban  con  ter- 
nura, para  distraerlo  de  este  pensamiento,  lo  enviaron  á 
estudiar  íilosofia  en  la  célebre  capital  de  Aragón.  El  buen 
cursante,  que  buscaba  ante  todo  el  reino  de  Dios  y  su  jus- 
ticia ,  después  de  haber  asistido  á  las  lecciones ,  al  salir  de 
la  universidad,  en  vez  de  ir  á  solazarse  en  las  frivolas  pue- 
rilidades de  los  otros  jóvenes ,  íbase  todos  los  dias  al  céle- 
bre santuario  de  la  Virgen  del  Pilar,  y  delante  de  su  ce- 
lestial Madre  derramaba  los  fervorosos  afectos  de  su  alma 
inocente.  Al  pié  de  aquella  ara  santa  sintió  fortificarse  su 
espíritu,  y  cobró  nuevos  alientos  en  su  vocación  religiosa, 
que  al  fin  pudo  realizar  con  la  bendición  de  sus  padres, 
vistiendo  el  tábito  franciscano  entre  los  Observantes  de  la 
provincia  de  Burgos. 

Destinado,  después  del  año  de  prueba  y  de  pronuncia- 
dos los  votos  solemnes,  á  los  estudios,  manifestó  luego  los 
singulares  talentos,  con  que  el  Señor  lo  habia  enriquecido, 
y  que  el  fervoroso  estudiante  proponíase  negociar  para  glo- 
ria de  Aquel,  que  se  los  habia  dado.  Así  es  que,  mientras 


*  Los  interesfs  católicos  en  América.  Tom.  I.  cap.  26.  —  París  1859. 
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BC  aplicaba  con  suma  dilig'encia  y  maravilloso  provecho  á 
las  ciencias  humanas,  con  mayor  ahinco  se  esforzaba  en 
profíresar  cada  dia  mas  en  el  camino  de  la  perfección  n'li- 
giosa.  Manso  y  humilde  de  corazón,  juzgábase  indigno  de 
poder  vivir  entre  los  hijos  del  seráfico  Patriarca:  su  recrea- 
ción era  lavar  y  remendar  las  ropas  sucias  y  andrajosas 
de  los  enfermos;  su  mayor  gusto  servir  íi  lodos  los  frailes, 
hasta  al  último  de  los  conversos,  al  fnfimo  délos  donados. 
Santamente  enemigo  de  su  carne,  la  maceraba  con  cilicios 
y  disciplinas;  y  desde  aquellos  primpros  años  de  su  vida  reli- 
giosa adoptó  la  severa  costumbre,  que  conservó  fielmente 
hasta  la  muerte,  de  mezclar  la  escasa  ración  de  su  diario 
sustento  con  alguna  cosa  desabrida  para  no  dejarse  engañar 
nunca  por  el  seductor  sentido  del  gusto.  Su  trato  pacífico 
y  modesto,  su  voz  suave  y  un  tanto  pausada,  su  mirada 
apacible,  su  andar  grave,  y  hasta  su  risa  manifestaban 
(oomo  nos  han  testimoniado  los  que  tuvieron  la  felicidad 
de  conocerlo)  el  fondo  del  alma  buena  con  que  el  cielo  lo 
dolara. 

Tan  luego  qur>  se  vio  ungido  en  sacerdote,  se  consi- 
deró obligado ,  como  fiel  ministro  de  Jesucristo,  á  procurar 
sus  intereses .  propagar  su  fe ,  promover  su  gloria  y  coope- 
rarle en  la  salvación  de  las  almas.  Para  lograrlo  mejor, 
pidió  y  obtuvo  licencia  de  pasarse  á  estas  Indias,  no  sin 
grande  sentimiento  de  sus  deudos  y  de  sus  mismos  correli- 
giosos, doliéndose  de  perder  á  un  jÓven  de  tan  amables 
prendas  y  hermosas  esperanzas. 

En  los  primeros  años  del  siglo  que  corre,  atravesaba 
el  Atlántico  en  compañía  de  su  querido  condiscípulo  i^  ínli- 
ino  amigo  Fr.  Cirilo  de  Alameda,  que  no  mucho  después 
fué  General  de  la  Orden,  y  mas  tarde  Arzobispo  de  Cuba, 
Burgos  y  Toledo,  y  finalmente  Cardenal'. 


>  Esle  varón  Insigne  y  digno  émulo  del  ininorUl  Cisneros,  hizo  sfem- 
into  aprecio  de  nuestro  P.  Andrés,  que  á  mds  de   respetar  sus  dlctiDS 
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Habiendo  llegado  felizmente,  en  1810,  al  Colegio 
Moquegua,  tres  años  después  fué  destinado  á  las  conversio- 
nes de  los  Mosetenes.  Al  propio  tiempo  en  quo  los  r^vindi- 
cadores  do  los  derechos  de  la  patria  recorrían  estos  países, 
desolándolos  con  la  guerra  y  tremolando  el  pendón  de  la  In- 
dependencia, nuestro  joven  misionero  marchaba  . A  las  mon- 
tañas de  Yungas  para  anunciar  la  paz  y  enarbolar  el  estan- 
darte de  la  Redención,  Ignoramos  los  pormenores  de  los  he- 
chos y  frutos  de  su  apostolado;  solo  sí  sabemos  que  por 
quince  años  continuos  demoró  entre  los  salvajes.  Sabemos 
también  que  en  el  no  corto  decurso  de  ese  tiempo,  ya  como 
simple  conversor,  ya  con  el  cargo  de  Prefecto  de  misiones 
(al  cual  fué  elegido  el  4  de  Setiembre  de  1820),  no  contento 
con  catequizar  á  los  ya  conquistados ,  entró  repetidas  veces 
&  los  puí'blos  bárbaros  para  lograr  nuevas  conquistas.  Des- 
calzo, casi  sin  hábito,  sin  mas  alimento  que  los  productos 
del  bosí[ue,  sin  mas  escolta  que  la  de  dos  ó  tres  neófitos 
(que  á  veces  lo  abandonaban  en  medio  de  pajonales,  de 
pantanos,  o  de  selvas  impenetrables),  sin  otras  armas  que 
el  estandarte  de  la  Madre  de  la  gracia  que  llevaba  siem- 
pre consigo,  recorrió  las  hórridas  y  vastas  hoyadas  del  Veni, 
del  Bopi,  del  Inicua  y  del  Guarai,  penetró  hasta  los  parar 
mos  de  los  indómitos  Yuracarés,  de  los  feroces  ChimaiK 
de  los  rezelosos  Gavinas,  y  con  la  suave  palabra  dpi  am 
ganó  los  coraaones  de  muchos,  logrando  reunirlos  en  pu* 
hlos  para  realzarlos  á  la  dignidad  de  hombres  y  de  cristú 
nos.  La  bajeza ,  la  terquedad ,  la  ingratitud  de  aquellos  í 
res  desgraciados,  lejos  de  engendrar  en  61  repugnancia  6 
enfado,  lo  henchían  de  una  compasión  inmensa,  llegaban 
basta  atraer  sus  simpatías.  Lo  confiesa  ingenuamente  el 
mismo  Padre  en  una  de  las  tres  circulares  que  escribió  á 
sus  correligiosos  de  Europa,  invitándolos  al  santo  miníeterío, 


líos,  no  repnrú  en  (kcir  ¡i  su  Loctnr  que  la  mayor  glori 
I  el  linber  Icnidu  por  dist'l|Hiio  ¡\  Fr.  Ilcri'cr 
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j  en  las  qin^  bien    se    revela  su  alma  generosa  y  ardiente 
en  candad  '. 

El  apostolado  del  P.  Herrero  es  tanto  mas  admirablp, 
porqu''  ejercido  en  los  lorrascosos  años  de  la  revolución, 
cuando  los  raisioneros ,  sobre  no  hallar  en  el  Gobierno  y  en 
los  pupblos  cultos  favor  ni  protección  alguna,  se  veían  por 
lo  contrarío  espuestos  cotidianamente  ,-i  rail  vejaciones,  A  los 
insultos,  á  los  despojos,  al  encarcelamiento,  al  destierro. 
Mas,  nuestro  valeroso  misionero  nunca  se  intimidó  ante  los 
peligros  y  dificultades:  no  se  arredró;  quedó  firme  en  su 
puesto,  sufriendo  y  esperando.  Pero,  cuando  llej^  A  ver 
que  el  huracán  dfi  la  revolución  había  asolado  los  Colegios, 
destruido  las  misiones,  fugado  á  los  misioneros,  dispersado 
á  los  neófitos,  su  alma  generosa  casi  desfalleció,  no  pudo 
tolerar  tanta  aflicción,  poco  faltó  (son  sus  palabras)  f/ue  no 
pidiese  á  Dios  la  mimrtc. 

El  iris  de  paz  habia  aparecido  en  el  horizonte  ameri- 
cano; acababa  de  nacer  la  República  de  Bolivia;  y  el  P. 
Herrero  salió  entonces  de  sus  montañas.  Una  espina  cruel 
atravesaba  su  corazón ;  un  pensamiento  grande  dominaba 
su  alma.  Para  realizarlo,  no  pudiendo  volver  á  su  antiguo 
Colegio,  que  ya  no  existia,  se  agregó  á  este  de  Tarija, 
adonde  llegó  á  fines  de  1828.  El  pensamiento  que  lo  ocu- 
paba era  él  de  reparar  las  ruinas  de  la  casa  de  Dios,  de  con- 
gregar las  dispersiones  de  Israel.  Mas ,  ¿  con  que  recursos  ? 
Tenia  el  mayor  de  todos:  una  confianza  ilimitada  en  la  Om- 
nipotencia, Escogiló  varios  arbitrios;  tentó  varios  medios: 
todos  salieron  inútiles.  No  se  desanimó  el  P.  Herrero,  ni 
desistió  de  su  proyecto.  Al  principiar  del  1833  salia  de  Ta- 
rija, marchaba  á  La  Paz,  y  ponia  en  las  manos  del  Jefe 
supremo  de  la  República  un  memorial,  en  que  con  vivos  co- 
lores pintaba  el  desamparo  de  los  huérfanos  neófitos  y  con 


'  Se  hallan  las  tres  en  un  solo  cuaderno  Impreso  en  Cádiz  en  1836. 
Escrlbiú  también  y  mandó  imprimir  un  Catecismo  en  Idioma  moseteno.  Roma, 
ImprenUí  ile  Propaganda,  i834. 
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patéticas  espresiones  pedia  en  nombre  de  ellos  el  remedio 
á  tantas  desgracias.  No  omitia  el  insinuar  las  ventajas  aun 
materiales,  que  del  restablecimiento  de  los  Colegios  y  mi- 
siones resultarían,  á  la  causa  pública;  esponia  la  inutilidad 
de  las  medidas  adoptadas  hasta  entonces  para  el  efecto; 
suplicaba  la  licencia  para  poner  en  obra  el  único  medio  que 
aun  quedaba  y  la  conducción  de  misioneros  desde  Europa. 
El  piadoso  general  Santacruz  condescendió  con  sumo  agrado 
á  la  religiosa  súplica;  concedió  la  autorización  solicitada, 
entregó  honrosas  credenciales  acompañadas  con  férvidas  re- 
comendaciones. De  los  recursos  necesarios  para  los  gastos 
de  tan  costosa  empresa  no  se  habló ;  ni  el  P.  Herrero  pensó 
en  pedirlos,  conociendo  el  apuro  de  fondos  del  erario  pú- 
blico. Hubo  privados  que  ofrecieron  voluntariamente  vistosas 
sumas ;  mas ,  entró  luego  la  desconfianza.  Muy  pocos  con- 
sideraban realizable  la  empresa,  para  cuya  ejecución  se 
presentaban  á  la  verdad  dificultades  inmensas;  pero  que 
abultaban  en  unos  la  poca  fe,  en  otros  la  malignidad.  Ck>- 
menzó  á  decirse  que  el  celoso  empresario  bajo  el  pretesto 
de  traer  religiosos  de  Europa,  tentaba  reunir  un  pequeño 
caudal ,  con  que  volverse  á  la  patria  y  gozar  cómodamente 
en  un  convento  de  España  los  productos  de  su  apostolado. 
Los  piadosos  oferentes  no  quisieron  aventurar  su  dinero  *. 

Nuestro  P.  Andrés  no  se  detuvo  ni  por  los  dichos  ma- 
lignos, ni  por  la  nulidad  de  medios:  sin  mas  recursos  que 
los  estrictamente  necesarios  á  su  trasporte  de  mar,  habidos 
de  limosna,  lleno  de  confianza  se  lanzó  al  Pacífico,  y  por  la 
via  de  Panamá  se  dirigió  á  las  Baleares.  Su  proyecto  se 
reduela   á  colectar  en   España   á  unos  treinta  religiosos 


^  Por  aquellos  mismos  tiempos ,  un  polítíco  de  carne  tuvo  la  osadía  de 
proponer  á  la  Soberana  Asamblea  de  Bolivia  la  abolición  de!  celibato  ecle- 
siástico. El  celo  de  Fr.  Andrés  se  enardeció,  y  publicó  por  la  prensa  una 
corta,  pero  enérgica  disertación,  con  la  cual  tapó  la  fea  boca  del  impúdico 
motor,  é  impidió  ni  católico  congreso  el  desviarse  de  la  senda  de  la  ley  y 
del  honor. 
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españoles,  con  los  cuales  rehabilitar  los  Colegios  america- 
nos, y  proseguir  la  obra  de  la  civilización  cristiana  entre 
los  salvajes.  Volvió  pues  á  embarcarse  para  penetrar  en  la 
Península  y  pasar  á  Madrid ,  donde  residían  entonces  el  Mi- 
nistro general  de  la  Orden  y  el  Comisario  general  de  In- 
dias, sin  cuya  anuencia  no  podia  llenar  su  comisión.  Mas , 
al  acercarse  al  puerto  de  Barcelona  unos  vientos  furiosos 
le  impidieron  la  entrada,  y  lo  obligaron  á  retroceder  á  Ma- 
llorca. Segunda  vez  tentó  la  entrada,  y  segunda  vez  desen- 
cadenándose improvisamente  los  vientos  lo  rechazaron  de 
las  costas  Ibéricas  y  lo  arrojaron  A  las  Baleares. 

La  Providencia  velaba  visilüemente  sobre  su  enviado. 

¿Que  hubiera  sido  del  P.  Herrero  y  de  su  empresa, 
si  lle^gaba  á  tomar  puerto  en  Barcelona?  Si  hemos  de  juz- 
gar según  el  cálculo  humano,  el  P.  Herrero  hubiera  pere- 
cido y  la  empresa  fracasado.  En  la  aduana  de  Barcelona, 
como  se  supo  después ,  le  esperaban  con  orden  de  registrar 
su  equipaje,  sustraer  sus  papeles  y  cuanto  llevaba.  Esto 
era  lo  menos.  El  reino  de  S.  Fernando  se  hallaba  en  aque- 
lla focha  horriblemente  trastornado ;  el  cólera-morbo  deso- 
laba las  dos  Castillas  y  la  guerra  civil  llenaba  de  horrores 
toda  la  Península.  Contra  los  hombres  de  Iglesia  especial- 
mente se  ensangrentaban  los  revolucionarios;  y  Madrid 
vio  escandalizada  á  mas  de  ochenta  religiosos  sacrificados 
al  furor  de  los  peseteros.  Y  en  Madrid  puntualmente  se  hu- 
biera hallado  al  tiempo  de  la  carnicería  el  P.  Herrero,  y 
quizas  hubiera  sido  una  de  las  víctimas,  si  hubiese  aportado 
á  Barcelona.  —  Los  vientos  contrarios  lo  salvaron. 

Eran  dos  meses  que  estaba  el  P.  Herrero  en  Mallorca ; 
ninguna  esperanza  le  quedaba  de  poder  penetrar  en  Espafta; 
ninguna  contestación  parecía  á  las  cartas  que  había  enviado 
á  Madrid :  sus  miradas  se  dirigieron  entonces  á  Italia.  El 
6  de  Marzo  de  1834  entraba  en  la  ciudad  santa,  y  pocos 
dias  después  postrábase  á  los  pies  del  Sumo  Pontífice  Gre- 
gorio XVI.  Con  paternal  benignidad  recibió  el  Sucesor  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  al  humilde  misionero  de  Yungas; 
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con  suma  complacencia  acogió  los  testimonios  de  adhesión 
y  reverencia  que  por  su  conducto  le  enviaban  los  devotos 
hijos  de  Bolivia,  y  se  llenó  de  júbilo  al  entender  el  interés 
que  en  favor  de  la  religión  y  propagación  de  la  fe  toma- 
ban estas  nuevas  Repúblicas.  No  solo  concedió  al  P.  Her- 
rero permiso  para  colectar  misioneros  en  los  conventos  así 
de  Italia  como  de  otros  paises ,  sino  que  le  otorgó  también 
muy  amplias  y  estraordinarias  facultades ,  le  regaló  un  cá- 
liz de  plata ,  y  lo  condecoró  con  el  título  de  Prefecto  Apo- 
stólico y  Comisario  general  de  todas  las  misiones  y  Colegios 
de  esta  América  del  Sur.  Mas,  lo  que  colmó  de  júbilo  á 
nuestro  fervoroso  misionero  fueron  las  palabras  que  le  di- 
rigió el  Vicario  de  Jesucristo:  Ite  in  Americam  meridia^ 
nalem,  praedicate  Evangelium  omnt  creaturae.  «  PálabrcLS 
(como  dejó  escrito  él  mismo)  que  en  su  oido  causaron  una 
tierna  y  dulce  impresión,  que  no  le  era  fácil  esplicar  ». 

Fomentada  así  con  la  bendición  apostólica  la  empresa 
del  P.  Herrero,  se  aplicó  este  con  mayores  bríos  para  lle- 
varla á  cabo.  Escribió  é  hizo  circular  por  todos  los  conven- 
tos de  Italia  y  por  los  que  pudo  de  España  una  carta  llena 
de  energía  y  celo ,  en  la  cual  convidaba  á  sus  hermanos  á 
agregársele  en  el  ministerio  apostólico  y  emigrar  á  Amé- 
rica para  sostener  la  piedad  en  los  católicos  y  mas  especial- 
mente para  propagar  la  fe  entre  los  salvajes.  Era  aquella 
la  primera  vez  que  los  franciscanos  de  Italia  eran  convida- 
dos á  las  misiones  americanas,  y  convidados  por  un  estran- 
jero  desconocido;  sin  embargo,  fué  acogida  la  invitación 
con  entusiasmo :  mas  de  cincuenta  se  ofrecieron  á  atravesar 
los  mares  para  evangelizar  las  tierras,  en  que  plantó  la 
primera  Cruz  el  grande  Italiano,  el  revelador  del  Globo. 

Entre  tantos  á  solos  doce  pudo  escoger  el  P.  Herrero, 
pues  por  el  apuro  de  recursos  en  que  se  hallaba,  solo  una 
confianza  tan  generosa  como  la  suya  podia  aceptar  á  esos 
pocos.  Porque,  ¿con  que  recursos  contaba  para  la  conduc- 
ción de  esos  doce?  Actualmente  con  ninguno.  Sus  amigos 
de  La  Paz  le  habian  enviado  para  sus  gastos  particulares 
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una  libranza  de  1100  pesos  en  París;  de  estos  apenas  la 
mitad,  por  los  descuentos  de  cambio,  habia  llegado  á  SU8 
manos;  y  el  digno  hijo  de  S.  Francisco,  en  vez  de  gastar- 
los en  propio  provecho,  los  habia  invertido  en  la  compra 
de  una  imprenta,  de  varios  libros  útiles,  de  algunos  orna- 
mentos, y  en  el  aderezo  de  tres  cuerpos  de  SS.  Mártires, 
■con  que  quería  enriquecer  los  Colegios  franciscanos  de  Bolivia. 

Estaba  ya  fl  P.  Herrero  con  sus  colectados  en  Genova; 
y  en  aquel  puerto  se  hallaban  varios  buques,  aparejados 
para  darse  á  la  vela  para  América.  En  ellos  solicitó  para 
sí  y  sus  compañeros  embarco  al  fiado,  prometiendo  pagar 
«1  flete,  que  le  pedian  muy  subido,  luego  de  arribados  á 
Arica.  Del  rumplimiento  de  su  promesa  no  daba  mas  fianza 
que  la  simple  palabra  de  unos  piadosos  amigos  suyos,  que 
al  salir  él  de  América  hablan  ofrecido,  caso  que  se  veri- 
ficase la  conducción  de  misioneros,  pagar  el  importe  en  el 
puerto  donde  desembarcasen.  ¿Quien  podía  confiar  cipa- 
mente en  la  palabra  de  un  fraile  forastero,  desconocido,  que 
nada  daba,  nada  tenia,  con  nada  podia  responder  y  que 
sin  garantías  ni  seguridades  ofrecía  una  paga  eapuesla,  á 
tantas  contingencias?  Nadie  quiso  recibirlo. 

Mas,  la  Providencia  lo  habia  recibido  bajo  su  amparo. 

Cuando  parecía  perdida  toda  esperanza,  de  improviso 
se  presenta  al  P.  Herrero  un  mozo,  á  quien  nunca  babia 
visto,  y  le  dice  que  un  caballero  le  hacía  llamar  y  deseaba 
bablarle.  Con  veneración  y  gratitud  escribimos  en  esta  pá- 
gina, deseando  que  jamás  se  borre,  el  nombre  de  este 
caballero.  Era  Domingo  Gíordaní,  honrado  y  rico  comer- 
ciante de  Genova.  Habiendo  leído  casualmente  la  carta  que, 
como  hemos  dicho,  había  hecho  circular  por  los  conventos 
el  P.  Herrero,  habia  formado  una  alta  idea  de  la  gran- 
diosidad de  la  empresa  y  concebjdo  deseos  de  tener  alguna 
parte  en  ella.  Como  estaba  disponiéndose  á  navegar  entre 
breve  tiempo  á  las  costas  del  Pac.ftico.  espontáneo  y  gus- 
toso ofreció  su  buque  para  la  conducción  de  los  misioneros, 
contentándose  de  un  flete  muy  módico  que,  sin  exigir  cau- 
ción alguna,  recibiría  al  tiempo  del  desembarco. 
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El  25  de  Setiembre  de  1834  se  embarcaban  los  doce 
nuevos  Apóstoles ;  un  mes  después  entraban  en  el  Atlántico, 
y  doblado  felizmente  el  Cabo  de  Hornos,  á  principios  de 
Febrero  fondeaban  en  la  bahía  de  Valparaíso.  Rebozaron  de 
júbilo  los  Chilenos  al  arribo  de  los  doce  frailes  italianos, 
viendo  con  esto  resucitadas  las  esperanzas  ya  muertas  de 
•la  restauración  de  los  Colegios  tan  útiles  en  América  y  tan 
estimados:  y  estraordinarias  fueron  las  demostraciones  de 
gratitud ,  respeto  y  devoción  con  que  obsequiaron  á  los  mi- 
sioneros en  las  dos  semanas,  que  el  buque  quedó  anclado 
en  el  puerto.  Quiso  aprovechar  de  esta  demora  el  P.  Her- 
rero para  ir  á  visitar  en  Santiago  al  presidente  de  la  Re- 
pública D.  Joaquin  Prieto ,  é  informarle  del  .objeto  de  su 
viaje  á  Europa,  del  favor  logrado  en  Roma,  de  sus  proyectos 
y  esperanzas  para  el  restablecimiento  de  los  Colegios  y  mi- 
siones. Aquel  ilustre  mandatario  oyó  con  estrema  compla- 
cencia el  relato  del  misionero ,  manifestó  su  ardiente  deseo 
de  sostener  la  grande  obra  de  la  propagación  de  la  fe, 
trató  sobre  las  medidas  que  debian  adoptarse  para  la  re- 
paración de  los  Colegios  de  Propaganda,  y  se  interesó  vi- 
vamente en  que  dos  de  los  misioneros  se  quedasen  para 
conservar  el  Colegio  de  Chillan.  Hubo  que  condescender  con 
sus  instancias.  Los  otros  diez  se  hicieron  de  nuevo  á  la 
vela,  y  después  de  pocos  dias  de  feliz  navegación  aporta- 
ron á  Arica. 

A  principios  de  Abril  de  1835,  después  de  casi  dos 
años  de  ausencia,  el  P.  Herrero  volvía  á  entrar  en  el  ter- 
ritorio de  Bolivia,  rodeado  de  diez  jóvenes  misioneros.  Cesó 
entonces  la  desconfianza  de  los  pusilánimes,  quedó  tapada 
la  boca  de  los  malignos.  El  P.  Herrero  no  era  un  hipócrita 
especulador ;  su  empresa  no  era  irrealizable.  Bendecida  vi- 
siblemente de  Dios  se  habia  realizado;  y  si  no  se  habia 
realizado  por  completo,  solo  debia  imputarse  á  la  poca  fe 
ó  á  la  demasiada  credulidad  de  los  quo,  faltando  á  sus  ofer- 
tas, se  habian  escusado  de  subsidiarla. 

No  nos  detendremos  en  describir  las  magníficas  fiestas 
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con  que  los  religiosos  pueblos  lie  Bolivía  honraron  la  llegada 
de  los  nuevos  apóstoles,  Su  recibimiento  tuvo  toda  la  pompa 
de  un  triunfo. 

En  su  calidad  de  Prefecto  y  Comisario  apostólico  re- 
partió el  P.  Herrero  sus  colectados,  enviando  dos  á  este 
Colegio  de  Tarija ,  otros  dos  al  de  Tarata  y  colocando  los 
seis  restantes  en  La  Paz,  como  semillero  del  Colepio  que 
entones  alK  se  inauguró.  Mas  la  llegada  de  este  pequefio 
refuerzo  no  hizo  mas  (escribia  el  mismo  Padre)  que  esci- 
tar  de  nievo  la  sed  1/  las  ganas  que  estas  gentes  tenían 
de  ver  otra  vez  en  sus  pueblos  á  los  hijos  de  S.  Francisco , 
á  quienes  tanto  amor  conservan  en  su  corazón.  En  todas 
las  nuevas  Repflblicas  de  la  América  latina,  se  escitó  im 
religioso  entusiasmo  para  volver  á  convidar  á  los  desiertos 
Colegios  de  Propaganda  los  apóstoles  franciscanos  que  la 
revolución  había  dispersado.  Bolivia  y  Perú  encargaron  de 
ello  al  P.  Herrero,  acompañándole  con  honoríficas  cre- 
denciales, con  vivas  recom''ndacÍones  á  la  S.  Congregación 
¡le  Propaganda ,  y  con  los  recui-sos  necesarios  para  costear 
la  conducción  de  un  crecido  numero  Ac  religiosos. 

No  habia  aun  trascurrido  un  año  desde  qu"  el  P.  Her- 
rero había  vuelto  de  Europa,  y  ya  cruzaba  de  nuevo  1« 
inmensidad  del  Océano,  impulsado  mmtqne  délos  cientos, 
por  el  gran  deseo  de  escitar  á  sits  hermanos  y  llamarlos 
ni  ap'istólico  ministerio  ile  conrertir  almas  á  Dios ;  como 
él  mismo  se  espresaba,  arribado  ya  A  CAdiz,  en  2  de  Agosto 
de  183».  Los  santos  deseos  del  fervoroso  Comisario  queda- 
ron cumplidos  esta  vez.  Ochenta  y  tres  religiosos,  entre 
españoles  é  italianos,  se  alistaron  á  la  apostólica  espedicion, 
que  en  la  s"gunda  mitad  de  1837  desembarcaba  en  las 
coalas  del  Perú.  Diez  y  nueve  de  ellos  fueron  enviados  á 
Ocopa  para  restablecer  aquel  perdido  Colegio,  diez  &  Chile; 
los  resiantes  fueron  distribuidos  en  los  Colegios  de  La  Paz, 
Tarata  y  Tarija;  salvo  unos,  destinados  á  iniciaren  la  an- 
tigua recoleta  de  Sucre  un  nuevo  Colegio. 

La  idea  del  P.  Herrero  se  habia  realizado.    Se  haliia 
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restablecido  rl  Colegio  de  Ocopa;  los  de  Chillan,  Tanja  y 
Tárala  quedaban  provistos  de  misioneros:  se  habían  eri- 
gido dos  de  nuevo;  y  ya  algunos  misioneros  habían  mar- 
chado á  restaurar  las  destruidas  misiones  y  recojer  á  los 
neófitos  dispersos.'  Sin  embargo,  al  insaciable  celo  del  P. 
Herrero  los  noventa  y  cinco  obreros,  que  en  las  dos  espe- 
diciones  hahia  traído,  le  parecían  insuficientes  á  la  abun- 
dancia de  la  míes:  proyectaba  un  tercer  viaje  á  Europa. 

Antes  de  efectuarlo,  quiso,  como  pastor  solícito,  visitar 
los  Colegios  y  recorrer  los  territorios  de  las  antiguas  misio- 
nes ,  para  registrar  con  sus  ojos  las  ruinas  que  los  pasados 
trastornos  habían  causado,  y  con  mayor  facilidad  y  acierto 
ponerles  reparo.  De  Sucre  pasó  á  la  Laguna ,  en  donde  de- 
signaba establecer  un  hospicio  que  sirviese  de  escala  para 
las  misiones  de  las  provincias  de  Sauces  y  Cordillera ,  que 
pensaba  restaurar.  Allí  enfermó;  mas,  con  la  fuerza  del 
espíritu  venciendo  la  debilidad  de  la  carne ,  continuó  en  su 
apostólica  correría,  atravesando  el  dilatado  y  asperísimo 
territorio  de  las  antiguas  misiones,  desde  la  de  Acero  hasta 
la  de  Salinas.  Habiendo  demorado  unos  pocos  días  en  esta 
última,  única  que  no  habia  sido  destruida,  como  ya  nota- 
mos, aunque  enfermo  y  exhausto  de  fuerzas  se  puso  en 
marcha  para  este  Colegio  de  Tanja. 

Mas  aquella  vida  preciosa  iba  destruyéndose  de  día  en 
dia,  de  hora  en  hora. 

El  11  de  Agosto  de  1838  subia  la  solitaria  cuesta  de 
Mendoza ,  acompañado  de  un  joven  misionero  y  seguido  de 
algunos  neófitos  de  Salinas.  Sintió  desfallecerse;  pidió  le 
desmontasen,  y  se  sentó  al  pié  de  un  árbol.  Poco  después 
levantó  los  ojos  empañados  al  misionero  que  lo  sostenía  en 
sus  brazos:  era  la  postrera  mirada,  la  última  despedida. 
Su  grande  alma,  desembarazada  ya  del  mortal  ropaje,  vo- 
laba al  cielo. 

La  oscura  muerte  de  Fr.  Andrés  Herrero  en  la  yerma 
montaña  de  Mendoza,  es  un  retrato  de  la  del  gran  Javier 
en  la  desierta  isleta  de  Sancian. 
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Dos  años  y  nueve  dias  antes,  el  P.  Herrero  habia 
escrito:  Protesto  iw  descansaré  hasta  qi>£  logre  morir  en- 
tre agitellos  mis  pd/res  Tieófítos;  porqup  creo  que  para  mi 
será  este  uno  de  los  favores  mas  grandes  gixe  pueda  reci- 
bir en  este  mundo,  y  una  de  las  pruebas  mas  evidentes 
de  las  misericordias  del  Schor  para  conmigo.  Y  con  ra- 
zan; porgue,  por  testimonio  de  un  buen  testigo  sabemos 
que  si  en  alhnentar  con  palabras  de  vida  y  cuidar  de  la 
familia  que  se  le  fia  encargado  fuese  sorpj-endido  de  la 
muerte  el  siendo  fiel  y  prudente,  este  será  sin  duda  cons- 
tituido sobre  todos  los  bienes,  es  decir,  será  colocado  en 
la  gloria  del  Señor.  Dios  le  cumplió  sus  deseos,  y  piado- 
samente creemos  que  le  cumpliría  también  sus  esperanzas. 

Los  neófitos  salineros  compusieron  el  venerable  cadá- 
ver de  su  amado  padre  en  un  féretro  hecho  de  ramas  de 
árboles,  j  lo  cargaron  en  sus  hombros  hasta  Tarija '.  Los 
religiosos  de  este  Coleffio  salieron  á  encontrar  el  cuerpo 
exánime  del  ilustre  Restaurador  de  los  Cole^'ios  franciscanos 
en  Sur-América;  y  después  de  haberle  celebrado  solemnes 
honras  y  bañado  con  sus  lágrimas,  lo  depositaron  junto  á 
los  reatos  de  sus  hermanos  que  lo  habían  precedido  en  el 
sueño  de  la,  paz ,  y  lo  acompaflarán  en  el  dia  de  la  gene- 
ral retribución. 

Fué  enterrado  el  14  de  Agosto  de  183*. 

'  U  cite8la  <le  Mcndoin   disia  de  Tiirija  unas  CiUiirtií  k-giius  de  cu- 


IV. 


Restauración. 
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OS  BELLOS   PROYECTOS   DEL  P.   HbRRBRO    HUBIERAN 

QUEDADO  SIN  EJECUCIÓN,  SÍ  él  no  hubiese  dejado 
discípulos  aleccionados  en  su  escuela  y  herederos  de  su 
espíritu.  Entre  estos  hubo  misioneros  insignes  por  su  doc- 
trina y  virtud,  y  por  una  caridad  verdaderamente  apostó- 
lica ;  de  los  cuales  unos  se  consagraron  á  fomentar  la  pie- 
dad en  los  pueblos  con  la  predicación  y  administración  de 
sacramentos;  otros  recorrieron  dilatadas  provincias  sacu- 
diendo de  su  letargo  á  los  pecadores  con  fervorosísimas 
misiones;  otros,  penetrando  adonde  no  hablan  osado  aun 
penetrar  las  armas  de  los  conquistadores,  ni  la  codicia  de 
los  comerciantes,  ni  la  curiosidad  de  los  viajeros,  anuncia- 
ron á  numerosas  tribus  salvajes  la  palabra  de  la  paz  y  del 
amor.  Y  de  estos  tuvieron  algunos  la  gloria  de  coronar  las 
fatigas  de  su  apostolado  con  el  laurel  del  martirio,  asesi- 
nados por  aquellos  mismos  á  quienes  esforzábanse  en  liber- 
tar de  la  peor  de  las  muertes  *. 


^  Son  estos  los  PP.  Crísóstomo  Cimini  y  Feliciuno  Morenlin  con  el  lego 
Fr.  Amadlos  Bcrtono ,  asaeteados  por  los  indios  Campas  en  las  playas  del 
Apurimnc  (a.  de  1 852):  el  P.  José  Puigdengólas  muerto  de  un  macanazo  reci- 
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Concretándonos  al  Colegio,  cuya  historia  escribimos, 
los  hechos  que  vamos  á  referir  atestiguarán  que  los  jtw*o- 
yectos  del  P.  Herrero  no  qtLedaron  sin  ejecución  ^  y  que 
sus  generosos  esfuerzos  para  sostener  este  baluarte  de  la  fe 
produjeron  en  tiempo  oportuno  opimos  frutos  de  santidad  y 
santificación  entre  fieles  é  infieles. 

Dejamos  nuestro  Colegio  en  1834  con  tres  solos  misio- 
neros, á  quienes  acompañaban  tres  legos  octogenarios.  El 
P.  Herrero,  regresado  de  su  primer  viaje  á  Roma,  vino 
á  visitarlo ;  y  entrando  en  él  á  19  de  Agosto  de  1835 
condolíase  sobre  manera  (así  hallamos  escrito  de  su  puño) 
al  ver  el  miserable  estado  en  qw*.  la  escasez  de  religiosos 
y  otras  circunstancias  bien  notorias  de  los  tiempos  hahian 
puesto  á  este  pobre  Coleijio ,  en  el  cual  no  hallaba  sugetos 
á  quienes  dirigir  su  voz,  sino  á  unos  venerables  ancianos, 
que  aunque  no  hubieran  hecho  mas  que  el  conservar  lo  rna^ 
ferial  del  Colegio  con  su  personal  permanencia,  eran  dig^ 
nos  de  toda  recomendación.  Y  los  exhortaba  á  la  perse- 
vei^ancia  y  paciencia  hasta  que  variándose  las  circunstan- 
cias y  amaneciendo  dios  mas  serenos  pudiera  projoeey^e 
maym^  número  de  operarios.  Por  entonces ,  siendo  tan  corto 
el  número  de  los  que  habia  conducido,  apenas  pudo  socorrer 
con  uno,  que  fué  el  P.  Justino  Rosselli  genovés,  enviando 
á  otro,  el  P.  Buenaventura  Grechi  de  la  provincia  de  Bo- 
lonia, á  la  misión  de  Salinas.  Con  esto  no  m^^joraba  mucho 
la  situación  del  Colegio. 

En  la  segunda  espedicion  de  1837  logró  este  el  refuerzo 
de   seis   sacerdotes,   dos   coristas  y   tres  legos.  Estos,  si 


bído  de  un  cacique  toba ,  cuyiis  llngíis  hibia  pocos  días  ífnies  amoros:iin(^nte 
curado  (30  do  Noviembre  de  1860);  y  el  P.  Pablo  Emilio  Rcynaud  degollado 
y  bái-bar<imi>ntc  dcspedlizado  por  sus  mismos  neófitos  en  la  misión  üe  Chi- 
manes  (Mayo  de  1862).  Entre  estos  mártires  de  la  cariilad  |K>demos  contar 
también  al  P.  Antonio  Galisans,  anegado  en  las  aguas  del  Tulumayo  (Setiem- 
bre de  1842)  mienU'as  regresaba  de  administrar  los  socorros  de  la  religión 
á  unos  cristianos  flechados  por  los  salvajes. 
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bastaban  para  la  manutención  del  convento  j  para  el  servicio 
de  los  de  la  ciudad  y  comarca  que  en  ^1  venían  á  buscar 
los  auxilios  espirituales,  no  sobraban  para  estender  fuera 
de  los  recintos  del  claustro  su  acción  aposCólica.  Sus  ansias 
I  de  recorrer  los  pueblos  anunciando  las  verdades  eternas  y 
de  lanzarse  á  las  vecinas  fronteras  para  llevar  la  luz  sal- 
vadora á  las  numerosas  familias  de  infieles  que  las  habitan, 
quedaban  reprimidas;  y  el  fin  principal,  que  los  habia  sa- 
cado del  seno  de  su  patria  y  traido  á  estos  lejanos  países, 
no  se  lograba.  Presentábase  á  su  vista  una  mies  copiosa  y 
madura;  mas  no  se  sentían  suficientes  para  trasportarla  A 
las  trojes  del  gran  Padre  de  familia.  Forzoso  era  convidar 
á  oíros  obreros  que  viniesen  á  darles  una  mano:  y  en  busca 
de  estos,  salió  para  Europa  en  los  liltiraos  ái&s  de  1842  el 
P.  Alfonso  Corsetti 

El  3  de  Mayo  de  1844 ,  se  embarcaban  en  el  puerto 
de  Genova  nueve  jóvenes  misioneros  anhelando  á  anunciar 
el  Evangelio  al  otro  lado  de  los  mares '.  Á  su  arribo  reju- 
veneció este  Colegio,  y,  como  en  los  primeros  dias  de  su 
institución,  se  sintió  lleno  de  un  nuevo  vigor  para  volver 
á  emprender  las  faenas  apostólicas ,  que  por  casi  seis  lustros 
los  trastornos  de  la  revolución  habían  interrumpido.  En  esta 


'  Después  de  eslii  espedicion ,  hasL'i  la  fet'hn  en  que  esto  escrlbliiioa,  se 
hicieron  otras  cinco  piira  refürwr  el  Colegio  y  reemplaiar  á  los  varios  mi- 
sioneros que  Ibnn  ralleclendo.  C!on  la  que  llegó  al  Colegio  ei  30  do  Enero  de 
1853  vinieron  catorce  sacerdotes,  un  corista  y  un  donado;  con  la  del  6  de 
Enero  de  IS60,  cinco  sacerdotes  y  tres  coristas:  y  con  In  de  9  do  DJciein- 
bre  de  t86í,  quince  sacerdotes,  un  eorisla  y  un  donado.  Luego,  habiéndose 
Irasiornado  las  cosas  de  Italin,  suprimido  los  conventos  y  prohibido  la  recep- 
ción de  novicios,  en  las  dos  siguientes  espedí  clones ,  escascando  el  número 
de  sacerdotes,  se  hizo  Tortoso  imer  mayor  número  de  coristas  y  también  á 
algunos  jóvenn  seculares,  que  hiciesen  su  noviciado  y  prvlesíon  en  el  Co- 
legio. Asi,  con  la  espedicion  del  21  de  Octubre  de  f872,  llegaron  nueve  sa- 
cerdotes, cinco  coristas,  dos  legos  y  tres  jóvenes  seglHres  para  novicios  do 
coro;  y  con  la  última  de  15  de  Diciembre  de  1877,  vino  un  solo  sacof- 
dote,  cuatro  coristas,  tres  legos  y  cuatro  seglares  pnm  novicios,  los  tres  en 
el  estado  de  coristas,  y  el  cuarto  en  él  de  legos. 
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misma  ciudad  qxiisieron  los  nuevos  misioneros  inaugurar  su 
apostolado,  dando  en  ella  una  fervorosa  misión;  y  luego 
pasaron  á  darla  en  los  vecinos  curatos  de  S.  Lorenzo,  Con- 
cepción, Yunchará  y  Tomayapo.  Y  desde  entonces  hasta 
hoy  no  han  cesado  los  .apóstoles  de  Tanja  de  discurrir,  de 
año  en  año,  por  los  pueblos,  derramando  en  ellos,  como  nu- 
bes fecundas,  las  aguas  de  la  celestial  doctrina.  No  hay 
parroquia,  ni  anejo,  ni  capilla  en  todo  este  Departamento, 
en  donde  repetidas  veces  no  haya  resonado  su  voz  apostó- 
lica, llamando  los  pecadores  á  penitencia  y  sanando  á  los 
contritos  de  espíritu  con  el  bálsamo  de  la  reconciliación. 
Mas,  el  Departamento,  aunque  vasto,  de  Tarija  no  era  su- 
ficiente campo  al  desabogo  del  ardoroso  celo  que  inflamaba 
su  pecho ,  y  así  se  estendieron  con  sus  escursiones  apostólicas 
hasta  las  comarcanas  provincias  de  Cinti ,  Chichas,  Jujúi  y 
Oran,  predicando  en  los  numerosos  pueblos  diseminados  en 
ellas  el  reino  de  Dios  y  la  penitencia  para  la  remisión  de 
los  pecados. 

Las  evangélicas  espediciones  de  nuestros  misioneros 
consiguieron ,  y  por  la  misf^ricordia  de  Dios  consiguen  aun 
hoy,  frutos  tanto  mayores,  cuanto  mas  apremiantes  son  las 
necesidades  de  estos  pueblos.  Pueden  estos  justamente  com- 
pararse á  aquellas  turbas,  que  á  tanta  lástima  movian  el 
corazón  piadoso  del  Salvador,  poy^que  estaban  y  dice  el  sa- 
grado testo,  afligidas  y  lánguidas  como  ovejas  faltas  de 
pastor. 

La  suma  escasez  de  sacerdotes  en  estos  paises ,  apenas 
permite  que  un  solo  párroco  atienda  á  un  dilatadísimo  ter- 
ritorio, en  que  viven  desparramadas,  á  largas  distancias 
unas  de  otras,  muchísimas  familias  ocupadas  en  el  pasto- 
reo de  sus  ganados,  ó  en  el  cultivo  de  sus  haciendas.  Si- 
tuadas á  muchas  leguas  de  la  iglesia ,  la  mayor  parte  ape- 
nas asiste  en  las  Pascuas  ó  dias  mas  solemnes  al  santo 
sacrificio;  rarísima  vez  ó  nunca  oyen  la  palabra  divina,  y 
dejan  pasar  largos  años  sin  pensar  en  recibir  los  sacramen- 
tos. De  doctrina  cristiana  los  mas  saben  muy  mal  y  sin  en- 
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tenderlo,  el  brevísimo  y  estropeado  rezo,  que  cuaado  niños 
aprendieron  de  sua  madres;  y  es  bien  frecuente  encontrar 
á  personas  ya  adultas,  que  ignoran  por  completo  los  miste- 
rios mas  esenciales  y  no  saben  santiguarse.  No  son  raros 
los  que  aguardan  á  Jiacer  su  primera  confesión  á  la  época 
de  casarse,  para  no  volver  á  hacerla  hasta  la  hora  de  la 
muerte ,  si  es  que  tienen  la  felicidad  de  lograr  entonces  un 
ministro  de  la  reconciliación.  Hemos  conocido  á  hombres 
cuadragenarios  que  no  hablan  visto  celebrar  una  misa,  y 
68  por  demás  añadir  que  nunca  se  liabian  confesado.  Unos 
terrenos  naturalmente  agrestes  y  abandonados  en  tal  modo 
j.  sí  mismos,  sin  riego,  sin  cultivo,  no  es  csirafio  que  pro- 
duzcan malezas  y  espinas. 

Mas,  en  medio  de  tanta  ignorancia  y  abandono,  se  con- 
serva por  lo  regular  en  estas  gentes  (especialmente  en  las 
del  campo)  viva  y  sencilla  la  fe:  así  es,  que  cuando  se 
presentan  los  misioneros  en  una  parroquia,  se  escita  en  toda 
ella  un  indescribible  entusiasmo:  nadie  quiere  quedarse  sin 
disfrutar  del  beneñcio  de  la  santa  misión;  desde  los  puntos 
mas  lejanos  concurren  en  tropas  para  oir  los  sermones  y  la- 
varse en  la  piscina  de  la  penitencia.  Inmensas  fatigas,  in- 
finita paciencia  cuesta  á  los  obreros  evangélicos  el  iluminar 
inteligencias  tan  tenebrosas  y  beneficiar  corazones  tan  eria- 
les: pero  su  paciencia  y  fatigas  se  ven  siempre  recompen- 
aadas  con  opimos  y  preciosísimos  frutos.  Millares  de  almas 
86  reconcilian  con  Dios;  se  desarraigan  mil  abusos,  se  re- 
median mil  desórdenes,  se  quitan  mil  escándalos;  y  sobre 
todo  se  santifican  con  el  sacramento  cristiano  las  ilegítimas 
uniones  de  muchos.  Tales  son  los  bellos  frutos  que  todos 
los  a&os  recogen  nuestros  misioneros  en  sus  apostólicas  escur- 
BÍones.  Y  no  una  sola  vez  ha  confirmado  Dios  su  predica- 
ción con  sucesos ,  si  no  milagrosos ,  á  lo  menos  estraordina- 
rios;  entre  los  cuales  pudiéramos  referir  varias  muertes 
desastrosas ,  con  que  fueron  instantáneamente  heridos  algu- 
nos, que  se  oponían  ó  mofaban  de  la  misión. 

Tenemos  á  la  vista  numerosos  documentos  en  que  las 
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AutO'idades  civiles  j  eclesiásticas  de  los  pueblos  recorridí 
por  nuestros  misioneros,  acreditan  con  magníficos  elogios 
enormes  fatigas  por  ellos  sostenidas,  y  los   felicfsinaos 
saltados  de  sus  apostólicos  afanes.  Entre  tantos  no  pai 
cera  fuera  de  propósito  que  insertemos  uno,    el    cual  i 
por  muchos,  porque  escrito  por  persona  respetabilísima'. 
Dr.  B.  Escolástico  Zegada,  docto  y  celosísimo  vicario  foi 
neo  de  Jujúi ,  escribía  desde  aquella  ciudad  en  5  de  Ei 
de  1861  al  Prelado  de  este  Colegio  lo  que  sigue : 

«  Regresan  los  venerables  religiosos,  el  R.  P.  presidente 
Fr.  Leonardo  Delfante,  Fr.  Alejandro  Ercole,  Fr.  Dionisio 
Guerrini  y  Fr.  Santiago  Lardani,  esos  apóstoles  que 
el  modesto  nombre  de  misioneros,  tuvo  S.  R.  la  dignadi 
de  mandar  A  esta  nueva  Nínive,  inspirado  siij  duda 
la  Providencia  divina,  que  elegia  fsos  mediadores  que  hi- 
ciesen suspender  la  espada  celestial  que  ya  vibraba  sobre 
nuestras  cabezas  para  vengar  nuestras  infidelidades  y  pre- 
varicaciones. 

«  En  verdad ;  el  estado  religioso  y  moral  de  esta  pi 
vincia,  pero  máximamente  de  esta  ciudad,  era  lamental 
aterrante;  todos  los  medios  aplicables  eran  ineficaces,  di 
esperados  y  talvez  agravaban  la  obstinación :  mas ,  lo  qi 
es  peor,  ya  no  se  admitían  remedios,  se  rechazaban 
los  que  por  su  posición  influían  en  las  masas ;  y  estas 
consiguiente  eran  torpes  y  ciegas  secuaces.  —  Hechos  coi 


^ 

p^^ 


'  V.  Epitome  sobre  la  citia  «ilimn  y  pública  del  presbítero  Don 
láitico  Zegada,  Ex  Cura  Rector  y  Vicario  foráneo  de  la  Igktia  motril 
San  Salvador  de  Jvjvi;  Fundador  del  Hospital  de  bfneficimcia ;  Ertclor 
Colegio  ite  Huérfanas;  Restaurador  del  Hospicio  de  Misioneros 
Gobernador  provisorio ;  Presidente  de  la  Legislatura  que  saticionó  la  ConsU- 
lucion:  Diputado  del  pueblo  (varias  veces);  Introductor  de  la  imprenta  en 
aquella  provincia ;  Canónigo  honorario  de  la  Catedral  de  Saila ;  Autor  de 
las  Instrticc-innes  Cristianas,  de  las  Refiexiones  religiosas  y  sociales,  etc.eíc: 
poi'  Ángel  J.  Cuiranuí  colaboruüor  de  La  Reeista  de  Buenos  Aires.-  que  se 
halla  inscrUtdo  al  principio  de  los  Instrucciones  Cristianas  Impresas  por  tei^ 
cera  vei  nn  Buenos  Aires ;  ImprenUí  de  Pablo  E.  Cmii.  1869. 
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prühantes  dfi  esta  aserción  se  reprortucian  en  progreso  dia- 
riamente, y  haciendo  temer  por  momentos  una  catástrofe. 
En  este  estado  se  presentan  los  venerables  misioneros;  em- 
piezan á  hacer  oir  la  palabra  divina  y  llamar  á  perdón  á 
todo  pecador,  valiéndose  de  cuantas  industrias  y  estratage- 
mas apostólicas  les  sugería  bu  ciencia,  cflo  y  osperiencía : 
fué  grande,  general  el  concurso;  unos  movidos  por  nn  sen- 
timiento, otros  por  otro;  pero,  como  si  á  todos  los  hubiese 
iluminado  la  luz  ijue  á  Saulo  y  les  hubiese  hablado  la  misma 
Toz,  todos  casi  en  tropel  se  hallaron  como  él  postrados  ante 
los  misioneros  preguntando:  Domine  ¿quid  jne  vis  faceré? 
—  Be  allí  se  han  levantado  absortos  bendiciendo  á  los  ins- 
trumentos de  la  gracia,  y  mostrando  los  efectos  estraordi- 
narios  de  ella  con  una  mudanza  de  conducta  tan  repentina 
como  enérgica.  El  pueblo  entero,  la  campaña  toda,  ha  sido 
teatro  de  una  escena  divina  que  continiía.  La  paz,  orden, 
armonfa  y  todas  las  virtudes  se  muestran  con  imperio  donde 
el  dia  antes  todos  los  vicios  tiranizaban.  Pero  todo  á  costa 
de  un  indecible  trabajo  de  los  autores:  nada  han  omitido; 
se  han  contraído  con  una  tarea  constante  dia  y  noche  en 
talo  el  tiempo  que  han  permanecido.  Y  se  ha  visto  en  ellos 
un  milagro  continuo,  pues  solo  así  puede  esplicarse  que  sus 
cuerpos  hayan  podido  soportar  lanta  fatiga.  Por  lo  mismo, 
seria  necesaria  una  pluma  celestial  para  describirlo  lodo  con 
exactitud.  —  Tal  es  el  bosquejo  imperfecto  dp  los  beneficios 
que  nos  han  proporcionado  cuando  menos  lo  merecíamos  ». 
El  piadoso  celo  de  nuesti-as  misioneros,  no  satisfecho 
con  remediar  los  males  espirituales  de  estos  pueblos,  pro- 
cura también  en  cuanto  pudo  el  alivio  y  socorro  A  sus  do- 
lencias corporales.  Un  tugurio,  con  el  nombre  de  Lazareto, 
existia  á  unas  dos  leguas  de  Tarija,  en  donde,  desterrados 
para  siempre  de  la  sociedad  y  esperando  entre  congojas  y 
crueles  sufrimientos  la  muerte,  gemían  los  heridos  por  el 
asqueroso  y  terrible  mal  de  San  Lázaro  (elefantiasis  de 
los  (/riegos).  Los  franciscanos  de  Tarija  no  habían  olvidado 
las  tiernas  simpatfas  de  su  S.  Padre  para  con  loa  leprosos. 


3S2  RESTAURACIÓN. 

y  la  premura  con  que  siempre  había  recomendado  á  sus 
hijos  la  compasión  hacia  los  que  él  afectuosamente  solía 
llamar  por  antonomasia  los  Hei^manos  Cristianos.  Conci- 
bieron pues  la  idea  de  trocar  aquella  tétrica  prisión,  que 
iba  ya  desmoronándose,  en  un  decente  y  cómodo  hospital. 
Diéronse  priesa  á  escitar  la  piedad  de  los  fieles  y  reunir 
limosnas  pordioseando  de  casa  en  casa :  y  para  que  la  obra 
corriese  con  menos  retardo  y  mas  economía  hicieron  venir 
á  los  neófitos  de  Itau  para  trabajar  en  olla ,  ya  como  alba- 
ñiles,  ya  como  peones.  Los  mismos  frailes  dirigían  el  tra- 
bajo; y  para  escitar  á  los  indios,  no  se  desdeñaban  ellos  mismos 
de  revolver  barro  y  acarrear  adobes.  En  poco  tiempo  la 
obra  quedó  concluida.  —  El  cuerpo  principal  de  la  fábrica 
es  un  cuadrilongo ,  cortado  en  la  mitad  por  una  pared,  que 
separa  el  departamento  de  los  hombres  del  otro  de  las  mu- 
jeres. Cada  uno  de  estos  consta  de  una  sala  capaz,  cómoda 
y  ventilada,  con  sus  correspondientes  covachas,  de  un  patio 
cruzado  por  un  canal  de  agua  escelente,  y  de  una  huerta 
adornada  con  árboles  frutales  para  el  recreo  de  los  dolien- 
tes. En  frente  y  á  pocos  pasos  del  hospital  se  construyó  una 
bonita  capilla ,  dispuesta  de  modo,  que  desde  las  verjas  de 
su  reclusorio  puedan  los  leprosos  asistir  al  santo  sacrificio 
y  recibir  la  sagrada  Eucaristía.  Se  fabricaron  además,  por 
separado  y  á  corta  distancia,  dos  cómodas  casas,  la  una 
para  habitación  del  hospitalero,  y  la  otra  para  albergar  al 
sacerdote  que  en  tiempos  determinados  fuese  á  administrar 
los  auxilios  religiosos  á  los  enfermos. 

Concluido  el  hospital,  no  olvidaron  nuestros  frailes  á 
los  amigos  del  buen  Dios,  Continuaron  según  las  circunstan- 
cias en  prestarles  sus  servicios ,  ya  administrándoles  los  sa- 
cramentos ,  ya  proporcionándoles  lo  que  necesitaban,  no  solo 
para  su  manutención,  sino  también  para  su  regalo. 

La  fábrica  del  Lazareto  se  ejecutó  en  1858,  y  gracias 
á  los  sacrificios  y  ahorros  de  los  misioneros,  se  gastaron  en 
ella  unos  cuatro  mil  pesos,  mas  ó  menos.  Pocos  años  des- 
pués emprendieron  una  obra  mucho  mas  dispendiosa. 


RBSTATIRACIOK.  3S3 

Tarija  im  oía  ya  la  pequefia  villa  di'l  Correpimienlo  de 
Chichas,  ciiriio  al  liempa  de  la  dominación  española:  era 
ya  una  ciudad  capital  de  un  Departamento,  la  que  ph  su 
recinto  y  pi  sus  dilatados  alrededores,  comprendía  á  muchos 
millares  dn  habitantes.  La  obra  del  tiempo  habia  derruido 
los  antifruos  conventos  k  iglesias,  y  la  de  la  revolución  ha- 
bia acabado  con  sus  moradores :  quedaba  solo  el  convento 
franciscano,  y  en  su  iglesia  se  apiñaban  los  habitantes  de 
esta  ciudad  y  contornos  para  cumplir  con  los  deberes  reli- 
giosos. Aquella  iglesia,  sobre  ser  oscura  y  poco  ventilada, 
era  demasiado  pequeña  para  contener  tanta  contíuri-encia. 
Se  pensó  pues  en  agrandarla.  Se  abrieron  ocho  arcos  en  las 
paredes  laterales;  se  añadieron  dos  naves  menores,  y  detrás 
del  altar  mayor  se  construyó  un  amplio  coro  en  lugar  del 
antiguo,  que  estaba  situado  en  el  fondo  sobre  la  puerta. 
Con  esto,  quedó  la  iglesia  con  57,70  m.  de  largo  y  23,30 
de  ancho '.  —  .Se  construyó  también  una  graciosa  sacristía 
y  junto  á  ella  una  devota  capilla,  para  comodidad  de  los 
sacerdotes  que  por  sus  achaqui^s  no  pueden  celebrar  en  la 
iglesia.  Un  órgano  nuevo  se  colocó  en  el  coro,  y  al  lado  de 
este  se  fabricó  otra  capilla  con  varios  nichos  y  una  bóveda, 
en  donde  se  depositan  los  restos  mortales  de  los  religiosos. 
Además,  al  mismo  tiempo  de  engrandecer  la  antigua  igle- 
sia, se  procuraba  también  hermosearla;  y  con  los- nuevos 
arcos,  bivedas,  cornisas,  pinturas  y  otros  adornos  con  que 
se  embelleció,  quedó  convertida  en  un  templo  espacioso  y 
modestamente  elegante.  Siete  años  (1H6.5-72)  duró  la  obra, 
é  importó  cuarenta  y  dos  rail ,  ciento  veinte  y  cuatro  pesos 
fuertes  con  sesenta  y  cinco  centavos.'  Para  tan  considerables 
gastos,  los  religiosos  se  impusieron  voluntarias  privaciones, 


324  RESTAURACIÓN. 

y  recorrieron  así  este  Departamento   como  las  Repúblicas 
vecinas  y  acopiando  limosnas  ^ 

Restaurado  el  Colegio,  quedaba  que  llenar  el  principal 
objeto  de  su  institución ,  la  conquista  de  los  salvajes. 


^  Al  celo  también  de  nuestros  misioneros  es  debida  la  construcción  de 
las  iglesias  del  valle  de  S.  Luis  y  de  Tomayapo ;  y  la  reparación  de  las  de 
San  Juan,  Camataqui  y  otras. 


RestablecimientpO  de  las  misiones. 


j^  KTRE  la  cadena  de  cerros  que  se  eleva  al  naciente 
^^  de  la  antigna  misión  de  Itaii ,  y  la  otra  que  es 
como  la  última  muralla ,  detrás  de  la  cual  se  resguarda  el 
interior  del  Gran  Chaco,  estiéndese  el  valle  de  Caraparí, 
que,  aunque  no  muy  ancho  j  de  aires  poco  salubres,  es 
muy  feraz,  y  por  su  perpetuo  verdor  y  frondosas  colinas 
que  lo  rodean ,  agradable  á  la  vista.  Crúzalo  de  N.  á  S.  un 
pequefto  rio,  en  cuyas  riberas  habitaban  muchas  familias 
chiriguanas,  A  las  cuales  inútilmente  tentaron  en  17^  lle- 
var la  antorcha  de  la  fe  los  celosos  hijos  de  S.  Ignacio '. 
Asociándose  los  carapareñtis  á  sus  vecinos  de  Caaruruti, 
Cbimeo  é  Ilau,  fueron  muchas  veces  funestos  A  los  pobla- 
dores de  los  valles  de  las  Salinas.  A  su  vez  sufrieron  ellos 
también  la  pena  de  sus  maldades;  porque  los  chaneses  de 
Sinanditi  y  Caipependi,  en  venganza  de  unos  agravios  que 
de  ellos  hablan  recibido,  se  aliaron  con  los  tobas  y  ma- 
tacos, y  el  14  de  Diciembre  de  1791  entrando  en  Caraparí, 


'  Curian  fdifi-yintM.  Tnrii,  XIV,  piig,  )»0. 
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mataron  á  varios  y  llevaron  presas  á  las  mujeres  y  niños  que 
encontraron.  Aun  mas  terrible  fué  la  venganza  que  de 
los  infelices  caraparoños  tomaron  los  mismos  chaneses  en 
1795 ,  cuando  acometiendo  aquel  pueblo  lo  destruyeron  com- 
pletamente ;  y  para  quitar  á  los  aborrecidos  chiriguanos  las 
esperanzas  de  volver  á  establecerse  en  él,  ofrecieron  á  los 
españoles  aquel  desolado  valle.  Estos  no  sé  hicieron  de  ro- 
gar: atraidos  por  la  abundancia  de  pastos,  con  que  á  sos 
ganados  brindaban  aquellas  tierras  intactas,  corrieron  á  po- 
sesionarse de  ellas;  y  bajo  la  dirección  del  valiente  Inocen- 
cio Acosta  sargento  mayor  de  milicias,  establecieron  un 
fuerte  en  Carapari.  No  pudieron  sin  embargo  disfrutar  pa- 
cíficamente de  sus  nuevas  posesiones,  hostigados  largamente 
por  los  chiriguanos  de  la  comarca  y  tobas  del  Pilcomayo, 
quienes  no  contentos  con  robar  frecuentemente  los  ganados 
y  asesinar  á  los  ganaderos,  se  atrevieron  mas  de  una  vez 
á  acometer  y  sitiar  el  mismo  fortín  con  gravísimo  daño  de 
los  defensores. 

Terrible  entre  los  otros  fué  el  ataque  que  dieron  en 
los  primeros  años  de  este  siglo,  y  que  casualmente  halla- 
mos consignado  on  un  documento  contemporáneo  ^ ,  del  cual 
lo  trascribimos  testualmente :  El  31  de  Julio  d^.  1805 ,  él 
malvado  indio  Tarumbari  capitán  de  los  de  Ipaguasu^ 
unido  con  los  de  Chimeo ,  asaltó  el  fuerte  de  Carapari 
con  el  mayor  ardm%  emp'^fiándose  en  esto  desde  el  amane" 
cer  hasta  las  12  y  media  del  dia :  pero  fueron  rechaza^ 
dos  constantemente  á  costa  de  cinco  heyndos  de  los  nues^ 
tros  y  el  uno  gravemente ,  y  otro  muerto ,  por  haberlo  ha- 
llado fuera  del  futirte ,  ignorándose  el  daño  que  recibieron 
los  bárbaros ,  á  pesar  de  ser  mucha  la  sangre  que  dejaron 
derramada  en  las  inmediaciones  y  por  el  camino  de  la 


^  Diaiio  de  la  expedición  á  la  frontera  y  rio  de  Pilcomayo ,  que  saUá 
de  Tanja  el  21  del  présbite  Julio  de  fSOS  al  mando  del  Sr,  gobernador 
de  esta  provincia  D.  Francisco  de  Paula  Sanz,  Mss.  del  archivo  del  mar- 
qiu's  de  Tojo.  N.  Ixxvy. 
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rt'dfíi'ín.  AilfíinAs  se  ll^cnt'oi  manto  /¡aniuh  1/  raballofla 
tenían  In  tropa  y  vecinos,  Iiabinvlo  qwdado  todos  entera^ 
ufante  á  pié,  y  ain-'-naz'idos  á  nwi'a  pr^ijiima  invasión, 
sef/un  que gñtaron  los  indios,  tanto  contra  i^l  r/tisni')  fiu^rte, 
cuant)  r.ontra  él  <le  Itnu  1/  su  misto». 

No  menos  meiiiorable  ps  otro  ataquf?  que  dieron  algún 
tiempo  despufls.  y  cuyos  pormenores.  terriMes  á  hi  par  y 
graciosos,  oímos  roferir  por  uno  de  los  viejos  colonos,  que 
SR  halló  presente  al  crítico  lance.  Embistieron  los  hArbaros 
al  pueblo  en  ocasión  que  el  corto  número  de  sus  vecinos  se 
bailaba  casi  sin  munición  y  con  las  armas  inutilizadas.  Des- 
pavoridos estos  se  refugiaron  al  fuerlp,  mientras  los  indios 
mataban  impunemente  á.  su  vista  las  reses  que  encontraban, 
y  sentados  en  torno  de  las  fogatas,  que  hablan  encendido, 
asaban  sus  carnes  y  alegremente  se  las  comian.  Cuando 
estuvieron  saciados,  se  agruparon  al  rededor  del  fuerte,  y 
A  golpes  de  hacha,  iban  ya  denibando  la  puerta  que  les 
impedia  la  entrada.  En  aquel  supremo  peligro,  las  tímidas 
mujeres  salvaron  el  pueblo.  Se  les  ocurrió  hacer  hervir 
gran  cantidad  de  agua,  y  montando  sobre  las  paredes  va- 
ciaban el  Vtorbollante  líquido  sobre  las  desnudas  espaldas  de 
los  agresores,  los  cuales  bramando  de  dolor,  abandonaron 
su  maligna  empresa. 

Sin  sacerdote  que  los  asistiese,  los  nuevos  colonos  acu- 
dían á  los  PP.  conversores  de  ta  vecina  misión  de  Itau  para 
recibir  los  sacramentos  y  lograr  los  socorros  espirituales  en 
el  artículo  de  la  muerte.  .\un  esto  no  podía  hacerse  sin 
riesgo;  |)orque  en  los  altos  de  S.  Rosa,  por  donde  cruzaba 
entonces  el  camino  de  Itau  á  Caraparí,  y  propiamente  en 
la  hondonada  de  Inti  i't  Agua-blanca  se  escondían  muchas 
veces  los  salvajes  para  acechar  á  los  pasajeros  y  asesinar- 
los. Nuestros  misioneros  sin  embargo  no  rehusaron  jamás 
los  servicios  de  su  ministerio  á  los  vecinos  de  Caraparí, 
hasta  que  se  vieron  obligados  en  1833  á  retirarse  de  Itau. 
Entonces  el  seFior  Vicario  eclesiástico  de  Tarija,  como  ya 
hemos  referido  fpdf/.  398) ,  envió  á  un  clérigo  secular,  que 
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en  calidad  de  su  teniente  ejerciese  el  ministerio  parroquial 
entre  los  fieles  de  Caraparí,  Itau  y  21apatera. 

Por  el  espacio  de  casi  doce  años  se  sucedieron  cuatro 
clérigos  en  el  gobierno  espiritual  de  aquella  ayudantía,  hasta 
que  nuestros  misioneros  deseando  emprender  de  nuevo  la 
conquista  evangélica,  que  la  revolución  tan  dolorosamente 
habia  trastornado,  determinaron  principiar  su  empresa  con  la 
restauración  de  la  misión  de  Itau;  pues  ella  les  serviría 
como  de  puerta  para  entrar  á  los  pueblos  del  interior,  que 
yacian  aun  sentados  en  las  tinieblas  de  la  infidelidad.  Para 
restaurarla  se  vieron  obligados  á  hacerse  cargo  de  la  více- 
parroquia  de  Caraparí,  á  la  cual  habia  sido  agregada  aque- 
lla misión,  como  acabamos  de  indicar.  A  fines  pues  de  Ju- 
i  nio  de  1845  el  R.  P.  Fr.  Alfonso  Corsetti  salió  del  Cíolegio 
con  dos  jóvenes  misioneros;  y  á  principios  del  inmediato 
Julio  el  uno  de  ellos  ya  residía  en  Caraparí. 

Este  pueblo  se  formaba  entonces  de  pocas  y  pobres  ca- 
sas ,  agrupadas  al  rededor  del  antiguo  fuerte  desmantelado 
y  ruinoso.  Junto  á  él  estaba  una  pequeña  capilla,  baja, 
oscura  y  mas  parecida  á  portalejo  que  á  casa  de  oración. 
Los  Padres,  haciendo  grandes  economías  en  sus  gastos  y 
ayudados  por  las  limosnas  de  unos  piadosos  vecinos,  pu- 
dieron levantar  una  iglesia  mas  grande  y  menos  tos'^a.  Se 
concluyó  la  obra;  pero,  fuese  por  la  poca  inteligencia  de 
los  que  la  dirÍ2:ieron ,  ó  bien  por  la  mucha  celeridad  con  que 
fué  ejecutada,  el  nuevo  templo  ya  próximo  á  estrenarse  so 
desplomó.  No  desmayaron  los  Padres;  y  á  fuerza  de  nuevos 
sacrificios  y  de  nuevos  trabajos,  levantaron  sobre  las  ruinas 
de  la  primera,  otra  iglesia  sólida,  decente,  capaz,  que  es  la 
que  actualmente  se  ve,  y  fué  inaugurada  en  1856. 

El  joven  misionero,  que  entró  en  1845  á  servir  la  ayu- 
dantía de  Caraparí,  era  el  P.  Antonio  Granella,  religioso 
de  singular  bondad  y  adornado  de  las  bellas  dotes  que  for- 
man un  perfecto  ministro  del  Evangelio.  Las  fatigas,  aun- 
que muy  graves  y  continuas,  del  cargo  pastoral  que  ejercía 
con  los  blancos  que  vivian  en  el  vasto  territorio  de  Caraparí, 
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no  agolaban  su  celo',  que  ardia  en  deseos  de  convertir  á 
tantos  indios  como  veia  dispersos  por  aquellas  tierras,  igno- 
rantes de  donde  habían  salido  y  del  termino  á  que  se  di- 
rigían. Su  paciencia  y  rara  dulzura  logrrt  atraer  á  varios 
de  ellos  _v  reunirlos  en  un  pequeño  pueblo,  que  situó  á  la 
.otra  banda  del  rio  que  corre  at  pié  del  pueblo  cristiano  de 
Carapart.  Corto  era  su  número;  no  llegaban  á  doscientos; 
pero  aun  menos  que  doscientas  almas  es  mucho  para  él,  que 
conoce  el  precio  de  un  alma  sola.  Iniciados  en  los  misterios 
de  la  fe  é  instruidos  en  los  deberes  del  cristianismo,  muchos 
de  ellos  recibieron  el  sacramento  de  la  regeneración ;  pero 
(doloroso  es  confesarlo)  no  se  despojaron  con  el  ¡lautismo  del 
hombre  viejo  para  revestirse  del  nuevo.  Los  malos  ejemplos 
de  no  pocos  de  los  antifruos  cristianos,  hacian  en  sus  ojos 
mas  profunda  impresión  de  la  que  hiciesen  eu  sus  oidos  las 
férvidas  exhortaciones  del  P.  Granella,  y  de  los  otros  mi- 
sioneros que  le  sucedieron.  Estos  no  cesaron  de  instruirlos 
y  enseñarles  el  camino  de  la  salvación  hasta  que  en  1859 
la  ayudantía  de   Caraparí    fué   canónicamente   erigida  en 

»  parroquia  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Plata:  y  enton- 
ces aquellos  inconsiderados  neófitos  se  desbandaron  como 
ovejas  sin  pastor,  para  gozar  las  anchuras  de  una  vida  li- 
bre, sin  ser  ya  bárbaros  ni  cristianos. 

Instalado  ya  el  P.  Granella  en  Caraparí,  el  P.  Corsetti 
con  el  P.  Mario  Bonfiglioli  pa-aron  á  Itau.  ¡Que  angustioso 
espectáculo  ofrecía  aquella  desolada  misión!  Hablan  pasado 
solos  doce  afios  tlesde  que  los  misioneros  españoles  se  ha- 
blan visto  en  la  dura  precisión  de  desampararla ;  y  en  este 
no  largo  período,  ¿cuantas  vejaciones,  cuantos  atropellos  y 
despojos  no  hablan  sufrido  aquellos  desvalidos  neófitos?  Se- 
senta y  dos  de  ellos  con  violencia  y  engaño  hablan  sido 
arrancados  del  seno  de  sus  familias,  y  llevados  al  interior 
de  la  República  para  servir  en  el  ejército:  á  los  que  que- 
daron se  les  persiguió  de  los  modos  mas  indignos  pnra  que 
aburridos  se  trasladasen  á  loa  bárbaros,  y  abandonasen  su 
L    piteblo  ¡f  suelo   nativo.  Hombres   sin  conciencia,  devorados 
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por  la  codicia,  ávidos  de  las  tierras  que  con  los  mas 
legítimos  é  incontrastables  derechos  poseian  nuestros  indios, 
les  hacian  una  guerra  inicua  con  las  miras  de  concluirlos 
para  hacerse  dueños  de  todo  *.  Ni  les  fué  dificultoso  salir 
con  su  intento.  Un  militar,  en  virtud  de  una  concesión  cap- 
ciosamente arrancada  del  Gobierno,  ocupó  y  arrendó  la 
estancia  de  Ñuguasu,  que  desde  el  1798  habia  sido  legal- 
mente  otorgada  á  los  indígenas,  antiguos  y  únicos  dueños 
naturales  de  ella.  Igualmente  la  hermosa  cañada  de  Ñan- 
caguasu ,  desmontada  ya  y  cultivada  por  los  mismos  indios 
que  allí  tenían  sus  sembrados,  quedó  repartida  entre  diez 
y  seis  estraños,  que  la  ocuparon  violentamente.  La  casa 
misma,  que  habia  sido  habitación  de  los  PP.  misioneros, 
fué  enagenada.  Apenas  se  dejó  á  los  perseguidos  indígenas, 
dueños  inmemorialps  de  aquellos  terrenos ,  un  miserable  re- 
tazo de  tierra,  que  ni  siquiera  era  suficiente  para  contener 
todas  sus  chozas. 

Atropellados  tan  indignamente,  ¿que  hicieron  nuestros 
pobres  indios?  Salvajes  recien  agregados  á  la  civilización, 
novicios  en  la  fe,  incapaces  de  hacer  valer  sus  derechos, 
sin  protectores  que  abogasen  por  ellos,  no  supieron  discur- 
rir mejor  arbitrio  que  él  de  ceder  á  la  fuerza,  abandonar 
el  lugar  de  su  desgracia  y  buscarse  otro  en  donde  vivir 
con  tranquilidad.  Se  retiraron  á  los  vecinos  pueblos  de  los 
bárbaros ;  y  allí ,  olvidados  de  las  obligaciones  contraidas 
en  su  bautismo,  se  entregaron  á  todos  los  vicios  de  la  infi- 
delidad. Ni  mejor  vivian  los  pocos  que  se  habian  quedado 
en  su  pais.  Abandonados  á  su  desgracia,  sin  que  nadie  se 
condoliese  de  ellos,  ó  les  dirigiese  una  palabra  de  exhor- 
tación ó  de  aliento,  vivian  sumidos  en  la  ignorancia  y 
en  la  corrupción.  En  todos  aquellos  años  no  se  administró  un 


^  ^  Copicimos  las  mismas  palabras  de  que  usó  el  P.  Presidente  del  Cole- 
gio en  una  preseniacion  que  elevó  al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República 
( 30  de  Octubre  de  1 834) ,  reclamando  los  derechos  de  los  despojados  neófitos. 
Consérvase  auténtica  en  el  archivo  de  este  Colegio. 
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solo  hautismo  solemne;  no  se  celebró  un  solo  matrimúnio 
cristiano:  todos.  A  eseepcíon  de  uno,  vivían  en  una  nnion 
iiefríüma. 

Tal  era  el  lastimoso  estado  de  Itau,  cuando  A  media- 
das de  Julio  de  1B45  entraron  allí  nuestros  misioneros:  su 
celo  hubiera  encontrado  óbices  m^nos  diflciles  A  superarse, 
si  hubiesen  entrado  á  un  pueblo  de  bárbaros  recien  reduci- 
dos. Sin  emharpo.  su  valor  no  desfalleHó;  y  confiados  en 
la  virtud  que  desciende  de  lo  alto,  emprendieron  con  mano 
fuerte  la  reparación  de  tantas  ruinas,  que  se  prespntaban  á 
sus  ojos  y  herían  su  cora:íon.  La  noticia  de  su  llegada  sí> 
hahia  esparcido  por  la  comarca,  j  los  indígenas  que  anda- 
ban dispersos  volvieron  gozosos  &  cobijarse  bajo  las  alas  de 
sus  antiguos  protectores.  Se  les  agregaron  otros  muchos  que 
vivian  en  las  orillas  del  Pücomayo  (distante  de  Itaa  unas 
quince  leguas),  y  otros  de  los  retirados  pueblos  de  Gua- 
caya;  y  en  breve  tiempo  aquella  misión  casi  destruida  y 
desierta,  qtie  á  los  principios  de  su  restauración  apenas 
constaba  de  diez  familias,  contíi  mas  de  seiscientas  almas. 

Primer  cuidado  de  los  Padres  fué  incorporar  A  Cristo 
.  por  el  bautismo  todos  los  párvulos:  luego  se  dedicaron  á 
catequizar  .í  los  adultos,  quienes  no  tardaron  -'n  hacerse 
capaces  de  recibir  el  mas  necesario  de  los  sacramentos,  y 
luego  trocaron  el  bnilal  concubinato  en  el  santo  connubio 
cristiano.  Para  confirmarlos  en  la  fe,  se  les  repartia  A  to- 
dos diariamente  el  pan  de  la  instrucción  cristiana,  A  mas 
de  la  que  se  daba  .á  los  nifios  en  la  escuela  establecida 
para  ellos.  Introdujéronse  también  las  artes  mas  n-^cesa- 
rias,  y  muy  pronto  hubo  en  Itau  músicos,  albafíiles,  te- 
jeros, carpinierus,  tejedores,  sombrereros.  En  fin  no  se  per- 
donaron fatigas  ni  sacrificios  para  inocular  en  aquellos 
hombres  agrestes  los  gérmenes  de  la  educación  religiosa  y 
política;  y  aquel  grupo  de  hombres  bnit'is,  gracias  A  la 
abnegación  y  laboriosiiiad  de  sus  celosos  maestros,  se  vio 
presto  cambiado  en  ima  sociedad  de  liombres  cristianos,  ci- 
viles, i'ililes  á  sí  mismos  y  A  los  deniAs.    No  florecian   por 
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cierto  en  inocencia  y  virtudes ;  porque  tales  flores  rara  vez 
pueden  esperarse  de  plantas  tan  selváticas  como  los  chiri- 
guanos ;  habia  entre  aquellos  débiles  neófitos  muchos  vicios, 
pero  no  pasaban  desapercibidos  ni  impunes.  Los  gobernado- 
res y  alcaldes  elegidos  de  entre  los  mismos  indios  coopera- 
ban ,  en  cuanto  su  rudeza  se  lo  permitía ,  á  la  vigilancia  y 
celo  de  los  misioneros ,  que  no  contentos  con  suministrar  el 
pasto  de  la  doctrina  y  de  los  sacramentos  á  aquellas  tier- 
nas ovejas,  se  esmeraban  en  reducir  las  errantes,  sostener 
las  flacas,  curar  las  enfermas,  empleando  para  sus  llagas 
ya  el  aceite  de  la  corrección  caritativa,  ya  el  vino  del  cas- 
tigo prudente. 

Levantado  ya  de  la  postración  moral,  en  que  y  acia,  el 
pueblo  de  Itau ,  acometieron  los  misioneros  la  reparación  de 
sus  ruinas  materiales.  Una  de  sus  primeras  diligencias,  como 
tutores  natos  de  los  desvalidos  indios,  fué  revindicarles  las 
tierras ,  que  les  habian  sido  usurpadas.  Luego  con  las  priva- 
ciones que  voluntariamente  se  impusieron ,  y  con  las  limos- 
nas que  generosamente  les  dieron  los  Padres  del  Colegio, 
pudieron  socorrer  las  necesidades  mas  urgentes  y  crear  un 
fondo  para  los  gastos  indispensables  de  la  misión  \ 

Sobre  las  ruinas  de  la  antigua  iglesia  se  levantó  un 
capaz  y  hermoso  templo  con  su  torre ,  coro ,  dos  sacristías, 
pila  bautismal ,  y  una  capilla  contigua  destinada  al  depósito 


^  La  malignidad  de  unos  ha  dicho,  y  la  ignorancia  de  otros  ha  creído 
que  el  Colegio  enriquece  y  engorda  con  el  producto  de  las  misiones  que 
tiene  á  su  cargo  entre  infieles.  La  verdad  es,  que  el  producto  entero  de 
estas,  se  invierte  escrupulosamente  hasta  el  último  centavo  en  utilidad  de 
tas  mismas;  que  el  Colegio  ha  contribuido  con  cuantiosas  sumas  no  solo  ¿ 
la  restauración  de  la  misión  de  Itau ,  sino  también  para  la  fundación  de  otras, 
y  cada  año  invierte  algunas  cantidades  en  beneficio  de  todas;  y  que  los 
PP.  conversores,  si  algo  les  sobra  de  sus  sínodos  y  otras  limosnas  persona- 
les, lo  gastan  todo  en  socorrer  las  necesidades  de  sus  respectivas  misiones, 
sin  remitir  al  Colegio  un  solo  medio.  A  los  que  no  creyeren  esto,  estamos 
dispuestos  á  prc'sentar  los  libros  de  cuentas  así  del  CoTegio  como  de  las 
misiones. 
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(le  los  cadáveres.  _v  que  comunmente  llaman  Guia  de  mi- 
sericordia.  La  principal  ploria  de  todo  ello  se  debe  á  la 
rara  actividad  del  P.  Leonardo  Delfante.  cjuien  no  solo  di- 
rigió la  obra,  sino  que  Irabajó  en  ella  como  uno  de  los  ín- 
fimos jornaleros,  acarreando  piedras,  levantando  adobes,  co- 
ciendo tejas,  al  mismo  tiempo  que  con  santo  entusiasmo 
nunca  omitía  el  escitar  á  todos  á  cooperar  ñ  con  la  obra  ó 
con  sus  facultades  á  la  fábrica  de  la  casa  del  Sehor.  Esta 
quedó  solemnemente  inaug'urada  el  16  ^e  Noviembre  de  1S52. 
Pero  tan  enormes  fatipas  postraron  las  fuerzas,  aunque  ro- 
bustas, del  buen  misionero  y  le  causaron  una  dnlorosa  y 
larga  enfermedad,  que  le  oblip)  á  represarse  al  Cole)rio  y 
resignarse  á  sufrir  la  pérdida  de  un  ojo  ', 

Los  que  lo  reemplazaron  en  el  gobierno  de  la  misión 
emprendieron  la  fábrica  d^  una  cómoda  y  espaciosa  casa 
con  piezas  para  escuelas,  oficinas,  hospedería,  etc.  La  una 
estaba  destinada  á  sorvir  de  hospital  para  que  recogidos  en 
ella  los  neófitos  enfermos  pudiesen  gozar  de  las  comodida- 
des, que  su  eslrpmada  indigencia  no  les  permite,  y  que 
mal  se  les  pudieran  proporcionar  en  sus  (tesabrigadas  y 
tristes  chozas.  Bellísima  idea,  pero  que  quedó  sin  realizarse 
por  la  torpeza  de  nuestros  indios,  que  prefirieron  la  liber- 
tad de  sus  incómodos  ranchos  á  todas  las  conveniencias  que 
les  ofrecia  la  caridad  de  los  que  buscaban  su  verdadero 
bienestar.  —  Por  último  se  arregló  el  cementerio,  edificando 
en  él  una  devota  y  decente  hermita,  y  mandándolo  circun- 
valar todo  con  una  s'Mida  pared  de  piedras,  en  vez  del  dé- 
bil seto  de  ramas,  con  que  antes  estaba  defendido. 


IH62  na<iueiirnn  Ins  paredes  liitenilea  de  esla 
igle^,  las  qiii:  yn  so  hiibi^n  n-smUdn  nlgo  por  In  cjioesivi)  huinttdMl  de 
aqur.l  lluvioso  valle.  Fué  nr<«>snrio  resta urarlaa.  Con  esie  moilvo  quedó  el 
b^mpk)  hermosendo  mn  nuevos  adornos,  y  se  aiiadieron  dos  capillas  ft  lax 
Ires  que  antes  tenia.  Todas  ellas  esuin  udorniidus  con  devotas  eMaiiins ;  y  la 
sacrlsllo  b¡en  provisU  de  muchos  ornnmentus  y  vnsiw   sngrndoS.   La   l^leaiB. 
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Los  indios  neófitos  no  eran  el  único  objeto  de  la  soli- 
citud apostólica  de  nuestros  hermanos  en  Itau.  Esta  se  es- 
tendia  á  muchos  centenares  de  antiguos  cristianos  que  vi- 
vian  esparcidos  por  todo  aquel  valle,  y  en  las  aldeas  de 
Ivitivi,  Buyúi,  Laguna  y  Zapatera.  En  esta  ultima  se  ce- 
lebraba la  misa  una  sola  voz  al  año  en  un  pequeño  orato- 
rio situado  al  lado  del  antiguo  fuerte  K  Los  Padres  se  em- 
peñaron en  levantar  una  iglesia  bastante  capaz  para  contener 
á  todos  aquellos  vecinos,  con  el  fin  de  que  muchas  veces  al 
año  pudiesen  mas  fácilmente  lograr  el  saludable  pasto  de 
la  doctrina  y  do  los  sacramentos.  Algunos  años  después  se 
formó  también  un  cómodo  5'^  decente  campo-santo. 

Ocupadas  todas  aquellas  gentes,  como  las  del  vecino 
Caraparí  y  de  toda  la  frontera ,  en  criar  ganados ,  vivian 
sumamente  descuidadas  de  lo  que  mas  importa.  Poco  instrui- 
das y  sin  deseos  de  instruirse,  casi  no  conocian  sus  deberes 
religiosos,  y  no  se  interesaban  en  conocerlos  y  mucho  me- 
nos en  cumplirlos.  Los  que  confesaban  y  comulgaban  por 
la  Pascua  pran  tenidos  por  muy  observantes  cristianos.  Reu- 
nir dinero  para  malgastarlo  en  el  goce  de  placeres  grose- 
ros, era  el  afán  si  no  de  todos,  á  lo  menos  de  una  gran 
parte,  tal  vez  de  los  mas.  Tenia  pues  de  sobra  en  que  ocu- 
parse el  celo  de  nuestros  misioneros,  quienes  sin  desfalle- 
cer acometieron  la  no  fácil  tarea  de  destruir  tanta  igno- 
rancia, arrancar  tantos  vicios,  derretir  tan  duros  hielos  y 
levantar  del  fango  á  almas  tan  rastreras,  para  inspirarles 
sentimientos  mas  sublimes.  Fieles  a  su  ministerio,  pastores 
solícitos  de  la  grey  confiada  á  su  vigilancia,  no  cesaban 
de  predicar  el  Evangelio,  amonestando,  rogando,  repren- 
diendo en  público  y  en  privado ,  con  paciencia  y  con  instan- 


^  Aquel  primilivo  oratorio  tenia  8,10  metros  de  largo  sobre  2,70  de 
ancho.  La  nueva  Iglesia  levanUida  por  el  P.  Yazzetli  tiene  1 9,  23  m.  de  largo 
y  6  de  ancho.  El  canipo-sanlo  mandado  hacer  por  el  P.  Berardo  Cisco,  en 
1880,  tiene  21  m.  cuadrados. 
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cia,  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo*.  Sembraron,  regaron, 
cultivaron;  y  el  Señor,  bendiciendo  las  santas  industrias 
de  sus  ministros,  hizo  que  la  semilla  esparcida  por  olios 
prendiese,  germinase,  creciese,  produjese  flores  y  frutos  de 
virtudes  cristianas  para  la  vida  eterna. 


*  .Mención  ospocial  merece  el  P.  Bcrardo  Yazielti ,  cuyo  nombre  por  lar- 
gos años  será  recordado  y  bpnde<'ido  en  Itau.  En  los  doce  años  que  sir\ió 
a(|uella  misión ,  trabajó  con  un  leson  verdaderamente  admirable  en  el  cultivo 
espirilUiíl  de  los  nuevos  y  antiguos  cristianos.  Uno  de  los  varios  medios,  de 
que  se  valiera  para  oscitar  y  fomentar  la  piedad  en  sus  feligreses,  fué  la 
institución  de  una  Sociedad  bajo  los  auspicios  del  purísimo  Corazón  de  la 
Virgen  Inmaculada,  cuyos  agregados  voluntariamente  se  obligaban  á  recibir 
los  sacramentos  murhas  veces  en  el  año  y  ejercitar  con  especial  esmero  las 
obras  de  misericordia.  —  En  lH7i  el  P.  Yaz7.etti,  anhelando  á  fatigas  mas 
arduas,  pasó  á  las  misiones  de  la  China. 


VI. 


Una  nueva  reducción. 


LAS  ocho  leguas  de  Itau  hacia  el  N.,  dominada 
^  al  naciente  por  una  elevada  serranía,  entre  co- 
linas calcáreas,  surcada  por  un  arroyuelo  de  pésimas  aguas, 
está  la  melancólica  é  insalubre  hondonada  de  Chimeo.  Po- 
blábanla antiguamente  numerosas  familias  de  chiriguanos, 
que  entre  sus  compatriotas,  se  señalaron  siempre  por  celo 
y  valor  en  conservar  y  defender  su  independencia. 

En  la  última  década  del  siglo  XVII  las  visitaron  dos 
celosos  jesuitas,  los  PP.  Arce  y  Valdolivas,  que  fueron  re- 
cibidos con  demostraciones  de  afecto:  mas  estas  eran  hijas 
del  interés  y  no  produjeron  fruto  alguno '.  Unos  cuarenta 
afios  después,  otro  discípulo  del  Loyola,  el  P.  Chorae,  tentó 
ablandar  la  dureza  de  los  chimeeños;  mas  hcego  que  les 
hablé  de  la  misión  (así  él  mismo  dejó  escrito),  me  inter- 
rumpieron diciendo  y  qw*.  no  pc.nsase  en  ello ;  qne  estaban 
resiceltos  A  no  oirnos  en  semejante  asunto ;  que  la  entrada 
de  sus  tierras  nos  estabm  absolutamente  pr^ohibida ;  que  á 


*  Machoni.  Descripción  del  Chaco,  púg.  277  y  279. 
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nids  tardar  saliésemos  ds  su  pais  el  dia  siguiente.  Fué 
preciso  obedecerles  \ 

Á  esta  obstinación  y  perfidia  juntaban  los  indios  de 
Chimeo  un  odio  implacable  á  los  españoles.  Apoyados  en 
antiguos  documentos  no  podemos  dudar,  que  ellos  dieron 
la  mano  á  sus  compatricios  y  comarcanos  de  Chiquiacá, 
Cuyambuyu  y  otros  pueblos,  en  los  atropellos  cometidos 
contra  la  naciente  colonia  de  Tarija.  Mucho  mas  feroz  y 
obstinada  fué  la  guerra  con  que  mas  tarde  fatigaron  du- 
rante dos  siglos,  con  cortas  treguas,  á  los  pobladores  de  los 
valles  de  Salinas.  Recrecif^ron  sus  hostilidades  después  de 
que  en  1792  nuestros  misioneros  plantaron  la  Cruz  en  Itau; 
y  llegaron  á  su  colmo  cuando  á  principios  de  este  siglo  se 
estableció,  á  solas  cuatro  leguas  de  Chimeo,  un  fuerte  en 
Zapatera  *.  Viendo  tan  de  cerca  amenazadas  sus  posesiones  . 
y  su  independencia,  hicieron  todos  los  esfuerzos  que  inspira 
la  desesperación,  á  fin  de  conservarlas,  ó  á  lo  menos  de  no 
venderlas  sino  muy  caro.  Uniéndose,  como  en  causa  común, 
con  sus  parientes  que  habitaban  la  alta  planicie  de  Ipaguasu 


*  Cartas  edificantes,  Tom.  XIV.  pág.  182. 

*  Esle  fuerte  existe  hasta  hoy  en  regular  estado,  aunque  sir\'iendo  á  otros 
usos.  Es  de  adobes,  y  tiene  30,70  m.  cuadrados.  No  podemos  indicar  á  punto 
fljo  el  año  de  su  fundación,  pero  no  cabe  duda  de  que  se  realizó  en  los 
principios  de  este  siglo.  Basándonos  en  dalos  bastante  probables,  opinamos 
que  al  mismo  tiempo  que  él  de  Zapatera,  mas  ó  menos,  se  consumirían  los 
fortines  de  Narvaez  y  S.  Diego.  Se^  de  esto  lo  que  fuere,  se  equivoca  por 
cierto  el  Sr.  Weddell,  cuando  en  el  c.  XVI  de  su  Voyage  dans  le  Sud  de 
la  Bolivie  afirma  que  el  fortin  de  Narvaez  marca  el  primer  paso  dado  hacia 
la  frontera  de  Tarijn  en  la  marcha  gradual  de  sus  pobladores  en  dirección 
al  Paraguay:  y  que  sucesivamente  construyeron  él  de  S.  Diego,  que  marca 
el  segundo  paso,  y  después  él  de  S.  Luis,  y  mas  tarde  él  de  Zapatera,  y 
en  seguida  él  de  Carapari,  etc.  Lo  que  dio  margen  al  equivoco  de  Mr. 
Weddell  fué  sin  duda  el  hallarse  sucesivamente  los  mencionados  fortines,  con 
el  mismo  orden  que  él  los  indica,  en  el  ca||ino  seguido  por  él.  Pero  no  es 
aquel  el  camino ,  por  el  cual  los  primeros  colonos  de  Tarija  fueron  internán- 
dose en  la  frontera ,  ni  pudo  frecuentarse  con  seguridad ,  sino  después  do  la 
formación  de  fortines  en  el  Palmar,  Tarupayu  y  Chimeo. 
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y  las  vecinas  hondonadas ',  menudearon  sus  asaltos  al  nuevo 
reducto  con  tal  decisión  y  denuedo,  que  en  uno  de  ellos  el 
bravo  cacique  Pasanna  tuvo  la  impavid<^z  de  escalar  la 
muralla  y  calarse  adentro  en  medio  do  las  tercerolas  y 
espadas  de  los  defensores,  estupefactos  de  tanta  audacia.  En 
otro  asalto  nocturno,  el  pueblo  entero  de  Zapatera  quedó 
hecho  un  montón  de  conizas,  salvándose  con  dificultad  los 
colonos  en  el  fuerte.  Mas  frecuentes  aun  y  mas  afortuna- 
dos eran  los  asaltos  que  daban  en  los  contornos,  incen- 
diando casas  y  corrales,  matando  á  los  estancieros,  j  vol- 
viéndose á  sus  pueblos  con  pingüe  botín  de  (ranados.  Ni  se 
contentaban  con  esto;  sino  que  trastornando  la  cordillera 
del  naciente,  so  derramaban  por  Sipuaruru,  Amareta  (hoy 
Cafion  Seco),  Ancarabucu  (hoy  quebrada  del  Bejucal)  y 
hasta  la  remota  quebrada  de  S.  Lucía,  devastando  las 
estancias  y  salteando  á  los  viajeros,  &  quienes  descuarti- 
zaban y  colgaban  de  los  árboles  los  sangrientos  trozos '. 
Tales  fueron  las  hazañas  de  los  valientes  de  Chimeo  en 
los  primeros  ocho  lustros  de  este  siglo,  últimos  de  su  vida 
autónoma. 

Deseosos  los  colonos  de  Zapatera  de  ocupar  las  hermo- 
sas cañadas  adyacentes  á  las  de  Chimeo,  que  con  sus  fron- 
dosos bosques  y  pingües  pastos  ofrecían  escclentes  inverna- 
deros á  los  ganados,  y  desesperando  de  poder  domefiar  con 
las  armas  á  sus  terribles  dueños,  tentaron  conquistarlos  con 
halagos.  Valiéronse  para  ello  de  un  tal  Canduri,  natural 
del  mismo  Chimeo.  pero  viviente  en  Zapatera,  indio  astuto, 
charlatán  petulante ,  adulado  por  los  nuestros  á  quienes  ser- 
via de  intérprete  y  alcahuete,  temido  do  los  suyos  que  lo 
tenían  por  hechicero;  amigo  de  nadie  sino  de  sí  propio. 


'  V   Apéndice  ti. 

*  Hablando  del  Caflon  Se»  d  Sr.  Wcililcll  cr  el  c.  XVIII  de  su  diodo 
Vogagf  dice  con  verdnd:  Está  lodo  semlii'ado  de  itpullurat  de  crí»liano» 
asesinados  nlli  por  tos  indtot,  y  de  las  osami-nlns  de  nqiieUos  á  quienes 
no  fue  diidn  sepulliira. 
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Jefe  principal  de  toda  la  tribu  de  jChimeo  era  en 
aquella  época  Yaguareca,  valeroso  en  la  guerra,  pero  no 
amigo  de  ella.  Caciques  subalternos,  jefes  parciales  de  los 
varios  grupos  de  familias  esparcidas  por  la  estensa  quebrada 
de  Chimeo,  eran  Yandiai,  Tairisi,  Avapitu,  GUiramicha, 
Asaye,  Guacafii,  Imatúa:  todos  ellos  enemigos  encarniza- 
dos de  los  cristianos.  La  embajada  pues  do  Canduri  fué 
recibida  con  desprecio,  y  rechazada  con  indignación. 

No  por  esto  cejaron  de  su  empeño  los  de  Zapatera; 
reiteraron  sus  mensajes,  y  consiguieron  al  fin  empezar  con 
el  pacífico  Yaguareca  unos  vagos  tratados  de  amistad.  Los 
caciques  subalternos ,  por  no  oponerse  A  su  jefe  principal 
y  no  provocar  la  venganza  del  hechicero  Canduri,  fingie- 
ron condescender;  pero  con  la  terminante  condición  de  que 
se  les  dejaría  vivir  á  sus  anchuras ,  y  no  se  les  obligaría  á 
la  ley  cristiana. 

Mas,  á  pesar  de  este  aparente  principio  de  alianza , 
seguian  en  Zapatera  las  invasiones,  los  robos,  los  cautive- 
rios; y  los  chimeeños  no  cesaban  de  cooperar  á  sus  vecinos 
de  Ipaguasu,  principales  autores  de  aquellas  hostilidades. 
Las  frecuentes  espediciones ,  con  que  los  vecinos  déla  pro- 
vincia de  Salinas  procuraran  fatigar  á  aquellas  tribus  in- 
dómitas, habian  servido  solo  para  aumentar  su  audacia  y 
atizar  sus  venganzas.  Aburridos  finalmente  los  nuestros, 
desesperados,  reconociendo  la  insuficiencia  de  las  fuerzas, 
la  inutilidad  de  las  armas,  la  ineficacia  de  los  halagos, 
determinaron  recurrir  á  la  estratagema. 

Historiando  simplemente  los  hechos,  nos  abstendremos 
de  calificarlos. 

Por  los  años  de  1840,  el  Jefe  de  la  provincia,  para 
librarla  de  tantas  vejaciones  como  sufría  de  los  indomables 
salvajes  del  Norte ,  dispuso  hacer  con  ellos  un  escarmiento 
solemne.  Reunió  toda  la  gente  que  pudo ;  convocó  á  todos  los 
chiriguanos  aliados  de  Salinas,  Itau  y  Caraparí;  y  llevando 
una  buena  porción  de  ganado,  de  trapos,  abalorios,  tabaco 
y  otros  regalos  propios  para  atraer  á  los  indios,  se  puso 
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eii  mar^-ha.  HabienHo  salido  de  Zapatera,  acamparon  por 
la  tarde  los  espedicionarios  al  pié  de  la  loma  de  Ciimbaríii, 
á  corta  distancia  de  Chimoo.  Algunos  Índí[2:enas  de  este  se 
hallaban  casualmente  en  aquella  loma,  recogiendo  tunas; 
avistaron  á  los  cristianos,  se  ocultaron  en  los  matorrales, 
se  pusieron  en  escucha;  y  por  las  nocturnas  conversa- 
ciones de  fistos^  cayeron  en  cuenta  de  los  proyectos  que 
llevaban.  Tan  lu?po  como  despunti  el  dia,  corrieron  A  su 
pueblo,  avisaron  á  sus  paisanos,  y  un  momento  después 
.  Chimeo  quedó  desierto.  Al  cruzar  por  él  los  ospwiícionanos 
estrañaron  la  novedad;  continuaron  sin  embargo  su  mar- 
cha, y  trepada  la  cuesta  de  Ipaguasu  hicieron  alto  en  el 
campo  de  Caritati,  junto  al  puebh  en  que  residía  el  jefí 
supremo  de  todas  aquellas  tribu':  Pasanna,  de  cuyo  valor 
ya  liemos  dicho.  Depositadas  las  armas,  entraron  amisto- 
samente los  nuestros  á  las  chozas  de  los  indios,  y  mostrán- 
doles la  mayor  cordialidad,  les  indicaron  el  olj'eto  de  su 
venida,  que  era  poner  fin  de  una  vez  á  tan  larga  y  desas- 
trosa guerra,  tratar  las  condiciones  de  la  paz  y  entrar-en 
una  perpeiua  amistad.  Testimonio  de  la  sinceridad  do  sti 
carino  eran  el  ganado  y  los  muchos  regalos  que  para  aga- 
sajarlos liabian  traido.  AI  mismo  tiemix>  Caniuri,  que  ve- 
nia con  los  espedicionarios,  fué  enviado  A  todos  los  pueblos 
vecinos  para  anunciar  á  sus  compatricios  la  venida  de  los 
cristianos,  sus  pacíficas  intenciones,  y  la  copia  de  regalos 
con  que  pensaban  obsequiarlos.  La  mayor  parte  no  prestó 
oidos  á  las  charlas  del  astuto  mensajero,  cuya  mala  fe  te- 
nian  bien  conocida:  solo  algunos,  quizís  los  menos  crimina- 
les y  por  lo  mismo  menos  rezelosos,  se  presentaron  en  el 
campo  de  los  cristianos.  AIK  fueron  recibidos  con  grandes 
demostraciones  de  cariño  y  despachados  con  gruesas  racio- 
nes de  carne.  La  vista  de  esta  cngubsinalva  á  las  cufias, 
que  espoleaban  á  sus  maridos  para  que  fuesen  á  traerles 
igual  re-galo.  S-Js  ruegos  alcanzaron  mu:ho  mas  de  lo  que 
habian  logrado  las  arengas  de  Canduri. 

Pasí  así  el  primero  y  el  segundo  día.  Por  la  mañana 
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del  tercero,  un  buen  número  de  indios  se  hallaba  reunido 
en  el  real  de  los  cristianos,  cuando  á  una  señal  del  gober- 
nador cerrándose  los  nuestros  en  círculo,  acorralaron  aquella 
inerme  manada  de  salvajes,  y  precipitándose  sobre  ellos,  los 
degollaron  á  todos ,  sin  que  uno  solo  de  ellos  pudiera  esca- 
parse. El  valiente  Pasailna  quedó  envuelto  en  la  feral  ma- 
tanza. Luego  levantando  los  espedicionarios  el  campo,  recor- 
rieron como  sabuesos  todos  los  pueblos  diseminados  por  aquella 
alta  planicie,  apresando  á  toda  la  débil  cbusma  que  pudie- 
ron encontrar;  y  bajando  por  Tarupayu  se  retiraron  á 
S.  Luis  \ 

La  sangrienta  tragedia  de  Caritati  llenó  de  terror 
y  de  rabia  á  todas  las  tribus  chiriguanas  que  habitaban 
aquende  el  Pilcomayo,  y  especialmente  á  las  de  Chimeo. 
Fugáronse  todas.  Unas  ganaron  las  opuestas  riberas  y  los 
pueblos  del  centro;  otras  se  huyeron  á  las  lejanas  haciendas 
de  Oran. 

Pasaron  así  algunos  meses;  y  el  buen  Yaguareca,  la- 
mentando la  soledad  de  su  pueblo  natal,  para  repoblarlo 
procuró  reanudar  sus  relaciones  con  los  vecinos  de  Zapatera. 
Poco  después  las  escuálidas  orillas  de  la  quebrada  de  Chi- 
meo volvieron  á  avivarse  con  las  cabanas  de  sus  antiguos 
pobladores.  Mas,  la  amistad  de  estos  con  los  cristianos  les 
costó  la  enemistad  de  sus  compatricios  del  centro,  que  en 
aquella  alianza  miraban  con  razón  un  considerable  menos- 
cabo del  territorio  nacional  y  un  golpe  funesto  á  su  inde- 
pendencia. Los  belicosos  chiriguanos  de  Guacaya  se  encarga- 
ron de  la  venganza,  y  la  ejecutaron  con  bravura.  Repetidas 


^  Canduri,  brazo  derecho  de  los  cristianos  en  el  hecho  de  Ipaguasu, 
murió  no  hace  muchos  años  de  mala  muerte.  Sus  embustes,  traiciones  y 
hechicerías  le  acarrearon  el  odio  general  de  sus  compatriotas.  Uno  de  ellos, 
rabioso  por  la  muerte  de  su  mujer  imputada  á  los  malcflcios  de  aquel  tru- 
hán, juró  venganza;  y  habiéndolo  encontrado  un  dia  en  una  solitaria  que- 
brada cerca  de  Caraparí  le  hirió  en  el  vientre  con  un  cuchillo;  y  sus  entra- 
ñas, como  las  del  mas  pérfido  de  los  traidores,  cayeron  jJ  swIo. 
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voces  asaltaron  los  indefensos  pueblecülos  de  Cliimeo, 
hiriendo  y  matando  A  muchos  de  sus  indígenas.  Estos  en 
sus  apuros  se  vieron  mas  de  una  vez  obligados  ú.  implorar 
el  auxilio  de  los  colonos  de  Zapatera,  quienes  en  las  ocasio- 
nes se  lo  prestaron  gustosos:  liasta  que  el  viejo  Yaguareca, 
deseoso  de  pasar  en  paz  los  úlllmos  restos  de  su  fatigada 
vida,  los  convidó  á  construir  un  fortín  en  su  atribulado 
pueblo.  Los  demás  caciques,  ací'rrimos  celadores  de  su  au- 
tonomía, llevaron  muy  á  mal  la  of'?i;ta  de  su  jefe;  sin  em- 
baído disimularon,  contentos  con  afirmarse  en  su  antigua 
protesta  de  querer  continuar  en  su  vida  salvaje  y  no  per- 
mitir que  sacerdote  alguno  pisase  su  país. 

Llegó  el  1>143.  Después  de  la  famosa  victoria  de  In- 
gavi,  el  presidente  Ballivian.  utilizando  los  muchos  prisio- 
neros de  que  se  habia  apoderado,  ordenó  la  construcción  de 
algunos  fuertes  en  las  inseguras  fronteras  de  Tarija,  y  «en- 
tre ellos  éi  de  Chimeo.  Con  este  objeto,  en  los  últimos  días 
del  otollo  de  aquel  año,  salió  de  Tarija  el  batallón  10  A 
las  órdenes  del  general  Manuel  Rodripucz  Magariüos,  y 
habiendo  llegado  6.  Zapatera,  se  separó  un  destacamento  de 
ochenta  infantes  de  linea  al  mando  del  capitán  Juan  de 
Dios  Arrieta ,  y  con  doscientos  nacionales  de  A  caballo,  se 
dirigieron  sobre  Chimeo.  El  leal  Yaguareca  recibió  con 
muchas  muestras  de  cariño  A  los  nuevos  huéspedes,  les 
ofrecií  con  plena  voluntad  sus  sorvícios,  y  lo^  convidó  á 
edificar  el  fortín  en  Itatti  (ciunuio  dj"  piedras),  punto  de 
su  residencia  en  la  margen  izquierda  del  arroyuelo  de  Chi- 
meo. Los  otros  caciques,  que  vívian  A  lo  largo  do  aquella 
quebrada,  se  mordieron  los  labios,  se  resignaron  por  el 
momento;  pero  no  sin  guapear  en  las  ocasiones,  y  asustar 
con  sus  nocturnas  algazaras  á  los  recien  venidos ,  que  se 
guardaban  de  ellos,  como  de  enemigos.  — Las  tribus  de 
Mandiyuli ,  Curumbasi ,  Tacuarandi  y  otras  comarcanas 
aliandonaron  su  pais  tan  luego  como  vieron  junto  á  la  ca- 
llana de  Yaguareca  ondear  el  pabellón  boliviano. 

Iban  levantándose  las  paredes  del  nuevo  fuerte,  cuando 
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dos' mil  chiriguanos  acaudillados  por  Carumbari,  gran  ca- 
cique de  Guacaya,  se  pusieron  en  movimiento  para  destruirlo. 
Saliéronles  al  enciíentro  los  nuestros  á  poca  distancia  de 
Chimeo;  y  después  de  un  corto  combate  mataron  á  algu- 
nos, aprisionaron  á  muchos  y  pusieron  en  fuga  á  los  demás. 
Poco  después  el  foftin  quedaba  concluido,  con  la  advocación 
de  S.  Juan  Bautista.  Al  costado  del  Sur  se  formó  una  pe- 
queña capilla,  á  la  cual  servia  de  sacristía  el  torrejoncillo 
de  aquella  esquina  *.  Cuando  los  caciques  descontentos  lle- 
garon á  saber  el  uso  á  que  estaba  destinada  aquella  pieza, 
bramaron  de  rabia ,  recordaron  con  altivez  á  los  colonos  las 
antiguas  condiciones,  reclamaron,  protestaron.  Apenas  se  les 
pudo  sosegar,  haciéndoles  entender  que  aquel  oratorio  debia 
servir  para  los  cristianos,  no  para  ellos. 

Los  guacayeños  calurosamente  empeñados  en  destruir 
la  nueva  colonia,  que  habia  invadido  y  amenazaba  invadir 
tanta  parte  de  sus  terrenos,  no  se  contentaron  con  la  ten- 
tativa ya  referida,  sino  que  repitieron  muchas  veces  sus 
espediciones  sobre  Chimeo ;  aunque  siempre  inútilmente.  Los 
colonos  no  se  descuidaban :  mantenían  constantemente  avan- 
zadas y  centinelas  en  varios  puntos;  y  al  primer  aviso  sa- 
lian  á  encontrar  al  enemigo,  que  nun?a  pudo  llegarse  al 
fuerte  y  llevó  siempre  la  peor  parte. 

Habían  trascurrido  así  dos  años,  cuando  nuestros  mi- 
sioneros, residentes  ya  en  Itau,  tuvieron  muchas  veces  que 
acudir  al  vecino  Chimeo  para  ejercer  entre  aquellos  colo- 
nos, que  carecían  de  pastor,  su  sagrado  ministerio.  Esto  les 
proporcionó  una  favorable  ocasión  para  relacionarse  con  los 
indígenas,  y  urdir  los  primeros  hilos  de  su  espiritual  con- 


1  Esta  capilla ,  lechada  con  paja ,  tenía  de  largo  22, 57  metros  y  de  an- 
cho D,  I .  Las  paredes  de  adobe  tenían  4,18  m.  de  alto.  El  fuerte ,  asimismo 
de  adobe,  se  estendia  50  m.  cuadrados.  Este  existe  hasta  hoy  en  un  estado 
ruinoso,  y  sir^e  de  cerca  ú  la  huertilla  de  un  particular.  En  sus  pucrias  se 
lee  el  residuo  de  una  inscripción :  Se  construyó  este  fuerte  á  la  orden  del 
Sargento  i/.....  de  Dios.,,,  de  Ariieta.  En  el  umbral  á  grandes  letras  está 
grabado :  Lo  formó  el  comandante  Faustino  Flores.  Año  de  4843. 
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quista.  Habia  bajado  va  al  sepulcro  el  viejo  Ya<ruareca,  y 
If!  habia  sucoclido  eo  el  gobierno  A<^  las  tribus  chimcefias  su 
hijo  Guaripa,  joven  bizarro  y  valiente,  pero  leal  amigo  de 
los  cristiani>s.  Con  él  especialmente  procuraron  congraciarse 
los  Padres;  ni  les  fué  difícultoso  el  lograrlo,  porque  testigo 
el  bu^n  cacique  del  bienestar  de  sus  compatriotas  de  Itau 
bajo  la  benc'ífica  tutela  de  aquellos,  los  apreciaba  y  amaba, 
y  deseaba  tenerlM  en  su  puelilo.  Mas,  á  todas  las  conve- 
niencias preferían  su  salvaje  libertad  los  caciques  subalter- 
nos; y  aferrados  en  su  antiguo  propósito  de  no  admitir  ja- 
más á  sacerdote  alguno  en  su  pais.  oponían  la  mas  terca 
resistent'ia  &  todas  las  propuestas  é  invitaciones  de  los  (¡ne 
querian  traerles  la  paz  y  la  felicidad.  Preveian  sin  embargo 
que  estos,  favorecidos  ya  por  Guaripa,  ya  por  los  colonos, 
llegarian  algún  dia  A  establecerse  en  su  pais;  y,  por  no 
verso  obligados  á  sujetarse  ai  aborrecido  yugo  de  la  cruz, 
se  conjuraron  en  sacudir  61  que  les  habia  impuesto  la  ne- 
cesidad y  la  fuerza  de  las  armas,  y  que  cada  dia  se  les 
hacia  mas  fastidioso.  Enviaron  secretos  mensajes  á  sus  com- 
patricios del  centro,  convidándolos  á  darles  la  mano  para 
libertarse  do  la  dura  esclavitud  en  que  gemían,  y  restituirse 
A  su  prístina  independencia.  Estos  no  se  hicieron  los  sordos; 
y  reuniéndose  en  numeroso  ejército  marcharon  sobre  Cbi- 
meo.  Felizmente  los  colonos  tuvieron  aviso  á  tiempo ,  y  po- 
niéndose, aunque  de  noche,  en  movimiento,  se  afrontaron 
con  cl  enemigo  en  Mandiyuti,  y  después  de  un  ligero  com- 
bate lo  dispersaron  completamente.  Catorce  indios,  y  entre 
ellos  un  antiguo  cacique  de  Tarupayu,  quedaron  prision-- 
ros  y  fueron  alanceados. 

Cortada  la  trama  dti  los  p.^rfidos  do  Chimeo.  no  se 
cortó  su  ojeriza  contra  los  misioneros,  ni  perdonaron  medios 
para  cansar  y  apurar  su  paciencia.  Mas,  esta  finalmente 
triunfó;  y  después  de  mas  de  tres  años  de  fatigas  y  sufri- 
mientos, alUtnando  mil  dificultarl''s  ¡f  sufrien-io  otras  tan- 
tas molrstiat  (como  escribía  el  P.  Prefecto  de  entonces  en 
una  presentación  al  Supremo  Gobierno),  consiguieron  domi- 
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ciliarse  definitivamente  en  Chimeo  á  principios  de  1849. 
Inauguraron  su  apostolado  estrenando  solemnemente,  el  día 
de  la  Epifanía,  la  iglesia  que,  aunque  construida,  como 
queda  dicho ,  desde  la  fundación  del  fuerte ,  ñabia  quedado 
sin  bendecir.  Quedó  dedicada  á  nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, elegida  en  patrona  de  la  nueva  misión. 

Luego  después  de  haberse  establecido  los  Padres  en 
Chimeo,  dos  caciques  llenos  de  rabia  y  desesperación  se 
espatriaron  con  sus  familias :  los  otros  quedaron  para  ejer- 
cicio de  paciencia.  Largo  y  fastidioso  seria  particularizar 
los  hechos;  solo  diremos  en  general  que  no  contentos  esos 
indómitos  enemigos  del  bien  con  vejar  muy  de  continuo  á 
sus  bienhechores  con  insultos,  no  solo  villanos,  sino  tam- 
bién obscenos,  mas  de  una  vez  atentaron  contra  sus  vidas, 
y  hubieran  consumado  el  parricidio,  si  no  hubiesen  acurrido 
oportunamente  los  colonos  y  el  fiel  Guaripa. 

No  se  resfrió  por  esto  el  celo  de  los  apóstoles  de  la  ca- 
ridad, y  enseñando  el  Evangelio  mas  con  el  ejemplo  que 
con  la  palabra,  se  esmeraron  en  colmar  de  beneficios  á  los 
que  los  colmaban  de  amarguras.  Los  amparaban  contra  las 
onresiones  de  los  colonos;  los  reconciliaban  en  sus  discor- 
dias  domésticas;  los  socorrian  en  sus  indigencias;  los  visi- 
taban'y  medicinaban  cuando  estaban  enfermos ;  practicaban 
en  fin  con  ellos  todas  las  obras  de  miserÍL-ordia.  A  la  entrada 
de  los  colonos  habian  sido  los  indígenas  despojados  inicua- 
mente de  todos  los  terrenos  que  desde  siglos  naturalmente 
poseian,  y  no  se  les  habia  dejado  de  todos  ellos  un  solo 
palmo.  Nuestros  Padres  impetraron  del  Gobierno,  que  se  les 
pusiese  en  posesión  de  un  retazo  de  sus  antiguas  tierras.  Y 
porque  este  no  era  suficiente  á  la  subsistencia  de  la  pobla- 
ción, que  era  en  aquellos  principios  muy  numerosa,  pues 
pasaba  de  ochocientas  almas,  los  mismos  Padres  á  punta  de 
privaciones  y  ahorros  fueron  poco  á  poco  comprando  y  aña- 
diendo muchos  solares  y  huertas  hasta  integrar  un  terreno 
suficientísimo  para  siembras  y  estancias.  Así  la  caridad 
evangélica  pagó  el  odio  salvaje. 
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Vivían  en  atjuel  entonces  los  Padres  en  «na  casilla  alqui- 
lada, sin  ninp-una  comodidad  y  en  gran  penuria:  pero  ahor- 
rando del  corto  sínodo  que  les  daba  el  Gobierno  (200  pesos 
anuales)  y  de  las  reducidas  limosnas  que  podian  juntar, 
llegaron  paulatinamente  A  formar  nn  patrimonio,  si  no  pin- 
güe, á  lo  menos  suficientísimo  á  la  cómoda  manutención  del 
nuevo  establecimiento.  IHantaron  una  huerta  de  caha  dulce, 
cuyos  producios  relevaron  de  algún  modo  su  indigencia.  El 
P.  Preft'cto  para  dotación  de  la  nueva  misión  señaló  sesenta 
reses,  sacándolas  de  la  de  Itau.  Mediante  la  industria  del 
P.  Efren  Carrera  (que  entró  á  servir  la  misión  en  Junio 
de  1849),  aquel  pequeño  rebafio  so  multiplicó  en  Ireve  tan 
prodigiosamente,  que  en  185^  so  roniaban  en  la  estancia 
de  Chimeo  quinientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  3G0  del 
lanar.  —  El  mismo  Padre,  dotado  de  una  actividad  estraor- 
dinaria,  con  fmprolx)  trabajo  mandó  formar  una  cómoda 
habitación  en  la  ladera  de  un  peñascoso  morrillo,  que  do- 
mina todas  las  rancherías  de  los  indios,  y  desde  el  cual  se 
goza  la  deliciosa  vista  del  Pilcomayo  y  de  las  montañas  y 
cañadas  de  Guacaya.  Luego  se  abrieron  los  cimientos  de 
una  nueva  iglesia,  que  fué  soIenmera"ntc  bendecida  por  el 
P.  Prefecto  de  misiones  el  día  de  Navidad  de  1859 '.  Cua- 
tro afios  después  se  arregla  un  espacioso  cementerio. 

Mientras  el  nuevo  establecimiento  pi-osperaba  en  ven- 
lajas  materiales,  iba  también  prosperando  en  aumentos  espi- 
rituales. Desengañados  por  cierto  estaban  nuestros  misione- 
ros de  poder  sacar  fruto  alguno  entre  enemigos  tan  decla- 
rados de  la  cruz  do  Cristo  como  eran  los  de  Chimeo;  pu- 
sieron pues  todo  su  cuidado  en  criar  con  la  leche  de  la  do> 


'  Esu  Ij^lcsb,  lurgj  2t,7  m.  y  aiirtin  7,S3,  tiene  tres  nJiaivs  nUoroa- 
rtí«  oin  jiinliiras  y  rswiuns,  y  dos  cúmodas  sucrJstiis  lilt-n  prü\UUis  de  mu- 
iliiis  ornnm'-nu»  y  vusos  sagradua;  cnire  esKw  una  liirmoH  y  rica  ciulodin. 
DeagmeLidimenU!  el  leclin  cimsiruído  wn  mnt  niadcrnje  fnlspA  6  liiu)  resenUr 
\M  pandes;  perú  tadj  q'icdó  mUiirado  en  1879  por  el  <x\ti  dd  P.  Be- 
r;irdo  Cisro. 
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trina  cristiana  á  los  parvulillos  inocentes,  cuyo  es  el  reino 
de  los  cielos.  Juntábanlos  todos  al  bvantarse  y  ponerse  del 
sol ,  y  enseñábanles,  palabra  por  palabra,  el  testo  de  las  ora- 
ciones y  del  catecismo.  Para  mejor  instruirlos  se  pusieron 
escuelas ;  y  para  las  de  las  niñas  se  formó  un  cómodo  local, 
en  donde  se  les  enseñaban  todas  las  obras  propias  de  su 
sexo.  Introdujéronse  las  artes  mecánicas.  En  una  palabra, 
hicieron  en  Chimeo  nuestros  Padres  lo  que  habian  hecho  en 
Itau,  16  que  hace  siempre  el  misionero  católico  entre  los 
salvajes;  hacerlos  hombres  para  hacerlos  cristianos.  Por 
estéril  que  fuese  aquella  tierra ,  no  dejó  de  dar  algún  fruto ; 
y  con  treinta  años  de  fatigas  y  de  paciencia  se  consiguió 
agregar  por  el  bautismo  á  la  Iglesia  ochocientas  y  ocho  al- 
mas V  bendecir  con  el  rito  cristiano  noventa  v  ocho  matri- 
monios ,  trasformando  así  aquella  guarida  de  salvajes  en  una 
colonia  cristiana. 

Mas,  para  llevar  á  cabo  su  obra,  ¡  cuantos  afanes,  cuan- 
tas aflicciones  tuvieron  que  sufrir  los  ministros  del  Evan- 
gelio! Tuvieron  que  luchar  constantemente  no  solo  con  la 
tosquedad  y  dureza  de  los  indígenas,  sino  y  mucho  mas  con 
la  perversidad  de  los  que  se  tenian  por  civilizados.  No  to- 
dos los  colonos  de  Chimeo,  con  ser  cristianos  en  el  nom- 
bre, h  eran  en  las  costumbres;  y  algunos  entre  ellos  no 
escrupulizaban  en  destruir  con  sus  inicuos  consejos  y  peores 
ejemplos  lo  que  con  tanto  trabajo  iba  edificando  el  celo  del 
misionero.  Hombres  estragados,  perdidos  tras  los  placeres 
sensuales,  se  complacian  en  convidar  los  incautos  indígenas 
á  sus  licenciosas  diversiones,  donde  entre  licores,  cantiñas, 
bailes  é  impúdicas  provocaciones  eran  gravísimos  los  detri- 
mentos que  sufría  la  moralidad  de  aquellos  débilísimos  netV- 
fitos.  En  vano  trataron  los  misioneros  de  oponer  un  dique 
á  tamaños  desórdenes;  en  vano  se  valieron  de  exhortacio- 
nes y  reprensiones  á  los  colonos ,  de  correcciones,  amenazas 
y  castigos  á  los  indígenas,  y  de  recursos  á  las  autoridades 
superiores :  los  esfuerzos  de  su  celo  sirvieron  solo  para  pro- 
ducirles amplia  mies  de  odios,  persecuciones  y  calumnias. 
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Olro  míinanliat  fecundo  de  aniar^^uras  para  los  conver- 
sores  era  la  discoiflia  que  reinaba  en  el  senj  mismo  de  la 
reducción.  Esta  en  sus  principios  se  liallal)a  dividida,  como 
se  ha  visto,  en  dos  facciones:  la  una  obediente  A  Guanpa 
y  respetuosa  á  los  Padres ;  la  otra  sifruiendo  á  los  caciques 
descontentos  y  enemiga  de  la  fe  y  de  sus  pi-edicadores.  Estas 
dos  fac.'iones  se  perpetuaron,  y  fueran  el  or/gen  funesto  de 
muchas  rencillas  y  varias  reyertas,  ijue  no  solo  apesadum- 
braban á  los  misioneros,  sino  fomentaban  los  rencor&s,  las 
sospechas  y  las  venganzas  entre  aíjuellas  inquietas  familias. 
Varias  de  estas  para  vivir  con  tranquilidail  se  desmembra- 
ron de  la  misión. 

Otras  causas  hubo  para  que  la  población  indígena  de 
Chimeo  .fuese  cada  dia  A  mrnos.  Frecuentes  epidemias  la* 
diezmaron :  la  mayor  parte  de  las  criaturas  morían  en  la 
infancia;  pocos  eran  los  jóvenes  que  llegaban  A  la  virilidad, 
cogiendo  prematuramente  el  fruto  amargo  de  sus  desórde- 
nes: parecía  en  lin  que  el  Angpl  esterminador  velaba  sobre 
aquel  pueblo  infortunado  para  que  no  se  propagara.  Añá- 
danse los  muchos,  que  impacientes  del  freno  se  Luian  de 
cuando  en  cuando  á  otros  pueblos  para  vivir  á  sus  antiguas 
anchuras;  y  no  debo  parecer  cstrafio  si  á  los  treinta  afios 
de  fundada  la  misión,  el  número  de  sus  habitantes  habla 
sufrido  tan  enorme  disminución,  que  apenas  Jiasaba  de  ciento. 

La  presencia  del  misionero  en  Chimeo  se  hacia  poco 
mfinos  que  inútil,  especialmente  cuando  los  pocos  obreros 
evangélicos  que  en::erraba  el  Colegio  de  Tarija  podian  ocu- 
parse en  empresas  mas  ventajosas.  A  fines  de  Noviembre 
de  IS79  se  le  ordenó  retirarse,  y  aquel  pequeño  resto  de 
neótitos  quedó  encargado  A  la  vigilancia  y  solicitud  de  los 
PP.  conversores  de  Itau.  Estos  no  solo  acuden  prontamente 
á  asistirlos  en  sus  enfermedades,  sino  que  de  cuando  en 
cuando  van  á  estar  por  temporadas  en  el  triste  aldeorrio, 
para  regar  y  sostener  con  las  saludables  aguas  de  la  doc- 
trina y  sacramentos  aquellas  débilísimas  plantas,  que  con 
muy  esraso  fruto  recompensan  las  fatigas  de  sus  cultivadores. 


VII. 


Aguairenda '. 

-^ítx^  naciente  de  Caraparí,  cruzada  la  serranía  que 
(j^  rápidamente  baja  hasta  las  llanuras  del  Chaco, 
se  halla  el  vasto  campo,  al  cual  los  indígenas  dieron  el 
nombre  de  Caiza.  Cubierto  á  trechos  con  espesos  bosques,  y 
engalanado  en  otros  con  estensos  palmares,  vestido  por  donde 
quiera  de  una  verdura  eterna  y  orlado  en  su  estremidad 
setentrional  por  el  Pilcomayo,  regalaba  á  sus  antiguos  po- 
bladores con  abundancia  de  caza  y  pesca,  de  raices  y  fru- 
tas silvestres. 

No  podían  sin   embargo  gozar  estos  con  toda  holgura 
do  los  ricos  productos  de  su  territorio ,  embarazados  en  sus 


1  Este  nombre  le  viene  al  paraje  por  haber  en  él  mucha  copia  de  un 
árbol,  (|ue  ios  indígenas  llaman  Aguai,  cuya  fhita  comen  cocida.  Refieren 
ios  mismos  que  anüguamenlo  se  llamaba  Sancaroinsa  (arroyo  fresco),  á 
causa  de  la  frescura  de  sus  aguas,  que  nunca  el  sol  llegaba  á  entibiar,  por 
correr  en  medio  do  un  frondosísimo  bosque.  La  misión  de  Aguairenda  está 
en  lo5  2P  42*  i  O"  lat.  S.,  y  en  65®  8*  50"  long.  0.  según  el  meridiano  de 
Píuís.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  metros  778, 80. 
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campestres  escursiones  por  los  limítrofes  Tobas,  que  de  or- 
dinario mantenian  con  ellos  la  guerra.  Por  esto  preferían 
formar  sus  rancherías  al  pié  de  la  cordillera,  porque  allí 
la  fragosidad  del  sitio  los  hacia  menos  accesibles  á  los  asal- 
tos de  los  enemigos,  mientras  por  otra  parte  la  feracidad 
del  húmedo  terruño  les  facilitaba  mas  seguras  y  pingües 
cosechas  que  en  los  campos. 

En  las  márgenes  de  cada  uno  de  los  arroyuelos  que 
regaban  aquellas  fértiles  faldas  se  veian  agrupadas  algunas 
chozas  de  aquellos  alegres  hijos  de  los  bosques,  que  recono- 
ciendo muy  pocas  necesidades  y  pudiéndolas  satisfacer  con 
grandísima  facilidad ,  pasaban  la  mayor  parte  de  su  tiempo 
en  juegos  y  bebidas.  A  las  pocas  leguas  de  la  ribera  dere- 
cha del  Pilcomayo  hacia  el  S.  se  hallaba  el  pueblecillo  de 
Itácua,  al  cual  se  seguian,  en  cortas  distancias  unos  de 
otros,  los  de  Yateúti,  Timbóiti-guasu ,  Tatí,  Tupambi, 
Sinanditi ,  Yaguacua ,  Pananti ,  Busúi ,  Inti ,  Timbóiti , 
Aguairenda ,  Cuarusuti,  Caipitandi,  Ticuerechaca  y  Yacuiva, 
última  población  chiriguana  por  este  lado:  después  de  la 
cual  continuaban ,  acordonando  siempre  la  falda  de  la  ser- 
ranía, unas  aldehuelas  de  chaneses  hasta  topar  con  el  ter- 
ritorio ocupado  por  los  Matacos.  Principales  entre  las  refe- 
ridas poblaciones  y  como  capitales  por  su  numerosidad  y  por 
la  mayor  autoridad  de  sus  caciques,  eran  Yaguacua  y 
Cuarusuti. 

El  jesuita  Pons,  on  los  últimos  meses  de  1733  recorrió 
varios  de  aquellos  pueblos;  y  en  uno  de  ellos  (que  parece 
haber  sido  él  de  Aguairenda)  su  atrevido  compañero  el  P. 
Chome  empezó  á  formar  una  chozita ,  convidado  á  ello  por 
los  indígenas,  que  habian  simulado  deseos  de  cristianizarse. 
Mas,  apenas  empezada  la  rústica  fábrica,  descubrió  que 
aquellos  traidores  aguardaban  una  ocasión  oportuna  para 
quitarle  el  bagaje  y  la  vida.  Tuvo  que  retirarse.  Volvió 
poco  después,  y  no  hallando  mejores  disposiciones  se  retiró 
de  nuevo.  Mas ,  no  les  pareció  bien  esta  vez  á  aquellos  bár- 
baros que  se  les   escapase   la  presa;  y  reunidos  en  gran 
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ti'opa  le  fueron  ocultamente  á  los  alcinces  liastci  el  vecino 
Caraparí '.  En  las  alias  lloras  de  la  nx-he  blotiuearon  aquel 
pequeño  pueblo,  en  donde  con  el  P.  Chotiie  se  hallaban  alo- 
jados los  PP,  Pons  y  Lizardi:  y  los  tres  hubieran  perecido 
infalibicnienle  bajo  sus  Hechas,  A  no  haberlos  librado  el  va- 
lor de  los  caraparefios ;  valor  inspirado,  no  por  afecto  que 
estos  tuviesen  á  los  misioneros,  sino  puivjuí;  miraban  el 
tttreminientü  de  los  de  Caiza  como  un  insulto  personal  A/v 
c/io  á  si  misi7Ws,  Así  lo  dejó  escrito  el  mismo  I*.  Chorno '. 

Sin  esperanzas  ya  los  Jesuitas  de  ablandar  corazones 
tan  empedernidos  se  retiraron  al  valle  de  las  Salinas ;  y 
pasó  mas  de  un  siylo  antes  que  la  voz  de  los  mensajeros 
de  la  salud  volviese  A  resonar  en  las  campiñas  de  Caiza. 

Los  que  las  habitaban  eran,  como  todo  buen  chiríguano, 
enemigos  do  los  espafioles.  Sabemos  que  A  fines  del  siglo 
pasado  hicieron  algunas  correrías  hostiles  hasta  los  valles 
de  las  Salinas,  y  con  mayor  frecuencia  á  la  nueva  colonia 
del  cercano  Caraparí,  como  dejamos  insinuatlo  (pá/f.  336). 
Cómplice  en  los  robos  y  demás  crímenes  era  un  tal  Sosa,  que 
A  principios  de  este  siglo  gobernaba,  oomo  cacique  princi- 
pal, las  tribus  de  Cuarusuli,  Aguairenda  y  Timbóiti.  Per- 
seguido por  los  cristianos  se  fugó  con  todas  sus  familias  A 
Tarairí,  donde  paró  unos  tres  años.  El  amor  A  su  país  na- 
tal y  el  deseo  de  vivir  tranquilo  en  él  lo  movieron  á  ligarse 
en  amistad  con  los  cristianos,  amistad  que  en  lo  sucesivo  man- 
tuvo siempre  inalterada.  Por  lo  cual  estos  entraban  frecuente- 
mente A  los  pneblecillos  gobernados  por  aquel  cacique,  y  em- 
pezaron A  introducir  algunas  puntas  de  ganado  en  los  abun- 
dantes pasturajes  de  los  contornos.  Uno  de  estos  tempranos 
ganaderos,  sorprendido  de  improviso  por  los  tobas  en  sus 
campestres  correrías,  quedó  muerto  con  sus  dos  jteones.  Lla- 
mábase Cornelio  Correa.  Fué  esta  la  primera  sangre  cristiana 
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que  bañó  los  campos  de  Caiza,  preludio  de  la  mucha  con 
que  el  faror  de  aquellos  salvajes  habia  de  regarlos  mas 
tarde.  El  nombre  de  Al/>^a  de  las  sepulturas ,  que  hoy  lleva 
un  morrito  á  corta  distancia  de  Aguairenda,  recuerda  el 
sitio  de  aquel  primer  asesinato. 

Después  de  la  alianza  contraida  por  Sosa  con  los  cris- 
tianos, las  tribus  que  no  dependían  de  él,  agitadas  por  un 
turbulento  indio  de  Pananti  llamado  Barasea,  persevera- 
ban en  sus  hostilidades,  no  solo  robando  en  las  haciendas 
de  Caraparí,  sino  también  diezmando  los  ganados  que  iban 
introduciéndose  en  Caiza.  Los  cristianos  no  dejaron  de  ven- 
garse é  indemnizarse  muy  ventajosamente.  Con  repetidas  es- 
pediciones  recorrieron  todos  aquellos  pueblos  desde  Inti  hasta 
el  rio  Pilcomayo,  degollando,  ahorcando,  cautivando,  in- 
cendiando. En  una  de  estas  espediciones  pudieron  felizmente 
recuperará  tres  mujeres,  que  desde  años  gemían  esclavas 
do  los  salvajes. 

El  fiel  Sosa  ya  viejo,  no  habiendo  podido  acompañar  á 
los  cristianos  en  aquellas  correrías,  les  envió  la  ñor  de  su 
gente  al  mando  de  Taparindo  su  cuñado,  gallardo  y  vale- 
roso mozo.  Los  jefes  de  las  espediciones  querían  repartirles 
el  botin  reportado;  pero  lo  rehusó  siempre  Taparindo.  Ad- 
mirable desprendimiento  en  un  chiriguano;  pero  que  en  la 
ocasión  era  sugerido  por  el  interés,  pues  que  el  joven  ca- 
cique hizo  entender  á  sus  aliados,  quo  en  recompensa  de 
su  fidelidad  y  valor  se  contentaba  con  que  se  le  mantu- 
viese en  la  pacífica  posesión  de  los  terrenos,  que  habia  he- 
redado de  sus  abuelos.  Rezelaba  que  llegarían  á  quitárse- 
los algún  dia,  y  su  temor  no  era  vano. 

A  consecuencia  de  las  referidas  espediciones,  los  pueblos 
que  orlaban  por  el  lado  del  occidente  los  campos  de  Caiza 
hablan  quedado  casi  desiertos :  la  máxima  parte  de  sus  ha- 
bitantes, huyendo  de  la  persecución  de  los  cristianos,  se  ha- 
bia refugiado  á  puntos  mas  seguros.  Solo  quedaban  íntegros 
los  tres  pueblos  sujetos  á  Sosa. 

Pasó  poco  tiempo,  y  la  espedicion  destinada  á  coloni- 
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zar  las  vastas  sabanas  de  Caiza  y  naveírar  el  Pilcomayo 
■vino  A.  turbar  la  plácida  calma  de  aíjuellos  tranquilos  mo- 
radores do  las  selvas.  Era  el  invierno  de  1843.  El  general 
Manuel  Rüdripuez  Map;aririos,  jefe  de  la  espedicion,  hizo 
alto  y  se  situó  en  Aguaircnda,  cnyos  mafrnfficos  bosques  le 
proporcionaban  copia  de  hermosísimos  cedros,  para  la  con- 
fección de  las  embarcaciones  necesarias  á  la  proyectada  na- 
vegación. El  anciano  Sosa  sospechó  que  los  nuevos  colonos 
iban  á  despojarlo  de  sus  terrenos,  y  se  habia  detr^rminado 
ya  á  desterrai-se  voluntariamente  de  ellos  con  todas  sus 
familias.  Súpolo  el  peneral,  y  aseguró  al  cacique  que  ni 
un  melro  solo  de  sus  tierras  se  le  quitarla;  y  con  legal 
documento  lo  declaró  posesor  lefrítimo  y  dueño  d(»  todo  el 
territorio  comprendido  entre  las  dos  quebradas  de  Cuarusuti 
y  TimWiti,  estension  de  unos  siete  kilómetros.  Con  esto  el 
cacique  Sosa,  y  los  subalternos  Maipure  de  Aguaii-enda  y 
Caraambúl  de  Tinibóiti  con  sus  familias  quedaron  conten- 
tísimos, so  afirmaron  en  la  amistad  con  los  cristianos,  y 
los  ayudaron  con  gusto  en  aserrar  la  madera  y  trasportarla 
toda  en  sus  hombros  á  la  distancia  de  unas  veinte  leguas, 
hasta  aquel  punto  do  la  margen  derecha  del  Pilcomayo, 
que  empezó  entonces  á  llamarse  Pui^rto  Majariños. 

Mientras  el  general  se  ocupaba  en  la  construcción  de 
los  barcos  destinados  á  esplorar  el  Pilcomayo.  los  prisio- 
neros de  Ingavi  iban  levantando  el  fortin  que  habia  de  ser- 
vir de  resguardo  A  la  nueva  colonia,  la  cual  en  obsequio  de 
su  fundador  se  llamó  Villa-Rodrigo.  Quedfl  esta  situada  á 
las  dos  leguas  y  medio  de  Aguairenda  hacia  el  N.  E,  en 
un  campo  muy  ameno,  que  por  estar  cubierto  de  nna  sutilí- 
sima paja,  los  indígenas  llamaban  Capüviti'. 

Mr.  Weddell,  que  tres  años  después  visitaba  la  naciente 
colonia,  nos  dfjó  de  ella  una  graciosa  pintura,  que  no  cret- 


1  Vlllarodrigo  psiÍ  mi  21»  17'  30"  hl.  S..  y 
Su  clev.irion  sibr.'  c)  niíel  iJi'l  mor  es  de  mili 


356  AGUAIRENDA. 

mos  inútil  insertar  aquí.  Villarodrijo  (dice)  me  hirió  con  su 
vistoso  aspecto.  Las  casas,  que  la  componían ,  aunque  de 
una  construcción  harto  simple ,  porque  casi  todas  consta-- 
ban  d3  una  sola  pieza ,  estaban  bien  alineadas  y  presen-^ 
taban  una  tal  cual  elejayicia.  La  mayor  parte  estaban 
construidas  con  troncos  de  car  andáis  o  de  bambúes,  y  cu-- 
biertas  de  paja.  Los  muros  de  wi  pequeño  número  cí?  ha- 
bitacio^ies  estaban  además  retocados  con  ba^^ro.  Los  mue-^ 
bles  que  las  adornaban  eran  los  mas  sencillos;  y  algunas 
ninguno  tenían ,  á  no  ser  qive  quiera  darse  este  nombre 
á  unos  cueros , de  novillos,  en  los  cuales  los  colonos  se  seña- 
laban, comian  y  recostaban.  Algunos  tenian  además  dos 
ó  tres  cráneos  d?  ca/jallo  ó  de  buey,  que  les  servían  de 
taburetes  muy  cómodos...  En  uno  de  los  costados  dj  la 
gran  plaza ,  que  formaba  entonces  casi  todo  el  pueblo  de 
Villarodrigo ,  se  elevaba  un  fuerte  de  barro.  Este,  de 
recentísima  construcción,  presentaba  á  Ja  verdad  un  as-- 
pecio  encantador:  sus  bastiones  con  techumbre  de  p%ja  me 
recordaban  los  palomares  de  mi  país  ^ 

Muy  diverso  aspecto  presenta  hoy  la  triste  Villarodrigo, 
Su  salitroso  suelo  se  ve  desnudo  v  barrancoso,  el  fortín  ar- 
ruinado;  y  apenas  un  pequeño  grupo  de  casuchas  recuerda 
una  colonia,  que  en  sus  principios,  llena  de  ufanía,  se  pro- 
metia  espléndidos  porvenires.  Tendremos  ocasión  de  indicar 
los  instrumentos,  de  que  se  sirvió  para  humillarla,  ti  que 
es  poderoso. 

Concluido  el  fortin ,  se  fabricó  una  mediana  iglesia 
dedicada  á  Nra.  Sra.  del  Carmen,  patrona  del  pueblo.  Las 
paredes  se  formaron  de  troncos  de  palmeras  revocados  con 
barro;  el  techo  de  paja.  Fué  bendecida  el  dia  primero  de 
Noviembre  de  1844  por  nuestro  misionero  el  P.  Fr.  Buena- 
ventura  Caries,  que  con  título  de  capellán  servia  aquella 
colonia,  la  cual  por  componerse  de  oficiales  y  soldados  de 
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linea  sa  ,^poll¡d.^^a  militar.  Los  vasos  sagrados,  ornamentos 
y  demás  utensilios  necesarios  al  culto  fneron  ¡irestados, 
á  petición  del  supremo  Gobierno,  por  este  Colefri),  como 
consta  del  acto  de  entrega  fechado  en  11  de  Junio  del  re- 
ferido afio '. 

El  capellán  dn  Villanidrifro  habia  sido  pnviado  con  la 
comisión  y  esperanza  de  reducir  al  santo  apr¡s;!o  del  Sefior 
las  numerosas  tribus  que  iban  vafrando  por  las  llanuras  y 
bosques  del  Chaco  entre  las  sombras  de  la  infidelidad.  Así  la 
misión  del  P.  Caries  fué  el  primer  paso,  que  diera  nuestro 
Colepio,  después  de  .su  rehabilitación,  para  reanudar  las 
interrumpidas  conquistas  evanírélicas:  mas  esta  misión  lardó 
en  dar  resultados  hasta  riespues  de  restaurada  la  antipua 
reducción  de  Itau  y  fundada  una  nueva  en  Chimej,  sop-un 
queda  ya  referido. 

El  P.  Buenaventura  indipnamente  calumniado  y  pei-sc- 
guido  por  unos  perversos  colonos,  sacudiendo  el  polvo  de  sus 
sandalias,  abandonrt  Villarodrifro  y  S"  retiró  ni  Colcpio.  I.e 
sucedió  el  P.  Leonardo  Delfante,  quien  con  su  connatural 
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dadivosidad  fácilmente  logró  atraerse  la  benevolencia  de  los 
indígenas :  mas  la  gloria  de  completar  su  conquista  Dios  la 
tenia  reservada  al  P.  José  Giannelli.  Este  joven  misionero, 
qye  acababa  de  recibir  en  Sucre  la  unción  sacerdotal,  estaba 
dotado  de  todas  las  prendas  que  forman  un  idóneo  ministro 
del  Evangelio  entre  los  salvajes.  Destinado  á  fines  de  1848 
á  Villarodrigo ,  sin  descuidarse  un  punto  en  el  desempeño 
de  sus  pastorales  obligaciones  con  los  antiguos  cristianos,  se 
ocupaba  con  fervor  en  la  conquista  de  los  indígenas,  su- 
prema de  sus  aspiraciones.  Visitábalos  muy  á  menudo  en 
sus  pueblos,  tenia  con  ellos  largas  y  cariñosas  conversacio- 
nes, colmábalos  de  caricias  y  regalillos,  curábalos  con 
esmero  y  felicidad  en  sus  dolencias.  Esto,  sobre  todo,  le 
mereció  la  estima  y  el  afecto  de  aquellos  desgraciados 
hijos  de  la  naturaleza.  Un  copioso  aguacero  obtenido  casi 
instantáneamente  por  la  fe  del  P.  Giannelli  á  los  desespe- 
rados indios,  después  de  una  larga  sequía,  los  obligó  á  entre- 
gársele para  siempre,  no  como  á  un  ministro  y  favorito  de. 
Dios,  sino  como  á  un  hombre  sabio  y  benéfico,  útil  á^sus 
intereses  materiales.  Sin  embargo  el  misionero  habia  conse- 
guido su  intento. 

Tres  eran  los  caciques  igualmente  interesados  en  la 
misión;  Taparindo  de  Cuarusuti,  Yanera  de  Aguairenda 
y  Barita  de  Timbóiti:  mas,  cada  uno  la  quería  en  su 
pueblo,  y  todos  repugnaban  á  reunirse  en  un  solo  punto, 
como  era  forzoso.  Mucho  tuvo  que  trabajar  el  misionero 
para  vencer  esta  repugnancia,  que  en  los  chiriguanos  es 
fortísima,  así  por  el  amor  natural  de  su  pais,  como  y  mu- 
cho mas  por  el  sup-^rsticioso  miedo  que  tienen  de  vivir  fuera 
de  él,  entre  los  que  no  son  sus  deudos.  Se  pudo  al  fin  vencer 
esta  dificultad;  y  las  tres  parcialidades  consintieron  en 
poblarse  en  Aguairenda,  como  en  lugar  mas  central  y  ven- 
tajoso. Pero  allí  los  indígenas  no  poseían  ya  ni  una  tercia 
de  tierra,  en  donde  pudiese  el  misionero  plantar  la  Cruz. 
Tuvo  este  que  mendigar  un  retazo  de  terreno,  en  donde 
fabricar  la   capilla  y   la  casa;   y  al  empezar  estas  obras. 


L 


aguairexha.  359 

ctjdl.il'a  solo  con  sifte  pesos  en  pl.-ita  y  unos  poíos  farilos  (!e 
primeros.  Con  tan  débiles  n'cursos  se  di-^  principio  al  mas  her- 
moso establftcimicnfo,  que  hoy  existe  en  las  llanuras  de  Calza, 
y  (¡lie  ha  pscitado  y  escita  la  envidia  y  codicia  de  muchop. 

Muy  desprovisto  se  hallaba  en  aqi:ella  fecha  nuestro 
Colefrio,  ni  le  fué  posil)le  enviar  á  un  misionero  (jue  rele- 
vase al  P.  José  de  la  asistencia  dí>  Villarodrigo,  A  fin  de 
poder  ocuparse  sin^  embarazo  en  la  fatigosa  empresa  de 
plantar  la  nueva  misión.  Tuvo  i[ue  correr  con  la  una  y  con 
la  otra.  Cclebrado.en  Villarodrifjo  muy  de  mañana  rl  sanio 
sacrificio,  visitados  loa  enfermos  y  cumplidos  todos  los  de- 
lierps  de  su  ministerio  pastoral,  marchaba  A  Aguairenda 
para  dirigir  A  los  indígenas,  que  tralvijaban  en  la  construc- 
ción de  la  capilla  y  casa;  teniendo  no  po::as  voces  que  in- 
terrumpir estas  ocupaciones,  montir  á  caballo  y  recorrer 
largas  distancias,  A  fin  de  administrar  los  últimos  sacramen- 
tos A  un  motihundo.  En  medio  de  tantos  afanes  vejAbalo 
una  fastidiosa  terciana,  que  rebelde,  durante  diez  y  nueve 
meses,  A  toílo  remedio,  iba  ya  apurándole  las  fuerzas.  Re- 
currió A  S.  Roque,  prometién  lole  ijue  A  él  dodicaria  la  mi- 
sión, kí  le  libraba  de  aquel  molesto  achaque.  Desd'T  aquel  mo- 
mento la  iTciana  desapareció;  y  el  glorioso  Peregrino  de 
la  caridad  quedó  declarado  titular  y  patrono  de  la  reduc- 
ción de  Aguaircnda. 

Esta  quedó  ultimada  con  la  inauguración  solemne  de 
su  capilla  el  17  de  Julio  de  1851.  Nunca  los  llanos  do  Caiza 
hablan  visto  ceremonia  religiosa  celebrada  con  tanta  pompa. 
El  humilde  templecillo  de  S.  Roqu--  estalia  engalanado  todo 
con  sencillos,  pero  bien  dispuestos  adornos;  la  plaza  rodeada 
con  largas  hueras  de  espesos  arcos  vestidos  de  ramos  y 
flores;  lai  músicas  venidas  de  llau  y  Caraparí  se  alterna- 
ban con  el  grave  canto  de  lo«  misioneros;  y  A  lodo  daba 
el  mayor  realze  el  devoto  entusiasmo  do  la  colonia  caizeria, 
que  hal'ia  conrurrldo  toda  aquel  dia  en  Aguairenda'. 
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Estrenada  la  iglesia  vinieron  á  agrupársele  al  rededor 
las  familias  de  Cuarnsuti  y  Timbóiti,  dejando  para  siem- 
pre sus  antiguos  hogares. 

El  orgulloso  y  muelle  Chiriguano  no  solo  repugna  suje- 
tarse á  la  humildad  y  mortificación  de  la  cruz,  sino  que 
se  resiste  absolutamente  A  ser  adoctrinado  en  las  verdades 
del  Evangelio;  y  si  alguna  se  lo  propone,  suele  desvergon- 
zadamente contestar  con  impúdicos  chistes,  ó  groseras  blas- 
femias. Los  misioneros  pues,  por  no  arrojar  sus  perlas  á 
esos  sucios  marranos ,  se  abstienen  de  enseñarles  los  miste- 
rios de  la  fe,  salvo  en  el  artículo  de  la  muerte:  y  todo  su 
tral)ajo  en  los  primeros  años  de  la  conquista  consiste  en 
catequizar  y  bautizar  á  los  niños.  Con  esto  van  criándose 
unas  plantecillas  cristianas  destinadas  á  sustituir  poco  á 
poco  las  zarzas  de  la  barbarie  é  infidelidad '. 

Para  lograrlo  fácilmente,  el  P.  Giannelli  estxibleció 
desde  los  principios  en  Aguairenda  el  suave  y  eficaz  método, 
que  nuestros  antiguos  Padres  usaron  siempre  en  las  nuevas 
reducciones.  Luego  que  el  sol  doraba  las  colinas  de  Aguai- 
renda, una  pequeña  campana  convocaba  á  todos  los  neófitos 
y  catecúmenos  á  la  iglesia,  donde  después  de  haber  asistido 
al  santo  sacrificio,  se  les  ensoñaba  el  catecismo.  En  seguida 
los  niños  entraban  á  la  escuela;  á  los  mas  grandecillos  se 
les  ocupaba  en  trabajitos  proporcionados  á  su  edad  y  fuerzas: 


1  Los  chiriguanos  do  AguaircníJa,  como  se  desprenda  de  lo  refiTído , 
se  nu)siraron  en  los  principios  mucho  m  nos  rebeldes  é  indóciles,  que  los  de 
Chimeo  y  otras  nuevas  reducciones:  no  dejaron,  sin  embargo,  de  ejerciiar 
abundantemente  l<i  paciencia  dj  los  PP.  conversores.  Los  caciques  Taparindo 
y  Yanera  se  manifestaron  siempre  orgullosos,  exigentes  é  insolentes.  I£l  co- 
mandante de  Villarodrigo  con  una  partid!  de  su  gente  tuvo  un:i  vez  que 
ocurrir  á  Aguairen  la,  para  am:'drentar  al  segundo,  que  secretamente  tramaba 
una  revuelta.  Enlic  las  primeras  partidas  de  bauu'smos  se  halla  una  que 
dice  así,  y  dice  mucho:  Juan  Tnriguai  bautizado  in  ariículo  monis,  bajo 
condición,  por  motivo  que  el  capitán  Yanem  se  opuso ,  y  agarró  la  niano 
del  conversor  para  que  wo  lo  bautizara;  mas  le  alcanzó  el  agua,  que  de 
lejos  le  eché. 
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las  ñiflas  liarrian  la  casa  y  el  patio,  (raían  agua  y  se 
ocupaban  en  oíros  servicios  propios  de  su  sexo.  Al  medio 
(lia  se  licencia  lian  para  sus  casas  á  comer  y  descansar  un 
rato,  y  volver  luepo  á  las  mismas  tareas  de  la  mañana.  A 
fin  de  que  el  monótono  deletreo  no  aburriese  ó  los  nihos, 
se  les  sacaba  A  veces  de  la  escuela  para  emplearlos  en  des- 
yerliar  la  huertecilla,  ó  para  enviarlos  á  las  vecinas  pra- 
derías A  coger  flores,  con  que  adornar  el  altar.  Luego  que 
el  sol  desaparecía  del  horizonte,  se  reunían  todos  en  la  pla- 
zuela de  la  iglesia,  y  dispuestos  en  dos  filas,  después  de 
rezadas  las  oraciones  cristianas  y  el  testo  de  la  doctrina, 
oían  las  lecciones  que  el  misionero,  paseando  jtor  en  medio 
de  ellos,  les  daba  ya  di^  reüpion,  ya  de  civilidad.  Conclui- 
das estas,  hincados  A  la  Cruz  que  se  elevaba  frente  de  la 
hermita,  entonaban  un  devoto  cántico  al  santo  protector  de 
la  misión,  terminando  con  un  viva  A  Jesús,  &  su  ley  y  á  su 
gracia.  Y  saludado  el  misionero,  se  retiraban  cu  buen  or- 
den á  sus  ranchos,.escoltado8  por  sus  respectivos  directores. 

Te  este  modo  se  lograba,  que  aquellos  tiernos  hü*^  de 
los  salvajes,  apartados  la  mayor  parte  del  día  de  la  comu- 
nicación con  sus  padres  y  obligados  á  estar  al  lado  del  misio- 
nero, quedasen  menos  contagiados  con  las  mAximas  y  ejem- 
plos de  aquellos,  y  se  familiarizasen  con  este,  reconociéndole, 
amándole  y  creyéndole  como  ¿  su  verdadero  padre,  amigo 
y  maestro. 

.Mas,  era  menesU'r  vestir  esa  numr-rosa  familia  y  so- 
corrfr  s'is  necesidades.  Para  ello,  y  para  crear  un  capital 
con  qu?  satisfacer  á  ios  gastos  no  pequeños  que  imporla'la 
subsistencia  de  una  misión,  ideaba  el  misionero  formar  unas 
plantaciones  do  cafia  de  azúcar,  que  proporcionando  una  úlil 
ocupación  á  los  indios,  suministrasen  algunos  recuraos  al  esla- 
blecimieijto.  Pero,  ¿  en  donde  poner  una  planta,  si  todas  las 
tierras  de  Agiiairenda  haliian  sido  distribuidas  A  eslrafios' ? 
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Los  terrenos,  que  con  tanta  justicia  habia  asignado  á 
los  indígenas  el  general  Magariños,  les  fueron  arrebatados 
tan  pronto  como  este  trastornó  el  cerro  de  Aguairenda  para 
restituirse  á  Tarija.  En  vano  aquellos  repitieron  sus  recla- 
mos ante  los  Prefectos  del  Departamento  v  el  Jefe  supremo 
de  la  República;  en  vano  estos  repitieron  sus  decretos  de 
amparo:  la  fuerza  prevaleció  sobre  el  derecho;  y  cuando  el 
misionero  entró  en  Aguairenda,  nuestros  indios  no  poseían 
una  sola  gleba  ni  allí,  ni  en  Cuarusuti,  ni  en  Timbóiti. 
Para  restituirlos  al  goce  de  la  herencia  íntegra  de  sus  ma- 
yores, nuestros  Padres  tuvieron  que  ir  redimiendo  poco  á 
poco  los  varios  pedazos,  en  que.  habia  sido  repartida.  Los 
documentos  de  las  varias  compras  efectuadas  en  distintos 
tiempos  desde  1852  hasta  1861  se  conservan  originales  en 
el  archivo  de  la  misión ;  y  por  ellos  consta  que  el  importe 
total  del  rescate  ascendió  á  mil,  doscientos,  cincuenta  y 
ocho  pesos. 

La  fundación  se  liabia  empezado  con  un  fondo  de  siete 
pesos:  ¿como,  pues,  en  tan  corto  tiempo  pudieron  hacerse 
tan  enormes  gastos?  El  Colegio  dio  de  sus  limosnas  parti- 
culares cuatrocientos  pesos:  el  capellán  de  Caiza  y  los  con- 
versores  de  Itau  y  Caraparí  concurrieron  con  el  residuo  de 
sus  obvenciones ,  fruto  de  sus  ahorros :  v  de  este  modo  los 
ministros  de  la  caridad  tuvieron  la  gloria  de  reintegrar  con 
sus  sudores  y  privaciones  á  los  pobres  indígenas  en  la  po- 
sesión de  todo  aquello  de  que  los  habia  despojado  la  codicia. 

Acababa  el  P.  José  do  •  cimentar  la  nu?va  misión , 
cuando  una  empresa  mucho  mas  importante  lo  obligó  á 
dejarla,  entregándola  al  cuidado  del  P.  Francisco  Silioni, 


lobas,  después  del  alzamiento  de  1846.  Él  que  h  sucedió  en  la  posesión 
niismi,  alijunos  años  d?spue;  dvj  fundid i  la  misión,  fué  hallado  muerto  y 
cubierto  d-.*  heridas  en  el  campo  grande  de  Yacuiva.  Se  ignoran  h  sla  hoy 
los  verdaderos  autores  da  su  muerte.  Su  cadáver  estaba  complelamenle  d(  s- 
nudi;y  el  misionero  de  Aguairenda  envió  de  limosna  unas  varas  do  bayeta, 
para  que  lo  amortíjasen.  Son  casos  que  algo  dicen. 
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que  desdo  un  afn  liaViia  venido  .'i  acom  paña  rio.  Este 
prosiguió  con  fprvor  y  ailplantó  niara  vil  lósame  nto  la  obra 
empezada  por  aquel. 

I^a  cualidad  predominante  del  P.  Francisco  parpcia  ser 
iiti  afecluoso  trasporte  para  los  niflos:  disposición  felicísima 
en  un  misionero  de  nuestros  salvajes.  Imitador  del  divino 
maestro  se  deliciaba  en  verse  rodeado  de  párvulos,  y  en 
ingerir  en  sus  tiernos  corazones  los  pjrnienes  de  la  relipion 
y  de  la  virtud.  Convencido  de  que  para  cristianizar  A  los 
salvajes  es  n??cesarÍo  ante  todo  humanarlos,  se  esforzaba 
en  amoldar  sus  queridos  nifios  á  las  suaves  maneras  del 
trato  domt'stico  y  social.  Con  la  solicitud  y  paciencia  de 
una  madre,  cuidaba  sumamente  qu'>  se  mantuviesen  lim- 
pios y  aseados,  que  en  los  dias  del  Señor  asistiesen  en  la 
iglesia  mejor  vestidos  y  con  alp-un  honesto  adorno,  que 
aprendiesen  6,  presentarse  con  parbo,  saludar  con  cortesía, 
tratar  con  respeto  y  afabilidad.  La  enseñanza  de  estas 
menndencias,  mientras  proporcionaba  al  buen  Padre  am- 
plia materia  de  abnegación,  le  facilitaba  el  modo  para  ini- 
ciar A  aquellos  toscos  hijos  de  los  salvajes  en  las  nobles  y 
delicadas  virtudes  evangt-licas. 

Limpiados  así  esos  vastagos  selváticos,  fácil  era  inger- 
tailos  en  Cristo  con  el  bautjsmo:  y  el  P.  Francisco  tuvo  el 
consuelo  de  administrarlo  6.  varios  jóvenes  catecúmenos, 
que  ayuntados  después  en  legíiimo  matrimonio,  fueron  las 
primicias  de  las  cristianas  familias  de  Agiiairenda. 

La  educación  política  y  religiosa  de  los  neófitos  y  ca- 
tecúmenos, A  la  cual  con  líinla  solicitud  atendía  el  celoso 
misionero,  no  le  impodia  e]  ocuparse  al  mismo  tiempo  en 
los  adelantos  materiales  de  la  reducción.  La  dotó  con  un 
competente  niimero  de  ganado  mayor  y  menor,  ensanchó 
las  plantaciones  de  caña  dulce,  yucas,  plátanos  y  otros 
árboles,  estableció  un  corrienl»  ingenio  de  azúcar,  mandó 
construir  varias  piezas  destinad-is  para  despensas,  oficinas 
y  escuelas:  y  proveyó  finalmente  la  sacristía  de  muchos  y 
decentes  ornanrntos. 
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Mientras  así  este  fiel  y  prudente  servidor  se  afanaba, 
procurando  el  bienestar  material  y  espiritual  de  la  familia 
qu^  le  había  sido  encargada,  plugo  al  soberano  Dueño 
llamarlo  á  sí  con  una  temprana  y  casi  repentina  muerte, 
á  los  29  años  de  edad  y  5  de  apostolado  *. 

Para  subrogarlo  fué  enviado  á  Aguairenda  el  P.  For- 
tunato Lombardi.  Este  laborioso  é  inteligente  operario,  en 
los  catorce  años  que  sirvió  aquella  misión,  no  se  dio  un 
momento  de  descanso  para  procurar  en  todos  los  ramos 
sus  adelantos.  A  parte  del  continuo  afán  con  que  se  esnie- 
raba  para  promover  el  bien  espiritual  y  político  del  pueblo, 
no  perdonó  medios  para  el  progreso  material  del  mismo.  La 
primitiva  casa ,  á  mas  de  ser  demasiado  reducida  é  incó- 
moda, estaba  situada  en  lugar  poco  sano  y  mal  seguro  con- 
tra las  avenidas  del  inmediato  arroyo.  La  escuela  también 
y  la  capilla  ya  no  bastaban  para  contener  el  número  cada 


1  Para  la  odiflcacion  de  nuestros  hermanos  copiarenios  el  bello  elogio, 
que  del  malogrado  P.  Silioni  dejó  esrrlto  el  P.  Prefecto  de  misiones.  Ha  sido 
un  religioso  de  vida  ejemplar:  pobre,  humilde  y  casto.  A  medida  que  »u 
actividad  promovió  con  esmero  los  progresos  espirituales  y  materiales,  de 
la  misión  que  le  habia  sido  confiada ,  no  olvido  jamás  la  ocupación  prin- 
cipal de  todo  cristiano  y  rel.gioso ,  li  cual  es  de  procurar  las  inejoras  de 
su  espiritu.  Aunque  sus  tareas  eran  continuas  y  muy  laboriosas,  y  su  ca- 
lad muy  débil,  no  dejaba  de  hallar  todos  los  dias  un  tiempo  libre  para  la 
oración  mental;  y  era  muy  exacto  en  pagar  el  tributo  diario  de  la  sal- 
modia, y  rezaba  el  oficio  divino  con  una  compostura  y  devoción  verdade- 
ramente edificante:  y  ademán  de  los  ayunos  mandados  en  la  regla  hacia 
otros  particulares  en  obsequio  de  nuestra  Purísima  Señora,  Su  trato  fué 
siempre  humilde  y  modesto;  y  con  todo  que  tenia  que  tratar  continuamente 
con  las  indias,  con  quienes  usaba  de  mucha  afabilidad  á  fin  de  atraerlas 
siempre  mas  al  séquito  de  la  virtud,  no  hubo  sin  embargo  quien  haya  po- 
dido notar  en  él  cosa  aunque  mínima ,  que  ofendiese  la  pureza.  En  lo  per- 
teneciente al  decoro  y  limpieza  de  las  iglesias  y  culto  ha  sido  diligentísimo. 
Ha  muerto  como  el  justo,  cuya  muerte  es  premio  no  desgracia,  y  el  prin- 
cipio del  eterno  descanso  que  Dios  tiene  preparado  á  sus  fieles  siervos.  Su 
tránsito  de  esta  tierra  de  miserias  á  li  celestial  Jerusalen  sucedió  el  dia 
50  de  Diciembre  del  año  de  18o7 :  y  este  testimonio  le  dio  él  que  le  ttntó 
muy  á  largo;  y  es  verdadero  su  testimonio. 
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(lia  creciente  de  catej.imenjg  y  neifitos.  Era  preciso  pues 
renovarlo  totlo,  y  el  P.  Foriiinato  lo  renovó  fie  tm  modo 
solido,  cómodo  y  hermoso. 

En  un  riliazo  del  lado  iz([UÍerdo  de  la  quebrada,  con- 
struyó una  firme  y  airosa  habilacicín  para  los  PP.  conver- 
sores,  adornada  con  corredores,  y  precedida  por  un  amplio 
patio  rodeado  de  varias  piezas  para  servir  de  escuelas, 
hospedería,  despensas,  almacenes,  oficinas.  Entabló  también 
los  talleres  de  carpinrerfa  y  herrería,  plenamente  surtidos 
de  todas  las  herramientas  necesarias.  Junto  A  la  nueva  casa 
form-i  dos  espaciosas  huertas  defendidas  por  una  larga  y 
pruesa  tapia,  y  poMadas  de  naranjos,  limoneros,  cidros, 
cepas,  higueras,  cliirimojosy  otros  frutales.  Finalmente,  en 
la  primera  mitad  de  Aposto  de  18fi4  abri-'i  las  zanjas  del 
nuevo  templo,  y  colocó  con  el  religioso  rito  acostumbrado  su 
primera  piedra. 

Cnico  arquitecto  de  todas  estas  obras  era  el  P.  Fortu- 
nato, sin  tener  mas  brazos  t\nc-  los  de  sus  ¡adiós,  á  quienes 
tuvo  que  adiestrar  en  toJos  los  oficios  necesarios  para  po- 
nerlas en  ejecución.  Forzosamente  pues  debian  proceder  con 
lentitud:  y  cuando  el  incansable  misionero  iba  á  consolarse 
con  la  conclusión  de  su  hermosa  iglesia,  que  tantos  afanes 
le  habia  costado,  una  furiosa,  neumonía  cstinjruió  su  labo- 
riosa vida  en  la  noche  del  12  do  Noviembre  de  1874,  á  la 
edad  de  47  afios. 

Po:^  después  del  fallecimiento  del  P.  Fortunato ,  un 
•violento  temblor  averió  la  nueva  iglesia;  y  fué  preciso  re- 
parar sus  quiebras.  Luego  el  hábil  P.  Antonio  Gatti,  ya 
compañero  del  difunto  y  su  sucesor,  se  ocupó  en  darle  la 
última  mano,  decorándola  con  pinturas  y  adornos,  y  per- 
feccionando los  dos  altares  laterales.  Pronto  quedó  con- 
cluida' ;  pero  varios  accidentes,  especialmente  las    prolijas 


'  La  nueva  l^osiu 
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enfermedadps  v  las  muertes  sucesivas  de  dos  Prefectos  de 
misiones,  impidieron  su  estreno,  y  obligaron  á  diferirlo 
hasta  el  13  de  Setiembre  de  1878. 

Habiéndose  reunido  por  una  feliz  combinación  nueve 
misioneros  en  aquel  dia  en  Aguairenda,  pudo  la  religiosa 
ceremonia  practicarse  con  el  mayor  decoro  y  regocijo.  Ben- 
decido el  nuevo  templo  por  el  P.  Prefe^Ho  de  misiones 
Fr.  Doroteo  Giannecchini,  la  fiesta  continuó  tres  dias  con 
misa  cantada,  vísperas  solemnes,  y  sermones  en  lengua 
castellana  y  chiriguana.  Los  primeros  y  últimos  crepúscu- 
los de  aquel  festivo  triduo  fueron  saludados  con  música, 
repiques,  salvas  y  luminarias.  Mas,  lo  que  dio  el  mayor 
realze  á  la  solemne  celebridad  fué  un  coro  de  veinte  niños, 
de  ocho  á  doce  años,  todos  vestidos  de  elegante  uniforme, 
que  instruidos  y  dirigidos  por  el  diestro  y  paciente  P.  Mau- 
ricio Monacelli,  y  acompañados  por  las  bandas  musicales 
de  las  misiones  de  Itau ,  Tarairí ,  Aguairenda  y  San  Fran- 
cisco Solano,  cantaron  en  la  orquesta  las  misas  y  vísperas, 
recordando  con  sus  angélicos  trinos  los  festivos  hosannas, 
que  entonaron  un  dia  los  párvulos  de  Sion  al  Redentor  del 
mundo.  Esto  estasiaba  á  la  inmensa  multitud  que  habia 
concurrido  desde  todos  los  cantones  de  la  provincia,  y  la 
obligaba  á  elevar  sus  corazones  del  fango  de  la  tierra,  y 
unirlos  á  los  tiernos  cánticos  de  aquellas  almas  inocentes, 
para  dar  gloria,  honor  y  bendición  al  que  vive  en  los  siglos 
de  los  siglos. 

A  fin  de  que  en  tan  fausta  circunstancia  el  regocija 
de  los  pobres  indígenas  fuera  completo,  los  PP.  converso- 
res,  después  de  haber  vestido  gratuitamente  á  todos  los 
niños  y  niñas  de  las  escuelas,  á  las  viudas  y  á  los  viejos 
del  pueblo,  distribuyeron  á  todos  sus  individuos  sin  escep- 
cion  abundantes  raciones  de  carne,  y  los  divirtieron  todas 
las  tardes  con  juegos  inocentes. 

Festejada  así  la  inauguración  de  la  nueva  iglesia,  no 
quisieron  separarse  los  Padres,  que  la  hablan  celebrado, 
sin   pagr.r   antes   un   tributo   de  religiosa   gratitud   á    les 
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beneméritos  PP.  Francisco  Silioni,  Vicent'?  Genlili,  Anfrel 
Grefiori  y  Fortunato  Lombardi ,  que  babían  sucumbirto 
víctimas  de  su  celo.  laboriosidad  y  amor  á  los  ¡n<1¡os,  y 
cuyos  restos  mortales  habian  sido  dt>positadfis  en  la  iglesia 
de  la  misión '.  La  mañana  pu'>s  di?í  16  del  referido  mes, 
celebraron  en  sufragio  do  aquellos  queridos  bermanos  suyos 
unas  honras  solemnes,  á  las  cuales  asistieron  devotamente 
todos  los  ne<ífitos,  que  mezclando  sus  sollozos  al  lúgubre 
clamoreo  de  las  campanas,  suplicaban  al  Dios  de  las  mise- 
ricordias se  dignas'  conceder  á  sus  amados  y  perdidos  pa- 
dres el  lugar  del  refrigerio,  de  la  luz  y  de  la  paz. 

Concluida  la  obra  do  la  iglesia,  se  puso  mano  á  la 
del  cemonterio,  que  con  su  respectiva  capilla  se  formó  en 
el  sitio  ocupado  por  el  primitivo  oratorio,  y  fué  bendecido 
con  la  sólitas  ceremonias  el  dia  1  de  Noviembre  de  1878 '. 
Se  fabricó  también  una  nueva  y  mejor  escuela  ¡wra  las 
niñas  con  su  habitación  para  la  maestra,  y  otra  cómoda 
casa  para  albergue  de  los  pas'\jeros.  Finalmente,  se  mandó 
renovar  lodo  el  pueblo,  que  consta  de  tres  espaciosas  plazas, 
con  mas  de  doscientas  casas  perfectamente  alineadas  y  de- 
centemente construidas:  y  en  la  plaza  principal,  habitada 
esclusivamente  por  los  neófitos,  se  levantó  una  hermosa 
Cruz  (alta  11,  17  m.),  ante  la  cual  se  prosternan  los  hijos 
I  Apuairenda,  reconociendo  de  ella  todo  el  bienestar  de 
que  pozan,  y  él  que  esperan. 

De  este  modo,  Aguairenda,  que  cuantiólos  vencedores 
do  Ingavi  bajaron  á  poblar  los  llanos  de  Caiza,  no  era  sino 
una  triste  ranchería  de  salvajes,  clavada  en  medio  de  malezas 
y  matorrales,  se  ha  Irasformado  hoy,  por  la  solicitud  de 


'  Oc  los  PP.  FrBfioJsco  y  Fortúnalo  lii'inns  dictio  ya;  del  P,  Vicente  di- 
nrnioit  en  su  lugir.  ül  P.  Auge] ,  C(irnp;iñ  to  di.>l  P.  Koriitnnlo.  ditlldiis  de  ha 
colonos  Ac  Cuiío,  verdadero  AnftL'l.  descontó  rn  CHsio  rl  5  de  Junio  de  IS62, 
en  la  rresqublma  edad  de  27  nílos.  Brn  naiuiul  dil  ducado  de  Luca. 

»  Esic  enierrotJTiu,  iodo  circuido  con  pnrurtes  di!  udohos,  tl.^>ne  53,30  m. 
de  fuclinüiicon  5S,3I}  d.'  profun^lldad,  y  l.i  cupillj  6  ni.  de  Ijrgo  3obi«  t,50 
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los  ministros  de  la  civilización  cristiana,  en  un  pueblo 
numeroso,  culto,  alegre,  laborioso,  útil  á  sí  mismo,  y 
prestando  importantes  servicios  á  sus  vecinos,  así  en  los 
trabajos  de  la  guerra,  como  en  los  de  la  paz.  No  histo- 
riamos sucesos  pasados;,  referimos  un  hecho  actual,  visible, 
palpable:  no  tememos  la  desmentida  \ 


*  Mientras  trazábamos  estas  lineas,  nos  vino  ú  las  mnnos  una  Memoria 
informativa  que  presenta..,  el  Director  general  de  contribuciones,  etc.  Tarija, 
Agosto  de  4882,  en  la  cual  leímos  la  siguiente  magnifíca  íopograíla  de  Aguai- 
ronda:  La  misión  de  Aguairenda  es  In  mas  bella  posición  de  tMo  el  Chaco. 
Colocada  en  una  meseta  plana  y  con  riego  abundante  y  seguro ,  en  la  base 
y  lado  oriental  de  la  cordillera  de  su  nombre,  ofrece  una  vista  encanta- 
dora para  el  sabio ,  para  el  poeta ,  para  el  astrónomo :  parece  que  de  su 
base  descendiera  ese  inmenso  piélago  de  tierra  firme,  que  sin  escrúpulo  se 
estendió  en  un  horizonte  limítrofe  con  el  astro  del  dia.  No  consta  mas  que 
del  sitio  de  los  misioneros  con  una  hermosa  huerta.  Aguairenda  está  lla- 
mada á  ser  la  deidad,  el  edén  de  su  provincia,  el  observatorio  de  los 
astrónomos,  la  musa  de  los  poetas  y  la  contemplación  de  los  sabios:  es  la 
reina  de  los  planos.  Con  la  sinceridad  propia  del  historiador ,  hemos. dicho 
de  Aguairenda  lo  que  es;  y  con  la  misma,  afirmamos  que  la  poética  pintura, 
que  acabamos  de  copiar,  dice  lo  que  no  es.  No  seremos  tan  temerarios  de 
sospechar  en  ella  la  inspiración  de  pasion(*s  ruines;  pero  tampoco  somos  tan 
estúpidos,  quo  no  reparemos  las  ansias  con  que  algunos  anhelan  por  que 
esta  misión,  que  consideran  ascendida  ya  al  auge  de  su  perfección,  sea  de 
una  vez  librada  de  la  empachosa  lutoría  de  los  misioneros.  Lo  sea  en  hom 
buena;  mas,  no  trepidamos  en  afirmar  que,  siéndolo,  no  tardará  la  reina 
de  los  planos  en  volver  á  ser  la  triste  hija  de  los  bosques. 


Conquista  de  Tarairi*. 


^4-1  NA  grande  idea  ocupaba  ,il  P.  Giannelli,  mientras 
QSt"^  estaba  trabajando  en  el  establecimiento  de  la  mi- 
sión de  Aguairenda.  Sus  miradas  se  dlrigian  á  la  otra  banda 
del  Pilcomayo.  desde  cuyas  márgenes  hasta  las  del  Para- 
pití  habitaban  numerosas  tribus  chiriguanas  en  las  varias 
quebradas  de  la  última  serranía,  que  amuralla  por  el  po- 
niente las  llanuras  del  Chaco.  Los  pueblos  que  formaban 
esa  larga  linea  (mas  de  30  leguas)  eran  Tapinta,  Cai- 
gua-mi,  Mocuintíe,  Caigua-guasu ,  Tarairi,  Ipa,  Monduvi- 
randi,  Taivate,  Camatindi,  Tigüipa,  Icuarenda,  Macharetí, 
TimbÓiti,  Morocuyati,  Ñancaroínsa,  Sipotindi,  Uruvunti- 
pua,  Tamandebi;  y  después  de  un  largo  campo  desierto, 
Tacuanandi ,  IglUtiapi ,  Itatiqui ,  Ipitacuapi ,  Cavayurape , 
Caahaimbeti,  1ro  y  Ñancapíau,  desde  donde  se  divisa  la 
inmensa  llanura,  que  serpeando  cruza  el  Parapití. 

Logrando  los  ministros  del  Evangelio  establecerse  entre 
aquellas   tribus,   un   crecido   número   de  infieles  quedaba 


1  Tarairi  csti 
Su  aiiuru  irs  du  r 


2Í0  5'  50"  lal.  S.,  y  Gl^  37  ig-  iong.   O.  de  Parií. 
s  662  sobre  el  uivtl  dtl  innr. 
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agregado  al  redil  del  buen  Pastor,  una  ancha  puerta  se 
abría  á  la  espiritual  conquista  de  las  naciones  salvajes 
esparcidas  en  los  inmensos  campos  del  naciente,  y  final- 
mente las  nuevas  misiones  iban  á  encadenarse  con  las  an- 
tiguas, que  nuestros  Padres  habían  establecido  allende  el 
Parapití.  De  lo  cual  resultaba  otra  ventaja,  la  cual,  aun- 
que no  entrase  en  los  planes  del  misionero,  que  no  buscaba 
intereses  materiales,  era  sin  embargo  considerabilísima; 
pues,  con  la  pacificación  de  estos  pueblos  quedaba  abierta 
una  via  directa  y  facilísima  al  comercio  entre  el  rico  de- 
partamento de  Santa  Cruz  y  las  provincias  Argentinas. 

Los  pies  de  los  evangelistas  de  la  paz  hablan  pisado 
ya  en  el  siglo  último  muclios  de  estos  pueblos ,  aunque  sin 
resultado.  Penetró  en  Tarairí  el  año  de  1732  el  jesuíta  José 
Pons;  mas  halló  tan  mala  acogida,  que  lo  despojaron  de 
todo  lo  que  llevaba,  hasta  de  los  vestidos;  por  gracia  de- 
jándole la  camisa  y  los  calzones,  y  perdonándole  la  vida  ^.  Mas 
afortunado  fué  nuestro  P.  Peña  en  la  visita  que  hizo  treinta 
y  tres  años  después  á  todas  esas  rancherías ,  desde  Macha- 
retí  hasta  el  Pilcomayo :  mas ,  tampoco  de  ella  resultó  fruto 
alguno,  porque  la  muerte  cortó  de  un  golpe  la  vida  del  mi- 
sionero, y  las  esperanzas  que  se  habian  concebido  de  la 
espiritual  conquista  de  Tarairí  y  su  comarca  (pdg.  116 

Lindando  inmediatamente  los  pueblos  descritos  con  los 
campos  ocupados  por  los  tobas ,  conservaban  con  estos  desde 
tiempos  antiguos  especiales  relaciones,  fomentadas  por  un 
comercio  de  bastante  interés  para  los  unos  y  los  otros,  y 
que  principalmente  consistia  en  pescado  por  parte  de  los  se- 
gundos, y  en  maiz  por  la  de  los  primeros.  Mas,  el  genio 
volubilísimo  de  los  tobas  y  la  ingénita  antipatía  de  los  chi- 
riguanos á  todos  los  que  no  son  de  su  nación,  no  permitian 
que  estas  relaciones  fuesen  constantes :  por  lo  cual,  tan  pronto 


*  Lozano.  Vida  del  P,  Lizardi,  §  XIV,  pág.  129  y  sfg. 
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estallan  en  alianza  y  paz,  como  en  rompimiento  y  guprra. 
Solo  cuando  se  trataba  do  hostilizar  &  los  españoles,  nunca 
se  escnsalian  nuestros  tarairefios  de  aliarse  con  aquellos  Be- 
duinos del  Chaco,  escoltándolos  en  sus  eseursíones  á  los 
pueblos  y  estancias  de  los  cristianos,  ayudándolos  en  sus 
fechurías  y  participando  largamente  de  sus  robos. 

En  las  sapientísimas  y  bienhechoras  manos  del  Omni- 
potente, aquella  criminal  alianza  sirvió  de  medio  para  dispen- 
sar el  mayor  de  los  beneficios  á  quien  tanto  lo  babia  des- 
merecido. Para  amedrentar  á  los  tobas  y  vengarse  de  sus 
robos,  hacían  frecuentes  correrías  los  caizeños;  y  en  ellas 
con  miras  muy  diversas  los  acompañaba  el  P.  Giannelli, 
esperando  de  poder  alguna  vez  entrar  en  relación  con  aque- 
llos indómitos  salvajes.  En  efecto,  en  una  espedicion  al  Pil- 
comayo  logró  avistai-se  con  algunos  faraireños,  y  no  perdió 
tan  bella  ocasión  para  instilar  en  sus  agrestes  oidos  pa- 
labras de  amor  y  de  paz,  acompañadas  con  algunos  re- 
palitos.  Fué  una  semilla,  que  mas  tarde  fructificó  admira- 
blemente. 

Poco  después,  un  incidente,  sin  duda  providencial,  vino 
á  fecundizar  la  semilla  arrojada  por  el  P.  José.  Dos  Indios 
principales  y  un  cacique  de  Tarairí  fueron  arrestados  en 
Caiza,  puestos  en  el  cepo,  convencidos  de  cómplices  en  los 
Tobos  de  los  lobas  y  sentenciados  á  muerte.  Luego  que  lo 
supo,  se  largó  de  Aguairenda  á  su  socorro  el  P.  Giannelli, 
se  presentó  á  las  Autoridades,  abogó  por  ellos,  dio  fianzas, 
y  logró  libertarlos.  .'Vquellos  corazones,  que  palpitaban  con 
el  terror  de  la  muerte  inminente,  comenzaron  A  palpitar  de 
gratitud ;  bañaron  de  ligrimas  la  mano  que  los  habia  sal- 
■vado  de  tanto  peligro,  y  vueltos  al  seno  de  sus  familias  se 
hicieron  lenguas,  refiriendo  el  amor  y  generosidad  del  mi- 
sionero á  sus  parientes  y  paisanos.  Estos  llegaron  á  persua- 
dirse de  que  el  Padre  verdaderamente  los  amaba;  formaron 
una  grande  idea  de  su  valimiento,  y  concibieron  la  espe- 
ranza de  que  viniendo  á  estar  rn  su  pueblo,  les  daria  la 
paz  y  seguridad,  de  que  los  privaba  la  aciaga  sociedad  "con 
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los  tobas.  El  P.  José  no  se  descuidaba  en  fomentar  estas 
bellas  disposiciones ,  enviándoles  cuantas  veces  podia  mensa- 
jes y  presentes. 

En  este  estado  las  cosas ,  entró  la  discordia  entre  aque* 
Has  tribus.  Las  que  vivian  al  Sur  de  Tarairí  s^  decidieron 
por  la  misión;  las  de  Ipa  y  siguientes  al  N.  (y  eran  las 
mas  numerosas)  se  declararon  contrarias.  Estas  preferían 
á  la  amistad  de  los  cristianos  la  de  los  tobas ,  pareciendo- 
les  mas  ventajosa ,  no  tanto  por  el  inocente  comercio  refe- 
rido, como  por  el  inicuo  tráfico  de  los  animales  robados  en 
las  estancias  de  Caiza.  Aquellos  por  el  contrario,  deseando 
admitir  al  misionero,  se  veian  precisados  á  entrar  en  rela- 
ciones con  los  cristianos ,  y  á  cortar  de  consiguiente  las  que 
por  lo  pasado  habian  mantenido  con  los  tobas.  No  tardó  en 
presentárseles  la  oportunidad  para  ello. 

Jefe  de  las  familias  de  Oaigua-mi  era  un  tal  Cua- 
renda,  quien  por  su  facundia  y  destreza  guerrera,  gozaba 
entre  los  suyos  de  un  gran  prestigio.  Hubo  en  este  pueblo 
una  solemne  bebida,  á  la  cual,  según  costumbre,  asistie- 
ron los  tobas.  En  lo  mejor  de  ella  se  levantó  Cuarenda,  y 
con  la  éafasis  que  le  era  natural  afeó  á  estos  sus  robos  y 
asesinatos;  ponderó  los  daños,  que  con  siis  inicuos  procede- 
res causaban  á  sí  propios  y  á  sus  adherentes,  esponiéndolos 
al  odio  de  los  blancos,  á  la  persecución,  al  cautiverio;  de- 
claró que  prefería  la  paz  y  seguridad,  que  disfrutaría  su 
pueblo  estableciéndose  el  misionero  en  él ,  á  todos  los  inte- 
reses que  sacaba  de  la  mancomunidad  con  gente  tan  ruin, 
y  que  le  salían  tan  caros.  Á  la  fogosa  arenga  del  cacique 
ardieron  aquellos  ánimos  tan  propensos  á  inflamarse ;  por 
una  y  otra  parte  se  corrió  á  las  flechas ;  se  armó  una  san- 
grienta reyerta,  y  cuatro  de  los  tobas  quedaron  cadáveres. 
Los  parientes  de  los  muertos,  rugiendo  de  coraje,  marcha- 
ron á  Ipa,  reclamaron  venganza:  los  ipeños  prometieron 
hacerla. 

Calmados  los  ánimos  en  Caigua-mi,  Cuarenda  com- 
prendió su  peligro;  mandó  asegurar  su  pueblo  con  una  trin- 
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chera  de  ramas  y  espinas,  y  envió  apresuradamente  &  Aguai- 
renda  un  mensaje  al  misionero,  dándole  noticia  del  gravísimo 
riesgo  en  que  se  hallaba  él  con  sus  familias  por  haber  pro- 
clamado la  misión.  El  honor  del  Padre  quedaba  comprome- 
tido; se  presentaba  una  ocasión  mas,  para  manifestar  á  los 
indios  el  amor  y  valimiento  del  misionero:  ella,  por  lo  tanto, 
no  era  de  perderse.  Al  punto  volrt  el  P.  José  á  Caiza;  sus 
palabras  llenas  de  celo  llenaron  de  entusiasmo  á  los  veci- 
nos, y  acompañado  de  un  buen  número  de  ellos  se  dirifr¡6 
al  Pilcomayo. 

Después  de  una  marcha  forzada  de  dos  dias  y  una  no- 
che, llegó  á  Caigua-mi.  donde  su  presencia  reavivtS  á  los 
desmayados  tarairefios.  Estos  dieron  noticia  de  que  en  Ipa 
estaba  acampada  una  numerosa  tropa  de  tobas:  y  se  to- 
mó la  resolución  de  marchar  contra  ellos  para  desanidar- 
los de  allá,  sin  hacer  empero  daño  alguno  á  los  ipeños, 
cuyos  ánimos  el  P.  José  proponíase  amansar.  Mas,  cuando 
estos  vieron  desfilar  por  las  playas  del  riachuelo  que  corre 
al  pié  de  su  pueblo  aquella  genio  armada,  por  mas  que 
esta  declarase  venir  pacíficamente,  se  creyeron  acometidos; 
y  poniendo  mano  A  sus  arcos,  empezaron  á  disparar  flechas. 
Muy  luego  el  valor  de  los  nuestros  los  desbarató  completa- 
mente, y  con  ellos  á  loa  tobas. 

Con  esto  la  seguridad  de  los  taraireRos  quedaba  aun 
mas  comprometida :  permaneciendo  en  sus  pueblos,  iban  á 
sufrir  todo  el  rigor  de  la  venganza,  que  tomarian  infalible- 
mente los  tobas  y  sus  mismos  compatriotas  del  N.  Com- 
prendiendo su  peligro,  aceptaron  gustosos  la  invitación  que 
el  P.  José  les  hizo  de  emigrar  á  la  misión  de  Aguairenda. 
Mas,  ¿quien  suministrarla  los  alimentos  A  mas  de  quinien- 
tos huéspedes,  que  nada  llevaban  consigo?  La  caridad  th 
los  misioneros,  que  no  repararon  en  cargarse  de  deudas  para 
surtir  de  víveres  A  tanta  y  tan  voraz  multitud. 

Habla  pasado  un  año;  y  los  tarairefios  mal  avenidos 
en  un  pais  estraño,  y  temerosos  de  volver  solos  al  propio, 
daban  gran  prisa  al  misionero  para  que  los  llevase  de  nuevo 
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á  su  pueblo,  donde  en  su  compañía  y  bajo  su  égida  se  pro- 
metían  vivir  seguros.  ¡De  que  admirables  trazas  se  había 
servido  la  Providencia  para  obligar  á  los  tarairefios  no  sola 
á  admitir,  sino  á  desear  j  pedir  con  urgencia  el  establecir 
miento  del  misionero  en  su  pueblo,  que  pocos  años  atrás 
hubieran  procurado  estorbar  aun  á  costa  de  su  sangre !  j  Cuan 
felizmente  iba  germinando  la  semilla  que  en  las  márgenes 
del  Pilcomayo  habia  arrojado,  tres  años  antes,  el  P.José! 

Este,  para  afianzar  la  estabilidad  de  la  futura  misión,. 
y  buscar  algunos  socorros,  de  que  absolutamente  carecía ^ 
juzgó  oportuno  pasar  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz.  En  el  ca- 
mino ,  al  atravesar  nuestras  antiguas  misiones^  de  Sauces  y 
Cordillera,  su  corazón  sufrió  un  cruel  destrozo  al  verse  ro- 
deado de  aquellos  indios,  pidiéndole  con  lágrimas  quedase- 
entre  ellos,  y  aferrando,  como  para  atajarle,  las  bridas  del 
animal  en  que  iba  montado.  Mas,  no  estaba  en  mano  del 
P.  José  condescender  con  aquellas  súplicas. 

En  Santa  Cruz  fué  acogido  con  entusiasmo  su  proyecto; 
se  le  hicieron  magníficas  promesas;  mas,  nada  se  le  dio. 
Solo  el  Sor.  obispo  Manuel  Ángel  Prado,  quien  mas  que 
nadie  celebró  la  nueva  fundación ,  le  regaló  un  ara ,  un  cá- 
liz viejo  y  un  ornamento  usado.  Dio  mucho,  porque  su  po- 
breza suma  no  le  permitia  dar  mas. 

Antes  de  su  ida  á  Santa  Cruz,  el  P.  José  habia  dis- 
puesto regresar  desde  allí  directamente  á  Tarairí,  tentando 
el  tránsito  por  los  pueblos  chiriguanos  del  N.;  mientras  el 
P.  Vicente  Gentili,  destinado  á  ayudarle  en  la  nueva  fun- 
dación ,  saldría  de  Caiza  para  entrar  en  Tarairí  por  el  lado 
del  S.  \  El  plan,  aunque  atrevido ,  prometía  grandes  venta- 


^  Una  complexión  robusta ,  un  corazón  generoso ,  \m  trato  suavísimo  se 
reunían  en  el  P.  Genüli ,  formando  un  esce!ente  misionero  de  indios.  Grandes 
esperanzas  con  gran  razón  se  hablan  concebido  de  él;  mas,  una  muerle  in- 
matura las  tronchó ,  arrebatándonoslo  en  la  florida  edad  de  treinta  años  ape- 
nas cumplidos.  Después  de  haber  cooperado  con  una  actividad  suma  ¿  la 
fundación  de  Tarairi ,  fué  enviado  provisionalmente  á  la  misión  y  viceparro- 
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jas;  porque  era  de  esperarse,  que  pasando  el  P.  José  por 
aquellos  pueblos  bien  que  enemigos ,  con  la  suavidad  de  su 
palabra  los  hubiera  quizás  inducido  ó  bien  á  agruparse  to- 
dos al  rededor  de  la  Cruz  que  iba  á  plantarse  en  Tarairí, 
ó  siquiera  á  no  mostrarse  hostiles  al  establecimiento  de  la 
misión.  Mas ,  llegado  á  Parapití  no  pudo  obtener  la  pequeña 
escolta  que  solicitó  y  se  le  había  prometido,  para  que  lo 
acompañase  en  aquella  arriesgada  travesía.  Criminal  arrojo 
hubiera  sido  abalanzarse  solo,  sin  mas  resguardo  que  él  de 
su  guia,  en  medio  de  tantas  hordas  salvajes,  enemigas  de- 
claradas de  las  misiones  y  de  los  misioneros.  Tuvo  que  re- 
troceder. 


quia  de  Carapari;  y  en  los  catorce  meses  que  alli  demoró ,  se  atn^o  las  sim- 
patías asi  de  los  neófltos,  como  do  los  antiguos  cristianos ,  cogiendo  entre 
unos  y  otros  admirables  frutos  con  la  dulzura  y  eflcacia  de  su  celo.  Desti- 
nado nuevamente  á  Tarairí,  en  el  camino  enfermó  gravemente;  y  al  alba 
del  dia  41  de  Febrero  de  4858  cesó  de  vivir  en  el  pueblo  de  Villarodrígo. 
Sus  restos  mortales  quedaron  depositados  en  la  capilla  de  Aguairenda  hasta 
Febrero  de  \  862 ,  cuando  fueron  trasladados  al  Colegio  de  TarUa.  Era  natu* 
pnl  de  Monte  Milone,  diócesis  de  Macérala,  en  el  Piceno. 


I 
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Xa  reducción  de  la  Inmaculada. 


IKNTRAS  el  P.  José  intentaba  inútilmente  penetrar 
^/  en  Tarairí  por  el  N.,  el  P.  Vicente,  según  las 
instrucciones  recibidas,  entraba  en  ÍA  A  fines  de  Agosto  de 
1854,  acompañado  de  una  numerosa  escolta  de  nacionales 
de  la  provincia  de  Salinas,  que  venia  á  las  órdenes  del 
Jefe  de  la  misma,  y  lo  era  entonces  D.  Antonio  Corti-s,  vir- 
tuoso caballero  muy  afecto  á  los  Padres  y  favorecedor  de 
las  misiones.  Á  principios  de  Setiembre,  el  P.  Jos(^  ya  estaba 
con  ellos. 

Azarosísima  era  la  situación  de  los  misioneros  en  aquel 
punto.  Apartados  de  los  pueblos  cristianos  (pues  el  mas  ve- 
cino diataba  tres  jornadas) ,  ea  medio  de  innumerables  sal- 
víyes  conjurados  para  el  esterrainio  de  la  misión,  sin  ga- 
rantías de  la  fidelidad  de  los  nuevos  adeptos ,  su  TÍda  cor- 
ría gravísimo  riesgo.  Se  pensó  al  principio  establecer  allí 
una  ppquefia  colonia  de  familias  cristianas,  que  sirviesen  de 
resguardo  á  la  misión  y  sus  conversores :  mas ,  los  indíge- 
nas se  opusieron  i\  ello,  temerosos  de  que  los  colonos  les 
quitasen  las  tierras,  protestando  que  por  sí  solos  se  sentían 
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capaces  de  defenderse,  y  salvar  á  los  Padres  de  todo  riesgo. 
Hubo  que  condescender;  y  retirándose  la  escolta  que  había 
acompañado  al  P.  Gentili ,  nuestros  misioneros  no  se  queda- 
ron con  mas  protección  que  la  de  la  Providencia. 

Para  edificar  el  nuevo  pueblo,  se  eligió  una  espaciosa 
llanada,  dispuesta  á  modo  de  triángulo,  defendida  por  un 
lado  de  una  linea  de  lomas  boscosas,  y  por  los  otros  de 
altos  barrancos.  En  el  borde  de  uno  de  estos,  se  construyó 
un  pequeño  fortin  de  palos  embarrados,  con  sus  respectivos 
cubos  de  los  mismos  materiales,  y  que  servían  de  habita- 
ción á  los  dos  misioneros.  En  el  medio,  bajo  un  enorme  al- 
garrobo, se  levantó  una  chozita,  que  sirviese  de  capilla  para 
la  celebración  de  los  santos  misterios.  Al  rededor  dispusie- 
ron sus  ranchos  los  indios,  formando  una  regular  población , 
compuesta  de  las  familias  de  Caigua-mi,  Mocuintíe,  Cai- 
gua-guasu  y  Tarairí. 

La  primera  solicitud  del  P.  José ,  luego  después  de  esta- 
blecido en  Tarairí,  fué  la  de  sosegar  los  alborotados  pue- 
blos del  N.,  y  atraerlos  á  la  misión.  Les  envió  para  el 
efecto,  con  sus  mismos  compatricios,  cariñosos  3'^  persuasivos 
mensajes ;  y  logró  con  ellos  conquistar  las  numerosas  tribus 
de  Ipa,  Taivate,  Monduvirandi,  y  parte  de  las  de  Cama- 
tindi,  las  cuales  no  tardaron  en  agregarse  á  la  nueva  po- 
blación, abandonando  sus  antiguos  domicilios.  Con  esto  la 
naciente  colonia  engrosó  notablemente ,  constando  ya  de  unos 
doce  caciques  con  sus  respectivas  familias.  Proponíanse  tam- 
bién los  misioneros  amansar  á  los  muchos  chiriguanos,  que 
habitaban  las  pobladísimas  quebradas  de  TigUipa,  Macharetí 
y  Morocuyati;  cuando  el  hombre  enemigo  vino  á  trastor- 
narlo todo,  armando  tan  fiera  tormenta,  que  hubiera  des- 
truido en  sus  mismos  principios  la  misión,  si  la  poderosa 
mano  de  la  Inmaculada ,  bajo  cuya  advocación  y  tutela  ha- 
bia  sido  puesta,  no  la  hubiese  protegido. 

Un  indio  de  Camatindi,  de  los  reciea  incorporados  á  la 
misión,  llamado  Bayandari,  habla  ido  á  Caraparí,  donde 
encontró  por  desgracia  con  un  mal  Cristian  3,  qu3  gozaba  de 
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una  ominosa  influencia  en  todos  los  indios  de  estas  fronte- 
ras. Este,  instilando  en  los  oidos  del  incauto  camatindeho 
venenosos  embustes  contra  los  Padres,  le  encargó  se  insi- 
nuase con  los  caciques  do  la  nueva  misión,  y  los  indujese  á. 
despedir  de  ella  A  los  misioneros;  y  en  caso  que  bc  resis- 
tiesen, procurase  sublevar  á  los  de  TigíÜpa,  Macharetí, 
Guacaya  y  á  cuantos  pudiese,  juntamente  á  los  tobas,  para 
que  los  arrojasen  á  la  fuerza.  Bayandari  de  regreso  ,  pa- 
sando por  Tarairí,  rehusó  avistarse  con  el  Padre,  por  mas 
que  este  lo  convidase;  y  en  llegando  á  su  antiguo  pueblo, 
convocó  secretamente  á  todos  los  caciques  de  la  misión,  y 
les  comunicó  los  consejos  y  encargos  del  pérfido  cristiano. 
Negándose  estos  A  la  inicua  propuesta,  pasó  luego  con  la 
tea  de  la  insurrección  á  los  pueblos  de  Macharetf  y  Gua- 
caya. Cacique  principal  de  estos  últimos  era  Arayápuí, 
quien  no  necesitaba  de  impulso  para  ruines  empresas.  Reu- 
nió con  presteza  su  gente,  marchó  contra  Tarairí,  y  el  19 
de  Diciembre  (1851)  acampó  en  Ipa,  á  una  legua  de  la  misión. 
Críticas  eran  las  circunstancias  de  esta  en  aquellos  días. 
Las  familias  afligidas  por  el  hambre ;  la  mayor  parte  de 
los  indios  dispersos  rn  busca  de  víveres;  el  P.  Vicente  en 
Aguairenda  acopiando  bastimentos;  el  P.  Josi^  gravemente 
enfermo  en  la  cama.  El  taimado  ArayApui,  para  salir  mejor 
con  sus  perversos  intentos,  fingií-ndose  amigo,  envió  men- 
sajeros al  Padre  en  Tarairí,  convidándole  á  parlamento. 
No  pudiendo  esto  levantarse  do  donde  vacia,  mandó  á  los 
caciques  con  toda  la  gente  que  se  pudo  reunir.  Mas,  ape- 
nas comenzado  el  traidor  parlamento ,  salieron  de  las  em- 
boscadas en  que  estaban  ocultos,  los  satélites  de  ArayApui, 
y  lanzándose  sobre  los  tarairefios,  hirieron  á  varios.  Ater- 
rorizáronse los  nuestros  y  comenzaron  A  dispersarse :  mas, 
rehaciéndose  luego,  se  arrojaron  impetuosamente  sobre  sus 
mismos  perseguidores,  hirieron  A  muchos,  mataron  á  algu- 
nos, y  el  bravo  Cuarenda  derribó  muerto  de  una  lanzada 
al  hermano  mismo  de  Arayápui.  E&te,  bramando  de  coraje 
y  jurando  vengarse,  se  retiró  con  sus  derrotadas  huestes. 


380  LA  REDUCCIÓN  DE  LA  INMACULADA. 

Otro  enemigo,  como  hemos  indicado  ya,  afligía  al  mis- 
mo tiempo  la  misión,  y  mas  peligroso;  porque  el  chiriguano 
no  teme  tanto  la  guerra,  como  el  hambre.  La  mayor  parte 
de  nuestros  indios  no  habia  podido  sembrar  aquel  año,  y  se 
veian  constreñidos  á  recorrer  los  campos  y  montes  en  busca 
de  yerbas  y  raices  silvestres,  para  no  perecer  de  hambre. 
A  estas  diligencias  no  podian  salir  sino  bien  armados,  con 
riesgo  siempre  de  caer  en  las  asechanzas,  que  los  machare- 
teños  y  tobas  les  armaban  muy  de  continuo.  A  mediados  de 
Febrero  (1855),  habiendo  tenido  noticia  de  que  habia  en  las 
rinconadas  de  Camatindi  unos  hermosos  maizales ,  corrieron 
luego  allá ,  llevando  cuantos  caballos  existian  en  la  misión. 
Con  estos  bien  cargados  volvian  ya  muy  gozosos,  cuándo 
fueron  sorprendido^  de  los  guacayeños,  emboscados  por  Ara- 
yápui  en  la  misma  quebrada  de  Camatindi.  Dos  quedaron 
muertos,  muchos  heridos;  y  todos  los  caballos  (eran  se- 
senta), con  el  entero  acopio  de  maiz,  presa  de  los  enemi- 
gos. Los  pobres  taraireños  huyéronse  llenos  de  susto  á  la 
misión ;  y  Arayápui  se  retiró  ufano  de  haber  tomado  satis- 
facción de  la  muerte  de  su  hermano  Yumbai,  v  de  la  der- 
rota  sufrida  dos  meses  antes  en  Ipa, 

Agravábase  cada  dia  mas  la  situación  de  la  nueva  co- 
lonia. Acobardados  los  indios  por  las  pasadas  desgracias  no 
se  atrevían  ir  á  buscar  víveres  lejos  de  la  misión;  y  en  las 
inmediaciones  de  ella  no  era  posible  hallar  los  bastantes 
para  la  manutención  de  tanta  gente.  Desfallecidos  los  cuer- 
pos, desfallecieron  los  ánimos:  se  empezó  á  desesperar,  y 
en  varios  la  desesperación  llegó  á  furor,  maldiciendo  la 
hora  en  que  vinieran  los  Padres,  causa  al  parecer  de  tan- 
tos males.  Para  sustraerse  de  ellos,  no  quedaba  mas  re- 
medio que  huir.  A  cinco  de  Marzo,  á  media  noche  entraron 
improvisamente  todos  los  caciques  á  donde  estaban  los  Pa- 
dres, y  con  lágrimas  les  comunicaron  la  determinación,  que 
todo  el  pueblo  habia  tomado  ya  de  abandonar  la.  misión, 
para  librarse  de  tantas  calamidades.  Las  impresiones  de  los 
Padres  en  tan  lastimoso  y  apretado  trance  mas  fácil  es  ima- 
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ginarlas,  que  describirlas:  en  aquel  momento  no  hicieron 
sino  seguir  el  primer  impulso  del  corazón;  sin  reflexionar 
en  mas,  repartieron  entre  hs  caciques  las  cortas  provisio- 
nes que  les  quedaban  para  su  sustento,  prefiriendo  aliraen- 
larse  con  sus  indios  de  las  raices  y  yerbas  del  campo,  que 
no  verse  abandonados  por  ellos.  Este  acto  generoso,  acom- 
pañado de  suaves  palabras,  reanimó  á  las  desmayadas  fa- 
milias y  las  liizo  desistir  de  su  resolución.  Pocos  dias  des- 
pués, llegó  el  gran  cacique  de  la  antigua  misión  de  Para- 
pilí,  José  Manuel  Cliituri,  con  mucha  de  su  gente,  enviados 
por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cordillera  con  un  corto 
regalo  de  arroz  y  azúcar  á  los  Padres;  con  lo  que  se  re- 
medió en  algo  su  necesidad.  Chituri  arengó  á  los  taraire- 
ños,  exhortándolos  al  sufrimiento,  á  la  fidelidad  y  perse- 
verancia. Estos  con  la  elocuente  palabra  del  prestigioso 
cacique  cobraron  nuevo  valor;  tanto  mas  que  pronto  les  iba 
á  madurar  la  nueva  cosecha,  y  terminar  la  estación  de  las 
lluvias,  con  lo  cual  las  menguantes  del  Pilcomayo  les  de- 
jaban libre  el  tránsito  á  Aguairenda,  de  donde  les  seria 
fácil  traerse  las  vituallas  necesarias. 

Mitigados  un  tanto  los  rigores  del  hambre,  volvió  el 
sobresalto  de  la  guerra.  El  implacable  Arayápui  y  el  be- 
llaco Taruncunti,  gran  cacique  de  Macharetf,  disponían  sus 
numerosas  tribus,  é  incitaban  á  las  coinarcanas  y  á  los  to- 
bas á  marchar  todos  juntos  sobre  Tarairí  y  destruirlo,  So- 
Ifcitos  nuestros  misioneros  por  la  seguridad  de  las  ¡nocentes 
familias  puestas  á  su  cuidado,  procuraron  que  aprendiesen 
el  ejercicio  de  las  armas  de  fuego  algunos  de  los  indios  mas 
fieles,  y  mandaron  atrincherar  el  pueblo  con  una  tupida  y 
sólida  cerca  do  ramas.  Las  amenazas  no  tardaron  en  veri- 
ficarso:  porque  p)r  la  mañana  del  10  de  Julio  (1855),  una 
furiosa  avenida  de  chiriguanos,  tobas  y  tapíeles  inundó  los 
conloruos  de  Tarairí;  y,  arremetiendo  por  lodos  lados  las 
trincheras,  forcejaba  para  desbordarse  por  el  pueblo. 

Mientras  los  nuestros,  muy  desiguales  en  ni'imero,  ha- 
dan valerosos  esfuerzjs  para  impedirles  la  entrada,  y  una 
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lluvia  de  flechas  caía  sobre  una  y  otra  parte,  unos  ¡nocen- 
tes niños  recogidos  en  la  capilla  cantaban  de  hinojos  devo- 
tas endechas  á  la  Inmaculada,  patrona  del  pueblo.  Que 
este  por  una  especial  protección  de  la  poderosa  Virgen  se 
salvase ,  .podemos  piadosamente  creerlo;  pues,  considerada 
la  preponderancia  del  poder  enemigo  y  su  furor,  debían  los 
nuestros  haber  sucumbido.  Cinco  horas  duró  el  combate, 
hasta  que  los  orgullosos  invasores,  acobardados  por  la  muerte 
de  tres  de  los  suyos  y  un  grandísimo  número  de  heridos, 
S3  desbandaron  atropelladamente.  De  los  nuestros  ninguno 
pereció:  cuarenta  quedaron  heridos,  y  dos  de  ellos  grave- 
mente ;  mas ,  todos  sanaron ,  gracias  al  cuidado  de  los 
Padres. 

Algunos  meses  después,  uno  de  los  enemigos  referia  al 
P.  Vicente  como  al  tiempo  del  combate  habia  aparecido  en 
los  aires  un  fraile  amenazando  á  los  invasores  con  lanza  en- 
ristrada, á  cuya  vista  habian  perdido  los  bríos  y  dádose  á 
la  fuga.  Consignamos  llanamente  la  relación  del  indio,  sin 
garantizar  su  veracidad. 

Los  sustos  de  la  guerra  y  los  rigores  del  hambre  no 
habian  impedido  á  nuestros  misioneros  el  continuar  la  cons- 
trucción de  la  iglesia,  que  desde  los  primeros  dias  de  su 
instalación  en  Tarairí  habian  principiado  en  honor  de  su 
inmaculada  Patrona.  ¡Hermosa  coincidencia!  En  los  mismos 
dias  en  que  el  inmortal  Pió  IX  proclamaba  al  Orbe  cató- 
lico el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre 
de  Dios,  dos  pobres  hijos  de  S.  Francisco,  en  este  rincón 
del  mundo,  levantaban  en  medio  de  las  tolderías  de  los  sal- 
vajes,  un  templo  á  tan  augusto  misterio.  A  la  verdad  no 
era  magnífico ;  ni  podía  serlo ,  porque  faltaban  así  recursos, 
como  obreros  inteligentes.  Ünicos  directores  de  la  obra  eran 
los  dos  Padres,  que  igualmente  trabajaban  en  ella,  ayudados 
solamente  de  sus  indios,  que  como  recien  conquistados  eran 
sumamente  rudos  é  incapaces.  Por  Agosto  quedó  concluido. 
Tenia  24  m.  de  largo  y  8  de  ancho.  Habia  tres  altares: 
el  principal  dodicado  á  la  Inmaculada;  el  segundo  á  su  pu- 
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rísimo  Esposo;  el  tercero  á  la  Serafina  dei  Carmelo.  Las 
paredes  eran  de  cliaya,  el  techo  de  paja'. 

Para  su  estreno  fué  señalado  el  día  8  de  Setiembre, 
aniversario  del  faustísimo  nacimiento  de  la  augusta  Patrona 
de  la  misión.  El  R.  P.  prefecto  Fr.  Zeferino  Muzzani  no 
omitió  diligencia  al^^una  para  dar  A  la  función  todo  el  realze 
posible.  Con  este  mismo  objeto,  el  Colegio  envió  á  tres  Pa- 
dres y  regaló  varios  ornamentos  eclesiásticos,  dos  hermo- 
sas campanas  y  una  custodia  do  plata.  No  menor  fué  la  li- 
boralidad  de  varias  señoras  tarijefias,  que  no  contentas  de 
haber  socorrido  el  nuevo  establecimiento  con  notables  subsi- 
dios pecuniarios  y  dado  varios  géneros  para  vestir  y  aga- 
sajar á  los  indios,  se  desprendieron  generosamente  de  sus 
mejores  trajes  para  adornar  el  nuevo  templo  de  la  lí?ndiia 
entre  todas  las  mujeres. 

Al  anochecer  del  dia  7,  festivos  repiques,  alegres  to- 
catas de  las  músicas  venidas  de  Itau  y  Aguairenda,  salvas 
de  fusiles  y  camaretas,  cohetes  y  luminarias,  anunciaron 
la  solemnidad  del  siguiente  dia,  cuya  alborada  se  saludó 
coD  iguales  festejos.  A  media  mañana,  después  de  haber  re- 
partido abundante  ración  de  carne  y  otros  regalos  &  todos 
los  indios,  el  R.  P.  Prefecto,  asistido  de  los  dos  PP.  con- 
versores  y  de  los  otros  tres  venidos  del  Colegio,  procedió 
á  la  bendición  de  la  nueva  iglesia  con  las  ceremonias  pres- 
critas por  el  ritual,  y  luego  cantó  en  ella  con  toda  solem- 
nidad la  primera  misa.  Por  la  larde  se  divirtió  &  los  indios 
con  algunos  juegos  públicos :  luego  se  cantaron  con  devota 
pompa  las  vÍ8i)eras.  y  se  dio  fin  á  la  festividad  del  dia  con 
una  solemne  procesión.  Precedía  el  P.  Vicente  llevando  un 
grande  estandarte  de  color  celeste  con  l^ordados  de  plata, 


'  Píiri'ilos  (le  cha¡//i  llam.m  pji  esUi*  rroiiieras  las  que  se  formun  plun- 
lando  en  Niiua  rcclu,  ú  dist-inda  de  un  muilii)  metro  m:is  ú  menos,  unos 
posics  ya  toMín  yu  labrnHns ,  y  tnn  nlios  como  lia  de  ser  h  (inrud.  Se  rurriin 
por  nmbns  Indos  con  caiing  ouid  ib  horizuntalmpnlo  con  b^ucos,  y  en  seguMa 
se  Di'iian  los  huecos  y  ■'ncosira  l.'i  sviperücii'  con  Iiíiito  meifludo  con  p:'ia. 
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en  cuyo  centro  destacábase  la  imagen  de  la  Inmaculada 
Concepción  con  este  letrero :  Tarairensium  Titulus  et  Tu- 
tela. Seguían  las  músicas;  luego  cuatrocientos  indios  con 
sus  arcos  y  flechas;  y  tras  de  ellos,  unos  cien  niños  cate- 
cúmenos. Cerraban  esas  dos  largas  filas  el  P.  Prefecto  re- 
vestido de  pluvial  y  los  otros  religiosos,  cantando  la  letanía 
lauretana.  Recorrida  la  plaza  principal  del  pueblo,  ador- 
nada con  arcos,  al  regresar  la  procesión,  el  P.  Prefecto, 
profundamente  conmovido,  haciendo  alto  en  el  umbral  de 
la  iglesia,  vuelta  su  cara  al  pueblo  y  tomando  en  las  ma- 
nos el  estandarte ,  dio  con  él  una  afectuosa  bendición  á  to- 
dos los  indios,  que  arrodillados  rendian  sus  flechas  y  ado- 
raban á  la  soberana  Emperatriz  del  Universo.  Habiéndose 
en  seguida  retirado  los  Padres  á  su  habitación,  todos  los 
caciques ,  por  un  impulso  espontáneo ,  se  les  presentaron  lle- 
nos de  júbilo,  manifestándoles  con  cordiales  espresiones  su 
agradecimiento,  y  ratificándoles  las  promesas  de  su  fidelidad. 
De  este  modo  terminó  el ,  para  siempre  memorable  en  Ta- 
rairí,  8  de  Setiembre  de  1855. 

El  estandarte  de  la  Purísima,  con  que  se  habia  ben- 
decido el  pueblo  taraireño,  quedó  plantado  en  la  suprema 
grada  del  altar  mayor  de  la  nueva  iglesia;  y  desde  luego 
la  piadosísima  Sefiora  quiso  manifestar  que  habia  recibido 
bajo  su  protección  aquel  pueblo.  Al  otro  dia,  9  de  Setiem- 
bre, un  anciano  cacique  llamado  Dechía,  que  mandaba  en 
Morocuyati  (distante  13  leguas  al  N.),  se  presentó  inespe- 
radamente en  Tarairí,  para  asegurar  á  los  misioneros  y  á 
los  indios  su  sincero  propósito  de  amistosa  alianza,  compro- 
metiéndose al  mismo  tiempo  de  trabajar  eficazmente  con  las 
tribus  vecinas  para  que  cesasen  las  hostilidades.  Llenáronse 
de  alborozo  los  taraireños  con  esta  venida,  y  se  confirma- 
ron los  misioneros  en  sus  esperanzas.  Con  fundamento  es- 
peramos  (escribía  el  dia  después  el  P.  Prefecto)  que  de  aquí, 
corno  de  centro  de  toda  la  coy^dülera,  ha  de  abrírsenos  el 
campo  para  la  espiritual  conquista  de  las  demás  numet^osas 
tribus  que  nos  rodean;  y  qu3  la  Purísima,  colocada  con 
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cntiigiasDio  tan  tierno  en  esta  antigua  habitación  de  demo- 
nios, será  el  afortunado  arco  iris,  que  desvanecerá  las 
procelas  qtte  hasta  aquí  nos  han  tenido  arjitados ,  y  disi- 
pará las  espesas  tinieblas  que  empatian  este  dilatado  ho- 
rizonte. Mas  tarde  veremos,  como  no  quedaron  frustradas 
estas  esperanzas. 

Desde  entonces  fueron  ya  sucetliéndose  en  Tarairí  dias 
siempre  mas  Ixinancibies  y  serenos.  Cesaron  las  hostilidades 
por  parte  de  los  chiriguanos;  y  los  mas  notables  caciques 
de  los  pueblos  de  Caipependi,  Caaruruü,  Cuevo,  Ivu  y 
Guacaya  iban  con  frecuencia  A  la  misión  para  anudar  ó 
afirmar  las  relaciones  de  paz  y  amistad.  Solo  el  orgulloso 
Arayfipui  y  el  ruin  Taruncunti  se  obstinaron  en  su  odio: 
y  los  tobas  también  no  dejaron  tan  luego  sus  animosida- 
des. Salian  muchas  veces  de  noche  á  arruinar  los  sembra- 
dos y  robar  los  animales;  y  de  cuando  en  cuando  embos- 
cábanse en  las  orillas  del  camino  del  Pilcomayo  para  sor- 
prender á  nuestros  indios  que  bajaban  á  la  pesca;  y  mas 
de  una  vez  lograron  alancear  á  algunos,  y  llevarse  cautivas 
á  mujeres  y  niños.  Mas,  aun  estas  hostilidades  cesaron  po- 
cos años  después.  Gozábase  pues  genei-almente  en  Tarairf 
de  abundancia  y  de  paz :  pero  Sn  estos  dias  de  paz  y  de 
abundancia  fué  cabalmente  cuando  empezaron  para  los  mi- 
sioneros los  de  aflicción  y  fatigas. 

Si  ellos  para  entrar  y  conservarse  en  aquel  bárbaro  y 
peligroso  pueblo  se  habian  sometido  gozosamente  A  tantas 
privaciones,  arrostrado  tantos  peligros  y  aun  espuesto  sus 
vidas,  no  habia  sido  sino  por  la  esperanza  y  el  anhelo  de 
anunciar  el  nombre  santo  de  Jesús  á  las  infelices  tribus 
que  lo  habitaban.  Persuadidos  de  que  no  podrían  lograr 
sus  deseos  en  los  adultos,  por  las  razones  que  otra  vez 
hemos  indicado',  pusieron  desde  luego  su  principal  empeño 


'  A()uí  í)|Hinunam6Ntc  recuerdo  una  grackiM  ocurrencia,  que  senLríi  h 
dar  iilguna  iilea  de  nucslros  ludios,  y  de  cuan  poco  dispuestos  están  i  reci- 
bir el  Evangelio.  El  P.  Ciannelli  no  perdía  ocasión  y  usaba  vorías  industrias 
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en  reunir  á  los  niños,  para  iniciarlos  en  la  salvadora  doctrina 
del  cristianismo.  Mas ,  aquí  tuvieron  que  lidiar ,  no  con  los 
enemigos  de  la  misión,  sino  con  sus  mismos  habitantes, 
quienes,  á  escepcion  de  muy  pocos,  se  rehusaron  obstina- 
damente á  permitir  que  sus  hijos  asistiesen  á  las  instrucción 
nes.  Sin  poder  usar  de  medios  coactivos,  se  vallan  nuestros 
misioneros  de  la  persuasión,  y  de  todas  las  suaves  y  eficaces 
industrias,  que  les  inspiraba  su  ardoroso  celo.  Todo  era 
inútil.  Para  atraer  á  los  niños ,  les  daban  vestidos  con  que 
pudiesen  decentemente  asistir  á  la  doctrina;  y  hubo  vez,  que 
para  cubrir  su  desnudez,  repartieron  entre  ellos  su  pobre 
cama.  Concurrían  unos  pocos  dias,  y  luego  dejaban,  con  la 
escusa  de  que  se  habian  quedado  desnudos,  por  habérseles 
perdido  ó  quemado  el  vestido;  siendo  así  que  sus  padres  lo 
habian  jugado  ó  vendido.  Para  reunirlos  mas  fácilmente  y 
conducirlos  al  catequismo,  solian  los  Padres  salir  todas  las 
tardes  al  pueblo:  mas,  tan  presto  como  apuntaban  en  él, 
los  niños  instigados  por  sus  parientes  huian  á  escape  de  sus 
chozas;  y  mas  veloces  que  gamos,  se  ocultaban  entre  los 
matorrales  de  los  alrededores.  Llegó  á  tanto  la  aversión 
de  algunos  á  quo  sus  hijos  fuesen  instruidos  en  el  cristia- 
nismo, que  para  impedirlífse  resignaron  á  enviarlos  á  pue- 
blos lejanos,  ó  á  tenerlos  ocultos  por  muchos  años  en  los 
montes,   hasta  que  llegados  á  edad  competente,  y  criados 


pjra  insinuar  en  sus  ánimos  los  principios  religiosos.  Acercábase  la  solemnidad 
pascual,  y  sabiendo  que  los  in^os  tienen  á  gloría  asociarse  al  duelo  de  sus 
amigos,  manifestó  á  los  caciques  que  en  aquellos  días  iba  á  celebrar  el 
aniversario  de  la  muerte  de  su  Dios,  convidándolos  á  acompañarle  en  el 
luto.  Unos  se  escusaron ;  la  mayor  parte  aceptó.  Todos  los  dias  de  la  semana 
santa,  en  las  primeras  horas  de  la  noche  concurrían  h  la  habitación  del  mi- 
sionero, quien  de  una  manera  muy  llana  les  iba  refiriendo  los  principales 
misterios  de  nuestra  redención.  El  riguroso  silencio  y  grave  seriedad,  con 
que  asislinn,  producían  en  el  Padre  una  verdadera  complacencia,  un  no  sé 
que  do  esperanza.  El  día  de  Pascua  se  le  presentaron  con  mucha  frescura, 
pidiéndole  un  vestido  en  pago  de  haberlo  ayudado  á  llorar  la  muerte  de  su 
Dios.  Pudiéramos  referir  muchas  de  semejantes  ocurrencias. 
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ya    en    las    patrias  costumbres,    se    casasen    ;í    su    modo 
gentílico. 

Mas  terca  aun  y  perniciosa  era  la  resistencia,  que  los 
tarairefios  oponian  al  bautizo  de  sus  hijos  en  el  artículo  de 
la  muerte,  bajo  el  rancio  pretesto  fie  que  el  agua  regene- 
radora del  alma  era  mortífera  para  el  cuerpo.  En  vano  so 
esforzaban  los  Padres  en  desvanecer  con  obvios  y  perspicuos 
argumentos  la  necedad  de  esas  preocupaciones:  la  torpeza 
<Ie  los  indios  no  cedía.  En  vano  también  visitaban  diaria- 
mente todas  las  cabatlas  para  reconocer  si  habia  alguna 
criatura  enferma;  las  madres,  ó  abuelas  tenían  buen  cui- 
dado de  ocultarlas  con  anticipación.  Sin  embargo,  valiéndose 
de  varias  industrias,  y  halagando  con  premios  á  los  nifios 
de  escuí-la  que  daban  aviso  de  alguna  criatura  enferma, 
lograron  enviar  muchos  ángeles  al  cielo. 

La  tenaz  oposición  do  los  indios  heria  profundamente  á 
nuestros  misioneros:  con  todo,  sabiendo  que  buena  cosa  es 
aguardar  en  silencio  la  salud  del  Sefior,  no  desfallecieron; 
y  su  longanimidad  y  paciencia,  al  cabo  do  algunos  años,  final- 
mente triunfó.  Desde  los  principios  de  la  misión  entablaron 
una  pequeña  escuela,  donde  á  un  cortísimo  niimero  de 
muchachos  enseñaban  á  leer  y  escribir.  En  1)S9,  se  esta- 
bleció otra  escuela;  en  la  cual  unas  dos  docenas  de  niñas 
eran  instruidas  por  una  maestra  asalariada,  en  las  labores 
propias  de  su  sexo.  Enseñaban  los  Padres  y  esplicaban  con 
grande  celo  todos  los  días  la  doctrina  cristiana;  mas,  ape- 
nas la  décima  parte  de  los  niños  del  pueblo  concurría  á 
ella,  y  con  poquísimo  fruto;  porque  anadie,  no  hallándose 
en  peligro  de  muerte,  se  bautizaba,  atendida  la  inconstancia 
de  los  catecúmenos  5'  la  perversidad  de  sus  padres.  En 
Mayo  de  18©,  A  los  once  años  de  establecida  la  mi- 
sión, se  pudo  celebrar  el  primer  matrimonio  según  ol  rito 
católico. 

Succdiéndose  los  años,  fueron  poco  á  poco  falleciendo 
los  principales  antagonistas  de  la  instrucción,  los  que  con 
sus  inicuos  consejos  fomentaban  y  mantenían  la  oposición 
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de  los  demás:  fundáronse,  como  veremos,  otras  colonias 
conversoras  cerca  de  Tarairí:  la  población  de  este  quedó 
mas  reducida  por  el  desmembramiento  de  muchas  familias, 
que  hubieron  de  trasladarse  á  otros  puntos:  con  esto  la 
existencia  de  la  misión  quedó  mejor  asegurada,  y  la  au- 
toridad de  los  Padres  mas  respetada  y  temida.  Pudiendo 
estos  usar  ya  de  medios  suavemente  compulsivos,  los  indí- 
genas tuvieron  que  aflojar  de  su  resistencia,  y  enviar  sin 
escepcion  todos  sus  hijos  al  catequismo.  Las  escuelas  se 
llenaron  de  niños  de  ambos  sexos,  á  quienes  se  daba  una 
esmerada  instrucción,  y  una  educación  propia  para  formar 
hombres  útiles  á  la  sociedad,  y  mujeres  útiles  á  la  familia. 
Cesados  ya  los  motivos  que  justamente  detenían  á  los  mi- 
sioneros de  bautizar  á  los  hijos  de  los  indígenas,  estos  luego 
de  haber  nacido  renacian  á  la  gracia  por  el  santo  bautismo. 
Igual  beneficio  merecieron  varios  niños  y  jóvenes  que  lo  pi- 
dieron con  instancia ,  después  de  haber  dado  pruebas  satis- 
factorias de  la  sinceridad  de  sus  deseos  y  de  sus  disposi- 
ciones. Así,  después  do  veinte  años  de  afanes  y  paciencia, 
llegó  finalmente  á  formarse  el  plantel  de  la  nueva  cristian- 
dad taraireña. 

Mientras  los  salvajes  comarcanos  hacian  esfuerzos  para 
destruir  la  misión,  mientras  los  habitantes  de  ella  se  obsti- 
naban en  impedir  la  promulgación  del  Evangelio;  enemi- 
gos de  muy  distinta  clase  anadian  nuevas  afiicciones  á 
nuestros  misioneros,  privándolos  de  los  medios  necesarios  al 
adelanto  material  de  su  obra.  El  tigre  ó  jaguar  se  paseaba 
todas  las  noches  impunemente  por  el  pueblo,  teniendo  á  sus 
vecinos  en  un  sobresalto  continuo.  Cinco  de  estos  en  un  solo 
año  fueron  presa  de  aquella  fiera.  Ella  hacia  además  in- 
cesantes estragos  en  el  ganado  mayor,  mientras  un  enjam- 
bre increiblo  de  murciélagos  ó  vampiros  no  dejaba  criar 
ni  ovejas  ni  gallinas,  y  una  multitud  de  otras  sabandijas 
nocivas  destruia  cuanto  era  necesario  ó  útil  al  manteni- 
miento de  la  misión.  Todo  esto,  sobre  obligar  los  converso- 
res  á  enormes  gastos  y  muy  penosas  privaciones,  entorpecia 
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grandemente  el  progreso  moral  y  religioso ,  que  entri? 
bárbaros  ordinariamente  no  puede  conseguirse  sin  contar 
con  buenos  recursos.  La  paciente  constancia  de  los  Padres 
venció  también  estas  dificultades;  y  á  fuerza  de  ahorros  6 
industrias  Uefraroii  A  crear  una  renta  suficiente  para  cubrir 
los  gastos  no  pequeños,  demandados  por  la  conser\.'icion  y 
adelanto  de  su  establecimiento. 

Algunos  meses  después  del  estreno  de  la  iglesia  ya 
referido,  emprendieron  la  construcción  de  la  casa  para  su 
vivienda.  También  se  agrandó  el  fortin;  y  para  mayor 
comodidad  de  las  familias  en  el  caso  de  alguna  invasión,  se 
le  afladió  un  espacioso  patio.  Levantáronse  además  varias 
piezas  dfstinadas  para  escuelas,  hospedería,  despensas  y 
oficinas.  Todo  esto,  á  causa  de  las  azarosas  circunstancias 
por  las  que  atravesaba  la  misión,  se  trabajó  de  prisa,  sin 
arte,  con  materiales  poco  sólidos,  de  modo  que  no  podía 
durar  mucho.  Algunos  afios  después,  hubo  que  hacerlo  todo 
de  nuevo. 

El  8  de  Setiembre  de  1873,  el  R  prefecto  Fr.  Alejandro 
Krcole  benidijo  y  colocó  con  la  solemnidad  prescrita  la  pri- 
mera piedra  de  un  nuevo  templo.  Al  otro  dia  se  empezaron 
A  construir  los  cimientos,  después  de  haber  depositado  en 
ellos  una  larga  inscripción  latina  para  futura  memoria  del 
hecho. 

El  P.  Nazareno  Diraeco,  que  desde  Julio  de  1865  habia 
entrado  al  gobierno  de  la  misión,  dirigió  la  obra.  Sin  haber 
estudiado  arte  ninguna  ni  liberal  ni  mecánica,  sin  contar 
con  mas  auxiliares  que  sus  neófitos  enseriados  por  él  mismo, 
inspirándose  en  su  fe,  en  su  genio  y  en  su  ardiente  amor 
á  la  Inmaculada,  mandó  ejecutarla  con  tal  solidez,  sime- 
tría y  elegancia,  como  hubiese  podido  hacerlo  un  hábil 
arquitecto '. 


'  üo  emlllmco  un  juicio  nueslro  privado ;  rppwimoa  ¿I  que  cspres-iron 
Iu3  Ilustrados  franceaes  que  acompnñnbari  la  espediclon  del  sabio  y  mulo- 
grado  Mr.  Crevaux,  quienes  quisieron  sacar  folografla  del  templo  erigido  por 
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Con  igual  maestría  dirigió  los  demás  edificios  peklidos 
por  la  necesidad  ó  comodidad  de  la  misión:  vivienda  para 
los  Padres ,  hospedería ,  despensas ,  almacenes ,  cárcel  ; 
talleres  de  carpintería ,  herrería  y  sombrerería ;  oficinas  de 
telares,  y  para  fabricar  ladrillos;  y  finalmente  dos  hermosos 
salones  para  escuelas.  Al  destinado  para  la  enseñanza  de 
las  niñas  adjuntó  una  cómoda  habitación  para  la  maestra, 
y  una  sala  para  enfermería:  pues  las  niñas  de  escuela 
permanecen,  á  modo  de  las  educandas,  en  su  estableci- 
miento así  de  dia  como  de  noche,  ya  sanas,  ya  enfernias. 
Espléndido  triunfo,  que  solo  el  celo  enérgico  del  P.  Naza- 
reno ha  podido  reportar  sobre  la  pertinacia  de  los  chirigua- 
nos, que  en  ningún  tiempo  y  en  ningún  lugar  han  consen- 
tido en  la  segregación  de  sus  hijos;  triunfo,  que  producirá 
indudablemente  preciosísimos  frutos,  pues  que  la  cohabitación 
de  los  neófitos  y  catecúmenos  con  sus  parientes  gentiles  ha 
sido,  y  es  hasta  hoy  el  óbice  mas  pernicioso  á  su  perfecta 
educación. 

Los  fabricados  referidos  son  de  adobé  con  techo  de 
tejas,  y  ocupan  un  área  de  90  metros  de  fachada  con  92 
de  profundidad,  circunvalada  toda  por  una  firme  muralla. 
Ciñen  por  tres  lados  este  cuadrilongo  las  casas  de  los  neó- 
fitos, perfectamente  alineadas,  y  formando  con  él  tres  anchí- 
simas calles.  Luego  al  lado  del  S.  siguen  las  de  los  cate- 
cúmenos; y  mas  allá  se  ostien^le  la  plaza,  en  que  viven  las 
familias  do  los  infieles,  larga  400  m.  y  ancha  100,  com- 
puesta de  128  ranchos,  todos  (como  las  casas  de  los  neófi- 
tos y  catecúmenos)  precedidos  por  cómodos  corredores,  y 
exactamente  idénticos  en  todas  sus  dimensiones. 


el  P.  Nazareno.  Admiraron  sobre  todo  la  artificiosa  combinación  de  la 
tediumbre  de  madera,  y  disuadieron  al  Padre  de  forrarla  con  bóveda,  como 
tenia  ideado;  afirmando  francamente  que  tal  Ucho  en  París  seria  un  gran 
lujo.  La  iglesia  es  en  forma  de  cruz  latina,  y  su  nave  principal  se  esUende 
31  m.  Los  tres  altares  con  sus  retablos  son  de  cedro,  hermosamente  enta» 
Hados  y  pintados. 
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En  1880  estaban  ya  concluidos  los  muros  y  techos  del 
nuevo  templo,  aunque  faltase  mucho  para  llevarlo  á  la 
última  perfección  que  habia  concebido  el  genio  del  P.  Na- 
zareno. Mas,  como  amenazase  ya  ruina  la  antigua  iglesia, 
se  dispuso  habilitar  provisionalmente  para  el  culto  una  ca- 
pilla lateral  de  la  nueva.  Con  este  objeto,  por  la  tarde  del 
7  de  Diciembre  se  transladó  á  ella,  con  solemne  pompa  y 
acompañamiento  de  todo  el  pueblo,  la  bella  estatua  de 
la  Purísima,  mandada  entallar  en  Tarija  con  las  limosnas 
de  un  piadoso  bienhechor;  y  el  dia  siguiente,  dedicado  á 
la  Concepción  inmaculada  de  la  augusta  Patrona  de  la  mi- 
sión, se  cantó  la  primera  misa  en  la  nueva  iglesia,  consa- 
grada á  su  gloria. 

¡Que  la  bendita  Madre  del  Salvador  dirija  desde  su 
templo  de  Tarairí,  una  mirada  compasiva  á  tantas  tribus 
infelices,  que  gimen  en  sus  contornos,  esclavas  hasta  hoy 
de  aquella  antigua  serpiente,  cuya  indómita  cerviz  quebrantó 
Ella  con  su  virginal  pié,  desde  el  primer  momento  de  su 
feliz  existencia! 


X. 

Los  Tobas. 


4' 

c?3>  1 


)  de  las  márgenes  del  Pücomayo,  y  por 
uos  y  campos  que  median  entre  este  y 
el  Bermejo,  viven  errantes  muchos  grupos  de  Tobas,  casta 
de  salteadores  y  asesinos,  acostumbrados  á  no  mantener 
nunca  paz  con  todos,  siempre  guerra  con  algunos.  De  lo 
antiguo,  guardaban  con  las  otras  tribus  vecinas  una  perpe- 
tua alternativa  de  tratos  ya  amistosos  ya  hostiles;  lioy 
bailando  y  I>ebiendo  juntos  en  sus  orgías  salvajes,  mafiana 
degollándose  unos  á  otros  con  la  mayor  sangre  fria. 

Mas  tarde,  viendo  amenazado  el  territorio  de  sus  mon- 
terías por  los  conquistadores  del  Tucuman,  que  paulatina- 
mente iban  estendiéndose  hacia  la  región  setentrional  del 
Chaco,  contra  ellos  seflaladamente  se  embravecieron  los 
terribles  nómadas.  Ya  solos,  ya  coligados  con  los  mocovíes, 
mataguayos  y  otras  tribus,  diferentes  por  el  idioma  no  por 
las  costumbres,  con  la  sagacidad  del  zorro,  con  la  feroci- 
dad del  tigre  se  lanzaban  sobre  las  colonias  de  Esteoo,  Salla 
y  Jujdi,  matando  á  hombres,  robando  ganados,  devastando 
poblaciones. 

No    nos    corresponde    referir    los    muchos   y    grandes 
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esfuerzos,  casi  siempre  inútiles,  que  los  hijos  de  Iberia 
hicieron  para  librarse  de  las  vejaciones  de  aquellos  hijos 'de 
las  selvas,  y  sujetarlos  á  la  dominación  española:  solo 
apuntaremos  rápidamente  las  pacíficas  tentativas  con  que 
conquistadores  de  distinta  clase  procuraron,  aunque  con 
poco  felices  resultados,  doblegar  aquellas  inflexibles  cervi- 
ces bajo  el  santo  yugo  de  Cristo. 

El  primo  que  sepamos  haber  intentado  llevar  la  antor^ 
cha  del  Evangelio  entre  los  tobas ,  fué  el  jesuita  Gaspar 
Osorio  ^  A  fines  de  «1628,  solo  y  sin  mas  escolta  que  la  de 
un  rapazuelo  que  le  servia  de  sacristán,  penetró  á  unas 
rancherías  situadas  como  á  20  leguas  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalcázar,  fundada  poco  antes  por  Martin  Ledesma  en  las 
pampas  que  hasta  hoy  conservan  su  nombre.  Poco  mas  de 
año  y  medio  estuvo  entre  ellos  el  santo  misionero ,  catequi- 
zándolos con  infinita  paciencia,  sufriendo  increibles  trabajos 
y  muchos  sustos.  Asolada  por  los  salvajes  la  ciudad  de  Gua- 
dalcázar,  tuvo  que  retirarse. 

Nueve  años  después,  acometió  con  mayores  bríos  la 
ardua  empresa,  pero  en  el  camino  fué  bárbaramente  ase- 
sinado por  los  feroces  chiriguanos  con  su  compañero  el  P. 
Antonio  Ripari,  italiano.  Fueron  estos  les  dos  primeros 
apóstoles,  que  con  su  sangre  regaron  la  árida  tierra  del 
Chaco. 

En  1673,  otros  dos  jesuitas  emplearon  su  celo  en  un 
corto  número  de  tobas,  que  atraidos  por  los  agasajos  del 
gobernador  Ángel  de  Peredo,  habian  rancheado  á  4  leguas 


*  Si  fuera  cierto  que  nuestro  S.  Francisco  Solano  recorrió  de  un  estremo 
al  otro  el  rio  Pilcomayo ,  como  nílrma  el  P.  Charlcvoix ,  no  podíamos  dudar 
de  (jue  el  grande  apóstol  de  Sur-America  lo  hubiese  sido  también  de  los 
tobas,  mucho  antes  que  el  P.  Osorio.  Sin  embargo,  no  nos  dejamos  aluci- 
nar por  el  amor  de  familia ,  ó  ingenuamente  confesamos  que  en  nuestras  eró- 
nicas  no  hallamos  consignado  este  hecho.  No  creemos  empero  improbable  que 
las  correrías  apostólicas  de  nuestro  sanio  hermano  entre  los  'lules  y  abipones 
le  hayan  podido  ofrecer  la  ocasión  y  la  gloria  de  ser  el  primero  ¿  visitar  y 
predicar  á  los  tobas  el  reino  de  Jesucristo. 
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de  la  ciudad  de  Esteco.  Hermosas  esperanzas  de  sii  convci'sion 
hablan  concebido  los  misioneros,  y  ya  iban  cogiendo  algún 
fruto  de  sus  trabajos:  mas,  á  los  pocos  meses  se  malogró 
todo,  no  por  culpa  de  los  indios,  sino  por  la  codicia  de  los 


I 


Diez  años  después,  volvieron  á  la  espiritual  conquista 
los  jesuítas  Diego  Ruiz  y  Antonio  S<jlinas ,  acompañados 
por  el  celoso  párroco  de  Jqiúi,  Pedro  Orliz  de  Zarate.  Si- 
tuáronse en  el  destruido  fuerte  de  Ledesma,  edificaron  una 
capilla  dedicada  á  S.  Rafael,  y  junto  á  ella  una  pobre 
casa  para  su  habitación,  y  un  fortín  para  el  resguardo  do 
algunas  familias  infieles,  que  habían  conseguido  conquistar. 
Entre  estas  había  unas  pocas  de  tobas;  pero  se  esperaba 
que  muy  luego  un  número  grande  de  estos  se  agregaría  á 
la  naciente  misión.  Contaba  esta  cuatro  6  cinco  meses  de 
existencia,  cuando  los  mocovfes  asociados  con  los  tobas 
mataron  alevosamente  al  P.  Solinas,  al  presbítero  Ortiz  y 
á  otras  diez  y  ocho  personas  que  los  acompañaban.  Los 
salvajes,  que  formaban  la  nueva  colonia,  se  fugaron  á  sus 
antiguos  bosques'. 

Pasó  mas  de  medio  siglo  sin  que  la  voz  de  los  men- 
sajeros de  la  salud  resonara  en  medio  de  esas  hordas  des- 
graciadas. En  1750  entró  con  un  crecido  ejército  al  Chaco 
el  gobernador  Martínez  de  Tiupo  para  reprimirla  audacia 
de  los  salva.jes,  que  en  aquella  época  había  llegado  al 
estremo.  Niquiates  y  Comaíquí,  caciques  de  una  gran  par- 
cialidad de  tobas,  se  presentaron  A  las  huestes  españolas, 
pidiendo  paces  y  ofreciendo  sujeción.  En  las  riberas  del  rio 
Negro  se  formó  de  ellos  una  reducción,  que  se  denominó 
S.  Ifjnacio,  á  cuyos  hijos  fué  encargada  la  cristiana  civi- 
lización de  los  nuevos  prosélitos.  Lo  cumplieron  con  el  celo 
propio  de  su  instituto  por  el  espacio  de  diez  y  siete  años, 
hasta  el  dia  en  que  el  Rey  Católico,  en  pago  de  sus  ser- 
vicios, los  esterminó  de  sus  dominias. 


L 


'  LoKino.  Descripción  chorogittficn .  ele.  ilcsiio  pl  S  32  hnsm  e 
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A  2  de  Diciembre  de  1767,  los  franciscanos  de  Jujúi 
entraron  al  gobierno  espiritual  de  los  catecúmenos  y  neófi- 
tos de  S.  Ignacio.  Por  mas  de  50  años  se  afanaron  nuestros 
misioneros  en  su  cultivo,  cogiendo  ya  aflicciones,  ya  con- 
suelos. Al  fin  su  tesón  y  paciencia  consiguió,  que  aquellos 
hombres  agrestes  fuesen  poco  á  poco  dulcificando  sus  cos- 
tumbres, de  holgazanes  S3  trosasen  en  trabajadores,  apren- 
diesen á  creer,  esperar  y  amar,  y  todos  quedasen  incorpo- 
rados á  Cristo  por  el  bautismo.  Entonces,  cumplida  ya  su 
misión,  se  retiraron  á  su  convento ;  y  en  Agosto  de  1818,  la 
reducción  de  S.  Ignacio  quedó  agregada  á  la  parroquia  de 
nuestra  Señora  de  los  Dolores  del  Rio  Negro  *. 

Algunos  años  después,  entró  en  aqupl  pueblo  un  déspota, 
que  tiranizó  y  despojó  á  sus  desgraciados  moradores.  Estos 
reclamaban  sus  derechos,  y  se  les  contestó  con  balas.  En 
venganza  mataron  al  hijo  del  tirano,  y  se  huyeron  á  los 
montes.  La  iglesia  fué  convertida  en  oficina  de  azúcar,  la 
sacristía  en  bodega.  El  ara  sagrada  se  destinó  para  moler 
agí.  De  las  campanas  se  hicieron  pailas.  Los  devotos  simu- 
lacros de  los  santos  fueron  arrojados  de  sus  altares,  des- 
cabezados, y  los  truncados  bultos  sirvieron  para  ejercicios 
de  esgrima.  Solo  él  del  titular  pudo  salvarse;  y  hoy  se 
venera  en  la  capilla  de  Ledesma.  —  Tiembla  la  mano  al 
estampar  estos  horrores  ejecutados  no  por  hordas  salvajes, 
sino  por  un  cristiano  espurio ;  pero  es  un  triste  deber  del 
historiador  el  referirlos,  para  que  al  lado  de  esas  sombras 
funestas ,  resalte  mejor  la  fe ,  el  celo ,  la  paciencia  del  mi- 
sionero católico,  y  sepa  el  mundo  si  á  la  inactividad  é  im- 
pericia de  este  debe  imputarse  (como  se  ha  escrito)  la  llo- 
rada infructuosidad  de  las  misiones  del  Chaco. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  anterior,  se  estableció  en 
las  orillas  del  rio  de  Sora,  á  seis  leguas  del  restaurado 


*  Libro  del  pueblo  de  S.  Ignacio  de  los  indios  tobas.,,  desde  el  27  de 
Febrero  de  4767.  y.ss.  encontrado  en  una  pulpería,  y  recogido  por  el  Pro. 
español  D.  Florentino  Tarrazona. 
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fuerte  do  Ledesraa,  otra  reducción  compuesta  de  100  fa- 
milias de  indios  lobas,  los  mas  belicosos  que  se  conocían^. 
Ninguna  otra  noticia  tenemos  acerca  de  este  establecimiento, 
del  cual  no  queda  al  presente  rastro  alguno. 

Otra  numerosa  misión  de  tobas,  debida  al  valor  del 
gobernador  Gabino  Arias,  y  a!  celo  de  nuestro  misionero 
el  P.  Antonio  Lapa,  se  fundó  con  el  nombre  de  San  Bei'- 
narc/o ,  junto  A  la  Laguna  (le  las  parlas ,  por  los  años  de 
1780;  la  cual  quedó  abandonada  fl  principios  de  este  siglo. 
Estos  tobas  pertenecían  al  grueso  de  la  nación,  que  puebla 
las  inferiores  riberas  de  los  rios  Pilcomayo  y  Bermejo,  y 
del  cual  no  son  sino  una  peí|uefia  fracción  los  tobas  objeto 
de  nuestra  historia. 

Divididos  estos  de  aquellos  por  el  corto  territorio  ocu- 
pado de  los  chorotis,  viven  en  las  riberas  izquierdas  del 
Pilcomayo,  desd«  donde  este  desemboca  á  tos  llanos  del 
Chaco  hasta  el  punto  de  Cavayurepoti ,  cubriendo  de  O.  á  E. 
una  linea  como  de  cincuenta  leguas.  Ignoramos  la  época  y 
las  circunstancias  de  esta  separación':  y  solo  sabemos  por 
documentos  dignos  de  toda  fe,  que  nuestros  tobas,  colin- 
dando inmediatamente  con  las  tribus  chiriguanos,  fueron 
desde  antiguo  su  verdadero  azote.  Mantenían  á  temporadas 
entre  sí  amistosas  relaciones,  como  hemos  insinuado  ha- 
blando de  Taraírí;  pero  de  ordinario  estaban  en  guerra. 
Y  mas  de  una  vez  el  valiente  y  orgulloso  chiriguano  tuvo 
que  huraillai-se  ante  su  astuto  y  fementido  vecino,  que  en 
despiqu.j  de  insignificantes  agravios,  ó  por  una  sospecha  li- 
gerísiraa  incendiaba  sus  pueblos  y  llevaba  cautivas  .i  sus 
mujeres.  Terrible  sin  duda  debió  ser  el  choque  entre  ambas 


1  Apiiiilfs  huláricoí  át  la  provincia  de  Saltn  m  la  época  del  coloniaje, 
por  O.  Mariano  Zorrfguieta.  Sulta  1872,  parle  3,  S  XVII,  pi^g.  39. 

■  Sin  emburgo  <le  esta  separación,  niiMlros  tubas  reconocían  por  parlen- 
tea  li  loj  habiUmUs  dfl  gran  rio,  como  ellos  los  lUman ;  m.intlenen  entre 
si  amisioMs  coinu nlcn dones ,  se  visiisn  á  menudo,  y  se  cosun  trccuenlemente 
M  {h  \a  una  Tacclon  ciin  los  du  ta  otra. 
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tribus  en  la  última  década  del  siglo  pasado,  cuando  (como 
refiere  el  contemporáneo  P.  Mingo  en  su  Hist.  Mss.  pág. 
499)  cayeron  nuestros  tobas  con  tanto  furor  sobre  las  mu- 
chas y  numerosas  rancherías  chiriguanas  situadas  en  las  es- 
tremas faldas  de  la  cordillera ,  que  las  desolaron  todas  desde 
Caiza  hasta  Macharetí. 

Ningún  dato  tenemos  para  creer  que  los  tobas  hostili- 
zasen á  los  primeros  colonos  de  Tarija.  Mas,  cuando  estos, 
poco  á  poco  avanzando  hacia  el  Chaco,  ocuparon  los  valles 
de  las  Salinas,  se  vieron  espuestos  mas  de  una  vez  á  los 
asaltos  y  latrocinios  de  aquellos  feroces  salvajes.  Iguales,  ó 
mayores  vejaciones  tuvo  que  sufrir  en  sus  principios  la  co- 
lonia de  Caraparí. 

Ninguna  manifestación  hostil  hicieron  nuestros  tobas, 
cuando  el  general  Magariños  levantó  el  fuerte  en  Villaro- 
drigo,  é  intentó  la  navegación  del  Pilcomayo.  Si  Nocoó,  que 
en  aquella  época  figuraba  como  jefe  principal ,  se  opuso  ver- 
balmente  á  la  empresa,  los  demás,  y  especialmente  el  pací- 
fico Yumbai  cacique  de  Yafjuaptntañanca ,  la  favorecieron, 
mostrándose  tan  afectos  á  sus  nuevos  huéspedes,  que  el  buen 
Magariños  concibió  grandes  esperanzas  de  su  conquista.  Para 
cuando  esta  llegase  á  realizarse ,  reservó  y  señaló  como  ter- 
reno de  misiones  el  Palmar  Grande,  situado  á  45  kilóme- 
tros de  Villarodrigo  hacia  el  N.  E.  ^  Algún  tiempo  después, 
un  pequeño  cacique  llamado  Chocoriqui,  con  un  corto  nú- 
mero de  familias  vino  á  establecerse  en  aquel  sitio ,  desde 
donde  salia  á  visitar  con  frecuencia  á  los  nuevos  colonos  de 
Villarodrigo,  y  á  los  chiriguanos  de  Aguairenda. 

Con  esta  bonanza  corrian  las  cosas ,  cuando  unos  robos 
de  animales,  que  de  tiempo  en  tiempo  iban  sucediendo  en 
los  campos  de  Caiza,  inspiraron  alguna  desconfianza  sobre 
la  lealtad  del  huésped  del  Palmar :  desconfianza,  que  de  dia 


^  Consta  por  una  carta  del  mismo  General  á  nuestro  Prefecto  de  misio- 
nes ,  fechada  en  Cocliabamba  á  4  de  Marzo  de  1 832 ,  y  que  se  conserva  au- 
tógrafa en  el  archivo  de  la  misión  de  Aguairenda. 
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en  día  fu'i  aumentándose  por  unos  incidentes,  que  si  nn  pro- 
baban del  lodo  la  complicidad  del  cacique,  fuertemente  im- 
pulsaban á  sospecharla.  Los  de  Villarodrigo.  sin  escrupuli- 
zar tanto,  proyectaron  quitárselo  de  en  medio.  Ni  tardó  en 
ofrecérseles  la  ocasión :  porque  habiendo  venido  el  despre- 
venido cacique  á  visitarlos  scpun  solia,  lo  apresaron  junta- 
mente con  sus  ocho  ó  nueve  compañeros.  Y  después  de  ha- 
berlos detenido  por  un  breve  tiempo  en  el  cei>o,  sin  otro 
proceso,  sacándolos  uno  por  uno.  y  arrastrándolos  á  corta 
distancia  del  fuerte  atados  á  la  cincha  de  un  caballo,  les 
majaron  á  garrotazos  los  cascos,  y  los  colgaron  á  todos  de 
los  posles  del  corral  del  Estado. 

No  calificaremos  este  hecho;  pero  los  toljas.  caUticáu- 
dolo  por  su  parte  de  injusto  é  inhumano,  juraron  la  ven- 
ganza. Aumentóse  su  furor,  cuando  vieron  invadido  por  los 
ganados  de  los  colonos  el  indicado  Palmar ,  declarado,  como 
dijimos,  tet'reno  de  misiones,  y  de  consiguiente  propiedad 
de  ellos,  quienes  lo  apreciaban  en  mucho,  por  ser  abun- 
dante en  salvajinas  y  oportunísimo  á  sus  monterías.  Recla- 
maron contra  esta  arbitraria  introducción,  y  no  habiendo 
logrado  justicia,  se  la  hicieron  por  sí  mismos.  Asaltaron  de 
improviso  la  nueva  vaqueriza,  mataron  á  uno  de  los  vaque- 
ros, á  otro  se  lo  llevaron  cautivo,  y  con  él,  trescientas  y 
sesenta  vacas. 

Con  esto  quedó  declarada  la  guerra  á  fines  de  184(3. 

Desde  entonces  los  colonos  de  Villarodrigo  no  disfruta- 
ron un  momento  de  tranquilidad.  Casi  no  pasaba  noche , 
alumbrada  por  un  rayo  de  luna,  en  que  los  beduinos  del 
Chaco  no  hicieran  algún  robo :  no  solamente  de  los  campos 
y  estancias  retiradas  llevaban  crecidas  puntas  de  vacas, 
caballos  y  muías;  sino  que  muchas  veces,  penetrando  con 
estupenda  sutileza  en  los  patios  de  las  casas  mas  centrales 
de  la  población,  desalaban  los  animales  y  se  los  llevaban. 
No  les  era  lícito  á  los  colonos  alejarse  del  pueblo,  sino  en 
cuadrillas  y  armados,  porque  á  pocas  cuadras  de  él  corrian 
riesgo  de  caer  en  las   garras  de  aquellos  tremendos  asesi- 
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nos,  apostados  como  los  tigres  entre  las  matas.  Un  infeliz, 
que  habia  ido  de  mañana  á  recojer  leña  junto  al  campo- 
santo, á  corta  distancia  del  fuerte,  fué  sorprendido  y  de- 
gollado. Los  libros  necrológicos  de  la  parroquia,  desde  Julio 
de  1847  hasta  Enero  de  1859,  registran  los  nombres  de 
treinta  y  una  víctimas  sacrificadas  por  el  indómito  furor  de 
los  hijos  del  Pilcomayo. 

Los  colonos  de  Villarodrigo  recordarán  siempre  con  pa- 
vor el  2  de  Octubre  de  1848,  cuando  los  alrededores  del 
fuerte  fueron  invadidos  y  devastados  por  una  tremenda  ave- 
nida de  aquellos  salvajes.  En  aquel  dia  funestamente  memo- 
rable, quince  cristianos  cayeron  muertos  en  los  campos  de 
Yaguacua;  y  si  la  despavorida  colonia  no  quedó  del  todo 
asolada ,  lo  debió  mas  á  una  especial  protección  de  Dios  que 
al  valor  de  sus  estupefactos  defensores. 

Para  redimirse  de  tantos  males  y  humillar  á  su  prepo- 
tente enemigo,  menudeaban  los  caizeños  sus  espediciones ; 
pero  estas,  ó  volvíanse  inútiles  por  hallar  aquel  en  los  enma- 
rañados bosques  una  guarida  inespugnable ,  ó  servian  solo 
para  azuzar  su  saña  y  provocarle  á  mayores  fechurías. 

La  colonia  de  Villarodrigo,  tan  alegre  y  ufana  en  sus 
principios,  se  habia  vuelto  triste  y  solitaria:  una  gran  parte 
de  sus  vecinos  se  hablan  retirado ;  los  pocos  que  quedaban 
se  disponían  ya  á  abandonar  un  pueblo,  donde  tanto  daño 
sufrían  sus  haciendas,  y  tanto  riesgo  sus  vidas. 

Tal  era  la  situación  de  Caiza,  y  tales  eran  los  tobas 
en  Julio  de  1859. 


XI. 


La  Cruz  entre  los  Tobas. 

jc:,V<  I-  sol  que  habia  alumbrado  p1  24  de  Julio  de  1880  es- 
taba ya  para  ocultarse  tras  la  sierra  de  Aguaragüe. 

En  las  playas  del  Pilcomayo,  allá  donde  este,  salva- 
dos ya*  todos  los  diques. que  oponen  á  su  curso  los  líltimos 
escalones  de  los  Andes,  y  precipitándose  por  el  salto  del  P¡- 
rapo  empieza  su  tranquila  y  majestuosa  marcha  por  las  in- 
mensas llanuras  del  Chaco ,  dos  franciscanos  levantaban  una 
tosca  Cruz,  á  cuyo  alrededor  se  veían  hincados  unos  grupos 
de  tobas  mirando  en  silencio  aquel  sagrado  madero,  cuyo 
misterio  ignoraban. 

¿  Como  se  habia  obrado  tari  maravilloso  cambio  ?  ¿  que 
fuerza  estraña  habia  domado-  en  tan  corto  tiempo  á  esos 
rebeldes  salvajes  y  atraídolos  á  los  pies  del  estandarte  de 
la  paz  y  del  amor?...  Lo  sabremos  por  el  sencillo  relato, 
que  en  la  circunstancia  envió  á  Tarija  el  misionero  de  Ta- 
rairí,  de  quien  Dios  quiso  servirse  para  esta  obra  de  su  po- 
der V  misericordia  *. 


*  Esiá  fechado  en  S.  Francisco  del  Pilcomayo  á  H  de  Enero  de  1861  ; 
y  en  el  mismo  año  se  publicó  por  la  prensa  eji  Potosí  y  La  Pax. 
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€  Un  robo  considerable  sucedido  en  los  campos  inme- 
diatos de  Tarairí  á  mediados  de  Julio  de   1839  me  deter- 
minó ordenar  que  fueran  nuestros  indios  á  rastrear  el  robo 
y  á  sus  autores,  espresamente   encargándoles   no   hiciesen 
daño  á  alguno,  procurando  solo   recobrar   los  caballos  que 
acababan  de  perder.  Siguiendo  pues  los  enviados  el  rastro, 
arribaron  á  Imbochi  en  la  margen  oriental  del  Pilcomaj'o. 
Allí  sorprendieron  á  unas  cufias  cavando  manyara  (raiz  sil- 
vestre ,  parecida  á  un  grueso  nabo) ;  y  al  mismo  tiempo  pare- 
ció en  la  orilla  opuesta  un  toba,  que  en  vez  de  huir,  dio  se- 
ñales de  querer  parlamentar.  Introdiijose  en  medio  de  nues- 
tros indios,  y  después  de  haberles  declarado  que  los  caballos 
habían  sido  robados  por  un  tal  Imaca  y  que  se  hallaban  no 
muy  lejos  en  el  punto  de  Iguagüina,   prometió    que    si   le 
esperaban  hasta  el  dia  siguiente,  se  ofrecia  él  mismo  de  ir  á 
traerlos.  Su  hija  y  nieta  quedáronse  en  rehenes.  Al  dia  si- 
guiente nadie  pareció.  Los  taraireños  aguardaron  aun  el  otro 
dia :  pero  habiéndoseles  acabado  los  avíos,  y  no  faltándoles 
datos  pasa  sospechar   algún   engaño,   volvieron  á  Tarairí, 
trayendo  ¿i  las  que  habian  cogido  en  la  cosecha  de  las  man- 
garas, y  a  la  hija  del  toba  arriba  mencionado.  A  esta,  que 
se  llamaba  Nuinnangaiy  la  hize  varios  agasajos;  y  por  me- 
dio de  un  lenguaraz  que  habia  entre  los  taraireños  la  con- 
versé largos  ratos,  haciéndole  ver  lo  mucho  que  tenian  ellas 
que  padecer  por  los  robos  de  sus  maridos,  que  eran  la  única 
causa  de  tan  larga*  y  dolorosa   guerra ;  y  poco  á  poco  me 
avanzi  á  decirle,  que  cuando  sus  parientes  lo  consintieran, 
yo  no  solo  me  empeñaría  por  las  paces  con  los  cristianos, 
sino  que  aun  estaba  pronto  para  ir  á  vivir  en  medio  de  ellos 
y  llevarles  las  ventajas,   que   por  la  asistencia  del    Padre 
disfrutaban  los  taraireños,   como  olla  lo  estaba  viendo.  La 
buena  Nuinnangai  escuchaba  con  gusto;  y  sonriéndose  de 
mis  palabras  me  advertia  con  sencillez,  que  no  era  posible 
mi  existencia  entre  sus  parientes,    los  cuales  naturalmente 
flojos  y  no  acostumbrados  al  trabajo,  no  podian  fabricar  una 
casa  para  mí  y  para  Dios ;  pero  que  en  cuanto  á  las  paces 
habia  muchos  entre  ellos,  que  las  deseaban. 
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«  Esta  noticia  me  animó  :  de  nuevo  envié  á  los  (arairr- 
ños  en  busca  de  los  lobas,  despachando  con  ellos  &  una  de 

I  las  cautivas,  la  cual  anunciase  á  sus  parientes,  riue.  si  de- 
volvían los  animales  últiraaraento  robados,  les  liaría  resti- 
tuir todas  las  cautivas;  y  que  si  querían  entablar  algún 
tratado,  viniesen  sin  miedo  á  verse  conmipo  unos  dos  ó  tres 
capitanes,  que  yo  me  ofrecía  á  mediar    las   paces  con   los 

'  cristianos.  La  cautiva  cumplió  perfectamente  con  su  encargo; 
y  un  loba  vino  A  donde  estaban  acampados  los  tarairefios 
con  la  noticia  de  que  la  misma  tarde  llegarían  los  demís. 
trayendo  los  anímales  robados  y  con  el  objeto  de  tratar  las 
paces.  En  efecto,  ya  estaban  viniéndose,  cuando  de  repente 
el  escuadrón  de  Villarodrigo  bajó  al  Pilcomayo  en  espedi- 
cion  contra  los  tobas.  Estos,  que  de  lejos  vieron  levantarse 
la  polvareda,  rezelosos  de  algún  engaño,  se  dispersaron  en 
el  momento  y  se  perdieron  por  los  bosques,  su  ordinaria 
guarida.  El  comandante  del  escuadrón ,  habiendo  sabido  de 
los  tarairehos  el  motivo  que  los  tenia  allí,  y  las  buenas 
disposiciones  de  los  tobas,  mandó  á  buscarlos,  convid.-lndo- 
les  con  promesas  de  paz.  Todo  en  vano :  nadie  pareció. 

«  El  escuadrón  marchó  entonces  sobre  Carandaí ti-guasu : 
allí  quedo  muerto  Imaca,  autor  del  iillimo  rolK),  y  se  sa- 
caron unos  pocos  caballos  y  algunas  cuñas.  Con  esto  parecía 
halwrse  acabado  todo.  La  pobre  Nuinnangaí,  cuando  vio  á 
ios  de  Villanxirigo  en  Taraírí,  tentó  y  ejecutó  la  fuga;  y 
vuelta  en  metlio  de  sus  parientes,  no  les  ocultaría  sin  duda 
los  cariños  recibidos  del  Padre,  ni  las  disposiciones  favora- 
bles que  este  tenia  respecto  de  ellos. 

«Por  Setiembre,  unos  taraireños  fueron  A  pescar  en  el 
Pilcomayo;  y  sois  de  ellos,  por  el  ínteres  de  mas  copiosa 
pE-sca,  se  habían  avanzado  A  donde  podía  haber  riesgo  de 
las  asechanzas  de  los  tobas.  En  efecto,  no  habían  comen- 
zado su  pesca,  cuando  vieron  salir  de  repente  á  poca  dis- 
tancia una  cuadrilla  de  ellos.  Asustados  huyeron,  ocultán- 
dose en  el  monte:  pero,  viendo  que  los  lobas,  sin  cuidai-se 
de  perseguirlos,  se  habían  sentado  en  !a  playa,  recobraron 
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aliento  y  salieron  de  su  escondite.  Luego  que  los  vieron  los 
tobas,  los  animaron  á  acercarse  sin  miedo,  asegurándoles 
de  sus  buenas  intenciones.  En  seguida  les  preguntaron  del 
Padre ,  y  si  estaba  resentido.  Les  contestaron ,  que  el  Padre 
tenia  otros  cuidados,  ni  sabia  meterse  en  guerras,  y  que 
solo  deseaba  la  paz.  Entonces  los  tobas  manifestaron  su  deseo 
de  tratar  conmigo. 

€  Al  recibir  esta  noticia,  no  perdí  tiempo:  pasé  al  rio, 
acompañado  de  mis  indios.  Mandé  á  algunos  de  ellos  en 
busca  de  los  tobas,  que  prometieron  presentarse  al  dia 
siguiente.  Así  que  supe  que  venian  llenos  de  miedo  y  reze- 
losos,  fui  a  pié  y  con  solas  tres  personas  á  encontrarlos  á 
una  buena  distancia  de  donde  estábamos  acampados.  El  pri- 
mero á  quien  vi  fué  un  viejo  llamado  Sacuma,  macilento 
como  un  hermitaño  de  la  Tebaida,  casi  desnudo,  apoyán- 
dose en  su  arco,  pues  apenas  podia  andar,  porque  pocas 
noches  antes  el  tigre  lo  habia  agarrado  y  lastimado  de  un 
pié  en  dormido.  Lo  alargué  con  caridad  la  mano,  que  cogió 
con  bárbara  delicadeza;  é  insinuándole  los  que  me  acom- 
pañaban á  besarla,  se  la  acercó  á  la  nariz  olfateándola 
repetidas  veces.  Luego  llegó  Chiririi  con  otros  diez  ó  doce, 
con  los  cuales  pasaron  los  mismos  cariños.  Era  una  lás- 
tima el  verlos  tan  escuálidos ,  esteniiados  y  desnudos. 
Traian  do  intérprete  á  una  tal  Machiquita  de  nación  chi- 
riguana,  pero  que  desde  chiquilla  vivía  entre  ellos.  Esta 
pobre  india,  que  se  me  presentó  tan  flaca  como  raiz  seca 
y  ataviada  con  pieles  de  zorro,  ha  tenido  tanta  parte  y 
trabajado  con  tanto  empeño,  fidelidad  y  tf^son  en  la  reduc- 
ción de  los  tobas,,  que  merece  un  recuerdo  en  la  historia 
de  nuestras  misiones.  Los  acompañé  hasta  mi  toldo,  en  donde 
les  convidé  maíz  tostado  y  tabaco.  Después  que  fumaron  en 
su  gruesa  pipa  un  buen  rato  en  silencio ,  entablamos  la  con- 
versación que  duró  bien  poco;  pues,  decian  ellos,  los  h^a- 
todos  de  guerra  necesitan  de  muchas  conferencian,  pero 
los  de  paces  se  acaban  en  cuatro  palabi\is.  Protestaron  ser 
inocentes  de  los  robos  y  asesinatos,  que  sus  parientes  del 
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rio  abajo  cometian  contra  los  cristianos,  y  declararon  sus 
deseos  de  entrar  en  alianza  con  estos.  De  mi  parle  me  oírecf 
A  mediar  eficazmente  en  las  paces,  con  tal  que  ellos  se 
abstuviesen  de  hacer  dafios.  Chiririi,  que  figuraba  como 
capitán,  me  rogó  parase  hasta  el  otro  dia.  pues  quería 
regalarme  con  la  pesca  de  sus  soldados:  mas,  como  la  mi- 
sión de  Tarairí  quedaba  sola,  m?  escusé  agradeciéndole 
■  sus  cariños. 

«  Se  habia  pu?sto  el  sol ,  y  de  repente  vi  entrar  desa- 
ladamente á  dos  tobas  en  mi  toldo,  diciéndome  que  por 
la  noche  iban  á  llegar  muchos  desús  parientes,  los  cuales, 
sabiendo  el  objeto  de  mi  venida  al  rio,  querían  verme  y 
liabiarme.  Rezelé  de  algún  engaño;  sin  embargo  condescendí 
en  aguardarlos  basta  el  otro  dia.  En  efecto,  por  la  mañana 
se  habia  juntado  un  crecido  número:  todos  me  protestaban 
su  inocencia  (en  lo  que  mentían  sin  duda),  me  manifesta- 
ban sus  deseos  de  paz  y  alianza,  me  daban  unos  abrazos 
crueles,  hacíanme  grandísimas  fiestas;  y  especialmente  los 
mozas  quedaban  largo  rato  delante  de  mi  toldo  sin  apartar 
los  ojos  de  mí.  Luego,  para  manifestarme  su  cariño,  se 
echaron  al  rio  haciendo  allí  lindas  pruebas  de  habilidad  y 
destreza;  y  á  p030  rato  depositaron  á  mis  pi¿s  los  copiosos 
productos  de  su  pesca.  En  retorno  les  di  maíz  y  tabaco;  y 
deshice  mi  .toldo  de  jergas  apelilladas  para  regalar  á  los 
principales  de  entre  ellos ,  pues  no  tenia  mas  que  darles. 
Ellos  se  quedaron  contentísimos,  no  se  hartaban  de  llamar- 
me con  el  nombre  de  padre,  de  protestar  que  se  reconocían 
ya  por  mis  hijos,  y  repetían  sus  apretones  de  manos  y  abra- 
zos. No  menos  contento  me  restituí  yo  a  mi  misión,  dando 
parte  de  lo  sucedido  al  R.  P.  Prefecto,  que  era  el  P.José 
Oiannelli,  y  se  hallaba  á  la  sazón  en  Chimeo. 

«  Este  al  recibir  la  fausta  noticia  ofició  inmediatamente 
al  Sr.  Jefe  del  distrito  D.  Francisco  Carmona,  quien  juntfí 
todos  los  escuadrones  de  la  provincia,  y  con  ellos  al  espirar 
de  Octubre  bajó  al  Pilcomayo.  En  su  compañía,  y  como 
principal  mediador  de  las  paces  vino  el  mismo  P.  Prefecto 
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con  un  buen  número  de  indios  de  las  misiones  de  Itau, 
Chimeo  y  Aguairenda. 

€  Los  tobas,  acostumbrados  á  tratar  con  un  pobre  fraile, 
que  veian  no  tenia  otras  armas  sino  un  Crucifijo  y  un  bre- 
viario, avistado  tanta  gente  con  flechas,  lanzas  y  fusiles, 
rezelosos  y  tímidos  como  son,  se  dieron  por  la  noche  á  la 
fuga,  sin  hacer  caso  de  los  preventivos  avisos  que  se  les 
habian  comunicado.  Esto  puso  en  consternación  al  P.  Pre- 
fecto,  quien  me  encargó  fuese  á  reanimar  y  traer  á  los 
fugitivos,  como  lo  verifiqué  acompañado  de  unos  seis  6  siete 
indios.  Y  si  bien  las  rancherías  de  los  tobas  estaban  aban- 
donadas, sin  embargo  por  medio  de  la  fiel  Machiquita  y  su 
marido  conseguí  dar  con  el  capitán  Chiririi  y  demás  que  se 
habian  dispersado,  y  llevarlos  á  la  presencia  del  Sr.  Jefe, 
quien  los  recibió  con  demostraciones  de  particular  afecto. 
En  seguida,  llegaron  los  capitanes  Tasii,  Cosiyaiqui,  Ma- 
quii,  Sucachi,  Tucuiya,  Otenaiqui  y  los  demás  que  desea- 
ban entrar  en  alianza.  Luego  se  comenzaron  los  tratados 
de  paz,  y  felizmente  se  concbíyeron  con  plena  satisfacción 
de  una  y  otra  parte,  el  31  de  Octubre  de  1859. 

4c  Una  larga  esperiencia  empero  había  demostrado,  que 
los  tobas  tienen  la  misma  facilidad  para  tratar  de  paces, 
como  para  quebrantarlas.  No  era  esta  la  primera  vez  que 
se  hacian  tratados  con  ellos;  y  así  los  cristianos  del  distrito, 
como  los  taraireños  no  dejaron  de  declarar,  que  muy  poco 
confiaban  en  los  que  se  acababan  de  concluir.  Un  hecho 
funesto  confirmó  su  desconfianza.  El  29  de  Noviembre,  se 
hallaban  ocho  tarairefios  en  el  Pilcomayo,  ocupados  en. sus 
pescas.  Sobrevino  un  gran  número  de  tobas  con  demostra- 
ciones de  amistad;  nuestros  chiriguanos  no  pudieron  rezelar 
algún  engaño:  pero,  cuando  aquellos  los  vieron  mas  descui- 
dados, se  les  echaron  improvisamente  encima,  mataron  á 
dos ,  y  los  otros  seis  apenas  tuvieron  como  favorecerse  zam- 
bulléndose en  el  rio,  resultando  dos  do  ellos  heridos.  Al 
dia  siguiente,  al  recibir  la  noticia  de  tan  pérfida  traición, 
la  consternación  fué  general  en  Tarairí:   los  parientes  de 
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los  muertos  reclamaban  venganza;  los  demás  me  echaban 
en  cara  mi  pertinacia  en  no  haber  querido  ci-eer  la  incons- 
tancia y  genio  traicionero  de  los  tobas,  que  tantfts  ve?es 
me  habían  ponderado. 

«  Estuvimos  para  desmayar.  Apenas  nos  quedaba  un 
hilo  tenuísimo  de  esperanza:  pues,  ¿no  podian  haber  sido 
los  tobas  del  rio  abajo,  que  no  habían  particitmdo  del  par- 
lamento?... Los  tarairefios  que  se  babian  salvado  declara- 
ban que  eran  tobas  desconocidos,  á  pesar  de  que  uno  de 
los  heridos  porfiaba  en  decir,  que  entre  ellos  babia  visto 
A  Chiririi,  á.  Sacuma  y  &  otros  de  los  últimos  aliados. 
Propuse  á  los  indios  hacer  la  última  tentativa;  y  era,  que 
fuesen  ú  los  pueblos  de  Chiririi  para  que,  si  los  encontrasen 
desocupados,  pudiésemos  tenor  un  dato  de  quo  él  y  sus  com- 
pañeros podían  ser  cómplices  en  el  delito.  Fueron;  y  lueffo 
que  estuvieron  á  la  vista  de  las  rancherías  situadas  en  la 
opuesta  banda,  los  tobas,  y  primero  la  Machiquila.  se  echa- 
rnu  al  rio  para  encontrarlos.  Declararon  que  ni  habían  sabido 
siquiera  tal  h'^cho;  y  á  la  verdad  los  alevosos  liabian  tomado 
un  camino  apartado,  como  lo  tnaiiifestaban  los  rastra". 

«  Chiririi  y  Machiquila  vinieron  á  visitarme  en  Tar.aírí 
para  comprobarme  su  ino-encia  y  fidelidad.  Yo  los  despaché 
al  P.  Prefecto  en  Cbimeo,  y  este  al  Sur.  Jefe  en  San  Luis, 
quien  los  animrt  al  perfecto  cumplimiento  de  los  tratados,  y 
les  cnc'irprt  la  vindicación  de  un  crimen  tan  atroz.  Por 
Navidad  estuvieron  de  vuelta;  y  no  juzgándose  ya  seguros 
en  sus  pueblos  del  río,  fijaron  su  domicilio  en  Taraírí.  Poco 
.■"i  pocj  los  fueron  imitando  los  demás  aliados,  y  se  juntA 
en  la  inísion  un  número  considerable.  Los  deseos  constantes 
que  ellos  mostraban  de  vívír  en  compartía  del  Padre,  su 
aticion  al  Pilcomayo  que  los  surte  de  víveres  en  gran  co- 
pia, la  ditícultad  de  gobernarlos  é  instruirlos  en  Tarairí, 
inspira  el  pensamiento  de  fundarles  una  particular  misión 
eu  estas  orillas,  y  pa^^  el  caso  se  recabaron  las  licencias 
necesarias. 

«  El  dia  34  de  Julio  (líStíO),  conságralo  á  la  memoria 
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del  grande  Apóstol  de  estas  Indias  S.  Francisco  Solano,  yo 
V  el  P.  Marino  acompañados  de  unos  pocos  taraireños, 
destinados  á  traliajar  en  la  construcción  del  nuevo  pueblo, 
bajamos  á  estas  playas.  Inmediatamente  mandamos  cortar 
un  alto  pino,  de  que  formamos  una  rústica  cruz;  y  d-^spues 
de  haberla  bendecido  seprun  rito,  la  levantamos,  y  postra- 
dos en  tierra  la  adoramos  v  besamos.  En  semiida  la  ado- 
raron  y  besaron,  de  dos  en  dos,  los  neófitos  taraireíios;  y 
con  la  misma  formalidad  s"^  acercaron  desoues  el  mavor 
número  de  1(3S  neo-conquistados;  siendo  un  espectáculo  con- 
moviente el  ver  entre  ellos  distinguirse  la  peque&a  bija  de 
Machiquita,  que  fué  la  primera  en  grabar  un  tierno  beso 
en  aquel  estandarte  sagrado,  y  á  esos  hombros,  rebeldes 
siempre  á  todo  principio  de  sujeción,  doblar  sus  soberbias 
y  agrestes  rodillas  en  acto  de  adoración  y  homenaje  á  la 
señal  de  nuestra  redención.  Al  pié  de  esta,  revestido  de 
las  insignias  sacerdotales,  hize  un  solemne  conjuro  á  los 
demonios  para  que  desocupasen  estos  lugares,  que  desde 
tantos  siglos  poseian  impunemente,  y  lio  pusieran  embarazos 
á  la  obra  del  Señor. 

«  Luego  se  dio  principio  á  una  pequeña  casita  que  sir- 
viese de  capilla  provisional;  y  el  domingo  5  de  Agosto,  de- 
dicado á  nuestra  Señora  de  las  Nieves,  canté  la  primera 
misa  con  la  asistencia  del  P.  Marino,  que  de  Tarairí  ha- 
bia  1  raido  la  música  y  lo  demás  necesario  para  dar  ol 
posible  roalze  á  la  religiosa  función.  Un  viva  á  la  Reina 
de  los  Angeles,  ol  hermoso  Salte  Smicta  Parens  fué  el 
primor  cántico,  que  resonara  en  estas  playas  incultas;  y 
luego  fué  seguido  del  anuncio  solemne  de  Gloria  á  Dios 
en  las  alturas,  y  paz  en  la  tienda  á  los  hombres  de 
buena  voluntad.  A  los  pocos  instantes,  el  Redentor  del 
mundo  bajaba  por  la  primera  voz  sacramentalmente  á  esta 
chozita  de  cañas,  bajo  un  techo  de  paja.  El  cáliz  de  salud, 
la  sangre  del  Cordero  sin  mancilla  que  quita  los  pecados 
del  mundo,  se  ofrecia  al  Eterno  Padre  entre  los  alegres 
hosannas  de  los  neófitos  taraireños. 
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«  Ya  un  número  crecido  de  tobas  se  ha  congregado 
bajo  la  sombra  del  árliol  santo  de  la  libertad  verdadera; 
y  una  esperanza  bien  fundada  nos  acompafia  de  que  se  au- 
mentará cada  dia  mas.  Nuestras  esperanzas  para  el  porve- 
nir se  íundan  en  los  sucesos  pasados.  En  ellos  no  ha  tenido 
parte  alguna  la  mano  del  hombre ;  adoi-emos  los  secretos 
de  la  Providencia,  y  repitamos:  Diijitiis  Dei  mt  kic.  Cuando 
menos  lo  pensábamos,  cuando  ya  los  vecinos  de  Viüarodrígo 
reconocían  la  insuficiencia  de  sjs  armas,  y  cansados,  abur- 
ir^tttí  p-nsaban  en  abandonar  á  mi  pueblo  que  no  podian 
defender;  los  tobas,  esos  temidos  hijos  de  los  bosques,  por 
un  movimiento  improviso  y  espontáneo  hacen  las  paces;  y 
las  buscan  en  un  humilde  ministro  del  Dios  de  la  paz.  Em- 
barazos pequeFios  en  la  apariencia,  pero  grandes  para  los 
que  conocen  la  mutabilidad  y  el  genio  rezeloso  y  descon- 
fiado de  los  tobas,  procuran  estorlmr  la  obra  desde  sus 
principios;  pero  desaparecen,  se  vencen  con  la  mayor  sua- 
vidad. Los  tobas,  que  se  huyen  y  dispersan  á  la  aparición 
de  armas  y  armados,  se  entregan  gustosos  á  un  inerme  y 
débil  misionero.  Al  fin,  el  trofeo  de  la  Cruz  se  levanta  so- 
bre las  arenas  del  soberbio  Pilcomayo,  y  ellos  corren  á 
abrigai-so  bajo  su  sombra.  Es  purs  esta  una  obra  csclusiva 
de  aquella  mano  poderosa,  que  gobierna  los  corazones  aun 
mas  bárbaros  de  los  hombres  y  los  muda  á  su  placer.  Ado- 
rémosla, y  esperemos  nuevos  prodigios  :  ella  no  se  ha  abre- 
viado. Una  multitud  inmensa  do  tribus  salvajes  do  diferen- 
tes costumbres,  de  distintos  idiomas,  que  hasta  ahora  han 
quedado  privadas  de  la  bella  luz  de  la  fe  y  sepultadas  en 
la  mas  espantosa  barbarie,  entrarán  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia ,  particip.irán  de  los  beneliclos  de  la  civilización  ».  Hasta 
a(¡uf  la  relación  del  misionero. 

La  misión  qaed(^  dedicada  á  S.  Francisco  Solano,  en 
cuyo  dia  se  había  inaugurado  con  la  erección  de  la  Cruz, 
y  á  quien,  algunos  días  después,  el  sorteo  dio  la  preferen- 
cia sobre  los  otros  tres  patronos,  que  el  P.  Prefecto  había 
elegido.  Se  situó  sobre   una    alta    barranca    de  amenísima 
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perspectiva,  en  una  espaciosa  meseta,  que  los  chiriguanos 
llaman  Angüarsnda,  al  pié  de  unas  pequeñas  lomas,  que 
los  mismos  con  mucha  propiedad  llaman  Itacurüiti^  o  sea 
Cúmulo  de  gtnjan^os  *. 

Desde  lo?  primeros  dias  de  la  fundación,  para  la  se- 
guridad y  defensa  de  la  naciente  colonia  se  habia  construido 
un  fortin  de  treinta  varas  cuadradas,  con  sus  respectivos 
cubos ;  de  los  cuales  uno  servia  para  vivienda  del  misionero, 
y  el  otro  para  oratorio :  y  para  el  resguardo  y  auxilio  del 
Padre  en  su  azarosa  situación  y  empresa  habian  emigrado 
á  la  nueva  misión  siete  familias  de  las  mas  leales  entre 
las  tarairefias.  Poco  después,  se  emprendió  la  fábrica  de 
una  iglesia  no  muy  grande  (17  m.  de  largo  y  6  de  ancho), 
pero  bonita,  en  la  cual  trabajaron  con  entusiasmo,  y  casi 
esclusivamente,  los  tobas.  Llevada  á  término,  se  resolvió 
estrenarla  el  dia  en  que  la  Iglesia  celebra  el  fausto  ani- 
versario de  la  manifestación  del  Redentor  á  los  gentiles. 
Por  tanto,  el  6  de  Enero  de  1862  fué  bendecida  según  rito 
por  el  P.  prefecto  Fr.  José  Giannelli ;  y  esta  función  fué 
precedida  y  acompañada  casi  con  la  misma  solemnidad  y 
regocijo  público,  que  el  estreno  ya  referido  de  la  iglesia  de 
Tarairí. 

El  misionero,  cuya  relación  hemos  insertado  arriba,  no 
se  habia  equivocado  en  sus  provisiones.  Cada  dia  iban  agre- 
gándose á  la  misión  nuevos  tobas;  y  hasta  los  mas  ariscos 
y  rebeldes,  que  poblaban  las  márgenes  mas  bajas  del  Pil- 
comayo,  enviaban  mensajes  prometiendo  cesar  de  sus  robos 
y  maldades,  y  entregarse  al  paternal  gobierno  del  misionero. 


>  Es  notable  que  varios  cúmulos  de  üiles  guijarros ,  del  todo  ídéntioos  ¿ 
los  del  lecho  del  rio,  se  hallan  de  trecho  en  treclio  h:)$ta  una  distancia  de 
dos  á  tres  leguas  de  sus  orillas  occidcntnies;  Los  tobas  llaman  (^adisaUi 
("pcdrízcal)  el  lugar  ocupado  por  la  misión ,  A  causíi  de  las  muchas  y  grue- 
sas piedras  por  las  cuales  arrastra  alli  sus  aguas  el  rio.  —  S.  Francisco  c^ 
en  los  2|o  16'  lal.  S.  y  64®  40'  i7"  long.  de  París.  La  altundel  rio  es  algo 
menos  de  400  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
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Incorporáronse  también  muchas  familias  de  noctenes.  I-os 
cliorotis,  clavados,  como  se  ha  dicho,  en  medio  dol  terri- 
torio de  los  tobas,  salieron  esponláneameiite  de  sus  bosques; 
y  en  tropas  entraban  ya  en  Tarairf,  ya  en  S.  Francisco, 
manifestando  sirapat/as  para  los  misioneros  y  deseos  de  te- 
nerlos en  su  pais.  Los  lapietes,  tribus  inquietas  y  belico- 
sas, rayanas  de  las  referidas,  lejos  de  hostilizar  el  nuevo 
establecimiento,  como  se  rezelaba,  enviaron  protestas  de  paí 
y  promesas  do  alianza".  En  suma,  entre  todos  los  salvajes 
vecinos  del  Pilcomayo  se  había  escilado  un  entusiasmo  vi- 
Tfsimo  para  los  Padres,  quienes  cada  dia  recibían  nuevos 
consuelos  y  concebían  mayores  esperanzas. 

Consuelo  aun  mayor  y  mayores  esperanzas  daban  loa 
tobas  reunidos  en  S.  Francisco.  Dóciles  á  las  exhortaciones 
del  Padre,  habían  formado  ya  su  pueblo,  no  de  barracas 
desordenadas  Á  su  moda,  sino  de  ranchos. cómodos,  decen- 
tes y  alineados,  como  y  mejor  que  los  chírifruanos.  Con  igual 
docilidad,  venciendo  los  hábitos  de  liaraganer/a  en  que  se 
habían  criado,  habían  hecho  prandes  rozas  y  sembrado  her- 
mosos maizales.  Con  esto,  y  otras  legumbres  y  animales 
domésticos,  que  aprondirron  A  cultivar  y  criar,  empozaron 
.■i  alimentarse  con  comidas  mas  humanas  de  las  quo  usaban 
en  su  antipuo  estado  erríitico.  Para  avezarlos  á  la  vida  so- 
cial y  política  se  instituyeron  alpunos  alcaldes,  escocidos  (le  ' 
entre  ellos  mismos;  y  todos  en  peneral  se  prestaban  pusto- 
samenle  A  cuantos  servicios  ocurrían  para  el  bien  y  utilidad 
publica.  En  su  trato  con  el  Padre  y  con  los  que  llepalian 


<  Los  TioctenH,  fracción  ilu  la  iinclon  iintncn  i^  m^ilngiinya ,  Inliilnn  lo 
Hb:ra  ilcrerhn  del  Pllcom-iyn.  CslAn  on  conttnua  (.timunicncion  con  los  lobas, 
«le  (|uicne8  solo  el  rio  los  divide,  y  en  los  robos  de  Caiin  proivdieron  de 
tnancomiiti.  —  Lw  chnrolis  se  díslirtf^ueii  ile  los  lottas  y  noctenes  por  el  i<iio- 
nin,  y  por  sn  genio  mns  pndllco  y  ni?niis  liolgiiuin.  —  Los  (npleles  lialilan 
tn  lengm  de  los  diirigunnos.  de  r^uicnes  deben  Imer  origen.  Oonsor\nnfte 
Hlgiinos  iisoi  de  estos,  ndoptaron  omm  de  los  lobas,  ixin  ciiyo  lerrliiirio  co- 
Nnilíin  por  el  ?.  E. 
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á  la  misión,  se  demostraban  siempre  afables,  carífiosos,  li- 
berales. Era  una  gloria  para  ellos  el  depositar  casi  cotidia- 
namente parte  de  su  pesca  y  cosecha  de  frutas  silvestres  á 
los  pies  del  misionero,  sin  que  este  se  lo  pidiera  ni  lo  de- 
seara. Aun  en  los  terribles  meses  de  sus  borracheras ,  cuando 
se  ponen  mas  feroces  que  bestias,  armando  aun  entre  sf  san- 
grientas reyertas,  no  manifestaron  jamás  animosidad  alguna 
contra  el  Padre;  por  el  contrario,  mayor  respeto  y  cariño 
que  nunca.  En  una  palabra,  cada  dia  iban  dando  muestras 
de  mayor  afecto  al  misionero,  de  mayor  empeño  para  el 
trabajo ,  y  desplegando  mejores  disposiciones  para  entrar  al 
goce  de  la  civilización  cristiana.  De  este  modo  la  paz,  la 
alegría,  el  contento  reinaban  en  S.  Francisco. 

De  igual  tranquilidad  disfrutaban  los  colonos  y  comar- 
canos de  Villarodrigo ,  libres  ya  de  riesgos  y  sustos. 

Mas,  ¡ay  que  á  estos  dias  de  serenidad  y  bienandanza 
debian  suceder  otros  tormentosos  y  tristísimos!  Las  hermosas 
esperanzas,  que  daban  los  tobas,  habian  de  secarse  en  flor, 
sin  producir  fruto  alguno! 

En  1862  malográronse  las  cosechas  en  Tarairí  y  San 
Francisco.  JjOS  indios  de  arabas  misiones,  acosados  por  el 
hambre,  se  dispersaron  unos  por  los  pueblos  comarcanos, 
otros  por  los  bosques  en  busca  de  víveres.  En  S.  Francisco 
apenas  quedaban  unas  cien  personas,  comprendidas  las  mu- 
jeres y  niños ;  y  aun  estas  no  paraban  fijamente.  Llegó  esta 
noticia  á  Guacaya;  y  con  ella  resucitó  en  aquellas  impla- 
cables tribus  la  antigua  ojeriza  contra  los  misioneros ,  y  pen- 
saron haber  llegado  el  momento  de  desahogarla.  El  Padre 
estaba  indefenso  y  casi  solo  en  S.  Francisco ;  no  costaba 
dificultad  matarlo,  robar  todo  lo  que  se  encontrase,  destruir 
la  misión.  Con  este  propósito  el  cacique  Arobia,  acompañado 
de  una  pandilla  de  guacayeños ,  cueveños  y  machareteños  • 
bajó  al  Pilcomayo,  y  atrayendo  á  su  partido  á  algunos  ta- 
pietes  y  tobas,  logró  levantar  una  tropa  de  300  á  400  ase- 
sinos, que  marcharon  ufanos  rio  arriba,  contando  con  la 
victoria  y  un  botin  seguro.  Por  la  tarde  del  4  de  Octubre, 
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llpparon  ;l  un  palmar  distante  como  tres  li'fruas  de  la  mi- 
sión. Casi  simultáncamentp  habían  bajado  al  mismo  panije 
unos  tarairefios,  obligados  por  el  hambre  A  mendifrarse  alguo 
pescado  de  unos  tohas  amipos,  rancheados  allí.  Sobre  esos 
inocentes  se  lanzó  furiosa  aquella  canalla:  mató  A  cuatro 
hombres,  apresa  A  cinco  mujeres  y  dos  nifms.  Los  tobas  ami- 
gos, algunos  de  los  cuales  habían  vivido  en  S.  Francisco, 
mal  de  su  prado  tuvieron  que  pasarse  A  las  filas  de  los 
forajidos,  quienes  siguiendo  su  marcha  acamparon  en  Iguo- 
péiti,  A  una  legua  de  la  misión.  Dos  de  los  tarairefios,  ha- 
biendo podido  escabullirse  por  entre  los  matori'alea,  corrie- 
ron A  dar  aviso  al  misionero. 

Grande  fué  la  consternación  de  este  y  do  loílos  á  tan 
temerosa  é  inesperada  noticia.  Las  pocas  familias  que  ha- 
bían quedado,  se  refugiaron  luego  con  sus  pobres  trastos  al 
fortín.  No  se  [«gó  ojo  aquella  iiochfi :  A  cualquiera  rumor- 
cilio,  que  se  suscitaba  en  el  bosque  vecino,  solevantaba  el 
grito  y  el  llanto  do  las  mujeres  y  niños. 

A  la  venlad,  peligrosísima  y  casi  desesperada  era  la 
situación.  No  llegaban  á  veinte  los  indios  íitiles  á  la  defensa; 
y  solo  tres  ó  cuatro  de  ellos  sabían  manejar  armas  de  fuego. 
Estas  casi  ¡nservihles;  la  munición  escasísima.  La  suma  paz 
que  se  habia  disfrutado  hasla  entonces,  la  ninguna  sospe- 
cha de  que  pudiese  suceder  algún  levantamiento  en  la  mi- 
sión ó  fuera  de  ella,  había  causado  aquel  descuido,  no  por 
cierto  escusable. 

El  misionero  mandó  sacar  los  ornamentos  y  utensilios 
sagrados  de  la  iglesia,  para  que  si  por  desgracia  esta  que- 
dase quemada,  como  se  temía,  se  salvasen  aquellos.  .Arregló 
como  pudo  las  armas  y  la  munición;  consoló  y  anim-^  A  los 
indios,  y  se  entregrt  A  la  Providencia. 

Apenas  despuntaba  el  día  5  de  Octubre  ( en  que 
se  celebraba  la  tiesta  de  nuestra  Señora  del  Rosario), 
cuando  la  playa  frontera  A  la  misión  pareció  cubierta  de 
enemigos.  De  entre  ellos  se  destacaron  unos  sieie  de  A  pié, 
y  otros  tantos  de  A  caballo.  Estos  se  dirigieron  al  pueblo 
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con  tizones  para  incendiarlo;  aquellos  al  fortin  con  hachas 
y  estacas  para  derribarlo.  Unos  catorce  de  nuestros  fle- 
cheros defendían  el  paso :  dos  hacian  fuego  desde  los  cubos. 
Se  armó  la  lid.  Dardos  y  piedras  Uovian  dentro  del  fuerte: 
dos  flechas,  arrojadas  por  una  mano  instruida,  fueron  á 
clavarse  en  los  umbrales  del  cubo,  donde  vivia  el  mi- 
sionero. 

Y  entre  tanto  ¿que  hacia  el  grueso  de  los  enemigos? 
Quedaban  de  espectadores  en  la  playa.  Si  se  hubiesen  acer- 
cado, si  hubiesen  rodeado  el  fortin,  ¿que  resistencia  hu- 
bieran podido  oponer  unos  veinte  hombres  á  casi  cuatrocien- 
tos? quien  los  tenia  como  encantados  en  la  arena?  No  tre- 
pidamos en  afirmarlo :  —  una  mano  invisible. 

Media  hora  duró  el  combate,  y  la  agonía  de  los  que 
estaban  en  el  fuerte.  La  cuadrilla  de  enemigos,  que  se  habia 
aproximado,  volvió  improvisamente  las  espaldas,  dejando 
rastros  de  sangre.  La  bandada  de  espectadores ,  que  estaba 
en  la  playa,  desapareció. 

De  la  misión  solos  dos  quedaron  levísimamente  heridos. 
Quedaron  también  quemados  siete  ranchos  y  una 'buena 
parto  del  seto  contiguo  al  fortin,  de  donde  se  comunicó 
el  fuego  al  techo  de  un  cubo,  avenando  algunas  provisio- 
nes guardadas  en  él.  La  iglesia,  aunque  techada  con  paja 
y  en  medio  de  los  ranchos  quemados,  quedó  ilesa;  y  pocas 
horas  después,  el  misionero,  rodeado  de  sus  catecúmenos, 
ofrecia  en  ella  el  sacrificio  oucarístico  al  Dios  de  las  bata- 
lias  y  de  las  victorias. 

El  sumo  peligro  que  habia  corrido  la  vida  del  misio- 
nero y  la  existencia  de  la  misión  en  el  lance  que  acabamos 
de  referir,  los  indicios  de  poca  constancia  y  lealtad  que 
en  él  habian  dado  los  tobas,  inspiraron  el  pensamiento  de 
agregar  un  mayor  número  de  chiriguanos  al  muy  peqaefio 
que  se  habia  situado  en  S.  Francisco  á  la  época  de  su 
fundación.  Fueron  pues  invitadas  unas  cincuenta  familias 
tarairefias,  las  cuales  correspondieron  muy  gustosas  á 
la    invitación,    tanto  mas    que  su   perpetua   desavenencia 
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con  los  ipefios  dorniciliados  en  Taraiií,  causada  por  el 
recuerdo  de  hechos  antiguos,  las  tenia  descontentas  en 
aquella  misión. 

Este  aumento  de  población  chiriguana  en  S.  Francisco, 
oportuno  y  quizás  necesario  en  la  circunstancia,  si  aseguró 
la  conservación  del  establecimiento,  influyó  no  poco  en  el 
malogro  do  la  reducci)n  de  los  tobas,  como  á  su  tiempo 
diremos. 
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Bella  Esperanza. 
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jiAS  de  sustos  y  tristeza  sucedieron  á  la  peligrosa 
invasión  en  San  Francisco.  Esta  misión  y  la  de 
Tarairí  se  veian  espuestas  á  las  hostilidades  de  las  hordas 
ohiriguanas  del  N.,  en  cuyas  venas  habia  vuelto  á  hervir 
el  antiguo  furor  de  perseguir  las  misiones.  En  los  últi- 
mos dias  de  1862  tentaron  invadir  la  de  Tarairí,  pero 
con  tan  desgraciado  éxito,  que  mas  de  diez  quedaron  en  el 
campo  \ 


^  El  grueso  de  la  tropa  invasora  se  componía  de  machareteños  y  cuc- 
veños.  Al  acercarse  á  Tarairf,  toparon  en  la  quebrada  de  Camatindi  con  dos 
(Tistinnos,  Celestino  Daldivieso  y  su  hijo  Doroteo,  quienes  se  precipitaron  á 
la  fuga.  En  Taivate  fueron  alcanzados,  y  acabados  á  lanzazos.  Celestino, 
prácUco  en  el  idioma  y  genio  de  los  indios,  fué  uno  de  los  auxiliares  mas 
activos  y  i^tilcs  en  las  tentativas  de  navegación  del  Pilcomayo  emprendidas 
por  Mai^ariños  y  Van-Hivel ;  fue  el  intérprete  y  ángel  de  guarda  de  Mr.  Weddell 
en  su  arriesgado  viaje  á  esta  frontera  hasta  C«amatindi;  y  sirvió  finalmente 
muciios  años  con  Adeudad  y  amor  las  misiones  de  Tarairi  y  S.  Francisco. 
Nos  complacemos  en  dejar  estampado  en  nuestra  historia  el  nombre  de  este 
pobre,  rudo  y  oscuro  labrador,  que  sin  interés,  sin  boato  y  sin  recompensa, 
prestó  á  la  nación  servicios  harto  mas  importantes,  que  los  de  muchos  que 
parecen  rebosar  patriotismo. 
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Hemos  visto  ya  como  algunos  de  los  tobas  amigos,  ha- 
bian  tomado  parte  en  el  asalto  de  S.  Francisco.  Otros,  que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  Caiza,  Caraparí  y  otros  puntos> 
temerosos  de  que  pudiese  recaer  sobre  ellos  el  castigo  de 
la  alevosía  de  sus  compatricios ,  en  lugar  de  volver  á  la 
misión,  refugiáronse  á  sus  antiguas  guaridas.  Los  noctenes, 
aun  mas  pusilánimes  y  desconfiados,  temiendo  donde  no  ha- 
bia  que  temer,  se  partieron  disimuladamente  de  San  Fran- 
cisco, y  fueron  á  ocultarse  en  los  bosques  del  rio  abajo. 

Estos  males  afligian  el  corazón  de  los  misioneros,  y  en 
especial  él  del  celoso  P.  Giannelli,  quien  seguia,  con  el 
cargo  de  Prefecto,  gobernando  las  misiones.  Después  de 
haber  asegurado  la  de  S.  Francisco  con  la  inmigración  de 
taraireños  ya  referida,  dirigió  sus  miras  á  reunir  á  los  tobas 
y  noctenes  que  andaban  descarriados.  Y  no  tardó  en  pre- 
sentársele una  ocasión  oportuna. 

La  suma  paz ,  que  desde  la  fundación  de  S.  Francisco 
gozaban  los  colonos  de  Villarodrigo ,  les  habia  permitido 
poblar  de  ganados  los  feraces  campos  que  se  estienden 
desdo  Caiza  hasta  el  Pilcomayo;  y  deseosos  de  ensanchar 
siempre  mas  sus  posesiones,  solicitaron  del  Gobierno  el  per- 
miso para  efectuar  su  antiguo  y  acariciado  proyecto  de 
poner  un  fuerte  en  aquel  punto  de  las  márgenes  de  dicho 
rio,  que  desde  la  espedicion  de  Magariños  llevaba  el  nom- 
bre de  Bella- Esperanza  \ 

Jefe  del  departamento  de  Tarija  era  en  aquella  fecha 
el  general  D.  Celedonio  Avila,  quien  no  solo  condescendió 
gustoso  á  la  petición  de  los  caizefios,  sino  que  deseando, 
como  buen  cristiano,  que   á  la   conquista   material    de  los 


*  Se  le  denominó  líimbien  Puerto  Magariños,  porque  desde  alli  em- 
prendió su  navegación  el  General  de  este  apellido,  la  que  fracasó  á  corta 
distancia.  Con  mas  precisión  los  chiriguanos  le  han  dado  el  nombre  de  Ta- 
ringuiti,  por  estar  todo  aquel  trecho  muy  poblado  de  aquellos  enormes 
cactos,  verdaderos  candelabros  dol  desierto,  que  ellos  llaman  TarmguL  Por 
el  mismo  motivo  los  tobas  lo  designan  con  el  nombre  de  LagarikagaítaAi. 
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terrenos  se  juntase  la  espiritual  de  sus  antiguos  habitantes, 
el  7  de  Enero  de  1863  ofició  espontáneamente  á  nuestro 
P.  Prefecto,  convidándole  á,  estaWecer  junto  al  nuevo  fuerte 
una  misión  conversora.  Para  ello  prometía  coadyuvar  con 
los  recuraos  convenientes;  promesa  que  cumplió  generosa- 
mente '. 

La  inesperada  invitación  favorecia  admirablemente  los 
proyectos  del  P.  Giannelli.  Corrió  sin  tai-danza  á  Tanja  para 
concertar  la  empresa:  y  allí  recibió  otra  nueva  comisión, 
que  no  favorecia  menos  sus  planes;  la  de  acompañar  como 
pacificador  la  espedicion  esploradora  del  rio  Pilcomayo,  que 
estaba  organizándose  por  el  mismo  General. 

Para  realizar  las  dos  difíciles  empresas,  que  iban  á 
acometerse  al  mismo  tiempo,  huí»  que  movilizar  todos  los 
escuadrones  do  la  provincia  (entonces  de  Salinas,  hoy  del 
Chaco),  agregándose  á  ellos  los  indios  de  nuestras  misiones 
de  Itau,  Chimeo  y  Aguairenda,  con  los  aliados  de  Yacuiva 
6  Itiyuru,  Jefe  de  todos  el  coronel  Andrés  Rivas, 

Reunida  ya  toda  la  tropa  espedicionaria  en  Caiza,  el 
31  de  Julio,  después  de  haber  asistido  á  kt  misa  solemne- 
mente cantada  per  el  P.  José,  se  puso  en  marcha  entre  los 
festivos  aplausos  de  todo  el  pueblo,  repiques  y  salvas.  Dos 
dias  después  hacia  alto  en  Bella-Esperanza. 

Sin  demora  toda  la  gente  se  apticrt  A  la  construcción 
del  nuevo  fuerte ;  y  mientras  los  unos  arrasaban  la  mon- 
taFia  y  formaban  trinclieras ,  los  otros  cavaban  cimientos, 
levantaban  tapias,  amasaban  adobes,  cortaban  maderas, 
conducían  materiales.  En  pocos  días,  como  por  encanto,  en 
el  solitario  páramo  de  Tarinpuiti  se  vió  surgir  un  hermoso 
fortin  de  47  m.  cuadrados,  con  sus  respectivos  culios  ó 
torrejones  altos,  sólidos  y  cómodos. 


<  l^le  ilustro  milll.ir,  Un  valir'nip  cunto  piadoso,  no  $olo  inluyó  directa- 
mente  en  el  esUblFCintienio  de  eala  ntltion,  sJno  i|uc  en  loda  ocasión  (¡ko- 
recita  siempre  con  tnnla  generosidad  y  em|K-ño  lodss  las  demás,  <\\ie  merece 
se  pcrt>clác  en  h  historia  de  ellos  esie  peciucño  recuerdo  de  gralilud. 
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¡  Que  contraste  entre  el  estruendo  y  aparato  con  que  se 
inauguró  el  fuerte  de  Bella-Espsranza,  y  el  humilde  -y  mo- 
desto silencio  con  que  se  habia  enarbolado  la  Cruz  en  Tarairí 
y  S.  Francisco !  Para  esto  no  se  armaron  escuadrones ,  ni  se 
impusieron  contribuciones,  ni  gastó  el  Estado  un  centavo: 
para  aquello  se  puso  en  movimiento  toda  una  provincia; 
la  mayor  parte  de  sus  vecinos  se  vio  forzada,  no  solo  al 
servicio  personal,  sino  á  contribuir  con  reses,  granos,  acé^ 
milas,  aparejos,  herramientas;  y  el  Gobierno  tuvo  que  gas- 
tar ingentes  sumas.  Téngase  presente  esta  reflexión ,  para 
apreciar  mejor  los  resultados  de  una  y  otra  empresa ,  y  lá 
lamentada  inutilidad  de  las  misiones. 

Mientras  iban  levantándose  las  tapias  del  nuevo  fortin, 
el  P.  José  estaba  impaciente  por  lanzarse  rio  abajo  á  fin 
de  esplorar  no  tanto  la  profundidad  de  sus  aguas  y  las 
condiciones  de  sus  riberas,  como  las  disposiciones  de  sus 
habitantes,  y  hacerles  oir  la  palabra  del  amor.  Licenciado 
finalmente  por  el  coronel  Rivas,  el  24  de  Agosto  se  puso 
en  movimiento  con  150  hombres,  bajo  las  órdenes  del  coro- 
nel Cornelio  Ríos. 

Después  de  una  pesada  y  penosa  marcha  de  catorce 
dias,  en  que  calcularon  haber  andado  unas  cincuenta  y 
nueve  leguas,  llegaron  á  Piquirenda  en  la  margen  orien- 
tal '.  Allí  encontraron  á  algunos  de  los  naturales  ( Güisnais , 


*  De  la  relación  impresa,  que  mas  abajo  citaremos,  resulta  que  la  espc- 
ílicion  anduvo  67  leguas:  pero  en  la  aulógrafa,  de  que  usamos,  sé  cuentan 
solo  39.  Creemos  que  esto  es  mas  exacto.  En  la  misma  relación  se  lee 
Yuquirenda  en  vez  de  Piquiremln ,  quizás  por  un  error  de  imprenta.  Los 
espedicionarios  bautizaron  esc  punto  con  el  nombre  d^  Bella- Aurora,  á  causa 
de  la  deliciosa  alborada  de  que  disfrutaron  en  el  dia  (]e  su  pcrmanencin 
allí.  —  Algunos  kilómetros  mas  arriba  de  Piquirenda ,  cayeron  víctimas  de  los 
salvajes  el  ilustre  csplorador  trances  Mr.  Crevaux  y  sus  heroicos  compañeros. 
Desgracia  fatal,  que  nunca  deploraremos  bastante,  especialmente  nosotros  los 
misioneros  de  Tarija ,  que  fuimos  tan  honrados  por  las  simpr.tías  de  ese  sabio 
y  virtuoso  viajero. 
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fracción  de  la  nación  mataca,  y  casi  Idénticos  á  los  noctenes), 
vestidos  de  paño  estranjero ,  traiito ,  según  ellos  decían , 
de  una  hacienda  adonde  solian  ir  á  trabajar,  y  qne  solo 
distaba  cuatro  jornadas.  Este  dato,  que  parecía  seguro,  de 
la  proximidad  de  las  poblaciones  cristianas,  llenrt  de  consuelo 
al  P.  Gíannellí,  que  deseaba  visitar  todas  la  tribus  disemi- 
nadas A  lo  largo  de  las  orillas  del  Pilcomayo  hasta  su 
desemboque  en  el  Paraguay. 

Al  otro  día,  un  acontecimiento  inesperado  disipó  sus 
lillas  esperanzas.  Una  numerosa  hueste  de  salvajes  apare- 
ció en  la  banda  occidental  de  Piquirenda.  Armados  de 
flechas  y  lanzas,  los  rostros  y  brazos  pintados  de  carbón, 
las  cabezas  cubiertas  con  plumas,  los  pechos  con  cotas  de 
cuero;  todo  indicaba  sus  disposiciones  hostiles.  En  vanóse 
les  convidó  A  parlamento ;  en  vano  se  les  quiso  regalar : 
en  tropillas  recorrían  la  playa,  como  disponiéndose  á  un 
ataque. 

I  'n  cacique  chorote ,  por  nombre  Camaan ,  que  iba 
acompañando  la  espedicion,  dio  á  entender  que  el  alboroto 
de  esos  indípenas  se  originaba  del  rezelo  que  liahian  con- 
cebido de  que,  de  acuerdo  con  los  gauchos,  querian  los 
nuestros  perseguirlos  hasta  el  Paraguay.  La  sospecha  se 
fundaba  en  unas  correrías  hostiles  que  los  argentinos  ha- 
blan practicado,  pocos  meses  antes,  en  la  margen  occiden- 
tal.—  Hubo  quien  pensl,  y  no  sin  motivo,  que  algunos  de 
losespedicionarios,  empeñados  en  retroceder,  habían  echado 
furtivamente  esa  alarma  entre  los  indígenas,  provocándolos 
al  levantamiento. 

Como  quiera  que  fuese ,  lo  cierto  es  que  aquella 
aparición  enemiga  dio  el  golpe  de  gracia  á  nuestros  espe- 
dicionarios,  que  cjisí  todos  venían  descontentos,  inquietos  y 
amenazando  á  cada  paso  de  desertar.  En  aquel  momento 
todos  se  negaron  á  ir  mas  lejos,  y  unánimemente  se  resol- 
vió la  retirada. 

La  mañana  del  9  de  Setiembre,  el  P.  José  desconsolado 
y  violento  retrocedía,  porque  no  halló  quien  quisiese  seguirle. 
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Pero,  antea  de  abandonar  Piquirenda,  escribió  una  nota 
Sr.  Obispo  del  Paraguay,  participándole  su  empresa,  el  ol 
jeto  de  ella,  y  los  motivos  que  le  irapedian  llevarla  á  cabo. 
Un  pariente  de  Caniaan  se  encargó  de  llevar  la  carta.  Esta 
fué  recibida  y  contestada ;  pero  la  contestación  desfíraci; 
danieute  se  perdió  en  la  travesía  de  Aguairenda  &  Bel 
Esperanza '. 

Mas,  aunque  quedase  frustrado  el  fin  de  la  espedicii 
la  misiíin  del  P.  José  estaba  cumplida ;  sns  proyectos  n 
lizadús.  En  su  escursion  desde  Bel  la-Esperanza  á  Piquirenda,' 
había  visitado  una  por  una  todas  las  tribus  y  familias  dis- 
persas por  aquellas  riberas,  y  las  dejaba  pacificadas  y  coa- 
tontas.  Los  tobas  insurrectos  y  los  noctencs  fugitivos  qaedj 
ban  reconquistados ;  otros  muchos  de  una  y  otra  nacii 
comprometidos  á  agregarse  ó  á  la  misiun  de  S.  Francisca, 
ó  A  la  que  iba  á  estableceré  en  B?lla-Esperanza;  y  final- 
mente los  chorotis  deseosos  de  recibir  en  su  pais  á  un  evatl' 
gelizador  de  la  salud. 

Cuando  el  P.  José  entró  al  primer  pueblo  de  estos  úl 
mos,  situado  á  corta  distancia  de  Cavayurepoti,  Ala  oí 
de  una  estensa  laguna,  vio  cien  flechas  apunladas  á  su 
cho  por  aquellos  sencillos  salvajes,  sorprendidos  de  ver  ti 
bada  su  pacífica  morada  por  esa  avenida  de  gente  arma 
Mas ,  cuando  oyeron  do  la  boca  del  mismo  las  suaves  pal 
bras  de  Compañeros,  Hermanos,  se  les  cayrron  de  las  mai 
los  arcos,  trocando  luego  en  manifestaciones  de  regocijo 
los  amagos  de  guerra.  Desprendióse  entonces  de  en  medio 
de  aquella  turba  alborozada  una  larga  fila  de  mujeres,  qi 
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>  Bn  un  róllelo  Impi-rso  en  Sucre  (Mayo  27  de  tS77,  Tipograrín  Colon), 
y  rotulado  Compnnia  naáoual  constructora  de  viat  carreUras,  ffc.  se  in- 
sería entera  la  relación  del  viaje  de  esploracion  del  rio  Piloomnyo,  cscriU 
por  el  m\sm:i  P.  Gi:innelli  &  Inslanchis  del  Sr.  D.  Ediiardti  Cuellar.  NnsiHi 
sin  atenernos  i  clin,  tiomoa  reducido  lí  poras  rcnglonns  lii  liirga  ntlM'ion 
lúgrafn  del  mismo  Padre,  que  se  gunrdn  rn  el  archivo  de  mi 
hüinos  tenido  snbrc  nuestra  m?sa  al  desfribir  este  periodo  de  iiucilm  liisii 
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rodeó  al  Padre;  y  dos  de  ellas,  aferrando  las  bridas  de  la 
montura,  le  hicieron  dar  tres  vueltas  al  rededor  del  pueblo, 
siguiéndole  las  demás  con  bailes  y  cantos.  Luego  lo  hicie- 
ron sentar  en  el  mejor  asiento  que  tenían  en  la  pla^a  (el 
tronco  de  un  viejo  algarrobo),  y  todas  ellas,  una  por  una, 
depositaron  á  sus  pies  el  mas  rico  presente  que  su  pobreza 
les  permitia,  un  pez  soasado.  Tal  fué  el  recibimiento,  con  que 
honraron  los  chorotís  al  primer  mensajero  de  la  Cruz,  que 
entrara  á  su  pueblo.  ¿  Cuando  este  árbol  de  la  redención 
estenderá  sus  brazos  en  medio  de  aquellas  desgraciadas  tri- 
bus, para  cobijarlas  bajo  su  sombra  salvadora? 

Historiadores  de  las  conquistas  espirituales  de  nuestros 
misioneros,  no  nos  detendremos  en  numerar  las  ventajas 
materiales,  que  resultaron  de  la  espedicion  que  acabamos 
de  referir  '.  Bolivia  las  reconoció  ;  y  el  Supremo  Jefe  de  la 
Repiíblica,  en  un  oficio  al  general  Avila  de  24  de  Noviem- 
bre de  1863,  escribía  estas  palabras:  El  Gobierno  se  com- 
place m  reconocer  que  el  R.  P.  Fr.  José  Giannelli ,  que 
ttivo  la  bonilad  de  asociarse  á  la  empresa  del  Pilcomat/o, 
ha  rendido  un  importante  serricio  á  lioUvia;  y  en  esta 
virittd  encarga  á  V.  G.  se  sirra  espi'csar  á  tan  distinguido 
religioso  una  acción  de  gracias  rjne  el  Gobierno  le  tributa 
rf  nombre  de  la  Nación. 


reglón  superior  del  Pilcoinayo.  De  \i\  de  Crcvíiiix  luimos  dlctio'ya:  la  del 
general  Mngurlños  bajó  Dpeti.13  Dlgunas  milliis,  y  la  de  Van  llivel  Ilceú  A  Ca- 
vaynrepoli,  recorriendo  cuando  maa  la  disinnñn  de  iinns  cuarenia  lugtiBS. 


lí 


r 


jt)jíl  L  2(!)  (le  Setiembre,  el  P.  diannelli  estalm  de  re- 
ítf  frreso  en  Bella-Esperanza.  Alojóse  interinamente 
en  un  cubo  del  fortín,  que  ya  estaba  concluido;  en  otro,  ade- 
rezado con  la  decencia  posible,  celebralja  el  santo  sacrificio. 
Entre  tanto  los  terrenos  panados  se  repartían  entre  loa  nue- 
vos colonos,  que  lo  fueron  puramente  nominales,  porque  ni 
uno  de  ellos  se  domicilió  en  la  nueva  colonia.  Único  que 
fijó  en  ella  su  residencia  fué  el  misionero,  acompañado  de  al- 
gunas familias  de  noctenes;  quedando  señalada  para  su  lo- 
calízacion,  á  no  mucha  distancia  del  fortin,  un  área  cua- 
drada de  quínirntos  metros.  Mezquina  asipnacion  por  cierto, 
si  se  reflexiona  que  en  aquella  superficie  debía  situarse  una 
población,  quo  aunque  reducida  en  aquellos  principios,  ha- 
bía esperanzas  y  probabilidades  de  que  podía  aumentarse 
mucho.  Además,  había  de  construirse  en  la  misma  una  igle- 
sia, y  la  habitación  de  los  misioneros,  con  las  liuertas  y  ofi- 
cinas nccesadas  y  útiles  al  progreso  del  establecimiento.  Sin 
embargo,  el  misionero,  que  no  codiciaba  tierras  sino  almas, 
se  contentó  con  aquel  miserable  retazo,  y  procuró  desde 
luego  aprovecharlo. 


» 
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Mandó  fabricar  de  tapias  una  habitación  bastante  espa- 
ciosa y  cómoda;  junto  á  ella  un  oratorio  devoto,  aseado  y 
provist9  de  lo  necesario.  Este  estaba  dedicado  al  glorioso 
Taumaturgo  de  Padua ,  el^do  en  patrono  de  la  misión.  En 
frente  de  estos  edificios  se  cerró  igualmente  con  tapias  un 
patio  no  pequeño,  que  podia  servir  de  asilo  á  las  familias 
indígenas  en  caso  de  algún  improviso  ataque  de  los  salva- 
jes, que  era  muy  para  temerse  ^ 

A  la  espalda  do  estos  fabricados,  se  formó  una  gran 
huerta  defendida  por  un  seto  vivo  de  sacharosas,  y  surtida 
de  un  pozo;  en  la  cual  el  industrioso  misionero  plantó  na- 
ranjos ,  limoneros ,  cidros ,  chirimoyos ,  bananos ,  cafia  dulce , 
mandioca,  maní  y  cuanta  semilla  pudo  obtener.  Mas,  inú- 
tiles fueron  sus  esfuerzos;  porque  el  terreno  salitroso,  las 
aguas  salobres  del  pozo ,  la  escasez  é  insuficiencia  de  las  del 
cielo  nada  dejaron  medrar;  y  en  dos  años  no  pudó  reco- 
jerse  un  grano  de  maiz,  ni  lograrse  una  hoja  de  verduras. 

Esta  infertilidad  del  terreno  contristaba  no  poco  al  mi- 
sionero; pues  imposibilitaba  el  adelanto  material  del  esta- 
blecimiento; pero,  harto  mas  lo  afligia  la  moral  de  sus  in- 
dios. En  la  opuesta  banda  del  rio  se  habian  poblado  unos 
cuantos  tobas,  diciéndose  amigos  de  los  blancos  y  del  mi- 
sionero, sin  querer  empero  agregarse  á  la  misión.  En  esta 
solo  se  habian  domiciliado  unos  cien  noctenes  con  el  interés 
de  disfrutar  de  las  conveniencias  que  les  proporcionaba  la 
compañía  del  Padre,  y  sin  disposición  alguna  para  suje- 
tarse á  su  gobierno.  Exhortábalos  este  continuamente  á  ha- 
cer sus  rozas,  para  procurarse  un  alimento  mas  decente 
y  seguro  del  que  les  ofrecían  el  rio  y  los  bosques :  pero 
ellos  fríamente  se  escusaban,  no  tanto  por  la  esterilidad  de 
la  tierra,  como  por  el  supersticioso  miedo  de  que  el  dueño, 
como  ellos  lo  llamaban,  ó  sea  el  genio  tutelar  de  la  mon- 


'  La  habitación  compuesta  de  tres  cuartos  tenia  17,40  m.  de  longitud: 
el  oratorio  8  m.  de  largo,  y  5,  36  de  anclio.  El  patio  era  un  cuadrilongo 
largo  4o,  6o  m. ,  y  ancho  22. 
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tafia  se  irrílaria  y  tomaría  venganza,  si  osasfn  destruirla 
para  sombrar  en  ella. 

Mas  terca  era  la  resistencia,  con  que  de  todos  modos 
se  oponian  á  que  se  administrase  el  bautismo  á  sus  criatu- 
ras en  el  artículo  de  la  muerte;  fruto  único,  que  de  aquel 
inculto  terreno  pretendía  sacar  el  misionero  en  aquellos  prin- 
cipios. Su  celo  con  grandes  trabajos  pudo  conseguir  en  el 
primer  aBo  enviar  al  cielo  á  dos  criaturas;  en  el  segundo, 
A  una  sola.  No  se  resistían  del  mismo  modo,  pero  tampoco 
se  empeñaban  en  que  á  sus  cKícos  se  enseñase  la  doctrina 
cristiana.  Procuraba  el  Padre  atraerlos  con  mil  cariños  y 
continuos  regalitos,  y  todas  las  tardes  fbase  á  sus  chozas 
para  convidarlos  y  reunirlos.  Apenas  unos  siete  ú  ocho  lo 
sepuian ;  y  á  estos ,  para  que  la  instrucción  les  fuese  menos 
enfadosa  y  mas  divertida,  se  les  hacia  en  la  playa  del  río, 
interpolándola  con  algún  canto  religioso  y  juego  inocente. 

Si  la  esterilidad  de  la  tierra  y  la  de  los  noctenes  afli- 
gían el  corazón  del  misionero,  colmaban  su  amargura  los 
mismos  que  hubieran  debido  consolarlo,  los  pocos  cristianos 
que  componían  la  guarnición  del  fortín.  Corramos  un  velo 
sobre  esto:  pues  nuestra  pluma,  que  se  complace  en  referir 
los  gloriosos  trabajos  de  los  apóstoles  de  la  Cruz ,  repugna 
á  relatar  las  ruindades  de  los  enemigos  de  ella. 

Habían  trascurrido  mas  de  dos  años.  A  duras  penas, 
nuestros  misioneros  habían  podido  conservar  en  Bella-Espe- 
ranza  á  un  reducido  número  de  indígenas,  ayudándoles 
casi  diariamente,  ya  con  algunas  mazorcas  de  maiz  que  con 
no  pequeño  gasto  hacían  venir  de  Villarodrigo ,  ya  con  al- 
guna racíoncílla  de  chañar  ú  otras  frutas  silvestres  que  pró- 
vidamente mandaban  acopiar  y  entrojar  6.  su  tiempo.  Mas, 
era  imposible  continuar.  Los  mismos  noctenes  lo  compren- 
dían, y  se  presentaron  un  dia  al  Padre,  rogándole  seria- 
mente los  sacase  de  aquel  estéril  desierto  y  trasladase  á  pa- 
raje menos  ingrato,  en  donde  ofrecían  aplicarse  al  cultivo 
de  la  tierra  para  proveer  por  si  mismos  al  sustento  de  sus 
familias.    La   propuesta    combinaba   perfectamente  con  los 
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deseos,  que  desde  algún  tiempo  habia  concebido  el  misio- 
nero; mas,  el  temor  de  ciertos  inconvenientes,  que  hubie- 
ran podido  originarse  de  tal  retirada,  habia  retardado  su 
ejecución.  La  felonía  de  dos  soldados  del  piquete  y  de  los 
tobas  rancheados  en  la  banda  la  apuró. 

Estos  secretamente  habian  convenido  en  insurreccionarse 
de  improviso,  destruir  el  fuerte  y  la  casa  de  la  misión,  ma- 
tar á  los  dos  PP.  misioneros  * ,  y  llevarse  todo  el  ganado 
y  cuanto  pudiesen.  En  su  auxilio  habian  convocado  á  los 
tobas  del  rio  abajo. 

La  pérfida  trama ,  aunque  urdida  en  gran  silencio,  llegó 
á  ser  descubierta  por  nuestros  Padres,  quienes  duplicaron 


'  Por  compañero  del  P.  Giannellí  en  Bella-Esperanza  estaba  entonces  el 
P.  Andrés  Fortunati.  Poco  después,  este  joven  misionero  fué  enviado  á  la 
misión  de  Aguairenda ,  y  mas  tarde  ¿  la  de  Tarairi.  En  ambas  su  ocupación 
esclusiva,  por  mas  de  cualro'años,  fué  la  enseñanza  de  los  niños  catecúme- 
nos y  neófitos.  Todo  el  dia  permanecía  inmóvil  en  medio  de  aquellos  gro- 
seros y  traviesos  hijos  de  los  salvajes  en  la  escuela ,  enseñándoles  con  un  amor 
de  madre  y  una  paciencia  de  ángel  el  catecismo,  las  primeras  letras  y  eí 
canto.  Las  horas  de  la  noche  gastábalas  en  la  oración  y  en  el  estudio  de  la 
lengua  chiriguana.  El  que  esto  escribe  fué  testigo  ocular  y  admirador  de  esta 
vida  verdaderamente  de  sacriflcio ,  oscura  á  los  ojos  de  los  hombres ,  grande 
á  los  ojos  de  Dios ,  el  cual  quiso  coronarla  presto  con  una  muerte  preciosa. 
Acometido  el  18  de  Mayo  de  1871  por  una  grave  pulmonía,  la  sufrió  con 
resignación  y  generosidad,  sin  hacer  cama.  En  la  madrugada  del  21,  recibió 
el  santo  viático,  hincado  en  medio  de  su  celda.  Poco  después,  perdida  el 
habla ,  fué  asaltado  de  una  penosa  tentación  contra  la  Concepción  inmaculada 
de  la  Virgen  Santísima,  de  la  cual  era  -especial í simo  devoto,  acostumbrado 
desde  niño  á  ayunar  su  vigilia  en  pan  y  agua.  Contorcíase  el  buen  Padre  y 
acongojábase,  sin  poder  comunicar  á  su  compañero  el  terrible  conflicto  en 
que  se  hallaba ,  hasta  que  aquel  le  presentó  una  estampita  de  nuestra  Señora, 
á  cuya  vista  quedó  luego  perfectamente  tranquilo,  y  con  las  sonrisas  y  pal- 
moteos celebró  como  pudo  su  triunfo.  Recobrada  en  seguida  el  habla,  en 
plenos  sentidos  espiró  plácidamente  al  ponerse  el  sol  del  dia  indicado.  Su 
santa  muerte  edificó  mucho  á  los  neófitos  de  Tarairi ,  que  la  lloraron  amar- 
gamente ,  y  enterraron  su  cuerpo  en  aquella  iglesia.  Ocho  años  después ,  los 
huesos  fueron  trasladados  á  este  Colegio.  —  Habia  nacido  en  Monte  Vidon-Cor- 
rado,  diócesis  de  Fermo  en  el    Piceno,  á  25  de  Junio  de  1838. 
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Sil  vigilancia.  En  los  postreros  dias  del  mes  de  Mayo  de 
186G,  se  supo  que  un  pelotón  de  tobas  abajeños  se  hallaba 
acampado  A.  una  legua  de  Bella- Esperanza.  La  situación  era 
crítica ,  la  defensa  imposible.  Los  Padres  carecian  de  armas; 
sus  indios  tímidos  y  poco  seguros:  de  los  de  la  guarnición 
unos  cómplices  en  la  conspiración,  otros  temiendo  por  sí  mis- 
mos, i  Que  recurso  les  quedaba  A  los  pobres  misioneros  ?  La 
noche  del  23,  retiráronse  ocultamente,  seguidos  de  lodos  los 
noclenes,  que  llevaban  A  hombros  sus  pobres  irastes,y  los 
que  se  pudo  de  la  misión. 

Dos  dias  después,  estaban  en- S.  Francisco  Solano. 

Mientras  se  encontrase  un  sitio  á  propósito,  donde  for- 
mar el  nuevo  pueblo,  el  P.  Jos/'  quedi»  encargado  por  el 
P.  Prefecto  de  una  obra  tan  trabajosa  como  útil.  Cortando 
vírgenes  bosques  y  jarales  inviolados,  so  abrió  un  camino 
ancho,  llano,  derechísimo,  en  la  eslension  de  46  kilómetros, 
desde  la  banda  de  S.  Francisco  hasta  la  carretera,  que 
tres  años  antes  se  habia  abierto  entre  Caiza  y  Bella-Espe- 
ranza.  Veinte  y  dos  dias  de  ímprobo  trabajo  costó  esta  obra, 
corriendo  todo  por  cuenta  de  nuestras  misiones  de  Taraírí 
y  S.  Francisco. 

Abierta  ya  esta  nueva  y  fiícil  via  de  comunicación  en- 
tre las  misiones  bandefias  y  la  de  Aguairenda  (ventrosí- 
sima también  al  comercio  del  departamento  de  Santa  Cruz 
y  de  las  provincias  Argentinas),  fueron  trasferidas  las  fa- 
milias emigradas  de  Belía-Esperanza  A  una  planicie  de  la 
ribera  occidental  del  Pilcomayo,  distante  unos  dos  kilóm. 
de  S.  Francisco  al  O.,  al  pié  de  un  cerrillo  peñascoso,  que 
llaman  Ln  Peha  colorada  ;  de  dondn  la  nueva  misión  se 
denomini  S.  Anton-'o  d?  la  Pi?fia.  Esta  so  inauguró  el  26 
de  Julio  con  misa  cantada  por  el  P.  Prefecto,  y  la  solemne 
erección  de  la  Cruz.  Luego  se  construyeron  con  palos  em- 
barrados dos  piezas  medianas  con  su  desván,  las  que  el  año 
siguiente  quedaron  cerradas  dentro  de  un  patio  cuadriUtcro 
de  tapias,  guarnecido  en  sus  esquinas  de  pequeños  cuIjos. 
destinados  así  á  usos  domésticos,  como  A  la  defensa  en  caso 
necesario. 
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Ventajosa  era  la  situación  del  nuevo  pueblo,  pues  la 
inmediata  sierra  del  Pirapo  ofrecia  en  sus  honduras  y  rin- 
conadas óptimos  terruños  para  las  siembras  de  los  nuevos 
pobladores.  Lisonjeábase,  pues,  el  P.  José  que  estos,  de- 
jada su  vida  errática  y  ociosa ,  se  arraigarían  en  la  misión, 
se  aficionarían  al  tral>ajo,  y  se  dispondrían  así  paulatina- 
mente á  recibir  el  beneficio  de  la  educación  civil  y  religiosa. 
Con  esta  esperanza ,  se  aplicó  con  paciencia  y  tesón  á  apren- 
der su  difícil  idioma ,  sin  tener  mas  maestro  que  á  uno  de 
ellos;  y  logró  hacer  un  buen  acopio  de  términos,  y  conce- 
bir un  embrión  de  gramática. 

Mas,  los  noctenes  con  la  mudacion  de  domicilio  muy 
poco  mudaron  de  hábitos.  A  los  principios  formaron  sus 
acostumbradas  chozas  en  la  orilla  del  bosque  contiguo  á  la 
habitación  del  Padre,  y  no  costó  p.^queRo  trabajo  el  indu- 
cirlos á  construir  unos  ranchos  mas  decentes,  y  alinearlos 
en  forma  de  pueblo.  No  menor  fatiga  costó  persuadirlos  á 
hacer  sus  desmontes  y  siembras :  mas ,  estas  eran  tan  cor- 
tas, que  la  cosecha  solo  unas  pocas  semanas  podia  bastar 
á  su  voracidad.  Lo  demás  del  año  la  pasaban  ó  con  la 
pesca ,  ó  con  frutas  selváticas.  Para  ello  desamparaban  fre- 
cuentemente la  misión,  é  íbanse  á  vivir  por  largas  tempo- 
radas en  los  montes  y  campos,  donde  sin  trabajo  encontra- 
ban suficiente  forraje.  Estas  ausencias  hacían  dificultosísima 
y  casi  imposible  su  civilización. 

Después  de  trasferida  la  misión,  fueron  poco  á  poco 
agregándosele  muchas  otras  familias,  de  modo  que  en  1809 
se  contaban   en   ella  seiscientas   almas.  *   Aunque  con  este 


'  En  eslc  mismo  ano,  dos  familins  chiriguanns,  de  las  que  habian  huido 
de  Chimeo,  cunndo  en  1845  se  construyó  allí  el  fuerte,  y  que  hasta  esta  fecha 
habian  vivido  ocultas  en  las  breñas  del  Pirapo,  pidieron  ser  agregadas  y 
fueron  admitidas  en  San  Antonio.  —  Pirapo  (salto  de  los  peces)  llaman  los 
chiriguanos  la  cascada  del  Pilcomayo  al  desembocar,  rompiendo  la  cordillera 
de  Aguaragüe,  á  las  llanuras  del  Chaco.  Los  criollos  la  llaman  Angostura,}' 
las  rocas  laterales  Cerro  del  Pirapo, 
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aiiinetito  de  polilacioii  no  mejorase  su  estado,  no  rr.a  sin 
embargo  del  todo  ¡ni'itil  h  aecioii  dol  misionero,  que  in- 
sensiblemenle  ¡ba  produciendo  alpun  fruto.  Ya  nuestros  noc- 
tenes  hablan  perdido  a]¡.'0  de  su  selvatiqnez;  manifestábanse 
menos  ariscos  y  desconfiados,  mas  afables  y  humanos.  Co- 
menzaron &  avergonzars-7  de  su  desnudez,  y  para  ganarse 
el  vestido  servían  gustosos  de  peones  en  los  trabajos  mecá- 
nicos ó  agrícolas,  en  que  los  ocupaba  el  Padre  para  el  ade- 
lanto material  de  la  misión.  A  mas  de  esto,  na  era  pcquefio 
el  servicio  que  prestaban  á  los  viajeros  de  Santa  Cruz  y 
de  la  Argentina  al  tiempo  do  las  crecientes  del  Pilcomayo, 
pasándoles  las  mercaderías  y  acémilas  con  mucha  segundad 
y  poco  gasto. 

.además,  los  niños  ya  no  se  rehusaban  tanto  al  rezo: 
aum|ue  para  que  asistiesen ,  ora  menester  ir  cada  tarde  A 
sacarlos  de  sus  ranchos,  vestirlos  con  frecuencia  y  racio- 
narlos diariamente.  Algunos  de  ellos  aprendieron  la  miísica. 
Los  adultos  seguían  en  repugnar  la  administración  del  bau- 
tismo á  sus  hijos;  mas  no  con  tan  violenta  resistencia  como 
á  los  principios,  y  hubo  aFio  en  que  se  consiguit)  bautizar 
hasta  cuarenta  y  tres  párvulos  en  el  artículo  de  la  muerte. 
IVo  era  pequeño  fruto  para  quien  sabe  estimar,  en  lo  qu^ 
vale,  á  un  alma.  En  fin  quedaba  siempre  la  esperanza  de 
que  con  el  tiempo  y  la  paciencia  se  conseguirían  frutos  mas 
copiosos  y  menos  ocultos. 

En  los  primeros  días  de  Junio  de  1870,  el  P.  Giannelli 
tuvo  que  retirarse  al  Colegio,  del  cual  habla  sido  elegido 
Guardian.  Le  sucedió  el  P.  Vicente  MarMÜelti,  que  con 
igual  empeño  trabajó  en  el  cultivo  de  aquel  ingrato  terreno. 
Nueve  años  luchó  con  la  rudeza,  haraganería,  inconstancia 
y  obstinación  de  los  noctenes,  recogiendo  mucho  fruto  de 
paciencia,  poco  de  almas,  .además  de  la  escuela  de  niños, 
entablada  poco  después  de  la  traslación  de  la  misión,  logró 
establecer  otra  para  las  niñas  bajo  la  dirección  de  una  vir- 
tuosa maestra.  Muy  poco  también  fructificó  esta  industria, 
porque  las  niñas  ó  no  asistían,   ó  asistían  de  mala  gana. 
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No  les  agradaban  el  huso  ni  la  aguja ,  sino  el  vaguear  por 
los  montes  en  compañía  de  sus  madres,  buscando  frutas  y 
raices. 

Nuestro  misionero  nunca  desmayó.  Ni  la  esterilidad  de 
sus  trabajos,  ni  los  graves  peligros  á  que  estuvo  espuesta 
su  vida,  como  veremos  en  su  lugar,  amenguaron  su  celo 
y  actividad.  Emprendió  la  construcción  de  una  muy  bonita 
iglesia,  la  cual  quedó  perfectamente  concluida  en  Octubre 
de  1878.  ¿Hubiera  podido  imaginar,  que  no  llegaría  á  estre- 
narse?... 


XIV. 


Esperanzas  frustradas. 


A  Providencia  había  puesto  en  salvo  á  sus  minis- 
tros, inspirándoles  oportunamente  la  retirada  de 
Bella-Esperanza. 

La  tormenta,  que  amenazaba  entonces  aquella  nueva 
colonia,  pareció  disiparse  en  el  momento;  pero  era  para  vol- 
ver á  descargar  mas  tarde. 

Á  principios  de  Setiembre  de  1867,  quedaban  en 
Bella-Esperanza  apenas  diez  personas.  Hemos  dicho  ya, 
que  dos  soldados  del  piquete  estaban  comprometidos,  antes 
habian  sido  los  autores,  é  iban  á  ser  los  caudillos  de  la 
concertada  sublevación.  Estos  dos  infames  se  apellida- 
ban Condori  y  Pino:  el  primero  desgraciadamente  habia 
quedado  al  mando  de  la  guarnición  en  aquellos  dias,  por 
ausencia  del  jefe  ordinario. 

Acababa  de  amanecer  el  dia  tercero  del  mes  mencio- 
nado, y  los  pocos  vecinos  de  la  triste  colonia  estaban  ocu- 
pados muy  sin  cuidado  en  ordeñar  sus  vacas,  cuando  Pino 
les  trae  una  orden  premurosa  del  cabo  Condori  de  retirarse 
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sin  demora   al   fuerte,   como  si   estuviese  inminente   una 
irrupción  enemiga.  Era  el  lobo  que  acorralaba  las  ovejas. 

En  efecto,  apenas  habian  entrado  al  reducto,  y  antes 
que  pudiesen  coger  las  armas,  se  vieron  acometidos  de  una 
multitud  de  tobas,  que  al  instante  acabaron  á  dos  á  Lan- 
zazos. Otros  dos,  cayendo  de  hinojos  á  los  pies  del  pérfido 
Condori,  con  ruegos  y  lágrimas  alcanzaron  les  perdonase  la 
vida.  Fueron  desnudados  y  aprisionados.  Quedó  también 
presa  una  mujer  con  criatura  de  pecho,  y  un  muchacho 
de  siete  años  llamado  Napoleón. 

Luego  los  invasores,  á  las  órdenes  de  los  traidores 
Condori  y  Pino,  se  apoderaron  del  armamento,  y  de  todas 
las  municiones  que  habia  en  el  parque:  el  cañón  fué  arro- 
jado al  rio.  Pegaron  fuego  al  fuerte :  todo  el .  maderaje  y 
los  techos,  que  eran  de  troncos  de  carandaí  partidos  y 
cavados,  quedaron  consumidos,  restando  en  pié  las  solas 
tapias  medio  cocidas  y  deshechas.  Mientras  los  unos  se 
ocupaban  en  el  despojo  é  incendio  del  fuerte,  otros  recor- 
rían los  bosques  y  campos  vecinos,  reuniendo  el  ganado, 
que  no  era  poco:  y  finalmente  todos  juntos,  ufanos  por  el 
pingüe  botín,  se  retiraron  á  Cabayurepoti ,  con  los  cinco 
cautivos  y  los  dos  apóstatas. 

Uno  solo  de  los  cristianos  pudo  ponerse  en  salvo;  y  á 
pié,  y  estraviándose ,  llegó  de  noche  avanzada  á  Caiza, 
anunciador  de  la  fatal  catástrofe.  Al  otro  dia,  una  partida 
de  caizeftos  pasó  á  Bella-Esperanza :  dieron  sepultura  á  los 
dos  cadáveres,  registraron  las  ruinas,  se  retiraron;  y 
Bella-Esperanza  quedó  desierta. 

Pocos  dias  después,  volvieron  allí  los  tobas,  é  incen- 
diaron el  oratorio  y  las  casas  de  los  misioneros,  que  en  la 
primera  invasión  habian  quedado  intactas.  Hicieron  pedazos 
el  Crucifijo  que  estaba  en  medio  del  altar;  sacaron  la  pe- 
queña estatua  de  S.  Antonio ,  le  cortaron  la  cabeza,  la  ar- 
rojaron entre  las  malezas,  y  quemaron  el  tronco.  Hicieron 
rebusca  del  ganado,  y  juntado  todo  lo  que  pudieron,  llevá- 
ronselo  á  sus  madrigueras,  donde  en  compañía  de  los  dos 
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apóstatas  celebraroíi  buenos  festines  con  el  producto  de  sus 
robos'. 

TamaFios  crímenes  reclamaban  un  pronto  y  severo 
castigo;  y  su  aplicación  era  facilísima  en  la  circunstan- 
cia ,  pues  que  se  hallaban  reunidos  en  Caiza  los  escuadrones 
fronterizos,  á  mas  de  un  cuerpo  de  tropa  de  linea,  que  ha- 
bla dado  el  Gobierno  para  escoltar  una  espedicion  al  Para- 
guay, que  debia  emprenderse  en  aquellos  días  por  una  So- 
ciedad anónima  de  Tarija '.  Mas  los  jefes  de  esta  veian  muy 
bien,  que  rompiendo  con  los  lobas,  dueños  casi  esclusivos  de 
las  riberas  que  se  proponían  recorrer,  iban  á  evaporarse 
todos  sus  proyectos.  Las  inestimables  ventajas,  que  resulta- 
rían de  la  mapna  obra  de  abrir  y  asegurar  la  cómoda  via, 
que  iba  6.  poner  el  rico  depariamento  de  Tanja  en  comu- 
■nicacion  con  las  rías  fluciales  del  Paroffuay ,  del  Plata, 
y  del  Állántico,  pesaban  mucho  mas  en  sus  balanzas  que 
no  la  muerte  de  dos  personas  plebeyas,  la  traición  y  apos- 
tasía  de  dos  soldados  de  piquete,  la  alevosa  insurrección 
de  unos  aliados  salvjijes,  y  los  perjuicios  sufridos  por  unos 
criadores  de  vacas.  Mejor  era  pues  dejar  impime  el  crimen, 
y  buscar  la  amistad  de  los  criminales. 

El  conversor  de  San  Francisco  recibió  orden  de  enviar 


I 


>  El  inrcllz  Pino,  pocos  meses  después,  fuú  asesinado  por  los  lob.ia,  por 
urden  de  su  póríldo  carnurada  Coiidorí. 

*  Et  uluclD  d(!  caln  Socíedud  crn  nhrir  un  camino  á  íti  margen  oca- 
dental  boliviana  del  ría  Paraguay,  fundar  alU  un  puerto .  tj  nUxhtfar 
coloniaí  en  ¡o»  punU»  necftarios,  ele  ^Sociedad  •  Porvnür  de  Tarija  «. 
Poiosl  1867.  Tipogr.  del  Progresn).  —  El  Sr.  Santiago  V.  Guiman  pn  sn 
opúsculo  El  Pilcotnayo,  enumerando  las  varías  ospedieiones  practicadas  paro 
lu  esplorudoii  de  díelio  rio,  no  menciona  esta  de  que  traíanlas,  quiíás  por 
no  liabcr  U.'tildo  noildj  de  ella.  El  mismo  escritor  se  duele  de  no  haber  podido 
coni|Tol)nr  ningún  documento  rL'Inlivo  A  la  espedicion  de  Casales  al  Paraguay 
(que  fué  la  icrccra),  6  Ignonr  aun  la  fecha  doria  de  ella.  Nos  congratula- 
mos de  p]dcr  suplir  esta  falta  publicando  en  la  Api'ndicc  S  la  corla  relación 
que  de  tal  espedldjn  dejó  nu<8:ro  P.  MlD^,  escrllOf  cootemporáneo,  en  su 
liLsioria  ninnuscrita.  i 
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SUS  tobas  á  los  pueblos  de  los  insurrectos  para  que,  ofre- 
ciéndoles por  parte  de  los  cristianos  una  amnistía  completa, 
negociasen  con  ellos  el  rescate  de  los  cautivos.  Restituyeron 
sin  dificultad  á  los  dos  hombres  que  habian  hecho  prisio- 
neros en  Bella-Esperanza ;  mas,  de  la  mujer  y  chiquillos 
reserváronse  la  entrega  para  cuando  los  cristianos  devol- 
viesen á  un  muchacho  toba,  hijo  muy  querido  del  cacique 
Cayutii,  á  quien  cinco  años  antes  habian  llevado  cautivo 
los  caizeños.  Los  cristianos  prometieron,  y  no  cumplieron; 
ni  los  tobas  dejaron  á  sus  presos. 

Al  mismo  tiempo,  se  obligó  á  los  indios  de  las  misio- 
nes de  Tarairí,  y  San  Francisco  á  reparar  las  ruinas  del 
fuerte  de  Bella-Esperanza,  sin  darles  retribución  alguna, 
ni  los  alimentos  siquiera. 

Sentíanse  cada  dia  mas  impacientes  los  Jefes  de  la 
espedicion  por  marchar  á  la  realización  de  su  empresa, 
que  se  les  hacia  tan  fácil,  como  lo  habia  sido  su  proyecta 
En  vano  hombres  reflexivos  y  esperimentados ,  y  especial- 
mente los  misioneros,  les  hacian  presentes  la  inoportunidad 
de  la  estación,  la  inquietud  de  los  salvajes  del  tránsito,  la 
inseguridad  y  mala  fe  de  los  guias,  y  todo  el  conjunto  de 
circunstancias  que  hacian  temer  un  fracaso,  no  solo  proba- 
ble, sino  seguro.  No  se  les  creyó;  por  el  contrario  fueron 
calumniados  y  perseguidos.  Se  aumentó  la  ojeriza  contra  los 
misioneros  por  la  tenacidad  con  que  nuestros  indios  se  resis- 
tieron á  convoyar  la  espedicion;  y  justamente,  porque  de 
hacerlo,  se  veian  obligados  á  dejar  por  aquel  año  sus  siem- 
bras, de  las  cuales  depende  toda  su  subsistencia.  Se  pensó, 
que  aquella  negativa  habia  sido  sugerida,  y  era  fomentada 
por  el  egoismo  de  los  conversores,  que  se  esforzaban  en 
impedir  por  todos  los  medios  la  espedicion,  cuyos  resultados 
temian,  como  perjudiciales  al  monopolio  que  ejercian  de  sus 
indios.  Al  salir  ufanas  de  Caiza  las  tropas  espedicionarias, 
se  maldijo  a  los  frailes  enemigos  del  progreso,  y  se  solta- 
ron contra  ellos  palabras  de  amenaza  para  el  tiempo  del 
regreso.  Pero,   en  un  libro,  que  la  mano  del  hombre  no 
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borra ,  está  escrito :  Desbarata  Dios  los  planes  de  Jos 
hombres,  y  hace  gtie  aborten  los  proyectos  de  los  gran- 
des. {Ps.32). 

A  mediados  de  Octubre  empezó  su  marcha  la  cspedi- 
cion;  y  al  cruzar  los  pueblos  de  los  tobas,  nuestros  jefes  se 
afanaban  por  hacerles  comprender  que  los  cristianos  olvi- 
daban  completamente  las  últimas  fechurías  cometidas  en 
Sella-Esperanza ,  que  se  contentaban  con  la  devolución  de 
los  cautivos  y  armas  sustraídas,  y  que  todo  aquel  aparato 
militar  con  que  marchaban,  no  era  para  hacerles  guerra, 
sino  para  abrir  la  comunicación  con  el  Paraguay,  la  que 
aun  para  ellos  tita  d  principiar  una  era  de  prosperidad, 
estableciendo  por  en  medio  de  sus  pueblos  una  vía  romei-- 
cial,  y  facilitándoles  la  consecitcion  de  /jéneros,  de  her- 
ramientas, y  todo  bien  de  Dios.  Los  tobas  escuchaban 
con  seriedad,  respondían  con  laconismo,  y  dejaban  pasar 
la  tropa. 

Esta  era  puiada  por  un  tapiete,  qr.e  pocos  meses  antes 
habia  sido  cogido  en  el  paraje  de  Yuquirenda,  y  que  ase- 
gurando conocer  palmo  á  palmo  el  camino  al  Paraguay , 
habia  prometido  de  conducir  infaliblemente  allá  por  el  río 
Yaveviri  la  espedicion.  El  jefe,  creyéndolo  ciegamente,  se 
habla  entregado  con  toda  su  gente  á  ese  salvaje  descono- 
cido, de  cuya  buena  fe  con  mucha  razoii  podía  y  de- 
bía dudarse.  La  misma  ruta  que  les  hacia  seguir  al  N., 
cuando  hubiera  debido  ser  al  S.  E,  era  bastante  motiro 
para  cautelarse. 

El  sueño  del  porvenir  no  dejaba  pensar  en  la  actua- 
lidad. 

La  gente  fronteriza,  que  componia  el  grueso  de  la 
espedicion ,  marchaba  disgustada  y  violenta  i  no  pasaba  dia 
án  alguna  deserción.  Y  los  jefes,  que  habian  barruntado  el 
peligro  de  un  motín  general,  la  dejaron  con  las  solas  ar- 
mas ,  guardando  en  sus  petacas  todas  las  municiones. 

En  aquellos  dias  vino  á  San  Francisco  un  chíriguano 
amigo,  anunciando  que  sus  compatricios  de  los  pueblos  del 
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N.,  coligados  con  los  tobas  y  tapíeles,  se  disponían  á  sorpren- 
der á  los  espedicionarios ,  cuando  al  atravesar  los  campos 
faltos  de  agua ,  rendidos  por  la  fatiga  y  la  sed  no  se  hallasen 
en  estado  de  defenderse.  El  misionero  comunicó  la  noticia  al 
comandante  de  Bella-Esperanza ,  y  este  se  puso  lu^o  en 
marcha  para  alcanzar  la  espedícion  con  una  escolta  de  doce 
hombres.  Cuatro  de  estos,  por  habérseles  cansado  las  caba- 
llerías, se  quedaron  en  los  ranchos  de  unos  tobas,  que  se 
manifestaban  pacíficos  y  amigos. 

Entre  tanto  la  tropa  espedicionaría,  prosiguiendo  pesa- 
damente su  marcha,  había  llegado  el  postrer  día  de  Octubre 
á  las  primeras  poblaciones  de  los  tapietes.  Allí  desapareció 
él  que  se  había  comprometido  á  conducir  á  los  nuestros  al 
Paraguay,  ni  bastó  diligencia  para  hallarlo.  Otro  viejo 
tapíete,  conocedor  del  camino,  fué  cogido  por  orden  del 
jefe,  y  obligado  á  reemplazar  su  fementido  compatricio.  Se 
resignó  el  anciano ;  y  sus  parientes  quedaron  discurriendo  el 
modo  de  librarlo,  lo  mas  pronto  que  pudiesen,  de  aquel  abor- 
recido compromiso. 

Por  la  tarde  del  día  de  Todos  Santos,  acampó  la  gente 
en  una  hoyada  estrecha  y  boscosa.  Rendida  por  el  cansan- 
cio, sin  pensar  en  avanzadas,  ni  centinelas,  ni  otra  precau- 
ción alguna,  se  apresuró  á  acostarse.  Oscurísima  era  la 
noche,  é  iba  cayendo  una  densa  y  helada  llovizna.  En  las 
primeras  horas,  cuando  los  nuestros  mas  profundamente 
dormían,  fué  acercándose  un  buen  número  de  tapietes,  y 
llegando  secretísímamente  al  campo,  traspasaron  con  sus 
agudos  venablos  á  los  dos  primeros  que  encontraron ,  deján- 
dolos cosidos  con  el  suelo.  Luego  principiaron  á  arrojar  una 
lluvia  de  dardos  sobre  aquella  tendalera  de  dormidos.  Al 
silbido  de  las  flechas ,  al  sonido  de  los  arcos ,  al  ruido  que 
forzosamente  debieron  meter  los  agresores  en  su  maniobra, 
despertaron  los  cristianos,  aturdidos,  desatinados.  Recono- 
cido el  trance,  los  jefes  no  acertaban  por  el  sobresalto  á 
abrir  las  petacas,  en  donde  tenían  reservados  los  cartu- 
chos.  Pudieron   en    fin   hacer   algunos  tiros;   y    entonces 
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se  retiraron  los  indios:  mas  los  ouestros,  que  se  los  figu- 
raban siempre  cercanos,  continuaron  toila  la  noche  en  hacer 
fuego. 

Amaneció  finalmente;  y  los  jefes  reunidos  en  consulta, 
sin  pensar  ya  en  el  Paraguay,  resolvieron  desandar  lo  an- 
dado, y  empezaron  á  efectuarlo  luego  de  haber  dado  se- 
pultura &  los  dos  cadáveres.  Poco  después,  encontraron  al 
comandante  de  Bella-Esperanza ,  que  les  venia  al  alcance; 
y  todos  juntos  continuaron  su  retirada.  Al  otro  dia,  halla- 
ron miserablemente  destrozados  á  los  cuatro,  que  por  el 
motivo  ya  referido  se  habían  quedado  en  los  ranchos  de 
los  tobas.  Igual  desgracia  había  cabido  &  un  tal  Fidel  So- 
lis,  que  había  desertado  dos  dias  antes. 

Be  este  modo  terminó  esta  malhadada  espedícion,  que 
tanto  entusiasmo  había  escitado,  y  que  soñaba  tan  felices 
porvenires.  Ella  sirvió  solo  para  sacrificar  siete  vfctiraas, 
acarrear  la  desolación  en  otras  tantas  familias,  malgastar 
no  pequeños  caudales,  perjudicar  á  los  intereses  de  muchos, 
y  llenar  de  disgusto  é  indignación  toda  la  provincia. 

I  Era  el  egoismo,  lo  que  habia  movido  los  frailes  á  im- 
pedirla '!.., 

Las  alevosas  muertes,  que  acababan  de  dar  los  tobas  á 
los  cinco  espedicionarios,  no  irapidioron  á  los  de  Calza  el 
reanudar  con  ellos  las  negociaciones  sobre  el  rescate  de  los 
cautivos  de  Bella-Esperanza.  Mediante  la  influencia  de  nues- 
tros lobas  de  S.  Francisco,  se  logró  la  devolución  de  la 
mujer  con  su  hijila;  mas,  á  la  del  muchacho  Napoleón  y  de 
las  armas  se  negaron  absolutamente ,  mientras  no  se  pusiese 
en  sus  manos  el  hijo  del  cacique  Cayutü  tantas  veces  soli- 
citado, tantas  veces  prometido,  y  nunca  entregado'. 


>  El  intelii  Napoleón,  eriiidose  cnu-c  los  tobiis,  se  aninf^ii  con  ellos  y 
sus  «Mlumbres.  En  lo  sucesivo  no  In  fultarnn  ocnsinnM  pnrn  volver  llbre- 
mvnus  unirc  sus  deudos ;  pero  prefirió  tus  lib^rlatles  de  lu  viüo  selvilica  á 
\as  atttduros  de  la  cfvll :  y  hasüi  ct  dia  en  que   esio  escríblinus,  pcrnunece 

rmru  f'>s  lubus,  y  como  uno  de  ellos. 
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Los  caizeños  ó  no  pudieron,  ó  no  quisieron:  con  esto 
tornaron  á  encenderse  las  antiguas  hostilidades;  los  tobas 
volvieron  á  sus  robos ,  los  cristianos  á  sus  correrías.  En  estas 
los  acompañaban  siempre  los  tobas  de  S.  Francisco,  que 
conocedores  de  todas  las  madrigueras  y  astucias  de  sus 
compatricios,  servian  de  guias  seguras  y  de  cooperadores 
eficaces.  Por  lo  cual  los  caizeños  salian  siempre  victoriosos 
en  sus  frecuentes  espediciones ,  matando  á  muchos,  y  á  mu- 
chos mas  llevando  cautivos. 

No  tardaron  en  reconocer  los  enemigos  el  origen  de  los 
gravísimos  daños  que  sufrían  incesantemente,  y  para  cor- 
tarlo  idearon  deshacer  la  misión.  A  fin  de  salir  mas  fácil- 
mente con  su  proyecto,  tentaron  seducir  á  sus  parientes  que 
vivian  en  ella.  Les  enviaron  repetidos  mensajes,  concitándo- 
los á  la  rebelión ,  á  degollar  traidoramente  al  misionero,  y 
coadyuvarlos  en  el  asalto  que  estaban  aparejando  á  la  mi- 
sión. Entre  los  enviados,  un  tal  Yaraiqui,  que  años  atrás 
habia  desertado  de  la  misión ,  deslizádose  á  ella  secretísima- 
mente  en  lo  mas  silencioso  de  una  noche,  la  gastó  toda  en 
persuadirles  la  negra  felonía.  Afortunadamente,  los  mensajes 
y  mensajeros  fueron  desatendidos  y  rechazados  con  desden. 

Desesperados  los  insurgentes  de  conseguir  la  coopera- 
ción de  nuestros  tobas ,  invocaron  la  de  los  chiriguanos  del 
N.,  de  los  tapietes  y  chorotis. 

Entre  tanto  en  S.  Francisco  se  vivia  en  continuos  sus- 
tos y  congojas.  Frecuentes  partes  llegaban  con  el  anuncio 
de  una  invasión  inminente :  nadie  se  atrevia  á  poner  un  pié 
fuera  del  pueblo;  á  cualquiera  polvareda,  que  se  levantaba 
en  las  playas  del  rio,  corríase  presurosamente  á  las  armas; 
por  la  noche  todas  las  familias  dormían  encerradas  en  el 
fuerte.  Trascurrieron  así  muchos  meses;  y  el  no  haberse 
verificado  en  tan  largo  tiempo  las  repetidas  amenazas  ha- 
bia empezado  á  hacerlas  mirar  con  desprecio,  y  producir 
la  calma. 

En  la  alborada  del  19  de  Enero  de  1869,  cuando  to- 
dos los  indios  de  S.  Francisco  permanecían  todavía  entre- 
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gados  á  un  suefio  tranquilo  y  descuidado,  una  numei-osa 
hueste  de  tobas,  chiriguanos,  tapíeles  y  cborotis  fuL^  acer- 
cándose cautelosamente  al  pueblo,  y  adelantándose  los  pri- 
meros abrieran  poquito  á  poco  la  trinchera,  penetraron  al 
centro  de  las  rancherías  de  los  tobas,  y  empezaron  á  ar- 
rojar sus  flechas  sobre  unos,  que  hallaran  dormidos  fuera  de 
sus  chozas  A  la  fresca,  A  los  gritos  de  estos,  levantarse  to- 
dos, agarrar  los  arcos,  salir  á  la  defensa  fué  todo  obra  de 
un  instante.  Tobas  y  chiriguanos  mas  veloces  que  gamos, 
en  cueros  como  se  habian  levantado  de  sus  hamacas,  lanzá- 
ronse sobre  los  agresores,  quo  perdiendo  luego  sus  bríos, 
dieron  las  espaldas,  perseguidos  mas  de  dos  leguas  por  los 
nuestros  hasta  Cumbarúiti.  Muchísimos  quedaron  heridos; 
once  muertos.  Las  calvezas  de  tres  do  estos  ( dos  tapietes  y 
un  toba )  fueron  traidas  al  pueblo ;  y  arrojadas ,  y  rodadas 
por  el  fango  sirvieron  todo  el  día  de  bárbara  diversión  á 
cuñas  y  muchachos.  Colgadas  finalmente  de  un  árbol,  se 
celebró  al  pié  de  él,  por  muchos  meses,  el  triunfo  con  can- 
tinas, bailes  y  bebidas. 

La  misión  y  el  misionero  habian  pasado  por  una  crisis 
temerosa :  el  santo  Apóstol  de  estis  Indias  los  habia  prote- 
gido visiblemente.  Un  solemne  Te  Deum  fué  cantado  por 
los  Padres  del  Colegio  en  acción  de  gracias  muy  debida; 
pues  que  no  son  connaturales  á  los  tobas  la  lealtad,  fir- 
meza y  valor  manifestados  por  los  de  S.  Francisco  en  aque- 
lla circunstancia. 


XV. 


Machareti. 


,0M0  débil  é  incierto  rayo  de  luna,  que  al  través 
de  las  rasgadas  nubes  de  un  cielo  encapotado  con- 
forta por  un  momento  al  viajero  errante  entre  los  horrores 
de  una  noche  tempestuosa ,  fué  la  entrada  de  nuestro  P.  Ge- 
rónimo Peña  á  Machareti*  en  Setiembre  de  1765 (pág.  H6). 
Mientras  este  celoso  misionero  se  ocupaba  en  buscar  recursos, 
con  que  realizar  la  conquista,  que  habia  principiado,  Dios 
lo  llamó  para  sí ;  y  los  machareteftos  quedaron  por  mas  de 
un  siglo  en  las  tinieblas  de  su  antigua  infidelidad.  En  todo 
ese  tiempo  invadieron  ellos  mas  de  un^  vez  los  pueblos  de 
los  cristianos,  robando,  asesinando;  ayudados  de  los  tobas, 
siempre  leales  amigos  de  los  chiriguanos,  tratándose  de  aso- 
ciarlos en  los  delitos. 


^  Propiamenie  MacharétL  Le  viene  este  nombre  al  paraje  por  abundar 
mucho  en  una  especie  de  yuca  silvestre,  que  los  chiriguanos  llaman  Maiare, 
y  en  composición ,  por  eufonía ,  Machcure,  Machareti  está-  en  20^  49*  58**  lat 
S. ,  y  6i<>  33'  59**  long.  0.  de  Paris.  Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es 
de  metros  771. 
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Cuando  el  año  de  1854  los  PP.  Giannelli  y  Gentíli  le- 
vantaron en  Tarairí  el  estandarte  de  la  redención,  cacique 
supremo  de  los  muchos  y  numerosos  pueblos  diseminados 
por  la  vasta  hoyada  de  Macharetí,  era  un  tal  Taruncunti , 
indio  rudo  y  bellaco,  quien  declaró  desde  luego  cruda  guerra 
á  los  nuncios  de  la  paz,  hostigándolos  con  la  ferocidad  que 
en  su  lugar  queda  referida.  Muy  pronto  empero,  y  bien  caro 
pagó  él  con  sus  vasallos  la  pena  de  esta,  y  de  otras  infini- 
tas maldades  de  que  eran  reos. 

Macharetí  era  en  aquel  tiempo  el  principal  mercado, 
donde  los  tobas  cambiaban  ó  vendian  á  los  chiriguanos  del 
centro ,  y  á  otros  que  no  eran  chiriguanos  ni  indios ,  los  ani- 
males que  sin  cesar  robaban  en  Caiza.  Lo  supieron  los  de 
Villarodrigo ,  y  reunidos  con  nuestros  taraireños  cayeron  so- 
bre Macharetí,  apresaron  á  muchas  cuñas,  y  con  su  im- 
provisa embestida  imprimieron  tanto  terror  en  los  macha- 
reteños,  que  no  juzgándose  ya  seguros  en  su  pais,  se  des- 
bandaron por  Guacaya,  Cuevo,  Ivu,  Parapití  y  otros  pun- 
tos, para  gozar  impunemente  de  su  salvaje  libertad.  Solo 
unas  pocas  familias  se  refugiaron  á  Tarairí ,  pidiendo  hospi- 
talidad al  Padre,  y  agregándose  á  la  misión.  Desde  aquel 
dia,  que  fué  el  ^  de  Abril  de  1855,  las  pobladísimas  pla- 
yas de  Macharetí  quedaron  desiertas. 

El  chiriguano  ama  demasiado  su  patria:  él  nunca  ol- 
vida, según  espresion  de  ellos  mismos,  la  tienda  desmon- 
tada por  S71S  padres,  y  la  plaza  qtie  barrieron  sus  abuelas. 
Mal  avenidos  pues  lo  machareteños  en  pueblos  estraftos, 
después  de  un  destierro  de  seis  años,  sintieron  vivísimo  el 
deseo  de  restituirse  á  su  pais :  pero  no  osaban  realizarlo ,  te- 
merosos de  que  los  cristianos  no  los  dejarian  vivir  tranqui- 
los en  un  pueblo ,  de  donde  pocos  años  antes  con  tanta  ra- 
zón los  habian  arrojado.  Conocieron  la  necesidad  de  un  apoyo 
y  de  un  protector;  y  este  no  podia  ser  sino  el  misionero. 
Quien  mas  anhelaba  por  su  suelo  natal  era  un  pequeño  ca- 
cique llamado  Guariyu.  Para  lograr  su  pretensión  fué  con 
algunos  de  sus  parientes  á  Tarairí ;  se  presentó  al  P.  Pre- 
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fecto,  que  era  entonces  el  P.  José  Giannelli,  y  con  grande 
instancia  le  pidió  se  les  permitiera  vivir  en  su  pueblo  eo 
compafifa  de  un  Padre,  que  los  gobernase  y  protegiese  como 
á  los  taraireFios.  Es  fácil  imaginar  el  gozo  y  cariño  con  que 
el  P.  Prefecto  los  recibiera;  y  aunque  no  pudo  concederles 
luego  al  Padre  que  pedían,  por  hallarse  entonces  el  Cole- 
gio exhausto  de  religiosos,  loa  consoló  con  la  esperanza  de 
concedérselo  tan  pronto  como  le  fuera  posible ,  con  tal  que 
ellos  perseverasen  en  sus  buenas  disposiciones.  De  las  pro- 
mesas y  avisos  del  Padre  quedaron  contentísimos  Guariyu 
y  sus  compañeros ;  y  sin  mas  demora  empezaron  á  for- 
mar sus  chozitas  en  Macharetí.  Era  á  principios  del  año 
de  1861. 

Los  trabajos  do  un  largo  destierro  no  habian  bastado 
á  amansar  el  corazón  indómito  de  Taruncunti :  él  conser- 
vaba todo  entero  su  antiguo  odio  á  las  misiones  y  á  los 
misioneros.  Cuando  supo  que  Guariyu  habia  hablado  con  los 
Padres  y  pedídoles  misión,  se  llenó  de  rabia,  y  ya  no  pensó 
sino  en  el  modo  de  desahogarla.  A  la  cabeza  de  una  cre- 
cida tropa  de  chiriguanos  y  tobas,  asaltó  de  noche  las  ran- 
cherías que  Guariyu  habia  plantado  en  Macharetí;  mató  á 
tres  cuñas  y  á  un  viejo;  á  otras  cuñas  y  A  una  multitud 
de  chicos  apresó,  llevándoselos  cautivos:  y  fué  fortuna  si 
Guariyu  pudo  zafar  de  sus  garras,  huyéndose  en  cueros 
hasta  Morocuyati  (distante  tres  leguas),  en  donde  volvió 
ó  reunir  los  dispersos  restos  de  sus  familias. 

Desfogada  así  su  rabia  con  Guariyu,  quiso  taruncunti 
desfogarla  con  los  misioneros;  y  después  de  haber  descan- 
sado dos  dias  en  Macliaretí ,  marchó  con  sus  satélites  sobre 
Tarairf.  Pero  los  tarairehos  ya  prevenidos  saliéronles  al  en- 
cuentro, pelearon  con  bravura,  y  persiguiéndolos  hasta  Ca- 
matindi,  los  desbarataron  completamente. 

Después  de  esto  parecía  habérsenos  obstruido  todo  ca- 
mino para  entrar  en  Macharetí;  pues,  i  que  esperanza  que- 
daba de  poder  inspirar  sentimientos  de  humanidad  en  esa 
alma  vil  y  feroz  de  Taruncunti  ?  Pero  los  misioneros  no  he- 
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mos  de  desmayar :  ministros  del  Dios  de  la  paz,  estamos  en 
el  deber  de  anunciarla  y  ofrecerla  aun  á  los  que  mas  la 
abominan.  El  misionero  residente  entonces  en  Tarairí,  que 
era  el  P.  Marino  Mariani,  conocia  perfectamente  este  de- 
ber ;  y  pasados  solos  veinte  meses  desde  el  último  atentado, 
dispuso  dar  un  asalto  al  obstinadp  Taruncunti,  enviándole 
por  unos  machareteftos  agregados  ya,  como  se  dijo,  á  la 
misión ,  unos  cortos  regalos  de  tabaco  con  largas  ofertas  de 
perdón  y  amistad.  Vergüenza  y  gratitud  se  dejaron  sentir, 
quizás  por  primera  vez,  en  esa  alma  salvaje;  aceptó  los 
donecillos  que  el  Padre  le  enviaba  y  la  paz  que  le  ofrecía ; 
pero  se  escusó  de  presentarse  en  Tarairí,  rezeloso  de  que 
los  taraireños  no  serian  con  él  tan  pródigos  de  perdón  como 
el  Padre.  Sin  embargo,  desde  entonces  muchos  de  su  gente 
empezaron  á  visitar  con  frecuencia  á  sus  parientes  que  vi- 
vian  en  Tarairí;  y  testigos  de  la  reposada  vida  que  allí 
llevaban  bajo  el  suave  gobierno  de  los  misioneros,  concibie- 
ron y  manifestaron  deseos  de  disfrutarla  igualmente  ellos, 
con  el  establecimiento  de  una  misión  en  su  pais.  De  este 
modo  pasaron  dos  años. 

Con  el  buen  recibimiento  que  siempre  encontraban  en 
Tarairí  los  machareteños,  se  convenció  en  fin  Taruncunti  de 
la  sinceridad  de  los  misioneros;  se  disiparon  poco  á  poco  sus 
antiguos  temores ;  y  cediendo  á  las  instancias  de  sus  propios 
parientes,  que  deseosos  ya  de  la  misión  se  interesaban  en 
que  se  viese  con  el  Padre,  fué  á  Tarairí.  Era  el  24  de 
Julio  de  1866.  Al  poner  pié  en  aquella  misión ,  funestos  re- 
cuerdos se  agolparian  á  su  memoria,  encontrados  afectos 
asaltarian  su  corazón;  y  apenas  entrado  en  Tarairí  se  mareó, 
vaciló,  cayó  como  desmayado.  Corrió  solícito  el  Padre,  rea- 
nimó al  trepidante  huésped,  lo  colmó  de  caricias,  lo  cargó 
de  donecillos ;  hízole  en  fin,  en  cuanto  pudo,  la  acogida  que 
el  padre  del  Evangelio  hiciera  á  su  hijo  pródigo.  Después 
de  haberlo  hecho  descansar  algunos  dias,  lo  mandó  al  P. 
Prefecto,  que  se  hallaba  en  las  márgenes  del  Pilcomayo 
ocupado  en  el  establecimiento  de  la  misión  de  S.  Antonio, 
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que  acabalia  de  trasladarse  de  Bella-Esperaiiza.  El  P.  Pre- 
fecto lo  recibió  con  igual  caridad,  le  habló  con  el  mismo 
cariño,  y  lo  despachó  lleno  de  satisfacción  á  su  pueblo. 

Desde  entonces  las  visitas  de  Tarunciinti  al  Padre  en 
Tarairí  fueron  frecuentísimas,  siempre  bien  recibido  y  mejor 
tratado,  no  sin  sentimiento  de  los  taraireflos,  que  formados 
en  otra  escuela  que  la  del  Evangelio,  estrafiaban  y  mal- 
dccian  la  mansedumbre  y  liberalidad  del  Padre  con  un  bár- 
baro, reo  de  tantos  delitos.  En  las  largas  conversaciones, 
que  con  61  tenia  el  misionero,  nunca  omitía  ponderarle  las 
ventajas  que  resultarian  A  el  y  á  toda  su  gente  admitiendo 
la  misión  en  su  pueblo;  pues  con  eslo  todos  los  machare- 
teños,  que  desde  tantos  aftos  andaban  dispprsos,  volverían 
á  reunirse  en  su  tierra  natal,  donde  vivirían  sin  temor  y 
cómodamente  en  corapafiía  del  misionero,  que  seria  su  pro- 
tector y  su  padre.  No  ignoraba  todo  esto  Taruncunti,  y  aun 
deseaba  el  establecimiento  de  la  misión  en  sus  tierras,  que 
de  lo  contrario  iban  infaliblemente  á  ser  ocupadas  por  unos 
especuladores,  que  se  morian  por  ellas.  Deteníalo  sin  em- 
bargo el  temor  de  los  indios  comarcanos,  quienes  hablan 
protestado  que  jamás  consentirían  en  que  se  pusiese  misión 
en  Macharetí,  punto  para  ellos  intei-esantísirao,  por  tener 
allí,  como  se  dijo,  su  mercado  con  los  ladrones  lobas,  y 
su  tránsito  para  la  copiosa  caza  de  los  campos  inmediatos. 

A  la  verdad,  los  temores  del  sagaz  indio  no  eran  infun- 
dados. Los  chiriguanos  de  Guacaya  y  Cuevo  empezaron  á 
formar  rezelos  por  sus  frecuentes  relaciones  con  los  Padres 
y  los  cristianos;  los  regalos  que  recibía  ya  de  estos,  ya  de 
aquellos,  agravaron  las  sospechas  :  mirábanle  ya  como  á  un 
traidor  de  su  nación ,  vendedor  de  las  tierras  y  de  la  liber- 
tad de  sus  paisanos ;  resolvieron  quitárselo  de  en  medio.  El 
25  de  Mayo  de  1868  una  gavilla  do  indios  cuevehos  con- 
ducida por  Guaní,  yerno  del  mismo  Taruncunti,  penetraron  . 
sin  ser  sentidos  en  ^auntí,  lugarcíto  apartado,  en  donde 
con  sus  familias  estaba  escondido  el  anciano  cacique,  que 
habia  barruntado  la  conspiración.    Hallábase  en  aquel  día 
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medio  enfermo  en  la  cama,  y  al  verse  embestido  de  sus 
enemigos  tentó  la  fuga ;  pero  en  vano ,  porque  oerráronsele 
en  torno  aquellos  dogos  furiosos  y  y  con  una  fiereza  del  todo 
salvaje  le  cortaron  en  vivo  los  labios ,  le  desgarraron  los 
carrillos  de  largo  á  largo  hasta  las  orejas,  desquijarráronle, 
con  cruel  insulto  gritando;  Tal  liaya  la  boca  vil,  que  trai- 
cionó á  sus  parientes.  \  Infeliz  Taruncunti !  tarde,  y  como  á 
la  fuerza  habia  reconocido  que  los  misioneros,  tan  obstina- 
damente perseguidos  por  él,  no  eran  enemigos  suyos,  sino 
padres  verdaderos  que  buscaban  su  bien;  deseó  gozar  de 
sus  paternales  cuidados  en  su  pueblo ,  pero  antes  de  lograrlo 
murió ;  murió  bárbaramente  asesinado,  como  él  habia  hecho 
asesinar  á  muchos;  murió  por  manos  de  aquellos  mismos, 
que  tantas  veces  lo  habian  acompañado  en  los  delitos. 

Un  hermano  suyo  y  una  sobrina  también  quedaron  víc- 
timas en  aquella  refriega:  su  desolada  mujer,  una  tierna 
nietecita  suya  y  una  de  sus  hijas  fueron  apresadas  y  lle- 
vadas á.  CuevQ:  los  demás  pudieron  salvarse,  escabulléndose 
por  entre  los  laberintos  de  los  matorrales. 

Mandepónai ,  hijo  mayor  de  Taruncunti  y  su  heredero 
en  el  cacicazgo,  no  estuvo  presente  al  trágico  caso;  y  cuando 
regresando  á  su  cabafia  halló  el  frío  y  ensangrentado  cadáver 
de  su  padre,  ardió  de  cólera,  juró  venganza,  y  sin  demora 
envió  á  uno  de  sus  parientes  á  Tarairí  con  la  infausta  noti- 
cia. En  Tarairí  nadie  sintió ,  nadie  lloró  la  muerte  de  aquel 
bárbaro,  que  ninguna  calidad  tenia  para  ser  amado,  mu- 
chas para  ser  aborrecido;  la  sintió  solamente  el  Padre,  y 
solo  el  Padre  pensó  en  mandar  un  consuelo  y  un  socorro 
á  las  desoladas  familias  que  lloraban  en  Ñaunti.  Cincuenta 
indios  mandados  apresuradamente  por  él,  reanimaron  á  los 
consternados  machareteños ,  y  escoltándolos  por  el  camino 
los  condujeron  salvos  hasta  Tarairí,  donde  recibieron  por 
parte  del  misionero  la  mas  cordial  acogida  y  la  mas  gene- 
rosa hospitalidad. 

Este  era  el  momento  favorable  para  poner  la  misión 
en  Macharetí.  Mandepónai ,  joven  dotado  de  un  genio  y  de 
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un  corazón  mucho  me)ores  que  los  de  su  padre.  la  pedia 
instantemente;  y  el  P.  Marino  no  se  descuidó  en  dar  aviso 
al  P.  Prefecto  de  todo  lo  que  habia  sucedido  y  sucedia.  Se 
hallaba  este  en  Aguairenda  con  pocos  6  ninguno  de  los  mu- 
chos preparativos,  que  demanda  el  establecimiento  de  una 
misión  :  sin  embargo  las  circunstancias  eran  decisivas,  y  de 
malograrlas  hubiera  podido  malograrse  para  siempre  la  em- 
presa. A  fuerza  de  sacrificios  pudo  en  poco  tiempo  reunir 
Iodo  lo  que  consideraba  mas  indispensable  para  principiar  la 
nueva  misión ;  y  A  principios  de  Julio  estuvo  en  Tarairf. 
Allí  se  encontró  en  medio  de  un  buen  número  de  macha- 
retehos  ansiosos  de  ir  en  pos  de  los  misioneros  á  repoblar 
su  desierto  y  desgraciado  pais. 

Una  dificultad  gravísima  quedaba  aun  que  superar.  Era 
indudable  que  los  salvajes  vecinos  de  Macharetf,  cuyas  ma- 
nos estaban  todavía  teíiidas  en  la  sangre  de  Taruncunti, 
harian  supremos  esfuerzos  para  impedir  la  misión  :  se  sabia 
que  habian  jurado  destruirla  desde  sus  principios,  y  quitar 
la  vida  á  los  PP,  conversores.  Lanzarse  á  ese  desierto,  ro- 
deado de  tantos  bárbaros  amotinados,  sin  una  escolta  que 
les  inspirase  respeto  y  temor,  era  esponer  la  misión  á  un 
fracaso  seguro,  y  las  pobres  familias  macharetefias  al  ester- 
minio.  Se  dirigió  portanto  el  P.  Prefecto  &  las  Autoridades 
de  la  provincia  del  Acero,  pidiendo  que  se  le  enviaran  unos 
pocos  hombres,  para  que  acompañasen  á  los  Padres  y  á  los 
indios  en  los  cortos  días  que  durase  la  construcción  del  for- 
lin,  con  que  era  forzoso  proveer  al  resguardo  y  defensa  de 
las  familias  para  en  caso  de  un  ataque.  Los  acéranos  no 
enviaron  mas  socorro  que  él  de  buenas  palabras.  Be  este 
modo,  cuando  los  misioneros  pensaban  ya  recoger  el  fruto 
do  tantas  fatigas,  vieron  obstruírseles  de  nuevo  el  camino. 
El  P.  Prefecto  por  no  desgraciar  la  empresa,  resolvió  di- 
ferirla; y  &  fines  de  Ago.sto  se  retiró  de  Tarairí  con  mu- 
cho dolor  de  los  machareteños,  á.  quienes  procuró  consolar 
con  la  promesa  de  volver,  pasada  la  estación  de  las  lluvias, 
A  cumplirles  sus  i 
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En  tanto  las  diligencias,  que  para  lograr  la  protección 
de  los  cristianos  siguió  haciendo  en  los  meses  sucesivos, 
fueron  todas  inútiles ,  y  solo  sirvieron  á  convencerle  de  que 
Dios  quería  valerse  de  instrumentos  débiles,  para  que  nadie 
se  atreviese  á  atribuirse  algo  en  una  obra,  que  debia  ser 
esclusivamente  suya.  Como  esta  se  llevase  finalmente  á  eje- 
cución, lo  refiere  el  mismo  P.  Prefecto  en  una  carta,  que 
pocos  dias  después  de  haber  entrado  en  Macharetí  escríbia 
al  M.  R.  P.  Comisario  general  de  estos  parajes,  j  con  la 
que  continuaremos  nuestra  relación. 

€  Desesperando  ya  (dice)  de  poder  contar  con  el  auxi- 
lio de  los  cristianos ,  me  decidí  á  tentar  la  empresa  con  so- 
los nuestros  indios.  Sesenta  neófitos  de  la  misión  de  Itau, 
veinte  de  la  de  Chimeo ,  ciento  de  la  de  Aguairenda,  ciento 
cincuenta  de  la  de  Tarairí  son  los  que  nos  han  escoltado  y 
acompañado  en  nuestra  entrada,  y  que  hasta  la  fecha  nos 
acompañan  en  el  establecimiento  de  esta  misión,  trabajando 
en  la  construcción  del  fuerte  gratuitamente,  y  sin  otra  paga 
que  la  del  alimento  diario. 

4c  El  dia  19  del  pasado  mes  (Junio),  salí  de  Tarairí  en 
compañía  del  P.  Marino,  quien  es  él  que  ha  tenido  parte 
mas  activa  en  esta  conquista  espiritual ,  y  del  P.  Fortunato, 
á  quien  juzgué  muy  apto  por  su  actividad  y  grandes  ánimos 
á  ayudarnos  en  los  principios  de  obra  tan  ardua.  Sin  em- 
bargo de  que  este  punto  dista  solo  unas  diez  leguas  de  Ta- 
rairí, apenas  pudimos  llegar  el  dia  21  por  la  tarde,  á  causa 
del  mal  tiempo,  de  la  composición  del  camino,  y  del  tras- 
porte de  los  instrumentos  necesarios  para  el  trabajo  de  las 
tapias ;  que  todo  esto  lo  cargaban  nuestros  pobres  indios  en 
sus  hombros. 

€  El  dia  22  al  amanecer,  pasamos  á  revisar  el  lugar,  y 
para  el  sitio  de  la  misión  escogimos  una  elevada  meseta  de 
forma  triangular,  defendida  por  dos  lados  de  una  altísima 
peña,  y  por  el  otro  de  unas  lomas  bastante  boscosas.  Luego 
comenzamos  á  derribar  la  espesa  montaña,  y  formar  un 
gran  seto  para  nuestra  seguridad.  Acabado  este ,  se  co- 
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menzó  el  forliu,  que  se  va  construyendo  de  una  tapia  muy 
doble  y  sólida. 

«  Celebré  la  primera  misa  el  día  2  del  corriente,  con- 
sagrado á  la  memoria  de  la  Visitación  de  nuestra  Seflora, 
á  quien  escogimos  y  veneramos  como  á  principal  patrona 
de  esta  misión  bajo  el  hermoso  y  consolante  título  de  Ma- 
dre (le  las  Misericordias. 

«El  domingo  4,  al  poneree  el  sol,  levantamos  una 
bella  y  alta  Cruz,  saludada  por  el  repique  déla  campana, 
toque  de  los  violines,  y  algunos  tiros.  Luego  fué  adorada 
y  besada  por  todos  los  neófitos  que  nos  acompafian,  y  por 
los  chicuelos  hijos  de  estos  pobres  machareteños. 

«  Elste  lugar  es  muy  amono,  de  bellfsima  vista,  y  rae 
parece  que  su  temperamento  ha  de  ser  muy  sano.  Tiene 
abundancia  de  pastos,  y  creo  será  muy  fértil.  En  una  pa- 
labra, nada  le  falta  de  lo  que  es  necesario  y  oportuno  para 
formar  una  numerosa  y  cómoda  población. 

«  Hasta  ahora  no  hemos  tenido  necesidad  de  gastar  un 
solo  cartucho;  pero  tenemos  vf^rias  noticias  (y  no  parecen 
improbables)  de  que  se  han  alarmado  todos  los  indios  de 
Guacaya,  Cuevo,  Ivu,  en  fin  cuanto  indio  hay  no  aliado, 
y  se  han  convocado  para  destruir  desde  sus  principios  esta 
misión.  Ya  son  cinco  ó  seis  dias  que  vamos  esperando  de 
un  momento  á  otro  alguna  irrupción  de  los  bárbaros,  y  la 
pasamos  en  continua  agonía.  De  repente  se  levanta  un  grito 
alarmante  de  que  ija  vien/m,  ya  rifmn;  y  es  preciso  ar- 
rojar las  hachas  y  las  palas  para  echar  mano  á  las  flechas 
y  á  los  fusiles.  Sin  embargo  hasta  hoy  no  hemos  arrojado 
una  flecha;  y  espero  en  la  Madre  de  miserirordta  que,  ó 
sugerirá  sentimientos  mas  humanos  íi  nuestros  enemigos,  ó 
confundirá  sus  designios,  y  hará  vanos  sus  esfuerzos. 

«  Nadie  mejor  que  V.  R.  conoce  los  ingentes  gastos, 
que  importa  una  empresa  do  esta  clase.  Por  los  apuntes  que 
JO  llevo,  para  la  realización  de  esta  misión  se  han  gastado 
hasta  la  fecha  dos  mil,  ciento,  setenta  y  siete  pesos;  y 
todavía  estamos  en  los  principios,  y,  como  ya  le  he  dicho, 
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la  construcción  del  fuerte  es  gratuita  por  parte  de  nuestros 
pobres  indios ,  que  se  contentan  con  la  sola  manutención* 
Mis  hermanos  los  RR.  PP.  conversores  de  esta  frontera 
tienen  la  gloria  de  haber  sido  los  únicos  en  pagar  los  gas* 
tos  que  hasta. aquí  se  han  hecho ,  condenándose  voluntaria- 
mente á  penosas  economías  y  privaciones  para  contribuir  á 
la  realización  de  esta  santa  obra.  Ninguna  otra  persona  del 
mundo  nos  ha  ayudado  ni  con  un  vaso  de  agua.  El  tesoro 
de  la  Providencia  es  inexhausto:  pero  nuestra  bolsa  se  ha 
agotado  >. 

Mientras  el  P.  Prefecto  escribia  esto  el  13  de  Julio  de 
1869,  la  construcción  del  fortin,  tan  importante  para  la 
seguridad  de  las  familias  en  caso  de  verificarse  la  amena- 
zada invasión,  procedía  muy  lentamente  á  motivo  de  una 
llovizna  casi  continua,  acompañada  de  un  viento  helado, 
que  entorpecía  á  nuestros  indios  sumamente  friolentos,  y 
les  impedia  trabajar  con  brío.  Un  chubasco  inesperado,  la 
noche  del  16  de  Julio,  derribó  una  parte  de  las  tapias, 
deshaciendo  en  un  momento  lo  que  con  tanto  trabajo  se 
habla  levantado.  Parecía  que  los  elementos  se  habían  con* 
jurado  con  los  hombres  para  destruir  aquella  nueva  colo- 
nia^ aun  antes  que  se  acabase  de  establecer.  En  aquellos 
momentos  críticos  la  temida  tempestad  iba  á  descargar.  La 
mañana  del  19  de  Julio,  las  playas  del  rio  de  Macharetí 
hormiguearon  de  chiriguanos  y  tobas,  que  deslizándose  sor- 
damente por  el  bosque  inmediato  rodearon  toda  la  misión , 
que  en  pocos  instantes  quedó  completamente  cercada  de  in- 
dios furibundos.  Las  cuñas  trepidantes  con  sus  hijuelos  cor- 
rieron presurosas  á  parapetarse  detrás  de  las  pocas  tapias 
que  habian  quedado,  mientras  los  hombres  lanzáronse  á 
los  bordes  de  la  peña  y  á  las  orillas  de  la  trinchera  de 
ramas  para  hacer  frente  al  enemigo.  Este  viendo  el  coraje 
de  los  nuestros  no  os5  atacar,  y  se  limitó  á  manifestar  á 
gritos  el  objeto  de  su  venida.  Venían  para  arrojar  á  los 
Padres  de  la  misión:  que  saliesen  estos  sin  espera,  de  lo 
contrario  no  levantarían  ellos  el  sitio  hasta  que  no   viesen 
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retirarse  aquellos.  Contestaban  los  nuestros ,  que  jamás 
consentirían  en  que  saliesen  los  misioneros:  dueños  de  sus 
tierras  y  librea  de  admitir  en  ellas  á  los  que  quisiesen,  no 
hablan  ofendido  el  derecho  de  nadie  con  llamar  los  Padres 
A  su  pueblo;  la  convicción  de  su  propia  conveniencia  y  bien- 
estar los  habia  movido  A  traerlos,  y  por  lo  mismo  estaban 
resueltos  A  mantenerlos  allí  y  defenderlos  á  cualquier  costa. 
Mientras  no  muei-a  el  úJUmo  de  nosotros,  repelían  con 
bravura,  fos  Padrex  no  saldrán  de  apii.  En  estos  débalos 
pasaron  algunas  horas;  hasta  que  viendo  los  enemigos  la 
inÜexibilidad  de  los  nuestros,  decidií^ronsp  A  que  las  armas 
resolviesen  la  contienda.  En  el  fondo  del  bosque  se  oyó  re- 
sonar el  agudo  silbo  del  igütramiml/i' :  levantóse  una  al- 
gazara infernal;  una  lluvia  de  flechas  cayó  sobre  la  misión: 
el  ataque  estaba  declarado.  Los  Padres  hincAndose  en  su 
chozita  de  paja,  invocaron  á  Aquella  que  es  terrible  como 
un  ejército  puesto  en  orden  de  batalla.  Las  cufias  detrás 
de  las  tapias  lanzaban  puFiados  de  ceniza  A  los  aires,  im- 
plorando con  lúgubres  cantinelas  la  protección  de  no  sé  cual 
divinidad.  Como  media  hora  duró  el  combate;  por  una  y 
otra  parte  se  peleó  con  esfuerzo;  hasta  que  una  bala  hirió 
en  la  ingle  A  un  cacique  guacayefio  llamado  Yaraupa.  La 
caida  de  este,  que  era  tenido  por  gran  guerrero  entre  los 
suyos,  desalentó  A  esas  hordas  do  furiosos,  que  volviendo 
las  espaldas  se  precipitaron  A  la  fuga.  De  los  nuestros  solo 
dos  quedaron  levemente  heridos. 

Después  de  esto  la  nueva  misión  goiA  por  algún  tiempo 
de    tranquilidad.  Terminado  el    fortin ,  se  fabricaron  tres 


<  EspcdQ  de  pilo  ó  Dautllla  formada  de  un  tx^aio  de  madera  dura  , 
de  Dpira  rcdondi  y  rhiibi,  y  agtOerendo  en  Ires  punios  de  su  eifcunreren- 
cin.  l'snn  de  él,  nsi  en  sus  nesUis  como  en  l.i  guerra.  Igualmente  que  de 
oiro  Inslnimcnio  inmljlen  de  pulo,  pero  lurgo  y  esquinado,  que  llomun 
Smfne.  En  la  guerra  usan  además  do  porongris  y  cuenins,  cuyo  loque 
unido  ii  Isa  vocerías  de  los  con  iba  lien  tes,  ni  sonido  de  los  dK'os,  y  al  silbido 
(Je  1.19  nachas  forjiu  una  biillj  irjsle  y  ton sttrnn dora. 
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pequeñas  piezas;  la  una  para  oratorio,  y  las  otras  dos  pal 
vivienda  de  los  conversores,  que  eran  los  PP.  Marino  M, 
riani  y  Vicente  MarcellettJ.  Un  gran  número  de  machai 
leños,    que   con  motivo   de  las   pasadas   vicisitudes  viviatt 
dispersos  por  los  varios  pueblos  de  la  cordillera  inmediata, 
se  restituyeron  gozosos  á  su  antiguo  pueblo.  Guariyu  al 
principio  se  manifestó  algo  repugnante,  por  las  animosida' 
des  que   en  su    pecho  conservaba   contra  los  parientes  dt 
finado  Taruncunti,  á  causa  de  los  hechos  que  dejamos 
feridos;  pero  la  afición  á  la  tierra  de  sus  padres  preval 
ció  en  él,  y  á  mediados  de  Setiembre  se  agregó  con 
sus  familias  á  la  misión. 

Tierno  era  el  espectáculo,  que  como  al  P.  Prefecl 
escribía  el  P.  Marino,  presentaban  esos  grupos  de  indíi 
arribando  á  su  tierra  nativa.  Venían  casi  desnudos,  cubier- 
tos de  sudor  y  de  polvo,  cargando  en  los  hombros  á  sus 
chiquillos,  y  todo  su  pobre  ajuar.  Así  como  ponían  el  pié 
en  la  misión,  deponiendo  su  peso,  sentábanse  en  el  suelo, 
y  con  la  cara  metida  entre  las  manos,  prorumpian  en 
deshecho  llanto  y  agudos  alaridos.  La  memoria  de  las  ca- 
lamidades sufridas  en  su  largo  destierro,  el  gozo  de  verse 
nuevamente  en  su  país  después  de  tantos  años,  les  inspiralia 
sin  duda  aquella  patética  ceremonia. 

Consolábanse  los  misioneros  viendo  cada  día  ir  en  ai 
mentó  su  nueva  colonia;  pero  su  consuelo  no  duró  sino 
eos  meses,  y  luego  siguii^  la  tribulación.  Los  salvajes  coi 
finantes,  que  desde  el  principio  de  la  misión  hablan  jurj 
destruirla,    con  la  vergonzosa   derrota  del  19  de  Julio  no 
hablan  depuesto  su  bárbaro  propósito,  y  se  disponían  :'i  dar 
un  nuevo  asalto.  Noticias  alarmantes,  anuncios  de  aunamien-v 
toa  de  bárbaros  y  de  una  próxima  invasión  llegaban   cal 
dia  á  Macharetf.    Al  mismo    tiempo ,  los  que  acababan 
agregarse  á   la  misión  se    hallaban  absolntamente   despro- 
vistos de  víveres,  y  se  veían  obligados  á  esparcirse  por  los 
campos  y  montes,  buscando  con  que  vivir  y  que  dar  á 
familias.  Sí'  mientras  se  hallaba  así  desierta  é  indefensa 
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mísiotí,  hubiera  sido  asaltada  da  esas  hordas  que  tanto 
anhelaban  por  su  destrucción,  sin  duda  iba  :l  sucumbir,  y 
los  Padres  á  ser  víctiniíis.  Estos  pedían  un  auxilio:  pero, 
¿de  donde  espprarlo,  cuando  tantas  pruebas  habia  de  que 
nadie  se  condolía  de  aquellos  desvalidos  frailes,  y  todos  se 
rehusaban  á  darles  una  mano?  En  circunstancias  de  tanto 
aprieto  (escribia  en  2  de  Noviembre  el.  P.  Prefecto  á  sus 
colalioradores  en  Macharetí)  no  veo  arbitrio  man  fácil  m 
mas  seguro,  como  encomendarse  y  confiar  en  el  Dios  de 
los  ejércitos,  para  el  cual  h  mismo  es  saltear  con  un 
hombre,  como  con  mil.  Una  fe  viva  y  una  esperanza  firme 
es  el  mejor  recurso  en  estos  apuros.  Después  de  todo  esto, 
si  no  se  hallan  seguros ,  si  les  parece  que,  attentis  circum- 
stantiis,  la  confianza  en  Dios  degenerase  en  temeridad , 
por  cuanto' seria  tentar  á  Dios  pidiendo  rf  exigiendo  mi- 
lagros, ¿ que  debiera  yo  decirles  en  este  último  caso  f ...  Yo 
no  sabría  decirles  otra  cosa,  sino  que  cedan  á  las  circuns- 
tancias, se  resignen  d  las  disposiciones  de  la  Providencia, 
H  se  retiren  de  un  punto  que  no  es  posible  defimder.  Estas 
últimas  palabras  dejan  comprender  fácilmente  la  azarosa 
situación  en  que  se  hallaban  entonces  la  misión  y  los  mi- 
sioneros. 

No  flaquearon  los  buenos  soldados  de  Cristo,  ni  aban- 
donaron su  puesto;  y  Dios,  protector  de  las  almas  penero- 
sas,  coronó  su  longanimidad  y  ^^  constancia.  En  aquellos 
mismos  dias  de  amenazas  y  sustos  llppó  a  Macharetí  la  de- 
vota estatua  de  nuestra  Señora  de  las  Misericordias,  que 
se  habia  traido  desde  Tarija  en  hombros  de  nuestros  indios. 
Fué  recibida  con  la  solemnidad  que  permitían  las  circuns- 
tancias, y  no  podia  ser  mucha.  Arcos  adornados  con  flores 
y  banderas,  salvas  de  fusiles,  alegres  repiques  de  campa- 
nas, tambores  y  violines,  y  sobre  todo  los  tiernos  y  melo- 
diosos cantos  de  los  inocentes  hijos  de  los  in acháretenos 
obsequiaron  y  saludaron  su  arribo.  Parece  que  la  Madre  de 
misericordia  empezó  á  usarla  con  los  que  habian  sido  pues- 
tos bajo  su  tutela,  luego  que  en  medio  de  ellos  fué  colocada 
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su  sagrada  imagen.  Esta  fué  como  el  iris  que  anunciaba 
á  los  afligidos  machareteños  la  cesación  de  la  tormenta.  En 
^fecto,  entre  la  chusma  de  los  bárbaros  amotinados  entró 
la  discordia ;  la  mayor  parte  desmayando  se  negaron  á  in- 
tervenir; y  los  caudillos  del  movimiento  viéndose  sin  fuer- 
zas suficientes,  cesaron  por  entonces  de  hostilizar  la  misión. 

Los  ministros  del  Evangelio  aprovecharon  aquel  tiempo 
de  serenidad  para  dedicarse  con  fervor  al  principal  objeto 
que  los  habia  traido.  A  mas  del  catecismo  diario,  enseña- 
ban á  los  niños  las  primeras  letras  y  el  canto;  á  los  mas 
grandecillos  se  les  ocupaba  en  el  trabajo,  y  á  los  mas  há- 
biles, se  les  instruia  en  los  mas  fáciles  y  útiles  oficios  de 
manos.  Para  las  muchachas  se  asalarió  una  virtuosa  maes- 
tra, que  las  enseñase  las  labores  propias  de  su  sexo.  Se 
administró  el  bautismo  a  muchos  párvulos,  y  la  misma 
gracia  se  concedió  á  unos  jóvenes ,  que  se  mostraron  deseo- 
sos y  no  indignos  de  ella;  los  que  casados  según  el  rito 
eclesiástico,  tuvieron  la  gloria  de  ser  como  las  primicias  de 
la  numerosa  sociedad  cristiana,  que  entre  pocos  años  se  for- 
mará en  Macharetí. 

Con  la  sucesión  de  los  años  se  aumentaron  las  atencio- 
nes y  fatigas  de  los  misioneros.  A  los  principios  se  habia 
colocado  la  misión  en  un  terreno,  que,  aunque  muy  propio 
para  defenderse  de  las  justamente  temidas  incursiones  ene- 
migas, no  era  bastante  capaz  para  contener  todas  las  fa- 
milias machareleñas.  Además,  las  muchas  aguas,  que  en 
tiempo  de  lluvias  corrían  por  él  desde  las  lomas  contiguas, 
fueron  abriendo  unas  hondas  barrancas,  que  avanzando  cada 
vez  mas  hasta  casi  los  cimientos  del  fortin ,  amenazaban 
hundirlo  todo.  Fué  pues  necesario  buscar  un  suelo  mas  espa- 
cioso y  mas  firme :  y  en  el  otoño  de  1874  se  trasladó  la 
misión  á  una  amena  planicie  distante  del  primer  sitio  como 
una  media  legua  al  naciente.  Allí  formaron  los  indios  con 
buen  orden  sus  rancherías  bastante  cómodas  á  su  manera , 
dominadas  por  la  casa  de  los  PP.  conversores,  que  se  cons- 
truyó en  una  colina  inmediata ,  donde  se  levantaron  también 
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las  otras  piezas  necesarias  para  oficinas,  y  una  decente 
capilla;  todo  ello  rodeado  por  una  valla  de  tapias,  que  en 
caso  de  alguna  invasión  sirviera  do  asilo  á  las  familias. 

Entro  tanto  la  colonia  macharetefia ,  que  en  sus  pri- 
mordios apenas  constaba  de  cien  individuos,  fué  creciendo 
paulatinamente  con  la  reunión  de  todos  los  antiguos  natu- 
rales, y  con  la  agregación  de  muchos  indígenas  de  Gua- 
caya,  Caipependi,  Tatf,  Timboi  y  otros  pueblos  comarca- 
nos; de  modo  que  antes  de  diez  años  contaba  mas  de  tres 
mil  almas.  Se  formó  pues  un  grande  y  vistoso  pueblo,  que 
hoy  se  compone  de  fres  amplias  calles,  y  de  una  magnífica 
plaza  de  648  m.  de  largo  y  155,40  de  ancho.  Levantáronse 
además  otros  edificios:  dos  grandes  salas  para  escuelas  de 
ambos  sexos;  una  muy  decente  vivienda  para  la  maestra: 
un  cómodo  mesón  para  los  viajeros;  y  finalmente  se  encerró 
con  paredes  de  tabique  un  íírea  de  25  m,  para  enterratorio 
provisional  de  los  neófitos. 

Mientras  los  ministros  de  Cristo  se  afanaban  de  este 
modo  en  consolidar  y  adelantar  su  obra ,  los  de  Satanás  se 
disponían  &  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  destruirla,  y 
con  olla  todas  las  otras  misiones  también,  sí  el  Altísimo 
no  hubiese  trastornado  sus  designios.  Pero,  antes  de  rela- 
tar estos  tristes  hechos,  para  no  interrumpir  demasiado  el 
órdon  cronológico,  referiremos  una  nueva  conquista,  coa  que 
la  Bondad  divina  se  dignó  premiar  el  celo  de  nuestros  mi- 
sioneros. 


XVI. 

Nuevas  conquistas. 


(JjíJoco  menos  de  tres  leguas  hacia  el  S-0.  de  Macha- 
'yjT  retí,  en  los  fértiles  senos  de  una  quebrada  que  lla- 
man de  Tlgllipa,  vivían  divididas  en  cuatro  ó  cinco  grupos 
muchas  familias  chiriguanas '.  Enemigos  de  yugo  y  sujeción , 
como  todo  buen  cbiriguano,  los  tigllipeños  sintieron  amarga- 
mente la  entrada  de  los  misioneros  en  Tarairí,  que  conside- 
raron como  una  amenaza  á  su  tan  querida  independencia.  De 
buena  voluntad  ayudaron  á  sus  vecinos  y  parientes  de  Ma- 
charetí  en  sus  correrías  contra  aquella  misión,  mientras  que 
tan  fieles  amigos  de  los  tobas  como  aquellos,  les  daban  la 
mano  en  sus  robos,  hospedándolos  en  sus  pueblos  y  trafi- 
cando con  ellos. 

Cómplices  en  la  culpa  participaron  del  castigo,  y  en 
la  espedicion  que  los  caizeños  hicieron  contra  Macharetí  el 
año  de  IS35,  quedó  muerto  uno  de  sus  principales  caudillos, 
llamado  Aruapi.  Dispersáronse  los  demás:  unos  poquísimos 


■  Tlgüipu  cslü  en  20°  o S'  16' 


y  6Í"  3t'  59"  loDg.  O.  de  París. 
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se  agregaron  á  la  misión  de  Tarairí;  otros  se  huyeron  á 
los  pueblos  del  centro ;  y  muchos  se  refugiaron  á  la  montaña 
que  se  eleva  sobre  Tigüipa.  De  que  entre  aquellas  breñas 
mantuviesen  siempre  su  primera  aversión  á  los  misioneros, 
quisieron  dar  una  nueva  prueba  con  asociarse  algunos  de 
ellos  á  los  de  Cuevo  y  Guacaya  en  el  asalto,  que  en  Julio 
de  1869  dieron  á  la  naciente  misión  de  Macharetí  para 
sufocarla,  si  les  hubiese  sido  posible,  en  la  cuna. 

Habiéndoseles  frustrado  este  último  esfuerzo,  desespe- 
rando ya  de  poder  conservar  su  salvaje  libertad,  cansados 
al  mismo  tiempo  de  esa  vida  montaraz  y  zozobrosa,  envia- 
ron á  Macharetí  á  uno  de  sus  jefes  llamado  Atan,  para  es- 
poner en  nombre  de  todos  á  los  PP.  misioneros  el  deseo 
que  tenían  de  volver  á  sembrar  en  las  tierras  de  sus  ma- 
yores, beber  chicha  y  bailar  en  la  plaza  en  que  habian  be- 
bido y  bailado  sus  abuelos.  Las  ansias  del  bienestar  ter- 
reno, que  manifestaban  aquellos  ciegos  salvajes,  abrieron 
campo  al  P.  Marino,  que  era  entonces  el  conversor  de  Ma- 
charetí ,  para  disponerlos  á  lograr  un  beneficio  infinitamente 
mas  precioso,  que  ellos  no  estimaban  ni  deseaban,  porque 
no  lo  conocian.  Hízoles  ver  cuanto  les  importaba,  para  vi- 
vir con  estable  tranquilidad  en  su  amado  pueblo,  el  tener 
en  su  compañía  á  un  misionero ,  convenciéndolos  con  el  ejem- 
plo de  sus  antiguos  amigos  los  taraireños  y  macháreteños, 
quienes  seguros  ya  y  contentos,  vivían  bajo  la  sombra  pro- 
tectora de  los  Padres.  Los  tigUipeños  no  opusieron  dificul- 
tad alguna,  y  afirmaron  que  se  tendrían  por  dichosos  el 
•día,  en  que  un  Padre  fuese  á  residir  entre  ellos. 

No  pudo  esto  verificarse  en  el  momento,  porque,  sobre 
que  el  Colegio  carecía  de  sugetos,  era  necesario  también 
que  nuestros  tigUipeños  diesen  alguna  prueba  de  su  cons- 
tancia. La  dieron,  no  cesando  por  dos  años  de  repetir  sus 
instancias,  para  que  se  les  concediese  un  misionero;  instan- 
cias, que  renovaron  con  mas  premura,  cuando  algunos  codi- 
cíadores  de  tierras  introdujeron  en  Tigüipa  sus  ganados. 
Convencido  el  P.  prefecto  de  misiones  Fr.  Alejandro  Ércole 
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de  la  firmeza  de  los  nuevos  prosélitos,  no  í|UÍso  ya  diferii"- 
les  el  cumplimiento  de  sus  deseos;  y  á  mediados  de  Mayo 
de  1872  se  Irasladíi  á  Tigüipa.  Mandó  formar  con  celeridad 
una  chozita  de  cañas;  y  en  ese  rústico  tugurio,  adornado 
como  mejor  se  pudo  con  colgaduras  y  alfombras,  cantó  so- 
lemnemente la  misa  con  la  asistencia  de  cinco  PP.  misio- 
neros, y  á  la  presencia  de  muchos  net^tfitos  y  catecúmenos 
venidos  de  Tarairf  y  Macharetf.  Celebrado  el  augusto  sa- 
crificio, bendijo  con  las  ceremonias  de  estilo  la  Cruz  que  so 
tenia  ya  dispuesta,  y  que  después  de  adorada  por  los  Sa- 
cerdotes y  neófitos  presentes,  se  levantó  frente  á  dicha 
choza  en  un  morrito,  que  bellamente  se  eleva  en  el  fondo 
de  una  llanada,  en  que  los  indígenas  iban  á  colocar  sus 
nuevas  rancherías.  Era  el  20  de  Mayo,  lunes  de  Pente- 
costés. 

Inaugurada  así  la  nueva  misión ,  y  puesta  Itajo  los  aus- 
picios y  la  advocación  del  inmaculado  esposo  de  la  Virgen 
S.  José ,  se  fué  construyendo  una  pobre  casa ,  ó  mejor  ca- 
baíia,  dividida  con  tabiques  de  caHa  en  varias  piezas,  las 
que  se  destinaron  unas  para  habitación  y  despensa  de  los 
PP.  conversoros,  y  otra  para  capilla  provisional.  Para  es- 
trenar con  alguna  solemnidad  aquella  humilde  ermita,  trajo 
de  Macbaretí  sus  escuelas  y  música  el  P.  Marino,  y  el  10 
de  Octubre  del  referido  afio,  so  cantó  en  ella  la  primera 
misa,  la  cual,  permitiéndolo  así  el  rito  del  dia,  fué  votiva 
del  augusto  patrono  de  la  misión. 

Entre  tanto  muchos  de  los  tigliipofios,  que  desde  diez 
y  siete  años  vivían  prófugos  en  los  pueblos  del  centro,  sa- 
bida la  entrada  de  los  misioneros,  corrieron  á  restablecerse 
en  su  antiguo  domicilio.  Se  les  agregaron  muchos  chaneses, 
que  hallándose  mal  avenidos  con  sus  compatricios  de  los 
pueblos  de  Caipependi,  no  muy  lejanos  de  TigUipa,  vinieron 
á  buscar  en  la  nueva  misión  la  paz  y  el  bipneslar.  deque 
no  podían  disfrutar  en  su  pais.  Con  esto  en  poco  tiempo  la 
población  do  Tigüipa  llegó  á  aumentarse  considerablemente. 
Desde  luego  se  enrolaron  todos  los  niños  y  nifias  del  pueblo, 
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paira  qu3  asistiesen  al  catequismo  que  se  les  enseñaba  todos 
los  dias;  y  no  se  halló  en  ellos  la  terca  repugnancia  á  la 
educación  cristiana ,  que  tanto  habia  ejercitado  la  paciencia 
de  los  Padres  en  otras  misiones.  No  se  oponian  tampoco  los 
indios  al  bautizo  de  sus  hijuelos  en  el  artículo  de  la  muerte; 
con  lo  que  fué  fácil  enviar  muy  pronto  al  cielo  una  pequeña 
legión  de  angelitos ,  que  delante  del  trono  del  Cordero  abo- 
gasen por  sus  infelices  parientes. 

En  los  años  sucesivos  fueron  levantándose  las  casas, 
esc\ielas,  oficinas  y  demás  edificios  necesarios,  como  en  las 
otras  misiones.  A  principios  de  1879  quedaba  concluida  la 
nueva  iglesia  ^ ,  cuyo  estreno  se  celebró  con  estraordina- 
ria  pompa  el  dia  17  de  Febrero,  dando  hermoso  realze  á 
la  función  la  presencia  de  siete  PP.  misioneros,  las  músi- 
cas y  escuelas  de  Tarairí,  Macharetí  y  S.  Antonio,  y  un 
numerosísimo  concurso  de  neófitos  y  criollos  de  todos  los 
lugares  circunvecinos. 

Los  incrementos  espirituales  de  la  nueva  reducción  pro- 
gresaron al  igual  con  sus  adelantos  materiales ;  y  es  de  es- 
perar, que  antes  de  no  mucho  tiempo  esa  antiquísima  mora- 
da de  salvajes  se  vea  felizmente  trasformada  en  un  pueblo 
de  adoradores  del  Dios  vivo  y  verdadero. 

Los  tigüipeños  no  fueron  los  únicos  que  solicitasen  la  ve- 
nida de  los  evangelizadores  de  la  paz  á  sus  pueblos,  en  la 
época  á  que  hemos  llegado  con  nuestra  historia.  El  estableci- 
miento de  la  misión  en  Macharetí  habia  conmovido  profun- 
damente los  pueblos  bárbaros  que  habitan  la  región  occiden- 
tal del  Chaco :  y  si  muchos  de  ellos ,  como  hemos  visto ,  se 
habían  alarmado  y  hecho  vigorosos  esfuerzos  para  estorbar 
aquella  empresa  y  defender  su  independencia  selvática,  otros 
por  el  contrario  mas  cuerdos  concibieron  deseos  de  imitar  á 
los  machareteños,  y  disfrutar  como  ellos  de  las  preciosas 


^  La  construcción  de  esta  Iglesia,  de  las  casas  y  escuelas  es  debida  al 
celo  V  acu'vidad  del  benemérito  P.  Gerónimo  Basili. 


SI-EVAS  CONQUISTAS.  403 

ventajas,  que  el  pacífico  y  suave  ¡robierno  de  los  misioneros 
les  prometía. 

En  el  líhirao  límite  del  territorio  ctíiriguano,  al  S.  de 
Aguairenda,  en  medio  de  loa  pintorescos  bosques  de  lUyuru. 
habitan  mucbos  y  numerosas  grupos  de  familias  chanesas. 
Hostiles  ca  otros  tiempos  á  los  cristianos,  hicieron  amistad 
con  ellos  cuando  en  1843  el  general  Magariftos  entró  A  co- 
lonizar los  campos  de  Caiza.  Paragua,  cacique  principal  de 
lodos  aquellos  pueblos,  celosísimo  de  los  fueros  de  sus  va- 
sallos, y  temeroso  de  que  por  la  codicia  de  los  nuevos  co- 
lonos perdiesen  los  terrenos  heredados  de  sus  mayores,  so- 
licitó y  obtuvo  entonces  los  títulos  legales  de  manutención 
en  todo  aquello  que  por  derecho  natural  poseían.  Amigo  leal 
y  constante  de  los  cristianos,  nunca  amó,  aborreció  siempre 
la  educación  cristiana,  como  enemiga  de  la  Ucencia  salvaje  en 
que  se  había  criado  '.  Esquivaba  pues  con  cautela  y  altivez 
todo  trato  con  nuestros  misioneros  de  Caiza  y  Aguairenda, 
sin  que  estos  hubiesen  podido  merecerle  jamás  una  palabra, 
ni  una  mirada  benévola.  Y  sin  embargo,  este  acérrimo  an- 
tagonista de  los  Padres,  con  la  observación  y  esperíencía  de 
largos  aüos.  llegó  á  convencerse,  quo  eran  ellos  los  verda- 
deros y  únicos  salvaguardias  de  las  libertades  y  propios, 
que  á  pesar  de  sus  esfuerzos ,  veía  peligrar  cada  vez  mas. 

Por  los  años  de  1869  fué  visto  pisar  por  primera  vez 
los  umbrales  de  la  casa  de  los  Padres  de  Aguairenda;  y 
era  para  convidarlos  á  establecerse  en  medio  de  sns  pueblos, 
para  darles  aquella  protección,  que  él  se  sentía  ya  incapaz 
de  prestarles.  En  testimonio  de  su  sinceridad,  hallándose 
los  indígenas  do  Aguairenda  en  aquel  ario  muy  faltos  de 


■  Kn  \H6,  uno  ile  los  pcn'griiijintea  nii^oneros  angllcanos  concibió  la 
iilc;i  [le  conqul?-|iir  ¡i  los  c^nneaes  He  Itfjuru.  Enln'i  á  sm  pueblos,  i-ii  donde 
Ful-  l)os|>odado  con  ctrdialiduil.  \  los  pocos  días  les  niimircslü  üI  deseo  ile 
ci>mprui'les  un  pitlazo  di'  leir.mo  paru  establecerse  enlre  ellos.  Psraícuii,  sin 
müH  niinplimicrilQS,  ci>nt?stú  que  desocupase  cuanto  ante»  ti  lugar,  lopena 
lir  la  i'iiUi.  El  iiotirc  mls'uncro  imii  igiii;  rclirarsi'. 
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víveres,  quiso  socorrerlos  con  algunas  cargas  de  maiz,  que 
á  su  costa  les  envió  desde  Itiyuru. 

Paragua  no  buscaba  á  un  apóstol  que  fuese  á  enseñar 
á  su  gente  el  camino  del  cielo ,  sino  á  un  protector  que  la 
conservase  en  el  goce  de  los  bienes  de  la  tierra.  Sin  em- 
bargo el  misionero  se  regocijó  en  estremo  de  aquella  ines- 
perada invitación ,  y  prometió  al  cacique  correspondería  tan 
luego,  como  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

Igual  invitación ,  pero  con  mayor  urgencia ,  hacia  poco 
después  al  Padre  de  Macharetí  el  primer  cacique  de  los 
muchos  pueblos  chaneses  esparcidos  por  la  estensa  hoyada 
de  Caipependi,  al  N.  de  Carapari,  y  tras  la  serranía  de 
Tigüipa.  Llamábase  Minguere,  y  desde  niño  habia  sido 
amigo  y  confederado  con  los  carapareños,  quienes  aprove- 
chando de  esta  amistad,  habian  introducido  desde  muchos 
años  una  porción  de  sus  ganados  en  las  feraces  dehesas  de 
Caipependi.  Mas,  si  la  necesidad  y  no  la  elección  le  obli- 
gaba á  la  alianza  con  los  cristianos ,  un  amor  desmesurado 
de  libertad  fomentaba  en  él  una  desdeñosa  ojeriza  contra 
los  misioneros.  En  los  siete  años  que  el  celoso  P.  Granella 
estuvo  en  Carapari,  no  omitió  medios  para  doblegarlo  é  in- 
ducirle á  recibir  misión  en  su  pueblo:  el  astuto  cacique, 
aceptando  las  dádivas  con  que  el  bondadoso  misionero  pro- 
curaba atraerlo  en  las  frecuentes  visitas  que  le  hacia,  cor- 
respondia  solo  con  dulces  palabras  y  sagaces  evasivas.  Mu- 
chos años  después,  entró  la  discordia  en  los  pueblos  que  go- 
bernaba, y  perseguido  de  sus  mismos  compatricios  se  vio 
forzado  á  refugiarse  con  algunas  de  sus  familias  á  la  mi- 
sión de  Macharetí,  que  acababa  de  establecerse.  Fué  en- 
tonces que  reconoció,  aunque  tarde,  su  error;  y  suplicó  é 
instó  para  lograr  la  gracia  de  tener  en  su  pueblo  á  uno  de 
aquellos  misioneros,  que  con  tanta  obstinación  habia  recha- 
zado en  el  tiempo  de  la  prosperidad  \ 


*  Algún  tiempo  después,  el  desgraciado  cacique  regresó  á  su  pais.  Para 
infundir  temor  en  sus  vasallos,  de  quienes  se  veía  siempre  mas  aborrecido , 
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Deseo  igual  al  de  los  chaneses  de  Itiyuru  y  Caipependi 
mani restaron  en  el  mismo  tiempo  los  de  la  antigua  misión 
de  Parapitf,  Lanzado  de  ella  vituperosamente,  en  Febrero 
de  1814,  su  último  coiiversor  Fr.  Narciso  Llamedo,  y  Ue- 
vado  preso  á  S.  Cruz,  habia  sido  enviado  de  la  misma  ciu- 
dad un  clérigo,  que  prosifriiiese  la  obra  empezada  por  nues- 
tros misioneros.  No  agradó  á  los  parapiteños  el  nuevo  siste- 
ma ;  y  un  cacique  de  ellos,  nombrado  Tumaco,  pensí)  como 
romper  las  cadenas  y  recobrar  la  antigua  libertad.  Convidó 
á  BUS  compatriotas  de  Cuevo,  Macharetí,  Tarairt  y  pueblos 
comarcanos,  quienes  juntamente  con  los  tobas  cayeron  so- 
bre Parapitf,  y  las  cercanas  misiones  de  Obaig,  Piritf  é  Igili- 
rapucuti;  y  en  pocos  momentos  las  iglesias  y  casas,  que 
con  tanto  traK^jo  habian  levantado  nuestros  Padres  espa- 
ñoles, quedaron  reducidas  á  un  montón  de  cenizas.  Igual 
desgracia  hubiera  tocado  á  todas  las  otras  misiones  del  N. 
hasta  el  Gnapáy ;  pero  el  valor  de  los  indios  de  Igüirapu- 
cuti,  si  no  pudo  salvar  del  incendio  el  templo  y  la  mayor 
parte  de  su  pueblo,  consiguió  á  lo  menos  desbaratar  y  po- 
ner en  fuga  aquellas  hordas  devastadoras.  El  nuevo  cura 
de  Parapití  logró  ponerse  en  salvo,  escapándose  precipita- 
damente; y  toda  aquella  numerosísima  población  se  dispersó. 

Habían  pasado  como  cuarenta  años,  y  los  parapiteñoa, 
después  de  mil  vicisitudes ,  se  hallaban  ya  reunidos  de  nuevo 
en  el  pueblo  de  sus  abuelos.  Muchos  de  ellos  eran  cristia- 
nos, porque  cuando  niños  habían  sido  bautizados  por  nues- 
tros antiguos  misioneros;  mas,  fuera  del  bautismo,  ninguna 
traza  tenian  de  cristianos.  Se  movió  á  lástima  de  su  des- 
gracia el  piadoso  Obispo  de  S.  Cruz,  y  les  ofrecib  A.  un  sa- 
cerdote, que  los  instruyese  en  los  misterios  de  la  fe,  y  di- 
rigiese por  el  camino  de  la  salvación.  Pero  el  cacique  José 


ronrurroneaba  do  hcchiwro :  poro  ellos  v^ro  librarse  de  sus  liechiios  lo  ma- 
inran  alcvowmcnli! ,  y  despcilatando  su  cadúver,  colgaroi)  hs  aiingrii'nioa 
ríos  ea  vnrios   puntos   de  la  cañndii  de  Cnipcpcndi.  Esto  suci'dfa  el  nño 
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Manuel  Chituri,  celosísimo  de  su  autoridad  y  autonomía, 
y  todos  sus  ciepros  paisanos,  muy  bien  avenidos  con  las  an- 
churas de  su  vida  libre,  rechazaron  obstinadamente  la  oferta, 
protestando  querer  ser  amigos  y  aliados  de  los  cristianos, 
pero  sin  sujflarse  á  su  fe,  ni  á  su  ley. 

Quedáronse  así  hasta  fines  de  1869.  Entonces  vieutto  i- 
los  apóstoles  de  la  Cruz  establecidos  en  Macharetf,  se  acor- 
daron de  la  paz  y  felicidad,  de  que  en  otro  tiempo  habian 
gozado  sus  padres  &  la  sombra  del  árlwl  de  salud,  y  en- 
viaron repetidos  mensajes  á  nuestros  misioneros,  suplicán- 
doles con  urgencia  ft  ir  á  plantarlo  de  nuevo  en  su  desven- 
turado pueblo.  Simultáneamente,  el  distinguido  caballero 
Jos¿  M.  Mercado,  comandante  de  Zaj^purú  é  Isoso,  se  ofre- 
cía á  poner  en  jupgo  toda  su  influencia,  que  no  era  pequeña- 
entre  los  indígenas,  para  la  realización  de  la  santa  obra. 

Una  conquista  mucho  mas  gloriosa  é  importante  se  ofre- 
cía espontáneamente  en  aquellos  mismos  días  al  celo  de 
nuestros  misioneros. 

Hasta  aquí  hemos  visfo  salir  si^rapre  de  Guacaya  leo- 
nes furiosos,  anhelando  por  destruir  misiones  y  misioneros; 
y  ahora  del  centro  mismo  de  aquella  madriguera  de  salva- 
jes indómitos,  sale  un  cordero  manso  y  humilde,  buscando 
la  protección  de  los  misioneros  y  el  l^eneficio  de  la  misión. 
Desde  su  pueblo  de  Icuarenda  el  cacique  Basove  se  dirigiai 
á  la  misión  de  S,  Francisco  en  el  Pilcomayo,  y  manifestaba 
al  cónversor  residente  allí  su  resolución ,  y  la  de  toda  su 
gente,  que  cansada  ya  de  la  borrascosa  vida  llevada  hasta 
entonces  entre  los  sustos  y  horrores  déla  guerra,  deseaba 
con  ansia  tener  en  su  pais  á  un  ángel  de  paz,  para  descan- 
sar finalmente  y  vivir  tranquila  debajo  de  sus  alas  tutela- 
res. Este  era  un  verdadero  triunfo.  Levantada  la  Cruz  en 
Guacaya,  quedaba  herido  en  su  corazón  el  barbarismo  chí- 
guano,  y  se  abria  un  campo  inmenso  al  cultivo  de  los  obre- 
ros del  Evangelio.  Desde  Guacaya  no  les  hubiera  sido  difícil 
penetrar  en  Ivu  y  Cuevo;  y  luego  estender  sus  conquistas 
á  los  pueblos  bárbaros  situados  al   naciente  de  Parapití  y 
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Macharetí,  y  continuarlas  por  la  margen  izquierda  del  Pil- 
comayo  hasta  el  Paraguay. 

Tal  era  el  hermosísimo  porvenir  y  lleno  de  esperanzas, 
que  halagaba  el  celo  de  los  mensajeros  de  la  fe,  por  los 
años  de  1870.  Pero,  si  la  mies  se  ofrecía  abundantísima, 
faltaban  operarios.  La  muerte  habia  diezmado  á  nuestros 
misioneros;  otros  se  habian  doblegado  bajo  el  peso  de  los 
años  y  de  las  fatigas ;  y  no  habia  como  reemplazarlos.  La 
revolución  italiana ,  cerrando  en  la  bella  Península  los  con- 
ventos de  los  frailes,  habia  destruido  el  semillero  en  que 
se  criaban  los  héroes  de  caridad,  que  cruzando  los  mares 
venian  á  irradiar  con  las  luces  de  la  fe  y  de  la  civilización 
á  estas  infelices  tribus  errantes  en  las  tinieblas.  Este  es  uno 
de  los  muchos  beneficios  debidos  al  genio  civilizador  y  hu- 
manitario de  nuestro  siglo.  Setenta  años  atrás,  la  revolución 
echó  á  tierra  en  pocos  meses  lo  que  con  medio  siglo  de  fa- 
tigas habian  logrado  establecer  nuestros  misioneros ;  hoy  la 
revolución  ataja  la  marcha  de  los  que  anuncian  la  paz,  y 
condena  á  millares  de  salvajes  á  gemir  bajo  el  yugo  de  la 
mas  terrible  de  las  tiranías. 
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Vicisitudes  en  San  Francisco. 


iBNTRAS  tenían  lugar  los  sucesos  referidos ,  la  mi- 
\^     sion  de  S.  Francisco  Solano  iba  progresando  por 
una  parte,  y  desmedrando  por  otra. 

Habíase  construido  de  adobes ,  y  con  techo  de  torta  * , 
un  grande  edificio,  con  todas  las  comodidades  para  el  mi- 
sionero, para  los  huéspedes,  y  para  la  guarda  de  los  pro- 
ductos y  bastimentos  de  la  misión.  Otra  bonita  casa  se  ha- 
bia  construido  para  dos  ejemplares  maestras  traídas  espre- 
samente  de  Tarija ;  y  en  ella  dos  espaciosos  cuartos ,  el  uno 
para  la  escuela  de  las  tobas ,  y  el  otro  para  la  de  las  chi- 
riguanas.  También  se  habia  arreglado  una  buena  estancia, 
plantado  un  hermoso  algodonal ,  procurado ,  en  fin ,  todo  lo 
que  podia  servir  á  la  necesidad  y  utilidad  del  estableci- 
miento. 

Después  de  la  trasmigración  taraireña  ocasionada  por  el 
asalto  dado  á  esta  misión  en  1862  (pág.  4Í4) ,  se  contaban 


^  Techo  de  torta  llaman  aquf  él  que  se  hace  con  barro  mezclado 
con  paja. 
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en  ella  unas  cincuenta  familias  chiríguanas.  Como  la  mayor 
parte  de  los  jefes  de  estas  hablan  vivido  algún  tiempo  en 
la  misión  de  Aguairenda  (pág.  37 3)  ^  y  perdido  un  tanto 
de  su  natural  selvatiquez;  no  hallaba  en  ellos  el  celo  del 
conversor  la  rígida  inflexibilidad ,  que  suele  esperimentarse 
en  los  recien  conquistados.  No  oponian  óbice  alguno  á  la 
instrucción  y  al  bautismo  de  sus  hijos ;  y  desde  el  1865  to- 
das las  criaturas  que  nacian  eran  llevadas  luego  á  la  igle- 
sia, para  renacer  en  el  agua  y  en  el  Espíritu  Santo.  Sufrie- 
ron también  la  abolición  de  algunas  usanzas  ridiculas  y 
supersticiosas  de  que  suelen  ser  muy  tenaces ;  como  la  de 
cortarse  las  mujeres  el  cabello  en  la  muerte  de  sus  deudos 
y  otras  circunstancias;  la  de  esponer  en  la  plaza  las  tinajas 
de  chicha  en  las  bebidas  solemnes;  la  de  enterrar  en  sus 
ranchos  los  cadáveres  de  los  difuntos;  y  otras  semejantes. 
No  faltaba  por  cierto ,  así  entre  los  infieles  como  entre  los 
catecúmenos  y  neófitos ,  quien  con  sus  desórdenes  é  insubor- 
dinación proporcionara  ejercicio  de  paciencia  al  misionero; 
mas,  los  pesares  eran  recompensados  con  alguna  consolación, 
y  la  mayor  de  todas  era  la  buena  comportacion  de  las  ni- 
ñas de  la  escuela,  que  se  manifestaban  no  solo  exactas  en 
el  cumplimiento  de  los  deberes,  sino  también  fervorosas  en 
las  voluntarias  prácticas  de  la  piedad  cristiana. 

En  quienes  no  hallaba  motivo  alguno  de  consolarse  el 
celo  del  misionero  eran  los  tobas.  Las  halagüeñas  disposicio- 
nes por  ellos  manifestadas  á  los  principios  de  su  conquista 
fueron  como  el  falaz  brillo  de  un  meteoro,  que  disipando  por 
breves  momentos  la  oscuridad  de  la  noche ,  sirve  solo  para 
hacerla  luego  mas  sensible. 

Varias  razones  influyeron  en  ello,  é  importa  indicar 
compendiosamente  siquiera  las  principales. 

El  genio  de  vaguear  arrastraba  todos  los  años  á  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  tobas  á  los  pueblos  comarcanos  de 
los  blancos,  y  hasta  las  apartadas  haciendas  de  Oran.  Pa- 
raban allí  largas  temporadas,  sirviendo  útilmente  las  cuñas 
en  cualquier  trabajo  doméstico,  y  los   hombres  en  algunas 
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laliorcs  del  campo,  cuaiidü  estaban  cansados  de  holprazanear. 
Este  contacto  con  los  cristianos,  que  hubiera  podido  Influir 
vent.^osaiaenie  en  la  civilización  de  nuestros  indios,  solo 
sirvió  para  aumentar  y  completar  su  desmoralización.  La- 
mentable fenómeno  veriticado  constantemente  desde  los  cas- 
tellanos de  la  Isabela  hasta  hoy.  Las  fáciles  cuñas  se  prcs- 
tituian  por  cualquier  bapatela,  mientras  los  hombres  se 
entregaban  con  frecuencia  á  la  mas  si'irdida  embriaguez, 
rematando  ordinariamente  en  grescas  y  á  cuchilladas.  Esta 
desenfrenada  libertad,  de  que  gozaban  fuera  de  su  pueblo, 
fué  poco  A  poca  ingiriéndoles  fastidio  y  aborrecimiento  á  la 
misión,  donde  A  pesar  suj-o  les  servia  de  algún  freno  la 
presencia  sola  del  misionero,  aun  cuando  esto  ninguna  auto- 
ridad pudiese  ejercer  sobre  ellos.  No  escrupulizaban  en  fo- 
mentar este  aborrecimiento  unos  hombres,  que,  ó  meneste- 
rosos, ó  Ávidos  de  brazos,  interesaban  en  que  nuestros  tobas 
se  aquerenciasen  en  donde  mas  fácilmente  pudiesen  utilizar- 
los. Procuraban  para  el  caso  atraer  con  caricias,  dádivas, 
y  otros  medios  menos  honestos  á  aquellos  especialmente, 
que  por  su  fanfarronería  y  arrogancia  parecian  tener  algiin 
ascendiente  sobre  los  demás.  Se  acarició  mas  que  á  todos, 
y  se  aduló  á  un  mozuelo  presuntuoso,  desfachado.  insolente, 
llamado  Cusarai :  se  le  dieron  varios  títulos  de  cacique  (cosa 
que  ellos  aprecian  en  mucho);  se  le  hizo  aprender  el  ma- 
nejo de  las  armas  de  fuego;  se  le  regaló  una  tercerola. 
Se  quiso  domesticar  el  leonciUo,  afilándole  las  uhas. 

Ensoberbecidos  así,  y  enseñados  á  la  insubordinación , 
mas  de  lo  ipie  naturalmente  lo  eran,  volvían  nuestros  to- 
bas á  su  misión  para  pasar  los  meses  de  verano  en  conti- 
nuas libaciones  de  su  delicioso  mappiUi  (aloja  de  algar- 
roba), y  tornar  luego  en  otofio  A  sus  acostumbradas  va- 
gancias. El  misionero  tenia  que  disimular  y  sufrir. 

No  menos  nocivo  A  los  que  quedaban  en  la  misión  era 
el  contacto  con  los  chiriguanos ,  con  quienes  convivian. 
Muy  amigos  en  la  apariencia,  en  la  realidad  conservaban 
entre  sí  una  antipatía  y    aversión    insuperables.    En    vano 
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se  esforzaba  la  prudencia  del  misionero  en  mantener  el 
equilibrio  entre  aquellos  dos  salvajes  antagonistas;  el  mas 
leve  motivo  bastaba  para  alterarlo.  Por  frioleras  se  arma- 
ban á  menudo  contiendas  y  reyertas ;  y  hubo  vez ,  que  las 
pacíficas  plazas  de  la  misión  se  vieron  trocadas  en  san- 
griento campo  de  batalla.  ¿Y  porque?  por  unas  cuantas 
mazorcas  de  maiz  que  algunos  tobas  habían  robado  á  un 
chiriguano. 

Para  obviar  tamaños  inconvenientes  y  facilitar  la  civi- 
lización de  los  tobas,  se  formó  varias  veces  el  proyecto  de 
llevar  los  chiriguanos  á  otro  paraje,  para  que  solo  queda- 
sen en  San  Francisco  los  primeros.  Mas,  ¿que  garantías 
ofrecían  estos  de  su  fidelidad  ?  ¿  quedaba  segura  la  vida  del 
misionero,  abandonada  á  la  discreción  de  aquellos  inconstantes 
y  traidores  salvajes?  Dispuesto  estaba  á  sacrificarla,  y  se 
ofreció  para  ello  el  celo  y  valor  del  P.  Doroteo  Giannec- 
chini,  que  en  aquellas  críticas  circunstancias  gobernaba  la 
misión:  mas,  si  era  un  deber  del  misionero  ofrecerse  al 
martirio ,  era  una  obligación  de  los  superiores  el  precaverlo. 

Sucedíanse  así  los  años;  y  el  tiempo  no  remediaba, 
sino  empeoraba  la  situación  de  nuestros  desgraciados  tobas. 
Los  mas  adheridos  y  leales  habían  ido  poco  á  poco  dismi- 
nuyéndose; habían  fallecido  la  fidelísima  Machiquita,  los 
pacíficos  caciques  Sacuma,  Sasatí,  Maquii  y  casi  todos  los 
que  habían  participado  de  los  tratados  de  1850:  la  reduc- 
ción se  componía  en  su  mayor  parte  de  tobas  mozos  y  ad- 
venedizos. La  firmeza  y  el  valor  con  que  habían  rechazado 
en  1869,  primero  las  sugestiones,  y  después  el  asalto  de  sus 
compatriotas  del  rio  abajo,  fué  la  prueba  postrera  de  su  fide- 
lidad. Y  en  ella,  mas  que  el  fruto  espontáneo  de  aquellos 
ánimos  volubles  y  turbulentos,  nosotros  vemos  la  mano 
protectora  de  la  Providencia,  que  los  mantuvo  y  detuvo. 
Después  de  aquel  suceso,  empezaron  á  tener  relación  con 
los  rebeldes;  se  visitaban  con  frecuencia  los  unos  á  los  otros; 
se  convidaban  recíprocamente  en  sus  bebidas  solemnes;  y 
por  colmo  de  maldad  los  nuestros  ayudaban  á  aquellos  en 
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los  considerables  robos  de  ganado  que  haciaii  A  la  misión. 
Mas  de  una  vez  fueron  cogidos  infraganti. 

La  manifestación  del  delito  engendró  en  ellos,  no  una 
vergüenza  saludable,  sino  una  sospecha  salvaje.  Imaginá- 
ronse que  el  Padre  meditaba  una  venganza;  é  impotente 
para  tomársela  de  por  sí,  habia  llamado  á  los  caizefios 
para  que  los  degollasen  á  todos.  Vano  temor:  porque,  si  el 
misionero,  olvidado  de  serlo,  hubiese  abrigado  tan  ruines 
deseos,  ¿no  tenia  en  la  misión  misma  un  suficiente  número 
de  cbirigunnos,  no  solo  dispuestos,  sino  hasta  ganosísimos 
de  aniquilar  á  los  tobas?  Sin  embargo  estos  juzgaban  del 
corazón  ageno  por  el  propio;  y  así  aquellas  fantasías  fue- 
ron tomando  gran  cuerpo,  avivándolas  y  abultándolas  el 
turbulento  Cusarai,  cuya  insolencia  iba  creciendo  de  día  en 
dia.  Su  audacia  llegó  á  tal  esceso,  que  se  coligó  con  algu- 
nos de  sus  parientes  para  matar  alevosamente  al  misio- 
nero, y  luego  retirarse,  ricos  con  el  saqueo  de  la  misión, 
á  sus  antiguos  pueblos.  Habiéndose  empero  desbaratado  sus 
tramas  |>or  la  resistencia  de  otros  sus  compatricios,  y  la 
vigilancia  del  Padre,  desesperado  y  furioso  se  fugó  la 
noche  del  27  de  Setiembre  de  1873,  arrastrando  consigo  un 
gran  míraero  de  familias. 

Mas,  desde  los  bosques  de  Teyú,  donde  se  habia  reti- 
rado, no  cesaba  de  atizar  y  cebar  el  fuego  que  dejara  en- 
cendido en  la  misión.  Verdad  es  que  lo  seiscientos  y  mas 
toíjas,  que  aun  permanecian  en  ella,  mostraban  detestar 
los  hechos  y  los  mensajes  de  aquel  frenético,  y  repetian 
continuamente  al  Padre  las  protestas  de  su  fidelidad  y 
constancia;  pero  estas  protestas  inspiraban  mas  rezelo  que 
confianza. 

Al  ocultarse  el  sol  del  dia  23  de  Noviembre,  se  esparció 
por  San  Francisco  la  noticia  de  que  el  indómito  Cusarai 
estaba  acampado  en  Iguop^ili  (una  legua  déla  misión)  con 
una  crecida  tropa  de  tobas.  Y  era  vei-dad.  Mientras  las 
familias  chiriguanas  corrían  á  resguardarse  en  el  fortin. 
unos  enviados  de  los  insurgentes  drizáronse  silenciosamente 
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en  las  rancherías  de  los  tobas.  ¿Que  dirían  á  sus  crédulos 
compatricios  ? ...  Lo  ignoramos :  mas ,  el  resultado  lo  reveló 
el  sol  del  dia  siguiente,  alumbrando  los  ranchos  vacíos  y 
abandonados  de  los  tobas,  que  se  hallaban  ya  á  mucha 
distancia  de  la  misión. 

En  aquel  dia  se  cumplían  cabalmente  trece  años  y  cua- 
tro meses,  desde  que  la  Cruz  estaba  tendiendo  en  vano  sus 
brazos  salvadores,  para  bendecir  á  esas  tribus  incrédulas,  y 
ciegamente  obstinadas  en  seguir  sus  brutales  instintos.  ¡  Que 
intercedan  por  ellas  los  cincuenta  y  seis  parvulillos,  que, 
único  fruto  de  las  fatigas  de  tantos  años ,  purificados  en  el 
artículo  de  la  muerte  con  el  santo  bautismo,  subieron  al 
cielo;  y  apresuren  sobre  sus  obcecados  parientes  ima  nueva 
aurora  de  misericordia! 

Á  la  fuga  de  los  tobas  se  siguieron  en  San'  Francisco 
meses  de  sustos  y  peligros.  Los  desertores  menudeaban  sus 
robos,  llevándose  numerosas  puntas  de  ganado  ya  de  una, 
ya  de  otra  misión ;  y  con  la  astucia  y  avidez  de  las  fieras 
se  apostaban  en  los  caminos,  para  ver  si  les  caia  alguna 
presa.  La  vida  del  misionero  no  estaba  segura  ni  de  dia  ni 
de  noche ,  porque  era  muy  de  rezelarse  que  el  bellaco  Cu- 
sarai ,  ó  tarde  ó  temprano ,  con  alguno  de  sus  alevosos  ar- 
dides saliese  con  su  inicuo  propósito.  Por  otra  parte,  la 
población  chiriguana  se  habia  disminuido  en  una  mitad,  por- 
que muchos  de  los  que  la  componían,  originarios  de  Ma- 
charetí  y  Tigüipa ,  se  habían  regresado  á  sus  pueblos  nata- 
les, cuando  en  ellos  se  estableció  la  misión.  Al  tiempo  de 
la  deserción  de  los  tobas,  se  contaban  en  San  Francisco 
solo  251  chiriguanos,  de  los  cuales  apenas  unos  setenta  eran 
hábiles  para  las  armas.  No  hubiera  sido  fácil  con  tan 
escasa  defensa  salvar  la  misión  en  caso  de  algún  improviso 
desborde  de  aquellas  hordas  feroces,  que  era  muy  posible, 
antes  bien  amenazaba  continuamente. 

Para  conservar  pues  un  establecimiento  que  tantos  años 
de  fatigas  costaba,  y  cuya  situación  topográfica  era  im- 
portantísima, se  hacía  necesario   un  refuerzo:    y  este  con 
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ventajas  lo  proporcionaba  la  vecina  misión  de  Tarairí, 
donde  la  numerosidad  de  habitantes  servia  de  remora  á  su 
progreso  moral.  De  los  nueve  caciques  que  habia  entonces 
en  ella,  se  escogieron  los  dos  mas  adictos  á  los  misioneros, 
Taya  y  Güirasávai,  los  cuales  trasfiriéndose  en  Mayo 
del  74  con  todas  sus  familias  á  San  Francisco,  engrosaron 
de  377  almas  aquella  peligrante  colonia.  Entre  los  nuevos 
agregados,  como  en  terreno  menos  indispuesto,  la  semilla 
del  Evangelio  no  fué  tan  infecunda,  como  en  los  duros  y 
selváticos  corazones  de  los  tobas.  Se  administraron  muchos 
bautismos,  se  celebraron  varios  matrimonios,  y  en  aquellas 
playas,  donde  habia  reinado  hasta  entonces  la  infideli- 
dad y  superstición,  empezó  á  organizarse  un  nuevo  pueblo 
cristiano. 

Así,  por  un  rasgo  de  aquella  Providencia  adorable, 
que  escribe  derecho  con  pautas  torcidas  y  la  deserción  de 
los  tobas  sirvió  á  facilitar  la  civilización  cristiana  de  los 
chiriguanos,  que  tantas  dificultades  ofrecia  en  Tarairí. 


XVIII. 

Desgracias. 

A  torpe  deserción  de  los  tobas  conmovió  hondamente 
todas  las  tribus  comarcanas.  Sus  compatricios  del 
rio  abajo  se  llenaron  de  insolencia  y  audacia;  y  en  los 
chiriguanos  del  centro  y  del  N.  se  reavivaron  los  antiguos 
odios,  y  el  deseo  de  destruir  las  avanzadas,  que  con  tan- 
tas fatigas  habian  establecido  los  valientes  soldados  de 
Cristo. 

Se  abrió  pues  una  era  de  aflicciones  para  los  misione- 
ros, y  de  desgracias  para  las  misiones.  En  las  de  San  Fran- 
cisco y  de  San  Antonio  no  hubo  ya  un  dia  sereno,  ni  una 
noche  tranquila.  Zozobras  y  alarmas  continuas :  á  cada  hora 
se  temia  un  asalto  improviso.  Los  robos  eran  continuos ;  y 
en  los  alrededores  mismos  de  las  misiones  no  habia  segu- 
ridad, ni  para  las  bestias,  ni  para  los  hombres. 

Con  el  objeto  de  amedrentar  la  osadía  de  los  tobas, 
el  comandante  de  Villarodrigo,  á  mediados  de  Enero  de 
1874,  se  apersonó  en  San  Francisco  con  seis  de  sus  nacio- 
nales, y  asociado  con  123  taraíreños  hizo  una  correría  por 
las  riberas  orientales  del  Pilcomayo  hasta  Teyú;  correría, 
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que  sin  reportar  ventaja  alguna  sobre  el  enemigo,  ocasionó 
un  (lesastre.  De  regreso  llegando  los  espedicionarios  á  Iguo- 
péiti  ( á  no  mucha  distancia  de  las  dos  misiones  indicadas), 
vieron  en  la  opuesta  banda  del  rio  desfilar  unas  familias 
noctenes,  y  con  ellas  una  muía  que  acababan  de  robar. 
Ordenó  el  comandante  á  los  taraireños  cruzar  á  nado  la 
corriente,  y  rescatar  el  robo.  Se  armó  una  reyerta;  dos 
noctenes  quedaron  muertos,  algunos  heridos,  una  cufia  y 
dos  niños  prisioneros. 

La  noticia,  volando  en  un  momento  á  San  Antonio, 
causó  en  sus  habitantes  violentas  impresiones.  Los  parientes 
de  los  muertos  bramaron  de  coraje;  los  demás  temblaron 
de  miedo;  todos  se  llenaron  de  rezelos.  En  medio  de  su 
consternación ,  su  perturbada  fantasía  les  representaba  que 
aquella  misma  noche  los  taraireños  con  el  comandante  iban 
á  caerles  encima,  y  degollarlos  á  todos.  En  vano  el  misio- 
nero apuró  su  elocuencia  para  demostrarles  lo  insubsistente 
de  sus  sospechas :  un  pánico  irresistible  se  habia  apoderado 
de  ellos;  y  á  manera  de  ovejas  asustadas,  que  no  escuchan 
ya  los  gritos  de  su  pastor,  se  huyeron  todos.  En  los  últi- 
mos crepúsculos  del  23  de  Enero  la  misión  de  San  Antonio 
quedó  completamente  desierta. 

El  corazón  del  P.  Marcelletti ,  que  tantos  años  se  habia 
afanado  por  domesticar  á  aquellos  hombres  montaraces,  se 
hinchió  de  amargura  al  verse  en  un  punto  abandonado  de 
todos  ellos.  Afligíase,  no  por  la  negra  ingratitud  con  que 
veia  pagados  sus  largos  beneficios ,  sino  por  la  previsión  de 
los  males  en  que  iban  á  incurrir  los  inconsiderados  fugi- 
tivos. No  desmayó  sin  embargo;  mucho  menos  desesperó. 
Imitando  al  modelo  y  Príncipe  de  los  pastores,  no  omitió 
medio  para  volver  á  congregar  su  dispersada  grey;  y  al 
cabo  de  un  mes  de  congojas  y  paciencia,  tuvo  el  consuelo 
de  verse  nuevamente  rodeado  de  ella. 

Mas,  el  consuelo  del  misionero  habia  de  ser  de  corta 
duración,  y  su  constancia  sujeta  á  pruebas  mas  rudas.  El 
pérfido  Cusarai,  promovedor  y  caudillo  de  la  deserción  y 
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revuelta  do  los  toljas,  h»bia  jurado  la  destniccioii  de  las  dos 
misioiii-'s  del  Pili;omayo.  y  la  muerte  de  sus  conversores. 
Estos  pasaban  sus  días  y  sus  noches  en  anfrustiosa  inquie- 
tud, en  sobresaltos  continuos,  en  una  verdadera  agonía. 
Conservamos  muchas  de  las  comunicaciones,  que  en  aquellas 
circunstancias  se  diripian  recíprocamente  los  dos  casi  todos 
los  dias,  y  no  es  posible  leerlas  sin  lastimarse  de  su  situa- 
ción, y  admirar  su  valor.  Ellas  con  una  tristísima  mono- 
tonía no  refieren  sino  nuevas  amenazas  por  parte  de  los 
enemigos,  nuevos  peligros,  nuevos  robos,  nuevas  desgra- 
cias. Sin  embargo ,  á  estos  magnánimos  centinelas  de  la 
Cruz  nunca  se  les  asomó  el  pensamiento  de  abandonar  su 
puesto. 

Cerrada  la  noche  del  primero  de  Setiembre,  entraron 
furtivamente  dos  tob-is  &  la  cabana  d-í  Pazeta,  viejo  caci- 
que de  los  noctenes  de  San  Antonio,  y  convocados  los  jefes 
de  las  familiaí,  les  manifestaron,  que  A  un  tercio  de  legua, 
en  Capiirenda,  se  hallaba  acampado  im  gran  número  de 
tobas,  tapíeles,  y  chiriguanos  de  Guacaya,  dispuestos  á  asal- 
tar do  madrugada  la  misión,  matar  al  Padre,  y  luego  pa- 
sar á  la  l)anda,  y  acabar  con  la  de  San  Francisco;  y  que, 
si  querían  evitar  degradas  A  sus  familias  y  á  s[  mismos, 
abandonasen  la  misión,  asesinando  primero  A  su  conversor. 
Negáronse  los  nuestros  á  la  fea  propuesta:  ra.is,  ü  porque 
no  diesen  entero  crédito  al  mensaje,  (>  llevados  de  su  natu- 
ral apatía,  ó  quizás  por  una  cobarde  connivencia,  ni  arres- 
líiron  á  los  pi^rfidos  mensajeros  como  hubiesen  podido,  ni 
avisaron  al  Padre  como  era  su  deber.  Solo,  después  de 
media  noche,  un  jovencito  de  los  que  aststian  al  rezo,  y  de 
los  mas  aficionados  al  misionero,  fué  A  referirle  ocultamente 
las  noticias  que  corrian.  El  Padre  acostumbrado  ya ,  y  aun 
hastiado  de  análogos  mensajes,  que  eran  casi  cotidianos, 
hizo  poco  caso  de  este;  para  alertar,  sin  embargo,  á  los  que 
vivian  en  los  contornos,  mandó  hacer  dos  disparos.  Desper- 
taron los  que  estaban  en  la  vaqueriza,  y  dos  de  ellos  sa- 
liendo al  patio  echaron  menos  cinco  caldillos,   que  habiau 
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asegurado  allí  á  boca  de  noche.  Sin  mas  armas  que  una 
carabina,  marcharon  luego  en  perseguimiento  de  ellos: 
mas ,  al  desembocar  al  campo  de  Capiirenda,  se  vieron  de 
improviso  rodeados  por  los  enen^os.  Diéronse  al  escape: 
el  uno  de  ellos  se  entró  para  ampararse  á  un  cercano  ca- 
ñaveral; pero  fué  presto  alcánzalo  por  los  tobas,  que, 
después  de  haberle  traspasado  el  pecho  con  una  lanza ,  y 
magullado  el  cráneo  con  sus  macanas,  lo  descabezaron  y 
le  abrieron  el  vientre.  El  otro  pudo  salvarse ,  gracias  á  su 
ligereza. 

Entre  tanto  una  partida  compuesta  de  tres  criollos , 
cuatro  chiriguanos,  y  otros  tantos  noctenes  había  sido  en- 
viada por  el  misionero  para  reconocer  la  verdad  del  men- 
saje. A  poco  andar  se  toparon  con  el  enemigo,  que  logró 
derribar  á  un  mozo  cristiano  matándolo  á  lanzazos,  mien- 
tras los  otros  se  ponian  en  salvo  con  la  fuga.  Luego  las 
huestps  enemigas  invadieron  y  saquearon  la  estancia,  donde 
por  desgracia  se  hallaban  depositadas  quince  cargas  de  unos 
viajeros,  las  que  fueron  parte  robadas,  parte  derramadas. 
Finalmente,  en  amaneciendo,  acometieron  el  pueblo:  mas, 
siete  chiriguanos  y  un  corto  número  de  noctenes  les  hicie- 
ron frente,  y  les  impidieron  la  entrada.  Retiráronse  los 
agresores;  pero  á  pocos  pasos  tropezaron  con  una  partida 
de  chiriguanos,  que  el  misionero  de  San  Francisco  al  oir  la 
algazara  y  los  tiros  en  la  banda,  sospechando  lo  que  era, 
habia  enviado.  En  este  encuentro  quedaron  muertos  tres 
tobas;  y  habiéndose  metido  los  demás  en  un  tupido  caña- 
veral, les  hicieron  los  nuestros  llover  tantas  flechas  y 
balas,  que  algunos  dias  después  se  hallaron  las  osamentas 
de  diez  cadáveres,  cuyas  carnes  habían  sido  devoradas  por 
los  gallinazos.  Tal  fué  el  éxito  de  aquella  tremenda  in- 
vasión. 

El  P.  Marcelletti,  justamente  reconocido ,  quiso  celebrar 
un  solemne  triduo  de  gracias  al  Altísimo,  que  tan  visible- 
mente lo  habia  protegido,  librándole  de  la  muerte,  y  á  la 
misión  del  esterminio,  que  atendida  la  escasez  y  cobardía 
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lie  los  defensores,  el  número  y  furor  de  los  enemigos,  la 
falta  de  armas  y  mimicíones ,  y  sobre  todo  el  desorden  que 
hubo  en  toda  aqufUa  desconcertada  acción,  eran  inevitables. 

Sin  embargo,  la  situación  seguía  gravísima:  la  fideli- 
dad de  los  noctenes  era  problemática,  como  lo  manifesta- 
ban los  últimos  sucesos ;  en  medio  de  esos  hombres  dudosos 
la  vida  del  misionero  no  quedaba  garantida  con  el  resguardo 
de  las  dos  ó  tres  familias  chiriguanas,  que  á.  la  sazón  exis- 
tian  en  S.  Antonio.  El  P.  Prefecto  procuró  atraer  á  los  que 
vivian  en  el  vecino  Pirapo,  y  que  unidos  á  otros  pocos  que 
se  hicieron  venir  de  Macharetf,  formaban  un  total  de  120 
almas;  número  que  pareció  suficiente  para  la  defensa,  en 
caso  de  un  nuevo  ataque  esterior,  ó  de  una  traición  interna. 

Entre  tanto  la  chispa,  que  la  deserción  de  los  tobas  hahia 
arrojado  entre  las  tribus  vecinas,  iba  dilatándose,  y  ame- 
nazaba poner  en  conflagración  no  solo  nuestras  misiones, 
sino  todos  los  pueblos  y  estancias  de  las  provincias  del  Acero 
y  del  Chaco.  Confederándose  con  los  tobas ,  los  chiriguanos 
del  centro  resolvieron  hacer  los  últimos  esfuerzos  para  sa- 
cudir el  aborrecido  yugo  estranjero,  reconquistar  su  anti- 
gua independencia,  y  recuperar  toda  la  integridad  del  ter- 
ritorio de  sus  mayores.  Se  enviaron  para  el  efecto  secretí- 
simos emisarios  á  líis  misiones  con  el  fin  de  escitar  los 
caciques  de  ellas  á  la  revuelta;  pero  estos  se  negaron  re- 
sueltamente. No  fueron  tan  leales  los  chiriguanos,  que  desde 
muchos  años  eran  aliados  de  los  cristianos ;  porque  los  de 
Ingre,  Abatiri,  Parapití,  y  otros  pueblos  se  ofrecieron  &. 
secundar  los  esfuerzos  de  sus  compatricios,  lanzando  de  su 
pais  á  los  que  desde  mucho  tiempo  se  lo  tenian  ocupado. 

En  las  varias  reuniones,  que  se  tuvieron  en  los  pueblos 
chiriguanos  mas  centrales,  no  solo  los  caciques  mas  facun- 
dos escitaban  con  palabras  de  fuego  el  valor  de  sus  vasa- 
llos, sino  que  los  magos  mas  sagaces,  y  que  sobre  ellos 
ejercen  una  influencia  todo  poderosa,  los  alentaban  con 
magníficas  promesas  de  un  triunfo  seguro.  Testigos  presen- 
ciales nos  han  asegurado,  que  en  los  campos  de  Cuevo  un 


tal  Giiirariju,  baecuaá '  que  ^zaba  de  un  prestigio  ii 
entre  los  suyos,  les  hacia  oír  por  los  aires  una  voz 
nocida,  la  cual  los  invitaba  á  pelear  con  denuedo  y  sin  te- 
mor, afirmándoles  que  las  balas  de  los  cristianos,  perdida 
toda  su  fuerza,  caerían  á  sus  pies  sin  herirlos,  y  las  mura- 
llas de  los  fortines  se  derretirían  en  su  presencia  como  cera. 

Igualmente  los  hechiceros  tobas  anunciaron  A  sus  com- 
patriotas la  llegada  de  un  nuero  Paüfok  (Dios)  á  su  pueblo, 
quien  los  favorecería  en  las  peleas  que  iban  A  emprender; 
y  para  hacérselo  propicio  le  tributaban  en  sus  madrigueras 
adoraciones  insólitas,  procurando  remedar  los  ritos,  que  ha- 
bían visto  practicados  por  los  cristianos  en  sus  iglesias. 

Es  indescribible  el  entusiasmo,  que  entre  aquellos  sal- 
vajes tan  crédulos  como  patrioteros,  escitaron  las  baladro- 
nadas y  patrañas  de  sus  adalides  y  adivinos.  Llenos  de  no 
verdadero  furor,  se  dispusieron  á  combatir  con  valor  heroico 
las  batallas  de  la  patria,  para  recobrar  á  todo  trance  la  so- 
fiada  independencia  nacional. 

Vanguardia  de  nuestras  misiones  de  la  banda  oriental 
del  Pilcomayo  era  la  de  Macharetí,  y  por  lo  mismo  la  mas 
espuesta  á  los  ataques  de  los  insurgentes,  que  con  la  des- 
trucción de  ella  se  lisonjeaban  de  conseguir  mas  fácilmente 
la  ruina  de  las  demás.  La  plácida  calma,  que  después  de 
las  primeras  guerras  babia  constantemente  gozado  por  cinco 
años,  se  troco  entonces  en  pavorosa  borrasca. 

Con  Noviembre  de  1874  empezaron  las  amenazas,  los 
peligros  y  sustos.  Unas  bandadas  de  enemigos  rondaban  loi 
alrededores  de  la  misión ;  otras  habían  entrado  á  la  vecina 
estancia  de  Tatí,  y  muerto  á  dos  vaqueros :  y  finalmente 
un  fuerte  destacamento  de  los  facciosos  estaba  acuartelado 
en  Bíttiacua,  pequeño  pueblo  chiríguano  á  4  leguas  de  M*- 
charetf.  También  habían  llegado  noticias  de  que  los  caá- 
ques  Chindare  de  Guacaya  y  Güíraríyu  de  Cuevo  habían 


'  Haemoá  significa  síiWo,  y  to»  este  nombre  distinguen  los  chtriBUtn» 
H  los  (|iie  nosotros  llumarlumos  brujos. 
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marchado  á  Carnndáiti-fruasu  (antifrua  madriguera  de  los 
salvajes  rebeldes,  situada  á  dos  jornadas  de  Macharetí  ha- 
cia el  N-E.).  para  convocar  y  juntar  á  los  tobas  y  tapíe- 
les; y  se  decia,  qu")' A  su  regreso  se  orfranizarian  todas  las 
fuerzas  coalicionadas,  para  acometer  A  un  mismo  tiempo  la 
misión. 

La  noche  del  23  de  Noviembre .  en  la  quebrada  de  Tim- 
bóiti,  A  una  legua  de  Macharetí,  estaba  acampada  una  cre- 
cidísima tropa  de  chiriguanos,  chaneses,  tobas  y  tapíeles, 
la  que  al  apuntar  el  dia  aceleró  su  marcha  sobre  la  misión. 
Corría  aquella  mañana  un  víentecíllo  húmedo  y  frío,  que 
oblipaba  los  perezosos  macharetefios  á  yacer  en  sus  hama- 
cas junto  al  fuego.  Pudo  pues  el  enemigo  avanzar  impune- 
mente, alancear  en  el  arroyo  á  una  cuña  que  habia  ido  por 
agua,  salvar  sin  ser  sentido  las  trincheras  con  que  estaba 
rodeado  el  pueblo,  y  llegar  al  borde  de  las  rancherías.  Solo 
entonces  los  nuestros  advirtieron  el  peligro,  y  cogiendo  sus 
arco3,  con  la  ligereza  de  la  liebre  saltaron  á  la  plaza,  que 
ya  iba  &  quedar  ocupada  por  los  invasores.  El  raisionei'o 
hallábase  en  aquel  momento  en  el  altar  leyendo  el  evange- 
lio; tuyo  que  interrumpir  la  misa  para  acorrerá  las  fami- 
lias, que  asustadas  se  apiñaban  en  el  fuerte.  Empeñado, 
pero  no  largo  fué  el  combate  ;  porque  muy  presto  los  agre- 
sores se  vieron  forzados  por  el  valor  de  los  nuestros  á  re- 
Irocedcr  vergonzosamente,  dejando  en  el  campo  seis  cadá- 
veres. De  los  nuestros  solo  siete  quedaron  heridos,  y  leve- 
mente. Sin  embargo,  la  victoria  no  fué  completa;  porque, 
mientras  los  chiriguanos  y  tapíeles  peleaban  en  la  orilla  del 
»  pueblo,  los  tolwis  recorrían  los  campos  inmediatos  reuniendo 
y  llevando  todo  el  ganado  que  encontraban ;  con  lo  cual 
la  misión  sufrió  una  pérdida  considerabilísima. 

Hemos  dicho  ya  que  el  intento  de  los  insurrectos  era 
no  solo  destruir  ias  misiones,  sino  arrojar  del  territorio  de 
sus  mayores  á  los  que  se  lo  tenían  ocupado  casi  por  entero. 

Hacía  pocos  años  que  unos  ganaderos  habían  introdu- 
cido numerosas  vacadas  en  el  eslenso  valle  de  Abatiri,  que 
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se  estiende  entre  las  serranías  de  Ingre  y  Guacaya;  y  en 
un  punto  de  él,  que  los  indígenas  llaman  Crüetnbi,  princi- 
piado á  formar  un  pequeño  pueblo  l^ajo  el  resguardo  de  un 
fortín.  Contra  esta  nueva  colonia  dirigieron  sus  primeros  ti- 
ros los  reivindicadores  de  los  derechos  patrios.  No  conten- 
tos con  haber  acometido,  aunque  inútilmente,  el  fuerte,  re- 
petían sus  vandálicas  correrías  por  todo  el  pais,  asaltando 
las  vaquerizas,  asesinando  á  k)s  vaqueros,  saqueando  las 
casas,  apresando  las  familias,  llevándose  los  ganados,  de- 
solándolo todo.  Mas  de  veinte  cristianos  hablan  perecido 
bajo  la  punta  de  sus  flechas. 

Para  defenderse  de  tantos  daños,  y  contener  tamaña 
audacia  se  vieron  obligados  los  güembeños  y  todos  los  pro- 
vincianos del  Acero  á  tomar  las  armas ;  y  an  Junio  de  1874 
salieron  á  campaña.  Muchos  fueron  los  encuentros  y  muy 
sangrientos  entre  la  una  parte  y  la  otra,  hasta  que  des- 
pués de  una  encarnizada  lucha,  que  duró  casi  siete  meses, 
consiguió  el  valiente  Antonio  Menduiña,  gobernador  de  la 
provincia  del  Acero ,  desanidar  de  Ouacaya  á  todos  los  in- 
dígenas. Entonces,  para  que  no  volviesen  á  ocupar  aquel 
punto ,  que  de  lo  antiguo  era  el  principal  y  mas  fuerte  ba- 
luarte de  la  nación  chiriguana,  mandó  levantar  en  Boicovu, 
centro  de  aquella  espaciosa  cañada,  un  fortín  con  el  nom- 
bre de  S.  Antonio  ^ 

Por  el  entusiasmo  de  los  espedicíonarios ,  en  veinte  días 
estuvo  concluida  la  obra:  pero  á  su  alrededor  rugían  los 
enemigos,  que  después  de  la  derrota  se  habian  refugiado 
unos  á  Cuevo ,  otros  á  las  márgenes  del  vecino  Pílcomayo, 
y  otros  á  los  cerros  de  Caipependi.  Para  asegurar  la  esta- 
bilidad del  nuevo  fortín,  forzoso  era  perseguir  y  dispersar 
aquellas  hordas  de  salvajes :  y  con  este  objeto  el  Sr.  Men- 


^  Nuestros  misioneros  del  Colegio  de  Potosi,  que  desde  algunos  años 
asistían  como  curas  en  Gúcmbi,  lograron  reducir  á  unas  cincuenta  familias 
guacayeñas,  y  á  una  legua  de  S.  Antonio  les  fundaron  una  misión,  titulada 
San  Pascual 


DEStíRACTAS.  485 

duífia  envió  al  comandante  Eustaquio  Rodríguez  con  un  des- 
tacametito  de  cincuenta  hombres,  y  se  puso  de  ai^uerdo  con 
el  comandante  de  la  provincia  del  Chaco.  Nuestras  misiones 
enviaron  el  auxilio  de  doscientos  flecheros;  y  A  principios 
de  Febrero  de  1875,  todas  las  fuerzas  se  hallaban  reunidas 
en  la  hoyada  de  Caipependi.  AIK,  después  de  apresadas 
muchas  familias,  mataron  tumultuariamesto  A  unos  sesenta 
entre  chiriguanos  y  chaneses,  bajo  los  ojos  de  sus  madres 
y  mujeres,  que  llenaban  el  aire  con  sus  lastimeros  alaridos, 
y  que  fueron  llevadas  cautivas. 

La  espantosa  carnicería  llenó  de  terror  á  los  principa- 
les caudillos  de  la  revuelta,  que  desesperados  corrieron  á 
ocultarse  en  las  impenetraUfs  guaridas  de  los  campos  orien- 
tales de  Macharetf.  y  en  la  selvosas  riberas  del  bajo  Pil- 
comayo. 

Con  la  construcción  del  fuerte  en  Guacaya  y  dispersión 
de  los  facciosos,  pudieron  al  fin  nuestras  misiones  gozar  dias 
de  serenidad.  Mas,  en  medio  de  esta  calma  debía  naufra- 
gar la  de  S.  Antonio,  que  habia  resistido  á  tantas  y  tan 
rudas  borrascas.  Los  noclenes  restituidos  A  ella  después  de 
la  fuga  de  Enero  de  1874.  lejos  df  manifestarse  mas  dóci- 
les, mas  contraidos  al  trabajo,  mas  aficionados  á  su  pue- 
blo, fueron  demostrándose  cada  dia  mas  insubordinados, 
mas  haraganes,  mas  vagabundos.  Los  consejos  paternales, 
las  suaves  reconvenciones,  y  hasta  las  amenazas  de  aban- 
donarlos, con  que  así  en  las  pláticas  privadas,  como  en  las 
públicas  arengas,  procuraba  el  misionero  sacudirlos,  no  ha- 
cían mella  alguna  en  aquellos  pechos  empedernidos.  Pro- 
metían siempre,  y  nunca  cumplían. 

Hemos  visto  como  en  la  invasión  de  Setiembre,  si  no 
tuvieron  una  complicidad  espKcita,  á  lo  menos  cooperaron 
con  su  indigna  cobardía  y  criminal  silencio.  En  la  defensa 
desplegaron  poco  valor  y  mucha  frialdad.  Se  dijo,  que  uno 
de  ellos  ayudó  eii  la  cruel  muerte  dada  al  vaquero  en  el 
cañaveral  de  Capiirenda.  Habia  datos  seguros  de  que  man- 
tenían clandestinas  comunicaciones  con   los  tobas  insurrec- 
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donados ,  y  los  ayudaban  eficazmente  en  los  continuos  robo8 
que  sucedían  en  la  misión  y  en  la  de  S.  Francisco :  y  hasta 
se  sospechaba  con  fundamento  que  tenian  fraguada  la  muerte 
del  misionero,  preparados  á  dársela  siempre  y  cuando  se 
ofreciese  la  oportunidad.  Sobre  todo  esto,  la  opinión  y  voz 
común  los  señalaba  como  alcahuetes  de  los  tobas  en  los  la- 
trocinios, que  COI  frecuencia  se  repetían  en  los  campos  de 
Caiza  é  Itiyuru:  y  aun  se  les  acusó  de  complicidad  en  el 
asalto  dado  á  fines  de  1876  al  Palmar  Grande,  en  el  cual 
habia  quedado  muerto  un  vaquero,  y  cautiva  su  mujer.  La 
culpabilidad  de  tales  crímenes  se  hacia  recaer  sobre  nues- 
tros misioneros,  que  asilaban  en  S.  Antonio  á  esos  foragi- 
dos ,  y  con  su  sombra  protectora  los  ponian  en  salvo  de  la 
persecución  y  del  castigo.  Eleváronse  querellas  de  ello  á 
las  Autoridades  superiores ;  y  hubo  quien  propusiera  la  idea 
de  entrar  traidoramente  en  la  misión ,  pasar  á  degüello  to- 
dos los  hombres,  y  esclavizar  á  las  mujeres  y  á  los  mu- 
chachos. 

Los  noctenes  barruntaron  las  siniestras  intenciones  de 
los  cristianos,  y  empezaron  á  concebir  serios  temores.  Estos 
eran  fomentados  cada  dia  y  acrecidos  por  los  cuentos  y  men- 
tiras de  los  chiriguanos  domiciliados  en  S.  Antonio,  since- 
ros aborrecedores  de  los  noctenes,  y  anhelosos  por  librarse 
de  su  compañía,  que  tantos  sustos  les  ocasionaba  y  tantos 
peligros. 

En  tales  aprietos,  aquellos  insensatos  salvajes,  en  vez 
de  escuchar  la  voz  del  misionero ,  que  no  cesaba  de  exhor- 
tarlos, y  enseñarles  el  verdadero  modo  de  conjurar  1m  ma- 
les que  temían,  no  escucharon  ni  siguieron  sino  las  inspi- 
raciones de  su  ingénita  cobardía,  de  su  suspicacia  selvá- 
tica, de  su  delirante  imaginación. 

El  4  de  Agosto  de  1879,  el  P.  Marcelletti  enviaba  al 
P.  Prefecto  en  Chimeo  el  siguiente  oficio:  Con  el  corazón 
triste  y  afligidoy  participo  á  V.  P.  R.  la  funestísima  no^ 
ticia  de  qv£  los  noctenes  qice  se  hallaban  en  esta  misión, 
todos  se  han  fujado  á  los  campos  en  la  noche  del  2  á  3 
de  este  mes. 
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Muy  poca  esperanza  quedaba  esta  vpz  d^  que  los  mal- 
aconsejados prófiígüs  volviesen  á  su  misión.  Y  aun  cuando 
hubiesen  vuelto,  ¡que  utilidad  habia,  ó  podia  esperarse  de 
permanecer  mas  largo  tii^mpo  entre  aquellos  salvajes  irre- 
ducibles, que  después  de  diez  y  seis  años  de  esmerado  y 
pacientísimo  trabajo  no  habían  dado  njas  fruto  que  de  in- 
gratitud y  obstinación  ?  ¿  no  era  mejor  dirigirse  á  otros  cam- 
pos menos  infecundos,  que  estaban  pidiendo  y  aguardando 
cultivo  ?  Habia  llegado  pues  la  hora  de  que  sobre  aquellos 
obstinados  se  cumpliera  la  tremenda  sentencia  fulminada  en 
el  código  inmutable  de  la  Justicia  eterna :  Ilejnos  ^nediei- 
nado  á  Babilonia,  y  no  ha  samulo :  tlesainparémosla  ^ . 


■  La  resoturlon  «iiprcma  de  15  de  Ooiiihrc  de  tH79  uprobú  la  supre- 
sión de  la  misión  de  S.  Antonio.  Cnsi  Ires  años  drspues,  con  Ib  ocn^on  de 
vstar  orgn Hilándose  la  cipedldon  esplorndora  del  Pilconuiyo,  ele  que  luego 
hablaremos,  un  lal  Piitimo  (en  el  n.  7flT  ilc  El  Comercio  de  La  Pai,  I  do 
Junio  de  11182)  lumentaba  la  pérdida  de  nijuelln  misión,  tncndiada  por  loi 
rtvermdof  padres,  como  una  gran  falta  para  la  empresa  en  pwyecio.  Eu 
pueblo  (esLTitila)  ahora  habría  tercido  dt  macho  lí  lo*  eapediciotutríos  por 
bu  condiáonei  y  reainos  qu«  Ir  son  peculiare».  ¿Cual  el  objeto  df  ternt- 
jante  atentado  T  El  monopolio  y  la  abiorcion  cmlralizadora ;  pites,  á  los 
reverendo»  padre»  no  U»  hace  cuenta  ¡a  dviUzacion.  Las  razones  no  se  ocul- 
tan a  la  perspicacia  mas  común.  EitUis  palabras  se  nianlllesuin  escillas  con 
una  pluma  niqjnda  en  liiul.  Cualquiera ,  que  conozca  ó  haya  cnnoe^ldo  la  si- 
liiacion  de  la  misión  do  í^.  Antonio,  lo  escuseí  y  casi  nulidad  de  sus  recursos, 
y  la  suma  torpeía  de  sus  habitantes,  esiarñ  persuadido  do  que  lanto  liubleni 
podido  ella  servir  á  los  espcdlcionarlos  del  Pilcomoyo,  como  ú  los  del  polo 
ártico.  .<  la  perspicacia  mas  común  fcoino  á  la  del  Sr.  Priamo)  m  et  alen- 
tado de  los  reverendos  padres  no  se  ocuUa  el  monopolio  y  la  alaorcion  cen- 
traUzadora ;  pero,  en  nuestro  corto  Juldo,  el  ojo  mas  miope  nlcanuí  i  ver 
que  el  monopolio  y  la  absorción  centra  ti  ladora  debieran  haber  nunldo  lo3 
reverendos  padres,  no  d  incendiar,  sino  á  conservar  S  todo  trance  la  mi- 
sión. Finalmente,  si  sea  verdad,  quf  ú  los  reverendos  padres  no  les  hace 
cuenta  la  dvlUxadon ,  lo  maninesian  las  páginas,  ipie  leemos  esnito  y  vamos 
escribiendo.  Aqudlos,  i  quienes  no  hace  citenüi  la  civiliiarion  son  los  de  In 
miea  de  Priamo;  k»  que  consideran  los  terrenos  de  los  Indlgenns  romo  bal- 
díos d(^bidos  al  primer  ocupante  ó  usurpador;  los  que  consideran  A  los  In- 
dios, como  a  viles  esclavos  ó  bestias  de  carga  para  servirse  de  ellos  según 
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El  28  de  Agosto  y  el  P.  Marcelletü  tadtarno  y  melan- 
cólico vadeaba  el  Pilcomajo,  dirígiéiidoee  á  S.  Francisco, 
7  abandonando  para  siempre  el  lugar,  que  por  tantos  años 
halña  regado  inútilmente  con  sus  sudores  y  lágrimas. 


todo6  los  caprichos  de  su  codicia  y  volupcuosidad.  Para  esto  sirven  de  emba- 
razo los  reverendos  padres;  y  por  eso  aqueflos  señores  los  maldicen,  los 
persiguen,  y  quisieran  verlos  arrojados  de  las  misiones.  Y  si  para  lograrlo 
viene  bien  la  mentira  y  la  calumnia,  las  usan  sin  escrúpulo  y  sin  pudor, 
fieles  al  documento  del  filósofo  de  Femey:  Mentid,  amipaUros,  memüitm 
rebozo,  siempre  quedará  de  eilo  alguma  cosa. 


XIX. 


Consuelos  sin  fruto. 


L  N-E.  de  Macharetí,  en  el  gracioso  valle,  que 
se  estiende  entre  el  último  escalón  de  la  cordillera 
oriental  y  la  áspera  sierra  de  Guacaya ,  viven  unas  cuatro- 
cientas familias  chiriguanas  distribuidas  en  varios  pueble- 
cilios,  entre  los  cuales  distínguense  por  su  numerosidad  ^ 
Cuevo  é  Ivu.  Aquel  situado  en  un  ribazo  del  arenoso  arro- 
yuelo  homónimo,  y  este  yaciendo  en  una  verde  pradera, 
junto  á  unos  manantiales  de  agua ,  que  con  su  corto  caudal 
le  dan  también  el  nombre '. 

La  noticia  de  la  humana  redención  obrada  por  la  Ca- 
ridad infinita  no  ha  llegado  aun  á  esas  familias  desventu- 
radas; y  ellas  opusieron  hasta  estos  últimos  años  una  re* 
sistencia  obstinada  á  los  que  querian  anunciársela. 

Aparte  de  las  antiguas  hostilidades,  con  que  vejaron  á 
los  españoles  en  la  larga  lucha  que  toda  su  nación  con  estos 
sostuvo ;  cuando  en  1854  los  alférezes  de  la  Cruz  la  lleva- 


»  ívu  significa  ojo  de  agua.  Está  en  20»  \r  49"  lat  S.,  y  63»  ST  29" 
long.  0.  Cuevo  eslá  en  20»  U'  50"  lat,  S.,  y  64»  T  U"  long.  0.  de  Paris. 
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roa  al  otro  lado  del  PilamiayOy  los  caeveBos  se  alianni  coa 
sos  amigos  y  deudos  de  Goacaya  y  Macharetí  para  perse- 
guirlos, y  derribar  el  estandarte  de  la  redención  levantado 
en  Tarairí  y  S.  Francisco.  Y  cuando  en  1859,  celebrados 
en  el  Pilcomayo  los  tratados  de  paces  con  los  tobas,  el  P. 
Giannelli  entró  á  Ivu  para  ofrecer  á  sus  habitantes ,  en  nom- 
bre del  Jefe  de  la  provincia  de  Salinas,  amistad  y  alianza, 
estos  recibieron  con  manifestaciones  hostiles  al  mensajero  de 
la  paz.  Queda  referida  ya  la  alevosa  muerte  que  dieron  al 
infeliz  cacique  de  Macharetí ,  y  el  formidable  asalto  á  aque- 
lla naciente  colonia,  por  ellos  promovido  y  acaudillado. 

En  1873  habiendo  desertado  los  tobas  de  su  misión, 
los  de  Cuevo  se  apresuraron  á  convidarlos  á  sus  pueblos 
para  reanudar  con  ellos  la  antigua  alianza,  y  el  criminal 
cambio  de  los  robos  de  Caiza.  Dos  años  después ,  en  el  ge- 
neral alzamiento  referido  en  el  §  antecedente,  no  se  escu- 
saron  los  cueveños  é  iveños  de  unir  sus  esfuerzos  á  los  de 
sus  compatriotas  para  reconquistar  la  int^rídad  de  la  in- 
dependencia y  del  territorio  nacional.  Mas,  escarmentados 
por  la  preponderancia  de  las  armas  cristianas,  aterroriza- 
dos por  la  matanza  de  Caipependi,  consternados  al  ver  es- 
terminados de  Guacaya  á  los  mas  valientes  de  la  nación ,  y 
levantado  allí  un  fuerte ;  temerosos  de  incurrir  en  la  misma 
desgracia ,  y  verse  precisados  á  desamparar  las  queridas  po- 
sesiones de  sus  abuelos,  se  presentaron  en  1876  al  Jefe  de 
la  provincia  de  (Cordillera,  ofreciéndole  espontáneamente 
unas  tierras ,  de  las  cuales  de  dia  en  dia  temian  ser  arro- 
jados por  la  fuerza.  No  aguardaron  los  cordillereños  á  que 
se  les  repitiese  la  invitación;  y  sin  solicitar  ni  tener  auto- 
rización alguna,  corrieron  á  posesionarse  de  los  pingües 
pasturajes  con  que  se  les  brindaba,  construyendo  con  el 
nombre  de  fortines  en  Cuevo  é  Ivu  dos  mezquinas  empali- 
zadas, que  con  mas  propiedad  hubieran  podido  llamarse 
corrales. 

Los  antiguos  poseedores  no  tardaron  en  reconocer,  que 
con  la  venida  de  los  nuevos  huéspedes  habian  perdido,  no 
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solo  el  dominio  de  sus  tierras,  sino  también  él  de  sus  hijos 
y  mujeres,  su  libertad  personal,  y  todo  su  bienestar.  No 
cambiaron  de  condición,  cuando  dos  años  después  los  pro- 
vincianos del  Acero  fueron  á  ocupar  por  orden  suprema  los 
establecimientos  de  los  de  Cordillera.  Entre  los  unos  y  los 
otros  hubo  hombres  crueles  {•  impúdicos,  que  abusando  del 
poder  y  de  la  fuer2a,  conculcando  las  leyes  de  la  justicia, 
de  la  humanidad  y  del  pudor,  violando  los  derechos  mas 
sagrados  del  individuo  y  de  la  familia,  afrentaron,  vejaron, 
oprimieron  &  los  pobres  indígenas. 

En  medio  de  su  desgracia  recordaron  estos  la  tranquila 
y  holgada  vida  de  sus  compatricios  de  Tarairf  y  Macha- 
retí,  y  para  redimirse  de  tantos  males  imploraron  el  am- 
paro de  aquellos,  que  en  otro  tiempo  tan  indignamente  ha- 
bían perseguido. 

El  primero  en  buscar  A  un  retlentor,  fué  él  que  mas  ha- 
bía sufrido,  Asiicari,  principal  cacique  de  Ivu.  Huyendo  de  las 
persecuciones,  con  que  los  colonos  no  le  dejaban  mi  dia  de 
reposo,  en  Junio  de  1878,  abandonó  su  país  natal,  y  buscrt 
un  asilo  en  nuestras  misiones  de  la  banda  oriental  del  Pilco- 
mayo.  Poco  después,  fué  á  presentarse  en  Aguaironda  al  P. 
Prefecto,  que  era  Fr.  Doroteo  Giannecchini,  pidiéndole  con 
encarecidas  súplicas  que  enviase  á  Ivu  á  un  misionero  para 
libertar  á  su  gente  de  la  intolerable  opresión,  en  que  gemia. 
Luego  pasó  á  este  Colegio  repitiendo  las  mismas  instancias, 
y  solicitando  con  agreste  importunidad  que  se  les  diese  desde 
luego  á  un  padre  para  Uev.-irselo  consigo  á  su  p'ieblo.  Se 
le  procuró  consolar  con  promesas  y  esperanzas;  pues  por 
entonces  no  se  podía  mas. 

El  ejemplo  del  cacique  de  Ivu  fué  presto  imitado  por 
él  de  las  familias  de  Cuevo.  Este  era  Guaní,  yerno  y  ase- 
sino del  infeliz  Taruncunti,  y  antiguo  enemigo  de  las  mi- 
siones y  de  los  misioneros.  En  cuantas  fechurías  los  de  su 
nación  habían  comalido  contra  estos  y  aquellas,  él  habia 
sido  siempre  ó  cómplice,  ó  caudillo.  Prófugo  de  su  patria, 
en  donde  no  se  consideraba  seguro,  oculto  desde  aüos  atrás 
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en  las  madrigueras  chirigiianas  situadas  al  E.  de*  Macha- 
retí,  urdía  desde  allí  sus  felonías,  y  salía  á  ejecutarlas, 
acompañado  ya  de  sus  compatricios,  ya  de  los  tobas.  Can- 
sado finalmente  de  sus  mismas  maldades,  y  sobre  todo  de 
la  zozobrosa  vida  á  que  estas  lo  condenaban,  después  de 
las  guerras  del  74,  regresó  á  su  pais  natal,  esperando 
gozar  de  alguna  tranquilidad  á  la  sombra  de  los  colonos, 
que  allí  acababan  de  establecerse.  Mas ,  muy  presto  desen- 
gañado por  los  maltratamientos,  que  sin  cesar  recibian  él 
y  sus  familias,  reconoció  al  fin  que  no  gozaría  do  paz,  sino 
llamando  á  su  pueblo  á  los  que  con  tanto  tesón  se  había 
esforzado  arrojar  de  Macharetí  y  Tarairí. 

Venciendo  la  vergüenza  y  el  temor  que  lo  detenían, 
apurado  por  su  desgracia,  á  principios  de  1878  marchó  á 
Macharetí  para  reconciliarse  ante  todo  con  su  cuñado  Man- 
depónai,  cacique  principal  de  aquella  misión ,  quien  después 
de  la  alevosa  muerte  de  su  padre  Taruncuntí  había  jurado 
tomar,  cuando  quiera  que  fuese,  venganza  del  cruel  par- 
ricidio. Contento  con  esta  pública  y  solemne  satisfacción, 
el  cacique  de  Macharetí  perdonó  generosamente  á  su  cu- 
ñado, y  luego  lo  acompañó  á  San  Francisco,  donde  hallá- 
base el  P.  Prefecto.  Delante  de  este  confesó  el  humillado 
Guaní  sus  delitos,  sus  yerros  y  su  desengaño,  y  en  compen- 
sación de  los  antiguos  agravios  se  ofreció  para  siempre  con 
sus  familias  y  pueblo  al  misionero.  Este  abrazó  afectuo- 
samente á  aquel  hijo  pródigo,  lo  consoló  con  todas  las 
ternezas  que  en  aquel  momento  le  puso  en  los  labios  su 
corazón  conmovido,  y  asegurándole  un  perpetuo  olvido  de 
lo  pasado,  le  prometió  hater  cuanto  pudiese  para  librarle 
de  los  males  que  lo  agoviaban,  y  procurarle  la  felicidad 
que  pedia.  Consolado  y  gozoso  se  restituyó  el  cacique  á 
Cuevo. 

Siguiólo,  algunos  días  después,  el  P.  Prefecto  deseoso 
de  reconocer,  antes  de  dar  ulteriores  pasos,  asilas  condi- 
ciones del  lugar,  como  las  disposiciones  de  los  habitantes. 
Al  caer  de  la  tarde  del  3  de  Febrero,  se  apeaba  en  Ivu. 
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«  Al  tlia  siguiente  (tlice  él  mismo  en  la  relación  que 
remitió  á  este  Colegio)  bien  de  mañana  se  hallaban  ya 
reunidos  para  visitármelos  siguientes  capitanes:  Guani, 
Yaguarepoti,  Anduira,  Narabi,  Aragüina,  Barandai,  Güira- 
cayu,  Arigtie,  Chitu,  Carema  y  Catuán.  El  capitán  Asu- 
cari,  como  promotor  principal  del  asunto,  en  breves  pala- 
bras les  refirió  lo  que  habia  tenido  que  padecer  desde  el 
pasado  Junio,  en  que  se  vio  obligado  A  emigrar  de  su  tierra 
natal  por  motivo  de  las  vejaciones  de  los  cristianos,  hasta 
la  íecha  en  que  volvia  A  pisar  su  tierra;  les  recordó  los 
encargos  que  todos  ellos  le  habian  hecho  de  traerles  al 
P.  misionero,  y  que  de  su  parte  al  través  de  dificultades, 
sinsabores,  amenazas  y  hambre  tenia  ahora  la  satisfacción 
de  poderles  presentar  no  solo  á  un  misionero,  sino  al  jefe 
de  ellos:  que  dijeran  pues  ahora  en  mi  presencia  lo  que 
sentían. 

«  Entonces  uno  por  uno  los  jefes  de  Ivu  y  Cuevo  me 
manifestaron  la  decidida  voluntad  que  tenían,  y  el  deseo 
grande  de  que  cuanto  antes  rae  estableciera  entre  ellos;  y 
que  en  prueba  de  ello  se  me  entregaban  una  vez  para  siem- 
pre con  sus  vasallos,  mujeres,  hijos  y  tierras,  declarán- 
dome desde  luego  su  padre,  abogado,  protector  y  defensor 
de  sus  personas  y  bienes.  Esta  confesión  y  manifestación 
unánime  de  dichos  Jefes  me  llenó  de  gozo  y  de  consuelo; 
les  contesté  pues  que  estuviesen  tranquilos,  que  yo  daría 
los  pasos  necesarios  para  llenar  cuanto  antes  sus  ardientes 
deseos  ». 

La  noticia  de  la  llegada  del  P.  Prefecto  á  Ivu,  y  de 
su  conversación  con  los  indígenas,  voló  en  un  momento  á 
la  vecina  colonia  de  Cuevo,  y  causó  en  ella  el  alboroto 
que  causara  en  la  antigua  Jerusalen  el  arribo  de  los  Ma- 
gos en  averiguaciones  del  recien  nacido  Rey  de  los  Judíos. 
Como  si  los  caciques  tratando  con  el  misionero  hubiesen 
tratado  con  un  enemigo  de  la  Nación,  como  si  negociando 
sus  mas  importantes  intereses  hubieran  tramado  una  atroz 
felonía  contra  el    Estado,    el  mandatario  de  Cuevo   montó 
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incontinenti  á  caballo ,  y  escoltado  por  una  cuadrilla  de  los 
suyos  marchó  sobre  Ivu.  Por  el  camino  encontró  á  los  ca- 
ciques, que  tranquilos  y  alegres  regresaban  del  parlamento; 
mandó  luego  apresarlos ,  los  cargó  de  insultos ,  los  estropeó 
con  el  látigo,  los  amenazó  de  mil  modos,  y  hécholos  con- 
ducir así  presos  al  vecino  fortin,  los  condenó  á  barrerlo; 
castigo  el  mas  afrentoso  para  los  chiriguanos,  sumamente 
aborrecido  por  ellos,  y  mucho  mas  por  los  caciques. 

Nos  pesa  manchar  nuestras  páginas  con  estos  relatos: 
pero,  mientras  con  la  mayor  injusticia  plumas  inverecun- 
das hieren  la  honra  de  los  ministros  del  Evangelio ,  ¿  de- 
berá la  veracidad  de  la  historia  cubrir  con  el  velo  del  si- 
lencio las  torpes  hazañas  de  los  enemigos  de  la  cruz,  y  de 
la  civilización  ? . . . 

A  pesar  de  las  egregias  disposiciones  de  los  de  Cuevo 
é  Ivu ,  no  pareció  oportuno  ni  posible  por  entonces  el  secun- 
darlas. La  escasez  de  operarios  que  padecia  el  C!olegio,  ía 
gran  dificultad  de  obtener  nuevos  de  Europa,  la  conocida 
inconstancia  de  los  mismos  indios,  y  en  fin  la  violenta  opo* 
sicion,  que  se  preveía,  de  los  que  habían  llenado  ya  de 
ganados  aquel  territorio,  obligaron  á  nuestros  misioneros  á 
comprimir  las  ansias  que  tenían  de  ir  desde  luego  á  levantar 
el  árbol  de  la  verdadera  libertad  entre  aquellas  familias 
oprimidas.  Deslizáronse  así  casi  tres  años,  y  en  todo  este 
no  corto  trascurso  de  tiempo,  lejos  de  resfriarse  los  deseos 
de  los  indígenas ,  fueron  encendiéndose  siempre  mas,  porque 
lejos  de  aligerarse  su  desgracia,  iba  siempre  mas  agraván- 
dose. Asucari  viajó  segunda  vez  á  Tarija,  haciéndose  acom- 
pañar por  el  cacique  principal  de  Tarairí,  para  que  le  sir- 
viese de  medianero  ya  con  el  Guardian  del  Colegio ,  ya  con 
el  Prefecto  del  departamento  á  fin  de  lograr  el  consuelo, 
que  desde  tanto  tiempo  solicitaba.  En  las  reducciones  eran 
casi  cotidianas  las  visitas  ya  de  un  cacique  ya  de  otro  al 
P.  Prefecto,  instándolo  hasta  la  importunidad  porque  no 
retardase  mas  el  envío  de  un  misionero,  ni  permitiese  que 
se  prolongaran  tanto  sus  sufrimientos  y  esperanzas. 
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\'encidos  nuestros  misioneros  por  tan  continuos  y  afa- 
nosos clamores ,  juzgaron  ser  ya  un  deber  indeclinable  el 
atenderlos,  sin  reparar  en  dificultades,  y  á  costa  de  cual- 
quier sacriíicio.  A  fines  pues  de  Enero  de  1881  se  dirigie- 
ron, según  lo  dispuesto  por  el  reglamento  de  misiones,  al 
limo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Plata,  rogándole  que  interpusiese 
su  mediación  con  el  Jefe  supremo  de  la  República  íi  fin  de 
que  rste  otorgase  el  requerido  asentimiento  para  fundar 
una  misión  conversora  en  los  parajes  de  Cuevo  é  Itu.  El 
dignísimo  Prelado  repitió  por  tres  veces  sus  oficios  al  Go- 
bierno,  apoyando  é  impulsando  con  el  celo  propio  de  su  mi- 
nisterio la  santa  empresa.  Igual  apoyo  le  dieron  los  SS.  Pre- 
fectos de  Sucre  y  Santa  Cruz. 

Se  aguardaKi  pues  de  dia  ^  día  el  despacho  de  una 
petición  tan  justa,  y  favorecida  por  tan  respetables  perso- 
najes: y  entre  tanto  el  P.  Prefecto  envió  desde  M.^charetí 
un  mensaje  á  Asucari,  quien  poco  tiempo  antes  habia  vuelto 
á  su  Ivu,  encargándole  que  avisase  á  todos  los  caciques  como 
ya  lc3  iba  á  llegar  el  feliz  momento  desde  tantos  afios  sus- 
pirado. Asucari  cumplió  el  encargo:  en  seguida  marchó  á 
Macharetí,  y  puesto  en  la  presencia  del  misionero:  Tu 
mensaje,  le  dijo  (estampamos  sus  palabras  sin  aftadirles 
ni  quitarles),  ha  sUto  un  bálsamo  á  mi  corazón,  y  á  é¡ 
de  toda  mi  gente.  Aliora  eslói  contento  de  reras.  Envié 
tus  buenas  palab^'os  á  io'ios  mis  paisanos;  á  la  m?dia  «o- 
che  iodos  quedaron  avisados,  porque  de  dia  no  hubiéra- 
mos podido  hablar  con  confiafiza  por  miedo  de  los  Caráis  ', 
qtte  nos  cuentan  los  pasos  cuando  se  traía  de  ir  á  hablar 
coTuet  Prefecto  de  tnisiones:  todos  me  han  encargado  de- 
cirte, que  harto  hubieran  deseado  reyíir  no  so/o  á  hablarte, 
sino  á  llevarte  de  una  rez  en  sus  manos;  mas,  por  el 
mismo  temor  se  han  quedado,  enviándote  por  conducto 
mió  sit  corazón,    1/   asegurándote  sM   carifio ,  adhesión  y 


■  Cun  csic  nombrii  li>s  dilrlguonos  llaman  á  los  rrisij.mos. 
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fidelidad,  y  que  tan  luego  cotno  tú  fe  presentes  allá ,  se 
reunirán  todos  á  tus  pies,  serán  tus  hijos  y  soldados,  y 
tú  serás  su  padre  y  capitán  en  ei  punto  que  tú  escoffieres. 
Somos  hartos,  y  formaremos  un  pueblo  mucho  mas  grande 
que  este  de  Machareti.  El  cacique,  para  escasar  vejacio- 
nes, habia  salido  de  Itq  fingiendo  ir  á  cazar  TenadoB  j 
buscar  un  caballo  perdido:  por  el  mismo  motivo  Ioto  que 
regresarse  inmediatamente. 

Los  pobres  cuevefk»  consolábanse  con  la  enrama  de 
una  felicidad  que  consideraban  muy  cercana,  y  que  sin 
embaí^  estaba  aun  muy  lejos  de  ellos.  Porque,  mientras 
los  ángeles  de  la  paz  se  disponían  á  entrar  á  sus  pueUos, 
salió  á  atravesárseles  al  paso  el  demonio  de  la  codicia,  te- 
meroso de  perder  con  la  venida  de  aquellos  lo  que  tenia 
usurpado.  No  se  arredraron  nuestros  misioneros;  tentaron 
todos  los  caminos,  y  no  dejaron  piedra  por  mover  á  fin  de 
llegar  á  romper  las  cadenas  de  aquellas  tribus  esclaviza- 
das, y  restituirlas  al  goce  de  los  derechos,  de  que  halnan 
sido  despojadas  '.  Pero,  todo  esfuerzo  fué  inútil:  el  ruin 
egoísmo,  la  torpe  codicia  de  tierras  triunfó  sobre  las  nobles 
aspiraciones,  los  generosos  conatos  de  la  caridad  y  del  celo. 
Los  intereses  públicos  quedaron  pospuestos  á  los  privados: 
el  provecho  de  algunas  vacas  pesó  mas  que  el  bienestar 
temporal  y  eterno  de  cuatro  mil  esclavos  de  la  desgracia, 
que  llevan  el  sello  de  la  Divinidad,  y  cuestan  la  sangre 
de  un  Dios! 

Los  infelices   indígenas,  cansados  de  tanto   sufrir  y 


1  Uno  de  los  medios,  de  que  se  valieron  nuestros  Padres  para  superar 
la  resistencia  que  se  oponía  á  la  nueva  fundación,  fué  empeñarse  con  los 
IIH.  Senadores  D.  Bernardo  Trigo  y  D.  Samuel  Achá  para  que  perorasen 
en  la  Asamblon  nacional  de  1882  por  la  causa  de  los  infelices  de  Cuevo. 
Con  un  celo  digno  del  mayor  elogio  los  dos  ilus(res  hijos  de  Tanja  cum- 
plieron con  el  encargo;  pero  sin  fruto.  En  testimonio  de  nuestra  gratitud, 
estampamos  sus  nombres  en  estas  páginas,  deseándoles  que  lo  estén  en  las 
del  Libro  de  la  vida. 
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esperar,  empezaron  por  último  á  desbandarse.  Una  gran  parte 
de  ellos  ha  abandonado  ya  el  pais  que  lo  viera  nacer;  y 
quizá,  antes  de  mucho  tiempo,  en  aquellos  pobladfsiiQOS 
campos  se  verán  solo  huellas  de  vacas  y  vaqueros. 

.\1  mismo  tiempo  que  nuestros  misioneros  hacían  SU9 
esfuerzos  para  entrar  con  el  estandarte  de  la  redención  A 
las  campiñas  de  Cuevo  (•  Ivu,  volvió  á  brillarles  un  rayo  de 
esperanza  de  poder  nuevamente  levantarlo  entre  los  hijos 
del  Piicoiuayo,  Después  de  la  deserción  de  los  tobas  da 
San  Francisco,  no  habian  dejado  de  ensayar  los  medios  que 
les  inspiraba  su  celo  para  reconducirlos  al  redil  del  buen 
Pastor;  pero  incidentes,  que  largo  seria  6  inútil  referir, 
habian  inutilizado  sus  esfuerzos.  Elspecialmente  el  celosísi- 
mo P.  Marino  Mariani,  que  tanto  habia  influido  en  la  pri- 
mera conquista  de  los  tobas  en  1859,  cuando  en  Mayo  de 
1876  la  voz  unánime  de  los  Padres  de  Tanja  le  encargó 
la  prefectura  de  misiones,  concibió  el  proyecto  de  atraerlos 
de  nuevo  bajo  la  sombra  de  la  Cruz  salvadora.  En  efecto, 
habia  logrado  ya  reunir  en  la  misión  de  San  Antonio  un 
buen  número  de  los  antiguos  tobas  de  San  Francisco,  y  se 
preparaba  á  establecerlos  en  Imbochi,  ó  en  Bella-Esperanza, 
ó  en  algún  otro  punto ,  donde ,  apartados  del  contubernio  de 
sus  antagonistas  los  chiriguanos ,  se  les  pudiese  sin  estorbo 
iniciar  en  las  suaves  costumbres  de  la  civilización  cristiana. 
La  repentina  muerte  de  aquel  hombre  apostólico,  sucedida 
en  Macharetí  á  8  de  Octubre  de  1877,  paralizó  tan  bella 
empresa '. 

Dos  años  después,  los  noctenes  de  San  Antonio,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  los  tobas  de  San  Francisco,  deserta- 
ron de  su  misión;  y  unos  y  otros  abandonados  del  todo  á 
sus  ciegos   instintos,  andaban    míseramente   errando   entre 


'  Compañero  por  mui-hos  nflos  del  P.  Marino  y  testigo  de  sus  no  ortli- 
iiuri.-is  vinudcs,  en  su  elogio  dli4  solo  que  rué  un  verdadero  hijo  de  S.  Pron- 
ri»co  y  un  digno  minislro  del  Evnngello.  Era  natura]  du  Siena ,  y  murió  i 

los  30  ühos  de  edad,  32  du  \ttia  rell^iiisa  y  35  de  apostolado. 
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las  tinieblas  de  su  vida  salvaje,  cuando  en  1881  pareció  que 
les  iba  á  amanecer  un  nuevo  dia  de  gracia. 

Sirome,  cacique  de  los  Gttisnais  (tribu  diferente  de  los 
noctenes.  solo  por  el  nombre),  en  Setiembre  del  indicado 
año  convidó  los  vecinos  de  Itiyuru  á  que  fuesen  á  estable- 
cerse en  su  pueblo,  situado  en  la  ribera  derecha  del  Pil- 
comayo ,  y  á  no  muy  larga  distancia  de  donde  se  bifurca  su 
corriente.  Los  itiyureños,  á  su  vez;  deseosos  de  tener  consigo 
á  un  sacerdote  que  les  administrase  los  auxilios  religiosos 
en  la  futura  colonia,  rogaron  al  P.  Prefecto  de  nuestras 
misiones  para  que  junto  á  ella  fundase  una  misión,  en  donde 
reunidas  las  familias  de  Sirome  recibiesen  el  beneficio  de 
la  fe  y  de  la  civilización.  El  Prefecto  no  podia  negarse  á 
una  invitación ,  que  le  facilitaba  medios  tan  oportunos  para 
engrandecer  el  reino  de  Jesucristo.  Igualmente  las  Autori* 
dades  del  Chaco  recomendaron  la  empresa,  y  prometieron 
favorecerla;  y  ya  se  disponia  lo  necesario  para  realizarla 
en  el  invierno  de  1882.  Iba  á  darse  un  .paso  gigantesco; 
porque  con  la  fundación  de  la  nueva  Colonia,  los  tobas  y 
noctenes  quedaban  como  encarcelados  entre  ella  y  las  mi- 
siones del  O. ;  y  se  verian  forzados ,  ó  á  entrar  en  una 
constante  alianza  con  los  cristianos,  ó  á  mudarse  á  otra 
parte.  De  un  modo  y  de  otro  los  pueblos  y  misiones  del 
Chaco  se  verian  libres  de  los  incesantes  daños  que  sufrían 
de  aquellos  formidables  vecinos.  Además ,  desde  el  pueblo 
de  Sirome  se  podian  fácilmente  estender  las  conquistas,  y 
plantar  á  lo  largo  de  las  márgenes  del  Pilcomayo  el  estan- 
darte de  Cristo  y  de  Bolivia  hasta  el  Paraguay. 

Empresas  mas  ruidosas  paralizaron  la  modesta  empresa 
de  los  itiyureños  y  de  los  misioneros. 

A  principios  de  1882,  el  supremo  Gobierno  dispuso  una 
espedicion,  que  recorriendo  la  margen  derecha  del  Pilco- 
mayo  ,  trazase  un  camino  hasta  el  Paraguay.  Nuestro  Pre- 
fecto de  misiones  fué  convidado  á  agregarse  al  cuerpo  es- 
pedicionario  en  cualidad  de  capellán  é  intérprete;  lo  que 
aceptó  con  gusto,   pues  esperaba  de  este  modo  reanudar 
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las  relaciones  con  los  prófugos  de  San  Francisco  _v  de  San 
Antonio,  y  reconducirlos  con  las  suaves  persuasiones  del  amor 
al  abandonado  aprisco. 

Mientras  se  consultaban  en  Tarija  los  medios  para  fa- 
cilitar y  realizar  la  proyectada  espedicion,  llegó  á  ella,  on 
los  primeros  dias  de  Marzo,  el  ilustre  viajero  Mr.  Julio 
Crevaux ,  con  el  análogo  objeto  de  averiguar  la  navegabili- 
dad  det  Pilcoinayo,  reconociendo  sus  corrientes  hasta  su  reu- 
nión con  las  del  Paraguay.  Muy  luego  se  estrecha  en  íntima 
amistad  con  el  referido  P.  Prefecto;  y  en  su  corapafiía  se 
trasladó  A  la  misión  de  S.  Francisco,  donde  nuestros  misio- 
neros se  habían  ofrecido  proporcionarle  todos  los  recursos  y 
elementos  necesarios  para  el  embarque.  En  efecto,  mediante 
su  activa  cooperación,  y  la  de  sus  neófitos,  en  el  corto  es- 
pacio de  quince  dias  se  concluyó  la  construcción  de  cuatro 
canoas,  y  se  aprontó  el  abastecimiento  completo  de  diez  y 
seis  espedicionarios  para  una  navegación  de  cuarenta  y 
cinco  dias. 

Todo  estaba  ya  dispuesto  para  la  partida;  pero  antes 
de  efectuarla,  Mr.  Crevaux,  tan  sabio  como  piadoso,  quiso 
prevenirse  con  el  mejor  de  los  viáticos.  Después  de  haberse 
postrado  á  los  pies  del  misionero  pidiendo  la  absolución  de 
sus  culpas,  se  postró  al  pié  del  altar  para  recibir  la  sagrada 
Eucaristía.  Confortado  así  con  el  pan  de  los  fuertes,  la  ma- 
ftana  del  19  de  Abril,  entre  las  lágrimas  de  los  misioneros 
é  indígenas  que  presentían  algún  siniestro,  y  so  lo  habían 
anunciado  repetidas  veces  al  atrevido  navegante,  se  lanzó 
intrépido  á  la  corriente. 

Ocho  dias  navegó  felizmente  sin  hallar  dificultad  al- 
guna en  el  cui-so  del  rio,  y  recibiendo  señales  de  amistad 
por  parte  de  los  salvajes  habitantes.de  sus  orillas.  Con  esas 
dolosas  apariencias  pi-etendían  los  perversos  facilitarse  la 
ejecución  del  pérfido  designio  que  tenían  concebido.  El  día 
27,  á  las  horas  del  medio  día,  Mr.  Crevaux  y  su  comitiva 
habían  saltado  en  tierra,  quizás  para  hacer  algunas  obser- 
vaciones; y  sin  armas  ni  cuidado  alguno,  iban  paseándose 
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por  la  solitaria  orilla.  Cuando  repentinamente  de  las  veci^ 
nas  espesuras  desembocó  un  tropel  de  tobas,  que  se  les  lanzó 
encima  con  la  furia  de  hienas  rabiosas  por  hambre.  Un 
momento  después  la  ominosa  playa  quedaba  cubierta  con 
quince  cadáveres.  Solo  á  un  jovencito  de  unos  diez  y  seis 
años  se  perdonó  la  vida,  y  quedó  cautivo.  Rescatado  dos 
meses  después  á  diligencias  del  misionero  de  S.  Francisco, 
refirió  las  circunstancias  del  feral  suceso '. 

La  desgracia  de  la  espedicion  fluvial  retardó ,  pero  no 
impidió  la  terrestre,  ordenada  por  el  Gobierno.  Salió  esta 
de  Villarodrigo  el  dia  1  de  Octubre,  y  después  de  haber 
parando  nueve  dias  en  el  destruido  fortín  de  Bella-Esperanza, 
recorrió  las  playas  del  Pilcomayo  hasta  el  sitio  que  los 
chiriguanos  llaman  Ygxiopéiti  (algarrobal),  y  que  los  calzó- 
nos bautizaron  con  el  nombre  de  S.  Bárbara.  Allí  de  nuevo 
hizo  alto,  la  mañana  del  18. 

Algunos  dias  después,  se  presentó  en  el  campamento  el 
cacique  Tesiguó  con  una  tropilla  de  noctenes  pertenecidos 
ya  á  la  misión  de  S.  Antonio.  Fueron  recibidos  cariñosa- 
mente y  agasajados  por  el  Jefe  de  4a  espedicion,  que  lo 
era  el  coronel  Andrés  Rivas :  y  ellos  por  su  parte  no  solo 
declararon  sus  pacíficas  y  amistosas  disposiciones,  sino  que 
aun  se  ofrecieron  á  trasladarse  cuanto  antes  con  todas  sus 
familias  á  S.  Bárbara,  y  domiciliarse  junto  al  fortin,  que 
allí  ideaban  establecer  los  cristianos.  Anunciaro^  asimismo 
que  los  tobas  abrigaban  iguales  deseos  de  paz  y  amistad. 
Regocijáronse  mucho  los  nuestros,  y  concibieron  halagüe- 
ñas esperanzas ;  porque  á  la  verdad  las  protestas  y  promesas 
de  los  noctenes  parecian  sinceras. 

Las  esperanzas  duraron  solo  tres  dias. 

La  mañana  del  3  de  Noviembre  se  hallaban  veinte  es- 
pedicionarios ,  casi  sin  armas  y  enteramente  desprevenidos, 
pastoreando  las  caballerías  en  un  campo  á  siete  kilómetros 
de  S.  Bárbara.  De  improviso  un  gran  número  de  tobas  sa- 
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l¡('i  del  bosfiuo  adyacente ,.  y  unos  rodeando  la  caliallada 
lleváronse  con  la  v&Iocidad  del  viento  doscientos  y  cincuenta 
animales,  y  otros  arremetiendo  A  los  caballerizos  mataron 
á  cuatro,  é  hirieron  á  uno.  Los  demás  lograron  salvar  la 
vida  escapándose  al  monte. 

Fácil  es  imafrinar  el  alboroto  que  suscitó  en  el  campo 
cristiano  la  funesta  noticia:  todos  se  llenaron  de  despecho, 
ardieron  de  ira ,  juraron  venganza.  Ni  tardó  en  ofrecérseles 
oportunidad  para  tomarla. 

Tres  días  después,  llofraron  al  campamento  trece  tobas, 
guiados  por  uno  do  los  noctenes  de  Tesiguó,  y  trayendo 
una  muía  perdida  por  los  nuestros  en  la  travesía  de  Bella- 
Esperanza  A  S.  Bárbara.  Siendo  su  venida  pacífica,  como 
k)  acreditaba  la  entrega  de  la  muía ,  saludaron  con  festivo 
cariño  al  jefe  y  demás  oficiales,  estrechándoles  amistosa- 
mente la  mano.  El  coronel  mandó  regalarlos  con  una  ra- 
ción de  carne  y  raaiz,  reservándose  á  interrogarlos  mas 
tarde  sobre  los  motivos  y  autores  del  último  atentado;  y 
según  resultara  del  examen,  tomar  maduramente  las  dispo- 
siciones (jue  conviniesen.  Para  ello  pasó  órdenes  secretas  de 
ponerlos  en  arresto  cautelosamente;  pero  unos  oficiales,  cie- 
gos de  rabia  y  sedientos  de  venganza,  se  lanzaron  á  Se- 
cutarlas. 

Al  sentirse  los  tobas  impensadamente  agarrados,  se  en- 
furecieron como  tigre  que  se  ve  caído  en  la  trampa;  y  para 
desembarazarse  de  sus  agresores,  y  salvar  la  vida,  hicieron 
todos  los  esfuerzos,  que  en  momentos  supremos  inspira  un 
coraje  desesperado.  Con  las  dos  manos  armadas  de  cuchi- 
llos, arrancados  de  los  cinturones  de  los  mismos  cristianos, 
meneaban  golpes  á  uno  y  otro  lado,  hiriendo  á  cuantos  ten- 
taban aproximárseles.  Cercados  de  tanta  gente  y  de  tantos 
rifles  tuvieron  que  sucumbir  finalmente;  pero  solo  después 
de  haber  vendido  bien  caras  sus  vidas.  Su  muerte  costó  la 
de  siete  cristianos,  y  diez  heridos. 

Pasado  el  tumulto  y  restituida  un  tanto  la  calma,  la 
vista  de  veinte  y  un  cadáveres  acrivillados  y  sangrientos 
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llenó  á  todos  de  pena  y  tristeza,  así  como  la  previsión  de 
una  feroz  represalia  por  parte  de  los  séílvajes  irritados  los 
llenó  de  terror.  En  medio  de  esas  hordas  vengativas  y  san- 
guinarias no  era  posible  ya  avanzar  un  solo  paso  hacia  el 
Paraguay,  ni  era  fácil  tampoco  sostenerse  en  S.  Bárbara. 
Al  otro  dia,  7  de  Noviembre,  el  cuerpo  espedicionario  con- 
tramarchaba  á  Caiza'. 

Las  esperanzas,  que  de  la  reconquista  de  los  tobas  y 
noctenes  habian  concebido  nuestros  misioneros,  desvanecié- 
ronse en  un  punto;  y  aquellos  desventurados  quedáronse 
mas  hondamente  sumidos  en  las  tinieblas  y  en  la  sombra  de 
la  muerte. 

Con  el  corazón  dolorido  deponemos  la  pluma,  elevando 
una  humilde  y  ardiente  súplica  al  Padre  de  todos,  para 
que  se  compadezca  de  sus  infelices  criaturas  del  Pilcomayo , 
y  haga  sobre  ellas  resplandecer  finalmente  el  Sol  de  verdad 
y  gracia,  que  las  alumbre  y  les  dé  vida. 


^  Los  pormenores  de  ambas  espediciones  se  hallan  descritos  con  pro- 
lijidad y  exactitud  en  la  Relación  de  lo  obrado  por  los  PP.  misioneros  del 
Colegio  de  Tarija  en  las  dos  espediciones  fluvial  y  terrestre  al  Pilcomayo 
del  año  de  4882 ,  y  en  el  Diario  del  viaje  del  P.  Doroteo  Giannecchini  cor 
pellan  castrense  de  la  espedicion  terrestre  al  Chaco  central  en  4882,  pu- 
blicados por  la  imprenta  de  El  Trabajo  de  Tarya  en  Marzo  de  1883. 
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APÉNDICE. 


A. 

(fxig.  a:  > 

PrimitÍTO  estado  del  valle  de  Tartja. 

f4íi  jREEMos  hacer  una  cosa  grata  A  nuestros  lectores, 
^7    dándoles  aquí  traducidas  del  francés,  las  obser- 
vaciones hechas  por  11.  A.  Weddoll ,  naturalista  del  Museo 
de  historia  natural  de  París,  sobre  el  primitivo  estado  del 
valle  de  Tanja,  y  los  fósiles  que  en  H  se  encuentran '. 

Valle  de  Tarija. 

«  Este  valle  tiene  el  aspecto  de  un  inmenso  canal ,  y  tal 
sin  duda  fuA  en  otro  tiempo  su  destino.  Las  colinas  espar- 
cidas por  su  superficie ,  y  que  se  elevan  en  algunos  puntos 
á  una  considerable  altura ,  atestiguan  evidentemente ,  que 
él  íuií  recorrido  por  unas  corrientes  mucho  mas  impetuosas 
de  las  que  surcan  hoy  su  suelo...  En  las  inmediaciones  de 
la  ciudad  se  hace  mas  evidente  la  naturaleza  diluvial  del 
terreno.  Este  está  cortado  en  todas  partes  por  hondos  bar- 
rancos ,  que  se  cruzan  de  rail  maneras ,  formando  verdaderos 
laberintos,  y  dejan  de  trecho  en  trecho  aislados  unos  ter- 
romonteros de  las  formas  mas  bizarras.  Pues  bien ,  la  mas 


t'oijnge  dans  le  Siiil  de  la  Solivie ,  viv.,  —  Parla  1851  —  cnp.  9,  y  1 1. 
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simple  obsen'acion  de  esas  moles ,  ó  de  las  paredes  de  esos 
barrancos  demuestra ,  que  el  suelo  del  valle  de  Tarija  está 
formado,  hasta  una  profundidad  muy  considerable,  de  un 
inmenso  lecho  de  limo ,  cuyo  origen  es  debido  ya  á  un  agua 
tranquila,  ya  á  una  corriente,  como  parecen  probarlo  las 
capas  de  guijarros ,  que  acá  y  allá  se  intercalan  en  el  seno 
de  la  masa  limosa». 

Fósiles. 

€  No  tardé  en  persuadirme ,  que  no  eran  solo  restos 
de  Mastodontes  los  que  poblaban  los  aluviones  del  valle... 
En  los  4  ó  5  meses  de  mi  permanencia  en  Tarija  tuve  la 
fortuna  de  descubrir  los  restos  de  unos  quince  mamíferos. 
Entre  ellos,  debo  citar,  después  del  Mastodonte  Humboldtíi, 
muchos  de  aquellos  monstruos  desdentados,  de  los  cuales 
Mr.  Owen ,  en  estos  últimos  tiempos ,  ha  hecho  conocer 
géneros  tan  remarcables ,  y  cuyos  cuerpos  estaban  general- 
mente cubiertos  de  una  concha  huesosa  como  la  de  los  tatos. 
Entre  los  restos  mas  curiosos  de  estos  animales  singulares, 
conseguí  la  cabeza  entera  de  un  Scelidotherimn  leptoc&fJia- 
lum.  Encontré  también  algunos  huesos  y  dientes  del  Mega- 
therhim ,  cuya  talla  escedia  á  la  de  los  mas  grandes  rino- 
cerontes; fragmentos  de  una  concha  de  Gliptodonte ;  en  fin, 
una  parte  de  la  cabeza  de  un  pequeño  tato  muy  parecido  . 
á  los  que  se  encuentran  actualmente  en  América. 

4c  Los  rumiantes  estaban  numerosamente  representados 
en  el  depósito.  Junto  á  muchos  grandes  ciervos,  citaré  aquí 
el  curioso  Macratiche^iia  patachónica  de  Owen...  Este  ani- 
mal tenia  la  talla  de  un  camello. 

4c  En  cuanto  á  roedores  no  hallé  mas  que  un  cabiai ,  el 
cual ,  si  se  ha  de  juzgar  por  los  fragmentos  de  su  mandí- 
bula, únicos  restos  que  yo  encontré,  debía  ser  muy  se- 
mejante al  capivara  de  nuestros  dias. 

4c  Los  solípedos  tenian  por  representante  una  magnífica 
especie  de  caballo,  mas  grande  al  parecer  que  la  nuestra, 
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y  especial  raíanle  remarcable  por  la  largura  de  su  quijada,  y 
el  grande  int<!'rvalo  existente  entre  sus  dientes  incisivos  y 
la  primera  muela.  Esta  especie  quizás  sea  la  misma  que 
aquella ,  de  la  cual  Mr.  Darvin  trajo  un  diente ,  y  á  la  que 
Owen  no  ha  creido  deber  todavía  aplicar  un  nombre  espe- 
cífico. Como  nadie  ha  pensado  en  dar  un  nombre  k  la  mia, 
yo,  fundándome  en  el  carácter  que  he  indicado,  propondría 
llamarla  Equus  macrognathus. 

«  En  fin,  por  cerrar  la  lista  de  mis  descubrimientos  pa- 
leontológicos, diré  que  Mr.  Laurillard  ha  reconocido  en  mi 
colección  huesos  tarsianos,  que  refiere  al  género  de  Osos. 
Este  seria  el  solo  carnicero,  que  habría  existido  en  medio 
de  tantos  herbívoros', 

«  j  Cual  era  el  país ,  que  criaba  estos  grandes  cuadrúpe- 
dos?... No  es  fácil  afirmarlo...  El  aislamiento  casi  constante 
de  los  fragmentos  de  esqueletos  que  he  observado,  el  estado 
incompleto  en  que  so  presentan  generalmente  las  osamen- 
tas, su  distribución  desordenada  en  el  seno  de  una  masa 
de  aluviones  bastante  heterogénea ,  en  íin ,  loa  numerosos 
guijarros  adveneilizos  en  cuyo  medio  se  hallan,  hacen  creer 
que  estos  restos  han  sido  traidos  de  una  cierta  distancia, 
y  depositados  por  las  aguas  á  su  paso  por  el  valle ,  á  con- 
secuencia sin  duda  de  una  considerable  disminución  de  sus 
corrientes ».   . 

B. 

ift'uj.  8.1 

Provisión  del  Virey  para  la  ftindaoion  de  Tarya. 

«  Don  Francisco  de  Toledo,  mayordomo  de  su  Majestad, 
visorrey   é  capitán  general   en    estos  Reinos   6  Provincias 


'  El  Sr.  Lavagiiu  awXia  de  descubrir  en  las  lomos  y  serranía  certa  tío 
Sania  Ana ,  A  3  leguas  de  Tarija ,  varias  clases  de  canchas ,  caracoles ,  y 
pescados  rósiles,  deposllados  en  roches  srenlscBs.  Gozosos  de  anunciar  eslo 
nucM)  de scubrl míenlo ,  aguardamog  las  ilusiraciones  (jue  sobre  él  nos  bn 
prunicildo  publicar  el  sabia  tiajcro  Italiano  en  la  Relación  lUi  sa  viajt. 
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del  Pirú ,  etc.  Por  quanto  después  de  haber  libado  á  esta 
provincia  de  los  Charcas  en  la  prosecución  de  vissita  general, 
que  por  mi  persona  hago  para  dar  asiento  y  estabilidad  en  las 
cossas  de  estos  Reinos ,  como  su  Magostad  me  lo  tiene  co- 
metido y  encargado :  vistos  los  daños ,  muertes  y  robos,  que 
los  indios  Chiríguanáes  án  fecho  en  los  vassallos  de  su  Ma- 
gostad así  Españoles  como  Indios,  que  án  estado  y  están 
en  aquella  frontera,  é  tratado  con  ellos  medios  de  paz  para 
ponellos  baxo  de  la  obediencia  de  su  Magostad ;  á  parescido 
para  lo  que  adelante  se  podría  ofrezer,  é  para  la  defensa 
de  los  Españoles  é  Indios  vassallos  de  su  Magostad,  que  se 
agan  algunas  poblaciones  de  Españoles  en  aquella  frontera, 
y  que  la  primera  que  se  hiziere  sea  en  el  Valle  de  Tarixa, 
por  sor  de  tanta  importancia  y  reparo  para  los  efectos  su- 
sodichos y  de  los  dichos  daños.  Y  por  que  aviendo  tratado 
con  Luis  de  Fuentes,  que  al  pressente  está  en  esta  dicha 
,  ciudad  de  la  Plata ,  lo  tocante  á  la  dicha  población ,  se  la 
é  cometido  y  encargado  para  que  la  aga  en  el  dicho  valle 
de  Taríxa ,  en  la  parte  del  mas  combeniente  para  la  dicha 
defensa,  y  de  mejor  sitio  y  comodidad  para  la  salud  y 
conservación  de  las  personas,  que  allí  fueren  á  vivir  y 
morar ,  é  ordenado  que  la  dicha  población  se  aga  con  hasta 
quarenta  ó  cinqüenta  hombres ,  y  que  se  llame  y  nombre  la 
Villa  de  San  Bernardo  de  la  Frontera  de  Tarixa.  Y  el  dicho 
Luis  de  Fuentes  por  servir  á  su  Majestad  quiere  hazer  la 
dicha  población  con  los  dichos  quarenta  ó  cinqüenta  hombres, 
é  para  ello  se  le  á  de  dar  título  de  Capitán  y  Justicia 
mayor ,  y  concedérsele  otras  cossas  que  me  á  pedido  y  su- 
plicado para  el  dicho  efecto :  á  todo  lo  cual  se  le  á  respon- 
didb.  Y  porque  está  acordado  que  el  dicho  Luis  de  Fuentes 
salga  á  hazer  la  dicha  población  con  las  dichas  personas 
para  veinte  y  ocho  dias  de  Hebrero,  y  antes  si  fuere  posible, 
por  combenir  tanto  que  con  toda  brevedad  se  faga  la  dicha 
población.  Y  porque  estoy  informado  que  en  vos  el  dicho 
Luis  de  Fuentes  concurren  las  partes  y  calidades  que  se 
requieren  para  usar  de  dicho  oficio  de  Capitán  y  Justicia 
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mayor  de  la  dicha  Villa  de  San  Bernardo  de  Tarixa  y  su 
jurisdicción,  que  á  de  ser  veinte  leguas  do  jurisdicción  házia 
los  Indios  Chichas  y  tierra  de  paz;  y  en  lo  que  toca  á  la 
jurisdicción  que  ah«^is  de  tenpr  házia  los  Indios  Chiriguanáes 
y  Puehlos  de  Guacane  y  Guacaya  y  Comcchenes  se  os  á  de 
dar  y  dará  la  jurisdicción  que  convendrá,  porque  á  de  ser 
sin  perjuizio  de  las  demás  poblaciones  que  se  hizieren:  y 
por  agora  os  sehalo  treinta  leguas  por  aquella  parte  házia 
los  Indios  Chiriguanáes  por  la  limitación  que  se  hiziere  en 
la  medida  de  las  lepuas  :  Mandé  dar  y  di  la  pressente,  por 
la  cual  en  nombre  de  su  Magostad  {■  por  virtud  de  los  po- 
deres y  comisiones  que  de  su  persona  real  tengo,  que  por 
su  notoriedad  no  van  aquf  inssertas;  y  atento  &  que  así 
combiene  á  su  real  servicio ,  é  para  los  efectos  susodichos, 
vos  elijo,  nombro  <V  proveo  por  Capitán  />  Justicia  mayor 
de  la  dicha  Villa  de  San  Bernardo  de  Tarixa,  que  así  (• 
mandado  poblar  /•  fundar  en  el  dicho  valle  de  Tarixa,  é  de 
la  dicha  jurisdicción,  que  está  declarado  que  tengáis  como 
dicho  es,  por  tiempo  de  seis  años ' ,  para  que  como  tal  Ca- 
pitán {•  Justicia  mayor  podáis  tener  en  paz  y  en  justicia  A 
las  personas  Españoles  é  Indios  que  fueren  á  la  dicha  po- 
blación ,  y  estuvieren  (•  residieren  en  la  dicha  villa  y  su 
jurisdicción;  y  hagáis  predicar  el  sagrado  Evangelio  y  en- 
señar las  cosas  de  nuestra  sancta  I'ee  católica  á  los  naturales 
infíeles  ^  Indios  bautizados  cristianos,  que  en  la  dicha  villa 
y  su  jurisdicción  ai  y  ubiere;  para  lo  qual  avéis  de  llevar 
Sacerdote ,  como  está  acordado ,  para  que  los  naturales 
dichos  resciban  nuestra  sancta  Fee  católica  y  religión  cris- 
tiana ,  y  se  sujeten  en  quanto  á  lo  espiritual  á  la  obedien- 
cia de  la  sancta  madre  Iglosia  romana ,  y  en  lo  temporal  al 
señorío ,  é  á  la  corona  de  Castilla  é  de  León ,  conservando 
los  avilantes  del  dicho  valle  é  jurisdicción  de  la  dicha  villa 
en  la  posesión  6  seftorfo  de  todos  sus  bienes,  que  derecha 

'  \  (2  de  Julio  de  15T7,  r\  mismo  virey  ToI«io  conrrmó  ú  laU  do 
Fuentes  pu  su  nfíckt  por  lodttt.  íot  dins  lii-  »u  lüln. 
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é  justamente  tuvieren  y  les  pertenezieren ,  sin  les  azer  nin- 
guna opression ;  para  lo  qual  tengáis  la  justicia  real  de  su 
Magestad  cevil  y  criminal ,  como  tal  Justicia  mayor  de  la 
dicha  villa  é  su  jurisdicción ,  y  administréis  justicia  en  todos 
los  cassos  y  cossas  conforme  á  derecho.  E  por  la  presente 
vos  doy  comisión  para  que  podáis  dar  é  repartir  solares  é 
tierras,  chácaras,  huertas,  estanzias  é  caballerías  y  otros 
aprovechamientos  en  la  dicha  villa  é  su  jurisdicción  á  las 
personas  que  con  vos  fueren  á  la  dicha  población ;  etc.,  etc.... 
Fecho  en  la  Plata  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  dé  Henero 
de  mili,  y  quinientos,  y  setenta  y  quatro  años.  —  Don 
Francisco  de  Toledo.  —  Por  mandato  de  su  Excelencia: 
Alvaro  Ruiz  de  Navamuel  ». 

c. 

La  santa  Cruz  de  Tar\|a. 

En  uno  de  los  altares  laterales  de  la  segunda  iglesia, 
inaugurada  en  1645,  se  colocó  una  Cruz,  á  la  cual  el  de- 
voto pueblo  tarijeño  tributaba  y  tributa  hasta  hoy  jespecial 
veneración,  inspirada  por  lo  maravilloso  de  su  hallazgo, 
y  por  los  beneficios  mediante  ella  recibidos. 

El  P.  Fr.  Diego  Mendoza,  en  el  libro  1,  cap.  21  de 
su  Crónica  de  la  provincia  de  S.  Antonio  de  los  Charcas, 
nos  dejó  la  relación  del  descubrimiento  de  esta  santa  Cruz, 
de  su  traslación  á  este  Colegio ,  y  de  las  maravillas  obra- 
das por  ella.  La  insertamos  aquí,  copiada  testualmente .  eñ 
cuanto  á  la  sustancia,  y  cercenando  solo  algunas  frases  re- 
dundantes con  que  el  autor ,  siguiendo  el  genio  de  su  siglo, 
quiso  adornar  su  relato;  y  que  hoy  servirián  únicamente 
para  hacer  algún  tanto  pesada  y  embarazosa  su  lectura. 

«En  el  año  de  1616,  siendo  el  capitanJoanPorcel.de 
Padilla  correjidor  de  la  villa  de  Tarija ,  cuando  fundó  un 
pueblo  ex}  el  valle  de  las   Salinas,   entre   los  indios  de 
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giieira  Chiriguanáes,  á  quien  llamó  el  pueblo  de  las  Torres ; 
en  el  término  que  cupo  por  repartimiento  al  capitán  Roa, 
á  quien  puso  por  nombre  San  Antont'o,  un  indio  de  los 
nuestros  crisliano  (que  vivió  hasta  la  traslación  de  la  santa 
Cruz  á  nuestro  Convento  de  Tarija,  y  de  quien  por  estenso 
supimos  en  forma  el  caso,  concordante  con  el  escrito  au- 
téntico), saliendo  un  Domingo  de  mafiana  con  otros  indios 
á  cortar  madera,  se  adelantó  media  legua  del  valle  entre 
un  áspero  Ixwque,  con  arco  y  flecha,  á  cazar  algunos  ve- 
nados. Y  siguiendo  á  uno  de  gentil  disposición,  y  Ajando  en 
él  la  mirada ,  en  breve  espaL'io  le  vio  ocultarse  en  una  gruta 
de  dos  rajados  peFiascos,  donde,  juzgando  ser  su  madri- 
guera, llegó  el  indio,  cuidadoso  de  algún  peligro,  por  los 
muchos  tigres,  osos  y  onzas  do  que  abunda  aquella  espe- 
sura hasta  entonces,  al  parecer,  no  hollada  de  humanas 
plantas,  por  lo  agrio  de  su  aspereza  y  desierta  habitación. 
Apenas  se  hizo  dueño  de  la  rotura  del  pefiasco,  por  donde 
el  gamo  halló  entrada  á  su  refugio,  cuando  descubrió  por 
entrañas  de  aquel  risco  una  oscura  cueva,  que  sin  duda 
fué  albergue  de  algún  Apóstol  ó  discípulo  suyo,  según  las 
señas  y  despojos,  que  ocupaban  sus  espacios.  A  la  puerta 
de  la  cueva  hacia  apacible  sombra  una  gruesa  y  hermosa 
palma  silvestre;  y  por  encima  del  peñasco  se  arrojaba  al 
suelo  un  arroyuelo  de  agua  en  pocos  hilos  deshebrado,  su- 
ficiente A  la  sed  del  que  habitó  aquel  desierto,  y  al  riego 
de  muchas  plantas  de  su  contorno.  Dentro  de  la  cueva,  so- 
bre tres  pirámides  de  medianas  piedras  descansaba  una  Cruz 
de  un  grueso  madero  de  árbol  de  quinaquina,  de  los  mu- 
chos que  crian  aquellas  montañas.  Era  hasta  quince  pies  de 
largo,  y  dos  tercias  en  redondo  de  grueso,  vestido  de  su 
natural  corteza;  y  con  tres  clavos  de  la  misma  madera, 
ochavadas  las  cabezas,  dispuestos  en  Ibrma  en  los  brazos 
y  pié.  Kn  prueba  que  estuvo  en  algún  tiempo  enarbolada 
aquella  santa  Cruz  en  la  tierra,  mostrábase  algo  íyado  de 
humedad  el  estremo  del  pié  casi  una  vara. 

«  Quedó  el  indio  con  novedad  tan  estrafta,  cuanto  agena 
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do  paraje  tan  desierto,  casi   íoidótíI  de  admirado.  Vuelto 
eo  sí,  prorumpiendo  en   lágrimas,  llegó  de  rodillas  á   la 
santa  Cruz,  y  puso  en  ella  con  toda  humildad  t  reTereo- 
cia  los  laMos.  Sallo  de  la  cueva  mas  veloz  que  había  ve- 
nido; corrió  á  dar  parte  de  aquel  celestial  prodigio  á   la 
gente  que  habia  dejado  cortando  madera  en  la  vecina  mon- 
taña; V  pasó  adelante  á  dar  cuenta  de  aquel  tan  estra&o 
caso  á  los  españoles  del  pueblo  de  las  Torres,  y  á  todos 
los  que  encontraba  en  el  camino,  y  moraban  en  aqael  dis- 
trito. AI  otro  día  el   maese  de  campo,  D.  hofpe  Ruiz  de 
Gamboa,  con  todos  los  soldados  y  gente  que  se  halló  en 
aquel  partido,  fueron  á  la  cueva  donde  la  santa  Cruz  es- 
taba, guiándoles  el  indio  descubridor;  y  con  mucha  reve- 
rencia, devoción  y  lágrimas  habiéndola  adorado,  la  llevaron 
en  procesión  al  pueblo  de  las  Torres  (en  el  valle  de  las  Sa- 
linas), y  en  hombros  de  doce  hombres  por  ser  de  muchí- 
simo peso.  Depositáronla  en  la  iglesia  parroquial ;  haciendo 
todos  de  mancomún   donación  de  aquella  santa  reliquia  al 
Convento  de  N.  P.  S.  Francisco,  que  allí  se  fundase;   ha- 
biendo señalado  el  Maese  de  campo  sitio  y  lugar  para  su 
fundación. 

€  Luego  manifestó  Dios  ser  aquella  reliquia  milagrosa: 
porque,  habiendo  reñido  unos  soldados,  salió  uno  de  ellos, 
llamado  Francisco  del  Cerro,  atravesado  de  una  estocada 
mortal,  que  apagaba  un  hacha  por  la  herida,  y  se  desa- 
taba en  sangre ,  sin  poderlo  hacer  cura  de  importancia,  así 
por  falta  de  cirujano  y  medicinas,  como  por  el  riesgo  grande 
de  la  herida;  hasta  que,  á  falta  de  los  remedios  humanos, 
acordaron  de  recurrir  al  divino.  Diéronle  en  agua  unos  pol- 
vos de  aserradura  de  la  santa  Cruz;  y  fué  tan  milagroso 
remedio,  que  luego,  no  solo  se  le  restañó  la  sangre,  mas 
estuvo  bueno ,  y  dentro  de  cuatro  dias  se  halló  sano  dé  la 
herida,  sin  otra  diligencia  humana;  y  vive  en  la  villa  de 
Tarija,  pregonero  de  esta  maravilla  en  su  persona.  Con 
tan  evidente  milagro  creció  la  devoción  en  los  fieles,  que 
I e conocidos  á  tan  soberano  beneficio,  fueron  todos  á  dar  gra- 
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cías  á  Dios  íi  la  iglesia,  adorando  con  mayor  reverencia 
aquella  preciosa  reliquia. 

«  Sucedió  poco  después,  que  dando  un  improviso  asalto 
los  indios  chiriguanies  al  pueblo  de  las  Torres  en  una  no- 
che lóbrega  y  lluviosa,  pusieron  fuego  á  la  iglesia  por  las 
cuatro  partes  en  cuadro.  Y  acudiendo  la  gente  cristiana  & 
apagar  el  incendio,  viendo  ya  toda  la  iglesia  abrasada,  un 
soldado  lleno  de  viva  fe  á  la  santa  Citjz,  se  arrojó  por  en 
medio  de  las  llamas,  cuando  mas  voraces  ardían,  con  re- 
solución de  librar  de  aquel  fuego  la  santa  reliquia.  Y  abra- 
zándose con  ella  (siendo  tan  pesada,  que  fueron  menester 
doce  hombres  para  traerla),  la  sacó  por  medio  de  las  lla- 
mas tan  ligeramente,  como  si  no  tuviese  peso  alguno.  Y 
menos  padeció  lesión  alguna:  solo  la  santa  Cruz  sacó  la 
señal  del  fuego  (para  memoria  del  prodigio)  en  un  lado,  sin 
haber  prendido  en  ella  el  fuego  tan  voraz,  que  hasta  el  cá- 
liz, que  estaba  encima  del  altar,  quedó  hecho  una  plancha 
<le  plata  derretido,  y  las  paredes  de  la  iglesia  mas  ceniza 
que  tierra. 

«  Muchas  diligencias  se  hicieron  (así  por  el  maese  do 
campo  B.  Lope  Ruiz  de  Gamboa ,  como  por  el  correjidor  de 
la  villa  de  Tarya,  y  nuesti-os  indios  cristianos),  con  los  de 
guerra  á  fin  de  averiguar  el  origen  de  esta  santa  Cruz,  y 
quien  fuese  su  autor,  y  habitador  de  aquella  cueva  donde 
so  había  hallado:  y  lo  mas  que  pudo  averiguarse,  por  anti- 
quísimas tradiciones  de  aquellos  infieles  fué,  (/w  un  liomhri' 
de  alta  disposición,  blanco  de  rosti'o ,  de  barba  larga,  ilila- 
tado  el  calello,  gtie  usaba  de  vestiduras  largas  hasta  casi  los 
pies,  la  túnica  y  la  capa  ó  manto  en  cuadro;  andaba  con 
aquel  madero  pivdicándoles  que  Dios  habia  venido  al  mun- 
do ,  ff  que  habia  muerto  en  otro  madero  como  aquel; ;/  viendo 
que  no  I''  quciñan  creer  ni  admitir  su  doctrina,  había  reco- 
(¡idose  en  aquella  cueva  donde  estuvo  mucho  tiempo,  y  se 
habia  ido  mas  adelante  y  dejiulo  aquel  madero  en  aquella 
cueca.  Mas ,  no  obstante  de  no  haberle  creído,  conservaban 
allí  aquel  madero  por  memoria  de  la  venida  de  aquel  hombre' 
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tan  peregrino  y  fuera  del  uso  de  ellos  ;  sin  atreverse  nin- 
guno á  llegar  á  él,  porque  asi  se  lo  habian  mcmdado  sus 
padres  y  mayores.  Esto  fué  lo  mas  j  que  de  aquellos  infie- 
les pudo  averiguarse  entre  loe  mas  antiguos  de  ellos ,  y  que 
mejor  observaban  las  memorias  de  sus  pasados;  sin  que, 
por  diligencia  alguna,  de  las  muchas  que  por  los  españo- 
les y  muchos  religiosos  se  hicieron,  se  pudiese  descubrir 
mas  luz ,  ni  que  hubiesen  visto  á  espaBol  alguno  en  sus  re-^ 
giones,  antes  de  la  población  del  valle  de  Tanja  y  de  las 
Salinas. 

«  El  año  de  1631 ,  viendo  nuestros  religiosos  de  la  villa 
de  Tarija  cuan  imposibilitada  estaba  de  poder  ir  adelante 
la  fundación  del  pueblo  de  las  Torres,  y  que  cada  dia  se 
iba  despoblando  sin  haber  quedado  en  ella  mas  que  los  ne* 
gros  del  fundador ;  hubieron  de  recurrir  á  la  R.  Audiencia 
de  los  Charcas  con  la  donación  de  la  santa  Cruz  hecha  á 
nuestro  Convento  y  orden.  Ganamos  provisión  para  traerla 
al  convento  de  N.  P.  S.^ Francisco  de  Tarija:  lo  que  con 
no  pequeña  dificultad  pudo  conseguir  el  P.  Fr.  Estévan  de 
Masquivan ,  guardián  de  aquel  convento ;  porque  los  negros 
del  pueblo  de  las  Torres,  por  no  perder  aquella  reliquia,  la 
habian  escondido  en  el  monte.  Mas  en  fin  se  halló;  y  se  trajo 
con  grandísima  veneración ,  regocijo  espiritual  y  festivas  de- 
mostraciones de  devoción ,  con  que  salió  á  recibirla  el  pue- 
blo;  y  se  colocó  en  la  iglesia  de  nuestro  convento  con  mu- 
cha reverencia  en  el  altar  mayor ,  hasta  que  se  trasladó  á 
la  iglesia  nueva,  en  una  capilla  del  crucero  al  lado  del 
Evangelio,  el  año  de  1645,  donde  está,  con  toda  decencia 
y  veneración.  Cada  dia  obra  Dios  por  esta  santa  reliquia 
muchas  maravillas,  así  con  enfermos  dándoles  salud,  como 
con  toda  la  tierra  en  las  secas  del  tiempo ,  que  en  sacando 
la  santa  Cruz  en  procesión,  luego  se  entolda  el  cielo,  y 
llueve  en  abundancia  á  los  sembrados  y  viñas  de  aquellos 
valles.  Con  que  crece  mas  su  devoción;  y  se  tiene  á  mu- 
cha dicha  haber  á  las  manos  alguna  raja  de  esta  santa 
reliquia  ». 


Hasta  aquí  Fr.  Diego  Mendoza,  cujo  testimonio  parece 
no  podei-sp  prudentemenle  re:;usar,  puesto  que  oyó  la  rela- 
ción del  hecho  de  la  Ixxa  del  mismo  indio  que  halló  la  Cruz; 
y  concluyó  su  historia  por  los  afios  de  1055,  cuando  era 
fresquísimo  el  recuerdo  de  los  sucesas,  y  vivian  aun  los 
testigos  presenciales  '.  Puede  quizá  dudarse  de  la  veracidad 
de  los  indios  en  afirmar  la  tradición  del  hombre  descono- 
cido, que  dejó  depositada 'la  Cruz  en  aquella  cupva  solita- 
ria; sin  embargo,  no  solo  &.  los  chiriguanos  de  Salinas, 
sino  á  otros  muchos  indios  de  este  nuevo  mundo  tenemos 
por  testifios  de  una  tradición  antiquísima  acerca  de  la  ve- 
nida ;i  estas  regiones  de  un  hombre  peregrino  anunc-iando 
una  nueva  religión.  Muchos  y  graves  autores  la  refieren, 
la  han  examinado  y  no  la  desprecian.  Una  crítica  exigente 
(especialmente  si  es  poco  religiosa)  hallará  mucho  que  opo- 
ner á  su  probabilidad:  nosotros,  sin  afirmarla  ni  negarla, 
pensamos  que  él  que  la  cree,  no  cree  un  absurdo,  ni  una 
cosa,  que  sea  indigna  de  aquella  soberana  Bondad  que  á 
todos  quiere  salvar,  ni  imposible  á  aquel  Poder  infínito  que 
sin  globos  aerostáticos  ni  locomotoras  puede,  cuando  le  plazca, 
trasportar  sits  enviados  A  remotos  países  para  que  enseñen 
¿i  sus  criaturas  el  camino  de  la  felicidad  para  que  las  crii» '. 


■  A  tos  dlet  niicn,  es  doclr  pti  1665,  se  Imprimió  en  Mndríd  In  ilislo- 
rio  del  IV  Mendoui ,  de«ipucs  di^  hnber  sidn  rcvlsadn  por  nueve  censores. 
EUoB,  li  egccpcion  üe  uno,  \lvinn  líxtos,  u  liablun  vivido  en  eaios  paiws,  y 
no  podlun  Ignorar  Ins  cJrcunsl.ini'tas  du  iin  Iteclio  (nn  rédenle,  como  era  eii- 
(iinces  ¿'I  de  In  Invención  de  tiuextri  Cnií.  Son  nolnhles  los  leslimnnlos  <li> 
ffos  do  ellos;  del  P.  Meólas  Colmennres,  fraile  mcrcedario.  y  de  mteslro  Kr- 
Bernordlno  de  CArdenas.  obispo  enronfes  del  Pnraguay,  y  después  de  Sania 
Cnix  (t«  la  Sierra,  El  prlmei-o  nUrma  arer  tido  Usligo  de  lo  ma$  y  mti  todo 
que  conlienf  rsla  obra  :  y  el  segunda  asef  um  la  legalidad  r.(m  que  el  nulor 
en  lo  tmloriiil  procede,  de  que  soy  (dltv)  mii  de  ¡o  nuu  le»Ugo  de  visln 
por  mú*  de  naenfa  años  de  hdliilo,  como  hijo  ¡/  propio  alumno  de  esta 
S.  prorincia. 

'  '■  La  Rtfurmn  "  ile  l,a  Pan  en  su  nüni.  778  (M  de  DIriembre  de  I877j, 
bajo  el  epígrafe  "  Ijt  Cruz  de  la  Caeva— Tradición  "  inserta  un  discurso  li-id" 
•il  Circulo  lilerario  de  In   mencionada    ciudad ,  en  el  cual  se  desfigura  con 
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Existe  todavía  en  esta  iglesia  la  misma  Cruz ;  aunque 
muy  mudada  de  su  forma  primitiva.  La  devoción  de  los 
fíeles,  que  desde  su  descubrimiento  usaron  sacar  de  ella  ra* 
jas  y  astillas,  hizo  que  se  disminuyese  notablemente  su  ta- 
maño ;  y  la  hubieran  acabado ,  si  los  religiosos  no  hubiesen 
pensado  en  defender  lo  que  quedaba,  encerrándola  en  un 
marco  cubierto  con  cristales  ^  Para  esto  hubo  que  labrarla : 
con  lo  que  mudó  en  cuadrada  la  fígura  redonda  que  origi- 
nalmente tenia ,  y  quedó  aun  mas  menguada  en  sus  dimen- 
siones. El  tronco  tiene  al  presente  un  metro  y  sesenta  cen- 


barnices  romancescos  el  hecho  de  \ñ  invención  de  nuestra  Crui,  y  se  pone 
en  ridículo  la  tradición  de  la  venida  de  un  Apóstol  á  estas  regiones.  £n 
cuanto  á  lo  primero,  siguiendo  las  reglas  de  una  sana  critica,  preferire- 
mos siempre  el  testimonio  de  un  escritor  contemporáneo  á  las  chanzas  de 
un  no\elistn  que,  á  los  261  años  de  haber  sucedido,  ridiculiza  un  hecho, 
solo  por  ridiculizar.  Iin  cuanto  á  la  tradición ,  á  los  chistes  del  novelista  opon- 
dremos la  opinión  de  un  ilustre  literato  moderno,  Mr.  Roselly  de  Lorgues. 
''  Con  la  luz  de  la  historia  y  de  la  fllosofla  (dice  este  sabio  escritor ,  que  no 
es  clérigo  ni  fraile)  afirmaremos  sin  vacilar,  que  Dios  no  olvidó  á  nación  al- 
^na ,  y  que  también  en  América  fué  conocida  la  Cruz,  mucho  antes  de  la 
llegada  de  los  Europeos.  Este  es  un  hecho  positivo  é  incontrastable.  De  nues- 
tra parto  estamos  persuadidos,  que  hubo  antiguamente  en  aquellas  tierras, 
desconocidas  entonces  al  viejo  mundo,  predicadores,  y  quizás  también  már- 
tires... La  existencia  de  la  Cruz  entre  los  Americanos  es  un  hecho.  Las  tra- 
diciones asignaban  su  origen  á  hombres  blancos  y  barbudos ,  y  por  lo  mismo 
de  raza  estranjera...  Cualquiera  que  sea  la  esplicacion ,  que  quiera  adoptarse^ 
no  es  menos  cierto  que  la  Cruz  existia  en  el  nuevo  mundo.  Luego  el  cris- 
sdunismo  fué  predicado  allí.  La  falta  de  monumentos  cristianos  no  dismi- 
nuye la  fuerza  de  esta  inducción...  Por  el  conocimiento  de  las  costumbres  de 
los  salvajes,  y  por  la  esperiencia  de  lo  que  posteriormente  ha  sucedido,  es- 
tamos autorizados  á  creer,  que  los  bienhechores,  que  llevaban  la  Cruz  y  en- 
comendaban la  paz  y  el  amor,  habiéndose  hecho  importunos  á  las  pasiones 
(le  aquellos  bárbaros,  fueron  entregados  horriblemente  á  las  llamas;  mien- 
tras, en  otras  localidades  menos  hostiles  se  habrá  olvidado  su  doctrina,  y, 
conservada  la  señal  del  culto  predicado ,  se  abandonó  su  moral  ".  (La  Cruz 
en  los  dos  mundos.  Cap.  XII). 

*  Esto  sii  ejecutó  por  los  años  de  1695,  como  se  lee  en  el  Libro  de 
inventarios  de  este  convento,  que  señalando  la  razón,  añade:  porque  la  iban 
consumiendo  en  sacarle  astillas  para  reUtjuias,  por  los  prodigios  que  obra. 
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limetros  do  alto,  y  diez  centímetros  de  grueso;  los  brazos 
se  estienden  im  metro  y  treinta  centímetros. 

También  en  el  valle  de  Salinas,  y  precisamente  en  el 
paraje  llamado  San  Aníonio,  esta  en  veneración  (con  el 
nombre  de  la  Santa  Citeva)  la  gruta  donde  se  halló  el  mis- 
terioso madero,  idéntica  en  todo  á  la  descrita  por  el  P, 
Mendoza.  En  ella .  como  en  luRar  sagrado,  celebrábase  desde 
antiguo  la  misa,  hasta  que  en  estos  úllímos  afios,  á  dili- 
gencia do  un  misionero  nuestro,  se  edificó  encima  (y  &  corta 
distancia  de  ella)  un  oratorio,  en  donde  con  mayor  decen- 
cia y  comodidad  se  pudiese  ofrecer  el  santo  sacrificio. 


Misiones  de  Apolobamba. 


H  El  vasto  y  fértil  territorio  de  Apolobamba  ( hoy  provin- 

j  cia  de  Caupolican)  es  uno,  entre  los  muchos  de  esta  Amé- 
I  rica,  cuya  conquista  es  debida,  no  A  las  armas  espafiolas,  sino 
al  celo  franciscano.  El  Sr.  De  Orbigny  en  su  Descripción 
ijcivp'áfica ,  histórica  ¡f  estadística  de  Boiiria  (Tom.  i, 
páfi.  22),  tratando  de  la  conquista  de  la  mencionada  pro- 
vincia, confiesa  que  no  es  ¡losible  penetrar  esta  parte  de 
la  historia  (fe  Caupolican,  pues  en  ninr/una  parte  existe 
un  solo  documento  impi-eso,  que  nos  suministre  el  mas  li' 
<jn-o  indicio.  Nos  complacemos  en  poder  suplir  de  algún 
modo  eeta  falta.  Entre  los  papeles,  que  yacian  olvidados 
en  el  archivo  de  este  Colegio,  afortunadamente  hemos 
hallado  uno,  escrito  en  el  Cuzco  por  un  religioso  nuestro, 
en  el  año  de  1747,  con  esLe  título:  íielacion  y  descripción 
de  las  Missiones  y  Conversiones  de  infieles,  t^idz/annente 
(¡anuidas  de  Apolobamba,  que  están  al  cuidado  délos  Re- 
ligiosos de  N.  P.  S.  Francisco  de  esta  S.  Provincia  de 
S,  Antonio  ik  los  Charcas  ni  el  liei/no  dH  Perú,  desde 
su  principio,  ¡j  el  augmento  tpie  oi  tienen.  Trascribiremos 
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de  él  un  solo  trozo ,  que  es  como  un  epílogo  de  los  trabajos 
y  progresos  de  nuestros  Padres  en  la  conquista  de  aquel 
dilatado  pais,  intentada  anteriormente  y  abandonada  por 
los  españoles.  Con  esto  quedarán  también  enmendados  los 
errores  cronológicos,  en  que  sin  culpa  incurrió  el  benemé- 
rito Sr.  Orbigny. 

€  Admirable  (dice  el  manuscrito)  es  Dios  en  sus  obras; 
y  lo  admirable  que  se  ha  manifestado  en  la  obra   de   la 
conversión  de   Apolobamba  consiste  principalmente  en  que 
con  instrumentos  flacos  haya  puesto  á  la  vista  del  mundo, 
que  donde  desmayaron  jayanes,  unos  pobres  flacos  y  men- 
digos ganasen  el  palio  y  la  gloria  de  dar   al  cielo  muchas 
almas,  hacer  eficaz   la  redención,   y   cristianizar  una    in- 
fidelidad tan  bárbara  como  estúpida  para  penetrar  las  ver- 
dades católicas.   A   vista  de   las  dificultades  y    trabajos 
echaron  pié  atrás  los  gefes  del  primer  conquistador  D.  Pe- 
dro Alegui   Urquiso;  ejecutaron  lo   mismo  el   maestre  de 
campo  Gabriel  González  y  su  comitiva:  y  los  franciscanos, 
desnudos  por  profesión  de  todo  lo  temporal,  pero  revestidos 
del  celo  del  bien  dé  las  almas,  sin  que  lo  inculto  de   las 
tierras,  sin  que  la  dureza  y  ferocidad  délos  infieles  y  sin 
que  la  falta  de   víveres  arredrasen   su   celo;   redujeron  á 
la  fe,  y  á  la  vida  política  y  civil  unos  hombres  casi  bru- 
tos, fundando  muchos  pueblos  en  aquella  vasta  y  montuosa 
región.   En   los  primeros   años  ^   y  aun  hasta  él  de  1716, 
fueron  hasta  diez  los  pueblos  que  llegaron  á  fundar,  reco- 
giendo la  gente  de  las  mas  retiradas  montañas;  caminando 
con  inmensidad  de   trabajos  mas  de  doscientas   leguas  de 
tierras  ásperas  y  montuosas;  desnudos,  pues  la  misma  mon- 
taña y  zarzales  les  despedazaban  los  hábitos ;  sin  provisión 
de  pan,  pasando  con   carnes  que  el  no  uso  de  ellas  daba 
horror;  librándolos  Dios  casi  con  milagro  de  los   asaltos, 
así   de    los   infieles  mismos,  como  de    animales    feroces; 


L.i  enirada  de  los  franciscanos  en  Apolobamba  fué  el  ano  de  I6H0. 
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vadeando  ríos  de  suma  rapidez  y  caudal.  Y  lo  mas  lalwrioso 
era,  que  como  los  Ínfleles  viven  dispersos  por  todas  las  mon- 
tañas, y  distantes  unos  de  otros  (pues,  donde  mas  juntos  se 
encontraban,  no  llegaban  A  veinte);  el  haberlos  de  reclutar 
y  juntar  de  ciento  en  ciento,  era  de  mucho  trabajo.  A  que 
se  allegaba  que,  como  no  son  dóciles,  para  persuadirlos  á 
reunirse  en  población  gastaban  tiempo,  y  ejercitaban  bien 
la  paciencia;  fuera  de  haberles  de  ganar  la  voluntad  coa 
dádivas,  era  preciso  cebarlos  con  abundante  vianda,  por 
ser  voracísimos.  A  costa  pues  de  estas  penalidades  y  afa- 
ws  fueron  sucesivamente  fundando  los  diez  pueblos;  de  los 
cuales,  ya  por  la  instabilidad  de  su  genio,  y  ya  por  volver 
á  su  antigua  libertad,  se  perdieron  cuatro;  él  de  S.  Per/ro 
fie  Alcántara  de  Ai"aonas,  H  de  N.  Buenarentwti  de  Chi- 
riguas,  í'l  de  Léeos,  y  otro.  Los  cuales  quemaron  los  in- 
dios con  alevosía;  se  llevaron  los  ornamentos  y  alhajas  de 
las  iglesias;  y  muchos  que  estaban  bautizarios  apostata- 
ron, y  se  retiraron  á  lo  toas  recóndito  de  los  montes  ». 

Según  el  mismo  manuscrito,  en  1747  la  misión  de 
Apolobamba  constaba  de  los  pueblos  siguientes.  —  S.  Fran- 
cisco de  Mojos,  —  Nra,  Señora  (le  la  Concepción  de  Apo- 
lobaraW,  fundado  por  los  afiosde  16S2.  —  S.  Juan  de  Bw- 
navista,  formado  de  indios  Sillamas  y  Pamainoe,  fundado 
en  l6Sn,  y  algunos  años  después  trasladado  á  Fata. — 
S.  José  de  los  Uchupiamonas.  —  La  SS.  Trinidad  de  Za- 
riapo.  —  N.  Antonio  de  los  Isiamas.  —  Santa  Cruz  del 
Valle-ameno,  fundado  el  4  de  Mayo  de  1740. 

En  estos  pueblos  fué  donde  estrenaron  su  apostolado 
los  primeros  misioneros  del  Colegio  de  Tarija,  en  Julio  do 
170Ó.  Eran  los  PF.  Fr.  Josi'-  Orduna,  Fr.  Alonso  Barrera. 
Fi-.  Manuel  Chacón,  Fr.  Matías  de  S.  Diego,  Fr.  Buena- 
ventura Bellido,  sacerdotes;  y  Fr.  Juan  Navarro,  con- 
verso; i'i  quienes,  pocos  meses  después,  fué  á  reunirse  el 
P.  Fr  Manuel  Gil,  primer  Vice-comisario  de  Misiones  de 
este  Colegio. 
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E. 

(pág.  3Í.J 

Errores  del  Sr.  Weddell. 

Yerra  completamente  el  Sr.  Weddell  en  la  reseña  histó- 
rica, que  escribe  de  nuestro  Colegio,  en  el  cap.  XI  pág.  142 
de  su  obra  ya  citada  (pág.  507 J.  La  fundación  (dice)  del 
contento  de  Tarija  7*etnonta  ala  de  la  mistna  ciudad,  es 
decir  al  año  de  1574.  En  el  principio ,  y  durante  largo 
tiempo  y   este  establecimiento,  que  llevaba  el  nombf^e  de 
Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Religiosos  Observantes, 
no  tuvo  impm*tancia  alguna.  Mas,  habiendo  advertido  la 
Compañía  de  Jesús  que  por  su  posición  podia  ser  un  es- 
célente  punto  de  reunión  para  las  misiones  que  ella  tenia 
ya  fw^Ynadas,  y  de  partida  para  las  que  quedaban  por 
fundarse  en  esa  parte  de  América ,  lo  amplió  considera-' 
blemente,  ó,  por  mejor  decir ,  lo  reedificó  completamente  y 
é  hizo  de  él  uno  de  su^  principales  Colegios.  Desde  enton- 
c4?s  fué  llamado  con  el  nombre  de  Colegio  de  Propaganda 
Fide   de   Nra.  Sra.  de  los  Angeles  de   Tarija.  En  1769 , 
cuando  la  espídsion  de  los  Jesuítas ,  pasó  á  los  PP.  Fran^ 
císcanos,  que  lo  tienen  actualmente.  Todo  es  evidentemente 
falso,  como  lo  prueba  nuestra  relación,  apoyada  toda  en 
documentos  de  la  mayor  autenticidad,  y  que  estaraos  dis- 
puestos á  presentar  á  quien  quisiere.  Baste  decir,  que  todo 
Tarija  sabe  (y  nos  sorprende  que  no  llegase  á  saberlo  el 
Sr.  Weddell  en  el  no  corto  tiempo  de  su  permanencia  aquí) 
como  la  iglesia,  la  cual  es  actualmente  matriz,  es  la  anti- 
gua de  la  Compañía ,  cuyo  nombre  lleva  hasta  hoy.  Junto  á 
ella  estaba  el  Colegio  de  los  RR.  PP.  Jesuítas,  que  (se- 
senta y  cinco  años  antes  de  que  el  Convento  franciscano  de 
Tarija   fuese  instituido  en  Colegio  de  Propagando.  Fide) 
fundaron  D.  Juan  José  Campero  de  Herrera,  primer  mar- 
qués de  Tojo,  y  su  esposa  D.*  Juana  Clemencia  Bernárdez 
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(lo  Ovando '.  Existen  hasta  el  presente  algunos  restos  de 
este  editicio,  que  era  notable.  —  En  iguales  errores  incurrió 
el  Sr.  Weddell,  tratando  de  las  Misiones  de  la  provincia 
de  Cordillera  (cap.  II.  jiá-j.  46) ,  fundadas  por  los  francisca- 
nos de  este  Colegio,  y  atribuidas  por  61  á  los  jesuítas. 
Sirva  esto  de  una  prueba  mas,  para  demostrar  la  poca  fe 
(|ue  merecen  las  relaciones  de  loa  viajeros. 

F. 

(¡niíj.  37.) 

Lengua  chiriguana. 

Los  chiriguanos  hablan  algo  corruptamente  la  lenpua 
guaraní,  ú  si  se  quiere,  un  dialecto  de  ella.  Entre  este  y 
aquella  puede  haber  la  diferencia,  que  existo  entre  el  ro- 
mance actual  y  él  del  siglo  X.I1I. 

El  habla  chiriguana  carece  de  las  consonantes  F  y 
L,  y  de  líquidas.  Cuando  usan  de  vocablos  castellanos,  á 
la  F  dan  el  sonido  de  P,  A  la  L  él  de  R,  y  pronuncian 
desunida  la  muda  de  la  líquida.  Dirín  Peri¡w  por  Felipe, 
Pábero  por  Pablo,  Quiristo  por  Cristo.  —  En  los  términos 
compuestos  hay  cambio  de  letras  por  eufonía. 

Los  nombres  son  indeclinables.  El  genitivo  se  antepone 
si(?mpre  á  su  sustantivo,  y  el  acusativo  al  verlx):  María 
iniPmlii,  el  hijo  de  Marfa;  hncmhi  vhaJiu  María,  María 
ama  á  los  hijos.  Los  otros  casos  so  distinguen  por  unas 
partículas  pospuestas;  pues  las  partículas  que  en  otras  len- 
guas son  preposiciones ,  en  la  chiriguana  son  posposiciones: 
Sauíbiai'Vi .  del  muchacho  (ablativo),  Sambiai-^'e ,  por  el 
nmc hacho,  etc. 

.Vsf  en  el  singular  como  en  el  plural,  úsase  el  mismo 
término  sin  alteración:  solo  cuando  pudiese  nacer  e(¡ufvoco. 


'  V.  P.   Louiiio,  Deicripái 
<i  Chaco,  etc.  —  %  Lili. 


. ..  tie  lits   ilHaladifimiiii 
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86  le  añade  en  el  plural  la  partícula  r^to  (muchos):   Cuña, 
la  mujer  y  las  mujeres;  Cuñareta  las  mujeres. 

Es  propio  de  esta  lengua  posponer  al  nombre  unas 
partículas,  que  denotan  la  diversa  condición,  ó  estado  de 
la  cosa  significada  por  él.  Los  que  han  escrito  gramáticas 
de  esta  lengua  las  califican  de  notas  de  tiempo  pasado, 
futuro,  y  futuro  pretérito  misto.  Estas  partículas  son;  cue, 
na  y  nagüe:  Angúa,  mortero;  Angüdcue^  mortero  deshecho, 
6  cosa  que  fué  mortero;  Angüanay  mortero  para  hacerse, 
6  materia  de  que  se  formará  un  mortero;  Angüanarjüe , 
tronco,  ú  otra  cosa  de  que  debia  haberse  hecho  un  mortero 
y  no  se  hizo. 

Los  adjetivos  con  una  sola  terminación  sirven  á  todos 
los  géneros  y  á  todos  los  números.  Se  posponen  siempre  á 
su  sustantivo,  y  hacen  también,  sin  otra  inflexión,  las  veces 
de  adverbio:  Sambtat  cavt,  el  muchacho  bueno  y  los  mu- 
chachos buenos ;  Cuñantat  caví ,  ül  muchacha  buena  y  las 
muchachas  buenas;  Sambtat  uguata  cavi,  el  muchacho  ca- 
mina bien. 

Los  pronombres  personales  son:  Che,  yo;  De.  tú;  Pe. 
vosotros;  Jíae,  aquel  y  aquella,  aquellos  y  aquellas.  El 
plural  nosotros  se  espresa  con  dos  términos.  Si  la  materia 
del  discurso  atañe  igualmente  á  la  persona  que  habla ,  y  á 
las  con  quienes  habla,  se  dice  Yande ;  y  si  no.  Ore.  Si  p.  e. 
predicando  á  los  infieles,  quiero  yo  decirles  que  nosotros 
(iodos)  somos  criaturas  de  Dios,  usaré  de  Yande;  mas,  si 
quiero  esplicarles  que  nosotros  (los  cristianas)  somos  hijos 
adoptivos  de  Dios,  deberé  usar  de  Ore. 

Los  posesivos  de  primera  y  segunda  persona  son  los 
mismos  personales  antepuestos  al  nombre;  él  de  tercera  de 
ordinario  se  espresa  con  una  sola  /;  Tiru  vestido;  Cfte^tií^iy 
mi  vestido;  De-tiru,  tu  vestido;  I-tiru,  su  vestido. 

El  relativo  Vae  se  usa  siempre  pospuesto  al  miembro 
del  discurso  que  dice  relación :  Tunpa ,  ara  ifteé-pe  vt/apo 
vae;  Dios  que  hizo  con  su  palabra  el  cielo.  Literalmente  se 
traduciría:  Dios ,  el  cielo  su  palabra  con  hizo  que. 
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En  los  verbos  solo  (los  modos  tienen  conjugación  diversa; 
el  indicativo  y  el  imperativo.  La  diferencia  de  los  otros  mo- 
dos, y  la  de  los  tiempos  se  conoce  6  por  el  contesto  del 
discurso,  ó  por  algunas  partículas  añadidas  al  verbo;  la  de 
personas  y  niimeros  por  unas  partículas  ó  notas  antepuestas 
á  la  radical  del  mismo.  He  aquí  la  conjugación  regular  de 
un  verbo. 

Radical  Cnru ,  comer. 


r.  I.  Miiru.  yo  romo, 
i.  Dfcaru,  li'i  comes. 
3.  Vatru,  aquel  come. 
.  I.  la-cnru  I 

.  1  nosotros  comenios. 

m-caní  ' 

2,  Pe-cara,  vosiilros  comíis. 
1.  U-caru,  Aquellos  comen. 


Imperativo. 


Ta-a 


1  yo. 


Eaira,  come  lü. 
Tu-caru,  coma  aquel, 

Twv-caru 

Pr-cnrii, -comed  vosoüfls. 

T»-oarK,  romnn  Kqiidlos. 


comamos  nosoü'os. 


Se  ve  por  estas  conjugaciones,  que  la  primera  persona 
del  plural  se  espresa  de  dos  modos,  siguiendo  las  mismas 
replas  del  pronombre. 

El  futuro  exige  siempre  la  partícula  rw  pospuesta ; 
Acartt  nc,  comeré;  Acaru  clero-pe  ne,  comeré  en  tu  casa. 

El  verbo  activo  lleva  siempre,  entre  su  radical  y  la 
nota  de  persona,  el  pronombre  posesivo  de  tercera  persona; 
y  upa,  pegar;  A-i-nnpa ,  lo  pego.  Si  el  acusati%'0  es  un 
pronombre  de  primera  ó  segunda  persona,  este  se  antepone 
á  la  desnuda  radical  del  verbo:  Chc-mipa,  me  pega; 
Yan-le-nupa,  nos  pega. 

Agregando  á  la  radical  algunas  partículas,  se  logia  la 
variación  del  significado  del  verbo:  Nupa,  pegar;  Nuporca, 
hacer  pegar:  l'i-nw/)o,  pegarse;  JV-nwjoa-ca,  dejarse  pegar; 
Mo-¡/i-nupa-ca ,  hacer  que  otro  se  pegue.  —  Guata,  cami- 
nar; Ro-^uata.  caminar  en  compafifa;  Bi-gmtta ,  hacer 
caminar. 

Del  mismo  modo  se  forman  muchos  nombrrs  verbales: 


L 
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ApOy  hacer;  Ba-apo,  trabajo,  labor;  Ttmbi-apo ,  la  obra, 
6  cosa  hecha;  Apo-ha,  el  hacedor. 

Con  estos  verbales  y  otros  nombres  compuestos,  con 
facilidad  y  prontitud,  forjan  nuestros  indios  términos  signi- 
ficativos de  cosas,  cuya  idea  de  nuevo  adquieren.  No  cono- 
cian  p.  e.  anteojos  ni  relojes;  sin  embargo,  hallaron  luego 
nombres  muy  propios  para  espresarlos,  llamando  los  pri- 
meros Tesorfñru  (guardas  de  los  ojos),  y  los  segundos 
Ara-ranga  y  (medida  del  tiempo). 

Este  imperfecto  compendio.de  reglas  generales  podrá 
dar  una  tal  cual  idea  de  la  naturaleza  de  la  lengua  guaraní, 
hablada  por  nuestros  chiriguanos,  de  la  cual  el  P.  Lozano 
(en  su  Historia  del  Paraguay,  Lib.  i.  c.  2 i.)  afirma 
que  es  sobre  manera  elegante,  pues  hay  quien  la  compa^^ 
en  su  artificio,  propiedad  y  copia  de  palabras ,  y  frases 
con  la  lengtm  g^^iega. 

Nuestros  misioneros  han  escrito  no  solo  Diccionarios  y 
Gramáticas  de  lengua  chiriguana,  sino  también  Sermones, 
Catecismos,  y  otras  obritas  en  el  mismo  idioma,  de  las 
cuales  útilmente  se  sirven  los  PP.  conversores,  copiándolas 
con  no  pequeño  trabajo,  pues  todas  son  manuscritas.  Solo 
en  1871,  nuestro  P.  Prefecto  de  misiones  mandó  imprimir 
en  Sucre  el  Catecis)no  de  la  Doctrina  Q^istiana,  con  va- 
inas oraciones  y  pi^ácticas  devotas,  en  lengua  chirigtiana , 
con  su  traducción  literal  al  castellano ,  para  el  uso  de  las 
Misiones  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Tarija ,  etc. 
en  4.  menor  con  150  páginas. 

G. 

(pág.  47.) 

Infanticidio  entre  los  chiriguanos. 

Algunos  escritores  de  viajes  niegan  que  entre  los  chiri- 
guanos se  halle  la  bárbara  costumbre  del  aborto  é  infanti- 
cidio :  prueba  de  que  los  han  visitado  tan  solo  de  paso.  En 
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mi  larfra  ostanoia  en  medio  do  ellos  lie  podido  cerciorarme 
de  varios  caeos  de  uno  y  otro  crimen:  mas,  uno  solo  refe- 
riré, por  ¡arecerme  mas  importante;  porque  en  él  al  lado 
de  la  monstruosa  malicia  humana  resalta  la  admirable  Pro- 
videncia divina. 

En  Octubre  de  1870,  me  hallaba  en  las  riberas  del 
Pilcomayo;  y  en  aquellos  mismos  dias  una  cufia,  oslando  en 
cinta  (le  pccúB  meses,  liabia  sido  repudiada  de  su  uiaridu. 
Habiendo  ido  por  agua  al  rio  en  las  ardientes  horas  de  la 
siesta,  abortó  en  la  playa  á  dos  melliüitas,  á  las  que  luego 
pensó  enterrar  debajo  de  las  arenas  encandecidas  por  el  sol 
abrasador  del  medio  día.  Estaba  ya  ejecutando  su  horrible 
proyecto,  cuando  fuf"  sorprendida  por  una  piadosa  cris- 
tiana, que  pudo  recoger  aquellos  tiernos  cuer|)ecillos  tan 
pequeños,  que  apenas  pasaban  de  un  palmo.  Me  los  trajo 
corriendo;  y  por  un  movimiento  apenas  perceptible  de  sus 
iKMjuitas  habiéndolos  reconocido  aun  animados,  me  apre- 
suré á  echarles  el  agua  salvadora.  Pocos  minutos  después, 
aquellas  dos  almas  venturosas  se  hallaban  entre  los  coros 
de  los  Ángeles.  /  O  altilwlo! 

H. 

fjKÍff,    SS.I 

Ptotísíoii  R.  en  prueba  de  la  ferocidad  de  los  chíríguanos. 


«  D."  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  etc. 
Por  quanto  visto  los  dahos,  insultos,  muertes  é  robos,  que 
los  Indios  Chiriguanáes  an  fecho  é  hacen  ordinariamente 
en  nuestros  vasallos,  é  haziendas  que  tienen  en  sus  fronte- 
ras;... é  que  por  todos  los  medios  posibles  de  paz  se  á  pro- 
curado atraerlos  é  reducirlos,  é  que  quanto  se  haze  con 
ellos  de  buenas  obras,  tanto  mas  á  crescido  é  cresce  su  con- 
tumacia é  rebeldía,  sin  que  jamás  de  parte  de  nuestros  va- 
sallos ayan  sido  irritados ;  y  que  ansí  mesmo  an  usurpado 
y  devastado  las  tierras  de  los  llanos  é  Indios  Chanées  que 
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estaban  debajo  de  la  protección  y  amparo  real  nuestro,  á 
los  quales  cauptiban  é  tienen  opresos  en  durísima  servidum- 
bre,  é  por  mantenimiento  comiéndolos  de  ordinario;  é  que 
por  no  se  les  aver  fecho  la  guerra,  vienen  tan  continuos  é 
con  tanta  osadía  y  atrevimiento,  que  an  llegado  dos  joma- 
das de  la  ciudad  de  la  Plata ,  á  donde  mataron  á  un  Fray  le 
de  la  Hórden  de  S.  Francisco ,  é  á  otras  personas ;    é  que 
estas  muertes  é  robos  son  con  tanta  freqUencia  que  se  pue- 
den esperar  mayores  dafios,  si  no  lo  mandásemos  remediar; 
é  que  son  públicos  robadores  é  salteadores  de  caminos,  é 
que  lo  an  usado  é  usan  á  la  continua ;  é  que  la  tierra  que 
posehen  é  detentan  no  son  naturales  della,  sino  advenedi- 
zos; y  abiéndose  poblado  la  villa  de  S.  Miguel  de  la  La- 
guna para  defensa  y  amparo  de  nuestros  subditos  é  vasa- 
llos, é  de  sus  chácaras  é  haziendas,  los  dichos  indios  con 
su  acostumbrada  trayccion  y  fingida  paz  salieron  con  boz 
della  á  tratar  con  el  capitán  Miguel  Martin ,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  dicha  población,  con  trato  de  que  salian  á  verle 
para  ser  sus  amigos ,  abiendo  tanteado  é  mirado  por  donde 
le  podrían  invadir,  dieron  una  noche  en  la  dicha  villa  de 
suerte  que  mataron  al  dicho  capitán  y  á  otros  treze  solda- 
dos pobladores,  y  llevaron  cauptivos  número  de  indios  é  ne- 
gros. É  abiéndose  considerado  con  maduro  acuerdo  é  delibe- 
ración todos  los  dichos  dafios,  é  los  que  en  adelante  se  po- 
drían recrescer,  por  el  nuestro  Presidente  é  Oidores ,  é  con- 
sultádolo  con  personas  de  ciencia  y  espiriencia,  y  capitanes 
prácticos  en  la  guerra  de  los  dichos  Chiriguanáes,  é  hecho 
las  demás  diligencias  que  para  justificación  de  la  causa  con- 
vino, declararon  debérseles  hazer  guerra  á  fuego  é  á  san- 
gre (la  qual  se  pregonó)  con  campo  formado ,  dándolos  por 
esclavos  de  los  que  los  tomaren  é  prendieren,  etc.  etc.  ». 


'  IHÍII.    'S.¡ 

El  P.  Antonio  Comajuncosa. 

Ei  P.  Antonio  Comajiiiicosa,  autor  de!  Muni'/ir.ito  fn's- 
tófico .  que  ahora  sale  A  luz,  es  uno  de  los  insignes  misione- 
ros, que  con  sus  virtudes  y  d«:lnaa  ilustraron  mas  el  Co- 
lopio  de  Tarija '.  De  unas  memorias  conservadas  en  nuestro 
archivo  estractamos  los  siguientes  datos  biogi'Aficos  de  este 
venerable   religioso.  * 

Sus  padres  fueron  José  Comajuncosa,  doctor  en  medi- 
cina, y  Ilosalia  Ilortet;  su  cuna  en  AltafuIIa,  d  dos  le- 
puas  de  Tarragona,  donde  nacirt  el  13  de  Junio  de  1749. 
A  los  diez  y  siete  afios  de  su  edad,  abraz/i  el  ínstitnto 
franciscano  entre  los  Menores  Observantes,  y  el  dia  9  de 
Aliril  de  1767  profesa  solemnemente  la  Regla  Seráfica  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Barcelona.  Crirsados,  con 
pruebas  de  gran  talento,  los  estudios  en  el  Tolegio  de  San 
Buenaventura  de  la  misma  ciudad,  y  ordenado  sacerdote  en 
1773  por  el  Arzobispo  de  Tarragona,  obtuvo  la  primera 
Cátedra  do  Artos  en  su  provincia.  Ens^nii  por  corto  tiempo 
en  el  convento  di-  Jesús  de  la  villa  de  Reits;  mas,  enamo- 
rado de  la  vida  apostólica,  dejó  el  magisterio,  y  se  agregó 
al  í'olegio  de  misioneros  de  Escoroalbou  en  Tataluria.  Do* 
años  después,  recorriendo  las  provincias  de  España  el  P. 
Fr.  Manuel  Mingo  de  la  Concepción,  con  el  objeto  de  reu- 
nir misioneros  para  este  Colegio  de  Tarija,  el  P.  Comajun- 
cosa quiso  ser  uno  de  ellos.  No  bien  la  fragata,  que  lo  con- 


'  Tres  de  dios  fueron  oléelos  Obispo*,  y  eiiin?  i-sios  ii>vni.-c  eieriia  me- 
(iitiriii  el  limo,  y  Rmn.  5r.  Dr.  D.  fr.  Miimerla  Csquiíi,  nrn'bolndii  al  iiinnr 
>  ni  bli'n  <tc  la  DhWrsJs  de  Cúrdnva  en  el  TiH-uman  el  din  10  de  Enero  dpl 
pn-íicnic  nño  de  <ftfl3.  Do  «Wi  gloria  espié mli di slmn  iiu  solo  del  Colei^io  de 
Tarija,  sino  d^odu  In  Oiilen  frannwinu  dcjiíiiios  ik-  ewTlblr  iiqui  elogio  iil- 
guno,  porqife  espcrariKH  i\w!  pronto  a?  pablInirA  una  biografía  rnmpleln  <1u 
i'l,  ü  dilip-nilu  de  sii  dignísimo  lientiano.  Sr.  D.  Odorieo  t^iiiú. 

.1t 
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ducia,  había  zarpado  de  la  Coruña,  cuando  el  joven  Ap5stol 
que  contaba  entonces  apenas  veinte  y  nueve  años ,  quiso  dar 
un  desahogo  á  su  celo,  predicando  &  los  tripulantes  y  pa- 
sajeros una  fervorosa  misión:  y  otra  dio ,  continuándola  un 
raes,  en  Montevideo,  luego  de  desembarcado;  y  esta  fué  de 
mas  copioso  fruto  que  la  anterior.  Al  llegar  á  Buenos  Ai- 
res, el  virey  Juan  de  Vertis  mandó  asociarlo  á  la  espedi- 
cion,  que  iba  á  la  Costa  Patagónica;  con  lo  cual,  por  al- 
gunos meses,  tuvo  harto  cebo  su  caridad  en  catequizar, 
predicar  y  confesar  á  los  soldados,  marineros  y  galeotes. 
Regresad(f  á  Buenos  Aires,  y  licenciado  por  el  Virey,  se 
puso  en  marcha  para  este  Colegio,  adonde  llegó  el  dia  9  de 
Febrero  de  1780. 

Desde  ese  dia  hasta  (A  de  su  muerte,  no  se  permitió 
el  P.  Antonio  un  momento  de  reposo.  En  alas  de  su  celo, 
recorrió  casi  todas  las  ciudades,  villas  y  aldeas  del  vastí- 
simo territorio,  que  hoy  forma  la  República  de.  Bolivia; 
todos  los  pueblos  diseminados  en  la  costa  del  Pacífico 
perteneciente  á  la  diócesis  de  Arequipa,  y  las  provincias 
argentinas  de  Jujúi ,  Salta,  Tucunian  y  Catamarca ;  dando 
misiones  al  pueblo,  y  ejercicios  al  clero,  á  los  colegia- 
les, á  las  monjas,  á  los  presos  y  á  toda  clase  de  perso- 
nas. Él  fué  el  brazo  derecho  del  inmortal  arzobispo  de  la 
Plata,  D.  Fr.  Josí?  Antonio  de  S.  Alberto,  quien  no  solóse 
valia  del  consejo  del  P.  Comajuncosa  en  el  gobierno  de  su 
iglesia,  sino  que  lo  quería  de  compañero  en  la  visita  pas- 
toral, y  do  aj'Tidante  en  las  misiones  que,  durante  ella, 
solia  predicar  personalmente  a  sus  ovejas. 

No  menor  celo  demostró  nuestro  P.  Antonio  por  la  con- 
versión ó  instrucción  de  los  infieles;  primero  on  los  dos  años 
que,  como  canversor,  administró  la  misión  de  Salinas  v  des- 
pues  en  los  siete  años  (1791-1801)  que,  con  el  honroso  cargo 
de  Comisario-Prefecto,  gobernó  las  veinte  y  una  reducciones, 
que  entonces  tenia  este  Colegio,  recorriéndolas  repetidamente, 
y  visitándolas  todas,  desde  la  de  Conta  (hoy  Oran)  bástala 
del  Pirai,  á  no  muy  larga  distancia  de  S.  Cruz  de  la  Sierra: 
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en  lo  ctt.il  no  solo  sufrii^  indecibles  trabajos,  sino  que  se 
espuso  tnm1j¡en  A  pravísimos  peligros.  Finalmente,  consu- 
mido mas  de  las  fatigas  que  de  los  afios,  A  los  sesenta  _v 
cinco  de  su  edad,  descansó  tranquilamente  en  el  Señor,  á 
las  ocho  de  la  niaflana  del  dia  2  de  OcHibre  de  1H14.  Al 
asentar  el  P.  Guardian  la  memoria  do  su  defunción  en  el 
libro  necroMgico  del  Colegio,  escribía  estas  breves  y  senti- 
das palabras.  Fué  vai-on  vsrda'V'rarmnte.  apontóUco ;  in- 
cansable fii  el  púlpíin  y  con  festonar  in  :  muí/  sahin ,  rif- 
iuoso  1/  ejemplar.  En  medio  de  tantas,  tan  continuas  y 
fatigosas  tareas  supo  el  P.  Comajuncosa  hallar  tiempo  para 
escribir  algunas  Obras  eruditas,  y  no  poco  voluminosas,  que 
se  guardan  aut-igrafas,  y  que  merecerían  ser  publicadas. 


J. 


Cartas  de  los  SS.  Obispos  de  Arequipa  j  Buenos  Aiies. 

Testimonio  del  ardlonle  empi^ifio  con  que  el  celoso  Prelado 
de  Arequipa  proüurb  la  entrega  del  Colegio  ex-jcsiiftico  de 
■Moquegua  á  los  franciscanos  de  T arija,  y  del  profundo  apre- 
cio que  de  ellos  tenia,  es  una  carta  quo  escribió  al  fVuardian 
y  Discrotorio  de  nuestro  Colegio,  y  que  hemos  hall.ido  en- 
tre los  papeles  de  su  archivo.  Hela  aquí  testualmente : 

«  RR.  PP.  Cuanto  he  trabajado  por  el  adelantamiento 
de  la  Orden  Seráfica  no  es  bien  que  yo  lo  diga.  Lo  cierto  es, 
que  el  negocio,  que  va  íl  tratar  con  VV.  RR.  el  P.  Tor- 
neo, ha  consumido  mucho  estudio  y  no  pocas  diligencias. 

«  Se  ha  conseguido  que  un  Colegio  de  jesuítas,  sito  en 
la  villa  de  MSquegua,  se  entregue,  no  interinamente,  sino 
*n  propiedad  y  para  siempre  A  los  misioneros  franciscanos, 
(|ue  están  en  el  Colegio  de  Taríja;  y  solo  falla  que  VV. 
RR.  den  la  liUíma  mano  á  tan  santa  obra,  enviando  luego 
al  punto  competente  número  de  sngetos.  que  tomen  posesión 
del  Colegio,  entablen  su  observancia,  y  den  principio  á  los 
santos  ejercicios  de  su  instituto.  Y  habiendo  de  ser  diclios 


i. 
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sugetos  el  fundamento  del  edificio  espiritual  del  nuevo  Co- 
legio,  precisamente  han  de  ser  muy  sólidos,  tanto  como 
permita  la  fragilidad  de  nuestro  barro :  sean  potentes  opere 
et  sermone. 

€  RR.  PP.  Yo  postrado  á  sus  pies  en  espíritu  (también 
lo  haría ,  si  estuviese  presente ,  con  el  cuerpo)  les  pido  per 
viscera  mtsericordtae  Dei  nostri,  que  posponiendo  todos  y 
cualesquiera  humanos  respetos ,  proponiéndose  solo  el  fin  de 
la  honra  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas,  dispongan 
luego  la  remisión  de  religiosos,  cuales  convengan  á  una 
fundación,  de  la  que  yo,  y  casi  todo  este  obispado  espera- 
mos muy  copiosos  frutos  de  bendición;  á  una  fundación, 
cuyo  establecimiento  ha  necesitado  vencer  tantas  marañas  y 
maquinaciones;  y  finalmente,  á  una  fundación,  que,  si  no 
se  efectúa ,  queda  desacreditado  ese  S.  Colegio ,  como  poco 
celoso  de  los  aumentos  de  su  instituto;  es  desairado  el  Obispo, 
que  ver¿  inutilizada  la  solicitud,  que  le  ha  costado  este 
gran  proyecto ;  es  desairado  el  Sr.  Virey  y  el  limo,  de  Lima, 
y  otros  muchos  Señores,  que  han  promovido  las  buenas  in- 
tenciones del  Obispo  y  obispado  de  Arequipa. 

«  Pídelo  á  VV.  RR.  con  todo  encarecimiento ,  no  por^ 
que. dude  de  su  bondad  y  discreción;  sino  porque  conozco,  y 
he  esperimentado  los  terribles  esfuerzos,  con  que  Satanás 
ha  querido  destruir  la  buena  obra  de  esta  fundación  nueva; 
y  no  será  estraño  en  su  refinada  malicia  quiera  inquietar 
los  ánimos  de  W.  RR. ,  él  que  mille  artes  noce)idi  hnbet 

«  Amo  mucho  á  su  humilde  y  venerable  hábito:  quiero 
mucho  á  los  hijos  do  S.  Francisco,  á  quien  adoro  y  estimo 
como  á  padre :  se  me  va  el  corazón  tras  los  moradores  de 
ese  S.  Colegio,  y  para  establecerlos  en  mi  Diócesis,  há  mu- 
chos meses,  y  aun  casi  dos  años,  que  no  se  me  cae  la  plu- 
ma de  la  mano. 

4c  Así  lo  espero  de  VV.  PP.  y  RR.,  y  se  encomienda 
en  sus  sacrificios  y  oraciones  —  Su  afecto  Servidor  y  Ca- 
pellán Q.  B.  SS.  manos  —  Manuel  obispo  de  Arequipa.  — 
Arequipa  y  Julio  20  de  1775  >• 
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Insertamos  otra  carta  del  Sr.  Obispo  de  Buenos  Aires, 
la  cual  demuestra  que  no  era  solo  el  Obispo  de  Arequipa 
en  venerar  á  los  misioneros  de  Tanja,  y  desear  su  esta- 
blecimiento en  Moquegua. 

«  R.  P.  Guardian,  y  Ven.  Discretorío.  Mi  hyo,  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  Arequipa  me  comunica  la  solicitud  y  celosas 
falipas,  con  que  liabia  logrado  del  Exmo.  Sr.  Virey  ó  limo. 
Sr.  Arzobispo  con  los  demás  distinguidos  sugetos,  que  com- 
ponen la  gravo  y  respetable  Junta  de  temporalidades  cor- 
respondientes á  los  PP.  estinguidos,  la  aplicación  del  Co- 
legio, que  aquellos  habitaban  en  Moquegua,  A  fin  de  que 
se  propague  por  aquel  Obispado  y  demás  partes  rontiguas 
la  doctrina  evangélica  con  el  espíritu  que  acostumbran  tos 
seráficos  ministros  de  Propaganda.  Y  como  las  proenas  de 
los  liijos  son  glorias  de  los  padres ,  no  puedo  yo  esplicar  á 
VV.  PP.  el  glorioso  júbilo,  con  que  he  recibido  esta  noti- 
cia, como  uno  de  los  mínimos  hermanos  del  santo  hábito, 
cuya  dilatación  ha  sido  siempre  mi  anhelo. 

«  Los  limos.  Goepíscopos  de  este  Concilio  han  celebrado 
la  noticia  como  cosa  de  lo  alto;  y  no  menos  los  Reales  Mi- 
Hislros. 

«  Espero  que  en  esta  ocasión  resplandezca  el  celo,  pru- 
dencia y  discreción  del  santo  Colegio,  A  cuyas  oraciones  me 
encomiendo,  deseando  sus  órdenes  para  ejercicio  de  mi  fra- 
ternal afecto,  con  el  que  rue^o  al  Señor  por  todos  sus  di- 
latados aumentos.  —  De  VV.  PP.  afecto  hermano  Q.  D.  su 
bendición  —  Manuel  Antonio,  obispo  de  li.  Ayres.  —  Plata 
y  Octubre  8  de  177.'3  ». 

K. 

íp-ig.  i ¡3.) 

Una  ciudad  en  los  valles  de  las  Salinas. 


Los  valles  de  las  Salinas,  que  los  aborígenes  chirigua- 
nos llaman  Yvqtti,  después  de  ocupado  el  territorio  de  Ta- 
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rija ,  quedaron  propiedad  de  Luis  de  Fuentes ,  fundador  de 
la  villa  de  San  Bernardo.  Uno  de  sus  herederos ,  Juan  Por- 
cel  de  Padilla,  solicitó  del  rey  el  permiso  de  formar  en 
aquella  magnífica  llanura,  que  bautizó  con  el  nombre  de 
Nueva  Vega  de  GranoLda ,  una  ciudad  con  sesenta  españo- 
les, y  con  los  numerosos  indios  tomatas,  copiapóes,  diagui- 
tas  y  churumatas,  que  poseia  en  sus  finjas  de  Tarija. 

Se  obligó  á  hacer  á  estos  todas  las  comodidades,  y  pa^ 
garles  sus  tasas  y  jornales  ;  y  á  cada  uno  de  los  sesenta 
españoles  se  comprometia  á  dar  una  cota  y  arcabuz ,  un,  cor 
hallo  bueno  con  silla,  otro  para  cargas,  una  yunta  de 
bueyes  mansos ,  otra  mas  de  novillos ,  veinte  vacas  mansas, 
dos  rejas,  un  hacha,  una  asuela,  un  azadón,  un  escoplo; 
cuarenta  ovejas  con  sus  padres,  cuatro  puercas,  y  un 
puerco.  Además  se  obligó  á  proveer  y  sustentar  á  todos 
los  pobladores  de  comida  de  trigo,  maíz  y  ca^me  todo  el 
tiempo  que  durase  la  población  y  quietud  de  la  tierra  hasta 
que  todos  cogiesen  suficiente  cosecha  ;  á  dar  el  herraje  ne* 
cesario  para  los  caballos  por  dos  años ,  y  en  el  prirner  año 
todns  las  municiones  que  fuesen  menester  de  pólvora ,  pe^ 
lotos  y  plomo.  ítem  á  hacer  iglesia  muy  buena,  y  dar  o)^ 
namentos  y  campana,  y  todo  lo  que  fuese  menester  para 
el  santo  y  divino  oficio  ;  y  pagar  por  dos  años  sacetyJote 
que  sepa  la  lengua  chiriguana.  ítem  llevar  un  her^^-^^o  con 
su  fragua  y  demás  aparejos  á  su  costa  para  el  aviamiento 
de  la  población  por  dos  años,  y  treinta  quintales  de  hierro 
para  el  servicio  de  los  pobladores.  ítem  hacer  un  molino, 
y  á  los  poblad/yres  hacerles  moler  sus  comidas  por  un  año 
de  balde.  Finalmente  llevar  un  cirujano  barbero  por 
dos  años. 

Para  todo  esto,  se  ofrecia  á  gastar  por  lo  menos  no- 
venta  y  ocho  mil p'^sos ,  hipotecando  para  el  efecto  las  casas, 
ingenios,  minas  de  plata,  y  estancias  de  ganados ,  moli- 
nos, y  otras  heredades  y  haciendas ,  que  tenia  asi  en  la 
villa  de  Potosí,  como  en  los  valles  de  Tarija,  y  Guaicoma. 

En  recompensa  de  sus  gastos  y  servicios  pedia  Porcel 
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varios  lílttlris  y  nuTcedes ,  //  especialmente  la  <lr  pm/er  r/tir 
y  encouienifar  á  los  indios  qxic  se  coníjuistase.n  ;/  apaci- 
liunsen  t^a  las  poblaciones  qtie  hisiese  •. 

En  efecto,  se  fundó  en  1616  la  nueva  ciudad;  pero  per- 
seguida incesantemente  por  los  valerosos  chiriRuanos,  á  los 
dos  aDos  quedó  desierta:  y  en  la  Nueva  Vega  de  Granada 
solo  quedaron  unos  pocos  negros,  antiguos  esclavos  de  Porcel. 

Mas  tarde,  los  misioneros  con  gastos  inconiparaldemente 
menores,  y  sin  \>eiiir  recompensa  alguna,  lograron  realizar 
lo  que  ideó  Porcel,  y  no  pudo  cumplir. 


L. 


Los  Matagua;o8. 


I 


Los  Mataguayos  culireii  una  vasta  urna,  riel  Gran  Chaco, 
y  ospíícialmente  las  riberas  izquierdas  del  Bermejo,  y  las 
derechas  del  Pilcomayo.  En  la  frontera  do  Salta  IL-lmanlos 
comunmente  Matacos,  y  en  la  de  Tarija  .Vor/enrs ,  corrup- 
ción de  Oeithiai,  nomlire  (jue  los  dan  los  chiriguanos,  y  que 
parece  ser  igualmente  corrupción  de  líitenn^t/r^i ,  que  es  el 
nombre  con  que  los  mataguayos  se  llaman  á  sí  mismos.  Da- 
remos en  epílogo  la  relación  que  di^  los  usos  y  costumbres 
de  estas  tribus  muy  agrestes  hizo  uii  misionero  de  este  Cí- 
legio.  que  permaneció  muchos  ai\os  entre  ellos. 

En  las  facciones  y  el  color  los  mataguayos,  matacos 
ó  noctents,  pues  son  la  inisina  cosa,  poco  se  diferencian  de 
los  chiriguanos;  pero  mucho  en  las  costumlires.  y  totalmente 
en  el  idioma.  Sus  pueblos  son  pequeños,   constando  ))or   lo 


'  La*  rofi'ridos  caplliilui-íiiiiis  ilu  Jn.in  l'orcí!  de  Piidílla  la»  Iwmos  co- 
tiiiich)  ;i  la  U'lra  üe  una  réiliila  del  Viroy  drl  Peni.  mnn|ní-'  il;-  Múniescliipos, 
iludí  rn  rí  (lunrto  del  (^lloo  di-  li)s  Heye*  vi  primero  di-  .\(i\ipmlin;  dií  161Í, 
.liif  -w  tiiilli  niilíniim  rn  uno  de  lus  .intlsiiM  Llhro*  dt- CiMIdo  ron«n,!idi» 

rn  il  urdiíMi  (le  esta  i-iiid>id. 
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común  tan  solo  de  las  diversas  ramas  de  una  misma  fami- 
lia. No  les  gusta  formarlos  en  sitios  escampados;  prefieren 
siempre  la  espesura  de  los  cañaverales  y  bosques.  Las  ha- 
bitaciones son  unas  chozitas  formadas  de  ramos  ó  cañas 
plantadas  en  el  suelo,  dobladas  y  reunidas  en  las  puntas,  y 
cubiertas  de  paja.  En  lo  interior  son  parecidas  á  un  horno ; 
tienen  menos  de  dos  metros  de  altura,  y  la  capacidad  pro- 
porcionada al  número  de  individuos,  que  las  habitan.  La 
cama  es  el  suelo,  ó  desnudo,  ó  cubierto  de  una  estera  de 
enea,  ó  de  alguna  piel.  Limpieza  ninguna.  Cuando  el  sitio 
so  llena  de  pulgas,  ó  de  otros  insectos  é  inmundicias,  que- 
man sus  chozitas ,  y  á  no  mucha  distancia  construyen  otras. 

Las  mejores  piezas  de  su  ajuar  son  un  morterito  de 
palo  santo,  y  unos  cantarillos  de  barro  con  boca  muj-  an- 
gosta y  dos  asi  tas,  que  les  sirven  de  cantimploras  en  sus 
frecuentes  correrías. 

Hombres  y  mujeres  igualmente  rapan  del  todo  la  ca- 
beza. Para  ello  usan  do  la  afilada  mandíbula  de  un  pescado; 
así  como  de  sus  propios  dientes  para  cortarse  las  uñas.  Cú- 
brense  como  mejor  pueden  desdo  la  cintura  hasta  las  ro- 
dillas. IjOS  hombros,  como  por  gala,  usan  llevar  también 
una  especie  de  cota  ó  jul)oncillo  sin  mangas,  y  pendiente  del 
liombro  á  su  lado  una  bolsa,  en  la  que  guardan  su  tosca 
pipa  de  palo,  lo  necesario  para  prender  fuego,  y  otras  va- 
rias baratijas.  Así  la  bolsa  como  la  cota  son  de  punto,  he- 
chas con  hilos  de  pita  ó  chaguar ,  y  curiosamente  dibuja- 
das. Arráncanse  la  barba,  las  pestañas,  y  cejas:  y  ó  por 
gala,  ó  por  hacerse  formidables  en  la  guerra,  tiznan  con 
carlx)n  molido  el  rostro  y  el  pocho. 

Su  alimento  predilecto  es  el  pescado;  y  en  falta  de  él 
toda  fruta  ó  raiz  silvestre,  que  no  sea  venenosa.  Los  frutos 
principales,  que  les  suministran  comida  casi  la  cuarta  parte 
del  año,  y  do  los  que  suelen  hacer  algún  corto  acopio,  son 
los  del  algarrobo,  chañar,  y  mistol.  Comen  también  sin  re- 
pugnancia lagartos,  langostas,  grillos,  ratones,  y  aun  los 
huevos  después  de  abandonados  por  la   clueca,   con  otras 
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varias  inniuiiditíias.  El  pescado,  y  cualesijiiiera  otrns  carnes 
y  raices  las  comen  asadas,  i'i  cocidas ;  tío  conocen  otro  modo 
de  aderezar  sus  viandas.  Aguantan  admirablemente  el  ham- 
bre, y  cuando  no  pueden  conseguir  olra  comida,  la  pasan 
echados,  mascando  cualquiera  yerba  ú  hoja  del  monte. 

De  las  algarrobas  hacen  un  licor  para  ellos  deliciosí- 
simo, que  los  embriaga,  y  pone  bravísimos.  Sus  borrache- 
ras acaban  casi  siempre  en  una  feroz  pelea,  que  tendría  fu- 
nestos resultados,  si  las  mujeres,  (jue  nunca  beben  de  aquel, 
licor,  no  tuviesen  el  cuidado  de  esconder  las  flechas  y  cual- 
quiera otra  arma  ofensiva,  y  de  contener  y  apartar  á  los 
peleadores. 

Cuando  la  alfrarroba  empieza  á  amarillear,  plantan  en 
medio  de  las  chon,as  el  pimpin,  que  es  un  tronco  cóncavo 
en  la  parte  superior,  y  retobado  con  un  cuero.  Un  titiritero 
cefiido  con  una  pretina,  de  la  cual  cuelga  una  porción  de 
Conchitas,  caracolejos,  pezuñas,  cuernecicos,  muelas  y  se- 
mejantes jnguetillos,  toca  sin  pausa  día  y  noche  el  nistico 
tamborete,  haciendo  al  mismo  tiempo  con  el  continuo  agi- 
tar del  cuerpo  sonar  las  sonajillas  pendientes  de  su  cinto, 
y  acompañándolo  todo  con  su  canto,  ó  mas  bien  con  un 
grito  lilgubro  y  agudo,  que  se  oye  A  mucha  distancia.  Esta 
ridicula  función  no  es  simplemente  una  demostración  de  re- 
gocijo, sino  también,  en  opinión  de  ellos,  un  rito  obliga- 
torio [tara  apresurar  la  maduración  de  la  apetecida  y  be- 
néHca  legumbre. 

Cuando  una  mujer  llega  del  monte  cargada  de  frutas, 
raices,  d  otros  comestibles,  se  agolpan  luego  á  su  choza 
todas  las  demás  mujeres  del  pueblo;  y  aquella,  después  de 
haber  apartado  lo  suficiente  para  el  sustento  de  su  familia, 
les  reparte  lo  restante,  sin  que  las  que  lo  reciben  desplie- 
guen sus  labios,  ni  den  la  menor  sedal  de  agradecimiento. 
Si  no  les  diera,  causarla  el  mayor  disgusto,  y  aun  provo- 
caría alguna  riha  peligrosa. 

Los  mataguayos  son  tímidos  y  cobardes,  pero  en  es- 
tremo vengativos.  Jamás  olvidan  el  agravio ;  larde  6  lem- 
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prano  lo  vengarán.  Es  inquebrantable  para  ellos  la  ley  del 
talion.  Rehuyen  el  hacer  guerra,  pero  si  se  les  hace,  se 
defienden.  Su  arma  ordinaria  es  la  flecha. 

No  reconocen  autoridad ,  ni  ley.  El  hijo  obedece  á  sus 
padres,  si  quiere:  estos,  aunque  amen  mucho  á  sus  hijos, 
no  tienen  sobre  ellos  poder  alguno.  Sin  embargo ,  no  se  nota 
por  lo  general  falta  de  respeto  á  los  viejos,  ni  á  los  des- 
graciados. 

Los  hombres  se  ocupan  en  la  pesca;  rarísima  vez  se 
divierten  con  la  caza.  Sus  trabajos  agrícolas  se  reducen  á 
sembrar  unas  cuantas  matas  de  zapallos  y  sandías.  Con  el 
zumo  de  estas  hacen  aloja.  Ociipanse  también  algunos  en  la- 
brar cordeles  de  pita,  con  que  forman  sus  redes. 

Los  otros  trabajos  tiene  que  hacerlos  todos  la  mujer. 
Ella  debe  no  solo  aderezar  la  comida ,  sino  también  buscar 
y  acarrear  las  frutas  y  raices  del  monte;  no  solo  traer  el 
agua,  sino  también  hacer  la  lefia;  no  solo  cuidar  del  aseo 
de  la  choza,  sino  también  fabricarla.  En  una  palabra  es 
una  esclava. 

En  llegando  una  muchacha  á  la  nubilidad,  la  ocultan 
en  un  rincón  de  la  choza,  tapándola  con  ramos  y  trapos, 
sin  que  le  sea  lícito  por  un  determinado  tiempo  hablar  con 
nadie,  ni  gustar  carne  ó  pescado.  Entre  tanto  un  tamborir 
lero  delante  de  su  choza  practica  la  ceremonia  usada  para 
la  maduración  de  la  algarroba. 

Los  desposorios  no  tienen  especial  solemnidad.  Xo  usan 
casarse  con  consanguineos  cercanos,  poro  muy  de  grado  con 
cuñados.  Aunque  ordinariamente  se  casen  con  los  de  su  na- 
ción, no  se  les  impide  hacerlo  con  los  de  otra,  y  especial- 
mente con  los  tobas.  La  autoridad  paterna  no  tiene  interven- 
ción alguna  en  el  matrimonio  de  sus  hijos ;  estos  lo  contraen 
como,  cuando  y  con  quien  quieren.  La  mujer  exige  en  el 
novio  que  sea  buen  pescador,  y  este  en  aquella  que  no  s'^a 
muy  casera,  sino  amiga  de  andar  por  el  campo  buscando 
comestibles. 

Verificado  secretamente  el  matrimonio,  se  retiran  los 
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novios  por  unos  rinro  ó  seis  (lias  al  monte;  \  en  volviendo 
al  pueblo,  cohabitan  públicanionte  en  la  choza,  que  mejor 
les  plazca,  aunque  lo  {reneral  es  que  la  novia  vaya  á  vi- 
vir en  la  de  sus  suegros.  . 

La  poligamia  es  rnrfsinia;  apenas  se  encuentra  quien 
tenga  simultáneamente  dos  mujeres;  pero  no  reconocen  la 
indisolubilidad  del  vfnculo  conyugal.  Los  jóvenes  fácilmente 
se  divorcian;  más  difícilmente  los  hombres  maduros,  aun- 
que basta  un  capricho  para  hacerlo  sin  escrúpulo.  El  adul- 
terio os  reputado  delito,  y  no  es  muy  frecuente.  Es  infali- 
ble que  la  mujer  legítima  se  vengue  de  la  adúltera,  yendo 
públicamente  á  su  cabana,  rifií'ndola  con  rabiosos  gritos,  y 
estropeándola  é.  palos  en  pi'esencia  de  todo  el  pueblo,  que 
curioso  acude  haciendo  Ixjfa. 

En  la  prefiez ,  la  mujer  no  se  tiene  consideración  al- 
guna. Después  del  jiarto  yace  algunos  dias  sobre  la  arena, 
y  f-ntre  tanto  su  marido  se  alistiene  de  la  pesca,  y  de  cual- 
quiera otra  ocupación. 

Las  madres  son  muy  cariñosas  en  criar  á  sus  hijos. 
Cuando  pequefiuelos  rara  vez  los  sueltan ,  y  en  medio  de  las 
embarazosas  faenas  ilomi'sl icas,  y  de  sus  cotidianas  correrías 
campestres,  los  llevan  metidos  en  una  ancha  faja  trasver- 
sal, que  usan  á  manera  de  llanda.  Cuando  mas  grandecillo^, 
los  lle^'an  cabalgados  sobre  uno  de  sus  liombra»!.  A  los  dos 
n  tres  años  les  ponen  nombres. 

El  aborto  es  muy  frecuente,  particularmente  entre  las 
soldaras;  y  lo  procuran  dándose,  ó  hacif^ndose  dar  golpes  en 
el  vientre.  Mas  raro  el  infanticidio;  pero  no  tanto  que  no 
den  mas  de  una  vez  la  muerte  &  un  tierno  nifio  de  pecho, 
para  (jue,  enterrado  junto  al  cadáver  de  s«  madre,  reciba 
de  esta  la  leche. 

Como  en  ttxtas  las  trilius  de  esta  América,  hay  entre 
nuestros  mataguayos  unos  médicos  ó  brujos,  que  llaman 
)>j/H.  Son  temidos  y  respetados.  Los  que  quieren  iniciarse 
en  esia  profesión,  se  retiran  por  algunos  dias  al  despoblado, 
ayunan  rigurosamente,  y  andan  corriendo  dia  y  no:the.  Su 
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modo  de  curar  es  inclinarse  con  todo  su  cuerpo  sobre  el  pa- 
ciente, que  está  recostado  en  el  suelo;  poner  sobre  la  parte 
dolorida  ambas  manos  á  guisa  de  tubo ,  y  aplicando  á  ellas 
la  boca  soplar  con  toda  su  fuerza,  emitiendo  al  mismo  tiempo 
unos  roncos  mujidos.  En  esta  operación  perseveran  largas 
horas,  y  noches  enteras.  En  pago  se  les  da  todo  lo  que  pi- 
den, bien  que  el  doliente  quede  en  cueros;  mas,  si  este  no 
sana,  los  parientes  exigen  la  devolución.  Cuando  hay  al- 
guna epidemia  en  el  pueblo ,  ó  en  los  circunvecinos ,  se  reú- 
nen todos  los  yecjuSy  y  sentándose  á  corta  distancia  de  las 
rancherías,  con  la  cara  vuelta  hacia  ellas,  prorumpen  en 
un  melancólico  canto,  acompañado  del  son  de  unas  calaba- 
cillas, provistas  de  piedrecitas,. que  agitan  al  mismo  tiempo: 
y  con  esto  creen  ahuyentar  la  peste,  ó  impedir  su  entrada. 

Enfermedad  común  entre  los  mataguayos  es  la  sarna, 
y  la  que  hace  mayores  estragos,  la  pleuresia.  Luego  que 
enferman,  se  rapan  la  cabeza,  y  llaman  al  yegu.  Cuando 
el  enfermo  empieza  á  agonizar,  lo  llevan  al  lugar  en  que 
han  de  sepultarlo,  y  allí,  para  librarlo  de  las  congojas  de 
la  agonía,  lo  ahogan.  El  cadáver,  no  tendido,  sino  medio 
incorporado,  lo  colocan  en  una  hoya  poco  profunda,  y  des- 
pués de  cubierto  con  ramos  y  yerbas,  le  echan  tierra.  Al 
regresar  del  entierro  rompen  todos  los  utensilios  que  fueron 
del  defunto;  deshacen  su  choza,  y  la  trasladan  á  otro  sitio; 
ó  por  lo  menos  tapan  la  puerta ,  por  donde  pasó  al  ser  lle- 
vado á  la  sepultura.  Cada  pueblo  tiene  un  enterratorio  co- 
mún, y  siempre  á  muy  corta  distancia. 

Los  parientes  del  finado,  en  la  noche  siguiente  al  en- 
tierro, se  reúnen  al  rededor  de  la  sepultura,  y  celebran  las 
exequias  con  lúgubres  clamoreos,  y  tocando  sus  pimpine^. 
Por  algún  tiempo  se  abstienen  del  pescado  y  de  cualesquiera 
otras  carnes. 

Tienen  idea  del  alma ,  que  llaman  Neusek ,  y  ci-een 
que  sobreviviendo  al  cuerpo,  trasmigre  en  él  de  alguna 
bestia  según  los  méritos  de  la  vida.  Reconocen  también  con 
el  nombre  de  Ohoff-at  (grande  espíritu)  á  un  Ser  superior 
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que  lús  crió;  ]mv  no  le  dan-  culto  alguno.  Temen  mucho 
á.  un  genio  malí-fico,  qun  vagando  de  noche  hace  daño  al 
hombre ;  por  lo  cual  lo  llaman  Onrtñvt/fík'  (noctivago),  y  se 
le  encomiendan  para  hacérselo  propicio. 

Muy  semejantes,  y  casi  idénticas  A  las  do  los  matagua- 
yos son  las  costumbres  de  sus  vecinos  y  amigos  los  tobas. 
Estos,  sin  embargo,  hablan  un  idioma  muy  distinto,  y  en 
general  son  de  una  estatura  mas  allA,  df  un  talle  mas  es- 
belto, do  facciones  rat'nos  groseras,  igualmente  que  menos  ■ 
sucios,  menos  huraflfs  y  menos  cobardes.  Sus  armas  son 
las  flechas  y  la  macana.  Las  mujeres  cuando  niñas,  pun- 
z.'indose  el  rostro  con  espinas  y  embarrándolo  con  ceniza, 
graban  en  todo  él  unas  figuras  angulares  indelebles;  los 
horabrrs  so  marcan  del  mismo  modo,  poro  solo  con  líneas 
verticales  en  la  frente,  párpados,  nariz  y  mentó.  Estos  y 
aquellas  horadan  el  lóbulo  de  las  orejas,  y  van  gradual- 
mente ensanchando  el  agujero,  hasta  que  puedan  introducir 
en  él  una  tablilla  cilindrica  do  unos  siete  centímetros  de 
diámetro.  I^is  mujeres  visten  una  manta  de  pieles  de  ani- 
males monteses ,  y  son  muy  amigas  de  adornarse  los  brazos 
con  cintas  formadas  de  hojas  de  palmeras. 

Los  tobas  han  sido  y  son  hasta  Iiqv  el  azote  y  el  ter- 
ror de  las  colonias  vecinas. 


M. 

I  piig.  17S.  I 

Atrocidades  de  los  de  Oran. 

El  Sr.  Dean  de  la  santa  Iglesia  catedral  de  Córdova, 
Dr.  B.  Gregorio  Funes,  en  el  L.  VI  c.  8  de  su  Ema;¡oih 
la  historia  civil  del  Pararjuati,  Bwmos  Ayrt^s  y  Tiicuinan, 
impreso  el  aho  de  1HI6  en  Buenos  Aires,  refiere  un  poco 
mas  detalladamente  lo  que  nuestro  P.  Comajuncosa  ligera- 
mente apunta,  y  ahade  un  hecho,  que  este  omitió  del  todo. 
Para  complemento  de  la  historia,  creemos  oportuno  inser- 
tar aquí  la  relación  del  Sr.  Funes. 


i 
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«  Hacian  23  años  ',  que  se  hallaba  fundada  en  el  valle 
de  Centa  la  reducción  de  N.  Sra.  de  las  Anj^ustias  de  in- 
dios vejos^s ,  cuando  el  gobernador  Pizarro ,  á  distancia  de 
diez  cuadras,  echó  los  fundamentos  á  su  nueva  ciudad   de 
Oran.  Por  todo  aquel  dilatado  tiempo  la  paz  mas  profunda 
habia  reinado  en  aquella  reducción;  pero  el  primer  paso  de 
aquel  establecimiento  fué  bastante  para  que  introdujese    la 
discordia,  y  le  causase  grandes  alarmas.  Dado,  á  la  verdad, 
con  usurpación  de  sus  terrenos,  le  presentó  un  frente  terri- 
ble, y  le  hizo  gustar  el  primer  disgusto,  que  procuró  apla- 
carlo el  fundador   á  fuerza   de  dádivas  y  promesas.   Los 
rezelos  de  los  neófitos  se  echó  de  ver  que  eran  bien  fun- 
dados,  cuando  después  de  aquella   usurpación  llegaron  á 
sentir  las  depredaciones  de  sus  bienes.  Tomado  uno  de  los 
colonos  con  el  hurto  en  las  manos,  estos  indios  se  hicieron 
justicia   á  sí   mismos,  y  le  dieron  muerte.  Aunque  los  de 
Oran  disimularon  por  entonces,  solo  fué  para  aprovecharse 
del  momento  en  que  pudiesen  gustar  el  placer  por  entero 
de  la  venganza.  Se  les  vino  la  ocasión  á  las  manos  luego 
que  por  un  motivo  inocente  vieron  arribar  dos  de  los  neó- 
fitos á  la  estancia  de  D.  Francisco  Zarabrano.  Para  asegu- 
rar mas  el  golpe ,  fueron  puostas  en  obra  todas  las  demos- 
traciones de  agasajo,  y  entre  ellas  la  de  brindarles  con  la 
mesa.  Aceptado  el  convito,  fueron  avisados  secretamente  los 
pobladores  José  Rojas  y  Mariano  Gallardo  de  las  dos  víc- 
timas preparadas  á  su  venganza.  Sin  dilación  alguna  cor- 
rieron estos  barbaros  al  sacrificio,  v  dándoles  muerte  ale- 
vosamente,   acabaron   con  su   crueldad   lo   que   empezó  el 
engaño.  Viendo  los  indios  de  la  reducción  que  su  existencia 
se  hacia  mas  precaria  de  dia  en  dia,  unos  se  retiraron  á 
la  gentilidad,  y  otros  meditaban  hacer  lo  mismo.  Laspersua- 


*  Eviíientrmonte  os  orror,  quizás  de  Imprenta;  porque  es  cierto  qui» 
la  Nueva-Oran  se  fundó  quinee  años  después  de  establecida  la  misión  de 
Cenia. 
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sionos  d(í  su  coiiversor  Fr.  Eslévan  Primo  Avala  los  sopara- 
ron  de  este  dpsiirnio,  y  les  hicieron  adopiar  el  pensamiento 
de  buscar  su  tranquilidad  trasladándose  &  los  campos  de 
Zaldúa.  Ijos  poliladoms  del  Nuevo-Oran,  como  estraidos  de  las 
cárceles  de  Salla  j  Jujúi  no  eran  de  condición,  que  so  abstu- 
virsen  (le  los  crímenes,  donde  alcanzaba  el  poder  de  come- 
lerlos.  Un  indio  de  esta  ductrína  cayó  poco  después  en  sus 
manos,  y  sin  mas  causa  que  la  de  cumplir  la  proscripción 
de  su  trente,  diicrotada  por  el  alcalde  de  provincia  D.  Juan 
Antonio  Moro  Díaz,  fué  muerto  y  colgado  á  un  árbol. 
Escenas  trágricas  de  esta  naturaleza  no  podían  dejar  do 
producir  frutos  mortales.  Vna  ranchería  de  indios  gentiles 
y  parientes  del  asesinado  vengaron  este  agravio,  matando 
dos  cristianos  vecinos  de  Tapacarí.  La  reducción  de  mata- 
guayos es  jierseguida  de  Moro  Diaz:  los  tobas  se  alborotan 
por  la  muerte  de  un  cacique  mataco;  caen  sobre  una  estan- 
cia de  Oran,  y  la  desuelan:  entra  una  espcdicion  al  Chaco, 
y  mata  indios  sin  distinción  de  culpados  é  inocentes;  los  de 
la  reducción  de  Zaldiía  huyen  6.  los  montes;  hacen  caasa 
común  con  los  gentiles,  y  avanzaircon  buen  éxito  el  fuerte 
viqjo  de  Pizarro;  es  luego  vengado  este  insulto  por  las  ar- 
mas del  rey  al  mando  di^  B.  Diego  Jos6  de  Puyrredon. 
quien  hace  una  mortandad  de  cien  indios.  El  paternal 
corazón  del  conversor  Fr.  Eslévan,  que  por  una  nueva 
creación  habia  sacado  á  los  indios  del  caos  de  sus  errores, 
veia  con  amargura  perdido  el  fruto  de  sus  sudores,  y  no 
cesaba  dn  tentar  nuevos  caminos  de  hacerlos  entrar  en  sí 
mismos.  Con  este  objeto  bajó  á  la  ciudad  de  Salta,  y  pidió 
al  Gobernador  cesasen  sus  hostilidades ,  mientras  que  él  in- 
troducido al  Chaco  interpusiese  su  ministerio  de  paz  y  re- 
conciliación. No  pudo  resistir  el  Jefe  á  estas  palabras  de 
virtud  y  beneficencia:  la  petición  fué  otorgada  con  calidad 
de  que  en  el  cabildo  de  Oran  se  decidiese  el  lugar  donde 
debían  residir  los  que  volviesen  de  sa  descarriamiento.  El 
sanguinario  Moro  Diaz,  aun  no  bien  satisfecho  de  haberlo 
pueslo  KhIo  en  combustión,  temiendo  ia  vuelta  de  los  neo- 
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íitos,  publicó  un   bando,  por  el  que  se   autorizaba  á   todo 
ciudadano  para  prender    á  cualquier  indio   vejóse    donde 
quiera  se  encontrase,  y  en  caso  de  huida  ó  resistencia  lo 
matasen,  sin  que  pudiese  defenderlo  el  mas  sagrado  lugar 
del  asilo.  Entre  tanto  la  voz  del  Conversor  resonó    en  el 
Gran   Chaco  con   toda  la   fuerza,   que  podia  comunicarle 
la  caridad  mas  viva.  Los  vejoses  se  rindieron   á  su  impe- 
rio, prometiendo  volver  á  su  anterior  estado;  pero  á  condi- 
ción de  que  el  cacique  debería  bajar  á  Salta  para  ajustar 
las  diferencias  con  Moro  Diaz,  que  eran  el  origen  de  tantos 
males.  Todo  fué  así  acordado;  y  á  fin  de  prevenir  cualquier 
insulto,  obtuvieron  salvoconducto  del  comandante  Puyrre- 
don.  El  indio  D.  José  Pizarro,  hijo  primogénito  del  caci- 
que, con  cuatro  de  sus  compañeros  y  seis  indias  se  antici- 
paron á  la  comitiva.  A  los  primeros  pasos  de  su    vi^ye  se 
hallaron  rodeados  de  nueve  hombres  armados,  satélites  de 
Moro  Diaz.  A  esta  inesperada  novedad  volaron  en  su  auxi- 
lio los  Religiosos,  cooperadores  del  Conversor.  Los  pobres 
indios  se   abrazaron  de   sus  rodillas,   mirándolos  como  el 
último  recurso,  que  Dio^sacaba  en  su  favor  del  gran  tesoro 
de  sus  misericordias.  A  despecho  de  las  voces  furibundas 
con  que  los  soldados  amenazaban  á  estos  ministros  para  que 
desamparasen  á  los   indios,   sostenidos  ellos  de   su  propia 
virtud,  los  abrigaron  con  sus  mantos,  y  se  constituyeron 
fiadorrs  de  sus  personas  hasta  ponerlos  en  Oran.  El  jefe  de 
esta  partida  de  asesinos  consultó  la  voluntad  de  Moro  Diaz: 
pero,  esto  era  lo  que  esperaba  este  hombre  inhumano,  que 
hollando  todas  las  leyes  se  aplaudia  de  sus  maldades,  para 
poner  el  colmo  á  su  atrocidad.  Fué  S'i   respuesta  que  se 
llevase  á  ejecución  lo  mandado.  Oido  esto,  el  poblador  Ra- 
fael Ordofiez  le  descargó  un  tiro  de  fusil  por  las  espaldas 
al  indio  D.  José  Pizarro,  sin  que  le  valiese  el  hábito  del 
Religioso,  á  que  estaba  asido.  El  indio  cayó  muerto,  y  el 
protector  quedó  aturdido.  Los  demás  indios  fueron  buscados 
para  que  sufriesen  la  misma  suerte:  pero  tuvieron  la  dicha 
de  que  los  montes  les  sirviesen  de  asilo.  A  la  vista  de  este 


APÍisUICE.  545 

pspecláculo  todo  el  Chaco  se  conmueve ;  y  la  humanidad 
se  entristece '  ». 

El  Sr.  Frines,  poco  antes  de  delinear  estos  bellos  ras- 
gos de  la  actividad  y  celo  de  nuesU'os  misioneros,  babia 
escrito :  El  Gor.  Mestre  fundé  wui  reducción  fie  Mafa- 
/funyos  en  el  valle  ile  Certta.  Escudo  muy  déf/U  para  ga- 
rantirse de  los  males,  d^sde  que  estas  reducciones  puestas 
en  manos  ineptas  solo  servían  para  alimentar  liolgazancs  y 
traidores  (L.  V,  cap.  14).  Conque  ¡  son  ineptas  las  roanos,  que, 
como  el  mismo  Sr.  Dean  confiesa,  por  una  niícca  creación 
habían  sacado  á  los  indios  del  caox  lie  sits  errores,  y  que 
con  tanto  heroísmo  se  estendieron  para  defender  en  el  pe- 
ligro supremo  á  las  desvalidas  víctimas  del  mas  cruel  des- 
potismo !  Y  si  los  indígenas  de  Tonta  después  de  reducidos 
siguieron  en  ser  los  holgazanes  y  traidores  de  antes,  ¿era 
¡icasü  porque  habian  sido  entregados  á  manos  ineptas  ? 
Buena  dosis  de  paciencia  es  mennster  para,  sufrir  la  injus- 
ticia ^  ingratitud,  con  que  algunos  escritores  han  pagado 
las  fatigas  _v  conquistas  de  los  Franciscanos  en  Ami'rica. 

Al  testimonio  del  Sr.  Funes  oponemos  otro,  que  nos 
parece  mas  autorizado  y  fidedigno.  Nuestro  P.  Eslévan 
Primo  Ayala  fué  él  que,  ya  como  Couversor.  ya  como  Pre- 
fecto de  Misiones,  gobernó  por  mas  largo  tiempo  la  misión 
de  Centa:  y  lie  aquf  el  certificado,  que  de  la  ineptitud 
del  P.  Primo  dieron  el  comandante  Diego  J.  Piiyrredon,  y 
el  juez  subdelegado  Rafael  Bachier  (en  Oran,  20  de  Agosto 
de  1802),  y  que  trascribimos  de  su  autógrafo. 

«  El  R.  P.  Prefecto  actual  de  misiones  Fr.  Estévan 
Primo  Ayala  ha  servido  con  recomendable  celo,  eficacia  y 
caridad  el  ejercicio  de  Cura  Conversor  de  la  nación  vejosa 


'  En  comprübadon  del  relnlu  ik'l  Sr.  Funes,  «dverüromns  fjue  en  el 
.inhtvo  de  nuestro  Colegio  hemos  visui  el  borrador  de  nnii  nota  que  nues- 
tros PP.  dirigieron  el  21  de  Agnüio  de  ISOl  ni  Sr.  nobomidor  de  In  pro- 
vincia de  Tiiiumnn,  es(>oniendo  que  la  prisión  tf  acelerada  muerit  del  cad- 
qat  de  mat  respeto  y  aittandiul  entre  hm  indios  df  Centa  (sin  causa  que 
manifeitase  esta  piolenaaj  ammazaba  las  mas  funestas  consecuencias. 
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desde  los  primeros  años  de  su  conquista.  Él  se  encargó  de 
una  nación  hostil,  inquieta  y  poco  menos  que  insociable: 
pero,  á  virtud  de  su  admirable  desempeño,  la  presentó  en 
pocos  años  en  tal  estado  de  docilidad  y  aprovechamiento, 
que  fué  fácil  al  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Ramón  García 
de  Pizarro  fundar  la  ciudad  de  Oran  á  distancia  de  pocas 
cuadras  de  aquella  reducción,  librando  mucha  parte  de  la 
subsistencia  de  aquella  colonia  en  sus  obras  materiales,  y 
su  agricultura  sobre  los  brazos  auxiliares  de  aquellos  neó- 
fitos ,  que  poco  antes  fueron  el  terror  y  la  desolación  de  las 
campañas;  y  sin  cuya  perfecta  reducción,  ó  la  ciudad  no 
hubiera  podido  ser  fundada,  ó  habría  padecido  gravísimos 
males  en  el  furor  de  un  enemigo  igualmente  inmediato  que 
mal  inclinado. 

«  Parece ,  que  no  podemos  dar  mejor  idea  del  bello  ca- 
rácter y  méritos  de  este  escelente  catequista ,  que  retratán- 
dolo dueño  franco  de  todas  las  intenciones  y  sentimientos 
de  los  indios  de  su  cargo,  y  de  infinitos  de  los  gentiles  ve- 
cinos. Ninguno  de  ellos  rezela  abrir  de  par  en  par  su  cora- 
zón al  P.  Primo ;  y  de  este  modo  ha  podido  muchas  veces 
trasmitir  hasta  nosotros  las  maquinaciones  enemigas  de  los 
infieles,  aun  antes  de  salir  del  centro  del  Chaco,  donde  se 
fraguaban ;  y  así  las  hemos  podido  precaver  oportunamente. 

<c  Aun  mas  diremos,  porque  es  preciso  que  quede  sa- 
tisfecha la  verdad.  El  P.  Primo  es  el  oráculo  de  los  indios 
del  Chaco,  el  compañero  de  nuestras  tropas  en  las  espedi- 
ciones,  el  escudo  de  esta  nueva  ciudad  con  sus  avisos,  el 
párroco  fiel,  caritativo,  limosnero  y  apasionado  de  ella  y 
sus  vecinos;  es  en  fin  el  objeto  mas  tierno  de  estos. 

<c  Este  Padre  ha  sido  el  único  eje  seguro ,  sobre  que 
ha  rodado  la  ventajosa  última  reconquista  de  los  indios 
agresores  de  tantas  vidas  inocentes ,  y  la  pacificación  en  que 
ahora  viven  después  de  ser  justamente  castigados  >. 


N. 

!p.iO.  íiO.I 

Los  Jesuítas  en  Itau. 

Unos  sesenta  afios  antes  de  que  nuestros  misioneros  plan- 
tasen la  Cruz  en  Itaii,  habian  intentado  ya  llevarla  los  ce- 
losos hijos  de  S.  Ifrnacio.  No  carecerá  de  interés  conocer 
los  detalles  de  aquella  infructuosa  entrada,  referidos  por  el 
P.  Cliome';  y  por  ellos  podrán  columbrarse  las  fatigas  y 
los  peligros  por  los  qUe  tuvieron  que  pasar  nuestros  misio- 
neros en  el  establecimiento  y  conservación  de  la  misión  de 
Itau,  y  de  las  otras  entre  los  indómitos  chiriguanos;  fati- 
gas y  peligros,  que  con  escesiva  modestia  y  demasiado  la- 
conismo apenas  apunta  nuestro  P.  Comajuncosa. 

«  Partimos  todos  tres  (los  PP.  Pnns,  Liznrdi  i/  C/iome) 
de  Tarija  para  Itau.  primera  población  de  los  infieles,  y 
distante  como  sesenta  leguas.  Nos  acompañaban  seis  indios 
neófitos.  El  camino,  que  hasta  entonces  habíamos  hecho  en 
el  Tucuman ,  aun  siendo  tan  malo ,  nos  pareció  una  delicia, 
comparado  con  ('*1  que  encontramos  en  el  pais  de  los  bár- 
baros. Tenfamos  que  trepar  por  montañas  sumamente  escar- 
padas, y  cubiertas  de  csppsos  bosques  y  casi  impenetrables; 
Ho  podíamos  dar  paso,  sino  abriendo  con  la  hacha  en  la 
mano.  Nos  servian  las  muías  solamente  para  llevar  las  pro- 
visiones, y  pasar  los  torrentes,  que  corrían  con  impetuosi- 
dad entre  los  montes.  Nos  poníamos  en  marcha  al  amane- 
cer; y  al  ponerse  el  sol  habíamos  andado  solamente  tres 
leguas.  Llegamos  en  fin  al  valle  de  las  Salinas.  Allí  se  de- 
tuvo el  P.  Lizardí  con  un  capitán  de  los  chiriguanos,  que 
era  cristiano,  y  quien  no  queríamos  esponer  al  furor  de  sus 
compatriotas,  que  muchas  veces  lo  habian  amenazado  con 
la  muerte.  Seguímos  nuestro  camino  el  P.  Pons  y  yo  hasta 


"  Ciirtaí  edificanlei.  Tom.  XIV,  pág.  IGI 
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el  valle  de  Chiquiacá ,  donde  vimos  las  tristes  ruinas  de  la 
misión  destruida  por  los  infieles ,  y  las  tierras  reg'adas  con 
la  sangre  de  los  misioneros  degollados  \  Gastamos  tres  días 
en  andar  las  ocho  leguas,   que   hay  del  un  valle  al  otro. 
Habiendo  dado  un  dta  de  descanso  á  las  muías,  que  esta- 
ban muy  cansadas,  entramos  otra  vez  el  P.  Pons  y  yo  en 
espesos  bosques,   llenos  de   precipicios.  Al  cuarto  dia,   al 
tiempo  que  trepábamos  á  lo  alto  de  una  de  la  montabas  y 
comenzábamos  á  bajarla ,  oímos  ladrar  algunos  perros.  Son 
compañeros  inseparables  de  los  indios;  y  se  sirven  de  ellos 
para  cazar ,  y  para  defenderse  de  los  tigres.  Haciendo  pues 
juicio,  que  no  lejos  de  allí  habia  un  rancho  de  bárbaros, 
enviamos  tres  indios  á  reconocerlos.  Impaciente  de  averi- 
guar lo  que  habia ,  me  adelanté ,  dejando  atrás  al  P.  Pons, 
que  no  me  podia  seguir.   Al  bajar  lo  mejor  que  pude  la 
montaba,  aparecieron  dos  de  los  indios  que  habia  enviada 
á  tomar  lengua :  me  dijeron ,  que  al  pié  de  ella  habia  una 
tropa  de  bárbaros,  los  cuales,  habiendo  tenido  noticia  del 
paraje,  donde  habíamos  pasado  la  noche  antecedente,  nos 
esperaban  al  paso;  que   parecian  estar  muy  irritados;  que 
habian  detenido  á  su  compañero,  y  quizá  muerto  luego  que 
ellos  se  apartaron.  En  fin,   me  supli:aron,  que  no  pasase 
adelante,  porque  todo  era  de  temer  de  su  furor. 

<c  Por  mas  que  hicieron,  no  me  pudieron  detener:  los 
dejó,  como  enfadado,  y  rodando  mas  que  bajando  la  mon-^ 
taña,  me  puse  de  repente  en  medio  de  ellos  sin  haber  sido 
visto,  porque  lo  espeso  de  los  bosques  me  ocultaba.  Eran 
doce :  todos  estaban  desnudos,  armados  de  flechas  y  lanzas; 
y  nuestro  indio  estaba  sentado  con  ellos.  Luego  que  me  vie- 
ron ,  se  levantaron ;  y  habiéndolos  saludado ,  me  abalanzé  á 
su  cuello  y  los  abrazé  uno  después  de  otro,  con  estraordi- 
naria  alegría.  La  resolución,  que  les  mostraba,  los  pasmó 
tanto ,  que  apenas  tuvieron  aliento  para  responderme.  Lu^o 
que  volvieron  sobre  sí,  les  dije  el  ánimo  en  que  estaba  de 
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ir  á  su  hipar;  y  no  me  parecieron  opuestos  A  ello.  Al  mismo 
tiempo  llepi'i  el  P.  Pona  con  nupstro  corlo  bagaje;  saqu'^ 
un  poco  de  carne  seca  y  harina  de  maiz;  lo  repartí  entro 
ellos;  encendí  lumbre,  y  procuré  regalarlos  lo  mejor  que 
me  fatS  posible.  Conocí  presto,  que  babia  ganado  su  amis- 
tad ;  pero  no  contaba  con  ella ,  n¡  con  su  agradecimiento. 

«  Necesitábamos  del  beneplácito  de  su  capitán  para  ir 
al  lugar,  y  despacliámos  uno  de  nuestros  indios  con  otro 
do  los  Mrbaros  para  darle  aviso  de  nuestra  llegada,  y  al- 
canzar su  licencia.  Partieron  nuestros  diputados,  y  se  vol- 
vieron sin  dilación,  dándonos  aviso  que  venia  el  capitán. 
Apareció  en  efecto  poco  después,  y  se  sentó  sobre  nna  pie- 
dra, apoyando  su  cabeza  sobre  su  lanza  y  rabiando  do  có- 
lera. Dije  entonces  riéndome  al  P.  Pons;  no  sé  como  sp 
desenredará  psta  com''dia.  Me  acerqué  á  él  acariciándole, 
pero  sin  poderle  sacar  una  palabr-n.  Le  insté  que  comiese 
algo  de  lo  que  le  ofrecía,  y  mi  convite  fué  inútil.  Me  dijo 
uno  de  sus  compañeros  en  su  lengua  una  palabra,  que  igual- 
mente significa  estar  enfadado,  ó  estar  enfermo.  Hize  cnmn 
que  lo  entendía  en  este  último  sentido,  y  le  tomé  el  pulso: 
pero  retiró  prontamente  el  brazo,  diciéndorae  que  no  estaba 
enfermo.  Bien  esto,  dije  yo  riéndome  á  todo  reir:  no  e.if(h 
enfermo ,  y  ¿  no  quieres  córner  ?  Eso  ptet^s :  lo  compran 
ius  rompnfteros ;  y  cuando  quisieres  cotner ,  me  lo  (iri- 
sarás. 

«Hizo  mas  impresión  en  él  esta  respuesta,  mezclada 
con  desprecio,  que  todos  mis  cariños.  Me  habló,  ri6  conmigo, 
mandó  que  me  diesen  de  beber,  y  me  regaló  algunas  espi- 
gas de  maiz,  que  tenia  para  provisión  de  su  viaje.  Teniendo 
á  mi  capitán  en  buen  humor  creí,  que  no  seria  dificultoso 
sacarlo  licencia  de  ir  á  su  lugar;  pero  no  pude  alcanzar, 
sino  que  enviaría  A  pedir  á  su  lio,  que  era  el  capitán  prin- 
cipal, que  llegase  donde  estábamos:  y  en  efecto ,  envió  con 
este  recaíio  uno  de  sus  hermanos.  Pero  la  respuesta  de  su 
tio  fué.  que  no  tenia  tiempo  para  venir,  y  que  nos  retirá- 
semos al  punto  de  sus  tierras.  Tomó  el  P.  Pons  la  delan- 
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tera  con  uno  de  los  dos  indios,  que  nos  quedaban;  porque 
los  otros  cuatro  nos  habian  abandonado.  Yo  quedé  algún 
rato  mas  con  ellos,  haciendo  nuevas  instancias;  pero  sin 
fruto.  Tuve,  después  de  tantas  fatigas  inútiles,  que  volver 
á  tomar  el  camino  de  Chiquiacá  ». 

0. 

fpág.  245.) 

El  Apóstol  de  los  ehirigoanAs. 

Recorriendo  los  anales  franciscanos,  no  es  raro  encon- 
trarse con  Legos  ilustres  por  la  auréola  del  apostolado;  y 
entre  ellos  pensamos  que  podrá  merecidamente  enumerarse 
el  humilde  hermano  Fr.  Francisco  del  Pilar. 

El  jesuíta  Gaspar  Osorio,  que  murió  mártir  á  manos 
de  los  chiriguanos,  escribía  al  P.  Mucio  Vitelleschi,  gene- 
ral de  la  Compañía,  que  la  espiritual  conquista  de  los  in- 
dios chiriguanos  era  una  empresa  para  un  S.  Francisco 
Javier  \  Pues,  esta  ardua  y  gloriosa  empresa  estaba  en 
gran  parte  reservada  por  la  Sabiduría  infinita  para  el  po- 
bre Converso  franciscano. 

Por  el  largo  discurso  de  dos  siglos ,  militares  de  un  va- 
lor distinguido,  sacerdotes  de  un  celo  á  toda  prueba  habian 
hecho  heroicos  esfuerzos  para  domar  la  fiereza  chiriguana, 
y  casi  siempre  inútilmente  ^.  Fr.  Francisco  del  Pilar,  solo,  sin 
armas,  sin  letras,  sin  autoridad  penetra  á  los  pueblos  mas 
obstinados  y  rebeldes ;  con  su  dulzura ,  con  su  longanimidad 
atrae  á  millares  de  esos  mismos  indios,  y  en  poco  mas  de 
seis  lustros  levanta  entre  ellos  diez  y  siete  iglesias. 

Quisiéramos  dar  una  biografía  completa  de  este  vale- 
roso fraile;  pero  la  falta  de  documentos  nos  obliga  á  con- 
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tentarnos  con  trascribir  la  sucinta  memoria,  que  de  él  ba- 
ilamos anotada  en  la  Necrología  de  esto  Colegio. 

En  el  afio  del  Señor  de  mil ,  ochocientos  y  tres,  en  el 
dia  diez  y  nueve  del  mes  de  Marzo,  A  las  dos  de  la  ma- 
Mna,  murió  en  la  comunión  de  la  S.  M.  Iglesia,  y  des- 
pués de  haber  recibido  devotamente  los  SS.  Sacraynentos 
de  Penitencia,  Viático  y  Extrema  Unción,  el  ejemplar 
religioso  lego,  Fr.  Francisco  de  la  Virgen  del  Pilar  y 
Zapater,  en  la  Reducción  de  N.  P.  S.  Domingo  de  Ta- 
puitá  de  indios  chiriguanos  ;  y  el  mismo  día ,  por  la  tarde, 
fué  enterrado  su  cuerpo,  puesto  en  una  caja  ó  ataúd  de 
madera ,  en  la  capilla  de  dicho  pueblo ,  en  medio ,  al  pié 
del  presbiterio  ;  siemlo  de  criad  de  setenta  años ,  siete  meses 
y  diez  dios.  Eran  sus  padres  véanos  de  Epila,  siete  le- 
guas distante  de  la  ciudad  de  Zaragoza  en  el  reino  de  Ara^ 
gon,  y  por  haber  venido  su  madre  d  esta  ciudad,  lo  did 
i't  luz  en  ella,  eti  el  dia  veinte  y  nueve  de  A'/osto,  de  viH. 
setecientos ,  treinta  y  dtis  ;  y  luego  volvieron  (f  Epila,  donde 
vivían.  El  aho  de  mil,  setecientos,  cincuenta  y  tino  se 
embarcó,  y  vino  de  España  en  hábito  de  donado  para  el 
Colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa ,  donde  recibió  el  hábito 
y  capiJlapara  religioso  lego,  el  dia  24  de  Agosto  de  1153 ; 
y  profesó  el  dia  95  de  Agosto  del  aho  inmediato  de  cin- 
cwnta  y  cuatro.  Y  nomltrado  para  venir  á  este  fJolegio 
de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  de  Tanja  con  stts  PP.  fun^ 
ilailores,  llegó  á  él  el  año  de  cincuenta  y  cinco:  y  desti- 
nado (i  las  misiones  y  conquistas  de  los  indios  chiriguanos 
y  chanates  de  la  cordillera  de  Sauces ,  hizo  tantos  progre- 
sos ,  que  fundó  diez  y  siete  misiones  ;  es  á  saber ,  Pilipili, 
Arn'o,  Abapó .  Florida,  Mazavi ,  Igmirf,  Tacuro,  Zay- 
pttrú,  Parapiti.  Obaig ,  Piriti ,  Iqüirapucuti ,  Taeuarem- 
boti,  Tapuitá ,  Tayaren/la .  Iti  y  la  Tapera.  La  grande 
caridad,  paci'^ncia,  humildad,  pobreza,  celo  y  afán  con- 
tinuo  que  ejercitó  para  el  bien  de  Ins  indios ,  y  el  raro 
ejemplo  ,  qm  dtó  en  la  villa  de  Potosí,  ciudad  ríe  la  Plata 
•/  otros  lujares,  le  mereció  la  fama  de  varón  santo.  El 
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había  liecho   voto  de  morir  enti"^  los  indios,  y  LHos  se  lo 
cumplió  para  su  mayor  mérito. 

El  nombre  de  Fr.  Francisco  del  Pilar  es  recordado 
basta  hoy  con  veneración  y  gratitud,  no  solo  aquí  en  Tanja, 
en  Sucre,  en  Potosí  y  Santa  Cruz,  sino  también  entre  los 
indios  de  las  provincias  de  Cordillera  y  de  Sauces,  que  lo 
llaman  por  antonomasia  el  Padre  Santo.  He  conversado  con 
algunos  de  ellos  muy  viejos ,  que  conocieron  al  virtuoso  Lego, 
y  me  refirieron  de  él  hechos,  que,  si  no  son  milagrosos,  son 
por  cierto  admirables. 

El  dia  29  de  Mayo  de  1877  estuve  en  Tapuitá,  y  en 
medidide  una  esi)esa  selva   reconocí  las  ruinas  de  aquella 
destruida  misión.  Un  verde  y  coposo  aromo,  sombreando  el 
sitio  en  que  estuvieron  depositados  los  restos  del  Apóstol  de 
los  chiriguanos ,  lo  perfumaba  con  sus  balsámicas  flores.  En 
aquella  hora ,  recordando  los  heroicos  hechos  del  ilustre  her* 
mano,  y  viendo  abandonados  y  dispersos  por  aquella  som- 
bría quebrada  los  hijos  y  nietos  de  los  neófitos,  que  tantos 
afanes  le  costaran,  se  enterneció  mi  corazón,  se  entristeció, 
y  espontáneamente  salió  do  61  una  ardiente  súplica  al  Se- 
ñor, para  que   compadeciéndose   de  la  nación  chirjguana, 
muy   pecadora  y  muy   desgraciada,   le   enviara  á  nuevos 
Franciscos  del  Pilar. 

p. 

(pág.  274.) 

Información  del  Gobernador  de  Potosí. 

Para  acreditar  la  veracidad  de  todo  lo  que  nuestro  P. 
Comajuncosa  refiere  en  su  Manifiesto  histórico,  pudiéra- 
mos trascribir  muchas  y  honrosísimas  informaciones,  que 
en  recomendación  de  los  misioneros  de  Tanja  elevaron  al 
Rey  de  España  los  Vi  rey  es.  Presidentes  de  las  RR.  Au- 
diencias, Gobernadores,  Arzobispos  y  Obispos  de  estas  In- 
dias ,  las  cuales  se  conservan  auténticas  en  nuestro  archivo. 
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Entre  tantas  preferimos  la  tlel  Sr.  D.  Francisco  de  Paula 
Sanz  {Tobernador  de  la  provincia  do  Potosí,  por  ser  ella  un 
verdadero  rcaúmen  _v  comprobante  de  cuanto  nuestro  histo- 
riador escribe,  y  una  sencilla  refutación  de  lo  que  en  men- 
gua del  Colepio  de  Tarija  escribieron  y  publicaron  algunos 
malévolos,  ó  mal  informados.  Hela  afpií  testualmonte. 

«  Sefior.  Nada  en  estas  provincias  es  tan  digno  de  las 
recomendaciones  á  V.  M.  de  un  magistrado  celoso  y  cató- 
lico como  el  Colegio  do  Propaganda  ftde  de  la  villa  de  Ta- 
rija, En  los  cuarenta  y  ocho  años  q»e  tiene  de  fundación, 
ha  dado  las  mayores  pruebas  de  su  ulilidad,  interesante  á 
la  Religión  y  al  Estado.  Desde  sus  principios  basta  ahora, 
no  han  cesado  estos  celosos  ministros  de  propagar  la  fe  ca- 
tólica, de  estender  los  dominios  de  V,  M, ,  de  custodiar  con 
tesón  estas  fronteras,  de  cstirpar  las  malas  costumbres,  de 
plantar  las  virtudes  cristianas  en  todos  tos  pueblos,  y  de 
procurar  el  bien  y  aprovechamiento  de  todas  las  almas. 

«  Por  lo  tocante  á  la  reducción  y  conversión  de  los  in- 
fieles á  nuestra  santa  fe,  ha  sido  su  progreso  tan  copioso, 
que  en  tan  pocos  aüos  han  reducido  una  gran  parte  de  las 
ferocísimas  naciones  de  Chiriguanos,  Chaneses,  Mataguayos, 
Vejoses,  de  quienes  ya  tienen  formados  veinte  y  dos  pue- 
blos con  un  bastante  número  de  almas  en  cada  uno;  y  to- 
davía se  estiín  formando  otros,  aprovechando  las  continuas 
oportunidades,  que  se  les  ofrecen  para  las  nuevas  conquis- 
tas. Y  cuando  en  el  año  de  9Í>  se  vieron  arder  seis  de  di- 
chos pueblos  á  la  furia  de  los  bárbaros  invasores,  fué  tan 
activo  el  celo  de  estos  apostólicos  obreros,  que  en  menos  de 
dos  años  volvieron  A  reunir  á  los  indios,  que  andaban  dis- 
persos por  los  montes,  fabricáronlas  capillas,  reedificaron 
sus  pueblos,  restablecieron  las  escuelas,  y  lo  pusieron  todo 
en  el  primitivo  estado,  sin  mas  socorros  que  los  de  la  Pro- 
videncia, y  piedad  de  los  fieles,  que  concurrieron  con  al- 
gunas limosnas.  La  aplicación  de  estos  ministros  evangélicos 
en  sus  instrucciones  cristianas ,  políticas  y  mecánicas  es  con- 
tinua; la  caridad,  con  que  los  cuidan  y  socorren  en  sus 
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enfermedades,  penurias  y  otras  necesidades,  es  indefectíble; 
la  vigilancia  en  administrarles  los  sacramentos ,  en  enseñar- 
les las  obligaciones  cristianas  y  civiles,  en  formarlos  unos 
hombres  útiles  á  sí  mismos  y  á  sus  prójimos,  es  incesante: 
el  amor  y  paciencia,  con  que  sufren  sus  naturales  ferinos, 
sus  continuas  importunidades  y  sus  pesadísimas  molestias, 
repugnancias  y  sinrazones,  son  dignas  de  la  mayor  alabanza; 
su  desinterés  es  tan  escesivo ,  que  lo  mismo  que  V.  M.  les 
concede  para  sus  precisos  alimentos,  lo  invierten  en  vestir 
á  los  pobres,   en  adornos  de  sus  iglesias,  en  herramientas 
para  labranza ,  y  en  los  temporales  adelantamientos  de  sus 
misiones,  quedándose  ellos  pobres,  medio  desnudos,  y  mu- 
chas veces  falto^  <ie  lo  mas  preciso  para  la  conservación  de 
sus  vidas.  Con  dÉ|i  tan  religioso  proceder  ganan  las  volun- 
tades de  los   indio^.  mas  indómitos,  quienes  los  aman,   los 
buscan  y  los  respetan  como  á  sus  padres  verdaderos. 

4c  No  contentos  de  emplear  su  celo  entre  los  infieles, 
difunden  incesantemente.su  espíritu  verdaderamente  apostó- 
lico por  todo  este  Arzobispado  y  Obispados  vecinos,  misio- 
nando repetidamente  en  sus  pueblos,  villas  y  ciudades; 
ayudando  á  los  curas  en  sus  cuaresmas,  y  siempre  que  los 
necesitan ;  y  edificando  en  todos  Inflares  con  obras  y  pala- 
bras á  todos  los  que  los  miran,  oyen  y  tratan,  de  que  re- 
sultan admirables  progresos  en  el  reforme  de  costumbres, 
en  la  paz  de  los  pueblos  y  en  la  pública  seguridad ;  porque 
estos  ejemplares  misioneros  de  la  divina  palabra  derraman 
por  todas  partes  en  sus  sermones,  en  sus  pláticas,  en  sus 
conversaciones,  entre  las  máximas  de  nuestra  religión ,  las 
simientes  de  la   obediencia,  del  amor,  de  la  subordinación 

v  de  la  fidelidad  á  los  intereses  de  vuestra  soberanía  v  á 

•*  »• 

sus  magistrados  representantes:  no  omiten  consejo,  persua- 
sión ,  ni  diligencia  por  su  parte  capaz  de  asegurar  á  V.  M. 
el  dominio  en  estos  vastísimos  paises,  en  un  tiempo  en  que 
fiera  y  desencadenada  la  falsa  filosofia  disputa  su  legitimi- 
dad á  las  potestades  mas  bien  establecidas.  De  tocio  esto 
dieron  una  prueba  admirable  en  la  general  sublevación  de 
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los  indios  de  estas  provincias  en  los  años  de  17H<1  y  parte 
de  ^,  saliendo  del  retiro  de  sii  Colegio,  y  cursando  como 
ángeles  veloces  por  las  ciudades,  villas  y  pueblos  principa- 
les, evangelizando  la  paz,  persuadiéndola  subordinación, y 
uniendo  los  ánimos  de  todos  bajo  la  sujeción  y  obediencia 
de  V.  M. 

«  La  regularidad  y  observancia  de  su  instituto  en  su 
Colegio  es  exacta,  ediñcante  y  sin  nota  alguna  de  relaja- 
ción. A  mas  de  sus  distribuciones  monásticas  de  rezos,  ora- 
ción mental,  de  conferencias  morales  y  místicas,  de  estudio 
y  aplicación  al  confesonario,  se  hallan  prontos  y  espeditos 
para  confesar  y  consotar  á  los  enfermos  del  pueblo,  y  para 
desatar  las  dudas  de  cuantos  acuden  A  sus  claustros  para 
la  seguridad  y  quietud  de  sus  conciencias.  De  todas  estas 
interesantes  utilidades,  que  producen  estos  apostólicos  mi- 
sioneros con  su  conducta,  celo  y  aplicación  al  cumplimiento 
de  sus  deberes,  eslói  plenamente  informado  de  personas 
muy  fidedignas:  todos  ellos  son  hechos  constantes  y  niani- 
ñestos,  en  que  me  hallo  impuesto  mas  á  fondo  y  niaf!  ra- 
dicalmente que  todos  los  magistrados  de  este  reino,  por 
hallarse  situado  el  espresado  Colegio  de  Tarija  dentro  del 
territorio  de  mi  jurisdicción :  y  por  ser  la  mera  verdad  lo 
pongo  en  noticia  de  V.  M.  á  fin  de  que  vuestra  clemencia 
los  reconozca  por  unos  de  los  vasallos  mas  útiles,  y  los  am- 
pare de  la  envidia  y  malevolencia  de  los  que  por  sus  Unes 
particulares  quisiesen  desacreditarlos. 

«  Nunca  la  virtud  se  ha  visto  libre  de  persecución:  y 
por  eso  mismo  que  los  ejemplares  religiosos  del  Colegio  de 
Tarija  la  practican,  la  ensefian  y  la  propagan  por  todas 
parles  con  notable  disgusto  de  los  que  aborrecen  la  luz  y 
aman  las  tinieblas;  de  aquí  es  que  irritada  y  desenvuelta 
la  maledicencia  cubre  A  estos  dignos  obreros  de  la  viña  del 
Sehor  de  las  mas  atroces  calumnias,  forjando  contra  ellos 
aquellas  mismas  acusacioups,  que  en  oti-o  tiempo  se  hicie- 
ron contra  otros  célebres  ministros  de  este  Continente :  pero, 
examinadas   á   fondo   por   quienes   por    razón  de  su  oficio 


556  APÉNDICE. 

tienen,  como  yo,  estrecha  obligación  de  celar  sobre  la  in- 
columidad de  vuestros  derechos  majestáticos ,  no  encuentra 
la  mas  asidua  aplicación,  después  de  investigaciones  proli- 
jas, sino  garantes  sospechosos,  citas  falsas,  cavilaciones  ma- 
lignas, rumores  vagos  é  inverosímiles,  imposturas  en  fin, 
que  ha  fraguado  la  pasión,  sola  la  ignorancia  las  repite, 
y  perpetúa  la  mala  fe.  Y  si  un  pincel  mas  atrevido  que 
sincero  ha  presentado  el  Colegio  de  Tarija  como  un  depó- 
sito de  conveniencias  temporales  y  riquezas  estraidas  de  las 
reducciones  de  su  cargo ,  el  público  y  la  observación  desin- 
teresada de  los  hombres  de  bien  solo  ven  en  él  edificios 
humildes,  que  representan  no  la  pobreza  sino  la  miseria; 
donde  bien  l^os  do  hallar  la  esplendidez  y  la  comodidad, 
en  vano  se  buscara  la  medianía.  Allí  la  virtud  es  la  única 
riqueza;  el  único  recurso  el  trabajo  y  la  limosna;  la  paz  y 
concordia  el  único  consuelo;  la  única  diversión  el  estudio; 
y  el  desasimiento  de  todo  lo  terreno  el  suplemento  de  todo. 
Unos  corredores  sombríos;  unas  celdas  desnudas  de  todo 
adorno ;  unas  habitaciones  sin  lumbre  en  el  invierno ,  sufo- 
cantes en  el  verano :  un  refectorio  donde  la  lectura  resarce 
lo  que  niega  la  indigencia,  y  donde  la  sobriedad  se  con- 
tenta con  lo  que  ofrece  la  frugalidad.  Tan  lejos  están  de 
reportar  utilidades  algunas  de  las  reducciones  de  su  cargo, 
que  hallándose  estas  fronteras  hostigadas  de  los  bárbaros 
enemigos,  y  siendo  preciso  mantener  guarniciones  en  la  mi- 
sión de  Itau  y  fuerte  de  Caraparí,  se  ofrecieron  generosa- 
mente, y  con  asorabro*y  edificación  de  estas  provincias  á 
contribuir  con  los  fondos  de  las  reducciones  del  mismo  Itau 
y  de  las  Salinas  al  sustento  de  dichas  guarniciones:  después 
de  haber  sido  ellos  los  que  espusieron  sus  vidas  en  la  eficaz 
y  valerosa  empresa  de  rechazar  á  los  invasores,  animando 
con  su  celo  á  los  soldados  de  V.  M. ;  siendo  el  Guardian 
de  dicho  Colegio,  el  P.  Fernando  Cano,  el  primero  que 
acompañando  á  las  mismas  tropas,  inspiróles  el  valor  mas 
intrépido  para  conseguir,  como  consiguieroi^  la  mas  plau- 
sible victoria:  acreditando  con  todo  esto,  que  estienden  su 
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celo,  no  solo  á  lo  peculiar  de  sus  sagrados  insiitulo  y  mi- 
nisterios, sino  en  bfneticio  de  los  intereses  de  V.  M.,  y  con- 
servación de  los  terrenos  de  aquel  partido ;  sobre  lo  que  les 
di  las  prracias  en  roí  carta  do  orden  de  8  de  Noviembre  de 
1802.  Y  por  decirlo  de  una  ven,  solo  se  ven  on  estas  per- 
fectos modelos  de  virtudes  morales  y  cristianas  la  sumisión 
mas  entera  y  la  docilidad  mas  constante  á  cuanto  de  su  parte 
puede  contribuir  al  bien  del  prójimo,  al  servicio  de  Dios  y 
de  V,  M. ;  admirando  en  su  Colegio  aquel  desinterés  j  aque- 
lla disciplina,  que  ha  caracteri/^ido  A  los  héroes  de  la  pri- 
mitiva Iglesia,  de  quienes  fué  también  inseparable  la  per- 
secución. Tal  es  el  ejemplo,  Li  religiosidad,  la  vigilancia  y 
la  utilidad  de  estos  varones  apostólicos... 

«  Potosí  del  Perú,  y  Abril  'il  de  1803  afios.  —  Señor. 
—  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  *-  [■Van-'isco  do  Paula  Sanz  ■». 


Q. 


SS.  Reliquias  del  Colegio  de  Tarija. 

Dos  preciosas  reliquias  enriquecen  nuestra  iglesia  do 
Tarija:  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Plácido  y  Pau- 
lina, lili  del  primero,  estraido  del  cementerio  de  S.  Ipiilito 
en  la  via  Tiburtina,  el  dia  3  de  Abril  de  1834.  por  el  Emo. 
Cardenal  Vicario  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI ,  y  des- 
tinado por  el  mismo  á  esta  ciudad  do  Tarija,  fué  entre- 
gado con  este  objeto  al  R.  P.  Andrés  Herrero.  Reconocida 
en  La  Paz  por  el  sefior  Gobernador  eclesiástico  la  autenti- 
cidad de  los  sagrados  restos  y  del  vasillo  de  sangre  que 
venia  adjunto,  se  trajeron  por  Agosto  de  1835  á  esta  ciu- 
dad; la  que  salió  á  encontrarlos,  llena  de  júbilo  y  afec- 
tuosa confianza  en  la  protección  del  nuevo  Patrono  que  el 
cielo  le  enviana.  Esta  esperanza  no  quedó  fallida;  y  las  mu- 
chas gracias,  que  el  glorioso  Mártir  dispensa  á  los  que  le 
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invocan,  han  hecho  que  su  devoción  se  propague  en  todo 
este  departamento  y  aun  en  las  provincias  circunvecinas. 

El  cuerpo  de  la  mártir  Santa  Paulina  fué  hallado  á 
21  de  Diciembre  de  1841  en  aquella  parte  de  las  catacum- 
bas de  Roma  que  se  llama  Cementerio  prope  Cyriacam, 
en  la  via  Tiburtina.  Al  lado  de  la  cabeza  estaba  un  pe- 
queño vaso  teñido  en  sangre,  y  sobre  la  argamasa,  que 
cubría  las  losas  del  venerable  nicho,  leíase  esta  inscripción: 
PAULIA  DÜLCISSIMA.  Tres  años  después  fué  donado 
á  una  devota  familia  romana,  la  cual  lo  veneró  en  su  ca- 
pilla privada  hasta  Abril  de  1852,  tiempo  en  que  lo  donó 
al  que  escribe  estas  noticias,  quien  lo  trajo  á  Tarija.  Aquí 
estuvo  reservado  en  el  convento  hasta  el  dia  II  de  Abril 
de  1875,  en  que  se  espuso  á  la  publica  veneración.  Celé- 
brase su  fiesta  el  segundo  domingo  después  de  Pascua;  y 
los  que  en  este  dia,  habiendo  confesado  y  comulgado,  vi- 
sitaren el  sagrado  Cuerpo ,  logran  indulgencia  plenaria  por 
concesión  del  Papa  Pió  IX  de  s.  mem.  Igual  indulgencia, 
con  iguales  condiciones,  está  otorgada  á  los  que  visitaren 
el  santo  Cuerpo  del  glorioso  San  Plácido,  en  el  segundo 
domingo  de  Noviembre,  en  el  cual  se  celebra  su  fiesta  con 
muclia  solemnidad  v  estraordinaria  concurrencia. 

•  R. 

(pág,  339 J 

Fiereza  de  los  indios  de  Chimeo. 

Del  diario  manuscrito,  del  cual  hicimos  mención  en  la 
pág.  326,  estractamos  las  siguientes  noticias,  como  pruebas 
de  la  fiereza  suma  de  los  chiriguanos  de  Chimeo  y  su  co- 
marca. 

En  Agosto  de  1805,  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Potosí,  Francisco  P.  Sanz,  con  una  fuerza  de  doscientos  v 
cincuenta  hombres  recorrió  toda  la  alta  planicie  de  Ipaguasu 
hasta  la  bajada  de  Chimeo,  persiguiendo  á  sus  indígenas, 
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por  ser  hs  mus  f'oroffidos  >/  que  solo  viren  del  robo ,  como 
dice  el  Diario  citado.  Tuvieron  los  españoles  que  sufrir 
increíbles  trabajos  en  aquella  Jornada;  pues  los  indios  hi- 
cieron supremos  esfuerzos  para  defender  sus  pueblos  y  re- 
chazar á  los  invasores.  Usaron  para  ello  así  del  valor,  como 
de  la  estratajema.  Con  romerillo,  yerba  mortífera  á  las 
bestias,  emponzoñaron  las  a^uas  para  matar  á  las  caballe- 
rías; y  al  retirarse  á  las  trincheras  con  que  se  habían  for- 
tificado, dejaban  en  sus  chozas  las  tinajas  llenas  de  chicha, 
inficionada  c^n  el  venenoso  zumo  de  la  raiz  que  llaman 
(juaya,  para  que  los  sedientos  espedicionarios  bebiesen  con 
ella  la  muerte.  Los  de  Saicangui,  uno  de  los  muchos  puebleci- 
llos  de  aquel  alto,  viéndose  de  tal  modo  estrechados  por  los 
espaholes,  que  les  era  forzoso  entregarse  ó  morir,  tomaron 
(dice  el  Diario)  la  bárbara  resolución  de  despeftarse  to- 
dos con  sus  mujeres  é  hijos  á  unos  precipicios  horrendos , 
corno  lo  V'i'ificaron  sin  poder  contenerlos  :  y  solo  pudimos 
advertir  cuatí^o  mujerea  muertas ,  y  libertar  dos  a'iaíu' 
ras,  la  una  corno  de  ocJio  meses,  y  la  otra  de  cinco  á  sieis 
ahos,  pero  muy  maltratadoí' ,  con  las  cabezas  abiertas,  etc. 
Nuestro  misionero  el  P.  Domingo  Andrés,  que  acompañaba 
aquella  espedicion ,  bautizó  á  las  criaturas.  En  otro  pueblo, 
llamado  Itiroro,  los  españoles  prendieron  á  una  mujer  con 
una  criatura  de  pecho  moribunda,  llena  de  contusiones  y 
cubierta  de  sangre.  Su  madre  aflrnialia  llorando  que  su 
marido  la  habia  estrellado  contra  una  piedra  para  que  los 
cristianos  no  la  ciñiesen  viva.  Felizmente  lo  estaba  aun ;  el 
misionero  la  bautiz*'»,  y  luego  espiró. 


Espedicion  de  Casales  al  Paraguay, 


€  Un  D.  Francisco  Casales  trazó  en  el  año  pasado  de 
17.jl  el  proyecto  de  ir  rio  abajo  de  Pilcomayo  al  Paraguay. 
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Prevínose  de  una  embarcación  pequeña,  que  construyó  en 
el  sitio  del  desemboque  del  cañón  y  rio  de  Caaruruti  (que 
dista  31  leguas  del  valle  de  las  Salinas,  y  solamente  8  ó 
10  de  Caiza),  junto  al  Pilcomayo.'La  embarcación  era  tan 
mala  y  ruin,  que  mas  que  barco  ó  canoa  se  podia  llamar 
un  mal  formado  cajón.  Con  dificultad  consipruió  dicho  ca- 
ballero el  llevar  consigo  seis  ó  siete  españoles,  de  los  que 
el  uno  era  natural  del  Paraguay,  muy  perito  én  nadar, 
llamado  D.  Diego  Balsameda  Reyes.  Asimismo  le  acompa- 
ñaron dos  indios  chiriguanos  (nadadores  como  pfces),  y  hay 
quien  diga  que  también  una  india  toba.  Desde  el  dicho  sitio 
habia  poca  distancia  á  la  angostura  (esta  es  la  cascada  del 
Pirapo),  y  peñascos  del  rio ,  donde  estaba  el  peligro.  Por  lo 
que  determinaron ,  para  botarse  á  la  agua ,  esperar  que  lle- 
gase una  grande  creciente  del  rio,  creyendo  que  con  la  abun- 
dancia de  las  aguas  pasaría  la  embarcación  bien  y  sin  le- 
sión sobre  los  peñascos  medio  ocultos :  y  aun  se  dispuso  que 
todos  y  cada  uno  llevasen  unos  palos  á  modo  de  remos,  con 
los  que  á  fuerza  de  pulso  pudiesen  evitar  el  que  se  estre- 
llase el  barco  contra  las  peñas.  Verificada  la  creciente,  se 
botaron  á  la  agua  en  dos  cuadras  mas  arriba  de  donde  es- 
taban las  peñas.  Mas,  solo  el  poco  tiempo  que  tardaron  los 
navegantes  en  llegar  y  entrar  en  la  angostura,  tuvieron  de 
vida;  porque  al  primer  golpe  contra  las  piedras,  se  que- 
brantó y  despedazó  la  embarcación,  y  se  la  absorbió  la  agua 
con  la  gente:  de  cuyo  naufragio  se  salvaron  á  nado  sola- 
mente los  dos  chiriguanos,  y  el  espresado  paraguayo  D. 
Diego,  quien  se  restituyó  luego  á  Tarija,  y  refirió  este  no- 
table fracaso,  causando  á  todos  mucha  pena  por  la  muerte 
de  aquellos  españoles,  especialmente  por  las  de  D.  José 
Hurtado  de  Mendoza,  D.  Pablo  Barrientos  y  D.  Antonio 
Muñoz  ^  ». 


>  P.  Manujl  Mingo  de  la  Concepción.  Hist,  Mss.  p.  2.  c.  6,  pág.  303. 


T. 
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Tributo  de  gratitud. 

No  por  uu;i  necia  jactancia,  sino  como  tributo  de  la 
sincera  gratitud  (yi".  los  misioneros  tle  Tarija  conservamos 
■X  la  ilustre  memoria  del  sabio  y  virtuoso  Mr.  ('revaux  por 
el  aprecio  _v  simpatías  con  que  quiso  dislinguirn'is,  repro- 
ducimos aquí  los  honrosos  t/>stimon¡os  con  que  tuvo  la  lion- 
dad  de  manifestar  su  reconocimiento  jl  los  pequeños  servi- 
cios que  le  prestaron  los  humildes  alumnos  de  este  Colegio. 
El  13  de  Marzo,  i)Ocas  horas  antes  de  salir  de  Tarija  para 
el  Pilcotnayo,  escribía  al  Ministro  de  Instrucción  publica  de 
Francia :  Los  RR.  PP.  franciítcaiws  (leí  rnnüenio  de  Ta- 
rija ,  que  son  italianos ,  nos  han  suministraiJo  los  irías  pre- 
viosQK  datos  respecto  rf  los  inditjmas  del  Gran  Charo,  ofrn- 
ci^ndonos  su  cooperación,  para  la  construcción  dt  nw^síras 
canoas.  Tengo  el  honor  de  ro-jar  á  ü.  se  sirva  agrade- 
cerles estos  spi'vicins.  Y  dos  dias  antes  de  emprender  la 
píligrosa  navegación,  oficiando  al  Ministro  de  Hacienda  i; 
Industria  de  Boüvia,  afiadia  la  siguiente  posdata :  Los  iííf. 
PP.  franciscanos , ;/  particulann'tnte  el  Prefecto  fie  las  mi- 
siones del  Chaco  el  P.  Doroteo  O iannecchini  nos  ha  prestado 
tnu>/  grandes  servicios.  Tengo  el  honor  de  rogar  d  Ü.  sp.  sirva 
agroflererte  oficialmente  el  eficaz  concurso  qite  nos  ha 
prestado,  Elpapd,  que  desempehan  estos  niodpslos  Pailres, 
es  mttrho  mas  importante  de  lo  que  genera! tnente  se  piensa. 
Pues,  ¿  no  han  prestado  un  gran  servicio  á  BoUeia  cmiguis- 
tamh  diez  mil  salvajes  á  la  civilización  ? /.  Crevatuv. 


k 


Estaba  ya  concluida  esta  última  p;ígina  de  nuestra  his- 
toria, cuando  en  "  El  Trabajo ''  de  Tarija  (núm.  líi?)  leímos 
el  Ijello  elogio,  que  de  nuesti-os  misioneros,  indignamente 
calumniíidüs  y  perseguidos  en  estos  últimos  tiem¡M)s,   hace 
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el  egregio  Mr.  Arturo  Thouar  en  la  carta  que  desde  Caiza 
(Gran  Chaco)  dirigía  al  señor  Presidente  de  la  Sociedad  de 
geografía  de  París,  el  12  de  Agosto  de  1883.  No  podemos 
resistir  á  la  tentación  de  ponerlo  aquí  como  sello  de  nues- 
tra obra. 

Unos  homlres  venidos  desde  lejos,  abandonando  fami- 
lia y  patria  (son  estos  los  RR.  PP.  Francisca'ios) y  impul- 
sados por  un  profundo  s^mtimiento  de  fe  y  d^  abnegación , 
han  plantado  la  Cruz  del  Cristo  en  medio  de  estos  desier- 
tos,  lian  predicado  palabras  de  paz,  han  afrontado  mil 
veces  la  muerte.  Solos,  frente  á  frente  de  una  naturaleza 
la  mas  salvaje,  ellos  d  fu?rza  de  trabajos  y  de  sacrificios 
sin  número ,  han  somHvlo  cerca,  de  diez  mil  indios,  han 
establecido  m^'siones,  pueblos,  etc. 

El  Dr.  Cretaux,  maravillado  en  presencia  de  tantos 
esfuerzos  ignorados,  de  tan  brillantes  resultados  obtenidos, 
os  había  hecho  conocer  en  el  afio  pasado  la  obra  gigantesca 
cumplida  por  estos  religiosos,  cuya  ciencia  y  conocimien- 
tos igualayí  á  su  modestia.  —  Ellos  me  han  prodigado  las 
mas  vivas  dcjnostracioyies  de  simpatías  y  amistad... 

La  conciencia  se  aflije  al  solo  pensar  que  ellos  son  el 
objeto  d'*  i)7justas  acusaciones ,  y  pueden  ser  victimas  de 
la  calumnia... 

Gratitud  perpetua  profesaremos  los  Misioneros  do  Tarija 
al  ilustre  Esplorador  del  Pilcomayo  por  la  fina  amistad 
con  que  se  digna  honrarnos  en  el  dia  de  la  tribulación, 
y  por  la  noble  franqueza  con  que  nos  ha  defendido  de  las 
calumnias  de  nuestros  enemigos.   Dominu.'i  relribuat. 


Al)   MAJOREM    DeI   GLORIAM. 
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Nota.  Cíisnalmonte  hemos  advertido  dos  errores  de  ¡mpn'nta.  En  el  lítulo 
de  l.i  Primera  Píute,  pá;;.  7.'i  lín.  3,  se  lee  1776',  y  del)e  Ih'isí»  /7.>o:  en 
la  páíí.  91  lín.  i  U'ms»  ¡79j  en  \ez  de  í78'J.  Los  demás  errores  los  eom- 
padeeerá  y  corregirá  el  benigno  Lector. 


LICENCIA  DE  LA  ORDEN 


I.    N.    D. 


Cuín  ex  judicio  gruvioruní  Putruin  Noslri  Aposlolici  Coliogü  S.  Mariuc 
Angeloruin  de  Tarij»,  el  ullcrius  Patris  Ordinis  iNostri,  cui  examen  commisi- 
mus,  iii  o|K»re  t  El  Colegio  Franciscano  de  Tanja  y  sus  Misiones  »  non  modo 
nihil  drprehendaüir  quod  sanac  fldei  et  morum  doctrinac  repugnet,  sed, 
ei-onlra,  omnía  Instorinie  \erilati  consonii  sint,  atque  ad  religionis  cultum  et 
tidelium  aedifleationem  compárala ;  Nos,  harum  líllerarunMigore,  Adm.  H.  P. 
Fr.  Alexandi'o  Maríae  Conrado,  moderno  ín  llepubifca  Boliviana  Commissario 
g(;nerali ,  praefati  opcris  colleclori  el  conlinualori  dilígenlíssimo  ,  facuitalem  fací- 
mus  quatenus,  cum  salutaris  obedienli.K*  mérito,  ad  Deí  gloriam,  Ordinis 
Noslri  decus,  et  píelalis  incilamenlum ,  dicUim  liísloriam  typis  edere  valeaU 

Dat  Uomie,  ex  Aracoeli,  dio  21  Aprilis  1881. 


Tn.  Bernardims  Min.  Generalis. 


NIHIL  ÜBSTAT. 
Dalum  FloreiUiae,  die  9.^  MaU  1884, 

+  KtGEMCs  Arcliiep.  Flon*nlinus. 
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